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La  sociedad  en  que  vivimos  tiene  todas  las  exig-ncias  del  refinamien- 
to intelectual  A que  lia  llégalo:  si  la  instrucción  no  se  ha  impartido  si» 
tnultánea  y generalmente  sobre  todas  las  clases,  los  que  se  lian  salvado 
del  diluvio  de  medio  siglo,  los  que  han  sobrevivido  & las  catástrofes  de 
una  era  aciaga  en  verdad  pnra  las  conquistas  de  las  obras  materiales,  pu- 
sieron en  su  arca  todo  lo  que  habían  menester  para  que  no  se  perdiesen 
las  conquistas  de  la  inteligencia;  y he  aquí  & la  nueva  generación  posee- 
dora de  estas  preciosas  reliquias,  reconocida  á loa  representantes  del  ge- 
nio que  lanzan  6.  la  tierra  á la  paloma  del  pensamiento  & anunciar  la  bien- 
venida de  la  ilustración. 

En  la  expedición  homérica  no  existen  los  csractéres  trascendentales  de 
esta  gloriosa  peregrinación,  que  tiene  toda  la  fisonomía  de  una  epopeya 
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digna  de  nna  sociedad  que  no  prdria  pasarse  sin  la  relación  de  las  proe- 
zas de  sus  hijos,  sin  el  canto  heréico  sobre  la  tumba  de  los  mártires,  sin 
el  grito  de  reprobación  de  la  musa  del  porvenir  que  con  disgusto  ha  con- 
templado el  aplazamiento  de  su  obra.  Los  hechos  pasarian  sin  conse- 
cuencia alguna  y sin  aleccionar  á los  pueblos;  la  humanidad  nosharia  ol 
cargo  mas  terrible  por  nuestra  indolencia,  y la  historia  tendria  que  lamen- 
tar el  vacío  de  una  época  en  que  deben  consignarse  luchas  titánicas,  es- 
fuerzos inauditos,  catástrofes  tremendas,  esperanzas  sublimes  de  regene- 
ración, trabajos  hercúleos  para  vindicar  y levantar  á una  patria  cuya  na- 
cionalidad ha  combatido  medio  mundo. 

Preciso  es  hacerse  eco  de  la  humanidad  reconocida  hácia  loa  hombres 
enérgicos  encerrados  en  la  nueva  arca  de  la  alianzs,  y que  en  medio  de 
las  tormentas  y de  la  inundación  han  guardado  la  verdad  histérica,  con- 
signando todas  y cada  una  de  las  peripecias  que  se  han  representado  en 
nuestro  derredor  hace  algunos  años. 

La  narración  de  nuestra  independencia  desde  la  aurora  de  la  emancipa- 
ción, se  debe  á esos  esfuerzos,  y por  eso  las  armas  innobles  de  la  calum- 
nia se  han  embotado  al  intentar  el  destrozo  de  las  marmóreas  páginas 
del  libro  inmortal  de  las  edades. 

Tenemos  una  historia:  y nuestras  revoluciones,  qne  no  han  sido  la  obra 
de  la  ambición  ni  de  la  oeguedad,  han  reunido  en  torno  suyo  escritores 
como  Esquilo  y Tirteo,  dignos  representantes  de  ln  constante  lucha  em- 
prendida en  defensa  de  nuestros  derechos  é para  conquistar  la  perfectibi- 
lidad que  anhela  incesantemente  el  linage  humano. 

Existen  pueblos  modernos  dotados  de  tal  fervor  por  sus  tradiciones  his- 
téricas, que  por  mucho  que  procuren  hacerse  dignos  del  porvenir,  no  hay 
sitio,  ni  punto  geológico  que  no  esté  ya  convertido  en  un  monumento  im- 
perecedero; han  sido  deificadas  las  piedras,  ge  han  poblado  los  desiertos 
que  regé  la  sangre  de  los  vencidos  y de  los  conquistadores;  se  han  con- 
servado con  devoción  las  rocas  que  asalté  el  denuedo  de  los  combatientes; 
los  asilos  de  beneficencia  y los  planteles  de  instrucción  pública  se  han  eri- 
gido junto  á los  rios  que  presenciaron  los  combates;  sobre  las  ruinas  de 
los  reductos  se  han  levantado  templos,  y no  hay  lugar  de  bélicos  recuer- 
dos que  no  esté  venerado  competentemente  para  revelar  á las  generacio- 
nes futuras  las  hazaBas  de  bus  mayores.  ¿Desconfiaban  estos  pueblos  de 
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la  historial  Querían  hacerla  aprender  á la  juventud  de  una  manera  mas 
práctica  y pintoresca  que  como  so  conoce  en  los  libros? 

Cuando  se  visitan  los  Estados  del  Este  de  la  Union  Americana,  se 
comprende  esc  trabajo  trascendental  y filosófico,  y el  sublime  respeto  con- 
sagrado á la  roca  de  Plvmouth  recordará  al  país  por  muchos  siglos  la 
peregrinación  de  los  puritanos  y primitivos  fundadores  de  lunación  mas 
floreciente  dol  globo. 

Nosotros,  que  carecemos  de  esa  veneración  épica,  necesitarnos  mas  que 
ningún  otro  pueblo  del  auxilio  de  la  listona  y de  los  monumentos  litera- 
rios que  la  reflejan.  El  descuido  de  los  archivos,  nuestra  indeferencia  por 
las  reliquias  do  nuestros  héroes,  nuestra  falta  de  museos,  nos  privan  de 
mil  objetos  dignos  de  adoración  quo  se  pierden  y olvidan.  El  uniforme  y 
las  armas  del  guerrero,  la  piedra  en  que  se  arengó  á un  ejército,  el  ba- 
laustrado  de  un  balcou  ó de  una  galería  en  que  se  victoreó  á un  pueblo  ó 
se  proclamó  un  principio,  se  encuentran  perfectamente  conservados  en 
otros  países;  la  pigmea  prensa  de  Frunklin  ocupa  un  lugar  de  preferencia 
en  el  Patent  Office  de  Washington;  entre  nosotros  todo  está  llamado  á 
desaparecer,  y aun  ignoramos  en  qué  paraje  están  los  tumbas  de  muchos 
de  nuestros  mártires,  para  arrodillarnos  ante  ellas  y enseñar  á nuestros 
hijos  á bendecir  á 8U3  ilustres  antepasados. 

He  aquí  el  motivo  por  qu<  tila  obra  histórica,  cualquiera  que  sea  el 
giro  que  lleve,  la  entonación  que  tome  y e!  carácter  con  que  se  presente, 
será  altamente  benéfica  para  una  sociedad  ilustrada,  que  no  debe  olvi- 
dar el  drama  á quo  ha  asistido  y que  tiene  que  recordarlo  á la  genera- 
ción futura. 

L»  novela,  e*e  libro  del  hogar  que  ya  no  es  desconocido  á la  literatu- 
ra de  ningún  país,  será  un  trabajo  de  escasa  importancia?  La  cuestión 
está  resuelta  negativamente  por  los  humanistas  y por  los  filósofos  y los 
pueblos  que  no  están  á la  alturu  de  la  epopeya  inmortal  del  Tubso, 


“Che  euonl  in  altre  linf'iie,  e in  altre  cornil 
Si  HCtiva,  e incida  in  muovi  bronzi,  6 in  niartni,” 

han  tenido  necoaidad  de  la  “Matilde  <5  laa  Cruzadas”  y do  la  ficción  pa- 
ra  comprender  el  asunto  de  La  Gerutxlemme  liberata. 
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La  “Cabaña  de  Tom’’  deMrs.  Beecber  Stowe  ae  ha  considerado  de  mas 
trascendencia  para  la  causa  de  la  manumisión  de  la  raza  de  color,  que  to- 
das ¡as  obras  de  los  historiadores  y de  los  políticos  de  la  Union  americana. 

La  novela  es  el  libro  del  pueblo,  es  el  libro  que  habla  directamente  al 
oorazon,  que  conquistad  la  mas  bella  porción  del  linaje  humano,  que  en- 
seña recreando  como  lo  exige  el  primero  de  los  poetas  didácticos;  y el 
mismo  Dante  apela  en  su  Infierno  á la  ficción  y á la  alegoría  para  cau- 
tivar el  gusto,  y canta  las  bellezas  del  amor  entre  Lancclot  y Francisca 
de  Rimini,  en  esa  forma  poética  y fantástica  uue  no  es  roas  que  el  ropa 
je  de  la  novela. 

La  antigüedad  fué  más  sublime,  pero  su  poesía  se  quedaba  en  el  Olim- 
po; y si  pasaba  al  Tártaro,  no  tocaba  en  la  tierra;  ni  obstante  los  héroes 
y los  semidioses  pueden  ser  considerados  como  los  primeros  tipos  de  ese 
trabajo  literario  que  hoy  ocupa  tan  distinguido  lugar  en  las  letras  mo- 
dernas. 

En  este  siglo  de  incredulidad,  el  tsrribili»  vttu  formee  y Eneas  y la 
Sibilia  de  Virgilio,  son  de  menos  efecto  que  el  cadalso  donde  muere  el 
caudillo  del  pueblo,  el  calabozo  en  que  escribe  su  carta  de  despedida  á 
la  madre  ausente  6 á la  mujer  amada,  6 el  cuadro  descriptivo  del  com- 
bate en  la  montaña,  en  que  el  guerrillero  se  hace  el  actor  de  un  poema 
trágico  al  que  la  escuela  clásica  tiene  que  negarle  este  nombre,  porque 
en  vez  del  coturno  calza  el  héroe  las  espuelas  amozoqueñaa  forjadas  por 
nuestros  modernos  cíclopes,  sin  un  Vulcano  protector. 

Tengo  á la  vista  una  novela  sobre  la  que  estoy  interesado  en  decir  dos 
palabras,  en  momentos  en  que  1»  fatiga  me  rinde  al  cerrar  mi  modesto 
equipaje,  y en  que  hay  otra  presión  moral  en  mi  corazón  dominado  por 
diversas  emociones. 

Voy  á abandonar  mi  querida  patria  cuando  apenas  saboreo  los  pla- 
ceros ie  la  bienvenida;  cuando  las  lágrimas  dol  regocijo  de  que  nos  habla 
Ossian  aun  no  se  orean  en  las  mejillas  de  mis  amados  padres  y de  mis 
afectuosos  hermanos;  cuando  mis  amigos  y compañeros  de  infortunio  con- 
sideran como  una  crueldad  del  destino  esta  separación;  cuando  aspiro  con 
todas  mis  fuerzas  las  perfumadas  brisas  de  este  valle  encantador,  y me 
deleito  con  esto  sol  do  eterna  primavera  por  el  que  tanto  he  suspirado 
en  el  destierro. 
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La  pluma  que  ha  trazado  las  anteriores  líneas  está  todavía  en  mis  ma- 
nos, y me  admira  mi  fuerza  de  voluntad  que  se  sobrepone  á tantas  im- 
presiones para  cumplir  con  un  deber  sagrado  impuesto  por  la  amistad, 
que  es  para  mí  una  honra  inmerecida  y que  por  consiguiente  sabré  agra- 
decer, aunque  la  agitación  en  que  me  encuentro  disminuya  mis  pobres 
fuerzas  considerablemente. 

Lo  que  llevo  dicho  prueba  que  la  novela  del  distinguido  escritor  me- 
xicano Juan  A.  Mateos,  es  un  trabajo  que  dobe  considerarse  y apreciar- 
se por  un  público  ilustrado,  amante  de  las  glorias  nacionales  y de  los  he- 
chos histéricos,  narrados  con  tanta  fidelidad  como  lo  exige  un  asunto  de 
tan  vasta  importancia. 

Hablaré  de  su  mérito?  En  primer  lugar  me  declaro  incompetente  pa- 
ra juzgarlo.  En  segundo,  el  público  que  la  ha  accgido  con  tanta  bene- 
volencia y que  no  es  un  Telémaco  que  necesite  de  un  Mentor,  ha  leído 
ya  la  obra;  con  esto  prélogn  sucede  á la  inversa  que  con  el  de  todos  los 
libros  que  preside  un  trabajo  ageno:  aparece  cuando  la  sociedad  ha  fa- 
llado sobre  la  producción.  Nuevo  motivo  de  agradecimiento  al  antiguo 
amigo  que  me  distinguo  pidiéndome  las  últimas  palabras  que  escriba  én 
el  suelo  patrio,  para  un  libro  que  ha  merecido  la  aceptación  universal  y 
los  mas  justos  elogios  de  la  ilustrada  prensa  mexicana. 

Alguna  parte  he  tenido  en  la  realización  de  esa  obra,  y permítaseme 
lisonjearme  por  ello.  Su  autor  me  invité  á este  trabajo  & que  gustoso  me 
habria  dedicado  si  no  me  lo  hubiesen  impedido  mis  circunstancias  parti- 
culares, y el  anhelo  de  consagrarme  á la  organización  de  empresas  espío- 
todoras  de  mejoras  materiales,  ouyo  éxito  no  conozco  todavía.  La  lite- 
ratura ha  ganado  mucho  con  mi  abstención,  á que  siguié  mi  mas  fervo- 
rosa excitativa,  para  que  Mateos  venciese  su  modestia  y la  negligencia  pe- 
culiar á los  escritores  que  no  pueden  ver  en  un  trabajo  laborioso  y dila- 
tado la  recompensa  de  sus  afanes. 

Casi  puedo  asegurar  que  adiviné  él  éxito  de  este  libro,  que  la  imagi- 
nación y el  constante  estudio  del  autor  garantizaban.  Estimulé  su  per- 
severancia y pocos  dias  después  me  sorprendié  favorablemente  el  anun- 
cio de  su  publicación. 

Su  autor  es  ya  demasiado  conocido  en  el  mundo  literario;  sus  compo- 
siciones líricas  estén  impregnadas  de  ternura,  porque  siente  ese  vacío 
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iel  corazón  que  Be  forma  en  la  escuela  romántica,  sin  descubrirse  toda- 
vía la  razón  de  esta  especie  de  manía  que  acibara  la  existencia. 

Byron  fuá  un  hebreo  en  ol  mundo,  y su  peregrinación  la  continúa 
Víctor  Hugo  en  su  destierro.  Goethe  necesitó  forjar  una  segunda  vida 
S su  Fausto  para  esplicar  mejor  esa  ansiedad  nunca  satisfecha  del  cora- 
zón. Sociedades  como  la  nuestra  tienen  que  producir  génios  tan  avan- 
zados como  los  padres  de  la  literatura  moderna. 

Mateos  ha  sido  también  autor  de  una  extensa  série  de  dramas,  y su 
anhelo  de  gloria  no  se  satisface  todavía;  ni  acaso  podrá  lograrlo  aunque 
hegue  á coleccionar  mas  obras  quoLope  de  Vega  y Calderón  de  la  Barca. 

El  poeta  se  comunica  con  el  infinito;  tómalas  proporciones  de  las  an- 
tiguas pitonisas,  y como  la  sociedad  se  burla  muchas  veces  de  su  trípo- 
de, la  tristeza  y el  desaliento  tienen  que  envenenar  su  corazón. 

Sublime  perseverancia  se  requiere  para  escribir  un  libro  en  el  que  la 
hnmanidad  se  ha  do  empellar  en  ver  al  hombre  y analizar  sus  defectos. 
Basto  no  pensar  y no  escribir  para  lanzarse  ventajosamente  en  el  caos 
de  los  negocios  y de  la  política;  pero  el  que  busca  mas  que  aplausos,  el 
que  quiere  plantear  verdades  prácticas  y posee  imaginación  y talento, 
tiene  que  someterse  á pruebas  muy  difíciles  de  que  las  medianías  y las 
nulidades  están  exentas. 

Pero  es  esta  una  regla  general?  No,  no  lo  creo  así,  opérase  tardo  6 
temprano  una  saludable  reacción  en  las  sociedades;  la  vulgaridad  y las 
malas  pasiones  no  pueden  poseer  la  energía  y la  perseverancia  que  son 
al  privilegio  de  los  hombres  dotados  de  genio. 

Su  camino  es  mas  largo  y penoso;  pero  llegan  al  fin  de  la  jornada 
cuando  ya  las  medianías  y las  nulidades  han  desaparecido. 

La  sociedad  siempre  pide  hechos  y se  retira  desdefiosa  de  los  que  no 
conocen  mas  letras  que  las  de  cambio,  ni  tienen  mas  ambiciones  quo  la 
de  una  situación  precaria  que  los  pone  en  evidencia. 

Por  otra  parte,  la  inmortalidad!  esa  idea  que  no  puede  destruir  el  es- 
cepticismo y que  es  el  patrimonio  moral  de  los  que  escriben  y regalan  al 
mundo  los  tesoros  de  su  inteligencia,  es  suficiente  compensación  á las  mu- 
chas decepciones  á que  está  condenado  el  gériio  que  no  hace  alarde  de 
ser  el  Katharo»  de  la  Galia  meridional,  ni  el  anabaptista  de  Munster. 

Ama  la  inspiración  que  no  le  sonríe  á los  profanos,  que  no  halaga  al 
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sensualismo  de  una  secta  que  se  titula  positivista,  porque  desdeña  1» 
instrucción  y solo  cuida  de  sus  torpes  goces  y comodidades,  desentendién- 
dose de  cuanto  encumbra  y eleva  el  espíritu. 

Continúe  vigorosamete  el  autor  del  “Cerro  do  las  campanas"  por  la 
senda  en  que  ha  dado  ya  pasos  tan  gigantescos;  siga  buscando  eu  la  me- 
ditación y en  el  estudio  satisfacciones  que  nadie  pueda  disputarle;  y pien- 
se en  su  patria  y sepa  sacrificarse  por  ella  como  su  ilustre  hermano;  que 
su  nombro  vivirá  porque  está  al  frente  de  obras  que  revelan  su  talento 
y el  poder  do  la  inspiración,  que  le  ha  proporcionado  tan  consoladores 
éxtasis  en  sus  horas  mas  negras. 

Y reciba  estas  desaliñadas  páginas  como  un  tierno  adiós,  en  los  mo- 
mentos en  que  no  es  mi  menor  pena  el  dejarle  como  á tantos  amigos,  que 
son  el  mejor  ornato  de  esta  apreciable  sociedad  á la  que  tantas  distincio- 
nes debemos. 

Yo  le  recordaré  muy  especialmente,  leyendo  las  últimas  páginas  de 
su  hermosa  novela,  acariciado  por  las  frescas  brisas  de  nuestro  golfo  al 
separarme  de  una  tierra  bendita,  al  perder  la  cima  del  blanquísimo  Pico 
de  Orizava,  que  verá  las  lágrimas  y los  suspiros  del  viajero! 

México,  Abril  7 de  1868. 


J.  Rivbra  t Rio. 
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PRIMERA  PARTE. 

LA.  IKTTEPtVEKTOIOlSr. 


CAPÍTULO  I. 

LA  KOCHB  TRISTE. 

I. 

La  tardo  del  31  de  Mayo  de  863,  el  ejército  de  la  república  resuelta- 
mente abandonaba  la  capital. 

La  derrota  de  San  Lorenzo  y la  rendición  de  Puebla , determinaron 
un  nuevo  plan  de  campaña. 

A las  cuatro  de  la  tarde  de  ese  memorable  día,  el  presidente  Juárez  y 
sus  ministros  salieron  para  el  interior  dol  país,  después  de  haber  ordena- 
do la  retirada  de  las  tropas. 

El  cuerpo  de  ejército  tomó  el  rumbo  de  Toluca  y un  destacamento  de 
dos  mil  hombres  el  de  Querétaro. 

El  toqué  de  generala  anunció  la  partida. 

La  consternación  mas  horrible  se  apoderó  de  la  ciudad,  las  mujeres  y 
los  niños  se  agolparon  á los  cuarteles  para  seguir  & sus  maridos  y á sus 
padres,  el  pueblo  abandonaba  en  maaa.sus  hogares. 

Los  batallones  comenzaron  á desfilar. 
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En  este  ejército  había  algo  de  sombrío,  mucho  de  desesperación. 

El  ejército  se  retiraba  sin  precipitación  alguna,  los  soldados  marchaban 
en  órden  de  parada,  era  un  movimiento  militar,  no  era  una  buida. 

El  ruido  de  sus  cajas,  sus  banderas  desplegadas,  su  silencio  aterrador, 
eran  una  protesta  terrible,  eran  una  promesa  de  venganza,  una  evocación 
al  porvenir  de  la  república! 

En  el  pórtico  de  las  Casas  Consistoriales,  una  caballería  formada  de 
comerciantes  alemanes,  se  organizaba  para  recorrer  la  ciudad.  La  guar- 
dia española  se  dividió  en  destacamentos,  cuidando  el  órden  amenazado 
por  la  efervescencia  popular.  Los  cónsules  habían  salido  A encontrar  al 
general  Forey,  en  jefe  del  ejército  francés,  para  evitar  los  vergonzosos  es- 
cándalos & que  se  entregan  por  lo  común  loa  ejércitos  victoriosos. 

¡Cierto  es  que  los  triunfos  franceses  en  América,  no  serán  envidiados 
por  los  adoradores  de  las  glorias  militares! 

Multitud  de  ginetes  atravesaban  á escape  por  las  calles,  el  comercio  es- 
taba cerrado,  y en  cada  casa  pasaba  nn  drama  de  familia. 

El  puoblo,  al  palpar  la  realidad  espantosa  de  su  infortunio,  se  desbandó 
por  las  calles  en  imprecaciones  amenazadoras,  tomando  unos  grupos  la  sa-  - 
lida  de  la  ciudad,  y otros  desapareciendo  en  las  tortuosas  callejuelas  de  los 
barrios.  . ( • 1 ■ / 1 

¡La  Capitel  estaba  perdida! 

Para  las  almas  encarceladas  en  lá  ruindad  del  sentimiento,  y A quienes 
les  está  vedada  la  luz  del  porvenir,  la  república  habia  espirado.  Para  los 
corazones  nobles  que  ven  en  los  acontecimientos  hechos  aislados,  caracté- 
res  esparcidos  que  no  forman  el  sentido  de  una  palabra,  la  ocupación  fran- 
cesa era  el  principio  de  la  guerra,  los  preliminares  de  un  duelo,  el  prólogo 
de  esa  lucha  sostenida  beróicamente  y que  forma  los  títulos  mas  gloriosos 
de  la  Independencia  mexicana! 


• II. 

El  sol  habia  caido  en  la  tumba  del  ocaso  y la  apacible  luz  de  la  luna 
blanqueábalos  edificios  y los  cúpulas  déla  ciudad.  El  ruido  se  dejaba 
apenas  oir  como  el  murmullo  del  mar  en  calma.  - ■ 

A la  puerta  de  una  casa  situada  en  el  centro  de  la  ciudad,  habia  un 
grupo  de  cinco  hombres,  que  revelaban  desde  luego  ser  oficiales  del  ejér- 
cito mexicano.  Su  alegría  contrataba  con  la  situación  verdaderamente 
triste  que  guardaba  la  ciudad. 
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Uno  de  esos  oficiales  era  el  que  llevaba  la  palabra. 

— Si  viviera  mi  general  Zaragoza,  decia  echándose  el  sombrero  á I09 
ojos,  no  estaría  el  gabacho  en  Puebla;  pero  como  los  muertos  no  viven,  es- 
tá claro  que  todo  se  ha  de  perder;  ¡por  vida  del  diablo!  lo  que  siento  mas 
es  mi  equipaje,  allí  estaba  mi  cruz  del  5 de  Mayo.  ¡Válgame  la  Virgen 
de  Guadalupe  y todos  los  demonios!  qué  zumba  llevaron  esos  franchutes; 
así,  como  que  galopeaban  por  el  cerro,  á mí  me  agujeraron  el  sombrero; 
dos  deditos  mas  abajo,  y el  capitán  Martínez  estaña  en  la  Cocina  grande. 
He  peleado  con  el  mocho  tres  años;  pero  estos  franceses  «o  tienen  madre , 
son  entradores!  aquí  están  loa  compañeros  que  me  han  visto  rifar;  de  ve- 
ras soy  bueno! 

El  capitán  Martínez  presenta  la  particularidad  de  ser  un  fanfarrón  que 
cumple  lo  que  promete.  Durante  la  revolución  progresista,  so  le  habían 
visto  acto3  de  valor  increíbles:  audaz  para  penetrar  en  las  plazas  enemi- 
gas, para  examinar  el  campo,  y decidido  en  el  combate,  era  todo  un  guer- 
rillero, con  la  experiencia  aunque  sin  el  aplomo  de  un  veterano. 

El  capitán  Martínez  era  uno  de  aquellos  hombres  que  so  encuentran  en 
todas  las  revueltas  políticas,  que  se  aprovechan  de  los  lances  mas  críticos, 
y que  después  se  les  olvida,  sin  que  ellos  so  den  por  sentidos;  pues  al  pri- 
mer toque  de  alarma,  ya  están  presentes  y decididos  d arriesgar  su  vida, 
mas  bien  en  defensa  de  sus  jefes,  que  de  la  idea  revolucionaria. 

Martínez  habia  acompañado  á Zaragoza,  y era  fanático  por  todos  los 
jefes  que  defendieron  la  plaza  de  Puebla. 

Tenia  la  cruz  de  las  Cumbres  y del  5 de  Mayo. 

El  equipaje  que  tanto  lamentaba,  consistía  en  un  uniforme  viejo  y unos 
certificados  de  sus  jefes;  es  verdad  que  con  él,  perdía  todos  los  objetos  que 
componían  su  fortuna. 

En  los  momentos  de  retirada  lo  habia  nombrado  su  ayudante  el  co- 
ronel Fernandez,  quiera  la  persona  á quien  aguardaba  en  compañía  de 
otros  tres  oficiales  de  Estado  Mayor  y dos  asistentes. 

Martinez  no  contaba  nunca  haber  permanecido  en  silencio  dos  horas 
consecutivas,  pues  aunque  durmiera,  continuaba  hablando.  Esta  cualidad 
lo  hacia  muy  recomendable,  así  es,  que  todos  lo  buscaban  para  pasar  el 
rato.  Jugaba  la  paga  antes  de  recibirla,  pedia  prestado  á premio  al  pa- 
gador, tocaba  la  guitarra,  cantaba  canciones  picantes,  era  bromista  con  las 
muchachas,  galante  con  las  viejas,  escalente  amigo  y roas  eBcelente  toma- 
dor de  coñac  y el  fanfarrón  mas  valiente  y acabado. 
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Coa  estas  cualidades,  el  capitán  Martínez  era  siempre  el  ídolo  de  sus 
efes  y el  niño  mimado  del  regimiento. 

La  charla  continuaba. 

— Me  consta,  dijo  uno  de  los  interlocutores,  mi  capitán  es  planchado , 
el  dia  de  la  batalla  de  las  Cumbres  se  lanzó  á las  ancas  del  caballo  del 
general  Arteaga,  ¡pobre  general!  estaba  atravesado  de  un  balazo. 

— Y con  bala  crónica,  añadió  Martínez,  retorciéndose  los  bigotes.  Y® 
lo  llevé  á un  pueblito  y lo  tuve  oculto  de  los  franceses  hasta  que  lo  pude 
traer  á México.  Se  había  hecho  duro  de  genio  con  sus  dolencias,  una  no- 
che me  bautizó  con  la  bebida  de  la  botica,  ¡pobre  general!  Ese  sí  vale  lo 
que  pesa,  ¡y  cuidado,  que  puesto  en  la  romana  se  lleva  catorce  arrobas! 

— Pelea  como  demonio,  dígalo  el  Colorado  y Calamanda,  hasta  las 
orejas  nos  chamoscaron. 

— Estas  son  tortas  y pan  pintado,  replicó  Martínez,  si  ustedes  hubieran 
estado  en  San  Javier,  allí  sí  que  se  batía  el  cobre  de  lo  lindo:  ¡qué  gaba- 
chos! con  su  artllería  nos  demolieron  la  trinchera,  y ¡zas!  al  asalto,  y ¡zas! 

ñ rechazarlos  mil  veces  hasta  que ¡demonio!  y pensar  que  todo  se  lo 

ha  llevado  Judas! 

— ¿Y  Pitiminí?  dijo  uno  de  los  oficiales. 

— ¡Viva  la  patria!  esclamó  el  capitán  y echó  el  sombrero  por  lo  alto. 
-Allí  nos  revolvimos  como  parvada  de  gansos  y esto  fué  carnear,  y reven- 
tó la  mina,  y saltaron  las  piedras,  y nos  cubrieron  los  escombros,  salí  come 
lagartija  do  entre  las  piedras,  con  las  rodillas  desolladas  y un  chichón  en 
la  frente  que  parecía  unicornio. 

Mi  general  Llave  no  tiene  rival;  cuando  se  hable  de  valientes,  es  nece- 
sario quitarse  el  sombrero.  ¡Satanás  y sus  caemos!  hay  hombres  que  viven 
porque  Dios  es  grande,  y es  también  porque  las  balas  conocen  cuando  se 
les  tiene  miedo. 

Yo  tengo  una  regla  en  materia  de  proyectiles:  los  que  chiflan  no  hacen 
nada.  En  cuanto  á los  sables  de  los  Oazadores  de  Africa  parecen  navajas 
de  barba;  rebanan  á los  hombres  como  si  fueran  melones.  El  pedazo  de 
oreja  que  me  falta  dará  razón  de  mi  dicho,  como  dicen  los  tinterillos.  Yo 
perdí  un  trozo  de  oreja,  pero  el  gabacho  no  me  la  quedó  á deber,  quebró 
mi  caballo  y lo  dejé  pasar  con  toda  la  fuerza  de  su  árabe,  entonces  le 
prendí  la  reala  y esto  fué  sacarlo  del  albardon  y arrastrarlo  hasta  que  ya 
no  pesaba. 

Aquí,  donde  ustedes  me  ven,  ye  debía  estar  en  Francia,  ya  estaba  en 
la  lista  de  los  prisioneros,  cuando  mi  general  Berriozábal  montó  en  su 
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caballo  en  los  bigotes  de  los  franceses,  y dijo:  por  aquí  que  no  peco,  y se 
salió  á la  pura  canilla;  yo  que  también  soy  hijo  de  mi  madre,  (lije:  pies, 
para  qué  os  quiero,  y seguí  al  general  hasta  ponemos  en  salvo;  mi  coronel 
Fernandez  se  habia  escapado  primero  que  yo,  lo  busco,  lo  encuentro  y ca- 
taplun!  un  abrazo,  y en  la  órden  general  se  me  dió  á reconocer  como  ayu- 
dante de  la  persona.  Yo  no  he  de  dejar  la  revolución  hasta  dejar  la  salea 

en  manos  de  los  gabachos ¡Qué  demonio!  el  coronel  no  parece  y la 

tropa  sigue  de  prisa  su  retirada;  esperen  aquí  un  momento,  voy  á darle 
unas  pocas  de  ansias. 


m. 

El  capitán  Martines  penetró  en  el  interior  de  la  casa,  subió  la  escalera, 
atravesó  el  corredor  y se  detuvo  en  la  puerta  de  la  antesala. 

Entonces  se  presentó  á su  vista  un  cuadro  tristísimo  de  familia. 

El  coronel  Fornandez,  aquel  hombre  nutrido  en  las  vicisitudes  de  las 
campañas  y los  peligros  mas  inminentes,  aquel  corazón  que  los  soldados 
Juzgaban  de  hierro,  aquella  frente  siempre  serena  en  los  combates,  y 
aquellos  ojos  atravesados  por  el  rayo,  todo  habia  sufrido  una  metamórfo- 
sis  completa. 

El  coronel  yacia  arrodillado  á los  pies  de  una  anciana  cuya  frente  des- 
cansaba en  el  pecho  de  aquel  hijo  querido,  de  aquel  hijo  único  que  era 
toda  su  esperanza. 

La  anciana  lloraba  y sus  ligrimas  caian  en  las  manos  del  soldado  como 
gotas  de  fuego. 

•—Madre!  dijo  procurando  contener  los  hondos  sollozos  da  su  corazón, 
ya  tu  frente  está  cubierta  de  surcos,  y tus  cabellos  blanquean  con  el  hielo 
de  la  vejes!  madre,  tú  lloras  y yo  arranco  á tu  pecho  esos  suspiros;  ¿qué 
quieres?  ¿por  qué  sufres?  ¿acaso  esta  separación  es  eterna?  ¿no  vela  tu 
cariño  por  la  existencia  de  tu  hijo?  ¿no  me  alcanza  á todas  partes  come  la 
lnz  del  sol  & todo  el  horizonte? ....  madre,  no  llores! 

— Pero  los  peligros!  ¡pero  la  muerte!  dijo  la  podre  anciana. 

— No  temas,  esclamó  el  guerrillero  cubriendo  de  besos  aquella  frente 
venerada,  y parándose  violentamente  dirijió  su  mirada  á una  imágen  de 
lá  V írgen,  y en  el  trasporte  de  su  dolor  y cariño  filial,  dijo,  dirigiéndose 
á la  madre  de  Dios:  Yoy  proscrito  en  mi  misma  patria,  acaso  los  pesares 
abran  la  tumba  á la  que  me  ha  dado  el  ser!  no,  no,  tú  no  permitirás  que 
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yo  esté  separado  de  ella  en  los  momentos  supremos  de  su  agonía,  yo  quie- 
ro recibir  su  último  aliento  y su  postrera  bendición.  ¡Madre  de  Dios,  oye 
estos  votos  que  levanto  desde  el  fondo  de  mi  alma  basta  tí,  vela  por  mi 
madre,  ella  ts  el  único  tesoro  en  mi  infortunio;  mártir  sobre  la  tierra  de- 
posite al  menos  su  último  beso  en  la  frente  de  su  hijo! 

Después  de  este  arrebato  religioso  tornó  á arrodillarse  para  recibir  la 
última  bendición;  pero  la  anciana  estaba  desmayada. 

El  capitán  Martínez  se  dió  una  palmada  en  la  frente  y se  arrojó  por 
las  tinieblas  de  la  escalera,  echando  una  andanada  de  maldiciones  como 
alma  que  se  lleva  el  diablo.  Y era  que  aquel  corazón  sentía  renovarse 
bus  heridas.  Ademas,  tenia  fanatismo  por  su  coronel  y aquella  ofrenda 
de  amor  filial  le  babia  conmovido  hondamente. 

Llegó  & la  puerta  de  la  casa  con  los  ojos  llenes  de  lágrimas,  no  obstante 
se  puso  á silbar  la  popular  canción  de  los  Cangrejos. 

Pocos  momentos  después  apareció  sereno  cómo  siempre  el  coronel  Fer- 
nandez. 

— Aguarden  un  euarto  de  hora  mas,  dijo,  que  es  lo  que  necesito  para  el 
arreglo  de  un  negocio. 

— Está  bien,  si  necesita  mi  coronel  de  compañía,  estamos  á sus  órdenes. 

— No,  respondió  secamente  el  coronel  y so  echó  á andar  cuidando  de 
no  meter  ruido  con  sus  acicates. 

— Esto  es  cosa  de  tomar  asiento,  esclamó  Martínez,  y se  sentó  en  el 
quicio  del  zaguan. 

Sus  compañeros  siguieron  su  ejemplo,  é inaugurando  la  tertulia,  siguió 
el  relato  exajerado  de  sus  aventuras. 

IV. 


Eran  las  once  de  la  noche. 

La  casa  de  la  familia  Fajardo  estaba  concurridísima. 

El  Sr.  Fajardo  y familia  pertenecían  á la  sociedad  conservadora,  así  es 
que  estaban  de  felicitación. 

Tres  ó cuatro  generales  del  antiguo  régimen,  otros  oficiales  subalternos 
del  depósito,  empleados  cesantes,  media  docena  de  viejas  reaccionarias  y 
otros  sócios  de  la  propaganda  intervencionista  formaban  la  tertulia,  en  cuyo 
centro  se  encontraba  el  Sr.  D.  Modesto  Fajardo  y su  esposa  doña  Canuta. 

El  Sr.  de  Fajardo  era  un  hombre  alto,  erguido  como  un  ganso  disecado; 


Digitized  by  Google 


9 


do  nariz  arremangada  y frente  mezquina.  Usaba  patillas  y un  pelucon 
color  de  cerda  de  jabalí,  que  se  elevaba  á tres  centímetros  de  su  frente, 
sostenido  por  un  peineton.  Era  un  hombre  de  chaleco  blanco  con  boton 
dorade,  saco  rabón  y pantalón  de  mameluco.  Los  cuellos  de  su  camisa  se 
detenían  en  la  parte  baja  de  las  orejas,  y en  la  pechera  ostentaba  un  bri- 
llante montado  en  plata,  que  figuraba  la  cabeza  de  un  pavo  de  esmalte 
azul. 

Traia  atado  A una  gruesa  cadena  de  oro,  uno  de  aquollos  relojes  del  vi- 
reinato,  que  nunca  han  ido  A la  tienda  del  relojero,  ni  discrepado  un  minu- 
to. Cierto  es  que  se  necesitaba  una  persona  como  el  Sr.  de  Fajardo  para 
cargar  esa  máquina  construida  para  un  campanario  y no  para  un  ser  vi- 
viente. 

El  Sr.  de  Fajardo  era  un  diplomático  consumado.  Rabia  sido  archivero 
del  Ministerio  de  Relaciones. 

El  general  Bustamante  lo  habia  llevado  á la  legación  de  Rema,  y esto 
le  habia  dado  un  concepto  entre  sus  partidarios,  que  lo  juzgaban  un  Met- 
ternieb. 

El  Sr.  de  Fajardo  fué  perseguido  por  estar  siempre  en  los  corrillos  de 
sacristía,  dando  noticias  falsas,  que  él  llamaba  juegos  diplomáticos. 

Las  prisiones  hacen  héroes,  así  es  que  el  susodicho  personaje,  se  de- 
claró cabeza  y jefe  del  partido  conservador,  y todas  las  mómias  del  pri- 
mer imperio  y administraciones  reaccionarias  buscabas  su  talento  diplo- 
mático como  á una  sibila. 

El  Sr.  de  Fajardo  decidía  magistralmente  sobre  cualquier  punto  y cual- 
quiera materia.  Era  un  hombre  que  no  se  detenía  ante  ningún  obstáculo. 

En  el  negocio  de  Jecker  habia  hecho  su  agosto,  y sus  negocios  cami- 
naban viento  en  popa. 

Dueño  dé  una  gran  fortuna,  se  entregaba  á las  ilusiones  de  la  interven- 
ción, creyendo  desempeñar  uno  de  los  primeros  puestos  al  advenimiento 
de  los  franceses. 

La  Sra.  de  Fajardo  era  una  vieja  enjuta  como  una  caña  de  invierno,  no 
habia  en  toda  ella  mas  protuberancia  que  su  larga  nariz  amoratada  color 
de  rábano,  sus  lábios  formaban  una  línea  imperceptible,  su  barba  era  pe- 
queña y sus  ojos  redondos  y chicos,  pero  chispeantes  en  estremo,  su  fren- 
te inmensamente  grande  y su  pelo  castaño  muy  ralo.  La  Sra.  de  Fajardo 
era  blanca,  de  un  blanco  albayalde  puesto  siempre  en  contraste  con  los 
colores  de  sus  vestidos,  que  por  lo  común  eran  verdes,  divisa  de  la  secta 
reaccionaria. 
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La  susodicha  señora  le  había,  como  vulgarmente  se  dice,  bebido  los 
alientes  al  señor  su  esposo,  y era  literata  y diplomática,  sabia  franees, 
escribia  editoriales  y era  el  mentor  del  Sr.  do  Fajardo,  que  entre  parén- 
tesis el  talento  no  era  bu  fuerte. 

Doña  Canuta  era  oriunda  de  Sombrerete,  hija  de  una  familia  humilde, 
y el  Sr.  de  Fajardo  último  vástago  de  un  comerciante  de  Tepic. 

En  la  feria  de  San  Juan  de  los  Lagos  se  habían  conocido  estas  dos  no- 
tabilidades. 

Las  piedras  rodando  se  encuentran.  Una  mirada  eléctrica  cruzó  entre 
aquellos  dos  séres  criados  el  uno  p ira  el  otro. 

El  padre  de  doña  Canuta  volvió  solo  á Sombrerete,  su  hija  quedaba 
desposada  con  el  Sr.  de  Fajardo. 

La  feliz  pareja  se  estableció  en  la  capital,  porque  los  negocios  estaban 
muertos  en  Tepic;  una  casa  inglesa  había  monopolizado  el  contrabando  y 
allí  la  existencia  era  imposible. 

Aconsejóle  doña  Canuta  á su  esposo  que  entrara  6 la  política,  y como 
por  algo  debe  comenzarse,  aceptó  el  de  Fajardo  el  archivo  del  Ministerio 
de  Relaciones.  Todo  dobe  comenzar  por  el  principio. 

El  de  que  acompaña  al  Fajardo  fué  también  invención  de  doña  Canuta. 

Ya  hemos  esplicado  el  por  qué  de  la  fortuna  de  esa  familia. 

La  naturaleza,  que  tiene  aberraciones  inconcebibles,  habia  hecho  nacer 
de  aquellos  dos  fenómenos  una  niña  hermosa  y delicada. 

Luz  era  bellísima,  unos  ojos  color  de  cielo  con  unas  largas  pestañas,  una 
nariz  griega,  el  óralo  de  la  cara  perfecto,  la  boca  pequeña  y encarnada 
como  un  boton  de  rosa,  el  cabello  rubio,  el  seno  mórbido  y la  cintura  de 
abeja. 

Tras  aquella  mirada  intensa  vivía  una  alma  noble,  abierta  A los  senti- 
mientos mas  puros. 

Luz  tenia  diez  y seis  años,  estaba  en  esa  edad  en  que  el  corazón  se  des- 
pierta & las  primeras  impresiones,  en  que  el  horizonte  está  teñido  de  púr- 
pura y color  de  rosa. 

Luz  habia  conocido  al  coronel  Eduardo  Fernandez,  en  el  teatro.  Luz 
sintió  en  su  alma  los  primeros  rayos  del  amor  primero,  esa  lluvia  de  fra- 
gancia sobre  el  corazón,  ese  aroma  de  las  primeras  ilusiones,  cuando  el 
arco  del  cielo  se  tiende  en  el  horizonte  de  la  vida. 

El  ooronel  no  habia  tenido  lugar  de  enamorarse:  ave  de  paso  galanteaba 
¿ todas  las  jóvenes;  pero  su  entusiasmo  se  apagaba  al  primer  toque  que 
anunciaba  la  salida  de  tu  regimiento.  Eduardo  sintió  por  vez  primera  el 
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poderoso  atractivo  de  una  mujer,  amaba  coa  delirio  & Luz  y era  corres- 
pondido. 

Hay  almas  que  van  á su  destino. 

Al  apercibirse  la  Sra.  de  Fajardo  de  estas  relaciones,  se  había  montado 
en  ira,  y en  ol  silencio  de  su  habitación  proyectaba  en  unión  de  su  esposo, 
un  plan  diplomático  para  arrebatarla  al  amor  do  un  coronel  de  la  Repú- 
blica, de  un  disidente , de  un  demagogo. 

El  corohel  marchó  al  asedio  de  Puebla  y la  fama  de  su  valer  llegaba  en 
los  diarios  hasta  Luz,  que  leia  con  avidez  las  noticias  de  la  campaña. 
Doña  Canuta  se  irritaba,  y hacia  á su  infortunada  hija  rezar  triduos  por 
el  éxito  de  las  operaciones  del  ejército  francés. 

Merced  á estas  oraciones  ayudadas  por  cuarenta  mil  franceses  y cien 
piezas  de  artillería,  la  ciudad  de  Zaragoza  cayó  en  poder  de  los  invasores. 

Esta  noticia  fué  celebrada  con  un  convite  diplomático  por  la  familia  Fa- 
jardo. 

Luz  pretestó  una  indisposición  y se  quedó  llorando  en  su  aposento,  pues 
ignoraba  la  suerte  que  habria  corrido  el  coronel  Eduardo. 

Fernandez  se  presentó  á Luz  después  de  la  fuga  de  Puebla.  Ella  le 
recibió  con  aquel  entusiasmo  hijo  del  verdadero  amor;  pero  ¡ay!  aquellos 
días  no  podían  prolongarse,  la  lucha  continuaba,  y era  neeesario  partir. 


• • • V. 

Estábamos  en  el  31  de  Mayo,  el  ejército  habia  desocupado  la  oiudad,  y 
Eduardo  permanecería  muy  cortos  momentos  junto  á su  amada. 

La  despedida  de  su  anciana  madre  le  tenia  conmovido  profundamente. 

Le  faltaba  otro  trance  bien  amargo,  la  separación  de  Luz,  objeto  apasio- 
nado de  su  ternura  y de  su  cariño. 

As!  le  vemos  encaminarse  á la  casa  donde  habia  de  dejar,  acaso  para 
siempre,  á la  mujer  de  su  amor. 

Luz  estaba  inquieta,  separada  de  la  concurrencia  que  invadía  esa  noche 
su  casa,  estaba  en  el  balcón  con  su  buena  amiga  Clara,  una  muchacha  es- 
piritual y llena  de  atractivo,  confidente  de  los  dos  amantes. 

Sin  duda  esperaban  la  llegada  do  Eduardo,  porque  su  inquietud  era 
grande. 

Entretanto,  el  señor  de  Fajardo  rodeado  de  sus  amigos,  decia  en  voz 
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alta,  no  tanto  que  pudiera  ser  oido  por  personas  estraflas,  porque  esto  era 
poco  diplomático. 

— Este  es  negocio  concluido,  la  Francia  ha  de  ser  siempre  la  Francia, 
(y  en  esto  tenia  razón),  el  ejército  vencedor  en  Crimea,  no  puede  detener- 
se ante  el  barro  de  esas  trincheras.  El  5 de  Mayo  fué  una  gran  casuali- 
dad. Lorcncez  estaba  loco. 

— Señor  de  Fajardo,  respondió  doña  Canuta,  esa  es  mucha  estupidez,  y 
permítanme  ustedes  la  palabra,  el  creer  que  la  resistencia  de  Zaragoza 
significa  un  triunfo.  La  diplomacia  exige  ciertos  golpes,  y Monsieur  de 
Saligny  os  hombre  muy  hábil,  y él  ordenó  la  honrosa  retirada  del  ejército 
expedicionario. 

— Querida  mia,  la  diplomacia  nunca  ordena  las  cuasi  derrotas,  en  ese 
caso  seria  obra  de  la  estrategia. 

— No  participo  de  tu  opinión;  ¿qué  quiere  decir  derrota?  Señores,  yo 
apelo  al  diccionario  de  la  lengua. 

— Transemos,  querida  esposa,  porque  té  eres  fuerte  en  esa  y otras  ma- 
terias; lo  que  yo  digo  simplemente  es,  que  nuestro  ejército  francés  no  con- 
siguió su  objeto. 

— Hé  ahí  otra  inconsecuencia  filosófica  por  la  que  no  paso.  El  ejército 
salió  vencedor;  puesto  que  obligó  á Zaragoza  á subir  á un  cerro,  que  era 
su  plan  de  batalla;  yo  apelo  al  buen  juicio  de  los  que  me  escuchan. 

— El  año  de  veintiocho,  señores,  dijo  yn  militar  avinagrado,  que  dejaba 
trascender  á leguas  su  culto  por  el  dios  Baco,  yo  estuve  en  la  jornada  del 
Parían;  el  saqueo . • . . 

— Fué  un  golpe  de  diplomacia,  dijo  Fajardo  interrumpiendo  al  general. 

— El  saqueo,  como  decia,  fué  una  combinación  del  momento  y de  fecun- 
dos resultado?;  porque  eso  que  los  demagogos  llamaron  desórden,  fué  pre- 
cisamente la  consecuencia .... 

—¿Consecuencia  de  qué?  gritó  doña  Canuta;  esa  es  historia  antigua,  en. 
toncos  no  se  hallaban  los  soldados  á la  altura  que  hoy. 

— Pues  un  saqueo  igual  ha  habido  en  China,  replicó  el  veterano  amos- 
tazado por  el  npóstrofe  de  doña  Canuta;  y es  que  los  saqueos  están  á la 
órden  del  dia  en  todos  los  ejércitos,  aun  de  los  que  no  existen. 

— Todos  tienen  razón,  dijo  el  diplomático;  nosotros,  hombres  del  racio- 
cinio y de  la  combinación,  no  nos  curamos  de  esos  incidentes,  caminamos 
á un  fin  determinado,  y el  saqueo  ó incendio  de  una  ciudad  nos  es  indife- 
rente, es  un  punto  omiso  en  la  diplomacia. 
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El  señor  do  Fajardo  paseó  una  mirada  triunfante  por  la  concurrencia 
pidiendo  aprcbacion,  que  le  fué  rendida  con  genuflexiones. 

— Señores,  dijo  un  mozalvete  de  patilla  negra  y lentes,  es  necesario  con- 
fesar que  el  señor  de  Fajardo  es  todo  un  pelftico,  y que  servirá  de  una 
manera  incisiva  en  la  próxima  administración. 

— Jóven,  respondió  el  señor  de  Fajardo  acariciándose  la  barba,  usted 
tieno  corazón,  es  usted  un  hombre  de  porvenir. 

— Es  mi  educando,  ¡ya  lo  creo!  replicó  doña  Canuta;  me  he  encargado 
de  su  carrera,  ya  sabe  el  Telémaco  y los  verbos  irregulares;  no  comprende 
la  conjugación,  le  parece  algo  de  la  luna;  pero  no  importa,  la  conjugación  es 
una  eosa  inconveniente;  y ademas,  para  ser  un  buen  diplomático  no  se  ne- 
cesita la  gramática. 

— Es  cierto,  Hijo  una  vieja  abominable;  mi  esposo  no  sabia  los  pronom- 
bres, escribía  Jiménez  con  X,  y no  por  eso  dejaba  de  ser  ttn  buea  general; 
la  maledicencia  lo  impugnaba  do  cobardía. 

— ¡La  maledicencia!  gritó  la  Fajardo  encendiéndosele  la  nariz  hasta  po- 
nérsele como  una-remolacha;  la  maledicencia  acusa  al  señor  Almonte  de 
traición,  y ustedes  ven  que  es  todo  lo  contrario;  él  vendrá  á confundir  á 
sus  enemigos  con  esa  elocuencia  que  lo  caracteriza. 

— Niña,  replicó  otra  vieja;  los  herejes  no  saben  lo  que  se  dicen,  yo  es- 
toy por  la  monarquía  que  será  la  que  ponga  en  paz  á Tirios  y S Capuletos. 

-—A  Tirios  y á Gibelinos  querrá  usted  decir. 

— Me  es  igual. 

— El  negocio  de  la  monarquía,  dijo  el  diplomático,  es  una  cosa  resuolta; 
he  visto  un  opúsculo  admirable,  parece  que  yo  lo  escribí,  salido  de  la  plu- 
ma de  Gutiérrez  Estrada,  en  que  se  demuestra  hasta  la  evidencia  que  ese 
sistema  es  el  único  que  puede  plantearse  con  éxito  en  nuestro  país.  ¡Mu- 
chacho, unos  vasos  de  ponche! 

— Es  necesario  que  las  costumbres  se  refinen,  antes  como  antes  y aho- 
ra como  ahera;  sí,  < sposo  mió,  esos  gritos  son  demasiado  plebeyos,  haz  uso 
de  la  campanilla. 

— ¿De  qué  campanilla? 

— Sí,  hombre,  de  la  campana,  que  entre  paréntesis,  es  necesario  tenerla 
de  resorte;  hoy  todo  se  usa  de  resorte. 

— Sí,  hasta  las  dentaduras;  ya  ves  la.... 

— Sí,  hombre,  cemprendo,  interrumpió  dona  Canuta;  y luego  anadió  por 
lo  bajo:  este  bruto  no  es  ni  ha  podido  ser  nunca  un  diplomático. 

— Yo  tengo  un  individuo  que  vende  unos  títulos  de  Conde,  si  ustedes 
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saben  quien  los  quiera  comprar,  los  dá  sumamente  baratos,  dijo  uno  de  los 
concurrentes. 

Una  mirada  se  cruzó  entre  los  Fajardos,  mirada  Intima  que  decía  en 
buen  castellano:  ¡comprémosles! 

El  diplomático  llamó  aparte  al  concurrente  y le  dijo  en  voz  bajá. 

— Usted  dice  que  los  títulos  son  baratos,  bien,  veremos;  yo  los  puedo 
colocar,  y usted  puede  tener  algo  de  corretaje. 

— Muy  bien,  mañana  estaré  aquí  con  los  pergaminos. 

í. 

VI. 

En  tanto  que  los  Fajardo»  y su  tertulia  daban  vuelo  á su  entusiasmo 
intervencionista  y á sns  miras  ambiciosas,  el  coronel  Fernandez  penetraba 
en  uno  do  los  aposentos  mas  retirados  de  la  casa. 

Luz  y Clara  se  habían  escurrido  bonitamente  de  la  sala  y estaban  al  la- 
do del  coronel,  que  triste  y silencioso  tenia  asida  una  maDO  de  su  novia  y 
con  su  brazo  estrechaba  aquella  infantil  cintura. 

Clara  se  había  acercado  á la  lámpara  y se  divertía  en  recorrer  las  pá- 
ginas de  un  libro  de  misa,  no  sin  estar  atenta  al  menor  ruido. 

Eduardo  no  osaba  pronunciar  una  palabra. 

Repentinamente,  y cediendo  á un  esfuerzo  supremo,  esclamó  eon  voz 
conmovida: 

— Es  necesario  decirla  adiós!  tendré  valor  para  acercarme  á tí  por  la 
postrera  vez?  ¡Dios  mió!  mi  alma  no  resiste  los  embates  de  mi  infortunio? 

¡Pobre  Luz! ....  pálida  y triste  como  el  ángel  del  dolor,  llorosa  y con- 
vulsa en  su  hondo  pesar,  parece  que  los  encantos,  como  una  ironía  horri- 
ble, vienen  á derramar  sobre  su  frente  toda  lar  poesía  del  sentimiento,  todo 
ese  perfume  santo  que  circunda  á una  mujer  que  ama,  y que  en  su  última 
lágrima  y postrer  beso  encierra  todo  el  misterio  de  una  amarga  despedida. 

La  pobre  niña  fijó  sus  ojos  húmedos  y brillantes  en  la  faz  sombría  del 
guerrillero,  y dijo  suspirando: 

— Eduardo,  lloro  porque  dejo  de  verte,  porque  mi  vida  pierde  sus  en- 
cantos sin  tí,  porque  te  amo! 

Su  cabeza  se  inclinó  como  la  azucena  al  soplo  de  la  lluvia. 

¿Qué  decir  á una  mujer  á quien  se  ama  con  pasión,  cuando  participa- 
mos de  las  mismas  angustias? 

El  coronel  permanecía  contemplando  con  un  éxtasis  de  dolor  á aquella 
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débil  y hermosa  criatura;  cuyas  lágrimas  cafan  como  las  gotas  del  rocío 
en  el  pétalo  de  las  flores. 

Eduardo  se  arrojó  á sus  pies,  la  acarició,  le  juró  mil  veces  que  no  la  ol- 
vidaría; en  aquel  momento  sintió  que  su  valor  lo  abandonaba,  que  ante 
aquella  mujer  debia  sacrificarse  nombre,  fama,  porvenir,  todo  en  aras  de 
ese  amor  angelical.  . . . no;  ese  mismo  amor  exigía  el  sacrificio  de  la  se- 
paración. 

Eduardo  no  debia  perder  el  prestigio  de  su  cariño;  aquella  misma  mujer 
cuyo  amor  le  arrastraba  hasta  pensar  en  el  olvido  de  sus  deberes,  le  vería 
mas  tarde  pequeño  y miserable.  El  sufrimiento  enalteoe,  los  peligros 
hacen  aparecer  digno  al  hombre  que  arrostra  todo  ante  su  honor. 

— Es  necesario  partir,  yo  soy  hijo  de  la  revolución,  y la  hora  ha  sonado! 

Levantóse  Eduardo  violentamente;  entonces,  Lux  se  arrojó  á su  cuello 
que  ciñó  con  sus  brazos. 

— No,  no  partirás,  le  dijo;  perque  yo  moriré,  cuando  la  esperanza  se  ha- 
ya desvanecido  en  mi  corazón. 

—No,  Luz,  dijo  con  voz  ronca  el  guerrillero;  tú  maldecirias  mas  tarda 
este  cariño;  óyeme,  esta  ausencia  es  la  prueba  que  Dios  pone  á nuestro 
alcance  para  nuestro  amor;  resistámosla,  mi  corazón  es  tuyo,  tu  imájen  vi- 
ve en  mi  pensamiento  en  mis  horas  de  infortunio,  como  osa  lámparo  ea  la 
soledad  de  la  noche;  sf,  Luz,  tú  no  desconfiarás  de  mi  cariño,  porque  ofen- 
derías á Dios. 

Eduardo  estaba  aterrado,  deseaba  cargar  con  aquella  mujer  hasta  el  fin 
del  mundo;  sentia  vacilar  el  su  alo;  con  loa  brazos  cruzados  sobre  el  pecho 
contenia  los  hondos  latidos  del  corazón. 

Pasaban  por  su  cerebro  calcinado  todos  los  recuerdos  de  sus  amores,  no 
turbados  hasta  entonces  sino  por  nubes  ligeras  que  al  disiparse  hacían 
mas  hermoso  el  horizonte. 

. ' f 1 . - 

— Sí,  añadió,  yo  debo  partir  ¿no  es  verdad?  ¿qué  sentirías  al  verme  hu- 
millado ante  los  enemigos  de  mi  patria,  escondiendo  las  armas  que  tantas 
veces  han  derendido  la  libertad?  ¡me  despreciarías!  Sí,  Luz,  me  despre- 
ciarías y yo  no  podría  ni  aun  quejarme  de  tí.  Si  crees  que  se  puede  arras- 
trar una  existencia  de  ignominia  y envilecimiento,  aquí  está  mi  espada, 
rómpela,  porque  tendría  vergüenza  de  conservarla;  mi  conciencia  me  diría: 
infame!  tu  patria  espira  en  manos  estrafias  y tú  permaneces  como  un  mi- 
serable en  la  molicie  de  las  ciudades,  ¡maldita  la  hora  en  que  la  patria  pu- 
so en  tus  manos  ese  acero! 

' A estas  palabras,  hijas  de  un  noble  entusiasmo,  la  jóven  se  alzó  erguida, 
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noble,  inspirada,  y con  acento  seguro  dijo  al  guerrillero:  marcha!  mis  lá- 
grimas se  han  evaporado  con  la  llama  de  tu  aliento,  mi  corazón  late  como 
el  tuyo,  yo  no  había  sentido  nunca  esta  emoción  que  haco  agolpar  la  san- 
gre á torrentes  en  mi  pecho;  ¡la  patria!  yo  he  amado  la  tierra  en  que  nací, 
amaba  hasta  las  paredes  y el  techo  de  mi  aposento,  como  ama  la  golondrina 
su  nido;  pero  ese  sentimiento  que  todo  lo  escíuye,  que  aconseja  el  martirio 
y que  acepta  la  muerte,  hasta  ahora  lo  comprendo;  sí,  Eduardo,  marcha  á 
la  guerra,  toma  este  relicario,  encierra  mi  retrato  y mi  cabello,  guárdale 
como  un  amuleto  de  mi  cariño,  mi  alma  te  acompaña  á todas  partes,  yo  le 
rezaré  á la  Virgen  por  tí,  solo  ella  comprende  mi  amor  y mis  angustias! 
adiós,  un  último  abrazo! . ....  - y se  escondió  como  una  paloma  on  el  pecho 
agitado  del  guerrillero. 

Aquello  era  demasiado.  Loco,  delirante,  abandonó  Eduardo  aquel  lugar 
donde  dejaba  á la  mujer  de  su  amor,  al  ángel  de  su  guarda,  á la  esperanza 
de  su  existencia. 

Luego  que  Eduardo  desapareció,  todo  aquel  valor  heróico  desplegado 
por  la  jóven,  tuvo  una  reacción  doloroso:  aquella  alma  elevada  al  cielo  del 
entusiasmo,  volvia  á la  débil  guarida  del  pecho  de  una  mujer. 

— ¡Me  muero!  esclamó  Luz,  y se  arrojó  trémula  y delirante  en  brazos  de 
su  querida  Clara! 


Acto  SEGUNDO. 

I. 

El  coronel  Eduardo  llegó  adonde  esperaban  impacientes  sus  compañe- 
ros y subordinados.  Los  corceles  rascaban  el  suelo  con  sus  herraduras 
y relinchaban  con  frecuencia  al  percibir  el  toque  lejano  de  los  clarines  de 
aquella  tropa  que  abandonaba  la  ciadad. 

— El  coronel!  dijo  el  capitán  Martínez,. y todos  saltaron  á sus  caballos. 

— Capitán,  estoy  desesperado! 

— Este  México,  replicó  Martinez,  estira  mas  que  el  imán;  todo  es  la 
primera  jornada,  cuando  pase  el  primer  sudor,  ya  estaremos  tranquilos: 
ademas  que  no  tendremos  mucho  tiempo  que  digamos  para  entristecernos, 
pronto  los  gabachos  nos  pondrán  en  guardia;  porque  yo  no  salgo  del  mon- 
te sino  para  la  Martinica  6 para  Mixcalco.  He  platicado  muchas  veces 
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con  la  muerte,  somos  amigos  viejos,  yo  sé  que  le  pertenezco  mas  tarde  ó 
mas  temprano.  En  cuanto  al  destierro  ¡ya!  varias  aventuras  han  rematado 
en  Perote  y en  San  Juan  de  Ulúa.  Soy  fruta  de  Yucatán. 

El  coronel  dejaba  charlar  á su  ayudante,  sin  poner  el  menor  cuidado  á 
su  conversación,  que  otras  ocasiones  lehabia  distraído  en  los  caminos  y en 
las  posadas.  . 

El  capitán  no  era  hombre  que  reparaba  en  esas  frioleras  de  no  hacerlo 
caso;  en  comenzando  una  conversación  seguía  hasta  concluir  sin  curarse 
de  si  tenia  ó no  auditorio. 

— Estos  mochos , continuaba,  son  el  mismo  demonio,  no  les  perdono  esta 
cicatriz  que  divide  mi  cara,  ¡qué  importa!  el  pedazo  de  oreja  que  me  Faltes 
no  lo' echo  de  menos,  me  parece  que  oigo  mejor,  crea  usted,  coronel,  que  el 
tajarrazo  estuvo  regularcillo;  pero  yo  tengo  piel  de  lobo,  las  chicas  hacen 
un  gesto  cuando  me  pongo  tierno;  pero  luego  se  ríen  con  mis  historias:  á 
propósito  de  ellas,  es  decir,  de  las  historias,  tengo  una  para  después  de 
cenar  que  lo  va  6 divertir  á usted  mucho,  muchísimo;  es  la  historia  de  mi 
penúltimo  amor,  ¡qué  recuerdos,  coronel!  esto  es  cosa  de  echar  un  trago. 

El  capitán  llevó  la  mano  á lo  que  llamaba  su  cartuchera  de  campaña, 
y ofreció  un  trago  de  coñac  á los  compañeros. 

— Esto  es  bueno,  dijo  soltando  una  estrepitosa  carcajada,  para  curar  á 
los  enamorados,  es  el  bálsamo  de  la  ausencia,  me  lo  regaló  una  chica  fon- 
dista que  me  ha  dado  de  comer,  y á quien  he  pagado  con  bonos  sobre  la 
tesorería  ¡pobrecilla!  pensaba  robármela;  pero  como  lo  que  forma  la  parte 

hermosa  de  esa  mujer  es  la  fonda,  no  era  posible  este  proyecto ¡no 

importal  Yo  como  donde  me  ataca  el  hambre;  y bebo  cuando  tengo  sed, 
tomo  vino,  y propiamente  lo  tomo,  porque  nunca  lo  pago. 

Con  este  programa  viajo  contento,  sin  cuidarme  de  otros  objetos  que  de 
mi  cartuchera  y mi  mujer. 

Al  decir  esto  puso  la  mano  en  el  puño  de  su  espada. 

— ¿No  tiene  usted  familia,  capitán?  preguntó  uno  de  los  oficiales. 

Quedóse  un  momento  pensativo,  como  si  dudase  de  la  respuesta  que 
debia  dar,  y repitió  maquinalmente:  familia ....  familia .... 

¡Demonio!  prosiguió,  hay  cosas  peores  que  los  franceses.  Ustedes  son 
amigos  mios  y de  postre  les  contaré  lo  que  quisiera  olvidar  ¡demonio!  ya 
verán  ustedes,  ya  verán,  esa  historia  es  el  secreto  de  mi  vida  de  guerrillero 
y de  revolucionario. 
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II. 

En  eso  momento  entraba  la  pequeña  caravana  á la  Ciudad  de  los  Már- 
tires de  Tacubaya. 

¡Mirad!  sobre  esas  lomas  donde  está  esa  casa  blanca  que  se  llama 
Molino  de  Valdés,  se  levantó  la  nocbe  del  11  de  Abril  de  859  el  sangriento 
patíbulo  de  los  Mártires  de  la  Libertad. 

, En  esas  rocas  vagan  las  sombras  de  las  víctimas  inmoladas  al  fanatismo 
religioso  y á la  política  del  retroceso. 

Durante  la  noche  las  nubes  Be  posan  en  las  lomas,  y á la  luz  de  los  re- 
lámpagos se  ve  á los  mártires  envueltos  en  sus  sudarios. 

Un  vapor  color  de  sangre  sube  al  cielo  entre  el  aire  de  la  tormenta  para 
pedir  el  castigo  de  los  asesinos! .... 

La  mano  impía  que  escribió  la  fatal  sentencia,  está  ya  cortada  por  el 
hacha  del  verdugo! .... 

¡La  justicia  de  Dios  se  ha  cumplido  sobre  la  tierra! .... 

m. 


El  coronel  y sus  ayudantes  se  detuvieron  en  el  Portal  de  Cartajena,  que 
está  situado  en  la  plaza  principal  de  T&cubaya. 

Allí  existe  una  especie  de  hotel. 

El  patrón  es  un  hombre  afable,  halagüeño,  ofrece  cuanto  posee  por  sus 
legítimos  precios,  no  fía  ni  al  banquero  Barron  una  copa  de  vino. 

— ¡Hola!  espitan  Martinez,  ya  le  estaba  echando  á usted  de  menos,  creía 
que  alguna  dosgracia .... 

— Cosa  mala  nunca  muere,  replicó  Martinez. 

— No  lo  decía  por  tanto,  replicó  el  hostelero,  es  usted  terrible. 

— ¡Muchacho!  pasea  esos  caballos. 

El  capitán,  seguido  del  coronel  Fernandez  y otro  oficial,  que  llamaremos 
Quiñones,  se  dirigieron  en  línea  recta  á la  cantina. 

— ¡Copas!  gritó  Martines,  que  no  siempre  so  hallan  tan  buenas  como  en 
esta  casa. 

El  patrón  hizo  una  profunda  reverencia,  que  proporcionó  al  capitán  una 
oportunidad  para  hacerle  una  mueca  sin  que  lo  notase. 
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Si  el  hostelero  hubiera  reparado  en  esa  burla,  se  hubiera  contentado 
simplemente  con  ponerla  en  la  cuenta. 

— ¡Hum!  dijo  el  capitán. 

— ¡Ilum!  repitió  Quifiones. 

Pero  las  copas  quedaron  vacías. 

— Señores,  dijo  el  patrón,  desearán  algo  de  cenar;  pero  es  el  caso  que 
ya  no  queda  nada  en  el  establecimiento,  porque  la  tropa  se  ha  devorado 
cuanto  habia. 

— ¡Canario!  esclamó  el  capitán,  yo  lo  siento  por  los  señores,  que  yo  al 
fin  siempre  estoy  en  cuaresma. 

— Los  señores,  dijo  el  huésped,  pueden  disponer  de  todo  lo  demas  como 
si  estuvieran  en  su  casa. 

El  capitán,  que  llevaba  la  voz,  dijo: 

— Pues  haga  usted  dar  algo  á nuestros  caballos. 

Nuestro  hombre  respondió  con  tristeza: 

— La  pastura  no  se  encuentra  por  ningún  precio;  la  poca  que  habia  se 
consumió  desde  esta  tarde. 

— ¡Con  doscientos  mil  demonios!  gritó  el  capitán,  es  preciso  que  coman 
algo  nuestros  caballos,  estoy  por  meterlos  al  jardin  para  que  coman  carne- 
lias  y geranios.  • 

Como  el  capitán  era  capaz  de  eso,  y mucho  mas,  el  hostelero  ofreció 
proporcionar  maiz  aunque  fuera  para  la  colación  de  la  parte  bruta. 

— Subamos  & dormir  ya  que  no  hay  otro  remedio,  dijo  Eduardo. 

— Es  que. . . . ya  no  queda  un  solo  eolchon,  por  derecho  de  conquista  se 
los  han  llevado  todos;  hasta  el  mió  me  han  arrebatado  y voy  & pasar  la 
noche  sobre  el  mostrador. 

Cuando  el  huésped  creyó  que  el  capitán  iba  á estallar  como  una  bom- 
ba de  á catorce  pulgadas,  vió  con  asombro  que  Martínez  se  echaba  á reir 
con  todas  sus  fuerzas. 

— ¡Por  las  orejas  del  vicario,  que  esto  es  divertido!  marchemos  con  la 
música  & otra  parte. 

Un  comerciante  español  que  habia  presenciado  esta  escena,  se  acercó 
al  coronel  y lo  invitó  á tomar  alojamiento  en  su  casa. 

— Aceptamos  los  tres,  se  apresuró  á decir  Martínez. 

El  español  se  sonrió,  y precedida  por  sus  invitados  se  dirigió  á su  ha- 
bitación que  estaba  en  el  mismo  edificio. 

El  capitán  tomó  posesión  de  una  sala  espaciosa,  donde  solo  habia  una 
cama  preparada. 
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Sirvióse  la  cena. 

El  capitán  menudeaba  copas  que  era  una  gloria,  y mezclaba  chistes  y 
ocurrencias  feliceB. 

Eduardo  no  hablaba  una  palabra. 

Quiñones  escuchaba  con  admiración  d su  capitán  sin  quitarle  la  vista. 

Ensartó  tantas  aventuras,  tantos  lances  y tantas  mentiras,  que  de  su 
conversación  podian  sacarse  otros  cuentos  de  las  Mil  y una  noches. 

El  huésped  se  despidió  y quedaron  solos  los  tres  viajeros. 

El  capitán  propuso  desde  luego  un  problema:  somos  tres,  dijo,  y hay 
una  sola  cama:  ¿cómo  hacemos  las  particiones?  la  cosa  es  sencilla;  al  coro- 
nel le  toca  el  colchón,  6 mi  las  sábanas  y frazadas,  y al  compañoro  Quiño- 
nes la  almohada. 

— Convenido,  dijo  humildemente  el  oficial. 

— Pero  no,  prosiguió  Martínez,  al  entrar  he  visto  un  colchón  Bobro  el 
barandal  del  corredor,  le  tomaremos  de  leva  por  estar  fuera  del  cuartel 
después  do  retreta,  y está  el  negocio  arreglado. 

Martínez  seguido  de  Quifionos  se  dirigió  6 su  presa  y á pocos  momen- 
tos volvieron  con  el  colchón.  Tendieron  sus  zarapes  y 

— ¡Voto  á los  diablos!  esclamó  Martínez,  me  había  olvidado,  tengo  que 
contar  á ustedes  la  historia  ofrecida. 

El  capitán,  después  de  un  rato  de  silencio,  dijo: 

— Soy  hombre  que  nada  oculto  á mis  amigos,  voy  á referir  esa  historia 
que  es  nada  menos  que  la  de  mi  familia,  ¡rayo!  cuando  recuerdo  ciertas 
cosas,  me  dan  ganas  de  ponerme  á la  boca  de  un  cañón  cargado  de  me- 
tralla. 

En  seguida  se  atusó  los  bigotes,  se  echó  al  coleto  una  copa  de  catalan, 
encendió  un  puro  y dió  principio  á su  relato. 

IV. 


— “Nací  en  el  Estado  de  Michoacan,  paisano  del  cura  Moreloa,  para 
servir  á ustedes. 

Michoacan  es  el  país  de  la  libertad,  allí  nada  está  encadenado,  desde  el 
aire  es  libre,  ¡viva  Michoacan! 

Mi  padre  era  labrador,  estaba  casado  con  una  mujer  mas  linda  que  un 
serafín,  ¡por  Barrabás  que  mi  madre  era  hermosa  como  una  estrella! 

Dos  chicos  habia  en  la  casa,  mi  hermana  Guadalupe  que  era  mas  bella 
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qne  mi  madre,  sí  s añores,  mil  veces  mas,  mi  hermana  está  guardada  para 
un  rey,  no  he  visto  otra  que  se  le  parezca  ¡rayo!  y yo  la  celo  como  un  tigre, 
si  algún  perillán  me  la  engañase  le  mataria  mil  veces,  ¡pues  no!  como  que 
la  quiero  mas  que  al  general  Zaragoza. 

Esa  muchacha  es  lo  único  que  me  inquieta,  está  sola  en  el  mundo,  ¡de- 
monio! y esta  vida  que  los  gabachos  se  han  empeñado  en  llevarse! 

en  fin,  Dios  sabe  lo  que  hace.  *• 

Un  dia,  señores,  al  regresar  mi  padre  á la  casa,  no  halló  & su  esposa, 
había  desaparecido. 

El  pobre  viejo  se  echó  á llorar  como  un  desesperado,  porque  la  amaba 
tiernamente. 

Yo  era  muy  niño,  pero  recuerdo  que  estaba  triste,  profundamente  triste, 

Corrió  el  rumor  de  nuestra  desgracia,  ya  ustedes  conocen  lo  que  son  los 
jueces,  mi  padre  fuó  reducido  á prisión  y nosotros  quedamos  abandonados. 

— ¡Con  mil  legiones  de  diablos!  gritó  el  capitán  dando  un  manazo  tan 
fuerte  sobre  la  mesa,  que  derribó  las  copas  y las  botellas.  Esto  es  increí- 
ble, injusto,  sí,  muy  injusto! 

Ei  juez  inventó  que  mi  padre  había  asesinado  á su  esposa  haciéndola 
desaparecer,  y lo  sentenció  á diez  años  de  presidio. 

Eduardo  movió  con  impaciencia  la  cabeza  y Quiñones  llevó  involunta- 
riamente la  mano  á su  revolver. 

— ¡Diez  años!  continuó  el  capitán;  diez  años  es  la  vida  de  un  hombre. 

Mi  padre  salió  con  la  cadena  al  pié  á pesar  de  sus  protestas  de  inocen- 
cia, á extinguir  su  condena  á las  obras  públicas. 

Para  los  pobres  no  hay  justicia,  es  necesario  hacérnosla  por  nuestra 
mano. 

En  medio  de  aquella  soledad  que  m • infundía  pavor,  se  me  fijó  sin  ex- 
plicarme la  causa,  la  fisonomía  de  un  hombre  á quien  había  visto  de  con- 
tinuo en  la  iglesia  del  pueblo. 

Su  cara  enjuta,  su  nariz  roma,  la  frente  deprimida,  los  ojos  bajos,  la 
barba  temblorosa,  los  brazos  sobre  el  pecho-y  la  cabeza  siempre  inclinada 
como  eu  meditación. 

Dos  dias  habian  pasado  de  la  prisión  de  mi  padre,  cuando  se  presentó 
en  mi  casa  una  mujer. 

— Vengan,  nos  dijo  á mí  y á Guadalupe,  el  señor  está  preso  y ustedes 
no  pueden  vivir  solos. 

Este  acontecimiento  me  hizo  una  fuerte  impresión. 

Seguimos  & aquella  caritativa  mujer  á cuyo  lado  viví  seis  años. 
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Siempre  que  1»  recuerdo,  mi  coraron  se  conmueve;  la  última  vez  que  la 
visité,  fué  en  el  cementerio  del  pueblo....  pagué  con  lágrimas  mi  deuda 
de  gratitud. 

Quedóse  un  momento  en  silencio,  sacó  después  su  pañuelo,  enjugó  sus 
ojos  y continuó: 

Mi  padre  permanecia  en  presidio;  yo  le  visitaba  frecuentemente. 
Cuando  me  veía,  empuñaba  la  barreta,  daba  fuertemente  sobre  las  cante- 
ras del  camino,  y la  barra  de  hierro  despedia  fuego. 

Mi  padre  quería  tal  vez  apartar  de  su  cerebro  alguna  imágen  que  le 
molestaba,  y creía  lograrlo  con  el  rudo  sacudimiento  del  trabajo. 

Tenia  yo  veinte  años  cuando  pasó  el  general  Pueblita  por  el  lugar  de 
mi  nacimiento. 

—Pablo,  me  dijo;  quieres  venir  conmigo?  Vamos  á defender  al  país 
contra  sus  tiranos,  contra  estos  infames  que  han  sentenciado  á tu  padre. 

—Al  momento  le  repliqué,  yo  quiero  vengar  á mi  familia;  y sin  consul- 
tar A nadie,  partí  de  aquel  lugar  extraño,  cuya  sombra  habia  sido  tan  be- 
nigna para  nosotros. 

Ademas,  la  vida  aventurera  tiene  para  mí  un  atractivo  poderoso. 

El  general  me  hizo  alférez  do  su  escolta  y contenzamos  juntos  la  revo- 
lución en  Michoacan. 

El  movimiento  anunciado  en  Ayutla  seguia  terrible,  el  que  vive  de  la 
> guerra,  justo  es  que  coma  de  la  guerra. 

Las  contribuciones  y los  préstamos  se  pusieron  á la  órden  del  dia. 

El  general  me  envió  al  pueblo  de  Ario  A recojer  un  impuesto  á los  cau- 
santes. 

Como  estas  órdenes  son  sencillas,  me  encaminé  al  lugar  de  mi  comisión, 
pregunté  por  un  individuo  á quien  iba  recomendado  y se  me  presentó  el 
viejo  aquel  de  la  iglesia  do  mi  pueblo. 

Una  emoción  involuntaria  agitó  mi  sangre,  el  corazón  me  dió  un  vuelco 
que  creí  ahogarme. 

El  hombre  aquel  fijó  en  mí  durante  algunos  segundos  su  vista,  retro- 
cedió dos  pasos,  se  puso  visiblemente  pálido  y me  dijo  con  voz  insegura: 

— “Vete,  Pablo,  yo  no  tengo  á esa  mujer.” 

— ¿De  qué  mujer  me  habla  usted?  lo  contesté. 

Entonces  se  repuso  y con  voz  firme  respondió: 

— ¿Yo?  de  ninguna.  ¿Qué  quiere  usted  en  mi  casa?  ¿en  qué  puedo  ser- 
virlo? 

Le  dije  mi  objeto,  é inmediatamente  me  dió  cuanto  dinero  le  pedí. 
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La  vista  de  aquel  hombre  arrojó  sobre  mi  memoria  la  desgraciada  his- 
toria de  mi  madre,  su  desaparición,  el  presidio. 

El  corazón  nunca  engaña. 

El  general  Pueblita  llegó  esa  noche  y salimos  al  amanecer. 

A la  Batida  del  pueblo  se  acercó  á mi  una  mujer  y puso  en  mi  mano  un 
cartucho  con  dinero;  quise  detenerla,  pero  la  perdí  entre  las  sombras  del 
crepúsculo. 

Señores,  desde  aquel  momento,  dijo  el  capitán  dando  otro  puñetazo  so- 
bre la  mesa,  el  viejo  no  se  apartó  de  mi  imaginación;  su  extraña  pregunta, 
su  turbación,  tenia  que  ver  algo  conmigo,  decididamente  ese  hombre  me 
ha  hecho  algo,  y algo  terrible;  porque  yo  le  aborrezco  instintivamente. 

Por  las  noches  pensaba  en  mi  padre,  en  sus  horribles  sufrimientos. 

Su  cabello  se  habia  vuelto  cano,  las  arrugas  habian  invadido  su  rostro, 
y su  frente  tostada  por  el  sol  se  inclinaba  agobiada  de  cansancio  y de  in- 
fortunio. 

El  infeliz  viejo  lloraba  de  vergüenza,  y solo  sus  manos  encallecidas  en 
el  trabajo  del  presidio  enjugaban  esas  lágrimas. 

A mi  hermana  le  habia  prohibido  ir  á la  prisión. 

La  familia  so  ba  acabado:  un  viejo  en  la  cárcel,  una  niña  abandonada, 
un  jóven  en  las  tormentas  revolucionarias. 

¿Estos  tres  seres  abandonados,  volverán  á reunirse  alguna  vez ?” 


Y. 

Hay  séres  cuya  existencia  pasa  desconocida  y cuyos  sufrimientos  solo 
los  sabe  Aquel  que  traza  en  su  eterno  libro  los  crímenes  y las  virtudes 
de  los  hombres. 

El  espitan  se  arrojó  desesperado  sobre  la  cama. 

Quiñones  se  tendió  á sus  piés,  y Eduardo,  sumergido  en  profundas  ca- 
vilaciones é impresionado  con  la  historia  de  su  ayudante,  se  quedó  un  ra- 
to aletargado. 

Unos  toques  dados  con  precipitación  á la  puerta,  hicieron  despertar  á 
nuestros  viajeros. 

— Señores,  dijo  el  español,  me  acaba  de  decir  el  criado  que  uno  de  us- 
tedes ha  tomado  el  colchón  que  estaba  en  el  corredor. 

— Presente,  gritó  el  capitán,  ¿y  eso  qué  tiene  de  estraño? 
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— Tiene,  replicó  el  español,  que  hace  dos  dias  ha  muerto  en  él  la  seño- 
ra mi  suegra,  6 consecuencia  de  un  tifo  horrible. 

Quiñones  saltó  como  impulsado  por  un  resorte. 

El  capitán  exclamó: 

— ¡Por  vida  del  diablo  que  esto  es  magnífico!  vea  usted  que  la  buena  do 
la  señora  se  ha  muerto  S tiempo. 

— ¡Caballero! 

— Lo  dicho,  á su  sentida  pérdida  se  le  debe  el  que  pasemos  bien  el  res- 
to de  la  noche. 

— ¿Pero  si  sucede  una  desgracia? 

— La  desgracia  seria  dormir  en  el  suelo;  sobre  todo,  yo  tengo  mas  pon- 
zoña que  el  tifo.  Con  que.  ... 

— Pues  entonces,  buenas  noches,  dijo  el  español. 

— Me  gusta  la  ocurrencia,  vean  ustedes  como  las  viejas  sirven  de  algo 
qlguna  vez.  Compañero,  venga  usted  á seguir  durmiendo. 

Quiñones  no  respondió  al  capitán,  tomó  los  arneses  de  su'  caballo,  los 
tendió  en  el  suelo  y procuró  conciliar  el  sueñe. 

El  capitán  roncaba  A los  cinco  minutos,  como  si  durmiera  en  una  oto- 
mana. 


VI. 

Las  dos  de  la  mañana  daban  en  el  reloj  de  San  Diego,  cuando  otros  gol- 
pes mas  fuertes  vinieron  á sonar  en  la  puerta  de  nuestros  amigos. 

— ¡Rayo!  gritó  el  capitán,  esta  es  noche  toledana:  ¿qué  se  ofrece? 

— ¡Señores!  gritó  la  voz  de  un  soldado,  el  enemigo  se  acerca,  están  re- 
partiendo el  parque. 

— ¡Arriba,  coronel!  ¡el  enemigo! 

Levantáronse  los  tres  violentamente,  bajaron  precipitadamente  la  esca- 
lera, ensillaron  sus  caballos  y se  pusieron  en  espera  de  los  acontecimientos. 

La  luna  estaba  aún  en  el  horizonte;  pero  su  espléndida  luz  comenzaba 
á amortiguarse  con  la  suave  claridad  del  crepúsculo. 

Algunos  luceros  brillaban  aún  en  el  fondo  de  un  cielo  claro  y apacible. 

El  aire  agitaba  apenas  los  hojas  de  los  árboles,  parecia  que  la  natura- 
leza estaba  desmayada  como  una  jóven  á las  primeras  aspiraciones  del 
cloroformo. 
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£1  ruido  de  las  armas  y los  gritos  de  la  tropa  formaban  una  verdadera 
confusión. 

La  alarma  era  producida  por  la  aproximación  de  unas  guerrillas  de  Bu- 
trón que  se  dejaron  ver  sobre  las  lomas,  tiroteando  las  avanzadas  y cargan- 
do sus  fuegos  sobre  los  carros  del  parque. 

— Un  incendio  hubiera  sido  espantoso. 

El  bandido  que  capitaneaba  á esos  miserables,  fué  ahorcado  por  los  fran- 
ceses veinte  dias  después  de  consumada  su  traición. 

— ¡Capitán!  gritó  el  coronel  Fernandez,  tome  usted  doscientos  caballos 
y desaloje  esas  guerrillas. 

Lijero  como  un  rayo  el  valiente  espitan,  mandó  tocar  marcha,  después 
trote  y luego  á escape,  y se  lanzó  sobre  las  guerrillas  enemigas  con  la 
destreza  que  se  adquiere  en  el  teatro  de  los  combates. 

A los  diez  minutos  ya  estaba  trabada  usa  escaramuza  de  primera  fuerza. 

Entre  una  nube  de  polvo  y de  humo  desapareció  el  espitan.  4 

— ¡Quiñones!  dijo  el  coronel,  avance  usted  sobre  el  camino  con  una'dom-  - 
pafifa  de  tiradores. 

El  oficial  cumplió  estrictamente  con  las  órdenes. 

Martines  habia  puesto  en  fuga  á las  guerrillas  y volvia  trayendo  al- 
gunos prisioneros. 

Seguramente  estaba  acostumbrado  A esta  clase  de  encuentros,  porque 
no  le  dió  importancia  al  triunfo  que  acababa  de  obtener. 

A las  cuatro  de  la  mañana  se  puso  en  marcha  el  ejército,  emprendiendo 
el  ascenso  de  las  lomas  que  indican  la  proximidad  del  Monto  de  las 
Cruces. 

Detúvose  el  coronel  en  lo  alto  de  las  lomas  y fijó  su  mirada  en  la  Capital. 

Apenas  se  distinguía  la  bella  confusión  de  sus  torres  y sus  cúpulas. 

Las  nubes  acariciaban  la  frente  de  la  beldad  azteca,  y el  espejo  de  sus 
lagunas,  como  una  faja  de  luz,  simpatizaba  con  las  tintas  apacibles  del 
alba. 

El  viento  de  la  mañana  agitaba  los  celajes  importunos,  semejantes  A los 
espíritus  de  la  neche  que  so  apoderan  del  corazón  para  entristecerlo.  . . . 

¡México  desapareció! 

El  coronel  azotó  fuertemente  su  caballo,  y sin  volver  la  vista,  se  perdió 
en  las  quiebras  del  camino  de  Santa  Fe. 
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CAPITULO  SEGUNDO. 


EL  DRAMA.  . 

I. 

El  que  haya  caminado  con  el  ejército,  habrá  tenido  lugar  de  ver  loa 
hondos  sufrimientos  de  nuestros  soldados. 

Desnudos,  hambrientos,  seguidos  de  una  familia  desgraciada  que  parti- 
cipa de  sus  penas,  emprenden  su  marcha  sin  levantar  una  queja,  sin  re- 
flexionar sobro  su  situación. 

La  mujer  carga  á veces  el  fusil  y el  soldado  al  infeliz  niño. 

Duerme  al  raso  en  el  camino  junto  á una  lumbrada  y á veces  esta  es 
apagada  por  la  lluvia. 

El  fuego  del  sol  y los  hielos  del  invierno  no  lo  abaten,  asi  pasa  su  existen- 
cia hasta  que  una  bala  viene  á poner  término  á tan  penosa  peregrinación. 
Entonces  aquella  familia  se  hunde  en  la  noche  de  su  destino. 

Luchan  como  leones  en  el  bómbate,  si,  luchan  sin  esperanza,  porque  su 
suerte  no  cambiará  jamas:  ¡qué  importa!  si  muere,  aparecerá  anónimo  en 
el  detall  de  los  muertos;  si  sobrevive  al  triunfo,  se  le  recomendará  en  la 
órden  del  dia. 

Gloria  á vosotros,  valientes  soldados  que  derramáis  vuestra  sangro  ha- 
ce medio  siglo  por  conquistar  las  libertades  de  vuestros  hermanos!  ¡gloria  • 
á vosotros!  Os  ha  tocado  una  época  bien  desgraciada,  pertenecéis  á una 
generación  de  mártires;  pero  el  porvenir  es  acaso  de  vuestros  hijos .... 
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II. 


Las  divisiones  avanzadas  no  habian  encontrado  6 su  paso  donde  alojar* 
80)  y pernoctaron  sobre  el  camino. 

El  tren  de  artillería  era  llevado  violentamente;  pero  á veces  se  detenia 
en  las  cuestas  y quebraduras  á causa  de  su  camino  lleno  de  obstáculos. 

Ademas  de  la  tropa,  ya  hemos  dicho  que  venían  multitud  de  personas 
hnyendo  del  contacto  de  los  invasores  ó temiendo  ser  víctimas  en  los  mo- 
mentos do  la  entrada  de  los  franceses. 

Los  enfermos  caminaban  en  coches  embargados,  y multitud  de  partidas 
sueltas  se  perdían  en  las  veredas. 

Presentaba  aquel  conjunto  un  cuadro  pintoresco. 

El  canto  de  los  soldados,  los  gritas  de  loe  conductores,  les  conversacio- 
nes de  las  caravanas  levantaban  un  murmullo  constante. 

Salió  el  sol  y las  armas  formaban  un  cambiante  de  luz  hermosísimo. 

Todos  los  amigos  se  reconocían,  se  abrazaban,  preguntaban  por  los  com- 
pañeros. 

Para  dar  idea  de  estas  conversaciones,  harémos  que  el  lector  conozca 
algunos  diálogos. 

— Querido,  vienes  muy  triste. 

— Un  poco,  la  familia,  la.... 

— La  novia,  ya  no  pasarás  tanto  por  los  arbolitos,  chico;  ya  estabas  se- 
cándolos con  tanto  reclinarte,  debías  pagar  la  contribución  de  paseos. 

— Iba  yo  por  refrescarme. 

— Ya  entiendo,  la  sangre;  eres  mas  feliz  que  yo,  á mi  siempre  me  la 
han  quemado. 

— ¿Quién  es  aquella  muchacha  que  va  con  el  teniente  Ibafiez? 

— Hombre,  su  hermanita. 

— ¡Ya!  la  hermana  de  su  hermano.  A propósito  de  hermanos,  ¿dónde 
van  los  tuyos? 

— Por  el  camino  del  interior  basta  San  Luis  Potosí. 

— ¿Y  tú  por  qué  no  los  sigues? 

— Yo  estoy  con  el  general  Garza,  marcho  hasta  Tampico. 

— Querido,  viajas  mucho  para  proporcionarte  las  intermitentes. 

— La  intervención  me  ha  Bal  vado;  figúrate  que  el  maldito  viejo  quería 
atraparme,  y entre  el  matrimonio  y la  fiebre  amarilla  no  hay  disyuntiva. 


Digitized  by  Google 


28 


— Ese  es  mi  programa. 

— ¡Bravo!  gritó  con  acento  alegre  el  capitán  Martínez,  estos  jóvenes  son 
de  mi  escuela,  ¡ah  de  los  solteros!  Yo  llevo  la  bandera  y pienso  ponér- 
mela de  sudario;  ¿pero  qué  es  este  pueblo  incendiado?  ¡rayo!  esto  es  un 
aduar  por  donde  han  pasado  los  comanches. 


III. 

Aquel  que  fué  pueblo  se  llamaba  Cuajimalpa. 

No  era  ya  un  lugar  alegre  lleno  de  casucas  y fonditas,  con  una  plaza 
donde  se  encontraba  la  fruta  mas  apetitosa;  ya  no  salia  del  pequeño  hotel 
esa  nube  de  humo  que  anunoiaba  á los  pasajeros  de  México  y Toluca  un 
almuerzo  magnifico  á aquellas  alturas. 

Ya  el  alcabalero  no  estaba  tomando  sol  al  portalito  de  la  oficina,  ni  se 
agrupaba  la  gente  al  oir  los  cascabeles  de  la  posta. 

Cuajimalpa  ya  no  existe,  las  casas  están  arruinadas,  las  tápias  de  los 
corrales  derribadas,  la  oficina  del  peaje  incendiada. 

El  aliento  destructor  de  la  revolución  ha  pasado  por  allí;  hoy  es  el  asilo 
de  algunas  familias  que  sufren  las  frecuentes  invasiones  de  los  foragidos 
y de  los  insurrectos. 

— ¡Hola,  señores!  gritó  el  general  Rojas  saliendo  de  uno  de  los  ja  calilos, 
aquí  hay  té  y catatan  para  los  compañeros. 

— ¡Presente!  gritó  Martínez,  y tomó  con  la  rapidez  del  gavilán  la  bote- 
lla que  ll^vó  á sus  lábios  durante  dos  minutos. 

— Parece  que  es  usted  afecto. 

— Algo,  asi,  así,  ahora  estoy  de  dieta,  soy  de  la  sociedad  de  la  tempe- 
rancia. 

Y luego  se  puso  á cantar  la  conocida  copla  de: 

Que  beban  agua  los  bueyes 
Que  tienen  el  cuero  duro! 

— Anoche  hemos  dormido  en  este  sitio  infernal,  dijo  Rojas,  sin  mas 
abrigo  que  las  estrellas;  es  necesario  arrostrarlo  todo  por  defender  á la 
patria,  porque.... 

— Copas  y no  proclamas,  dijo  el  capitán  Martines;  otro  trago,  que  el 
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camino  es  largo  y dentro  de  poco  el  sol  picará  como  un  demonio:  ¡vira 
Cuernaraca!  Ya  le  tengo  recomendado  á Leiva  me  envíe  un  barrilito  del 
pié  de  la  vaca,  porque  el  que  no  bebe  no  vive. 

—Compañero,  dijo  Rojas,  usted  es  capaz  de  beberse  la  laguna  de  Cha- 
pala. 

— Sí,  mi  general,  como  esté  llena  de  vino. 

— Anoche,  prosiguió  Rojas,  estuvo  el  coronel  Losada  con  Pepo  Quere- 
jazu  y el  doctor  Larrea;  me  acompañaron  á cenar  y bebieron  de  lo  lindo. 

— A propósito  de  cena,  dijo  el  capitán  Martínez,  ese  señor  Querejazu 
lleva  un  caballo  que  dá  grima. 

— Las  leguas  lo  amansarán,  replicó  Rojas,  el  camino  hace  dóciles  á los 
hombres  y á los  animales. 

— Menos  cuando  no  los  hace,  contestó  Martines.  Lo  que  digo  es  que 
ese  caballo  es  mucho  animal  para  ese  ginete. 

— Bebimos  hasta  la  madrugada,  continuó  Rojas,  mis  compañeros  si- 
guieron su  camino,  ustedes  deben  alcanzarlos  dentro  de  hora  y media;  por- 
que el  coronel  Losada  va  despacio  con  su  infantería  y piensa  llegar  á Ler- 
ma  esta  tarde. 

— Qué  brusco  es  ese  coronel,  dijo  Martines,  ¡qué  vozarrón!  y ¡que  bo- 
tas! parecen  alforjas,  en  ellas  puede  conducir  el  bagaje  entero  de  su  bri- 
gada, lo  menoa  siete  vacas  han  entrado  en  cada  una. 

— Le  presento  á usted  á su  hermano,  dijo  Rojas. 

— ¿Al  hermano  de  las  vacas?  preguntó  Martines. 

— Al  del  coronel  Losada,  replicó  Rojas  algo  mosqueado. 

— Servidor  de  usted,  dijo  un  jóven  que  acompañaba  al  general. 

— Pues  señor,  esclamó  Martines,  dando  un  suspiro  y mordiéndose  el  bi- 
gote, es  cierto  que  el  señor  bu  hermano  tiene  unas  botas  demasiado  gran- 
des; pero  no  hay  otro  mas  simpático  en  todo  el  ejército. 

Todos  soltaron  la  risa  al  ver  el  aplomo  del  capitán;  éste  que  era  un  cam- 
pechano, se  dirigió  al  jóven  y dándole  un  abrazo,  le  dijo: 

— No  he  dicho  mas  quo  la  verdad,  y lo  repito,  mi  coronel  Lozada  es  muy 
grooero;  pero  yo  le  estimo  por  valiente. 

— Amen,  dijo  Rojas,  en  tono  de  monigote  de  parroquia. 

—Saben  ustedes,  objetó  Martines,  que  este  aire  es  mas  frió  que  el  alien- 
to de  una  vieja? 

—Opino  de  la  mismo  manera,  respondió  Rojas. 

El  lector  querrá  saber,  después  do  la  historia  de  nuestro  guerrillero, 
algo  sobre  su  fisonomía. 
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Martínez  es  un  mozo  fornido,  alto,  doblado,  como  un  hombre  de  campo, 
frente  despejada,  ojos  garzos  poblados  de  pestañas  y dos  cejas  que  se  con- 
tunden en  una  sola  linea. 

Su  nariz,  es  regular,  sus  libios  so  pierden  bajo  sus  bigotes  castaños,  y 
su  blanquísima  dentadura  se  deja  ver  cada  vez  que  lanza  una  de  esas  es- 
trepitosas carcajadas  tan  conocidas  eu  el  regimiento. 

Una  cicatriz  atraviesa  sn  rostro,  reliquia  palpitante  de  la  revolución  de 
Ayutla. 

La  parte  superior  de  la  oreja  izquierda  se  perdió  en  esa  jornada;  no 
obstante,  aquel  rostro  tiene  una  simpatía  franca,  tras  aquella  mirada  todo 
es  noble. 

No  es  el  hombre  de  la  venganza  ni  del  asesinato,  es  el  soldado  de  los 
combates  ¡pobre  Martinez!  fiel  como  un  perro,  resignado  á los  trabajos, 
llevaba  un  pesar  profundo  en  el  corazón,  y sin  embargo,  se  manifestaba 
alegre  y contento. 

Esa  hermana  Guadalupe  que  él  amaba  tanto,  era  el  foco  de  sus  espe- 
ranzas, cuanto  tenia  era  para  ella,  solo  esa  criatura  hacia  palpitar  con 
entusiasmoal  guerrillero. 

La  mimaba  aun  á distancia,  nada  para  él,  todo  para  ella. 

El  capitán  Martinez  era  el  tipo  determinado  del  guerrillero,  su  traje 
muy  sencillo,  un  sombrero  aleman  con  galones  y toquillas  de  plata,  cha- 
queta de  paño  con  alamares,  calzonera  negra  con  botonadura  de  concha, 
botas  de  cuero  de  venado,  su  revolver  puesto  á la  cintura  donde  se  ceñia 
una  canana. 

Montaba  un  caballo  negro  como  la  noche:  le  docia  el  Azabache.  Los 
arneses  eran  de  un  gusto  esquisito. 

Pendiente  de  una  correa  y puesto  entre  las  arciones  de  la  silla,  estaba 
la  espada  de  un  templo  magnifico.  Una  reata  en  los  tientos,  y debajo 
y por  ámbos  lados  del  vaquerillo  dos  pistolas  dragonas. 

El  capitán  Pablo  Martinez,  que  asi  se  llama  nuestro  héroe,  tiene,  como 
ya  sabrá  el  lector,  un  modo  de  reirse  estrepitoso,  acciona  como  quien  riñe, 
franco,  consecuente  y buen  amigo,  mas  bien  está  en  los  peligros  que  en 
los  dias  de  frascas  y parrandas. 

Martinez  es  un  hombre  que  ríe  de  un  muerto  y llora  al  ver  á un  des- 
graciado. 
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IV. 

Hacia  dos  horas  que  los  viageros  se  habian  despedido  del  general  Ro- 
jas, cuando  se  encontraron  en  la  cumbre  del  monte  de  las  Cruces. 

En  esa  sucesión  de  montañas  cubiertas  de  espesas  arboledas,  hay  un 
lugar  que  se  llama  las  Cruces,  de  donde  toma  su  denominación  esa  sierra 
que  conduce  de  Cuajimalpa  á Lerma. 

Mirad  aquella  peña  desnuda  que  se  levanta  al  lado  Sur  de  este  camino. 
Esa  peña  es  una  historia. 

La  pirámide  de  cantería  plantada  sobre  la  piedra,  avisa  al  viajero  que 
algo  debe  haber  acontecido  allí. 

Descubrios  la  frente. 

El  padre  de  la  independencia  mexicana,  el  virtuoso  anciano  de  Dolores, 
celebró  ahí  el  sacrificio  de  la  misa,'  delante  de  su  ejército,  el  memorable 
dia  de  la  batalla. 

Bajó  del  altar  para  empuñar  la  espada  vencedora  en  aquel  .campo  de 
gloria  y de  recuerdos. 

Aquella  piedra  es  una  ara  sagrada,  hay  un  perfume  santo  que  la  cir- 
cunda, su  lámpara  es  el  sol,  sus  pebeteros  las  flores  que  la  primavera  es- 
tiende  á su  derredor  como  ricas  alfombras  de  un  templo. 

¡Cuadro  sublime  cuya  cópia-es  imposible! 

Las  tintas  no  se  encontrarán  nunca  en  la  paleta  del  artista,  ni  será  tra- 
zado por  la  mezquina  pluma  del  escritor. 

Sacerdote  y caudillo! 

La  voz  del  cielo  y la  de  la  patria!  las  fibras  mas  armónicas  del  corazón! 

Ahí  está  el  anciano  cura  sobre  el  pedestal  que  mas  tarde  será  el  de  su 
gloria  inmortal. 

El  pueblo  está  arrodillado  delante  del  rústico  altar. 

Masas  inmensas,  incontables,  se  agrupan  en  la  llanura,  en  los  recodos, 
en  las  cuestas,  en  las  montañas;  parece  que  los  árboles  han  tomado  la 
forma  humana  á la  voz  del  sacerdote. 

Esa  muchedumbre  es  un  ejército  de  héroes,  que  van  á combatir  por  la 
independencia  de  América. 

Invocan  por  los  lábios  de  su  caudillo  al  Dios  de  las  batallas,  en  los  supre- 
mos momentos  del  combate,  en  esa  crisis  terrible,  en  que  la  sangre  se  hic- 
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la,  el  corazón  no  cabe  dentro  del  pecho,  las  pupilas  se  dilatan  y la  muerte 
está  delante  de  nosotros! 

Un  grito  se  levantó  de  todos  aquellos  corazones  para  pedir  al  cielo  la 
victoria! 

Dios  escuchó  aquella  súplica  ferviente,  y las  auras  de  la  victoria  mecie- 
ron los  pabellones  de  la  patria. 

El  héroe  de  ese  dia,  el  patricio  que  se  ciñó  los  laureles  del  triunfo  en 
esa  inolvidable  jornada,  el  ídolo  del  pueblo,  el  génio  de  América,  espiró 
un  año  después  en  un  patíbulo;  y esa  cabeza  veneranda  donde  brotó  el 
pensamiento  sublime  de  la  emancipación  de  un  pueblo,  fué  espuesta  como 
la  cabeza  de  Aben-IIumeya,  en  una  jaula,  sobre  el  muro  del  castillo  de 
Granaditas. 

Su  memoria  será  eterna  en  la  historia  de  la  humanidad,  aunque  sea 
sangriento  su  tránsito  á la  vida  inmortal. ...  . . 

Pasa  su  nombre  A la  posteridad  bajo  el  dosel  espléndido  de  la  gloria, 
mientras  que  se  pierde  en  sempiterno  olvido  «1  nombre  de  los  miserables 
asesinos  quo  lo  llevaron  al  cadalso,  apotoósis  de  la  humanidad. 


V. 

Junto  á esos  recuerdos  de  gloria  y de  gratitud,  se  halla  también  una 
página  oscura  trazada  por  la  mano  de  la  revolución. 

Dos  cruces  negras  ceñidas  por  una  corona  que  los  huracanes  han  des- 
pedazado, están  clavadas  á corta  distancia  en  las  mismas  rocas. 

Esas  cruces  recuerdan  á dos  hombres  asesinados. 

Preguntad  bu  nombre  á los  soldados  de  Calderón,  Guadalajara  y Cal- 
pulalpam! 

El  patriarca  de  la  Reforma  y el  caudillo  de  la  revolución  progresista, 
encontraron  una  tumba  común  en  la  montaña  de  las  Cruces. 

Sus  manes  están  vengados! 

El  asesino  ha  traicionado  á la  patria,  y en  su  frente  lleva  la  marca  de 
Caín,  y como  el  fratricida,  oye  á todas  horas  la  maldición  del  cielo  que 
tarde  ó temprano  caerá  sobre  su  existencia. 

Instintivamente  los  viajeros  se  detuvieron. 

— Mi  general  Degollado  fué  muerto  aquí,  dijo  el  capitán  con  voz  trému- 
la, y se  arrodilló  delante  de  la  cruz. 
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Aquel  hombre  encallecido  en  las  batallas,  se  conmovió  delante  de  ese 
signo  misterioso  de  la  redención,  clavado  sobre  una  fosa . 

Hay  una  lluvia  benigna  sobre  las  almas  que  parecen  secas  por  el  cier- 
zo de  las  vicisitudes. 

£1  soldado  hacia  los  honores  á su  general,  muerto  en  el  campo  de  batalla. 

£1  capitán  se  levantó  agitado,  limpió  su  frente  húmeda  por  el  sudor  de 
la  congoja,  y señalando  la  cruz  inmediata,  dijo  á Quiñones  con  desespe- 
ración: " ( 

— Compañero,  el  general  Valle! 

Quiñones  no  respondió,  plegó  el  ceño  y murmuró  algunas  palabras  que 
no  se  le  percibieron. 

— Sí,  dijo  levantando  la  voz,  yo  recuerdo  á mi  jóven  general,  con  su  voz 
de  trueno,  cuyos  ecos  respondían  las  barrancas  de  Atenquique.  Parece 
que  lo  veo  en  el  sitio  de  Guadalajara,  con  su  bota  Federica,  su  fieltro  ne- 
gro, su  capote  gris,  sí,  yo  lo  recuerdo  bien;  montado  en  su  caballo  colorado 
recorriendo  las  trincheras  en  medio  del  fuego. 

Lo  vi  también  cen  mi  general  González  Ortega  en  Calpulalpam ....  y 
colgarlo  como  un  bandido! 

Quiñones  saltó  sobre  su  caballo  seguido  de  sus  compañeros,  todos  im- 
presionados por  tan  dolorosos  recuerdos. 

VI. 

Llevaban  algunos  minutos  de  camino,  cuando  vieron  á lo  lejos  una  nube 
de  polvo  y se  oyeron  algunos  gritos. 

— Lo  mata!  esclamó  el  capitán!  Ese  caballo  es  el  demonio!  rayo!  ese 
hombre  se  pierde. . • .lo  mató! 

Los  viajeros  lanzaron  sus  caba  les  al  lugar  do  la  desgracia,  ya  era  tar- 
de! Querejazu,  el  amigo  de  Rojas  y á quien  le  había  echado  el  fallo  el 
capitán  Martínez,  estaba  en  el  suelo  sin  sentido. 

£1  médico  lo  había  sangrado,  la  sangría  no  dió  resultado  alguno. 

Los  espíritus  vitales  le  acompañaron  algunas  horas. 

El  lance  había  pasado  así:  á lo  largo  del  camino  estaba  el  cadáver  de 
una  muía;  Querejazu  que  seguia  distraído  su  marcha,  al  atravesar  para 
tomar  una  vereda,  dió  con  el  animal  muerto;  su  caballo  que  era  brioso,  se 
encabritó,  el  hombre  aturdido  tiró  de  las  riendas  echándoselo  encima,  ca- 
ballo y ginete  rodaron  por  el  suelo. 

La  cabeza  de  la  silla  hizo  pedazos  el  cerebro  del  ginete. 

3 
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— Nos  llevó  la  delantera,  dijo  Martínez,  y se  unió  con  sus  compañeros 
que  esperaban  al  regimiento  para  incorporarse. 

VIL 

No  hacia  mucho  tiempo  que  caminaban,  cuando  el  ruido  de  los  fusiles 
se  dejó  oir  por  las  montañas. 

—¡Barrabás!  dijo  Martínez,  hoy  es  un  dia  malo,  véamos  qué  pasa;  y li- 
geros como  unos  lebreles  se  dirigieron  al  lugar  donde  se  armaba  la  escara- 
muzo. 

Un  batallón  formado  de  presidiarios  se  habió  sacado  la  víspera  de  la 
ciudad. 

En  los  instantes  en  que  es  necesario  aprovechar  cuantos  elementos 
se  presentan,  en  que  se  necesitan  brazos  que  empuñen  las  armas  para 
combatir  á un  enemigo  terrible,  y defender  intereses  que  están  sobre  to- 
das las  consideraciones  humanas,  todo  es  permitido.  Cierto  es  que  envuel- 
ve una  inmoralidad  sacar  de  las  prisiones  ó los  reos  para  ¿liarlos  en  un 
ejército  que  por  móvil  debe  tener  el  honor  y el  decoro;  pero  repetimos,  en 
esos  momentos  de  angustia  se  obra  discrecionalmeñte,  y las  circunstan- 
cias autorizan  esos  hechos  que  no  pasarían  en  épocas  de  órden  y de  reposo 
público. 

Volvamos  al  teatro  do  los  sucesos. 

A la  hora  en  que  el  ejército  bajaba  de  las  cumbres  ú la  llanura  de  Sa- 
lazar,  tornaron  á aparecer  en  mayor  número  las  fuerzas  reaccionarias  y á 
introducir  el  desórden  en  las  fuerzas  republicanas. 

Los  guerrilleros  sostenían  el  fuego  y arrojaban  al  enemigo  allende  las 
laderas  del  camino. 

Favorecidos  los  presidiarios  que  formaban  el  batallón  á que  nos  hemos 
referido,  por  el  fuego  de  los  destacamentos  traidores,  comenzaron  á des- 
bandarse. 

El  general,  no  podiendo  contener  á la  tropa,  volvió  sus  baterías  y ame- 
tralló á los  dispersos. 

El  general  Vega  que  cuidaba  la  retaguardia  del  ejército,  al  oir  el  fue- 
go, creyó  que  el  enemigo  había  sorprendido  & las  fuerzas,  quiso  adelan- 
tarse con  su  columna,  cuando  vió  llegar  en  bandadas  á los  soldados  que 
al  grito  do  ¡viva  la  religión!  buscaban  la  fuga  protegidos  por  las  tuerzas 
contrarias. 

Vega  no  acostumbra  deternerso  ante  los  obstáculos  y los  peligros. 
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Una  fatalidad  había  hecho  que  se  encontrase  á la  retaguardia  de  las  di- 
visiones. 

Un  rasgo  de  audacia  y todo  estaba  salvado. 

Mandó  hacer  alto  á los  carros  en  que  venian  los  enfermos,  hizo  formar 
i aquellos  hombres  macilentos  y casi  desfallecidos,  les  dió  armas,  y á su 
cabeza  comenzó  á contener  la  dispersión. 

A los  primeros  disparos  comenzaron  & vacilar  los  desertores  acribillados 
por  dos  fuegos  contrarios,  los  mas  fueron  hechos  prisioneros  por  los  solda- 
dos enfermos  de  la  valiente  división  de  Sinaloa. 

Las  guerrillas  enemigas  fueron  dispersadas  completamente. 

Formáronse  los  prisioneros  dolante  del  ejército  que  había  hecho  alto. 

£1  general  Porfirio  Díaz,  que  tanto  se  distingue  en  la  disciplina  militar 
como  en  el  valor  tomerario  que  desplega  en  los  accidentes  de  la  campaña, 
mandó  quintar  á los  desertores. 

Un  oficial  salió  de  entre  las  filas,  y comenzando  por  la  derecha,  á contar 
uno  - • • ■ dos ....  tres ....  cuatro ....  cinco! 

Al  soldado  ó quien  toeó  os  te  número  fatal  dió  tres  pasos  al  frente. 

£1  dedo  de  la  fatalidad  lo  Labia  señalado  como  la  primera  victima. 

Siguió  aquella  cuenta  de  muerte  hasta  la  conclusión. 

Entre  aquellos  infelices  había  algunos  soldados  del  benemérito  ejército 
de  Oriente,  arrastrados  por  el  destino  & uno  de  esos  motines  que  se  con- 
tienen con  el  bronce. 

Formóse  el  cuadro  sobre  el  camino,  y aquellos  infelices  so  arrodillaron 
para  recibir  la  muerte. 

El  ejército  contemplaba  aquel  cuadro  aterrador,  nadie  estaba  en  su  co- 
lor natural. 

Era  necesario  aquel  espectáculo  ante  un  ejército  en  que  ya  se  dejaban 
sentir  los  síntomas  del  dosórden,  ante  un  ejército  que  era  la  esperanza  de 
la  revolución. 

Una  sucesión  de  descargas  anunció  la  muerte  de  los  insubordinados. 

Dos  tiros  habían  pasado  á los  soldados  del  cuadro,  y muerto  á uno  y he- 
rido á otro. 

Los  cadáveres  se  arrojaron  á un  lado  del  camino. 

El  ejército  continuó  su  marcha  en  un  silencio  sombrío,  todos  estaban 
tristes  ante  el  siniestro  drama  que  acababan  de  presenciar. 

Las  mujeres  de  los  soldados  dieron  sepultura  á los  cadáveres  mutilados, 
señalando  aquel  lugar  con  cruces  formadas  con  las  ramas  secas  que  arran- 
ca el  viento  á los  árboles  de  las  rocas. 
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Sobre  aquellas  tumbas  recien  cavadas  y en  cuya  tierra  se  percibia  la 
sangre,  estaba  un  hombre  de  pié  con  los  brazos  sobre  el  pecho.  El  sem- 
blante de  ese  hombre  era  sombrío  y las  lágrimas  corrian  por  sus  mejillas. 

— ¡Pobres  soldados  mios!  olios  me  acompañaron  al  peligro  tantas  ve- 
ces ... . no  esporaban  morir  atravesados  por  balas  mexicanas! 

Aquel  hombre  era  el  general  Ghilardi,  era  el  compañero  de  Garibaldi, 
del  herido  do  Aspromonte,  el  derrotado  do  Monte-Rotondo. 

Ghilardi  habia  estado  en  las  barricadas  de  cuarenta  y ocho.  Habia  sa- 
lido proscrito  de  su  patria  Se  encontraba  en  América  frente  6 frente  de 
ese  ejército  que  tornó  á arrojar  sobre  el  solio  de  la  Italia  fi  Pió  IX. 

Ghilardi  murió  un  año  después  de  la  retirada  del  ejército,  fusilado  por 
los  franceses  cerca  de  Guadalajara. 

La  república  ha  venido  á poner  una  corona  de  inmortales  siemprevi- 
vas en  la  tumba  del  expatriado,  cuya  sangre  se  ha  ofrecido  en  los  altares 
de  nuestra  independencia! 

Ghilardi  pasa  á la  inmortalidad,  en  ese  sangriento  y glorioso  catálogo 
de  los  mártires  de  la  independencia. 
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CAPITULO  TERCERO. 


ADELANTE. 

I. 

El  coronel  Eduardo  Fernandez  parecia  estraño  & cnanto  paBaba  en  sn 
derredor. 

Taro  un  momento  de  excitación  al  principio  de  la  escaramuza,  después 
habia  seguido  «amino  6 Lema,  cuando  se  conrenció  de  quo  el  enemigo  no 
intentaría  ataque  alguno  fuera  del  monte  de  las  Cruces. 

Su  asistente  se  habia  estrariado  entre  la  confusión,  y el  caballo  de 
Eduardo  no  podía  dar  un  paso. 

Ya  no  era  aquel  noble  y brioso  corcel  que  nunca  habia  sentido  el 
crugido  del  látigo,  ni  sentido  el  hierro  del  acicate;  no,  su  cuello  orgui- 
do  en  otras  ocasiones  al  sentirse  acariciado  blandamente  por  la  mano 
de  una  mujer,  cuya  casa  trascendía  á lo  lejos,  se  inclinaba  dolorosamente, 
bus  narices  aspiraban  con-ansia  indeoible,  y todo  él  se  moría  á los  latidos 
del  corazón. 

Dos  reces,  no  pudiendo  resistir  & la  fatiga,  dobló  sus  manos  con  un  cui- 
dado tal,  como  si  quisiese  eritar  una  caída  & su  amo. 

— ¡Pobre  animal!  dijo  Eduardo,  tan  noble,  tan  inteligente,  Luz  ra  á ha- 
cer una  pesadumbre  con  su  muerte. 

El  caballo  estaba  en  una  postración  completa. 

Entonces  el  coronel  le  dejó  libre  de  su  peso  y echóse  & andar  hasta  la 
entrada  de  Lerma. 
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n. 

El  capitán  Martínez  y Quiñones,  venían  desesperados,  muertos  de  ham- 
bre y de  fatiga. 

Una  falanje  de  muchachos  alegres  como  golondrinas  atravesaban  el 
camino. 

— Adiós,  mi  capitán,  dijo  uno  de  ellos,  haciendo  una  mueca  graciosísima. 

— Hola,  Felipé!  respondió  Martínez,  traes  algo  que  meter  debajo  de  las 
narices? 

— Sí,  replicó  Felipe,  un  magnífico  rapé. 

— Cargue  el  diablo  contigo!  dáme  algo  con  que  remojar  la  garganfa. 

— Detengámonos,  dijo  Felipe. 

La  hacienda  de  Jajalpa  estaba  á la  vista  con  sus  árboles  y sus  techos 
de  teja  colorada. 

— En  cuanto  á la  parte  gastronómica,  estamos  fallidos,  dijo  Felipe;  pero 
Baco  nos  es  propicio. 

Dicho  esto  se  pasó  revista  á las  maletas,  el  capitán  se  arrojó  como  un 
hato  sobre  nn  trozo  de  queso,  ¡ah  bribones?  dijo,  conque  me  ocultaban  esta 
vianda? 

Quiñones  nada  mas  reía. 

Felipe  tomó  la  fínica  botella  de  coñac  que  quedaba,  y llevándola  á los 
labios,  apuró  algo  del  líquido  y comenzó  á emitir  su  parecer  sobre  la  bon- 
dad, edad  y longanimidad  del  aguardiente. 

Dos  ojos  suplicantes  como  los  de  nna  Magdalena  lo  veían  con  una  ter- 
nura inespíicable  y dramática. 

Eran  los  del  capitán  Martínez  que  se  daba  por  invitado  sin  que  nadie 
le  hubiera  hecho  la  menor  indicación. 

B1  capitán  tosió,  estornudó,  habló  del  calor,  pero  nadie  hizo  caso. 

Observó  la  falta  de  agua,  cuando  nos  deslumbraba  el  espejo  clarísimo 
de  la  laguna  de  Lerma. 

El  capitán  hubiera  desmentido  sns  antecedentes,  caso  de  abdicar  de  su 
sistema  antiguo  y que  él  llamaba  su  programa. 

Arriscóse  el  sombrero,  y con  airo  campechano  se  acercó  á Felipe  y le 
apostrofó  de  esta  manera: 

— Amigo,  yo  soy  mejor  conocedor  que  usted,  y maestro  en  la  materia, 
con  solo  oler  ese  coñac  digo  su  fe  de  bautismo,  y de  dónde  es  y cuánto 
tiempo  lleva  de  embotellado. 
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El  incauto  jóven  pasó  la  botella  á Martínez,  éste  la  llevó  á la  nariz  y 
aspiró  con  ese  aire  que  se  dá  un  boticario  en  su  droguería. 

— ¡Por  Barrabás,  que  es  algo  añejo!  y siguió  en  sus  investigaciones. 

Aplicó  la  boca  de  la  botella  á la  suya,  dió  un  trago  capaz  de  apurar  do- 
ble del  contenido. 

— No  está  del  todo  malejo!  esclamó  y tomó  resuello  para  continuar. 

Quiñones  se  rascó  las  orejas. 

— Un  pesillo  á que  adivino  todo  lo  que  tengo  ofrecido. 

— Aceptado,  gritaron  todos  los  camardas. 

— Pues  señores,  este  coñac . . . . este  coñac ....  y menudeaba  tragos 
que  era  gloria;  lo  han  embotellado....  en  tiempo  de  Saligny,  ministro  de 
Francia. 

— ¡Maldit)  seas  tú  y los  ñ-aneeses!  lo  dijo  Felipe  arrancando  la  botella 
de  sus  manos. 

Pero  ¡oh  ilusión!  ¡oh  desengaños  de  la  vida!  ¡oh....  en  ñn!  la  botella 
estaba  vacía  y su  contenido  habia  pasado  al  estómago  dol  guerrillero. 

Un  aplauso  resonó  en  los  portales  de  la  hacienda. 

Quiñones  rechinaba  los  dientes  como  un  condenado. 


Púsose  en  marcha  la  turba  aventurera,  y á las  tres  de  la  tarde  se  des- 
colgaban como  una  nube  en  la  nobilísima  ciudad  de  Lerma. 

Lerma  es  una  ciudad  excepcional,  se  compone  de  una  sola  calle  que  se 
prolonga  de  una  manera  horriblemente  desigual. 

Ningún  edificio  se  parece  á otra, 

Cada  casa  representa  el  capricho  ó la  escentricidad  del  dueño. 

Una  casa  microscópica  junto  á unos  paredones  en  ruina.  Un  edificio 
de  dos  pisos  junto  á las  tapias  do  una  zahúrda. 

Hay  algunos  edificios  de  gusto,  pero  sin  armonía  con  el  resto  de  la 
ciudad. 

La  Calle  es  “el  Camino  real;”  quien  haya  viajada  por  la  República 
comprenderá  el  infernal  sentido  de  esta  frase. 


IV. 

Las  primeras  brigalas  hicieron  alto  en  Lerma. 

La  ciudad  tenia  una  animación  desconocida  hasta  entonces. 
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Loa  efectos  de  su  comercio  so  consumieron  instantáneamente  á precios 
muy  subidos. 

Los  infortunados  viajeros  que  llegaban  en  caravanas  no  encontraban  ni 
una  miserable  fonda  donde  restaurar  sus  fuerzas  debilitadas. 

Nuestros  amigos  train  una  hambre  devoradora. 

Quiñones  tomando  un  aire  de  protección,  dijo  á sus  compañeros,  en  tono 
de  conquistador: 

— Señores,  les  tengo  reservada  una  sorpresa,  voy  á hacerles  servir  una 
comida  opípara,  carnes  frías,  jamón,  pasteles,  coñac  y vinos  generosos;  el 
que  quiera,  tome  su  cruz  y sígame. 

Las  tripaB  del  capitán  gruñeron  de  alegría. 

Quiñones  tomó  la  delantera  seguido  del  capitán,  Felipe  y otros  ca- 
laveras. 

V. 

* 

En  una  tienda,  donde  ni  aun  se  notaba  resquicio  alguno  de  efectos  y co- 
mestibles, se  habia  alojado  la  familia  de  un  teniente  coronel  amigo  de  Qui- 
ñones. Hombre  rico  que  se  retiraba  á una  de  sus  haciendas  del  Interior. 

Llegóse  Quiñones  eon  sus  compañeros  os  ten  tanda  la  confianza  que  tenia 
con  su  gefe. 

— Felices,  señor  don  Cirilo,  cómo  ha  ido  de  viaje? 

— ¡Ah!  es  usted,  Beñor  Quiñones?  no  lo  hacia  á usted  por  aquí,  pasen 
ustedes,  señores. 

— Malo!  dijo  por  lo  bajo  Martínez. 

— Tomarán  algo,  supongo  qne  tendrln  necesidad. 

— Alguna,  señor,  replicó  Martínez. 

Don  Cirilo  ni  se  apercibió  de  la  presencia  del  espitan. 

— Buscaremos  un  mozo^ijo  el  teniente  coronel,  que  busque  algo  en  la 
plaza,  porque  nosotros  ya  almorzamos  y solo  hemos  reservado  algo  para 
pasar  la  noche. 

¡Burdeos!  ¡coñac!  ¡pasteles!  todo  habia  desaparecido. 

— ¡La  fábula  de  la  lechera!  gritó  el  espitan  Martínez. 

Quiñones  se  quedó  estupefacto,  donde  creía  encontrar  hospitalidad,  se 
halló  con  una  recepción  cien  grados  bajo  cero. 

Subiósele  la  sangre  á las  orejas,  y respondió  temblando: 

— ¡Mil  gracias! 
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Martínez,  como  en  todos  los  lances  críticos,  soltó  ana  carcajada  homé- 
rica y se  escurrió  con  los  otros  compañeros,  dejando  en  el  suplicio  del  ri- 
diculo al  desgraciado  Quiñones  que  habia  olvidado  hasta  su  idioma. 

Quiñones  no  se  atrovia  á levantar  los  ojos,  estaba  avergonzado,  horri- 
blemente corrida 

Los  brazos  sobre  el  pecho,  el  sombrero  hasta  las  narices,  era  la  vera 
efigie  de  un  jóven  desengañado. 

— Buenas  tardes,  dijo  al  fin,  con  acento  apagado. 

— Vaya  con  Dios,  dijo  don  Cirilo,  y el  desgraciado  Quiñones  dió  la  vuel- 
ta y abandonó  la  tienda  como'un  perro  rabioso,  jurando  en  su  foro  interno 
saquear  la  hacienda  de  don  Cirilo  y exijirle  un  préstamo  forzoso  en  la  pri- 
mera oportunidad. 

Si  le  ha  caido  al  teniente  coronel  una  sola  de  las  maldiciones  de  su  ami- 
go lo  pulveriza. 

Después  de  buscar  una  hora  larga  & sus  compañeros,  los  encontró 
apoderados  de  una  gallina,  que  probablemente  se  habia  tomado  Martínez 
contra  la  voluntad  de  su  dueño. 

Recibiéronle  con  una  salva  de  carcajadas  estrepitosas,  y después  de  una 
docena  de  bromas  y de  chistes  se  olvidó  la  escena  del  teniente  coronel. 


VI. 


El  coronel  Fernandez  llegó  & Lerma  desesperado  por  la  aventura  de  su 
caballo,  y prometiendo  una  paliza  al  asistente,  y un  arresto  de  quince  dias 
& Martínez  y Quiñones. 

Se  dirijió  á la  plaza  sin  saber  dónde  se  alojaría  el  regimiento,  cuando 
oyó  la  vez  del  coronel  Lozada  que  reñía  á dos  sargentos  á quienes  apos- 
trofaba horriblemente. 

— Compañero,  dijo  Eduardo,  sálveme  usted  de  esta  catástrofe,  mi  caba- 
llo está  muerto,  yo  tengo  hambre  y no  encuentro  alojamiento. 

— Venga  usted  conmigo,  yo  tengo  todo,  absolutamente  todo,  todo  malo; 
pero  nada  me  falta. 

Los  dos  amigos  se  dirijieron  á la  casa  del  coronel  Lozada. 

Eduardo  tomó  algunos  platillos  de  campaña  y se  acostó  un  momento. 

El  coronel  dispuso  que  dos  infelices  machos  de  carbonero  se  atalajasen 
en  el  acto  y se  pusiesen  á una  calesa  que  habia  embargado. 
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Habilitó  dé  cochero  á un  recluta  y avisó  á Eduardo  quo  el  tren  estaba 
dispuesto  para  conducirlo  á Toluca. 

Los  machos  se  resistian  al  freno;  no  hicieron  lo  mismo  con  los  latigazos 
y echaron  á andar  por  el  cañón  de  Lerma,  que  en  linea  recta  lleva  á la 
muy  nombrada  ciudad  de  Toluca.  « 


VII. 

A los  lados  del  camino  se  esticnde  la  pintoresca  laguna  de  Lerma,  con 
sus  bandadas  de  pájaros,  sus  gallinas  blancas  que  se  sumergen  continua- 
mente, sus  patos  que  se  deslizan  fugitivos  entre  las  brumas,  sus  garzas 
coqueteando  en  el  limpio  espejo  de  las  ondas,  y sus  ninfeas  confundiéndose 
on  las  blancas  espumas  de  los  remansos. 

c A las  márgenes  del  lago  se  agrupan  poblaciones  pequeñas,  que  se  re- 
producen en  las  ondas  y se  dibujan  en  el  horizonte,  con  sas  blancos  cam- 
panarios que  se  levantan  entre  grupos  de  árboles  de  esmeralda. 

En  las  pequeñas  islas  del  lago,  hay  bosques  de  tul,  que  asaltan  en  sus 
chalupas  nadadoras  los  indígenas,  haciendo  el  corte  con  una  violencia  ex- 
traordinaria. 

Mas  adelante  se  descubre  la  hacienda  de  Doña  Rosa,  con  su  calzada 

# 

de  fresnos  y sus  portales  de  buen  gusto. 

A la  izquierda  del  camino,  y en  el  fondo  del  horizonte,  destacándose  con 
la  majestad  de  un  monumento,  se  alza  gigante  el  Nevado  de  Toluca. 

¡EL  XIN ANTEO ATL!  ¡Oh!  esa  mole  inmensa,  altanera,  majestuosa» 
con  su  frente  coronada  de  nubes,  con  sus  tempestades,  sus  huracanes, 

sns  ecos  misteriosos  al  derrumbe  de  sus  hielos,  su  cráter  astillado 

todo  revela  una  catástrofe! 

La  erupción  debe  haber  sido  horrible! 

Los  sarcos  del  fuego  se  notan  en  todas  direcciones,  y lss  rocas  de  lava 
esparcidas  en  contorno,  son  las  páginas  de  ese  dia  tremendo. 

Mudo  desde  aquella  hora,  apagado,  sombrío,  es  un  cadáver  amortajado 
enmedio  del  valle. 

Cubierto  con  los  crespones  de!  cielo,  envuelto  en  las  tinieblas  de  la  tor- 
menta, no  oye  los  murmullos  sombríos  de  la  gigante  arboleda  de  la  Sierra. 

Duerme  tranquil^  al  arrullo  de  los  siglos  que  te  saludan  á su  paso! 

Mis  primeros  cantos  fueron  para  tí,  mis' primeras  inspiraciones  do  poeta 
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se  desprendieron  de  mi  alma  á tu  contemplación,  y mis  sueños  do  niño  se 
deslizaban  á la  vista  de  tus  cumbres  gigantescas! 

Hoy  no  puedo  darte  ni  mis  canciones,  mi  lira  ha  enmudecido  y la  inspi- 
ración se  ha  apagado,  pero  yo  te  consagraré  en  el  fondo  del  hogar  mis 
relatos  de  peregrino! 


yin. 

La  noche  se  avanzaba,  y el  carruaje  del  coronel  Fernandez  apenas  ca- 
minaba arrastrado  por  aquellos  infelices  animales  ya  insensibles  á los 
latigazos. 

Un  grapo  de  ginetes  se  adelantó  hácia  el  coche. 

— ¡Viva  la  patria!  gritó  la  voz  conocida  de  Martínez.  Muchacho,  toma 
mi  caballo,  yo  subo  al  pescante;  conozco  el  idioma  de  los  brutos. 

Saltar  del  caballo  y subir  al  pescante  todo  fué  obra  de  un  momento. 

Las  frases  que  dirigía  á los  pobres  animales  no  pueden  trasladarse  á las 
páginas  de  este  libro. 

Es  el  de  todos  los  conductores  el  mismo  idioma. 

IX. 

A las  cuatro  horas  de  camino  el  carruaje  entraba  por  la  calzada  do 
árboles,  qne  es  acaso  lo  mas  hermoso  quo  tiene  la  ciudad^#  Toluca. 

Allí  hay  un  recuerdo  histórico. 

Sobre  uno  de  aquellos  árboles  y en  e)  espacio  de  las  ramas  mas  frondo- 
sas, está  una  Cruz  blanca. 

En  la  calzada  y frente  á este  árbol,  fué  asesinado  uno  de  los  escritores 
mas  atrevidos  de  los  primeros  tiempos  de  la  República. 

Su  nombre  ha  desaparecido,  pero  vive  su  seudónimo.  Se  firmaba:  El 
Payo  del  Rosario. 

Aquella  cruz  es  uno  de  los  primoros  monumentos  que  los  rencores  in- 
testinos ban  levantado  en  la  extensión  de  nuestro  país. 

X. 

La  luz  suavísima  de  la  luna  comenzaba  á sobreponerse  á los  últimos 
albores  crepusculares,  y las  nubes  cenicientas  so  alejaban  en  grupos  im- 
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pelidas  por  el  aire  de  la  noche,  dejando  & las  estrellas  brillar  en  el  fondo 
de  nn  cielo  claro  y apacible. 

A la  falda  de  nna  cordillera  de  cerros  colocados  en  órden  sucesivo  de 
Oriente  & Poniente,  se  reclina  la  ciudad  de  Toluca. 

A lo  lejos  parece  que  está  dibujada  en  las  rocas  de  la  gigante  Teresona, 
madre  de  aquella  cordillera. 

Boca  estéril  donde  no  se  asoma  una  planta,  donde  la  vegetación  es  des- 
conocida. 

Esa  montaña  parece  la  atalaya  de  la  ciudad  que  duerme  dia  y noche  en 
un  profundo  letargo. 

De  aquella  ciudad  no  se  levanta  ese  constante  y vago  murmullo  que 
arrojan  los  grandes  centros  de  población. 

La  atmósfera  siempre  pura,  no  se  turba  con  los  ecos  do  la  multitud. 

Toluca  es  una  ciudad  anacoreta  que  hace  eracion  arrodillada  al  pié  de 
su  cordillera. 

Es  una  religiosa  que  ha  buscado  un  valle  silencioso  para  sus  contem- 
placiones. 

Es  un  barco  encallado  en  un  banco  de  ñores. 

La  ciudad  es  bellísima,  su  ancha  plaza  con  sus  casas  constoriales  y 
sus  edificios  simétricos. ' 

En  el  centro  se  levanta  una  estátua  de  mármol  sobre  un  podestal  de- 
corado con  sencillas  inscripciones. 

Aquella  estátua  es  magnífica. 

El  cura  Hida^jo  sin  los  ropajes  de  la  clerecía,  con  la  acta  de  la  libertad 
en  la  mano. 

No  es  el  caudillo  orgullos*  que  empuñando  el  acero  so  ostenta  ante  su 
ejército  victorioso,  es  el  patriarca  venerado,  el  apóstol  de  la  libertad. 

No  es  el  hombre  de  las  armas,  es  el  nuncio  de  la  palabra  y del  Evan- 
gelio. 

La  cabeza  inclinada,  su  mirada  dulce,  su  actitud  humilde,  todo  revela  al 
sacerdote  y al  héroe. 

Así  lo  quiere  un  pueblo,  así  lo  adoran  las  generaciones,  así  está  subli- 
me y deificado  en  el  altar  de  la  patria! 

* 

IX. 


Toluca  es  una  ciudad  de  lujo. 

Sus  portales,  sus  templos  y sus  teatros  son  bellísimos. 
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Hay  un  paseo  allende  la  cordillera,  formado  por  un  bosque  espeso  de 
cipreses,  en  cuyo  fondo  se  precipita  un  torrente  de  agua  purísima,  desha- 
ciéndose en  corrientes  espumosas  á cuyos  bordes  crecen  flores  salvajes 
que  inundan  en  perfumes  aquel  bellísimo,  y pintoresco  lugar. 

La  ciudad  se  viste  de  lujo  en  las  festividades  religiosas,  entonces  des- 
plega toda  su  riqueza  y buen  guato.  - 

Estas  galas  suelen  reservarse- para  los  días  de  la  patria. 

Aquella  ciudad  recibía  en  su  seno  el  dos  de  Junio  una  inmigración  de 
diez  mil  almas. 

Todo  estaba  ocupad*. 

En  los  edificios  públicos  se  alojaba  la  tropa,  y en  cada  casa  no  faltaban 
media  docena  de  huéspedes. 

Las  habitantes  so  moítraban  galantes  con  las  familias  inmigradas. 


• XII 

El  coronel  Eduardo  se  alojó  en  una  celda  del  convento  del  Cármen, 
donde  paró  su  regimiento. 

El  capitán  Martines,  Quiñones,  Felipe  y otros  compañeros  se  dirigieron 
al  Hotel  de  Diligencias.  ~ 

Hacia  cuarenta  horas  que  no  tomaban  un  taco  ni  tiraban  una  caram- 
bola. 

En  un  momento  se  armó  la  zambra;  se  ajustó  el  partido  y comenzó  la 
lucha  después  de  atravesarse  cien  apuestas. 

El  capitán  no  era  buen  jugador,  pero  sabia  mucho  de  gramática  como 
él  docia. 

Los  contrarios,  es  decir,  las  víctimas,  eran  un  español,  un  italiano  y un  * 
tal  Pedro  el  Corredor , á quien  todos  acusaban  de  complicidad  con  el  ene- 
migo, es  decir,  con  Martínez  y comparsa. 

El  introito  fue  una  salva  de  copas. 

Afilaron  con  el  cosmético  los  tacos,  disputaron  á suerte  sobre  la  salida, 
ee  dijeron  algunas  bromas  y se  cambiaron  miradas  de  inteligencia  con  el 
coime. 

La  concurrencia  tomó  asiento  y comenzó  el  duelo  de  billar. 


« 
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CAPITULO  CUARTb. 


PREPARATIVOS. 

I. 

México  había  quedado,  como  ya  hemos  dicho,  bajo  el  amparo  do  la  guar- 
dia extraijcra  y del  ayuntamiento  republicano,  que  en  obsequio  do  la  po- 
blación no  se  retiraría  sino  á la  entrada  del  ejército  francos. 

Los  hombres  del  partido  triunfante  se  agitaban  para  apoderarse  de  una 
situación  abandonada  y perdían  el  tiempo  en  juntas  que  no  daban  resul- 
tado. 

Todos  temiafl  ser  desairados  pon  el  invasor,  y algunos  se  resistían  A ese 
bochornoso  paso  de  salir  en  comisión  á entregar  las  llaves  de  la  ciudad. 

Una  Cilthna  junta  verificada  en  la  Casa  de  Correos  determinó  que  tres 
individuos  se  acercasen  al  Comandante  en  gefe  de  la  espedicion  & ofrecerle 

la  capital  á nombre  de no  importa  de  quién,  el  caso  era  darse  los 

aires  de  pro-hombres  é iniciarse  con  los  dueños  del  nuevo  órden  de  cosas. 

Levantóse  una  acta  de  adhesión  en  la  que  aparecieron  setecientas 
firmas. 

Se  repicó  á vuelo  en  todas  las  iglesias. 

En  esos  momentos  llegaron  dos  ayudantes  de  la  sección  mexicana  que 
acompañaba  á los  franceses,  para  enterarse  del  estado  que  guardaba  la 
ciudad. 

Nunca  están  por  demas  las  precauciones. 
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La  junta  nombró  gobernador  á un  general  Perez,  y á las  cuatro  de  la 
tarde  de  ese  mismo  día,  un  grupo  de  desgraciados  se  apoderó  de  la  torre 
de  San  Agustín  que  estaba  hasta  sin  campanoro.  Ignoramos  el  objeto 
de  la  ocupación,  pues  era  inoportuno  tomar  posiciones  cuando  no  se  trata- 
ba de  combatir. 

£1  gefe  del  punto  era  un  señor  general,  cuja  nacionalidad  se  ignora,  y 
es  conocido  por  el  nombre  del  Señor  del  retiro , porque  la  mayor  parte 
de  las  cruces  que  trae  á su  pecho,  pasece  que  son  el  premio  de  honrosas 
retiradas. 

Ese  hombre  mas  tarde  se  apoderó  del  gobierno  de  palacio  y se  encargó 
de  los  gastos  económicos. 

Parece  que  en  esa  administración  lo  hizo  mejor  que  en  su  carrera  pro- 
fesional. 

Al  siguiente  dia  (2  de  Junio)  nombraron  oomandante  general  & una 
momia  del  vereinato,  que  estaba  en  la  flor  de  bu  edad. 

Tenia  entonces  noventa  y ocho  años. 

• • ' 

II. 

— La  cosa  marcha!  decia  dgn  Moleste  Fajardo  en  un  círculo  reaccionario, 
¡la  cosa  marcha!  nuestro  es  el  triunfo,  la  demagogia  huye  en  precipitada 
fuga  como  una  nube  de  zánganos. 

Juárez  no  volverá  á México,  ya  nos  revienta,  como  diria  el  cardenal  Ri- 
ehelieu. 

.Yo  no  soy  como  ustedes  dicen,  un  Meternicb;  pero  tengo  doble  vista  en 
política.  Esta  eombinacion  diplomática  es  parto  de  mi  inteligencia;  yo 
había  concebido  el  plan  desde  el  año  de  88  en  que  vino  el  noble  príncipe 
Joinville  á reclamar  con  las  escuadras  francesas  los  pasteles  que  se  comió 
mi  amigo  el  general  Santa-Anns,  es  decir,  no  los  pastelea,  sino  su  precio 
que  ascendía  ¿.treinta  mil  pesos. 

— ¿Quién  nos  hubiera  dicho  entonces,  replicó  un  teniente  coronel  que  ha- 
bía quedado  gangoso  á cansa  de  una  enfermedad  que  Ricord  conoce  per- 
fectamente, quién  nos  hubiera  dicho  que  aquella  bandera  aborrecida  hoy 
seria  nuestra  salvación? 

— Cierto,  respondió  Fajardo,  ustades  los  profanos  no  se  hallan  al  nivel 
de  los  cálculos  diplomáticos.  La  Francia  siempre  apoya  las  causas  nobles, 
tiene  un  énfasis  heroico,  sublime,  gigantesco.  ¿Y  á quién  le  han  enco- 
mendado la  tesorería  general? 
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— No  sé,  dijo  el  gangoso,  ese  puesto  es  altamente  importante. 

— Ustedes  dicen  que  jo  soy  el  hombre  necesario  en  ese  empleo,  mi  mo- 
destia se  resiente  de  ello,  pero  creo,  sin  amor  propio,  que  mis  planes  ren- 
tísticos sacarían  á la  Repúbl....  es  decir,  á la  nación,  de  sus  agonías 
numismáticas. 

— Sí,  dijo  el  gangoso,  prestándonos  todos  á contribuir  con  nuestras  ca- 
pacidades al  bien  general,  formaremos  la  oficina,  que  debe  estar  bien  do- 
tada, y nos  consagraremos  al  servicio  de  la  patria. 

La  planta  estaba  completa. 

Este  asalto  proyectado  á las  arcas  públicas,  es  de  todos  los  tiempos  y 
de  todas  las  revoluciones. 

— Yo,  afiadió  un  petulante,  no  deseo  mas  que  estar  en  la  legación  de 
S.  M.  B.  la  Gran  Bretaña,  me  sentarían  perfectamente  las  nieblas  del  Tá- 
mcsis,  las  papas  de  Irlanda,  los  paltós  de  la  Italia,  y . . . . el  suicidio,  por- 
que en  eso  yo  soy  inglés;  sí,  señores,  inglés  consumado,  ya  tengo  hechos 
algunos  ensayos. 

— ¿Sobre  el  suicidio?  preguntó*Fajardo. 

— Sí,  replicó  el  sustentante,  tomo  el  ópio  y be  percibido  los  síntomas 
de  la  muerte,  son  muy  agradables,  deliciosos. 

— Jóven,  dijo  Fajardo,  usted  es  un. . . í utj. ...  no  hallo  la  palabra. 

' — Ub  estúpido,  dijo  el  gangoso. 

El  mozalvcte,  que  ya  el  lector  ha  visto  en  la  casa  del  diplomático,  se 
caló  los  lentes,  vió  al  gangoso  de  pies  á cabeza,  y después,  en  tono  bur- 
lón, le  dijo: 

— Caballero,  usted  debe  estar  en  el  hospital  militar,  usted  es  hijo  de*la 
copaibo. 

— Yo  soy  hijo,  replicó  el  militar,  de  don  Manuel  Estrada'y  de  doña* . . . 

— Cálmense  ustedes,  señores,  un  poco  de  reposo,  no  hay  que  exaltarse 
los  ánimos,  la  sangro  fria  es  el  principio  de  la  diplomacia,  esto  se  halla 
hasta  en  los  libros  mas  insignificantes  de  la  ciencia. 

— El  señor  os  un  majadero,  dijo  eVofendido,  es  un  pisaverde  de  mal  tono. 

— Alto  las  disidencias!  esto  es  dar  púbulo  á quo  los  demagogos  nos 
tilden  do  anárquicos,  que  es  lo  que  caracteriza  á ese  bando  neoliberal. 

Don  Serafín,  que  era  nada  menos  que  el  protegido  de  doña  Canuta, 
guardó  silencio. 

El  gangoso  le  daba  miradas  de  serpiente.  * 

El  diplomático,  dándose  golpecitos  en  el  vientre  é inflando  los  carrillos, 
so  manifestaba  ufano  aprisionado  en  los  cuellos  almidonados  de  su  camisa. 
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—Yo  esporo,  dijo,  que  nuestros  servicios  serán  premiados,  nosotros  no 
somos  intervencionistas  de  la  víspera,  á ustedes  les  consta  que  al  oir  el 
repique  ful  el  primero  en  acudir  á Palacio,  no  se  diga  mañana  que  esperé 
& quo  todo  estuviera  concluido. 

— Acompáñenme  ustedes,  vamos  á tomar  las  armas,  nos  apoderaremos 
de  Catedral  que  es  un  punto  estratégico. 

Y seguido  de  un  enjambre  de  retirados,  se  presentó  á la  puerta  de 
la  Metropolitana. 

III. 

El  sacristán  y el  campanero  salieron  & su  encuentro  y les  dijeron  con 
estrañeza:  ¿ustedes  vienen  á repicar? 

Fajardo  tomó  la  palabra. 

— Venimos,  dijo,  á defender  el  punto  y lo  ocupamos  en  nombre  de  la 
Francia. 

— Mientras  ustedes  no 'lo  ocupen  en  nombre  del  señor  cura  mayor,  dijo 
el  sacristán,  no  podemos  consentir  en  nada.  Este  es  el  templo  del  Señor 
y nadie  puede  entrar. 

— Este  liombre  es  un  ignorante,  dijo  el  diplomático. 

El  gangoso  se  adelantó  con  sus  humos  de  militar,  y encarándose  al 
campanero  y al  sacristán,  les  dijo  con  un  tono  imperativo: 

— Hemos  nombrado  al  señor  de  Fajardo  coronel  y ustedes  tienen  que 
entregarle  el  punto. 

— Nosotros,  replicó  el  sacristán,  no  tenemos  punto  ni  coma  que  entre- 
garle al  señor,  en  ese  caso  que  se  lo  entregue  el  venerable  cabildo. 

— Alto,  repuso  el  diplomático,  esta  es  una  cuestión  teológica  que  no 
tengo  estudiada,  retirémonos  y apoderémonos  de  un  punto  civil,  porque 
las  torres  están  fuera  del  dominio  de  los  hombres,  pertenecen  á las  cosas 
sagradas,  esta  es  una  fortaleza  eclesiástica. 

— Eso  no  importa,  replicó-el  gangoso,  yo  he  estado  aquí  de  guardia  mil 
ocasiones,  ¡y  vive  Dios  que  si  se  oponen  estos  mentecatos  los  hecho  de  la 
torre  abajo! . . . 

— Silencio!  interrumpió  Fajardo,  la  Iglesia  1»  triunfado  y no  podemos 
ocuparla  sin  una  violación  flagrante  del  dogma  conservador.  * 

—Aquí,  dijo  el  sacristán,  se  pagan  tres  centavos  por  persona,  y se  les 
permite  ver  el  panorama  de  la  ciudad;  pero  la  gente  armada  está  pro- 
hibida. 
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— No  queremos  ver  panoramas,  dijo  el  gangoso,  sino  echar  muchos  ba- 
lazos. 

— A los  franceses?  preguntó  con  socarronería  el  sacristán. 

— Precisamente  á los  franceses,  no,  porque  pertenecemos  á la  mayoría 
oprimida,  somos  partidarios  de  la  intervención. 

— Retirémonos,  dijo  Fajardo,  la  Minería  es  un  edificio  soberbio  para  el 
ataque  y defensa. 

— Vayan  con  Dios,  dijo  el  campanero  al  coronel  y subordinados. 

Y se  quedó  riendo  á boca  llena  con  el  sacristán,  de  aquella  falange  de 
desventurados  que  pugnaban  por  presentarse  como  una  potencia  ante  el 
ejécito  invasor. 


IV. 

Fajardo  llegó  á la  Minería  y se  encontró  con  el  portero,  á quien  rodea- 
ban multitud  de  colegiales  preguntándole  noticias. 

— Soy  el  coronel  Fajardo,  dijo  con  el  énfasis  de  un  Napoleón. 

—Adelante  está  el  cuartel,  respondió  el*  portero. 

— No  es  eso.  Necesito  conocer  el  punto.  • 

— Venga  usted  esta  tarde  que  está  aquí  el  sefior  director,  que  es  el  que 
concede  licencia  para  pasar  al  Observatorio. 

— Yo  no  vengo  á ver  las  estrellas  ni  los  movimientos  solares,  los  plane- 
tas me  son  indiferentes  en  estos  momentos,  ahora  se  trata  de  la  estrategia. 

— Si  se  tratara,  dijo  el  cancervero  del  colegio,  del  estudio  de  la  botánica, 
aquí  hay  un  buen  preceptor. 

— Este  hombre  se  burla,  gritó  el  gangoso,  aparenta  no  comprender  lo 
que  se  le  dice. 

— Hable  usted  claro,  dijo  el  portero. 

— Yo  no  soy  confuso,  amiguito,  venimos  á tomar  posesión  del  oolegio, 
somos  la  fuerza  armada,  que  por  el  momento.está  desarmada. 

— Pues  cuando  se  arme  ocurran  ustedes,  porque  yo  tengo  obligación  de 
cuidar  la  entrada  del  establecimiento,  y ustedes  rae  parecen  personas  alta- 
mente sospechosas. 

— jBospechosas!  gritó  Fajardo,  ¡sospechosas!  Este  hombre  no  sabe  lo 
que  se  dice;  pues  mi  figura,  mi  fisonomía,  debe  esplicárselo  todo.  ' 

— Me  parece  usted  un  buen  sugeto;  pero  mi  obligación  es  no  permitir  el 
paso  ni  á usted  ni  á esos  oficialitos  que  lo  acompañan. 
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£1  gangoso  se  montó  en  ira,  y descargó  un  fuerte  garrotazo  al  portero. 

Éste  se  hizo  á un  lado,  y el  garrote  cayó  á plomo  sobre  don  Serafín. 

— ¡Huy,  mis  costillas!  gritó  el  mozalvete,  y se  puso  á diez  varas  del 
combate. 

£1  portero  se  lanzó  con  una  regadera  en  la  mano,  sobre  Fajardo  y los 
acompañantes,  que  trataban  de  molestarlo. 

Los  colegiales  comenzaron  á silbar  y á aplandir. 

Fajardo  quiso  meter  paz  y recibió  un  golpe  de  regadera  que  le  derribó 
el  sombrero  y la  peluca. 

Apoderáronse  los  colegiales  de  la  cabellera  y comenzaron  á tirarla  por 
lo  alto  enmedio  de  la  jácara  y la  chilla  mas  espantosa. 

El  prefecto  del  colegio  acudió  A la  portería  atraída  per  el  ruido  que 
metia  la  estudiantina. 

— ¿Qaé  pasa,  señores? 

— Nada,  y mucho,  dijo  elinfeliz  Fajardo,  haga  usted  que  me  devuelvan 
mi  peluca,  nosotros  veníamos,  señor  prefecto. .. . aquel  jóven  le  arranca 
los  pelos  & mi  casquete. 

La  peluca  le  fué  devuelta  al  diplomático. 

— Buenas  tardes,  señores,  se  apresuró  á decir  Fajardo,  creyendo  inúti- 
les las  esplicaciones. 

El  gangoso  quiso  esplicarle  el  lance  al  prefecto,  pero  los  colegiales  co- 
menzaron á remedarte  contestándole  en  el  mismo  tono,  y tomó  el  prudente 
partido  de  retirarse. 


V. 

• 

Alcanzó  al  señor  Fajardo  que  iba  en  precipitada  fuga. 

—-¡Coronel!  ¡mi  coronel!  <* 

— Yo  no  soy  coronel,  le  contestó  Fajardo,  yo  soy.  diplomático,  las  armas 
representan  la  fuerza  bruta,  y la  diplomacia  el  saber  y la  inteligencia;  no 
obstante,  llámeme  uBted  asi,  nunca  sienta  mal  un  título  mas;  pero  ya  no 
intentemos  la  toma  de  poáBknes,  y en  caso  de  hacerlo,  las  azoteas  de  mi 
casa  me  proporcionarán  un  buen  sitio  para  nuestros  proyectos. 

El  gangoso,  que  era  un  desarrapado  de  primera  fuerza  y queria  esplotar 
al  señor  Fajardo,  aprobó  la  idea,  y siguió  con  la  comparsa  al  diplomático. 
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VI.  ‘ 

Suben  precipitadamente  las  escaleras,  so  presentan  en  la  antesala  don- 
de los  recibe  asustada  doña  Canuta. 

— No  temas,  esposa,  los  señores  me  han  hecho  coronel  y vamos  fi  pre- 
parar la  defensa  do  la  ciudad. 

— Creía  que  era  una  invasión  de  beduinos;  ignoro  tus  proyectos,  desar- 
róllalos para  que  pueda  dar  sobre  ellos  una  opinión  acertada. 

— Da  de  comer  á mi  tropa  y después  hablaremos. 

El  gangoso  y los  compañeros  se  frotaron  las  manos  de  satisfacción. 

Doña  Canuta  les  indicó  el  comedor  donde  se  precipitaron  con  avidez. 

— Señora,  dijo  don  Serafín,  me  han  quebrado  una  costilla. 

— ¿Una  costilla?  esclamó  la  señora  do  Fajardo. 

— Sí,  una  costilla. 

— No  diga  usted  mas,  algún  juaristn,  eso  se  deja  entender  fácilmente, 
estará  usted  herido  de  lanza. 

— No,  de  regadera,  dijo  don  Serafín. 

— ¿De  regadera?  ¿pues  quién  le  regó  á usted  las  costillas? 

— Un  maldito  portero;  pero  ese  es  cuento  largo  y lo  dejo  para  otro  dia. 

— La  tropa  está  sola  y necesito  avivar  su  espíritu,  acompáñeme  usted 
al  comedor. 

Doña  Canuta  se  presentó  en  el  vivac  doméstico  y comenzó  á arengar 
á aquellos  famélicos,  que  la  aplaudian  á reventar;  como  que  su  vino  le 
costaba. 

— Mi  esposa  tiene  un  talento  grande. 

— Como  su  nariz,  dijo  por  lo  bajo  el  gangoso. 

— El  coronel  es  un  valiente,  gritó  uno  de  la  comparsa,  se  ha  portado 
como  un  héroe  en  el  combate  de  Minería. 

— Con  que  ha  combatido  con  la  tnineralogfa?  esto  es  horrible,  la  diplo- 
macia batiendo  á las  ciencias  exactas,  gritó  doña  Canuta. 

— No,  dijo  Fajardo,  yo  no  atentaré  contra  las  ciencias  ni  las  artes,  esto 
seria  inmoral  La  geodesia  es  muy  respetable:  pero  cuando  se  me  insulta, 
tengo  que  defenderme,  no  es  valor,  es  serení®!,  es  conciencia  de  defender 
mis  derechos  de  súbdito  y de  hombre  libre. 

— Solo  tuvimos  un  contuso,  añadió  el  gangoso  que  entraba  en  la  penum- 
bra de  la  ebriedad. 
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— Es  necesario  que  tu  despacho  sea  rivalidado  por  el  nuevo  gobierno, 
yo  creo  que  alguna  condecoración  merecen  los  valientes;  yo,  como  tu  espo- 
sa  y participe  de  tus  glorias  debo  aconsejártelo. 

VII. 

Siguió  la  comida,  y sobre  todo  el  aniquilamiento  de  la  despensa. 

— Ya  es  hora,  dijo  el  señor  Fajardo,  tomemos  posiciones,  el  repique 
continúa,  acaso  el  enemigo  nos  acecha,  ¡á  las  armas! 

— ¿Qué  armas?  preguntó  doña  Canuta. 

— Mientras  que  el  gobierno  las  proporciona,  le  daré  á mi  tropa  el  espa- 
dín que  usaba  mi  tio  el  coronel,  y la  pistola  dragona  que  me  ha  dejado  en 
depósito  el  guarda  de  garita,  asi  tenemos  arma  blanca  y de  fuego.  ¡Aler- 
to, señores! 

Nadie  so  movió  de  su  asiento,  todos  estaban  dormidos,  en  cuanto  al 
gangoso  yocia  debajo  de  la  mesa  completamente  ébrio. 

— Si  ahora  se  ofreciera  un  lance  buena  la  haríamos. 

— Tú  tienes  la  culpa  con  haberles  proporcionado  una  ración  de  vino  tan 
exhorbitante,  dijo  doña  Canuta. 

— Querida  esposa,  es  la  misma  ración  que  tú  acostumbras  y jamas  te 
has  atarantado. 

—Don  Serafín,  ruego  á usted  acompañe  & raí  esposa,  y ambos  desem- 
paqueten mi  uniforme  de  la  legación,  que  durante  el  funesto  gobierno  de 
Juárez  "ha  estado  en  receso. 

— La  borla  del  beriat  la  tomo  para  un  peinado. 

— Mujer,  me  privas  de  la  borla  que  es  lo  mas  importante  de  mi  traje; 
yo  la  supliré,  que  hay  muchos  recursos  en  la  diplomacia. 

— Acepillas  el  pantalón  sin  ir  á chafar  el  oro  de  la  franja,  sacudes  la 
pluma  del  gorro  montado,  y limpias  hasta  poner  como  un  espejo  los  boto- 
nes de  la  casaca,  el  bastón  no  te  se  olvide, 

— Bien,  dijo  doña  Canuta,  todo  se  hará;  te  quiero  ver  cemo  una  ascua 
de  oro;  en  cuanto  á mi  traje,  quiero  darte  una  sorpresa. 

— Gasta,  mujer,  gasta  cuanto  quieras,  y añadió  per  lo  bajo,  yo  le  pasa- 
ré la  cuenta  á la  intervención. 
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CAPÍTULO  QUINTO. 

LA  PRIMERA  VÍCTIMA, 

I. 

Estamos  en  un  gabinete  primorosamente  ajuarado. 

Un  confidente  vestido  de  brocatel  blanco  y con  franjas  color  de  granate, 
formaba  el  centro  de  aquella  cámara. 

Dos  sillones  y media  docena  de  sillas  colocadas  simétricamente  ocupan 
el  aposento.  * r 

Una  consola  de  mármol  y rosa  con  un  espejo  magnífico,  está  colocada 
en  medio  de  dos  ventanas  que  dan  á un  jardín,  y de  cuyas  goteras  se  des- 
prenden unas  cortinas  de  encaje  y brocatel  que  se  van  á apoyar  sobre  dos 
clavos  de  ñores  de  cristal. 

Sobre  la  consola  hay  dos  jarrones  de  restauración  pompeyana,  soste- 
niendo ramos  de  flores  naturales,  cuya  esencia  embalsamaba  la  estancia. 

Un  velador  que  representa  paisajes  de  la  Suiza,  está  colocado  en  una 
mesita  china  que  se  halla  junto  al  sofá. 

En  las  paredes  hay  unos  cuadros  con  grabados  magníficos. 

El  uno  representa  á Torcuato  Tasso  en  la  corte  de  Ferrara  leyendo  su 
“Jerusalem  libertada,”  y el  otro  el  Último  pensamiento  de  Weber,  en  que 
se  halla  el  compositor  en  los  momentos  sublimes  de  la  inspiración,  rodea- 
do de  esas  imágenes,  bellísimos  ensueños  de  un  cerebro  privilegiado,  su- 
blimes concepciones  en  la  óptica  de  una  concepción  abrillantada. 
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Bajo  esos  cuadros  había  otros  pequeffitos,  uno  con  la  erupción  del  Ve- 
subio, 7 otro  con  uu*  de  las  cuidas  del  Niágara. 

Unos  pebeteros  ardiendo  en  unos  braseritos  de  plata,  confundían  su  olor 
con  el  de  las  rosas. 

Todo  respiraba  encanto  7 esplritualismo.  % 

Lus  era  la  tórtola  que*  lloraba  su  abandono  en  aquel  nido  de  amores. 

Aquella  pobre  niña,  reclinada  en  el  confidente  7 abandonada  al  silencio 
de  bus  con^hplaciones,  era  ajena  á cuanto  pasaba  enrfu  derredor. 

Su  pensamiento  estaba  fijo  en  una  sola  im&jen,  en  l^de  Eduardo,  su 
corazón  latia  por  un^lo_  sentimiento,  bu  primer  amor!  . 

La  aflicción  hacia  tos  interesante  á aquella  dulce  7 simpática  fisonomía. 

Una  palidez  mortal  bailaba  aquella  frente  purísima,  sus  ojos  tenían  el 
brillo  intenso  de  las  lágrimas,  7 sus  lábios  la  calentura  del  llanto. 

Aquella  infeliz  criatura  estaba  mortalmente  afligida. 

Apojaba  su  cabeza  en  su  mano  de  marfil  que  se  perdía  entre  el  oro  de 
^pfcabellos,  tenia  en  la  otra  un  relicario  donde  su  mirada  se  fijaba  cons- 
tantemente. 

Aquel  relicario  contenía  el  retrato  de  Eduardo. 

La  noble  fisonomía  del  guerrillero,  su  altiva  frente,  su  mirada  atrevida, 
su  apostura  arrogante,  todo  traía  á la  imaginación  de  la  jóven  la  realidad 
del  hombre  de  su  amor. 

La  tarde  cafa  en  el  seno  de  la  noche. 

El  crepúsculo  vespertino  se  estendia  como  una  gasa  sobre  el  meló  de  la 
ciudad. 

Las  nubes  se  desvanecieron  al  suavísimo  soplo  de  la  brisa,  7 las  últimas 
ráfagas  de  la  lu?  se  apagaban  lentamente  en  el  horizonte. 

Se  ola  6 lo  lejos  ese  vago  murmullo  de  lp  gente,  como  el  aleteo  de  una 
colmena. 

Rumores  7 luz,  todo  se  perdió  entre  las  sombras  de  la  noche. 

La  enamorada  jóven  había  cerrado  sus  ojos  para  entrar  en  ese  mundo 
de  amores  en  que  el  pensamiento  vuelve  ángeles  todas  las  imágenes  del 


corazón. 

* 

Las  rfllbgaa  del  viento  le  traian  las  últimas  armonías  de  las  músicas  mi- 
litares en  la  hora  aciaga  de  li  despedida. 

Vela  á sus  piés  á Eduardo  jurándole  su  amor,  el  acento  trémulo  7 do- 
lorido del  guerrillero  resonaba  aún  en  el  fondo  de  su  alma. 

La  jóven  lanzó  un  profundo  suspiro  7 dos  lágrimas  corrieron  á lo  largo 
de  sus  blondas  pestañas. 
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Escondió  su  cabeza  virginal  entro  los  almohadones  del  confidente  y llo- 
ró como  una  tórtola  en  el  nido  abondonadr.  . » 


II. 


Dos  golpccitos  dados  con  suavidad  en  los  cristales,  la  sacudido  su  le- 
targo. * 

— Entra,  Clara,  dijo  con  voz  casi  imperceptible, 

* Abriéronse  las  cortinas  y apareció  la  bellísima  figura  de  Cla'a. 

Luz  encendió  el  quinqué. 

Las  dos  amigas  se  abrazaron  y sus  labios  se  unieron  en  un  dulce  beso, 
como  dos  claveles  al  sopjo  de  la  brisa. 

— Nada  nuevo?  dijo  Clara. 

—No,  amiga  mia,  estoy  desesperada,  corre  el  rumor  de  algunas  des^^fc 
cias  habidas  en  el  monte  de  las  Ci  uces,  y estoy  horriblemente  inquietad 

— El  nombre  de  Eduardo  no  se  deja  oir  en  esa  relación,  ya  hubieran  pre- 
gonado como  un  triunfo  su  muerte,  no  temas,  Dios  está  con  tu  amor. 

Clara  arreglaba  los  cabellos  de  la  jóven  acariciándola. 

— He  leído  hoy,  dijo  Luz,  todas  mis  cartas,  las  cartas  de  dos  años  de 
cariño. 

Su  confidente  se  sonrió  con  malicia. 

— Me  es  grato,  prosiguió  la  jóven,  recorrer  esos  renglones  que  me  ase- 
guran su  amor ....  Si  rieras  que  bueno  es  Eduardo,  qué  valiente,  le  amo 
con  tanto  entusiasmo. . . .he  sufrido  mucho,  Clara  mia,  estos  repiques  me 
han  puesto  de  un  humor  atroz^la  llegada  de  los  franceses  me  tiene  preo- 
cupada dolorosamente. 

Mis  padres  están  alegres  y temo  que  quieran  hacerme  concurrir  á las 
fiestas  que  se  preparan  para  la  recepción. 

— Tfl  estás  verdaderamente  enferma  y puedes  escusarte,  repuso  Clara 
con  visibles  muestras  de  fastidio,  ademas  que  nadie  se  divierté  contra  su 
'voluntad,  esto  es  una  tiranía.  .% 

— Ademas,  dijo  Luz,  ese  D.  Serafín  es  mi  pesadilla,  mi  mamá  se  ha  em- 
peñado en  que  le  ame  y yo  le  aborrezco. 

— Nunca  hablaste  á Eduardo  sobre  ese  particular? 

— Dios  me  libre!  dijo  la  jóven;  yo  conozco  el  carácter  de  Eduardo,  y ya 
hubiera  estrangulado  á ese  infeliz. 
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—Poco  se  perdía,  observó  Clara. 

— Pues  con  eso  poco  quieren  que  yo  mo  case. 

— Figúrate  que  pretende  descender  de  yo  no  sé  qué  personaje  de  una  co- 
media, asegura  que  es  noble,  .que  tiene  pergaminos  y no  sé  cuantas  ridi- 
culeces. 

— Lo  del  título  es  lo  que  cautiva  & mamá. 

— Ese  hombre  es  un  majadero  completo,  dijo  Clara.  A ti  no  te  iperece 
mas  que  el  señor  coronel  Fernandez. 

— Siempre  estás  de  broma,  querida  mia,  dijo  Luz  estrechando  á Clara, 
que  le  pagó  su  abrazo  con  un  beso  en  la  frente. 

— Alguna  vez,  continuó  Clara,  pasará  esta  situación  y entonces  nos  re- 
tribuiremos de  estos  malos  ratos,  lio  oido  decir  que  esto  no  puede  sub- 
sistir. 

— Ojaló!  dijo  Luz,  tengo  muy  pocas  esperanzas,  aun  no  comienza  el  nue- 
vo gobierno. 

III. 

— Señorita,  dijo  una  criadt,  perdonen  ustedes  que  entre  sin  avisar,  pero 
hay  un  hombre  en  la  puerta  quo  dice  necesita  entregar  á usted  en  propia 
mano  una  carta. 

— Dios  mió!  esclamó  Luz,  qué  haremos? 

— Muchacha,  dijo  Clara,  haz  entrar  á ese  hombre  de  manera  que  no  sea 
visto  de  nadie,  y le.  arrojó  ó la  camarista  una  bolsa  de  seda  llena  de  mo- 
nedas. ■ . 

— Al  momento,  dijo  la  criada,  y desapareció. 

El  corazón  de  Luz  latía  violentamente. 

Las  dós  amigas  se  quedaron  en  silencio  conteniendo  la  respiración. 

Después  de  algunos  momentos  oyeron  ruido  de  pasos  que  se  acercaban 
á la  alcoba. 

Las  cortinas  se  abrieron  y apareció  don  Serafín-. 

— Muy  buenas  noches,  señoritas,  dijo  con  vos  meliflua  y acaramelada. 

— Somos  perdidas,  esclamó  Luz. 

— Adentro,  don  Serafín,  respondió  Clara  quo  conservaba  toda  su  sangro 
fría. 

— Vengo,  dijo  don  Serafín,  á pasar  algunas  horas  con  ustedes;  es  tan 
agradablo  su  conversación,  que  no  me  dispenso  de  ella  por  nada. 
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— Yo  estoy  algo  enferma,  un  dolor  de  cabeza  comienza  & molestarme, 
dijo  Luz. 

— Soy  capaz,  si  ustedes  me  lo  permiten,  de  ir  á buscar  un  frasquito  de 
esencias  para  ese  malestar. 

— Vaya  usted,  dijo  Clara,  vaya  usted,  no  he  visto  nunca  un  jóven  mas 
galante. 

— No,  no  es  galantería,  me  croo  obligado  dei  acerlo;  y saludando  pro- 
fundamente salid  de  la  habitación. 

— Respiro,  dijo  Luz. 

— Es  un  contratiempo  horrible,  y ese  hombre  no  parece. 

Las  cortinas  volvieron  á levantarse. 

Se  presentó  un  soldado  disfrazado  de  ratitfiero,  con  una  cuera  completa 
y envuelto  en  un  jorongo. 

Quitóse  el  sombrero,  y sacó  de  entre  el  forro  un  papel  que  entregó  & 
Clara  ó mas  bien  que  ésta  arrebató  de  su  mano. 

A pesar  de  la  alfombra,  se  notó  perfectamente  que  álguien  se  acercaba. 

— Don  Serafín!  dijo  Cara,  y empujando  al  correo  tras  las  cortinas  déla 
ventana,  se  sentó  tranquila  á esperar  al  importuno,  no  sin  advertir  á aquel 
desgraciado  Mercurio  que  no  se  moviese  ni  r|spirase. 


IV. 


— No  he  tardado,  dijo  don  Serafín,  aquí  está  la  esencia. 

— Luz  se  empeora  por  momentos,  replicó  Clara,  desearia  el  reposo,  el 
silencio.  ^ 

— Pues  hablemos  piano  pianísimo,  respondió  el  petulante  don  Serafín,  y 
se  arrellanó  en  uno  de  los  sillones. 

El  correo  estaba  en  un  potro. 

Clara  y Luz  guardaron  silencio  para  ahuyentar  al  importuno  preten- 
diente. 

Después  de  un  momento  Clara  dijo  fi  su  amiga: 

— Antes  de  dormir,  ve  este  papel  que  nos  escribe  una  amiga  de  colegio. 

Luz  comprendió  perfectamente,  tomó  el  papel,  y acercándose  al  quin- 
qué, dijo  á don  Serafín: 

— Con  permiso  de  usted. 

— ÜBted  lo  tiene,  bellísima  señorita. 
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Desdobló  la  carta  y leyó  para  sí:  "Concedo  libre  y seguro  pasaporte  al 
soldado  Estanislao  Luna  para. ...”  y cesó  de  leer,  ^comprendió  que  el  cor- 
reo había  entregado  un  pasaporto  antiguo  en  ve*  de  la  carta. 

— Mira,  dijo  á su  amiga. 

Clara  leyó  el  pasaporte  y no  pudo  contener  la  risa  áPpesar  del  estado 
de  angustia  en  que  se  hallaba. 

El  correo  estaba  en  ascuas. 

— Es  atroz  esta  jaqueca,  dijo  Luz,  las  sienes  se  me  revientan  y toda  la 
casa  se  anda. 


— Son  terribles  esos  dolores  nerviosos,  dijo  don  Serafín,  lo  sienta  so- 
bremanera, pues  no  puedo  dar  á ustedes  todas  las  noticias  del  dia.  * 

Ya  mi  querida  señora  doña  Canuta,  está  haciendo  preparativos  aaíni- 
rablea  para  la  recepción. 

El  gobierno  se  inaugurará  fuerte,  terrible;  cuanto  republicano  caiga 
en  sus  manos  será  pasado  irremisiblemente  por  las  armas. 

El  correo  sudaba  á mares. 

— Es  buena  táctica,  respondió  Clara,  yo  creo  que  les  republicanos  harán 
lo  mismo  con  los  intervencionistas. 

— En  cuanto  á eso  estamos  tranquilos,  tenemos  un  ejército  de  cuarenta 
mil  hombres  y no  se  atreverán  á parársele  delante. 

Ya  sabe  uBted  nuestrq  programa,  aniquilamiento  total  de  esos  ban- 
didos. 

El  correo  pisaba  fuego. 

— No  se  descuiden  ustedes,  repuso  Clara  disimulando  su  enojo,  puedo 
volvérseles  en  contra  su  programa.  ¿ 

— La  Europa  nos  apoya?  toda  la  Europa!  ¡la  Eu 
ustedes  como  ha  enviado  sus  escuadras  y sus  cañones;  el  general  Forey 
está  al  frente  de  la  capital,  mañana  hará  su  solemne  entrada,  y se  alojará 
en  el  palacio  de  Moctezuma!  mandará  cerrar  las  puertas  de  la  ciudad  pa- 
ra que  nadie  se  escape  de  los  disidentes,  y comenzarán  los  escarmientos. 

El  correo  se  sintió  con  apoplegía. 

Don  Serafín  continuaba  con  mas  entusiasmo. 

— Es  de  alta  política,  como  dice  el  señor  de  Fajardo,  estirpar  á todos 
los  liberales;  esas  ideas  corruptoras  inculcadas  en  el  cerebro  del  pueblo, 
extravian  su  opinión  y nos  llevan  á ese  abismo  de  la  revolución  francesa. 

— Nosotras,  repuso  Clara,  no  entendemos  nada  de  'política;  usted  vé 
que  es  ridicula  una  mujer  entregada  á todo  aquello  que  es  ajeno  de  bu 
sexo. 


Suropa  entera!  Ya  ven 
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— Usted  perdone,  yo  opino  de  distinta  manera.  A mí  me  agrada  macho 
ana  madama  Stael,  así  como  la  Aurora  de  la  Cabaña  del  Tio  Tomás. 

— Pues  yo  abomino  á las  literatas,  dijo  Clara  con  acritud,  y sobre  todo 
á esas  personas  que  tienen  culto  por  todo  lo  extranjero.  Yo  be  nacido 
en  Méxioo,  y cuaMSquiora  de  mis  paisanos  me  parece  superior,  verbi-gra- 
cia,  á todos  los  franceses. 

— Usted  compromete  á esta  familia,  repuso  asustado  don  Serafín;  si 
esas  frases  fuesen  oidas,  si  se  supiera  que  a4>í  existia  una  persona  ene- 
miga ó al  menos  desafecta,  podria  haber  una  desgracia. 

£1  correo  sudaba  sangre.  , 

—Es  usted  asustadizo,  dijo  Clara,  no  tema  asted  nada,  mi  toz  es  dema* 
ciado  débil,  y ademas  las  palabras  de  una  dama  no  ofenden  & nadie. 

— Es  verdad,  pero. . • . 

— Sigo  atrozmente  mala,  dijo  Luz. 

— Ab,  señorita,  si  yo  pudiera  proporcionarle  algún  alivio,  lo  haría  de 
buena  gana. 

•—Puede  usted,  dijo  Clara. 

— Indíquime  usted  el  medio,  dijo  el  mozalvete. 

— Guardando  un  profundo  silencio,  ó. . . . 

— O ausentándome,  comprendo  perfectamente,  y lo  rey  á hacer  con 
permiso  de  ustedes.  * 

Levantóse  don  Serafín  y saludó  profundamente. 


t y.  . 

— Dónde  va  asted,  niño?  dijo  doña  Canuta  entrando  en  el  gabinete. 

—La  señorita  Luz  está  enferma  y necesita  silencio.  • 

— Ese  es  un  equívqco,  gritó  doña  Canuta,  1»  ^ue  necesita  es  dictrac- 
cion,  la  nevralgia  que  se  le  indica  y desarrolla,  se  contiene  con  divagacio- 
nes, tertulias,  música,  y cuanto  pueda  obrar  una  reacción  completa,  en  el 
ánimo. 

— Sentémonos,  Serafín,  y hablemos  un  momento,  necesito  hacerle  una 
consulta. 

El  correo  se  sentía  desfallecer. 

— Se  trata,  prosiguió  la  señora  Fajardo,  de  la  combinación  de  un  traje; 
se  trata  de  los  símbolos,  usted  sabe  que  es  mi  fuerte. 
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— Qué  idea  piensa  usted  simbolizar? 

— La  entrada  del  ejército,  replicó  con  petulancia  doña  Canuta. 

— La  entrada ....  la  entrada,  repitió  absorto  don  Serafín,  pues  la  en- 
trada puede  simbolizarse  de  varias  maneras. 

— Véamos,  dijo  la  de  Fajardo. 

— Pues  como  el  ejército  debe  entrar  por  la  puerta  de  la  ciudad,  póngase 
usted  un  adorno  de  fachada  en  la  enagua  del  vestido. 

—Ese  fué  mi  primer  pensamiento. 

— Puede  usted,  continuó  don  Serafín,  rodear  la  enagua  de  arcos  triun- 
fales de  blonda. 

— Sf,  y unos  dísticos  de  avalorio,  dijo  Clara  sin  poder  contener  burisa. 

— Señorita,  usted  no  tiene  gusto  por  los  símbolos. 

— Adelante,  y dejemos  las  bromas,  que  es  un  asunto  serio,  replicó  doña 
Canuta. 

— Hablemos  de  los  colores,  sobre  este  punto  creo  que  estamos  de 
acuerdo. 

— La  enagua  debe  llevar  tres  olanes  con  los  colores  de  la  bandera  fran- 
cesa, y el  peinado  una  pluma  azul  que  represente  la  paz. 

— Bien,*eso  llena  completamente  mis  deseos;  añadiré  al  tocado  la  borla 
que  he  quitado  al  espadin  de  mi  esposo,,  ese  es  el  símbolo  de  la  gloria 
militar. 

Doña  Canuta,  Mn  conocerlo,  aceptaba  el  traje  de  los  monos  del  circo. 

—Mi  esposo  irá  vestido  de  diplomático,  y estoy  segura  de  llamar  la 
atención.  + 

— Sí  que  la  llamarán,  respondió  formalmente  Clana. 

La  infeliz  hija  de  aquel  fenómeno  estaba  abochornada  al  oir  A doña  Ca- 
nuta, y llena  de  angustia  al  considerar  que  un  movimiento  de  aquel  hom. 
bre,  que  permanecía  oculto  tras  la  cortina,  podía  traer  un  mal  momento. 

La  hora  do  la  desgracia  había  sonadó. 

El  coronel  Fajardo  se  presentó  en  el  retrete  arn«¡8o  eon  el  espadin. 

— Acabo,  dijo,  de  ordenar  el  servicio;  ho  colocado  centinelas  en  la  azotea, 
la  casa  del  perro  la  he  improvisado  en  garitón,  y la  finca  queda  guardada 
perfectamente;  las  llaves  las  ticno  un  oficial  de  guardia. 

El  correo  tenia  tifo. 

Clara  y Luz  se  dieron  una  mirada  de  inteligencia. 

La  diplomacia  y la  estrategia  reunidas  son  el  ariete  mas  formidable. 

— Cuando  he  aceptado  el  empleo  de  coronel  de  mi  casa,  necesito  sujetar 
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á todos  & las  rigurosas  prácticas  de  la  ordenanza.  Dentro  ale  diez  minu- 
tos toco  á silencio,  y todo  el  mundo  á dormir. 

A la'  recamarera  la  he  arrestado  en  la  cocina  por  insubordinada;  es 
necesario  tener  mucha  energía. 

— ¿Hay  algunos  temores  de  desórden?  preguntó  con  aire  candoroso  la 
picante  Clara. 

— Señorita,  dijo  el  de -Fajardo,  usted  olvida  que  la  ciudad  está  acéfala 
y que  mientras  los  franceses  no  la  ocupen,  estamos  verdaderamente  ama- 
gados. La  guardia  de  mercachifles  no  me  presta  garantía;  son  hombres 
que  huyen  al  primer  tiro,  y por  eso  me  he  proporcionado  seis  oficiales  do 
los  mas  valientes  para  custodiar  toda  la  manzana.  El  enemigo  me  dará 
tiempo  para  organizar  la  defensa,  mientras  abre  sus  paralelas  yo  armaré 
al  vecindario;  la  plaza  har  quedado  do  enviarme  armamento. 

El  señor  de  Fajardo  Be  soñaba  un  general,  creía  poder  alegar  nuevos 
méritos  ante  los  franceses  y. obtener  buen  éxito  en  sus  negocios. 

Los  oficiales  que  lo  acompañaban  se  habían  puesto  de  acuerdo  para  es- 
plot&r  al  diplomático. 

La  papeleta  del  sueldo  había  sido  satisfecha  con  tres  dias  de  haber, 
ademas,  la  comida  era  por  cuenta  de  Fajardo. 

El  teniente  Manuel  Estrada,  que  asi  se  llamaba  el  gangoso,  estaba  en 
sus  glorias. 

Estableció  el  cuerpo  de  guardia  en  el  cuarto  del  portero,  y se  echó  á 
roncar  á pierna  suelta,  después  de  haber  puesto  un  centinela  en  la  perrera 
y otr%  en  el  corredor. 

Las  diez  daba  en^quel  momento  el  teloj  de  la  Catedral. 

El  centinela  de  la  azotea  gritó  con  toda  la'fuerza  de  sus  pulmones: 
¡centinela,  alerta!  cuyo  grito  fué  repetido  por  el  centinela  del  corredor. 

Dios  mió!  dijo  Luz,  que  es  esto? 

El  diplomático  se  frotó  las  matfOB. 

Doña  Canuta  se  pffroneó  con  orgullo,  se  le  figuraba  que  estaba  en  las 
Tullerlas. 

— Usted,  dijo  Fajardo,  dirigiéndose  á don  Serafín,  está  de  imaginaria 
y velará  toda  la  noche. 

He  puesto  á mis  criados  de  reten  en  la  caballeriza:  el  teniente  Estrada 
le  dará  á usted  mis  órdenes. 

— Vaya  usted,  don  Serafín,  á la  caballeriza,  dijo  Clara,  visite  usted  el 
reten  y suba  á la  azotea  á pasar  revista  al  centinela  de  la  perrera. 
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• * vi. 

El  gefe  de  di»,  que  pasaba  por  la  calle,  le  llamó  la  atención  los  gritos  de 
los  centinelas,  consultó  la  Orden  del  dia,  y vió  que  por  allí  no  existia 
cuartel  alguno. 

Mandó  detener  la  escolta  y esperó  media  hora. 

Efectivamente,  los  centinelas  dieron  el  alerta. 

El  gefe  llamó  á la  puerta  con  toquidos  descompasados. 

El  teniente  Estrada  se  levantó  de  mal  humor  y abrió. 

— Buenas  noches,  señores,  dijo  el  gefe,  me  parece  que  he  oiuo  dar  en 
esta  casa  el  “alerta,”  díganme  si  hay  aquí  algún  reten. 

— Suba  usted,  respondió  el  gangoso,  el  señor  de  Fajardo  es  ol  gefe  del 
punto. 

El  diplomático  acudió  al  ruido  y se  encontró  con  la  autoridad  militar. 

— Usted  es  el  gefe? 

—Sí,  caballeta,  el  gefe  de  mi  casa,  respondió  apresuradamente  Fajardo, 
he  colocado  centinelas  por  lo  que  pudiera  ocurrir;  usted  vé  que  estamos 
en  crisis,  estoy  salvando  la  situación  de  la  manzana  número  598  do  la 
ciudad. 

— Tiene  usted  autorización? 

— No  la  necesito  para  salvar  á mi  patria,  respondió  con  énfasis  el  di- 
plomático. 

— Tiene  usted  razón,  replicó  el  gefe,  bien  puede  organizar  en  su  casa 
cuaDto  le  diere  la  gana,  pero  como  esas  voces  de  ordenanza  están  reserva-  • 
das  solo  á los  soldados  de  la  guarnición,  usted  me  hará  el  favor  de  impo- 
ner silencio  á sus  guardias  para  evitar  una  equivocación. 

— Eso  es  un  ataque. 

— No,  es  una  prevención,  dijo  con  sonrisa  el  gefe.  El  ejército  que  es 
á sus  órdenes,  añadió  el  gefe,  tendrá  la  complacencia  de  permanecer  en 
silencio;  porque  de  etra  manera,  de  soldados  domésticos,  los  puedo  volver 
públicos. 

— Yo  dirijiré  al  comandante  general  una  nota  en  que  me  queje  de  este 
abuso  de  autoridad. 

El  gefe,  que  comprendió,  al  ver  la  figura  de  Fajardo,  que  era  todo  un 
majadero,  llevando  la  broma  adelante,  le  dijo: 
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— Espero  que  usted  no  dirijirá  esa  nota  que  me  perjudicaría  en  estremo; 
si  jo  hubiera  sabido  quién  era  usted  todo  estaba  cortado,  U3ted  perdone, 
no  habia  reparado  en  e!  espadin.  * 

— Ya  lo  decía,  dijo  ufano  el  diplomático,  todo  ha  sido  una  equivocación; 
suba  usted  j tomará  una  botella  de  champaña. 

El  gefe  subió  la  escalera,  atravesó  el  corredor,  j entraron  al  fin  en  una 
antesala  donde  Fajardo  biso  traer  una  colación  refrigerante  j el  soberbio 
champaña. 

— Usted  es,  dijo  el  gefe  después  de  apurar  una  copo,  hombre  quo  ha 
nacido  para  la  milicia,  un  génio,  está  usted  en  los  menores  detalles  de  la 
ordenanza,  es  usted  el  génio  de  la  combinación. 

— Sí,  precisamente  esa  es  mi  palabra  favorita,  la  combinación!  usted  ha 
dado  en  el  ítem,  ¡la  combinación!  ouando  yo  docia  que  el  hombre  revela  á 
primera  vista  lo  que  es. 

— En  el  acto,  en  el  momento,  replicó  magistralmente  el  gefe,  & usted  lo 
he  nonocido  al  ponerle  encima  la  vista. 

—Voy  á llamar  á mi  esposa  para  presentarla  á usted,  quiero  que  lo 
conozca,  usted  es  una  persona  muy  amable. 

— Sí,  que  venga  mi  coronel»,  deseo  ponerme  á sus  órdenés. 

Llegaban  en  esto  de  la  conversación,  cuando  oyeron  unos  gritos  descom- 
pasados, pidiendo  socorro. 

El  diplomático  se  desciñó  involuntariamente  el  espadin  y lo  arrojó  tem- 
blando bajo  el  confidente. 

— Acuda  usted,  señor,  acuda  usted,  decía  temblando,  algo  de  estraordi- 
nario  pasa,  Canuta  y don  Serafín  gritan  con  desesperación. 

Véamos  lo  que  motivaba  ese  escándalo. 


VII. 

A los  toquidos  que  el  gefe  habia  dado  á la  puerta,  Fajardo  se  había 
levantado  y doña  Canuta  seguía  charlando  sobre  el  mismo  tema  de  los 
símbolos. 

Contrariada  por  el  silencio  de  Luz,  se  habia  acercado  á su  desgraciada 
hija,  la  habia  pulsado,  reconocido  si  tenia  destemplanza,  y habia  acabado 
por  recetarle  aire;  le  hacia  falta  un  renovamiento  de  atmósfera. 
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Entonces  se  dirigió  á la  ventana,  sin  que  pudieran  evitarlo  las  dos  jó- 
venes, y abriendo  las  cortinas  tropezó  con  Estanislao  Luna,  que  la  sintió 
acercarse  como  una  serpiente  boa. 

— ¡Ay!  gritó  doña  Canuta,  un  hombre!  un  ladrón! 

Don  Serafín  se  caló  los  lentes,  y al  percibir  la  figura  del  soldado  le 
acometió  un  vahido  y se  desplomó  en  el  sillón. 

— No  soy  ladrón,  dijo  temblando  Estanislao,  soy  un  mozo  de. . . . 

— Ladrones!  ladrones!  gritaba  incesantemente  la  señora  de  Fajardo.' 

Don  Serafín  volvió  de  su  desmayo  y comenzó  con  su  voz  aflautada  á 
pedir  socorro. 

Luz  y Clara  estaban  temblando. 

El  gefe  se  dirigió  al  gabinete;  doña  Canuta  se  arrojó  á él  y le  dijo: 

— Caballero,  eso  hombre  se  ha  entrado  furtivamente  en  mi  casa. 

— Hola!  dijo  Fajardo  teniendo  por  trinchera  al  militar,  conque  se  ha 
colado  ese  miserable  sin  que  nos  hayamos  apercibido? 

Los  oficiales  entraron  también  á la  habitación  de  Luz,  minos  el  teniente 
Estrada  que  se  detuvo  tomándose  el  vino  y los  pasteles  que  Fajardo  y el 
gefe  habían  abandonado. 

Estanislao  Luna  no  supo  qué  responder,  se  procedió  á registrarle  7 se 
le  encontró  una  carta  que  el  gefe  leyó  en  voz  alta. 

“Te  envfo  al  mas  fiel  de  mis  soldados;  él  pondrá  en  tuB  manos  estos 
renglones." 

— ¡Un  disidente!  gritó  doña  Canuta. 

— ¡Un  correo  del  enemigo!  esclamó  el  de  Fajardo. 

— ¡Ah!  dijo  don  Serafín,  es  un  espfa  juarista,  usted  debe  arrestarle,  aca- 
so traerá  otra  correspondencia. 

El  gefe  entregó  á sus  soldados  al  infeliz  Estanislao,  y dió  las  buenas 
noches. 

— Ya  va  un  reo!  dijo  el  diplomático,  la  noche  pinta  mal;  y se  retiró 
tranquilo  á entregarse  al  sueño. 

Doña  Canuta  comprendió  perfectamente  el  negocio;  pero  nada  quiso  de- 
cir á su  hija,  á quien  veía  profundamente  afectada. 

A los  dos  dias  de  este  acontecimiento  el  asistente  del  coronel  Eduardo 
Fernandez,  acusado  de  traer  correspondencia  del  enemigo,  recibía  doscien- 
tos azotes  en  el  patio  de  la  casa  del  coronel  De  Potier. 
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CAPITULO  SESTO. 


* 


EFECTOS  DE  UNA  CARAMBOLA.* 

i. 

El  capitán  Martínez  había  perdido  dos  partidos  de  quinientas  rayas. 

Los  contraños  se  manifestaban  ufanos  de  su  victoria,  sin  saber  la  clase 
do  pñjaro  que  era  el  guerrillero,  ni  los  recursos  con  que  contaba  en  los 
lances  apurados. 

— Triplico  la  apuesta,  gritó  el  capitán,  y juguemos  el  último  partido 
6 la  carambola. 

Luego  que  dijo  estas  palabras,  un  relámpago  cruzó  por  su  mirada; 
algo  habia  inventado  para  vencer  al  enemigo. 

Los  contrarios,  que  habian  llevado  sobre  Martines  una  ventaja  decidida, 
apostaron  cuanto  quisieron  sus  antagonistas,  y el  duelo  continuó  & la  ca- 
rambola. 

Ajustadas  las  apuestas  tiró  Pedro  el  Corredor,  que  en  la  nueva  combi- 
nación era  compañero  de  Martínez,  el  primer  golpe  fingiendo  errarlo. 

Entonces  Martínez  tendió  el  taco  sobre  la  mesa,  y sacando  un  puño  de 
onzas,  dijo:  ¡doble  & sencillo  á que  ganamos! 

La  codicia  se  desarrolló  en  todos  los  que  creian  en  una  ganancia  segu- 
ra y volvieron  á atravesarse  cien  apuestas. 
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Tiró  el  contrario  y comenzó  por  nn  chis,  que  lo  puso  fuero  do  moral. 

Tocó  su  turno  al  capitón,  despojóse  de  la  chaqueta,  arrojó  el  sombrero, 
ctispuso  su  taco  y tiró  la  primera  carambola,  que  era  una  de  las  mas  difí- 
ciles, según  dijeron  los  conocedores  y peritos  en  el  billar.  y 

Un  aplauso  resonó  en  toda  la  sala. 

— ¡Coñac!  gritó  el  capitán,  que  mis  contrarios  pagan! 

Volvióse  aquello  un  campo  de  Agramante.  Gritos,  apuestas  por  cada 
lance,  disputas,  bromas,  discusiones,  fanfarronadas. 

Martinfe  era  un  hombre  muy  hábil  en  la  materia.  El  guerrillero  tenia 
un  eálculo  admirable  en  las  peripecias  del  juego. 

— Ochenta  tantos  por  nada,  dijo  el  coime. 

Martínez  habia  tirado  con  éxito  ochenta  golpes. 

El  oontrario,  trémulo  de  emoción  y azuzado  por  los  que  tenian  apuestas 
á su  favor,  no  ataba  ni  desataba;  quiso  picar  la  bola  demasiado  baja  para 
dar  un  efecto  y con  el  taco  hizo  un  rasgón  de  & cuarta  en  la  mesa. 

— Asf  me  hicieron  los  franchutes  en  la  cara,  dijo  riendo  el  espitan 
Martínez. 

Pedro  el  Corredor  tomó  el  taco:  entonces  toda  aquella  concurrencia 
presenció  tín  espectáculo  magnifico. 

No  habia  un  golpe  al  acaso,  todo  era  calculado.  Increible  parece  que 
la  física  y las  matemáticas  entren  en  las  combinaciones  todas  de  ese 
juego. 

La  elasticidad  de  la  baranda,  el  efecto  según  el  punto  donde  es  tocada 
la  bola,  la  mayor  ó menor  fuerza  de  impulsión  ó de  repulsión,  los  retrue- 
ques, la  tabla,  todos  los  recursos  de  esa  hábil  invención  fueron  tocados  por 
el  diestro  jugador. 

El  partido  estaba  ganado.  * 

Todo  lo  que  los  contrarios  habian  adelantado  en  los  otros  juegos,  lo  per- 
dieron en  la  partida  de  carambola. 

Mil  aplausos  de  entusiasmo  poblaron  aquella  atmósfera,  y hasta  los 
mismos  derrotados  declararon  la  victoria  de  buena  ley. 

— Falta  la  carambola,  dijo  en  voz  baja  Martinez  á Felipe.  Voy  é que 
dispongan  el  negocio. 

El  espitan  ^escurrió  entre  la  multitud,  después  de  haberle  arrojado  al 
colme  una  onza  de  oro  sobre  la  mesa. 

Siguieron  algunos  partidos,  pero  no  de  la  fuerza  del  que  con  tanta  ha- 
bilidad acababa  de  disputarse. 
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II. 

En  un  salón  do  tresillo  se  puso  la  partida.  En  campaña  el  juego  es 
una  distracción  permitida.  Un  capitán  puso  el  monte,  y Pedro  el  Corre- 
dor tomó  la  baraja  para  la  talla;  iban  & medias. 

La  concurrencia  era  numerosa. 

Pedro  el  Corredor  es  un  hombre  instruido  en  la  ciencia  de  los  albures; 
jamás  ha  perdido  un  centavo  y sus  ganancias  son  siempre  exhorbitantes. 

Cuando  la  suerte  no  lo  favorece,  él  ayuda  con  su  ciencia  ft  la  suerte. 

Dios  ha  dicho:  “ayúdate,  que  yo  te  ayudaré.” 

El  Corredor  habia  seguido  al  ejército  para  esplotarlo  en  el  juego,  y ya 
tenia  casa  en  México  para  hacer  igual  cosa  con  los  franceses. 

En  la  invasión  americana  fué  escandaloso  el  abuso  del  juego. 

Públicamente  se  robaba. 

Los  americanos  son. duchos  en  la  ciencia  de  Birjan,  y se  encontraron 
con  otros  tahúres  de  igual  fuerza. 

Se  creía  por  algunos  especuladores  en  la  repetición  de  aquella  época; 
¡ilusión!  los  franceses  juegan  toda  la  noche  el  importe  de  una  copa  de 
vino  6 de  una  botella  de  cerveza. 

Estamos  lejos  de  echarles  en  cara  el  que  no  se  arruinen  en  el  juego: 
si  lo  hicieran  por  moralidad  seria  muy  loable  y honroso;  pero  los  fran- 
ceses tienen  el  vicio  en  alto  grado,  y si  no  se  arruinan  es  por  miseria:  en 
cambio  arruinan  al  que  se  proporciona  y les  viene  ft  las  manos. 

Los  desgraciados  oficiales  perdieron  sus  pagas  de  marcha. 

Martínez  estaba  en  ruina,  habia  perdido  su  anterior  ganancia,  tenia  em- 
peñado en  el  monte  su  magnífico  reloj,  y no  le  quedaban  sino  unos  cuan- 
tos pesos. 

En  uno  de  los  albures  notó  que  la  baraja  estaba  marcada,  y que  Pedro 
el  Corredor  los  habia  robado  de  la  manera  mas  impía. 

Estuvo  un  rato  esperando  que  volviera  la  carta  marcada,  que  era  un 
rey,  al  que  jamás  apostaba,  porque  decía  Martínez  que  no  era  monar- 
quista, y que  los  reyes  todos  son  malos. 

Vió  palpablemente  que  en  el  alce  el  rey  quedaba  á la  puerta. 

Seguro  estaba  el  montero  de  que  Martínez  apostaría  en  contra. 

— ¡Alto!  gritó  el  copitan:  ese  maldito  rey  estoy  seguro  de  que  ahora 
pierde:  déme  el  monte  caja  sobre  estos  anillos  de  brillantes  y este  alfiler; 
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todo  vale  mil  doscientos  pesos  por  lo  bajo:  pido  sobre  estas  prendas  ocho- 
cientos, solo  por  ir  contra  el  monarca. 

Pedro  el  Corredor  se  estremeció  de  placer. 

Yo  la  corroído  la  baraja. 

Luego  que  tuvo  las  cartas  en  la  mano  se  quedó  un  momento  como  re- 
flexionando, y exclamó  inspirado  por  una  idea  súbita:  ¡voto  al  diablo!  se 
me  ha  metido  en  la  cabeza  apostar  por  el  rey. 

Pedro  el  Corredor  palideció. 

— No,  capitán,  le  dijo:  usted  no  es  monarquista,  y si  apuesta  usted  por 
el  coronado  lo  castiga  irremisiblemente. 

— ¡Por  las  botas  del  coronel  Lozada,  que  voy  á hacer  una  que  suene, 
señores!  voy  al  rey  cuanto  poseo,  y llenó  de  oro  la  carta  seguro  de  la  ga- 
nancia. 

El  montero,  alterado  por  la  cólera  le  dijo  al  capitán: 

— Amigo  mió,  habiendo  apostado  por  la  carta  contraria,  según  las  re- 
glas del  juego  no  puede  usted  cambiarse. 

— Y si  me  dá  la  gana,  respondió  el  capitán,  ¿quién  me  obliga  ántes  de 
comenzar  á correr  el  albur  & permanecer  en  determinado  sitio? 

— El  monte  lleva  el  rey. 

— El  monte  no  tiene  derecho  á escojer. 

— Pues  yo  levanto  la  partida.  m 

— Y yo,  repuso  montado  en  jra  el  espitan,  le  levanto  á usted  la  tapa  de 
los  sesos!  y sacó  su  revolver  de  cinco  tiros. 

Asustóse  Pedro  el  Corredor,  y dijo:  está  bien,  siga  el  albur. 

El  espitan  volteó  las  cartas. 

El  rey  apareció  en  puerta. 

Martínez  recogió  el  dinero  y le  fueron  devueltas  las  alhajas. 

— Esta  se  llama  una  carambola,  dijo  para  sí,  pero  me  falta  otra  mas 
bien  tirada. 

Gran  pérdida  sufrió  la  banca,  víctima  de  sus  mismos  manejos. 

— Rifo  mi  caballo  azabache,  gritó.Martineí. 

Pedro  el  Corredor  se  propuso  vengarse  del  capitán  y dispuso  en  el  acto 
un  grupo  de  paleros  para  hacerle  droga  á Martínez  y quedarse  con  el  ar- 
rogante caballo  prieto. 

El  capitán,  que  habia  visto  por  casualidad  la  marca  de  la  baraja,  cayó 
incauto  en  el  lazo  que  le  puso  el  fullero  jugador. 

Los  tantos  de  la  rifa  se  repurtieron,  y comenzó  el  alza  y la  baja  de  la  for- 


Digitized  by  Google 


70 

tuna.  A la  media  hora,  tantos  y dinero  estaban  en  poder  del  Cor- 
redor. 

\ 

Quiñones  y Felipe  habían  perdido  hasta  el  último  centavo. 

El  capitán  habia  dejado  á guardar  en  la  administracioiAbl  hotel  el  di- 
nero, es  decir,  lo  habia  cambiado  por  una  libranza  á favor  de  su  hermana 
Guadalupe,  asi  es  que  se  encontró  accidentalmente  en  la  mayor  pe- 
nuria. 

— El  caballo  es  mió,  dijo  Pedro:  he  juntado  todos  los  tantos. 

— Lo  entregaré  mañana  temprano,  puede  usted  mandar  por  él. 

No  habiendo  mas  dinero  cesó  el  juego,  y Martines,  Felipe'y  Quiñones 
salieron  á la  calle  en  busca  de  alojamiento. 


III. 

— Yo  no  sé,  capitán,  como  hemos  podido  jugar  con  un  hombre  tan  de 
mala  fé. 

— Nuestra  fortuna  es  la  mala,  respondió  Martínez;  he  puesto  mucho 
cuidado  y ese  hombre  no  ha  hecho  una  sola  trampa. 

— Su  fama  lo  dice  todo,  observó  Felipe,  que  llevaba  un  humor  de  todos 
los  diablos. 

— El  gu3  juega  pierde,  y esto  nos  ha  sucedido:  lo  que  siento,  agregó  el 
capitán,  tirando  del  ala  del  sombrero,  es  mi  caballo:  mi  hermana  lo 
quiere  mucho,  y pensar  que  ese  hombre  se  va  á apoderar  de  un  animal 
tan  noble,  y sobre  todo,  de  un  caballo  que  iba  Bolo  á la  ventana  de  Gua- 
dalupe á comer  el  pan  que  le  ofrecia  con  aquella  manita  tan  primorosa. 

— No  hay  remedio,  dijo  Quiñones,  eso  le  enseñará  ó usted,  capitán,  quo 
el  juego  es  muy  pernicioso. 

— Por  todos  los  demonios!  esclamó  Martinez,  que  á esta  hora  viene  de 
perilla  una  moraleja:  ustedes  por  qué  me  siguieron? 

— Porque  nosotros  seguirémos  á.  usted  al  mismo  infierno,  respondió 
Quiñones. 

— Pues  entonces  no  hay  cuidado,  ya  sab  n que  cuando  hay  dinero  se 
gasta,  y cuando  no,  se  fastidia  uno:  conque,  adelante,  yo  también  soy  todo 
de  mis  amigos. 

Se  oyeron  unos  pasos  precipitados  cerca  de  los  tres  compañeros;  estos 
se  detuvieron  un  instante. 
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— Señor  capitán,  dijo  on  desconocido:  en  el  hotel  se  ha  levantado  ana 
tremolina. 

— Y qué?  respondió  Martínez. 

— Es  que,  añadió  el  desconocido,  se  trata  nada  menos  que  de  usted. 

— De  mí?  no  adivino,  respondió  fastidiado  el  capitán. 

— Le  diré  á usted. 

— Que  sea  pronto  porque  estamos  de  prisa. 

— El  dinero  que  ustedes  acaban  de  perder,  así  como  la  rifa  del  ca- 
ballo .... 

— En  todo  ha  habido  su  droga  infame  ¿no  es  verdad?  se  apresuró  á pre- 
guntar  Quiñones. 

— Cabal,  respondió  el  desconocido. 

— Rayo!  gritó  el  capitán,  somos  unos  mentecatos. 

— Qué  pasa?  preguntó  Felipe  al  desconocido. 

—Que  al  hacerse  las  particiones,  repuso  éste,  han  reñido,  y entonces  se 
ha  descubierto  que  todos  se  pusieron  de  acuerdo  para  robar  á ustedes. 

—Es  cierto  lo  que  usted  dice? 

— Tan  cierto  que  lo  han  oido  todos  los  concurrentes  al  hotel:  usted  no 
debe  darles  el  caballo.  • .. 

— Yo  debo  cumplir  mi  palabra,  contestó  Martínez,  mañana  les  entrega- 
ré el  caballo  Azabache, 

— Usted  sabe  lo  que  hace,  dijo  el  desconocido,  y se  volvió  para  el  hotel. 

— Ah,  bribones!  me  han  hecho  una  que  me  la  han  de  pagar.  ¿Dónde 
está  alojado  el  coronel  Lozada? 

— En  la  calle  Real,  dijo  Felipe. 

— Pues  busquémosle,  porque  le  necesito  urgentemente. 

« 

IV. 


Los  tres  amigos  se  echaron  á andar  hasta  el  mesón  en  que  estaba  el 
alojamiento  del  coronel  Lozada. 

Preguntaron  en  el  cuerpo  de  guardia,  y después  subieron  ft  la  vivienda 
ocupada  por  el  coronel. 

— Buenas  noches. 

— Buenas  mañanas,  respondió  Lozada,  porque  ya  son  las  dos;  ¿qué  se 
ofrece?  antes  de  responder  traigan  esa  botella  y bebamos,  que  hace  un  frió 
endiablado. 
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Esas  órdenes  siempre  eran  cumplidas  con  religiosidad  por  Martines. 

Después  de  apurar  unas  copas,  Quiñones  y Felipe  se  pusiere»  A jugar 
un  tuti  y el  capitán  á charlar  á media  voz  con  el  coronel. 

— ¿Qué  tal,  decia  Martínez,  no  son  unos  picaros  de  cuenta? 

El  coronel  se  reia  A dos  carrillos. 

— El  plan  es  magnífico,  me  da  usted  el  caballo  mas  viejo  de  su  regi- 
miento, que  tenga  las  condiciones  que  le  he  indicado  A usted;  veremos  si 
tiene  la  desfachatez  hasta  de  rehusarlo. 

— Convenido,  me  gusta  la  broma,  y yo  mismo  le  proporcionaré  el  roci- 
nante. Si  hay  algún  resultado  yo  respondo,  ¡bribones!  ese  Pedro  el  Cor- 
redor es  de  ley;  fué  usted,  capitán,  á caer  en  el  costal  de  las  alesnas.  Esoe 
picaros  andan  echando  la  misión  y desbalijando  á los  incautos. 

— Ya  me  la  pagarán  en  l&.misma  monede;  mañana  espero  el  caballo,  y 
duerma  usted  que  yo  me  voy  al  Cármen  en  busca  de  mi  coronel  Fernan- 
dez A quien  no  he  visto  en  todo  el  día;  ademas,  estoy  arrestado  y voy  A 
lista  de  diana;  buenas  noches  y mil  gracias,  mi  coronel,  siga  usted,  dur- 
miendo, yo  le  daré  á usted  la  revancha  el  día  menos  pensado. 

— Buenas  noches,  señores,  dijo  el  afable  coronel  y tornó  6 roncar  como 
un  desesperado,  sin  haberse  molestado  por  la  impertinencia  de  sos  com- 
pañeros. 

— Martínez  y sus  dos  amigos  se  fueron  al  cuartel. 

V. 

El  Cármen  do  Toluca  es  poco  mas  ó menos  como  todos  los  conventos 
de  frailes:  claustros  espaciosos,  celdas  confortables,  grandes  patios,  sala  de 
profanáis,  refectorio,  biblioteca  y umacocina  magnifica.  Alojóse  aquel  triun- 
virato en  la  celda  mas  á propósito  y al  primer  toque  se  levantaron  para 
presentarse  al  coronel  Eduardo  que  ya  estaba  en  el  cuerpo  de  guardia. 

—¿Dónde  están  Martínez  y Quiñones?  preguntó  al  ofioial:  no  se  han 
presentado  al  arresto? 

—Si,  mi  coronel,  dijo  el  oficial,  aquí  los  tiene  usted. 

— Buenos  días,  mi  coronel,  dijo  Martínez,  venimos  á suplicarle  se  sirva 
levantarnos  el  arresto  porque  tenemos  que  hacer  algunos  negocios  del 
servicio. 

—Está  bien,  respondió  Eduardo,  en  quien  se  conocía  no  haber  probado 
el  sueño  en  toda  la  noche. 
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El  pobre  Eduardo  no  había  dormido,  el  recuerdo  de  Lux  le  perseguía 
con  tenacidad. 

Lux!  tras  ese  nombre  di&fano  se  debe  trasparentar  un  Angel. 

Aquella  mujer  era  el  todo  de  su  existencia. 

Cuando  un  hombre  ha  corrido  los  tormentos  del  mundo  deshojando  sus 
ilusiones,  estropeando  su  corazón  en  aventuras  y marchitando  su  frente 
con  desórdenes,  y de  repente  se  encuentra  en  la  atmósfera  purísima  de  un 
verdadero  amor,  entonces  su  alma  se  regenera,  su  corazón  vuelve  á latir 
al  impulso  de  las  primeras  impresiones,  vuelve  á soñar  en  el  cielo,  vuelve 
á croer  en  la  existencia  de  los  ángeles. 

Eduardo  habia  corrido  una  vida  aventurera  hasta  el  dia  en  que  sus  ojos 
se  fijaron  en  Luz.  Protestó  contra  su  existencia  pasada,  y entró  en  ese 
reposo  á que  reduce  á un  hombre  la  mujer  amada.  No  vivió  sino  para  ella. 
La  fortuna  siempre  adversa  los  habia  separado  en  los  momentos  en  que 
debían  unirse  para  siempre.  El  horizonte  se  habia  oscurecido  y vagaba  sin 
norte  esperando  la  hora  de  la  felicidad. 

Las  opiniones  de  la  familia  Fajardo  lo  contrariaban  horriblemente.  Qué 
pasaría  con  Luz  entregada  A loe  instintos  de  su  familia? 

La  revolución  estaba  en  su  principio  y el  porvenir  era  oscuro. 

El  tiempo  de  la  ocupación  francesa  aun  no  estaba  determinado;  ademas’ 
qnién  podia  garantizar  la  vida  de  Eduardo  en  esa  sério  de  combates  que 
so  prepaiaban? 

Era  necesario  no  pensar  en  el  dia  de  mañana  y seguir  con  ios  ojos  cer- 
rados el  destino. 

Eduardo  habia  ofrecido  á su  novia  escribirle  continuamente  poniéndola 
al  tanto  de  cuanto  le  ocurriese.  , 

Al  llegar  & Toluca  cumplió  su  promesa;  pero  habia  la  dificultad  do  la 
comunicación. 

Entonces  le  ocurrió  enviar  á su  asistente  Estanislao  Luna  con  la  carta. 

Después  de  darle  sus  instrucciones,  partió  el  infeliz  soldado  para  la  ca- 
pital, de  donde  creia  haberse  alejado  para  siempre. 

Eduardo  habia  pensado  mandar  al  capitán  Martines,  pero  el  temor  de 
una  desgracia  lo  habia  contenido. 

Martines  hubiera  ido  hasta  el  fin  del  mundo  por  servir  á su  coronel; 
ademas,  quería  entrañablemente  á Luz,  i^quien  divertía  con  sus  cuentos' 
porque  Martínez  estaba  predestinado  á las  mas  chuscas  y atrevidas  aven- 
turas. 
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Luz  tenia  un  afecto  particular  por  el  capitán,  en  quien  reía  al  amigo  mas 
fiel  de  Eduardo. 

Luz  le  habia  encargado  que  no  se  separase  del  coronel  y le  hizo  respon- 
sable de  lo  que  le  aconteciese. 

Martinez  juró  que  primero  le  cortarían  la  otra  oreja,  que  permitir  so 
llegasen  á su  coronel. 

Ya  hemos  dicho  que  Martinez  sabia  cumplir  sus  promesas.  , 

Eduardo  se  dirigió  al  cuartel  general,  mientras  Martinez  y compañía 
aguardaban  á Pedro  el  Corredor,  que  bien  pronto  se  presentaría  por  el 
Azabache. 


VL 

A las  seis  de  la  mañana  llegó  un  soldado  del  batallón  Lozada  con  una 
especie  de  caballo  prieto  medio  tifíoso,  con  dos  sendas  mataduras  en  el 
lomo,  con  esparavanes  en  las  manos,  los  cascos  muj  crecidos  y vueltos 
hácia  arriba,  un  colmillo  que  le  sobresalía  del  labio,  la  cola  y la  crin  ar- 
ruinadas. 

Una  silba  de  carcajadas  saludó  á aquel  Clavilefio. 

— Este  coronel  vale  un  Potosí!  gritó  el  capitán  Martinez. 

Quiñones  y Felipe  comprendieron  todo  el  plan  de  Martinez. 

— Pongámosle  en  disposición,  dijo  Quiñones,  y se  dirigieron  al  jardin  del 
convento  con  el  infeliz  animal  que  no  podia  dar  un  paso,  porque  estaba  em- 
ballestado. 

Llevaron  á la  victima  al  t&hque  de  la  huerta  y la  bañaron  para  quitarlo 
aquel  aspecto  infortunado  que  presentaba  á primera  vista. 

Acosóle  tal  temblor  que  temieron  sériamente  por  su  vida,  tan  cara  en 
aquellos  momentos. 

— No  hay  nada  inútil  en  este  mundo,  dijo  Martinez,  componiendo  la  crin 
del  caballo;  pero  las  mataduras  son  atroces  y la  cola  se  ha  acabado  de 
arruinar  con  el  baño. 

* —Le  pondremos,  dijo  Quiñones,  la  camisa  del  Azabache  para  cubrir  los 
defectos  de  su  personalidad. 

— Bravo!  dijo  Felipe,  y tirando  del  almartigon,  volvieron  al  átrio  del 
convento. 

Martinez  le  puso,  aunque  con  mucha  repugnancia  la  camisa  de  su  ca- 
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bailo  que  era  de  jerga  blanca  con  franjas  encarnadas  y un  letrero  dé  cin- 
ta negra,  donde  Se  leía:  “Azabache.” 

— No  se  vé  tan  mal,  observó  Felipe,  y se  pusieron  en  espera  de  Pedro 
el  Corredor,  como  esos  gitanos  que  desfiguran  los  animales  robados,  po- 
niéndoles orejas  postizas  y dándoles  manchas  de  un  efecto  admirable. 


VIL 

A las  ocho  de  la  mañana  apareció  Pedro  el  Corredor  con  una  turba  de 
amigos  y un  capitán  con  quien  tenia  tratado  el  Azabache. 

El  susodicho  capitán  le  habia  visto  el  caballo  & Martines  y encontró  una 
buena  oportunidad  de  hacerse  de  él  en  un  precio  muy  bajo. 

—Buenos  dias,  señores,  dijo  el  Corredor. 

— Bien  venido,  respondió  Martínez,  ustedes  vendrán  por  el  caballo,  allí 
lo  tienen,  crea  usted,  amigo,  que  lo  siento  como  & un  hijo,  poro  lo  perdí  y 
es  cuanto.  ♦ 

—Lo  veo  algo  estropeado,  observó  el  Corredor. 

— Si,  estropeadísimo,  como  quo  ayer  ha  trabajado  recio  en  el  encuentro 
con  los  mochos. 

Ha  subido  cien  veces  las  piedras  de  ese  maldito  Monte  de  las  Cruces 
lo  que  ha  hecho  rebajar  al  animal,  pero  pronto  se  repondrá  y entonces  se 
verá  su  ley.... 

—Sí,  dijo  el  capitán,  conozco  bien  al  caballo,  ayer  lo  vi  á la  hora  del 
pleito. 

— Me  alegro,  dijo  Martínez,  que  el  señor  sea  testigo  de  lo  que  vale; 
porque  si  yo  lo  digo,  seria  alabanza  en  boca  propia. 

Pedro  no  podía  convencerse,  pero  no  habia  remedio,  era  necesario  con- 
formarse. 

— Y está  algo  emballestado,  y tiene  esparavanes. 

— Es  animal  muy  sentido,  respondió  Martines,  por  eso  lo  vé  usted  asi; 
dentro  de  tres  semanas  yo  se  los  preguntaré. 

— Me  lo  llevo  con  permiso  de  usted,  dijo  Pedro. 

— Por  muchos  años,  respondió  el  capitán;  pero  la  camisa  no  entró  en 
el  trato. 

— Es  verdad,  dijo  el  Corredor,  que  no  queria  disputas  cbn  Martínez. 

— Compañero  Quiñones,  quítele  la  camisa  al  Azabache. 
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Quiñones  se  acerco  con  mucha  formalidad  y despojó  al  infeliz  animal 
del  camisón,  dejando  á la  vista  de  la  concurrencia  dos  mataduras  crónicas 
y una  aguadura  atroz. 

— Ya  no  tratamos,  dijo  el  marchante  6 Pedro  el  Corredor;  ese  caballo 
está  inservible. 

Pedro  se  rascó  una  oreja  y se  mordió  los  labios. 

— Señor  capitán,  dijo  entre  enojado  y contento,  usted  me  ha  hecho  vivo . 
Está  bueno. 

— Amigo,  dijo  Martínez,  esto  se  llama  una  carambola. 

Pedro  el  Corredor  se  echó  el  sombrero  ft  los  ojos,  y so  salió  acompaña- 
do de  la  carpanta  que  lo  habia  seguido  atauartel. 

El  caballo  quedó  como  bien  mostrenco  en  el  atrio,  sin  esperanza  de  te- 
ner un  dueño,  pues  la  O,  que  significa  desecho,  puesta  por  el  coronel  Lo- 
sada, era  la  marca  de  su  destino. 

Al  dia  siguiente  aquel  ser  miserable  que  tan  buen  servicio  le  habia 
prestado  al  capitán  Martines,  era  presa  de  los  zopilotes,  que  desde  la  vís- 
pera de  su  muerte,  lo  seguian  como  un  platillo  esquisito  en  la  conviviali-' 
dad  de  los  buitres.  # 


VIII. 

• • 

A los  dos  días  emprendió  su  marcha  al  Interior  todo  el  ejército. 

La  deserción  era  espantosa. 

La  guardia  nacional  estaba  en  cuadro. 

Las  brigadas  en  un  desórden  horroroso,  esceptuando  algunas  fuerzas 
moralizadas  al  mando  del  valeroso  Porfirio  Diaz. 

Otras  fuerzas  que  no  pertenecían  á lo  que  se  llamaba  ejército  del  cen- 
tro, luego  que  vieron  alejarse  las  divisiones,  comenzaron  á defeccionar  y á 
desbandarse,  asesinando  á sus  jefes  y apoderándose  de  las  poblaciones  pa- 
ra imponerles  préstamos  y contribuciones.  Todo  estaba  perdido!* 

Las  derrotas  sufridas  por  el  empuje  de  las  armas  francesas,  no  habian 
causado  tanto  mal  como  la  órden  de  retirada. 

No  hay  ejército  en  el  mundo  que  tenga  moral  para  este  movimiento. 

Napoleón  mismo  ha  llegado  con  la  tercera  parte  de  su  gente  en  la  re- 
tirada de  Rusia*. 

Nuestros  generales,  cubiertos  aún  con  el  polvo  de  Puebla  y orgullosos 
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con  so  heroicidad,  se  afanaban  por  darle  d aquellas  turbas  alguna  organi- 
zación, lo  cual  no  era  posible. 

El  gobierno  iba  en  retirada;  mientras  él  existiera  se  conservaba  el  pen- 
samiento y la  unidad;  era  necesario  salvarlo  6 todo  trance. 

El  presidente  Juárez  sabia  prácticamente  cuánto  vale  esta  verdad,  por- 
que tres  años  antes,  atravesando  por  grandes  peligros,- estando  en  el  lugar 
de  la  ejecución  ó ya  amagado  por  los  puñales  asesinos,  habia  logrado  si- 
tuarse en  Veracruz,  desde  donde  dirigió  la  revolución  hasta  el  triunfo  defi- 
nitivo de  861. 

El  personal  del  gobierno  decia  al  mundo  y á la  Europa  complicada  en 
el  atentado  intervencionista,  que  la  nación  existia  en  su  forma  republica- 
na, y que  la  bandera  permanecía  en  el  robusto  brazo  del  defensor  qc  sus 
libertades. 

El  ejército  se  situó  en  San  Juan  del  Rio  y allí  esperó  el  movimiento 
de  los  invasores. 

El  gobierno  tomó  asiento  en  el  palacio  de  San  Luis  Potosí. 


El  coronel  Eduardo  habia  recibido  órden  de  permanecer  en  Toluca 
hasta  la  llegada  de  Iob  franceses;  avanzó  hasta  Lerma  y sus  guerrillas  se 
estendieron  en  el  camino  de  las  Cruces. 

El  espitan  Martínez  y Quiñones  eran  el  todo  del  regimiento,  conserva- 
ban intacta  bu  moral,  y tenian  deseos  de  entraren  lucha  con  aquellos  solda- 
dos á quienes  habían  rechazado  cien  veees  en  el  glorioso  sitio  de  Zaragoza. 

La  sección  intervencionista  que  habia  escaramuceado  con  el  ejército  en 
su  retirada,  se  habia  concentrad^,  en  la  capital. 

El  camino  continuaba  lleno  de  familias  emigradas. 

En  el  portalillo  de  Jajalpa  estaba  el  capitán  con  una  pequeña  escolta;  se 
ocupaba  en  pedir  noticias  de  México,  todas  eran  contradictorias  y exaje- 
radas,  no  podia  creerse  nada. 

Un  pasajero  le  entregó  á Martinez  unos  periódicos. 

El  capitán  los  llevó  inmediatamente  al  coronel  Eduardo. 

Después  de  haber  leído  algunos  nútfieros,  encontróse  con  un  párrafo 
terrible. 

— ¡Maldición!  esclamó  arrojando  el  periódico:  ya  lo  esperaba,  ese  hom- 
bre es  un  imprudente,  yo  tengo  la  culpa,  yo  nada  mas. 
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EL  capitán  no  ae  atrevió  & aventurar  ana  palabra. 

— Vea  usted  esa  infamia,  capitán;  no,  imposible,  es  necesario  morir  en 
la  lucha,  la  afrenta! . . . . el  oprobie! . . . . 

Martínez  levantó  el  diario  y leyó  en  voz  baja: 

“Ajet  la  policía  ha  aprendido  á un  correo  del  enemigo,  llamado  Es- 
tanislao Luna,  el  cual  ha  sufrido  la  pena  de  doscientos  azotes  ó que  lo 
condenó  la  autoridad  francesa.” 

— ¡Diablo!  murmuró  el  capitán,  esta  el  es  una  verdadera  carambola. 
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CAPÍTULO  SETIMO. 

1» 

LA  GRAN  TEN OXTITLAN. 

* * 

. i. 

La  ciudad  de  los  palacios  y los  jardines  flotantes,  la  beldad  del  Septen- 
trión, la  sefiora  del  Continente,  en  cuya  cabeza  virginal  lucen  las  estrellas 
mas  fulgurosas  de  la  Zona  Tórrida,  1a  antigua  emperatriz  del  Anáhuac,  la 
jóven  republicana  que  ayer  depositaba  un  beso  filial  en  la  venerada  frente 
del  anciano  de  Dolores,  hoy  Be  viste  con  todas  sus  galas  como  la  esclava 
de  un  harem  para  recibir  á su  señor. 

Flores,  coronas,  cortinas,  banderas  y estandartes  de  todas  las  naciones, 
especialmente  mexicanos  y franceses,  arcos  de  triunfo,  palmas,  inscrip- 
ciones, salvas;  mas  de  cien  mil  curiosos  agrupados  en  las  torres  y bóvedas 
de  las  iglesias,  en  las  azoteas,  balcones,  recodos,  molduras  y puertas  de 
las  casas,  en  las  aceras  de  las  calles,  en  los  átrios  y plazas,  presenciando 
la  entrada  y el  desfile  del  ejército  aliado.  - 

.Jamas  se  habia  visto  una  pompa  de  órden  suprema  mas  lujosa  y con 
currida. 

¡Miserable  y raquítica  gloria  humana! 

Ese  ejército  orgulloso  y lleno  de  laureles,  saldría  á los  tres  años  sin 
encontrar  mas  arcos  triunfales  que  los  de  la  vergüenza  y el  ridiculo,  mar- 
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charia  cabizbajo  por  las  mismas  calles,  al  son  del  látigo  de  la  raza  anglo- 
sajona y del  anatema  del  rnuado  civilizado.  . 


II.- 

' Desde  muy  temprano  el  vecindario  comenzó  á engalanar  de  cortinas  sus 
balcones  y ventanas,  en  un  número'considerable  de  casas  aun  de  las  excén- 
tricas, y casi  en  todas  aquellas  situadas  en  la  carrera  señalada  de  ante- 
mano al  ejército,  debiendo  éste  venir  por  la  garita  de  San  Lázaro*  calle 
de  las  Maravillas,  plazuela  de  la  Santisi..  a,  Hospicio  de  San  Nicolás 
atravesando  la  ciudad  en  línea  recta  hasta  San  Diego,  y entra’ndo  á la 
calle  de  Corpus -Cristi  en  dirección  á la  Plaza  de  Armas.  * 

Desde  la  garita  de  San  Lázaro  dondo  habían  acampado  cuatro  dias  antes 
los  cazadores  de  Vincenes,  hasta  el  Palacio  Nacional,  formaron  valla  di- 
versos batallones  franceses,  para  venirse  agregando  á la  columna  fi  me- 
dida que  ésta  avanzaba. 

Los  pabellones  francés  y mexicano,  estaban  enarbolados  en  el  Palacio, 
la  Diputación  y otros  edificios  públicos,  y viéndose  en  todos  elloB,  el  se- 
gundo á la  derecha  del  primero,  así  lo  habia  ordenado  el  comandante  mi- 
litar de  la  plaza. 

Dos  arcos  triunfales  habia  en  las  calles  de  Plateros  y Sen  Francisco, 
figurando  el  primero,  situado  en  el  portal  de  Mercaderes,  construcción  de 
manipostería,  rematada  con  un  vistoso  trofeo  de  armas,  y mostrando  en 
su  parte  maciza,  entre  orlas  de  laurel,  los  nombres  del  Comandante  en 
gefe  de  la  espedioion,  del  señor  de  Saligny  y de  los  principales  gefes  fran- 
ceses, del  lado  que  veis  al  Poniente  (este  era  algo  significativo),  y por  el 
opuesto  los  nombres  de  Almonto  y otros  que  la  historia  no  ha  olvidado. 

En  las  columnas  de  este  arco,  por  el  frente  y la  espalda,  habia  inscrip- 
ciones y poesías  encomiásticas  al  emperador  de  los  franceses,  al  ejército 
aliado  y á los  gefes  mexicanos. 

El  arco  de  la  calle  de  San  Francisco  estaba  formado  de  verdura,  flores 
y pinturas  alegóricas,  y tenia  al  frente  los  retratos  de  Eugenia  y Napo- 
león III. 

Todas  estas  calles  presentaban  el  aspecto  de  un  bosque  de  banderas 
con  que  jugaba  el  ambiente  de  una  de  las  mañaoas  mas  despejadas  y her- 
mosas de  nuestro  estío. 
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III.  ,1 

Había  un  edificio  en  una  de  las  calles  del  tránsito  de  la  procesión  cívica 
que  llamaba  la  atención  por  su  compostura. 

£1  lector  no  necesita  que  le  digamos  á quién  pertenecía  la  casa  en  cues* 
tion,  bástele  saber  la  manera  con  que  estaba  adornada. 

En  cada  uno  de  los  tres  balcones  de  la  fachada,  una  faja  de  lustrina 
correspondiente  al  color  de  la  bandera  francesa,  como  las  baudillas  de  una 
parroquia.  . ' 

En  cada  una  de  estas  fajas  la  respectiva  corona  de  laurel,  llevando  en 
el  centro  unas  MM  y W entrelazadas  que  nadie  pudo  descifrar,  cuando 
la  esplicacion  es  demasiado  clara.  . 

Las  cortinas  habían  servido  para  celebrar  la  Declaración  Dogmática  do 
la  Virgen,  y aquellas  letras  se  referian  á María  Santísima. 

Mas  tarde  el  diplomátic^que  entre  paréntesis  era  el  duefio  de  la  casa, 
afirmó  que  había  sido  intencional  el  pensamiento  de  ese  adorno*  porque  él 
ya  Babia  que  Maximiliano  aceptaba  el  trono  de  México, 

En  el  centro  y parte  alta  de  los  balcones,  dos  banderitas  cruzadas, 
como  las  que  colocan  en  las  fachadas  de  los  circos  olímpicos  mexican9s. 

De  los  balcones  salian  dos  morillos  que  se  prolongaban  una  vara,  sos- 
teniendo seis  faroles  anunciando  la  nocturna  iluminación. 

Sebre  la  cortina  de  los  balcones  y abarcando  toda  su  extensión,  estaba 
escrito  un  dístico  con  letras  azules  <^jp  fondo  amarillo:  el  verse  parecía  de 
la  misma  pluma  que  habia  trazado  los  de  los  arcos  triunfales. 

Para  llamar  la  atención,  dos  manos  negras  apuntaban  aquella  rapsodia, 
como  en  los  cartoles  de  los  remates. 

Para  terminar  con  la  descripción  del  ornato,  diremos  que  sobre  las  tres 
canales  de  piedra  que  estaban  repartidas  simétricamente,  habian  colocado 
cajetes  con  palo  de  ocote,  que  debían  figurar  piras  una  vez  encendidos, 
pero  que  á la  luz  del  dia  estaban  en  caricatura. 

— ¿Qué  tal!  decia  el  señor  de  Fajardo  á su  esposa,  que  llevaba  un  tá- 
nico color  de- naranja  con  blondas  azules  y en  su  tocado  la  borla  del  es- 

— Señor  mió,  usted  debia  haberse  vestido  de  diplomático  y no  con- 
fundirse hoy  con  el  paisanaje,  gritó  doña  Canuta,  abanicándose  terrible 
mente. 

6'  ' 
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— Hija  mia,  el  sastre  de  aquí  abajo  no  concluyó  de  arreglaras  el  uni- 
forme, 6 tí  te  consta  que  he  engordado  y necesitaba  sisar  la  casaca. 

—Es  cierto,  estos  sastres  mexicanos  son  abominables,  le  he  dado  el  peso 
adelantado  y este  es  el  motivo  de  su  dilación. 

•—¡Calla!  dijo  por  lo  bajo  el  diplomático,  me  voy  ft  desconceptuar  si  saben 
que  me  viste  un  sqptre  de  tercer  órden. 

— Bien;  pero  yo  fio  en  que  no  volverás  á presentarte  de  una  manera 
tan  inconveniente. 

— Señora,  dijo  don  Serafín  acercándose  á la  Befiora  de  Fajardo,  está 
usted  encantadora. 

El  diplomático  se  frotó  las  manos  con  satisfacción. 

—Ese  color,  prosiguió  el  chisgaravis,  es  de  muy  buen  gustó,  estoy  ple- 
namente seguro  de  no  encontrar  otro  parecido. 

— Hoy  está  usted  coqueto,  no  le  creo  sus  lisonjas,  aunque  ya  varias 
personas  me  han  manifestado  igual  opinión. 

— Siento  haber  llegado  tan  tarde,  pero  me  ratifico;  ese  traje  es  de  un 
gusto  esquisito,  está  usted  deslumbradora,  plrece  que  Luz  es  hermana 
menor  de  usted.  m 

El  diplomático  infló  los  carrillos  y se  dió  de  golpecitos  en  el  vientre. 

— Veála  usted,  continuó,  está  marchita,  paraco  una  flor  arrancada  de  un 
ramo,  su  vestido  negro,  su  color  pálido,  sus  ojeras  muy  pronunciadas, 
cualesquiera  diria  que  sufre  algo. 

— No  tiene  derecho  á sufrir,  ni  á llevar  luto,  porque  no  hay  jóven  en 
todo  México  que  tenga  las  satisfacciones  que  ella.  Se  la  ama,  se  la  mima, 
se  la  consiente,  y lo  que  es  mas,  tienS  unos  padres  que  - • • • que  - • • • 

— La  honran,  añadió  don  Serafín. 

El  diplomático  se  compuso  la  peineta  de  su  peluca. 

—No  deseamos,  prosiguió  doña  Canuta,  sino  su  bienestar,  y creo  que 
lo  conseguiremos.  ¡Luz!  niña!  ven  por  aquí;  no  me  oye,  esa  Clara  absorbe 
toda  su  atención,  es  una  buena  amiga,  le  tengo  encargado  que  la  dis- 
traiga. 

El  diplomático  so  paseaba  con  gravedad  meditando  su  plan  de  ataque 
á los  fondos  públicos.  * * 

Ese  dia  su  vestido  era  rigurosamente  negro,  excepto  la  corbata  y los 
guantes,  que  los  calcaba  blancos. 

La  cortaba  daba  tres  vueltas  y media  por  su  cuello  como  la  serpiente 
de  Laoconte,  y remataba  en  lo  que  llamamos  nudo  ciego. 
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Sus  guatea  eran  probablemente  de  la  Z,  porqee  le  «obraba  macha  ca- 
britilla. .*  , «»  , ’ 

Bn  cambip,  «o  frac  estaba  en  conjunción-  ...  . : 

Dos  faldones  como  aletas  de  pescado,  oon  anos  botones  de.  un  diámetro 
muy  regular,  una  solapa  y un  cuello  tan  armados,  como  si  estuvieran  fer- 
rados de  cartón,  y uno^pan  talones  anchos  y zancones  que  dejaban  ver  el 
cañón  de  la  bota.  . . 

Doña  Canuta  le  habia  peinado  el  casquete,  perfumándolo  con  macasar , 
lo  que  tenia  histérico  al  infeliz  diplomático,  que  juraba  en  su  interior  la- 
varla luego  que  concluyese  la  solemnidad. 


IT. 

p 

» , • t • , 

Luz  estaba  triste,  triste:  la  suerte  de  Estanislao  Luna  la  tenia  pe- 
sarosa, habia  mandado  recojer  al  infeliz  asistente  y héchole  curar  con 
esmero,  para  compensar  en  algo  sus  sufrimientos.  * 

La  carta  de  Eduardo  se  habia  quedado  en  la  Comisaría  francesa,  así  es 
que  ignoraba  la  suerte  de  su  amante,  á lo  que  se  agregaba  la  falta  abso- 
luta de  correspondencia. 

—No  creas,  decía  Clara,  el  coronel  ya  está  muy  lejos  de  aquí,  los  pe- 
riódicos hablan  de  la  salida^del  ejército  para  el  Interior,  y seria  mucha 
casualidad  que  él  solo  se  hubiera  quedado  en  Toluca. 

— No  he  visto  en  los  periódicos,  respondió  Luz,  que  se  haya  movido  el 
regimiento  de  Eduardo.  Los  franceses  deben  ocupar  esa  ciudad  y temo 
mucho  por  su  vida,  está  desesperado  y yo  tiemblo  al  considerar  su  si- 
tuación. 

— Muy  divertidas  están  ustedes,  dijo  don  Serafín,  arrimando  su  sillón 
al  confidente  donde  estaban  las  dos  amigas. 

— Sí,  muy  divertidas,  respondió  Clara. 

— Supongo,  replicó  don  Serafín,  que  ya  habrán  olvidado  la  escena  des- 
agradable del  bandido. 

— Precisamente,  dijo  Luz,  nos  ocupábamos  de  ese  infeliz  ¿ quien  im- 
píamente castigaron. 

— Pis!  respondió  don  Serafín,  eso  no  es  nada,  debían  ahorcarlo,  para 
que  otro  día  no  se  prestara  á los  infames  manejos  de  los  demagogos. 

—Tiene  usted  un  bello  oorazon,  dijo  Luz  visiblemente  molesta. 
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—Siento  disgustar  & ustedes,  pero  70,  dijo  pic&ndola  de  gracioso,  no  los 
considero  ni  come  prójimos.  •* 

— Caballero,  respondió  Luz,  los  desgraciados  son  dignoB  al  menos  de 
compasión,  y es  indigno  el  burlarse  del  infortunio. 

Don  Serafín,  que  creyó  haber  dicho  una  agudeza,  se  quedó  cortado 
y apenas  balbuceó  algunas  excusas.  » m 

— No  han  visto  ustedes  los  arcos?  preguntó  para  Balir  de  su  situación 
tan  pesada. 

— No,  respondió  Clara  secamente. 

— Cuando  la  entrada  del  ejército  liberal,  replicó  Luz,  vimos  lo  bastante 
para  que  ahora  nos  sorprenda  la  del  ejército  francés. 

—Cuestión  de  trajes,  añadió  Clara. 

— Permítanme  ustedes,  señoritas;  no  cabe  comparación,  nuestros  solda- 
dos son  horriblemente  feos,  y los  franceses  no  son  malas  figuras. 

— Como  no  se  trata  de  glegir  novio,  respondió  Clara,  sino  de  hombres 
que  se  sepan  batir,  la  belleza  nos  es  indiferente;  tifiemos,  que  una  madre 
quiere  mas  á su  hijo  feo,  que  al  del  vecino,  aunque  sea  un  Adénis. 

— Tengo  la  desgracia,  dijo  don  Serafín,  de  caerles  á ustedes  müy  pesa- 
do, desgracia  que  lamento  con  el  corazón. 

Clara  y Luz  no  contestaron. 

— Decía,  continuó  el  mentecato  jóven,  que  yo  les  soy  eminentemente 
fastidioso,  ¿no  es  verdad? 

Las  dos  amigas  permanecieron  en  silencio. 

— Esto  es  mas  que  horrible,  si  he  dado  lugar  & ello,  yo  les  pido  mil 
perdones.  . 

Clara  y Luz  seguían  mudas. 

—Es  un  desairó  el  que  se  me  corre,  lo  siento,  porque  estoy  en  la  casa 
de  usted.  . t- 

Don  Serafín  tenia  razón  por  la  primera  vez  en  su  vida. 

Luz  comprendió  lo  mal  que  hacia,  y se  apresuró  á contestar  6 don  Se- 
rafín que  se  habia  levantado  para  retirarse: 

— Venga  uBted  á mi  lado,  usted  no  me  comprende  aún,  no  sé  odiar  y 
me  resiento  al  oir  palabras  de  venganza;  sin  querer  me  formo  mala  opi- 
nión de  quien  vé  con  desden  la  existencia  de  an  hombre. 

— Es  cierto,  dije  avergonzado  don  Serafín. 

Lus  continuó:  ' ' 

—El  hombre  infeliz  & quien  han  castigado  de  nna  manera  tan  horrible, 
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filé  aprehendido  en  mi  casa,  nsted  comprende  lo  doloroso  qne  me  será  este 
acontecimiento. 

— Tiene  nsted  razón,  señorita,  volvió  & decir  don  Serafin,  yo  no  habia 
reflexionado,  perdóneme  nsted. 

— Yo  me  congratulo,  respondió, *de  que  esta  oportunidad  me  haya  hecho 
«onocer  & usted,  su  corazón  es  bueno,  y no  ha  sentido  jamas  lo  que  sus 
labios  han  expresado. 

— Yo  me  arrepiento,  señorita,  replicó  anonadado  don  Serafin. 

La  influoncia  de  aquella  alma  de  ángel,  lo  tenia  influenciado  visible- 
mente. 

El  desdichado  comprendió  que  aquella  mujer  nunca  podria  amarlo,  el 
magnetismo  de  la  superioridad  se  ejercía  en  él  de  una  manera  poderosa. 

Con  la  frente  humillada,  los  ojos  bajos,  y en  la  mas  triste  de  las  actitu- 
des, permanecía  en  silencio  don  Serafin. 

— Amigo  mió,  dijo  Luz,  estreche  usted  mi  mano,  soy  su  buena  amiga. 

Don  Serafin  llevó  á sus  labios  con  respeto  aquella  mano. 

Doña  Canuta  que  observaba  á su  disefpulo,  dijo  para  sí: 

— ¡Bravo!  la  conquista  está  consumada,  ¡hoy  10  de  Jumo  de  1868,  dia 
de  la  entrada  del  ejército  vencedor! 

— Véamos  lo  que  pasa  en  la  calle,  dijo  Clara  levantándose,  y los  tres  se 

dirigieron  al  baleo». 

• 

! • a , < •»; 

y. 

. 

Ya  hemos  dicho  que  la  calle  se  hallaba  primorosamente  adornada. 

Frente  6 los  balcones  de  la  familia  Fajardo  habia  un  grupo  de  dandies, 
desesperados  de  que  tardase  tanto  la  procesión. 

— Eso  es  abominable,  decia  un  jóven  barbi-lampiño,  hace  tres  años  que 
aguardamos  á los  franceses  y esta  es  la  hora  que  no  parecen. 

— Querido,  tengamos  calma,  estarán  visitando  el  hospital  de  San  Lá- 
zaro; estarán  haciendo  observaciones  sobre  Ib  inconveniencia  de  los  li- 
siados. 

— A propósito  de  lazarinos,  observó  qtro  de  bigote  retorcido,  esa  respe- 
table señora  del  vestido  color  de  qaranja,  tiene  Uüa  nariz  que  amenaza 
ruina. 

—Ya  üi  veo,  Enrique,  dijo  el  otro,  es  nna  beldad  del  Siglo  XV. 
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—La  borla  del  peinado  es  admirable,  añadió  Enrique,  ee  sn  arreo  mi- 
litar, seguramente  se  la  ofrecerá  al  general  Forey. 

—La  compostura  es  magnifica,  tiras  de  lustrina,  tienen  mocho  chic,  y 
el  distico  es  obra  de  un  Homero  intervencionista:  quien  alcance  & leerle, 
qne  lo  haga  en  voz  alta. 

£1  barbi-l&mpiño  leyó  con  vez  de  mofa  el  dístico: 


“Para  librar  al  país  de  la  desgracia 

“El  remedio  lo  dá  la  diplamacia.” 

! : '•  * - ' 


4 

— ¡Bravo!  dijo  el  de  los  bigotes. retorcidos,  este  es  un  dístico  que  debe 
ponerse  en  letras  de  oro;  pero  señores,  el  dístico  se  ha  vuelto  hombre,  se 
ha  obrado  una  metamórfosis,  ved  ahí  un  individuo  disparatado. 

Los  compañeros  volvieron  la  cara  hácia  al  señor  Fajardo  que  ee  asoma- 
ba al  balcón,  colocándose  á la  derecha  de  su  adorada  esposa. 

— Es  increible,  observó  el  lampiño,  que  existan  todavía  unos  cuellos 
que  llevaba  el  virey  Venegas. 

— Y ese  frac,  repuso  Enrique,  se  lo  traería  el  general  Almonte  como 
una  curiosidad  mosaica.  ¡Dios  mió!  no  habia  observado  que  ese  sujeto 
lleva  una  peluca  de  cuero  de  becerro  y una  peineta! 

Todas  las  personas  que  se  hallaban  cerca  del  corrillo  levantaron  la  vista 
al  balcón  y comenzó  una  jácara  espantosa. 

— ¡Voto  al  chápiro,  esclamó  Enrique,  alli  hay  una  muchacha  encanta- 
dora, sublime,  admirable! 

' Las  miradas  se  fijaron  en  Luz  que  estaba  deslumbradora. 

Su  rostro  de  marfil  se  destacaba  cómo  un  busto  de  Diana  entre  las 
blondas  negras  de  su  vestido. 

— Su  compañera  es  de  lo  mejor,  contestó  el  barbi-lampiño,  ese  traje 
azul  le  viene  admirablemente,  parece  que  el  cielo  la  ha  vestido. 

Clara  y Lúa  que  observaban  la  sensación  que  producían,  se  sonrieron. 

— ¡Qué  dentadura,  canario!  qué  labios!  ¡ah  de  las  abejas!  gritó  el  de  los 
bigotes. 

— Estas  chicas,  dijo  uno  de  loe  dandies,  no  deben  ser  hijas  de  esos 
mónstruos,  eso  pasaria  de  un  contrasentido,  se  necesitaría  otra  interven- 
ción pará  arrancarlas  de  ese  jaula  de  fieras.  * 
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VI. 

• . . t ... 

E.f  el  balcón  contiguo,  habia  un  grupo  de  jóvenes  arrogantes  fi  quienes 
galanteaban  dos  empicados  de  la  administración  reaccionaria. 

— La  vecina  ¿le  ustedes,  decía  uno,  está  de  riguroso  luto,  tendrá  sus 
motivos. 

— Tal  vez,  dijo  una  muchacha,  los  tiempos  son  calamitosos,  ¿no  es  ver- 
dad, Julia? 

—Y  muy  calamitosos,  respondió  la  jóven  interrogada. 

— Es  bellísima  la  vecinita,  me  gusta  mas  de  lo  regular. 

— Caballero,  está  muy  cerca,  puede  usted  hacerle  su  declaración. 

— No  es  para  tanto,  pero  la  muchacha  es  guapa. 

— ¿Y  no  le  gusta  á usted,  respondí  Julia  amoscada,  un  coronel  Eduar- 
do Fernandez? 

— Los  hombres,  señorita*  jamas  han  sido  de  mi  gusto,  y manos  el  coro- 
nel que  debe  tener%nos  mostachos  muy  grandes. 

— Y una  espada  muy  bien  ceñida,  añidió  Julia. 

—En  cuanto  á eso,  estoy  curado  de  espanto. 

— La  respuesta  es  muy  galante,  caballero. 

Desde  luego  ee  comprenderá  que  Julia  era  novia  del  empleado  y se 
sentía  humillada  con  los  elogios  exajerados  tributados  á su  vecina. 

Las  mujeres  no  toleran  antagonismos. 

— Esa  familia,  dijo  otra  de  las  jóvenes,  es  muy  aprtoiable,  sobre  todo 
la  señora  doña  Canuta. 

— Y se  permite  esa  señora  llamarse  doña  Canuta? 

— Es  un  nombre»  dijo  Julia,  muy  á propósito  para  esa  fisonomía;  la  del 
v señor  de  Fajardo  no  es  mala,  sobre  todo,  su  peineta  que  es  do  muy  buen 
carey.  ' v . 

—Ahí  está,  el  maldiciente  de  Enrique,  dijo  Julia  señalando  al  jóven  de 
los  bigotes. 

— Supengo,  replicó  el  empleado,  que  usted  es  amiga  de  ese  señor. 

— Precisamente  amiga,  no;  conocida,  me  divierte  coa  bu  mordacidad, 
tiene  lengua  de  escorpión. 

—¿Le  hace  á usted  gracia? 

• — Me  lo  pregunta  usíod  con 
sérios. 


un  tono,  que  me  causa  temores  muy 
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£1  empicado  se  mordió  los  labios  con  desesperación. 

El  jóven  Enrique  levantó  instintivamente  la  vista  y se  apercibió  de  lo 
■que  pasaba. 

Entonces  se  propuso  dar  bromas  al  novio  saludando  con  el  pañuelo  & 
Julia,  y haciendo  señas  que  Julia  no  comprendía.  - 


VII.  . . V 

I 

El  empleado  se  salió  á la  calle  y se  encontró  frente  á fremte  del  que 
creyó  su  rival 

— Caballero,  me  dará  usted  una  satisfacción. 

— Satisfacción  porque  entra  hoy  el  ejército  francés?  pídala  usted  al 
gobierno.  ' * • 

—No  se  trata  de  bromas. 

— ¿Y  le  parece  & usted  broma  un  asunto  tan  sério? 

— Basta  di  burlas,  espero  que  nombre  usted  su  pagino. 

— Lo  tengo,  respondió  Enrique. 

—Diga  usted  quién  es,  caballero,  para  entenderme  con  él,  y dónde  vive. 

— Caballero,  puesto  que  usted  ló  exijo,  diríjase  usted  al  cura  del  Sa- 
grario que  es  mi  padrino  de  pila. 

En  este  momento  un  chico  que  estaba  en  el  balcón  de  la  casa  & cuya 
puerta  pasaba  esta  escena,  dejó  caer  una  bandeja  con  ramos  de  flores  des- 
tinados al  vencedor. 

La  fatalidad  habia  señalado  como  victima  al  infeliz  empicado. 

La  bandeja  cayó  á plomo  en  el  sombrero  del  novio  y lo  hundió  hasta  el 
remate  de  la  cara. 

Las  señoras  de  los  balcones  reian  estrepitosamente,  los  muchachos  sil- 
baban, y el  pobre  empleado  pugnaba  por  zafarse  el  sombrero  que  lo  habia 
dejado  en  tinieblas. 

Una  oleada  de  gente  arrastró  en  Su  paso  al  valeroso  novio,  y cuando 
pudo  ver  la  luz,  su  conteniente  habia  desaparecido  y él  se  encontraba  6 
veinte  varas  del  sitio  de  la  reyerta. 

— Pobre  Franoisquico,  dijo  Julia,  es  tan  animoso  que  un  dia  voy  & tener 
una  pesadumbre.  ^ 

Mientras  pasaba  esta  graciosísima  escena,  un  hombre  embozado  en  un 
jorongo  del  Saltillo  y con  sombrero  galoneado,  se  paraba  en  el  zaguan  del 
frente  de  la  casa  de  los  Fajardo. 
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— Estos  franceses  no  son  ingleses,  dijo  doña  Cañota,  hace  dos  horas  lar- 
gas qoe  esperamos  y no  parecen. 

— Querida  esposa,  el  general  Forey  es  un  hoábre  diplomático,  está  espe- 
rando que  el  pueblo  acabe  de  llegar  para  ostentarse  al  frente  de  su  ejérci- 
to con  mas  pompa. 

— Maldita  sea  esa  pompa  que  nos  tiene  hechos  unos  papamoscas. 

— Tengo  deseo  de  ver  & mi  amigo  Mr.  Saligny,  lo  he  dejado  de  ver 
desde  la  última  vez. 

— Yo  creia,  dijo  la  Fajardo,  que  desde  la  penúltima. 

— Es  malo,  replicó  con  énfasis  el  señor  de  Fajardo,  que  1q  tengan  á uno 
por  un  sábio;  un  lapsus  litigues  se  reputa  por  un  desatino. 

— Ya  la  gente  se  ftueve,  la  hora  ha  llegado,  el  ejército  se  presenta  & 
las  puertas  de  la  ciudad.  Fajardo,  nuestros  sueños  se  realizan,  loque  crei- 
mol  tan  difícil  era  lo  mas  sencillo. 

— La  diplomacia,  la  diplomacia,  respondió  el  hombre  de  Estadf.  Na- 
poleón III  vale  veinte  veces  mas  que  su  tio. 

— No  es  estraño,  los  muchachos  son  siempre  mas  vivos  que  sus  padres. 

— Para  este  Bonaparte  no  hay  un  Wellington;  por  el  contrario,  este 
César  dará  mil  Waterloos  á la  Europ'a. 

— Así  sea,  señor  mió,  porque  de  romperse  el  hilo  naufragaremos  para 
siempre.  * 


IX. 


Daban  las  diez  y cuarto,  cuando  se  oyó  por  el  rumbado  San  Lázaro  la 
detonación  de  las  piezas  de  artillería,  anunciando  la  llegada  del  Coman- 
dante en  gefe  de  la  espedicion,  quien  según  el  prograd^  expedido  por  la 
Junta  Directiva  de  la  festividad,  debió  allí  ser  recibido  por  el  gefe  políti- 
co y los  empleados,  dirigiéndole  una  arenga  y poniéndole  en  posesión  de 
la  Capital  en  calidad  de  amigo  y aliado. 

La  guardia  de  honor  la  daba  el  cuerpo  de  inválidos. 
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Ya  hemos  dicho  que  un  gentío  inmenso  llenaba  las  «alies,  y en  toda  su 
eatension  la  plaza  de  Armas,  los  portales  de  las  Flores,  Diputación  y Mer- 
caderes y el  atrio  de  Catedral,  cuando  precedida  por  las  salvas  y victorea 
apareció  la  descubierta  del  ejército.  , 

El  asesino  de  Tacubaya,  manchado  aún  con  la  sangre  de  Valle  y 
Ocampo,  llevando  sobre  su  existencia  el  anatema  del  mundo  enteroi 
venia  al  frente  de  unos  miserables  batallones. mal  vestidos  y peor  arma- 
dos, que  sufrian  el  desprecio  mas  profundo  y la  burla  mas  sarcástica  de 
los  invasores. 

Tras  este  grupo  de  harapientos  soldados  apareció  la  arrogóte  caballe- 
ría francesa,  formando  la  descubierta  en  pequeñas  secciones,  y algunos 
trozos  de  infantería. 

El  movimiento  impreso  repentinamente  á la  masa  do  espectadores,  in- 
dicó la  aproximación  del  general  Forey,  en  gefe  del  qjército  espedicio- 
nario. 

Forey  es  un  hombre  que  pasa  de  setenta  años. 

Da  inclinación  de  su  cabeza  ya  cubierta  con  el  hielo  do  la  vejez,  anun- 
cia que  pronto  estará  en  la  decrepitud. 

Forey  es  cargado  de  hombros  y conserva  la  robustez  de  su  constitución, 
su  fisonomía  es  muy  poco  francesa,  mas  bien  pareco  irlandés.  Los  ojos 
azules,  la  mandíbula  inferior  muy  pronunciada,  el  color  rojo  como  el  de,un 
flamenco,  lleva  bigote  entrecano,  y ya  en  todo  su  semblante  se  notan  esos 
caracteres  del  rostro  de  una  vieja.  , f . , 

A su  edad,  ya  los  arroos  del  soldado  comienzan  á caricaturarse. 

El  general  Forey  venia  á caballo  trayendo  á su  derecha  al  general 
Almonto. 

Aunqqfeeste  personaje  es  muy  conocido,  estas  páginas  pueden  llegar  á 
manos  de  personas  que  no  hayan  visto  nunca  al  célebre  pro-hombre  de  la 
monarquía. 

Almonte  es  de  un  personal  simpático,  sw  maneras  son  esquisitas  y 
finas,  cuida  mucho  de  su  persona,  lleva  levita  negra  abotonada,  bota  de 
charel,  su  corbatmy  cuellos  siempre  á la  última  moda.  Tiene  especiad 
cuidado  de  sus  manos,  y sos  uñas  largas  y pulimentadas  como  las  de 
una  águila,  ^ 

Almonte  tiene  el  tipo  azteca,  los  pómulos  «tfty  pronunciados,  la  frente 
algo  deprimida,  los  ojos  vivos  y la  mirada  atrevida  y dominante  sin  preten- 
sión; bu  dentadura  es  muy  buena,  y todo  él  presenta  un  oonjunto  que 
simpatizo. 
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Algunas  arrugas  comienzan  á aparecer  en  sal  mejillas. 

Almonte  es  un  hombro  de  instrucción  aunque  de  poca  capacidad. 

Ese  dia  llevaba  uniforme  de  general. 

El  hombre  perdía  un  noventa  y nueve  por  ciento  de  su  representación. 

Aquellos  galones  lo  ponian  en  el  patíbulo  del  ridíenlo;  en  la  picota  de 

l » • » r * 

la  evidencia. 

A la  izquierda  do  Forey  venia  el  célebre  Mr.  de  Saligny. 

Este  gracioso  personaje  tiene  una  fisonomía  rara:  ha  encalvecido  por 
secciones,  y su  cabeza  presenta,  por  la  falta  desigual  de  su  cabello,  el  aspec- 
to de  un  tablero  de  damas.  "■* 

Tiene  la  frente  de  gato,  un  ojo  cerrado  y otro  á medio  cerrar,  su  nariz 
es  igual  al  pico  de  un  tecolote;  su  boca  demasiado  grande;  su  cabeza  aplas- 
tada y deforme,  y una  barba  rala  y de  color  indefinido.  Su  cuello  es  corto 
y su  cuerpo  mal  forjado.  Usa  vestido  de  la  moda  pasada:  un  sombrero  de 
parasol,  pieleras,  lente  incrustado  entre  la  órbita  y la  ternilla,  y habla  sin 
que  se  le  entienda  la  tercera  parte  de  su  conversación. 

La  maledicencia  pública  lo  acusa  de  ébrio  consuetudinario.  Esto  pro- 
viene de  haberse  excedido  en  el  uso  de  los  licores  embriagantes  minis- 
tro de  S.  M.  I.  Napoleón  111,  y haberse  presentado  de  una  manera  incon- 
veniente en  el  paseo  de  Todos  Santos. 


X. 

. * 1 

Los  tres  personajes  desmontaron  frente  á la  puerta  principal  de  la  igle- 
sia Metropolitana,  y fueron  recibidos  con  pálio,  cruz  y ciriales,  por  el  ve- 
nerable cabildo  eclesiástico,  que  seguido  de  todo  el  clero,  se  adelantó  hasta 
las  gradas  del  átrio. 

Saludó  el  general  Forey  á aquella  falanje  clerical,  y entró  & la  Cate- 
dral con  Almonte  y Saligny  bajo  el  pálio. 

Este  cuadro  ridiculo  provocó  la  hilaridad  de  los  mismos  sotanas  y del 
puebla'  * V ..t.  * " 

Mr.  de  Saligny  bajo  de  pálio! 

Almonte  entre  ciriales! 

Los  tres  tomaron  asiento  mi  el  dosel  dispuesto  cerca  del  presbiterio,  & la  , 
derecha  del  altar  mayor. 

El  primero  y mas  grandioso  de  nuestros  templos  estaba  profusamente 
iluminada 
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Multitud  de  personas  poblaban  los  lados  del  presbiterio,  y la  crtyfa,  y 
el  coro,  y los  altares  contiguos,  y las  espaciosas  nares,  en  que  formaban 
ralla  de  antemano  soldados  franceses,  con  sus  oficiales  y bandas  respec- 
tivas. 

Puestos  bajo  el  dosel  Forey,  Almonte  y Saligny,  los  gefes  y oficiales 
del  Estado  Mayor  del  primero,  se  colocaron  en  los  asientos  que  les  estaban 
destinados,  y comenzó  el  Te  Deum  á toda  orquesta. 

Nunca  se  han  oido  las  preces  religiosas  con  mas  indiferencia:  todos  con- 
versaban en  voz  alta,  y los  personajes  del  dosel  se  creían  en  su  palco  de 
la  ópera,  recorriendo  con  miradas  protectoras  aquella  multitud  de  ca- 
riosos. 


XI. 

Enrique  y sus  compañeros  acudieron  á Catedral  para  conocer  bien  al 
general  Forey.  % 

— Mira,  dijo  Enrique  á su  compañero,  ese  viejo  me  parece  un  zorro  de 
primera  fuerza. 

— Sí,  respondió  el  otro,  tiene  trazas  de  camastrón. 

Enrique  observó  que  Mr.  de  Saligny  estaría  cstrañando  las  vinajeras. 

— Ya  se  desquitará,  dijo  otro  amigo,  esta  noche  duerme  bajo  la  mes* 
del  hotel. 

— Hay  quien  asegure,  dijo  Enrique,  que  Napoleón  lo  ha  enviado  á Mé- 
xico para  que  se  corrija. 

—Por  eso,  respondió  el  lampiño,  se  vino  con  todos  sus  elementos , ayer 
he  visto  descargar  tres  toneles  de  coñac  en  la  legación.  Y Almonte,  ¿que 
hace  bajo  el  dosel?  * 

— Cállate,  dijo  Enrique,  los  hijos  de  la  Iglesia  tienen  sus  privilegios, 
estudia  el  Derecho  Canónico.  Si  qn is  saudente  Diavolo. 

— Se  ha  portado  el  clero,  dijo  una  vieja  í|ue  estaba  próxima  á los  cala- 
veras, esto  me  representa  la  entrada  del  Sr.  Iturbide. 

— Esa  es  historia  antigua,  señora,  respondió  Enrique. 

— Qué  saben  ustedes  de  reyes,  replicó  la  vieja. 

— Este  señor  Forrel , dijo  otra  vieja,  se  parece  al  Venadito. 

— Forey,  señora,  esclamó  Enrique. 

— Caballerito,  no  sé  latin,  respondió  la  anciana. 
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XII 


El  Te  Denm  habia  terminado. 

Los  franceses  son  los  cómicos  del  mundo,  y en  materia  de  farsas,  nadie 
les  va  en  saga.  Para  ellos  el  mando  es  an  gran  teatro,  ellos  siempre  están 
representando.  Un  francés  jamas  dice  lo  que  siente,  siempre  tiene  qne 
hablar'su  papel. 

La  voz  dramática  de  los  oficiales  se  dejó  oir,  los  clarines  tocaron  mar- 
cha, y la  tropa  se  arrodilló  y rindió  las  armas  ante  el  Dios  de  los  ejér- 
citos. 

Tres  años  después,  en  su  vergonzosa  retirada,  no  le  dijeron  ni  adiós  á 
ese  Dios  de  los  ejércitos  qne  saludaron  al  ocupar  la  capital  de  la  repá- 
büca. 

El  triunvirato  después  de  despedirse  de  ese  venerable  clero  que  hoy 
vaga  entre  la  multitud  anonadado  y,  sin  distintivos,  se  dirigió  al  palacio 
nacional. 

Volvieron  á sonar  las  campanas  que  habían  repicado  á vuelo  en  todas 
las  iglesias  desdi  que  apareció  el  ejército  por  San  Lázaro,  no  suspendién- 
dose el  repique  sino  durante  el  Te  Deum. 

Siguió  inmediatamente  el  desfile  de  las  tropas  francesas,  que  llamaban 
la  atención  por  lo  bueno  de  sus  trajes  y lo  arrogante  de  su  marcha. 

Hk  junta  directiva  les  habia  preparado  listones,  flores,  coronas  y versos, 
que  fueron  arrojados  en  su  tránsito. 

En  el  momento  en  que  el  general  Forey  pasaba  frente  á la  casa  de  los 
Fajardos,  sus  oficiales  de  Estado  Mayor  fijaron  la  vista  en  la  hermosura 
deslumbradora  de  las  jóvenes  amigas. 

En  aquellos  momentos  el  individuo  que  hacia  dos  horas  se  habia  situa- 
do en  el  zaguan  de  enfrente,  volvió  también  la  mirada  al  balcón,  descu- 
briendo completamente  el  rostro,  alterado  visiblemente  por  la  cólera. 

Una  casualidad  hizo  que  Luz  se  fijase  en  él. 

La  jóven  palideció,  y dando  un  agudo  grito  cayó  desmayada  sin  que 
Clara  pudiese  impedirlo  por  la  violencia  del  acceso. 
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XIII. 

Desde-aquel  memorable  día,  quedó  entronizado  el  poder  de  Napoleón 
III  en  la  patria  de  Guautimotzin. 

£1  procónsul  francés  se  imponía  con  el  primer  ejército  del  mnndo. 

Al  subir  al  escaño  de  la  conquista  ese  microscópico  Hernán  Cortes  del 
siglo  XIX,  declaró  solemnemente:  “Que  la  cuestión  de  las  armas*  habí» 
terminado.” 

A los  "cuatro  años,  el  mariscal  Basaine  respondía  desde  Onzava  & esa 
declaración  arrogante  del  gefe  de  la  espedicion  francesa. 


% 
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CAPITULO  OCTAVO. 

UN  ALOJADO. 

I. 

La  señora  de  Fajardo  no  pudo  comprender  el  motivo  de  1»  emoción  de 
>u  hija,  en  todo  pensaba  menos  en  la  verdadera  cansa. 

£1  diplomático  estaba  contentísimo,  sus  ilusiones,  como  él  decia,  esta- 
ban realizadas,  y solo  faltaba  que  sus  ambiciones  quedaran  satisfechas. 

El  A juntamiento  comenzó  á emitir  boletas  de  alojamiento,  esa  contri- 
bución forzóea  impuesta  par  los  invasores,  como  el  primer  sintoma  de  sn 
política  de  o»presion. 

£1  entusiasmo  de  los  intervencionistas  rayaba  en  locura,  todos  se  soña- 
ban en  la  corte  de  Francia  y en  las  intrigas  de  Versalles,  sin  sospechar 
qne  pudiera  sucederías  algo,  como  en  la  célebre  comedia  de  Llueven  bo- 
fetones. 

—Yo  necesito,  señor  de  Fajardo,  deda  la  rubicunda  de  doña  Canuta, 
que  se  me  proporcione  un  alojado:  lo  necesite  de  toda  necesidad. 

—Bien,  reflexionó  el  diplomático,  por  algo  se  empieza;  de  esa  manera 
me  pondré  en  oontacto  con  el  ejército  intervencionista,  tendré  acceso  á 
sus  tertulias,  y mi  génio  diplomático  me  abrirá  las  puertas  del  porvenir. 

— Yo  no  quiero  «aperar  un  dia  mas,  porque  nos  tocará  lo  peor  del  ejér- 
cito; necesitamos  unos  generales  ó cuando  menos  ooroneles;  de  ese  grado 
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no  rebajo  un  ápice.  En  la  casa  hay  bastantes  piezas,  y si  no  los  alojaria 
en  la  nuestra. 

— Después  que  la  háyamos  desocupado,  dijo  el  diplomático. 

—Se  entiendo,  respondió  doña  Canuta.  Yo  prepararé  un  alojamiento 
de  rey.  A tus  oficiales  los  pondré  al  servicio  de  ^nuestros  huéspedes! 
aunque  ese  Manuel  Estrada  á quien  le  falta  un  miembro  de  la  boca,  me 
parece  altamente  inconducente. 

— Ese  hombre  es  muy  vivo,  es  mi  secretario,  y no  consentiré  jamas  en 
que  se  le  improvise  de  lacayo  ó mozo  de  cordel.  Un  diplomático  debe  te- 
ner una  oficina  doméstica  y un  secretario. 

—No  está  mal  pensado,  observó  doña  Canuta,  nos  servirá  á los  dos,  tú 
tienes  muchas  ocupaciones  y yo  tengo  que  arreglar  varios  asuntos. 

— Y cómo  sigue  nuestra  bija?  preguntó  Fajardo. 

— Hoy  se  ha  ido,  respondió  doña  Canuta,  á pasar  el  dia  con  su  amiga 
Clara. 

—Es  necesario  que  so  divague  mi  Luz,  bu  belleza  realzará  en  la  corte 
donde  tantos  hombres  acuden  á presentarse.  Anoche  me  han  corrido  un 
desaire  horrible,  pasé  á visitar  al  señor  Dubois  de  Saligny  que  casual- 
mente tenia  un  té.  Un  infernal  francés  me  tomó  por  elnrepostero,  j con 
voz  gruñona  me  dijo: 

— Ya  hacéis  falta  ¿dónde  están  vuestros  pasteles? 

—¿Qué  pasteles?  le  conteste;  al  principio  creia  que  era  alusión  á los 
pasteles  diplomáticos;  pero  datpuos  me  convencí  de  la  realidad. 

— Caballero,  le  dije,  yo  no  tengo  traza  de  vendedor  de  empanadas,  soy 
el  caballero  Modesto  Fajardo. 

El  francés  se  encogió  de  hombros,  y me  dijo:  perdone  usted,  caballero 
Fajardo,  lo  había  equivocado  con  el  individuo  de  los  pasteles;  el  señor  mi- 
nistro tiene  reunión  esta  noche  y no  puede  recibir  sino  á sus  invitados. 

— Es  cierto,  le  contesté,  conozco  la  etiqueta  europea,  yo  creo  que  no  debo 
estar  un  solo  momento  en  esta  casa,  y dándole  las  buenas  noches  me  alejé 
de  aquel  lugar  tan  molesto. 

— Es  necesario  dar  un  té  daitzanle,  no  se  me  habia  ocurrido  hasta 
ahora,  invitaremos  al  subsecretario  de  Hacienda  y de  Relaciones,  y á una 
parte  de  la  oficialidad  franoesa. 

— En  un  convite  se  arreglan  mas  asuntos  que  en  un  ministerio,  respon- 
dió con  petulancia  el  diplomático. 

—Sí,  ahora  lo  que  importa,  es  proporcionarse  un  alojado,  quees  la  cla- 
re de  todo  este  negocio. 
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II. 


— Señor,  dijo  la  criada  entrando  precipitadamente,  anos  oficiales  fran- 
ceses buscan  & usted. 

— Ellos  son!  gritó  doña  Cañota,  que  pasen,  que  pasen  al  momento,  son 
los  alojados,  Dios  mió,  y sin  haber  preparado  las  piezas. 

— He  distinga  en,  dijo  don  Modesto,  enviándome  un  alojado , ¡oh!  es 
preciso  corresponder  decentemente. 

Doña  Canuta  se  sentó  en  el  confidente  después  de  arreglarse  su  traje. 
Don  Modesto  Fajardo  se  compuso  la  peluca,  tosió,  se  arrellanó  en  la 
poltrona,  cruzó  las  piernas  y esperó  la  llegada  del  alojado. 

Un  sargento  de  caballería  del  Regimiento  de  Cazadores  de  Africa,  re- 
cien ascendido  & subteniente,  penetró  en  la  sala  donde  la  pareja  Fajardo 
esperaba. 

El  alférez  de  Cazadores,  era  una  especie  de  bruto  con  uniforme,  exage- 
radamente alto,  y parecía  delante  de  aquel  matrimonio  al  capitán  Gulliver 
en  el  país  de  los  liliputienses. 

El  soldadon  tenia  unas  manos  de  pasiego  y unos  piés  de  metro  y medio 
de  longitud;  sus  acicates  estropeaban  la  alfqpqbra,  y él  estropeaba  la  vista 
con  su  presencia. 

Mascaba  tabaco  y escupia  continuamente;  en  fin,  era  un  ordinario  de 
marca.  -».• 

Lo  babia  seguido  basta  la  sala  un  asistente  con  la  maleta,  el  albardon 
y un  par  de  botas  horriblemente  grandes,  todo  lo  que  constituía  el  arreo 
del  alférez  Poleon. 

— Entró  en  la  sala  con  la  impavidez  que  á una  cuadra,  y tocándose  el 
kep!,  dijo: 

— Buenos  dias. 

— Buenos  dias,  raunsiur,  se  apresuró  á contestar  doña  Canuta. 

— A la  órden,  caballero,  dijo  levantándose  el  diplomático. 

El  alférez  Poleon  entregó  el  billete  de  alojamiento. 

— Yo  soy,  dijo  don  Modes#,  el  dueño  de  esta  casa  que  se  os  señala 
como  alojamiento. 

—Bien,  respondió  el  soldadon,  veré  la  casa  por  si  me  conviene. 

Aun  no  está  dispuesta,  respondió  la  señora. 
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El  alférez  creyó  que  le  eran  hostiles  y se  dejó  caer  en  el  confidente. 

— Siéntate  allí  y descarga  el  equipaje,  le  dijo  á su,  asistente,  mientras 
esta  señora  va  á disponer  el  alojamiento. 

Los  Fajardos  se  rieron  asombrados. 

— Lo  que  son  las  costumbres,  murmuró  el  diplomático. 

Levantóse  doña  Canuta  haciendo  un  saludo  gracioso  al  oficial,  que  no 
reparó  sino  en  las  narices  prolongadas  de  la  ama  de  la  casa. 

Cambió  una  mirada  de  burla  con  el  asistente,  y dirigiéndose  al  diplomá- 
tico, le  dijo: 

— Necesito  tres  piezas  amuebladas  con  todo  confort,  un  cuarto  para 
mi  asistente  y una  buena  caballeriza,  con  esto  obsequiarán  ustedes  6 la 
autoridad  francesa.  • . 

— Señor  oficial,  creo  no  tener  precisamente  todo  lo  que  usted  necesita, 
pero  se  hará  por  obsequiar  á la  respetable  autoridad  francesa. 

— Yo  no  me  satisfago  con  rendtz  vous;  si  no  es  bastante  ámplia  la  casa, 
pueden  ustedes  mudarse  donde  mejor  les  fconvenga. 

— Dupen,  dijo  dirijiéndose  al  soldado,  saca  un  tabaco;  pero  no  mas  uno, 
este  caballero  no  tiene  trazas  de  fumar,  puesto  que  aun  no  me  ha  hecho 
ofrecimiento  alguno.  , 

— Efectivamente,  contestó  Fajardo,  no  acostumbro  fumar. 

— Ni  obsequiar  á los  huéspedes,  añadió  Poleon,  encendiendo  un  fósforo 
que  hizo  el  ruido  de  un  cohete  á la  congrive,  y comenzó  á fumar  un  ta- 
baco arrojando  bocanadas  de  humo. 

— No  es  mucha  la  galantería  francesa,  pensó  el  diplomático. 

— La  buena  de  la  tia  se  tarda  mas  de  1#  regular  y yo  tengo  que  pasar 
revista  á doscientos  caballos. 

— La  tia ! murmuró  por  lo  bajo  el  diplomático,  este  soldadon  es  un  or- 
dinario. 

Poleon  Be  levantó  impaciente,  y comenzó  á pasearse  á lo  largo  de  la 
sala  resonando  sus  pesados  acicates  que  hacian  surco  en  las  alfombras. 

— Hace  un  año,  dijo,  que  estoy  en  este  maldito  país  y no  he  encontrado 
una  persona  con  quien  hablar. 

Ya  hemos  dicho  que  el  alférez  creia  estar  en  una  casa  juarista  y se 
mostraba  un  poco  mas  ordinario  de  lo  que  era. 

— Y qué  noticias  hay?  interrogó  bruscame^e  á Fajardo. 

Este  vió  un  lazo  en  esta  pregunta,  y respondió  con  énfasis: 

— Nada  sé,  esa  gente  nada  tiene  do  común  con  nosotros  los  intervencio- 
nistas. 
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— En  Africa,  continuó  Poleon,  poco  nos  faltó  para  acabar  con  aquellos 
animales,  aquí  me  parece  mas  difícil. 

El  diplomático  abrió  desmesuradamente  la  boca. 

— Dáme  el  tabaco  de  mascar,  dijo  el  alférez  á su  asistente. 

El  soldado  abrió  el  equipaje,  y no  encontrándolo,  se  propuso  buscar  es- 
crupulosamente en  la  maleta. 

Comenzó  á sacar  la  ropa  blanca  del  alférez  y todos  los  útiles  de  cam- 
paña, colocando  todo  con  mucho  cuidado  en  las  sillas  de  la  sala,  pues  te- 
mia,  y con  razón,  una  paliza  de  su  alférez. 

En  el  fondo  de  la  peiaca  estaba  envuelto  en  un  periódico  el  susodicho 
tabaco. 

— ¡Lo  encontré!  dijo  con  gusto,  y lo  llevó  al  oficial,  quien  le  dió  una  ta- 
rascada de  & media  libra. 

— ¡Dios  mío!  qué  es  esto?  dijo  doña  Canuta  al  ver  tanto  trapo  sobre  el 
brocatel  de  sus  muebles. 

— Mi  ropa,  dijo  el  alférez,  usted  no  se  moleste,  me  instalo  en  esta  sala 
dormiré  en  «1  confidente,  y este  soldado  en  las  sillas,  escribiremos  sobre 
el  piano,  y liaré  mi  toilette  en  la  consola. 

— Venga  usted,  señor  oficial,  dijo  asustada  la  señora,  y con  la  nariz  ar- 
diendo de  cólera,  venga  usted  á ver  el  alojamiento. 

El  oficial  se  paró  bruscamente,  diciéndole  á su  asistente: 

— Cuida  de  que  no  se  estravíe  algo,  porquo  en  este  país  hay  muchos 
ladrones. 

»'1».  í * 

III. 

El  señor  de  Fajardo  no  sabia  á qué  atenerse.  , 

Doña  Canuta  llevó  al  oficial  á ver  las  piezas  interiores. 

— ¡Per  vida  de  la  nariz  de  usted!  esclamó  Poleon,  que  este  sótano  es 
abominable,  me  agrada  mas  la  sala. 

— Qué  salvador  tan  soez!  murmuró  la  Fajardo.  La  casa  no  presta  co- 
modidad, en  la  caballeriza  están  las  malas  del  coche  y no  hay  lugar  para 
mas  animales.  Usted  no  está  bien  aquí. — (¡Chúpate  esa!) 

hay  mas  que  sacarlas  y quedo  redondeado. 

Y a lónde  las  sacaremos,  preguntó  molesta  doña  Canuta. 

Ese  no  es  nú  negocio,  contestó  el  alférez  arrojando  una  catarata  de 

humo  en  el  rostro  de  doña  Canuta. 
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— ¡Puf!  dijo  la -infeliz,  este  hombre  no  ee  francés! 

— ¿Quién  es  ese  cernícalo  qne  pstá  en  la  sala?  preguntó  Poleon,  debe 
ser  esposo  de  usted,  no  es  verdad?  al  verlos  se  conoce,  tal  para  cual;  pero 
dejemos  esos  horrores  y volvamos  á la  onestion  del  alojamiento. 

-—Ya  usted  ha  visto  lo  que  podemos  proporcionarle. 

— Es  bien  poco  lo  que  usted  puede  hacer,  no  me  queda  mas,  que  con  el 
permiso  de  ustedes  tomar  posesión  de  las  piesas  que  me  convengan,  yo 
vengo  en  nombre  de  la  Francia. 

—La  Francia,  dijo  doña  Canuta,  es  ciertamente  muy  respetable,  pero 
ella  no  puede  hacer  que  orezea  esta  habitación. 

— Sí  puede,  replicó  Poleon,  con  dinero  todo  se  alcanza,  no  hay  mas  que 
pagarme  el  hotel  y todo  queda  arreglado. 

La  Fajardo  vió  abiertas  las  puertas  dé!  cielo,  hubiera  dado  toda  su  for- 
tuna por  salir  de  aquella  situación  horrible. 

— Sf,  dijo  violentamente,  tome  usted  en  el  hotel  cuanto  le  plazca,  que 
yo  lo  pago  todo. 

-^-Arreglado,  dijo  Poleon,  y volviendo  4 la  sala  le  mandó  al  asistente 
que  lo  siguiera,  y sin  despedirse  del  diplomático,  se  largó  con  la  mfisica 
& otra  parte. 


IV. 

—Yo  me  ahogo,  esposo  mió!  eBclainó  doña  Canuta. 

— Yo  estoy  sofocado,  replicó  el  diplomático,  esto  es  espantoso,  ese  hom- 
bre se  ha  permitido  bromas  sobre  tu  nariz,  ese  es  un  ataque  á 14  indivi- 
dualidad. 

— Viene  de  Africa  y trae  todos  les  resabios  de  los  sarracenos,  dijo  la 
Fajardo. 

Pon  Modesto  estaba  contrariado  visiblemente;  comenzaban  sus  tropie- 
zos, la  diplomacia  fallaba  en  la  primera  oombinaoion. 

—Ya  veo,  dijo  coa  tristeza  el  hombre  de  Estado,  que  entre  ese  ejéroito 
de  veteranos  hay  héroes  muy  ordinarios. 

— La  galantería  francesa  se  ha  desmentido  hoy  dia  de  la  fecha,  eecla- 
mó  doña  Canuta.  Ese  soldadon  es  lo  mas  brusco  del  mundo,  y pensar 
que  todos  los  gefes  del  ejéroito  han  tenido  los  mismos  principios! 

— Yo  ocurriré  á la  plaza  á quejarme  de  este  desuafuero;  sacar  en  pre- 
sencia de  una  Befíora  calcetines  y otras  piezas  de  ropa  inconvenientes!  Si 
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Napoleón  supiera  estos  ataques,  estoy  seguro  que  pondría  un  remedio  efi- 
caz en  su  alta  sabiduría  y diplomacia. 

— No  se  portaría  este  alférez  de  la  misma  manera  en  presencia  de  la 
Emperatriz. 

— Ya  se  vé  que  no!  gritó  irritado  el  diplomático;  estaba  por  quebrarle 
una  silla  en  la  cabeza. 


V. 

Les  acicates  del  alférez  volvieron  & resonar  en  la  antesala. 

— Jesús  me  ayude!  dijo  asustado  don  Modesto;  si  me  habrá' escuchado. 
Poleon  entró  sin  hablar  y comenzó  á buscar  algo  que  habia  perdido. 
Los  franceses  no  permiten  nunca  que  se  les  estravle  el  menor  objeto. 
Comenzó  á mover  los  muebles  con  rabia. 

— ¿Qué  se  ofrece,  caballero?  preguntó  Fajardo. 

— Qué  se  ha  de  ofrecer,  respondió  el  alférez  azotando  una  silla  contra 
el  suelo  y haciéndola  mil  pedazos,  que  aquí  la  he  dejado,  estoy  seguro 
de  ello. 

— ¿Qué  ha  dejado  usted?  preguntó  temblando  doña  Canuta. 

El  alférez  se  encaró  al  diplomático. 

— Usted,  sí  señor,  usted  la  tiene! 

— La  qué?  preguntó  asustado  don  Modesto. 

— Qué  ha  de  sor,  la  caja  de  los  fósforos  que  he  dejado  olvidada. 

— Hombre!  yo  uo  me  habia  de  tomar  esa  friolera,  ¡por  Dios! 

— Me  han  dicho  que  en  México  hay  muchos  ladrones,  y aquí  se  me  ha 
estraviado  la  caja. 

Quitóse  el  kepí  para  limpiar  el  sudor,  y los  fósforos  cayeron  al  suelo. 
— ¡Voto  al  diablo!  dijo,  me  los  habia  puesto  en  el  kepí,  ustedes  perdonen. 
Y volvió  á salirse  precipitadamente,  no  8¡n  haber  recogido  hasta  el  Ql* 
timo  cerillo. 


VL 

Esto  pasa  de  la  raya,  gritó  el  señor  de  Fajardo,  se  me  ha  insultado  en 

mi  propia  casa;  y tener  que  pagarle  á ese  caribe  el  hotel! 

-Oh  infamia!  repitió  doña  Canuta,  ubinan  franceses  sumus?  in 
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cuam  imperiorum  vivimtts?  Tfl  debes  tomar  una  providencia;  ese 
alférez  se  ha  portado  como  un  orangután,  nos  ha  escupido  á la  cara, 
tfi  debes  elevar  una  queja  hasta  el  señor  comandante  en  gefe  de  la  espe* 
dicion,  para  que  no  se  repitan  estos  atentados  contra  el  derecho  de  gentes. 

— Voy  á estudiar  el  punto  para  fundar  mi  queja,  esto  debe  ir  con  todas 
las  citas  que  corresponden  á ana  reclamación  tan  árdua. 

— Señor  mió,  aquí  no  hay  mas  puntos  que  pedir,  que  una  pena  correc- 
cional para  ese  gefecillo. 

— Es  que  el  gefecillo  tiene  unos  puños  capaces  de  pulverizar  la  tor- 
re de  San  Pablo. 

—Pongámonos  bajo  la  salvaguardia  del  pabellón  francés,  dijo  doña  Ca- 
nuta. 

. —Él  nos  cubra!  señora,  él  nos  proteja!  y tomando  su  sombrero  mi- 
croscópico y puntiagudo,  se  precipitó  en  busca  de  la  autoridad  francesa. 

VII. 

En  la  puerta  encontró  á un  hombre  de  mala  traza  que  lo  detuvo. 

— Señor,  usted  dispense,  es  usted  por  ventura  don  Mod  sto  Fajardo? 

— El  mismo,  respondió  el  diplomático,  pero  soy  con  usted,  tengo  un  que- 
hacer de  urgencia. 

— Solamente  una  pregunta. 

— Me  es  imposible,  voy  á la  Plaza  francesa. 

— Si  yo  solamente  deseaba. . . . 

— Repito  que  no  puedo  contestar,  que .... 

— Es  que  voy  en  compañía  de  usted  á la  Plaza,  y allí-  aclararemos  el 
punto. 

— Qué  punto?  diga  usted,  hombre  del  diablo. 

— Un  alférez  se  ha  presentado  en  el  hotel,  ha  tomado  tres  piezas,  un 
cuarto  para  su  asistente,  y ha  ocupado  la  caballeriza;  todo  esto  importa 
cuatro  pesos  diarios. 

— Dios  mió!  esto  es  una  ruina,  ese  hombre  es  un  hotentote,  un  antro- 
pófago! un ... . hágame  usted  algún  rebajo,  estoy  muerto,  arruinado! .... 

— Yo  no  puedo  rebajar  nada,  soy  el  mozo  del  hotel,  y si  uBted  no  paga 
adelantado,  le  avisaremos  al  oficial  .... 

— No,  caballero!  haría  usted  mal;  yo  pagaré  todo,  todo,  mientras  me  ar- 
reglo con  la  legación  francesa.  Mr.  de  Saligny  es  mi  amigo,  y atenderá  á mi 
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qpeja;  yo  soy  un  diplomático,  y usted  comprenderá  que  estos  negocios  me 
afectan:  voy  á contar  á usted  lo  que  me  ha  pasado;  es  un  lance  terrible,  le 
va  á dar  á usted  calosfrío. 

— Caballero,  yo  tengo  que  hacer  y me  es  imposible  oir  la  historia,  y 
dió  la  vuelta  dejando  plantado  al  infeliz  de  don  Modesto. 


yiii. 

— Este  mozo  debe  ser  cómplice  en  el  atentado  que  se  consuma  en  mi 
contra,  yo  protestaré  con  toda  la  energía  de  que  soy  capaz,  y se  echó  á 
andar  en  dirección  A la  casa  del  coronel  de  Potier,  gefe  de  la  Plaza  fran- 
cesa. 

* 

— Dónde  va  usted  tan  de  prisa? 

— Al  infierno!  respondió  el  señor  de  Fajardo  sin  saber  quién  le  pregun- 
taba. * 

— Pero  usted  está  muy  afectado. 

—No  le  importa  á usted,  yo  soy  dueño  de  mis  afecciones. 

— Yo  no  puedo  consentir. . . . 

— Déjeme  usted  con  setenta  de  á caballo!  y apretó  el  paso  dejando  á don 
Serafín  asombrado  con  su  lenguaje. 

Llegó  á la  calle  de  la  Moneda,  donde  encontró  un  círculo  de  conserva- 
dores que  opinaban  sobre  la  situación. 

—Señores,  dijo  el  de  Fajardo,  soy  la  primera  víctima. 

— ¿Cómo  la  primera?cdijo  un  general  del  año  do  diez. 

— Lo  dicho,  soy  víctima  de  la  caballería.  Un  señor  alférez  de  Cazado- 
res de  Africa,  so  ha  permitido  el  equívoco  mas  importuno,  me  ha  tomado 
por  un  ladrón  de  fósforos. 

— Usted  nunca  ha  robado  azufre,  respondió  el  general. 

— Ni  no  azufre,  esclamó  el  diplomático;  en  ese  caso  haría  un  viaje  al 
Popocatcpett,  una  esplotacion  en  grande,  pero  jamas  descendería  hasta  la 
estraccion  de  unos  cuantos  cerillos;  señores,  se  me  ha  juzgado  desfavora- 
blemente por  la  espedicion,  esto  es  injusto  y lamentable. 

— Amigo  mió,  acabo  de  ver  una  azotaina  tefrible:  trescientos  azotes  á un 
ratero! 

— Esa  legislación  es  magnífica;  lo  que  es  importuno  es  equivocar 
las  clases,  ya  no  somos  todos  iguales,  eso  ha  desaparecido  con  Juárez  y su 
comparsa.  £ * 
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— El  cazador  tendría  algnn  motivo,  señor  de  Fajardo,  porque  todo  lo  que 
se  hace  en  Francia  6 por  un  francés,  es  lógico. 

— Amigo  mió,  la  caballería  no  tiene  lógica,  repito  que  he  sido  una  víc- 
tima y voy  á elevar  mi  queja  al  coronel  de  Potier. 

— Hoy  está  hecho  uu  tigre,  á todo  el  mundo  manda  azotar,  no  hay  que 
descuidarse. 

— Es  el  momento  oportuno,  ¿está  hecho  un  tigre?  pues  me  conviene  ha. 
blar  con  una  fiera,  para  obtener  de  ella  una  barbaridad;  porque  yo  necesito 
una  venganza  de  cocodrilo.  ¡Con  cuánto  placer  verja  bambolear  en  la  co- 
lumna al  son  de  los  latigazos  á ese  sargenton  de  todos  los  diablos!  veánlo 
ustedes,  conózcanlo,  aquel  es,  ese  hombre  que  sobresale  de  la  multitud, 
yo  le  pago  tres  piezas  y una  caballeriza.  Si,  señores.  Dios  mió!  me  ha  sa- 
ludado, ese  hombre  me  amenaza,  ya  conozco  su  carácter. 

En  efecto,  el  alférez  Poleon  atravesaba  para  la  casa  de  correos. 

— Es  un  gigante,  esclamó  el  general. 

— Como  que  me  ha  roto  ütia  silla  de  mi  ajuar  con  solo  estrellarla  contra 
el  suelo,  y sus  acicates  han  dejado  huella  en  mi  alfombra  nueva. 

— Donde  ese  oficial  la  emprenda  con  usted,  ¡desgraciado! 

— Me  pondré  bajo  la  protección  de  la  Gran  Bretaña,  y vendrán  sus  es- 
cuadras á sacarme  del  poder  y acción  de  esc  antropófago.  Usted  sabe  lo 
rápido  que  cunden  estas  noticias,  ule  desprestigiarán,  no  se  me  llamará 
mas  que  por  "el  ladrón  de  fósforos;1'  esta  es  una  impudencia,  una  abo- 
minación! 

— Va  usted  á hacer  el  papel  de  la  Norma,  pidiendo  justioia  contra  Po- 
leon. 

— Señor  general,  esa  es  una  broma  de  mal  gusto:  nos  veremos. 

Todo  el  corrillo  se  quedó  burlando  de  don  Modesto,  que  con  la  mayor  im- 
pavidez se  dirigió  á la  casa  del  coronel  de  Potier. 

IX. 

Subió  las  escaleras,  en  el  corredor  habló  común  francés  amigo  suyo  que 
prometió  introducirlo  en  la  sala  de  la  audiencia  donde  el  gefe  hacia  la  ca- 
lificación. . 

Esperó  el  diplomático  su  turno. 

De  Potier  estaba  sentado  en  su  bufete  con  dos  secretarios. 

Los  reos  eran  introducidos  por  el  amigo  del  diplomático. 

Como  los  amigos  son  las  mas  veces  importunos,  mientras  de  que  traian 
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al  reo,  que  era  nada  menos  que  un  acusado  de  estafa,  el  diplomático  fué 
introducido  á la  sala  de  audiencia. 

Su  aspecto  chocó  al  gefe  de  la  Plaza. 

— Está  usted,  le  dijo,  acusado  de  estafa. 

— Señor  general,  es  una  equivocación,  yo  soy  un  hombre  decente  y 
honrado. 

— Se  ha  encontrado  en  la  casa  de  usted  la  prenda  robada. 

— No  es  exacto,  estaba  en  el  mismo  kepl  del  oficial. 

— Señor  mió,  usted  se  burla,  cómo  habia  de  estar  un  caballo  en  el  kepl 
de  nadie? 

— No  era  un  caballo,  era  una  caja  de  fósforos. 

El  gefe  vió  la  acusación. 

— Caballo  he  dicho,  y asi  lo  asegura  el  oficial. 

— Protesto,  señor,  que  no  he  estafado  nada,  ni  entiendo  lo  que  se  me 
pregunta. 

El  intérprete  le  esplicó  que  se  trataba  de  un  caballo. 

— Ahora  menos,  replicó  el  diplomático,  yo  vengo  á pedir  justicia  por  un 
ultraje  cometido  en  mi  hogar. 

— Que  le  den  doscientos  azotes,  dijo  de  Potier,  y entregue  el  caballo  & 
su  dueño. 

— Yo  azotado!  esclamó  casi  llorando  don  Modesto,  esto  es  horrible,  aqui  * 
hay  nna  equivocación  que  no  puedo  consentir,  soy  inocente  y no  salgo  de 
esta  sala  hasta  que  se  me  escuche. 

De  Potier  hizo  una  seña  al  gendarme. 

Este  no  se  hizo  esperar*.  Tomó  por  el  cuello  al  señor  Fajardo,  le  hizo  dar 
tres  pasos  al  frente  con  la  violencia  del  vapor,  y le  dijo  allez,  allez! 

El  diplomático  estaba  en  unf  situación  infernal,  sudaba  á mares. 

No  obstante  sus  protestas,  el  gendarme  lo  sacó  del  salón  de  justicia  y 
lo  condujo  al  potro  del  tormento,  es  decir,  & la  columna  donde  debían  atar- 
lo para  aplicarle  la  vapulación. 

—Este  hombre  es  un  Poncio  Pilato,  murmuraba  aterrorizado  el  señor  de 
Fajardo. 


X. 

La  puerta  se  abrió  y el  amigo  de  don  Modesto  presentó  al  gefe  de  la 
Plaza  el  reo  de  estafa  del  quid  pro  quo. 
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El  señor  de  Fajardo  caminaba  directamente  á su  calvario,  es  decir,  al 
patio  donde  irremisiblemente  debian  azotarlo. 

Do  Potier  comprendió  á las  primeras  palabras  de  interrogación  al  reo, 
el  equívoco,  y mandó  inmediatamente  que  pusieran  al  señor  de  Fajardo  en 
libertad. 

El  infeliz  diplomático  estaba  pálido  como  la  muerte.  Le  habian  despo- 
jado de  su  sombrero  y de  su  frac. 

La  víctima  estaba  dispuesta. 

Cinco  minutos  mas  y el  látigo  hubiera  crujido  en  las  costillas  del  señor 
de  Fajardo. 

Esta  era  la  justicia  francesa  en  México. 

El  diplomático  volvió  á la  vida  y maldijo  en  su  interior  la  hora  en  que 
habia  sido  partidario  de  la  intervención. 

Abochornado,  hidrofóbico,  feroz,  salió  de  aquella  maldita  casa  y llegó  á 
la  suya  trémulo  de  coraje. 

XI. 

. • . * ' * , r . . 

, % 

• — Como  lo  oyes!  dijo  á doña  Canuta  después  de  haberle  contado  la  es- 
cena que  acababa  de  tener  lugar  en  la  calle  de  la  Moneda. 

— Es  una  funestidad,  esposo  mió,  no  hay  justicia  sobre  la  tierra.  Juá- 
rez no  hubiera  hecho  otro  tanto. 

— Conque  hubiera  hecho  lo  mismo  me  era  suficiente,  contestó  el  diplo- 
mático, no  por  eso  soy  menos  conservador;  los  abusos  no  argüirán  nunca 
contra  un  sistema  que  cuenta  con  mi  protección  y mis  simpatías. 

— Es  necesario  reflexionar  sériamente  s líbre  un  órden  de  cosas  que  va 
á establecerse. 


XII 

— Señor,  dijo  una  criada,  un  soldado  francés  busca  á usted. 

— Que  no  estoy  en  casa!  que  no  quiero  estar!  que  no  he  estado  nunca! 
gritó  el  diplomático,  yo  no  tengo  que  ver  nada  con  los  franceses,  yo  soy 
conservador  ó francés  mexicano.  Sal,  sal  tü,  querida  mia,  yo  estoy  horra- 
rizado. 
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Doña  Canuta  salió  al  encuentro  del  francés,  y volvió  trayendo  un  pliego 
para  don  Modesto. 

— Del  Ministerio,  dijo  con  énfasis  la  señora  Fajardo. 

— Este  pliego  es  altamente  sospechoso,  temo  que  contenga  una  terrible 
sentencia,  estos  hombres  no  saben  mas  que  azotar,  el  gato  escaldado  huye 
del  agua  fria.  Rompe  el  sello,  lee,  y si  no  es  una  desgracia,  entérame,  por- 
que me  siento  desmoralizado. 

Doña  Canuta  leyó  el  oficio  y palideció  de  emoCion. 

— Lo  dicho,  esclamó  el  diplomático,  lo  menos  una  azotaina!.  • . . 

— Fajardo! ....  Modesto! ....  Modesto  Fajardo! . . . eres ....  eres .... 
decia  trémula  doña  Canuta,  eres  un 

— Un  qué?  preguntó  el  diplomático. 

— Un. . . . notable!  gritó  al  fin  la  señora;  hé  aquí  tu  nombramiento. 

El  señor  de  Fajardo  sintió  una  emoción  superior  fi  la ‘de  los  azotes. 

— Notable!  esclamó,  ¡aetable!  ....me  hacen  justicia  al  fin,  yo  he  sido 
siempre  una  notabilidad. 

Ignoraba  el  buen  hombre  que  la  intervención  necesitaba  completar  el 
número  de  una  junta  para  imponerle  la  proclamación  de  los  planes  escri- 
tos en  las  Tullerias,  y que  él  era  uno  de  tantos , que  asistierorfcomo  autó- 
matas á esa  elucubración  netamente  francesa. 

— Avisa  al  teniente  Estrada  que  corra  la  voz  en  la  cocina  de  la  casa, 
porque  el  vulgo  es  buen  conductor  de  noticias,  que  avise  á todo  el  mundo 
que  soy  notable.  Esta  distinción  no  se  paga  con  nada;  se  necesita  de  mf 
en  esa  junta  para  resolver  las  cuestiones  mas  graves  de  la  política;  y si 
que  asistiré  á ella  hasta  su  última  sesión,  allí  haré  brillar  mi  elocuencia, 
las  galerías  aplaudirán,  el  público  me  llevará  en  triunfo. 

— El  decreto,  dijo  doña  Canuta,  dice  que  todo  será  públicamente  secreto, 
marca  desde  luego  la  diferencia  entre  una  junta  de  Notables  y un  Con- 
gresote,  ese  palenque  de  galles  donde  los  demagogos  se  ponen  de  oro  y azul. 

Auditorio  no  ha  de  faltar,  yo  entraré  con  paso  firme  en  la  Asamblea. 

Y el  diplomático  se  paseaba  pensando  en  el  primer  discurso. 

> , . • f • ' * 

XIII. 

Señor,  señor,  los  alojados!  entró  diciendo  la  criada  con  terror. 

Dios  mió!  el  alférez  Poleon!  este  hombre  quiere  asesinarme,  no  hay 

remedio! 
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—Tienes  el  fuero  de  los  notables , no  veo  motivo  de  asustarse,  amigo 
mió,  di  que  pasen,  voy  á recibirlos  fríamente,  ya  es  otra  nuestra  posición. 

Dos  oficiales  de  Estado  Mayor  del  general  Forey  se  presentaron  en  la 
sala. 

— Señora,  dijo  un  capitán  muy  apuesto  y con  esquisita  galantería,  el 
señor  coronel  de  Potier  le  envía  una  satisfacción  al  señor  de  Fajardo  por 
la  equivocion  involuntaria  que  ha  padecido  esta  mañana.  Ha  sabido  tam- 
bién el  comportamiento  poco  digno  del  alférez  Poleon,  y lo  ha  consignado 
ñ alojarse  & su  cuartel;  en  cambio,  nosotros  traemos  el  billete  de  alojamiento. 

— Caballero,  dijd  el  señor  de  Fajardo  entrando  en  la  sala,  la  finura  de 
ustedes  me  cautiva,  y me  siento  honrado  con  que  ustedes  se  alojen  en  mi 
casa,  de  la  que  pueden  disponer  desde  luego. 

— Señor,  mil  gracias,  dijeron  los  oficiales  levantándose,  ustedes  no  se 
molestes,  á nosotros  nos  es  suficiente  una  pieza  para  los  dos,  y si  la  casa 
no  presta  comodidad,  estamos  prontos  & retirarnos. 

— No  lo  permitiríamos,  caballeros,  ustedes  son  desde  este  momento 
nuestros  huépedes. 

El  señor  de  Fajardo  acompañó  á los  oficiales  hasta  la  escalera,  hacien- 
do mil  caravanas. 

XIV. 

• 

— Las  chicas  no  han  parecido,  dijo  el  capitán  á su  compañero,  que  era 
Hn  comandante,  hijo  de  una  de  las  familias  mas  distinguidas  de  su  país. 

— Seria  chasco,  respondió  el  comandante,  que  hubieran  estodo  de  visita, 
y nosotros  nos  empaquetásemos  en  la  casa  de  estos  mónstruos  de  fealdad. 

— La  nariz  de  la  señora  es  una  verdadera  curiosidad. 

— No  lo  es  menos  la  peluca  de  ese  hipopótamo. 

# 

XV. 

Lo  ves!  lo  ves!  decia  doña  Canuta  á su  esposo,  se  te  satisface,  se  te 
priva  de  la  presencia  del  alférez  Poleon,  y se  te  nombra  notable,  esta  es 
la  Francia,  estos  los  enviados  de  Napoleón  III! 

— Qué  diferencia  entre  estos  militares  y el  brusco  soldado  de  Africa. — 
Véamos  los  nombres  de  esos  caballeros,  y tomando  las  tarjetas  leyeron: 

Alfredo  Hugues,  capitán  de  Estado  Mayor. 

Luis  Demuriez,  comandante  del  99  de  línea. 
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CAPITULO  NOVENO. 

LA  CAZA  DB  LJI8  PALOMAS. 

I. 

Clara  vivía  en  una  de  las  casas  mas  hermosas  de  la  Ribera  de  San 
Cosme,  en  el  bmlevart , como  diría  nn  francés,  mas  aristócrata  de  la 
ciudad. 

Clara  estaba  al  lado  de  su  padre,  rico  comerciante  español. 

Don  Alfonso  Rodríguez  era  un  hombre  honrado,  trabajador;  luego  que 
tuvo  una  fortuna,  se  casó  con  una  señorita  mexicana,  que  al  dar  á luz  á 
Clara  había  muerto. 

Clara  era  una  niña  consentida,  gastadora,  caprichosa,  con  una  caricia 
hacia  de  su  padre  lo  que  se  lo  antojaba. 

Tenia  un  tren  magnífico. 

Mientras  su  padre  estaba  en  el  almacén  ó en  el  escritorio,  ella  paseaba 
en  su  carruaje,  visitaba  á sus  amigas,  con  distinción  á Luz,  á quien  ama- 
ba tiernamente. 

Don  Alfonso  la  dejaba  hacer  cuanto  lo  parecía. 

La  memoria  de  la  madre,  de  quien  Clara  era  la  reproducion  palpitante, 
contribuía  á ese  consentimiento. 
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Clara  era  una  jóven  de  sociedad,  tocaba  el  piano,  cantaba  admirable- 
mente, es  . ecir,  tenia  abiertas  las  puertas  del  gran  mundo. 

El  lector  querrá  conocer  á Clara:  es  una  muchacha  arrogante,  gruesa, 
pero  con  una  cintura  esbelta,  parece  una  palma  del  desierto,  el  color  de  la 
rosa  es  igual  al  de  sus  mejillas,  unos  ojos  negros  relucientes  como  luceros 
de  alborada,  una  boca  pequeña  y perfumada,  los  cabellos  como  el  ala  del 
cuervo. 

Clara  tiene  la  sonrisa  en  los  labios,  sonrisa  que  se  cambia  en  desden  ó 
en  ironía  con  la  mayor  facilidad. 

Clara  tiene  ayanques  de  nobleza  sublimes. 

Al  dia  siguiente  de  la  entradalBl  ejército  intervencionista,  Clara  se 
disponia  á recibir  la  visita  de  Luz. 

El  señor  Rodríguez  se  acercó  para  despedirse. 

Tenia  la  costumbre  de  presentar  la  frente  á Clara  para  recibir  el  casto 
beso  de  su  querida  hija.  • 

— Padre  mió,  hoy  estás  muy  guapo  ccn  esa  corbata,  dijo  Clara  á don 
Alfonso,  componiéndole  el  cuello  de  la  camisa,  es  necesario  que  la  luzcas. 

— Y como  que  la  luciré,  respondió  el  anciano;  como  que  es  obra  de  tus 
manos.  > ' 

— Parece  usted  novio,  dijo  Claraoesando  á su  padre,  le  advierto  á usted 
que  soy  muy  celosa;  vamos,  siéntese  usted  un  momento  que  tenemos  que 
hablar. 

Don  Alfonso  se  sentó  al  lado  de  Clara. 

— Pues  señor,  has  de  saber,  dijo  la  jóven  tomándole  una  mano,  que  los 
padres  tienen  la  obligación  de  dar  gusto  á sus  hijos. 

— Ya  sé  adonde.vas,  y no  consentiré  jamas  en  ese  baile. 

— Has  tocado  el  punto  y vamos  á discutir:  pido  la  palabra. 

Don  Alfonso  se  sonrió,  era  hombre  muerto. 

— -efior,  dijo  Clara  en  voz  de  tribuna,  los  bailes  son  para  bailar  y las 
iglesias  para  rezar. 

— En  cuanto  á los  rezos  no  me  opongo,  dijo  don  Alfonso. 

— Ni  yo,  dijo  Clara,  ya  esos  pasaron,  ahora  le  toca  su  turno  al  baile. 
La  modista  se  ocupa  en  este  momento  de  hacerme  un  traje  cual  correspon- 
de á la  hija  de  don  Alfonso  Rodriguez,  y el  famoso  señor  Salín,  uno  para 
usted.  Todo  está  dispuesto  por  mi  autoridad,  y yo  no  admito  la  interven- 
ción española. 

—No  es  posible  bichar  con  usted,  señorita;  pero  le  declaro  que  yo  no 
asistiré,  tú  irás  con  tu  querida  amiga  Luz. 
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— Me  opongo,  gritó  Clara;  irá  usted,  porque  yo  le  declaro  á.mi  vez  que 
& nadie  tomaré  el  brazo,  sino  al  señor  Rodríguez. 

— Hija  mía,  eso  es  imposible,  yo  no  estoy  bien  en  esas  diversiones;  al- 
gún dia  quiero  que  se  respete  mi  voluntad. 

— Yo  la  respeto,  señor,  dijo  sériamente  Clara,  nos  quedaremos  en  casa, 
yo  no  bago  otra  cosa  que  tu  voluntad,  y mi  orgullo  está  en  no  merecer 
de  tf  nunca  una  reconvención. 

— Y querrás,  dijo  don  Alfonso,  algunas  alhajas  mas  para  tu  tocado?  está 
bien,  te  las  enviaré;  pero  es  la  úlima  vez,  cuidado  con  volverme  á moles- 
tar, porque  entonces  seré  inexorable. 

— Eres  muy  bueno  conmigo,  dijo  Clara  estrechándose  al  corazón  de  su 
padre. 

— Ea,  que  me  estropeas  la  pechera  y maltratas  la  corbata;  suelta,  que 
me  sofocas. 

Aquel  padre  hubiera  querido  llevar  á su  hija  dentro  de  su  corazón. 

— Ya  sabes,  dijo  Clara,  que  tú  me  compras  siempre  los  guantes,  en  es- 
to si  no  transijo. 

— Creo  que  conozco  el  tamaño  de  esa  manita,  y besó  con  ternura  la  ma- 
no de  Clara. 

— Ahora  á sus  negocios  y sin  agitarse  mucho,  dijo  la  jóven  poniéndole 
el  sombrero  á don  Alfonso:  lleve  V.  mi  bolsa,  porque  V.  nunca  tiene  dine- 
ro, y cómprese  guantes  para  los  dos. 

Clara  puso  una  bolsita  de  red  en  el  chaleco  de  don  Alfonso. 

El  anciano  subió  á su  coche  dándole  un  último  saludo,  y so  dirigió  á 
la  tienda  de  alhajas  para  hacerle  & su  hija  un  regalo  espléndido. 


II. 

Clara  se  puso  un  momento  al  piano;  á la  mitad  de  la  pieza  se  levanto 
violentamente,  se  sentó  al  bastidor,  bordó  cerca  de  diez  minutos  y arrojó 
la  aguja. 

Después  fué  al  jardín,  hizo  un  ramo,  y lo  colocó  en  un  búcaro  que  es- 
taba en  ana  mesilla  del  corredor. 

Qug  tengo?  dijo,  yo  no  habia  sentido  hasta  ahora  una  emoción  igual; 

la  memoria  de  ese  hombre  no  md"  abandona  un  momento.  Esto  no  pue- 
de ser  mas  que  un  sentimiento  pasajero,  le  he  visto  una  sola  vez;  qué  ver- 
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güenza  que  yo  fuese  la  primera  que. ..  .no,  impasible!  qué  diria  Luz? . . . 
Yo  necesito  confiarle  todo,  ella  es  la  depositaría  de  bus  secretos.... 
pero  esto  no  es  secreto. 

Se  puso  en  seguida  á mecerse  en  el  sillón  de  bejuco,  cerró  los  ojos,  y 
entró  en  eso  sopor  melancólico  que  acomete  á una  alma  virgen  en  sus 
primeras  ilusiones. 

El  viento  fresco  de  la  mañana  resbalaba  sobre  sus  mejillas,  y refresca- 
ba aquellos  labios  entreabiertos. 

Alguna  imágen  cruzaba  por  su  pensamiento,  porque  comenzó  6 sonreír- 
se como  una  virgen  en  su  ascención  á los  espacios. 

Las  exhalaciones  de  las  flores  vagaban  por  sus  cabellos  en  nubes  invi- 
sibles, y el  cielo  se  reflejaba  en  el  fondo  de  su  alma:  hundida  en  el  éxta- 
sis del  sopor,  y encadenada  á las  imágenes  de  su  sueño,  no  sintió  el  rui- 
do del  carruaje  do  Luz,  ni  la  aproximación  de  su  amiga,  cuyo  traje  de  se- 
da crugia  en  el  maque  del  corredor. 

Luz  se  quedó  un  momento  frente  aquella  jóven  encantadora,  contem- 
plando la  dulce  melancolía  de  bu  semblante. 


m. 

/ 

Luz  acercó  sus  lábios  á los  de  Clara,  y le  dió  un  beso,  que  hizo  volver 
á Clara  de  su  arrobamiento. 

— Eres  tú,  querida  Luz?  la  dijo  besándole  las  mejillas:  cansada  d®  es- 
perarte me  iba  á dormir;  gracias  á Dios  que  has  llegado. 

— Ya  me  tienes  á tu  lado,  estaba  muy  inquieta,  temí  que  en  los  ojos 
me  conocieran  algo. 

— No  vuelvo  aún  en  mf,  repuso  Clara,  la  suerte  de  Eduardo  está  en- 
vuelta en  una  noche.  * 

— Sí,  dijo  Luz  tristemente. 

— Se  ha  espuesto  demasiado,  es  un  imprudente,  entrar  asi  en  la  capi- 
tal es  muy  arriesgrdo. 

— Sí,  dijo  Luz,  prisionero  de  los  franceses,  yo  no  sé  la  suerte  que  oor- 
reria  si  cayese  en  sus  manos:  no  obstante,  soy  tan  feliz,  que  le  voy  & ver, 
que  todo  lo  olvido. 

— Vendrá  esta  noche  y podrás  decirle  cuanto  quieras,  aquí  nada  tiene 
que  temer. 
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— Gracias,  exclamó  Luz  enlazando  con  sus  brazos  el  cuello  de  su  ami- 
ga, mírame  bien,  hoy  debo  estar  hermosa  ¿no  es  verdad?  añadió  son- 
riendo. 

— Bellísima!  replicó  Clara,  que  ya  hemos  dicho  amaba  con  exajera- 
cion  á su  amiga. 

— Yo  estoy  loca,  prosiguió  Luz.  Cuando  ví  á Eduardo  frente  á mi  bal- 
cón, sentí  morirme;  yo  quería  llamarlo,  gritar,  llorar;  una  nube  de  lágri- 
mas subió  á mis  ojos;  los  oidos  me  zumbaron  terriblemente;  y sin  fuerzas 
para  resistir,  caí  desmayada.  Si  en  aquel  momento  hubiera  podido  ha- 
blar, el  nombre  do  Eduardo  hubiera  sido  mi  primera  palabra;  porque  tú 
no  sabes  cuánto  le  amo:  ese  hombre  es  mi  sueño,  mi  vida,  mi  pensamien- 
to; mi  corazón  no  sabe  amar  mas  qne  & Eduardo,  su  cariño  es  la  sombra 
que  cae  sobre  mi  existencia;  él  me  presta  valor  en  las  vicisitudes,  y yo 
amo  hasta  mis  lágrimas,  porque  las  derramo  por  él. 

Las  mejillas  de  la  joven  se  tiñeron  do  un  carmín  apacible,  y sus  ojos 
se  bañaron  de  una  luz  vivísima. 

Clara  la  oia  en  silencio,  las  palabras  de  su  amiga  despertaban  en  su 
corazón  sensaciones  jamas  Bentidas  hasta  entonces. 

— Yo  tengo  miedo  á un  amor  como  el  tuyo,  es  un  torrente  irresistible, 
que  á mí  me  llevaría  á un  abismo. 

— Sobre  ese  torrente,  respondió  Luz,  está  el  arco  del  cielo,  la  sonrisa 
de  Dios ....  Hay  un  ángel  de  guarda  para  nuestras  almas,  que  va  apar- 
tando las  espinas  de  nuestro  camino,  para  no  lastimar  nuestra  planta. 

— Sí,  dijo  Clara,  tú  eres  muy  feliz,  yo  soy  desgraciada. 

— Tú  desgraciada?  preguntó  Luz  con  interes  vivísimo. 

— Sí,  muy  infeliz,  óyeme:  He  visto  á un  hombre  una  sola  vez,  mi  cora- 
zón me  ha  avisado  que  llegaba  la  hora  de  amar. 

— Siempre  creí,  dijo  Luz,  que  tu  alma  sería  así,  arrebatada  por  una  rá- 
faga de  tu  pensaaiiento,  tu  alma  no  cedería  á la  vulgaridad  del  trato  ni 
de  la  costumbre;  estabas  predestinada  para  amar  de  una  manera  inespe- 
rada, violenta,  terrible. 

— Sí,  dijo  Clara,  yo  no  puedo  ocultarte  nada,  ni  quiero;  ayer,  la  mirada 
de  un  jefe  del  ejército  francés  se  detuvo  sobre  mis  ojos  unos  instantes. 
El  jóven  oficial  me  dirigió  un  saludo  al  que  apenas  contesté. 

— Un  francés!  exclamó  Luz  horrorizada. 

Sí,  dijo  Clara,  nn  francés!  Mi  amor  ha  tomado  del  brazo  á la  igno- 
minia, á la  vergüenza,  para  llegar  hasta  mí! 
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— No,  Clara,  tú  rechazarás  un  sentimiento  indigno  de  tu  orgullo  y de 
tu  nombre;  pasarías  por  una  de  esas  miserables  que  reciben  con  sonrisas 
á los  invasores  y beben  en  las  copas  que  estén  llenas  de  sangre,  sangre 
de  hermanos,  Clara!  , No,  no  serás  tú  de  esos  seres  envilecidos  que  pasan 
como  almas  de  conquista,  que  mañana  se  olvidarán,  y que  aun. en  loe  mo- 
mentos del  festín  y del  aturdimiento  se  les  desprecia. 

— ¡Por  compasión!  exclamó  llorando  la  infeliz  Clara. 

Luz  prosiguió: 

— No  será  un  aventurero  que  se  ha  abierto  con  su  espada  las  puertas 
de  la  patria  quien  se  lleve  las  coronas  del  triunfo,  tú  pasarías  por  uno  de 
tantos  despejos  de  la  guerra. ...  tu  padre  se  moriria,  y jo....  yo  no  se- 
ria nunca  tu  amiga! 

Clara  se  estrechaba  en  el  seno  de  su  amiga,  llorando  de  desesperación. 

— Yo  sabré,  contestó  con  dignidad,  arrancarme  el  corazón  antes  que  ce- 
der; no  temas,  soy  fuerte,  es  la  vez  primera  que  me  hallo  frente  á frente 
de  mi  destino,  y sabré  combatirlo. 

— Así  te  quiero!  respondió  Luz  con  entusiasmo,  limpiando  con  sus  ma. 
nos  el  llanto  de  su  amiga.  Tu  eorazon  es  noble,  grande,  y tú  sabrás 
triunfar  de  ese  repentino  amor,  que  pasará  como  una  nube  de  verano. 

£1  amor  es  eomo  la  mar,  se  alza  hasta  el  cielo  si  lo  combate  el  hu- 
racán. 

— Necesitamos  salir,  dijo  Luz,  el  día  me  pareee  eterno;  ademas,  quie- 
ro tomar  un  traje  á tu  gusto;  mi  padre  está  empeñado  en  que  asista 
al  baile  que  dá  el  ejército  francés.  Yo  quiero  que  tú  me  acompañes,  ire- 
mos vestidas  iguales,  admite  el  obsequio  del  vestido. 

Clara  sintió  en  su  interior  una  grande  alegría. 

— Con  mucho  gusto,  yo  siempre  acepto  cuanto  tú  me  ofreces;  pero  tú 
recibirás  las  flores  ¿no  es  verdad? 

— Convenido,  respondió  Luz,  y las  dos  jóvenes  salieron,  montaron  al 
coche  y se  encaminaron  á la  tienda  de  la  modista. 

Volvamos  al  coronel  Eduardo. 


IV. 

Permanecía  de  guarnición  en  Toluca,  ©atendiendo  sus  guerrillas  en  pe- 
queños destacamentos,  sobre  Lerma  y el  monte  de  las  Cruces. 

El  coronel  Fernandez  era  el  jefe  de  la  guarnición. 
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Durante  diez  dias  había  esperado  con  ansiedad  la  llegada  de  su  asisten- 
te Estanislao  Luna. 

Luego  que  tíó  en  los  periódicos  que  ese  desgraciado  habia  sufrido  la 
pena  de  azotes  ó las  consecuencias  de  una  carambola , como  decía  el  capi- 
tán Martínez,  se  habia  exasperado  hasta  la  locura,  y meditado  desde  lue- 
go hacer  una  entrada  en  la  capital. 

Su  deber  le  imponía  no  hacer  esta  locura  y se  resignó  á esperar. 

La  guarnición  que  habia  salido  rumbo  á Temascaltepec,  al  mando  de 
Laureano  Yaldes,  muerto  á poco  tiempo  en  una  derrota,  habia  defecciona- 
do, quedando  ne  solo  descubierto  ese  flanco,  sino  ocupado  por  fuerzas  ene- 
saigas. 

La  situación  eia  terrible. 

Una  mañana  dió  parte  el  capitán  Martínez,  de  que  las  dos  terceras 
partes  del  regimiento  se  habían  internado  en  el  monte  al  grito  de  ¡yira  la 
religión!  y otros  soldados  habian  huido  con  todo  y armas. 

— No  quedaba,  pues,  mas  que  un  centenar  de  hombres.  El  coronel  I03 
hizo  formar. 

— Compañeros,  les  dijo;  los  oobardes  han  defeccionado  y se  han  hecho 
traidores,  la  patria  necesita  de  nuestra  sangre  y de  nuestro  valor.  Des- 
de hoy  formamos  una  guerrilla,  y como  tal  haremos  la  guerra.  El  que  no 
esté  conforme,  dé  un  paso  al  frente! 

—¡Viva  el  coronel!  gritaron  espontáneamente  los  soldados. 

— Vivan  mis  guerrilleros!  respondió  el  coronel  Eduardo. 

Este  era  el  mejor  partido  que  podía  sacar  de  aquellos  restos  desmorali- 
zados en  tan  trágica  retirada. 

—Capitán  Martínez,  le  dijo  Eduardo;  baja  V.  todo  el  monte,  y por  las 
lomas  de  Santa  Fé,  cruza  V.  con  cincuenta  caballos,  y me  espera  sobre 
la  garita  de  San  Cosme.  El  dia  12  á la  madrugada  estaré  con  vdes.  Si 
oyen  disparar  dos  tiros  de  revolver,  se  arrojan  sobre  el  destacamento. 

— Muy  bien,  mi  coronel,  respondió  Martínez.  * 

Eduardo  prosiguió: 

— Teniente  Quiñones,  usted  con  el  resto  de  la  guerrilla  se  va  por  Ixtla- 
huaca  y toma  el  camino  del  Interior,  donde  nos  reuniremos. 

Quiñones  saludó  á su  coronel. 
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y. 

Luego  que  las  órdenes  comenzaron  & cumplirse,  el  coronel  Eduardo 
montó  en  el  Azabache , reconoció  sus  armas,  y á todo  escape  tomó  el 
rumbo  de  la  capital. 

A las  cinco  horas  de  camino  llegó  al  pueblito  de  la  Piedad  y se  apeó  en 
una  de  las  casucas  de  extramuros. 

Llegó  la  noche,  y embozado  en  bu  jorongo  tomó  á pié  la  calzada  y se 
internó  en  las  calles  de  México  sin  ser  detenido  por  la  guardia  francesa 
que  cuidaba  la  entrada  de  la  ciudad.  /> 

Al  amanecer,  un  indio  entraba  á México  con  unas  barcinas  de  paja 
puestas  en  el  Azabache. 

En  las  barcinas  iban  las  armas  del  guerrillero. 

Eduardo,  merced  á su  traje  nacional,  se  confundía  con  la  multitud. 

El  dia  do  la  entrada  del  ejército  expedicionario  quiso  darle  una  sorpresa 
á su  novia,  y se  puso  frente  á los  balcones,  esperando  la  oportunidad,  que 
ol  fin  llegó,  de  que  Luz  se  fijase  en  él,  para  descubrirse. 

El  lector  sabe  ya  la  emoción  que  excitó  en  la  jóven  la  presencia  del 
guerrillero. 

Eduardo  se  alojó  en  la  casa  de  uno  de  sus  amigos  íntimos  y escribió  á 
Luz  que  estuviese  en  la  Kibera  á otro  dia,  que  es  en  el  que  nos  encon- 
tramos. 

Ya  hemos  visto  que  la  jóven  no  se  habia  mostrado  insensible  S la  sé. 
plica  de  su  amante,  y desde  muy  temprano  acudía  á la  casa  de  su  buena 
amiga. 

Luego  que  pasó  el  desmayo  de  Luz,  ésta  le  habia  contado  á su  confi- 
dente el  motivo  de  su  enfermedad,  así  es  que  Clara  al  ver  entrar  á la  jó- 
ven, comprendió  que  los  amantes  se  habían  citado  para  su  jardin. 

, VI.  • 

Las  amigas  regresaron  tarde  á la  casa  donde  las  esperaba  don  Alfonso. 

Sentáronse  á la  mesa,  donde  reinó  una  hilaridad  graciosísima. 

— Di,  papá  mió,  dijo  Clara  chanceando  con  su  padre,  quién  de  las  dos 
e s mas  bonita?. 


Digitized  by  Google 


m 

— No  dé  usted  su  opinión,  señor  don  Alfonso,  interrumpió  Luz,  porque 
es  cuestión  decidida. 

— No,  no  lo  está,  reclamó  Clara. 

— Si,  dijo  Luz,  eso  no  tiene  que  pensarse  mucho,  yo  soy  la  mas  bonita. 
— Esa  salida  hizo  reir  mucho  al  buen  don  Alfonso,  que  gozaba  con  la 
presencia  de  las  jóvenes. 

— Pues  otro  problema,  dijo  Clara,  riendo  de  una  manera  encantadora, 
¿quién  te  dará  el  primer  beso  en  la  frente? 

Luz  por  toda  respuesta,  se  indinó  violentamente  y besó  la  mejilla  de 
aquel  anciano  á quien  amaba  desde  su  mas  tierna  edad. 

— Esta  muchacha  es  el  demonio,  dijo  don  Alfonso  haciéndole  una  cari- 
cia á su  amiguita.  . . 

— ¡Traición!  gritó  Clara,  esta  es  una  sorpresa,  un  asalto  en  toda  forma. 

* . . 1 

• # ’.'.***'  . t . » • • ' » .*  r , < • * ; 

I. ...  ■:  .'  - ’ VIL,.  . . , • / 

Un  criado  entró  eu  el  comedor  trayendo  unas  cajas  que  don  Alfonso 
habia  apartado  para  su  Jbjja,  , . : . 

— Abi  están  esas  zarandeas,  dijo  el  honrado  español,  dime  si  son  de  tu 
agrado.  . . ¿ 

Abriéronse  aquellas  cajas  qpp  contornan  unos  aderezos  de  brillantes 
hermosísimos,  y unos  pequeños  rosetones,  para  colocarlos  en  el  centro  de 
las  flores  de  los  vestidos. 

i 

— Todo  es  de  muy  buen  gusto,  dyo  Luz,  estos  rosetones  quedarán  muy 
bien  en  unas  camelias  ¿no  es  verdad? 

— Para  eso  los  compré,  respondió  don  Alfonso,  y yo  ya  sé  quién  llevará 
ese  ademo  en  el  traje. 

Clara  hizo  una  seña  de  inteligencia  á su  padre. 

—Pues  yo  acepto  todo,  esclamó  Clara,  las  alhajas  me  agradan,  y yo 
nunca  te  desairó,  papá  mió. — Pasearemos,  añadió  levantándose,  tomaremos 
el  fresco  en  el  jardín,  y saldremos  después  un  momento  á pasco.  Tú  irás 
al  Casino  esta  noche;  puedes  estar  el  tiempo  que  gustes,  tenemos  por 
huésped  á Luz  y estoy  muy  bien  acompañada. 

— Bien,  dijo  don  Alfonso,  así  no  interrumpiré  una  partida  de  tresillo 
que  tengo  ajustada. 

Las  dos  amigas  saludaron  á don  Alfonso  y se  dirigieron  al  jardín. 
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— Quó  pausado  camina  el  sol,  Clara  mia! 

— Y cómo  es,  interrumpió  inusitadamente  Clara,  que  teniendo  tal  aver- 
sión fi  los  franceses,  has  aceptado  la  invitación  para  el  próximo  baile? 

— Ese  es  mi  secreto,  respondió  Lux. 

La  infeliz  tenia  rubor  de  confesar  lo  que  pasaba  en  lo  interior  do  su  fa- 
milia. - 

Aquella  ambición  de  sus  padres,  aquel  deseo  de  estar  bien  con  aquella 
malhadada  administración. 

Las  súplicas,  los  ruegos,  y después  las  amenazas  que  habian  empleado 
para  obligarla  á concurrir  al  teatro. 

Le  habian  dicho,  que  de  no  presentarse  en  el  baile,  les  tendrian  por 
desafectos. 

Le  pintaban  los  horrores  que  loo  franceses  habian  hecho  en  España 
con  los  que  juzgaban  sus  enemigos. 

Asustada  la  jóven,  y temiendo  provocar  la  cólera  de  los  invasores  contra 
sus  padres,  habia  consentido,  creyendo  que  en  nada  comprometía  su  amor, 
aunque  sus  sentimientos  sufriesen  una  cruel  humillación. 

Luz  estaba  segura  ds  convencer  á Eduardo. 

Cuando  se  tiene  el  corazón  limpio,  las  acciones  externas  nada  dicen. 

Luz  se  avergonzaba  de  una  conducta  tan  poco  adecuada  á sus  ideas,  pero 
en  su  posición  nada  podia  remediar. 

Se  habia  propuesto  permanecer  en  abstención,  para  no  dar  ni  el  mas 
lejano  motivo  de  critica. 

Así  la  hemos  visto  ir  en  pos  de  su  querida  Clara,  para  tener  una  com- 
pañera de  conversación. 

El  amor  propio  natural  al  sexo  débil,  hacia  que  se  presentase  con  lujo, 
así  su  desden  seria  mas  apreciado. 

IX. 

Daban  las  seis  de  la  tarde  cuando  las  dos  amigas  volvían  & entrar  en  el 
coche,  y se  dirigían  al  Paseo  do  Bucareli. 
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La  tarde  era  espléndida,  les  flltimos  rayos  del  sol  enrojecían  los  grupos 
de  las  nubes  con  unos  tonos  de  luz  inimitables. 

A la  derecha  del  paseo,  y á los  confines  de  un  prado  verdo  esmeralda, 
se  levanta  el  cerro  de  Chapultepec  entre  un  bosque  do  sabinos  antidilu- 
vianos. 

A sus  pies  se  agitan  blandamente  las  aguas  purísimas  de  sus  alboreas, 
donde  se  deslizan  multitud  de  peces  de  colores. 

En  las  tardes  parece  que  aquellas  linfas  azules  y trasparentes,  se  que' 
dan  dormidas  al  rumor  del  bosque  y al  canto  del  aire  entre  los  ahuehuetes. 

En  la  cumbre  de  esa  colina,  cubierta  de  arbustos  y de  flores,  se  levanta 
el  palaeio  tradicional  sobre  los  cimientos  del  aleftzar  de  Moctezuma. 

Mas  adelante,  y en  el  suave  declive  de  las  lomas,  se  estiende  la  pinto- 
resca ciudad  de  los  Mártires  de  Tacubaya. 

En  la  prolongación  de  la  calzada  de  Bucareti,  y llegando  á la  garita, 
comienza  el  camino  que  conduce  al  pueblo  de  la  Piedad. 

El  paseo  tiene  algunas  fuentes  arruinadas,  resto  del  lujo  de  la  corte 
vireinal. 

El  paseo  de  Bucareli  es  concurridísimo;  casi  todos  los  carruajes  de 
México  acuden  á aquel  pintoresco  lugar. 

Los  ginetes  marchan  por  el  centro  de  la  calzada. 

Los  coches  se  apoderan  de  las  vias  laterales. 

Los  paseantes  de  á pié  se  posesionan  de  las  glorietas  6 de  los  troncos 
de  los  árboles  mas  frondosos. 

Clara  y Luz  habían  hecho  adelantar  su  carruaje  al  rumbo  de  la  Piedad 
para  evitar  esa  tormenta  de  polvo  que  levantaban  los  ginetes  franceses  al 
atravesar  á escape  la  calzada. 


x. 

17o  te  habia  contado,  dijo  Loz  á su  amiga,  que  tenemos  dos  alojados. 

— ¿Franceses?  preguntó  Clara 

— Precisamente,  querida  mia,  un  gefe  del  99  y nn  capitán  del  Estado 
Mayor  del  general  Forey. 

—¿Y  son  personas  de  educación? 

— Aun  no  les  conozco,  se  les  han  dado  nnas  piezas  retiradas  de  las  que 
habitamos,  y ellos  comen  en  Iturbide,  así  es  que  na  tengo  motivo  de  tra- 
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tarles;  nos  hemos  saludado  dos  ocasiones,  ya  tú  sabes  lo  poco  simpáticos 
que  son  para  mí  los  franceses,  le*-;. ;j  , ••  - 1.;,  i •. 

— Con  semejantes  huéspedes,  observó  Clara,  estarás  continuamente  de 
invitación.  ' ; 

— Puede  ser,  pero  he  prometido  no  asistir  á ninguna  tertulia,  y ménos 
en  su  compañía.  ..  . , . . . 

— Estás  recalcitrante.  . 

— Si,  mucho,  yo  no  puedo  transijir,  y como  tú  tienes  mis  ideas,  me  da- 
rás la  razón,  no  es  verdad?  . . ' ■ 

— Seguramente,  repuso  Clara  distraida.  , r_  •;  • •„  <ín-  ~ «; 

— Esos  oficiales,  continuó  Luz,  parecen  jóvenes  distinguidos,  no  moles- 
tan en  la  menor  cosa,  y son  sumamente  atentos.  Esta  mañana  han  dejado 
dos  ramos  sobre  la  mesa  con  sus  tarjetas.'  ; t 

— Supongo  que  esto  no  lo  contarás  al  coronel.  , 

— Te  engañas,  yo  le  pongo  al  tanto  de  lo  que  pasa,  no  quiero  que  sepa 
lo  que  ocurre  por  otros  lábios  que  no  sean  los  mios,  lo  demas  seria  alta- 
mente sospechoso. 

— Sabes,  dijo  Clora,  que  te  hallo  muy  diplomática? 

— No  mientes,  dijo  trágicamente,  esa  palabra  es  mi  castigo,  mi  pe- 
sadilla. Por  mucho  que  ame  uno  á sus  padres,  conoce  los  defeetos  de  que 
adolecen;  desgraciadamente  el  mió  la  ha  tomado  por  la  diplomacia,  y como 
yo  lo  amo  con  exajeracion,  me  puede  el  que  se  sonrían  cuando  él  habla. 
Hay  veces  que  estoy  no  solo  molesta,  sino  exasperada. 


XI. 

La  conversación  se  vino  á interrumpir  por  dos  ginetes,  que  á la  carrera 
h&bian  conocido  el  carruaje  de  las  jóvenes,  por  haberlas  visto  en  la  mañana 
en  él,  sin  que  ellas  lo  hubieran  reparado. 

Al  llegar  al  coche  detuvieron  sus  caballos  árabes. 

— Señoritas,  buenas  tardes,  dijo  el  comandante  del  99  tendiéndo  la 
mano  á Luz,  que  apenas  la  tocó  por  galantería. 

Clara,  al  reconocer  al  oficial  de  la  víspera,  que  tanto  la  había  impresio. 
nado,  se  dejó  caer  en  el  fondo  del  carruaje,  disimulando  su  emoción. 

El  oficial  de  Estado  Mayor  se  llegó  á la  portezuela  del  lado  opuesto  y 
saludó  cortesmente  á las  señoras. 
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Luz  entonces,  dirigiéndose  á los  oficiales,  les  dijo,  presentándole  á bu 
amiga: 

— La  señorita  ClarvRodriguez;  y luego  volviéndose  á Clara: 

— El  caballero  Luis  Demuriez,  comandante  del  99. 

— El  caballero  Alfredo  Mugues,  capitán  de  Estado  Mayor. 

— Perdonen  ustedes  si  hemos  interrumpido  su  paseo;  pero  personas  que 
reciben  distinciones  y una  generosa  hospitalidad,  están  obligadas  á corres- 
ponder á sus  huéspedes,  haciéndoles  en  todas  partes  presente  su  recono- 
cimiento. 

— Gracias,  caballero,  respondió  Luz  inclinando  la  cabeza. 

— La  señorita  es  la  amiga  de  distinción? 

— Sí,  caballero,  volvió  á responder  Luz. 

Clara  contestó  con  una  sonrisa. 

— Siempre,  continuó  el  ^nandante,  hay  una  alma  que  nos  comprende, 
y mas  cuando  está  revestida  de  ángel. 

Un  temblor  interior  comenzaba  á agitar  á aquella  infeliz  criatura. 

Los  ángeles  Be  hermanan  en  la  tierra. 

— Gracias,  caballero,  dijo  Luz,  evitando  que  la  conversación  se  entablara. 

El  capitán  permaneció  mudo,  contemplando  la  interesante  fisonomía 
de  Luz.  v 

El  comandante  elogió  á México,  á las  mexicanas,  al  temperamento,  á 
los  pájaros,  á los  árboles,  pero  no  pudo  establecer  la  conversación  á pesar 
de  inauditos  esfuerzos. 

— Continuemos,  dijo  el  capitán,  que  las  señoritas  desearán  aprovechar 
los  momentos  de  luz  que  aun  les  quedan. 

Saludaron  á las  jóvenes  y se  retiraron  á toda  carrera. 

-Qué  hermosa  es  mi  desconocida!  dijo  Demuriez. 

— Qué  bella  es  Luz!  esclamó  Alfredo. 

Y volvieron  simultáneamente  la  cabeza  hácia  el  carruaje  que  se  alejaba 
en  sentido  contrario.  . . 


XII 

Has  conocido  á mis  alojados,  dijo  Luz,  riéndose  al  ver  la  seriedad  de 

su  amiga.  ' 

—Son  galantes;  pero  tú  les  has  atajado  la  palabra  de  una  manera  vi- 
vísima. 
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—Me  fastidian  horriblemente. 

— £1  capitán  no  te  quitaba  la  vista. 

— Pues  jo  no  se  la  pondré  jamas. 

— El  comandante  tiene  mejor  figura,  no  es  verdad? 

— Yo  no  he  reparado,  contestó  Luz,  á m!  todos  me  parecen  iguales. 

Clara  guardó  silencio  sobre  la  casualidad  de  haber  encontrado  al  hom- 
bre que  tan  profundamente  la  había  emocionado. 

Comprendió,  que  revelarle  & Luz  el  secreto,  era  alejarse  do  aquel  & 
quien  amaba  violentamente. 

Por  la  primera  vez  ocultaba  un  secreto  & la  mas  fiel  de  sus  amigas. 

Sin  embargo,  se  proponía  sostenerse  hasta  el  último  trance. 

El  principio  no  era  muy  adecuado  al  fin  propuesto. 

La  lucha  comenzaba  en  aquel  momento  con  una  desesperación  horrible. 

En  esas  crisis  del  orgullo  y el  corazón,  en  etos  combates  del  alma  con 
sus  sentimientos,  el  sudor  de  la  fatiga  es  de  sangre. 

¡Pobre  corazón  humano,  azotado  siempre  por  el  vendabal  de  las  contra- 
riedades! 


XIII. 

La  noche  oomenzaba  á caer,  cuando  el  coche  entraba  en  la  casa  de  don 
Alfonso  Rodríguez. 

Clara  y Luz  se  pusieron  á la  ventana. 

Dieron  las  siete  de  la  noche. 

— Falta  una  hora,  dijo  Clara. 

—Esto  es  eterno,  respondió  Luz. 

— Has  esperado  todo  el  dia,  pero  no  te  exasperes,  el  galan  estará  pun- 
tual á la  cita. 

Mientras  Luz  consultaba  el  reloj  cada  minuto,  el  coronel  Eduardo  se 
ocultaba  en  uno  de  los  arcos  del  acueducto,  y á la  luz  de  su  tabaco  veia  el 
reloj  continuamente. 

Mientras  que  los  amantes  uno  frente  del  otro,  divididos  por  las  sombras 
esperaban  el  toque  de  las  ocho,  un  desgraciado  arriero  habia  entablado 
reyerta  con  los  franceses  de  la  garita. 

Los  franceses  siempro  tienen  razón,  así  es  que  á pesar  de  la  justicia 
que  debía  tener  el  arriero,  aunque  no  sabemos  de  que  se  trataba,  comen- 
zaron á darle  una  zurribanda  de  palos  que  ya  le  mataban. 
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El  sargento  determinó  que  lo  lloraran  á la  Plaza  francesa  por  sospe- 
choso. 

Efectivamente,  el  arriero  marchó  en  cnerpo  de  patrulla. 

Al  pasar  junto  A la  ventana  de  Luz,  la  gente  decía,  ¡pobre  guerrillero! 
mañana  lo  fusilan! 

. % ♦ 

El  corazón  de  Luz  se  oprimió  dolorosamente,  creyó  ver  entre  las  tinie- 
blas de  la  calle  & Eduardo. 

— Seguramente  es  él,  dijo  llorando  & Clara,  que  estaba  poseído  de 
terror. 

—Lo  habia  dicho,  esclamó  la  jóven,  ha  sido  una  imprudencia  venir  á 
México.  ¡Dios  mió!  ¡cómo  sabremos  la  verdad! 

El  coronel  se  acercó  temblando  A la  ventana  y dijo  con  voz  apagada: 

— ¡Lnz! 

La  pobre  niña  dio  nn  grito  de  alegría. 

Clara  salió  personalmente  á recibirle,  lo  introdujo  en  la  glorieta  del 
jardín,  y después  de  haber  abrazado  al  guerrillero,  le  dejó  solo  con  su 
novia,  y se  sentó  ft  la  puerta  de  aquella  gruta  A entregarse  A la  tristeza 
de  sus  pensamientos. 


XIV. 

Daban  las  ocho  en  aquel  momento  en  el  reloj  ds  San  Cosme. 

La  noche  era  oscura,  las  estrellas  brillaban  en  el  fondo  del  cielo,  atra- 
vesado A menudo  por  exhalaciones. 

Un  ambiente  tibio  jugaba  con  el  aroma  do  los  jazmines  y los  flori- 
pondios. 

La  naturaleza  dormía  en  un  letargo  de  estrellas  y perfumes. 

Luz  estaba  reclinada  sobre  el  hombro  del  guerrillero. 

Eduardo  después  de  un  momento  de  oontemplacion,  dijo  A la  jóven: 

— Te  vuelvo  A ver,  no  es  ilusión,  el  Angel  de  tu  cariño  me  trae  & tu 
lado,  tu  aliento  resbala  sobre  mi  semblante  como  una  aura  de  los  délos. 
Yo  le  debo  la  vida  á tus  oraciones,  tu  espíritu  va  conmigo,  como  el  Angel 
del  primer  cariño. 

— ¡Te  amo!  ¡te  amol  repetía  la  jóven,  yo  no  sé  vivir  sin  ti,  mi  existencia 
está  sola  sin  el  fuego  de  tus  miradas;  óyeme,  estas  lágrimas  que  ahogan 
mis  palabras,  son  tuyas  nada  mas....  ellas  llegarán  evaporadas  hasta  ti, 
que  eres  mi  amor. 
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— Luz,  tú  me  enloqueces,  tu  amor  me  hace  muy  desgraciado,  porque  me 
identifica  contigo,  y la  ausencia  es  la  agonía. . . . Sí,  Luz,  vagar  solo  por 
el  mundo,  temiendo  que  la  muerte  nos  arrebate  para  siempre  del  objeto  á 
quien  adoramos;  porque  yo  tengo  que  confesarte  lo  que  no  querría  que 
supieses. . . . sí,  cuando  estoy  en  el  combate  tengo  miedo,  miedo  horrible 
á entrar  en  la  Tumba!....  morir  lejos  do  t!,  sin  verte  en  la  agonía,  sin 
darte  un  último  adiós  y consagrarte  la  postrera  lágrima! .... 

— ¡Calla,  por  Dios!  gritó  Luz,  no  me  bables  asil  y bus  lágrimas  bañaban 
aquel  semblante  de  qucrabin. 

— Te  acordarás  de  mí?  preguntó  con  voz  ronca  el  guerrillero. 

— Te  seguiría  á la  tumba!  esclamó  Luz,  estrechando  la  ruda  mano  del  sol- 
dado. Cuando  se  ama  como  yo  te  amo,  está  en  el  cáliz  del  alma  todo  el  amor 
de  la  constancia.  Eduardo,  tú  no  comprendes  aún  el  corazón  de  una  mujer. 
Este  es  un  cariño  inmenso,  que  solo  podría  arrancarlo  el  aliento  de  Dios! 
¡ La  faz  sombría  del  guerrillero  se  oscureoia  mas  y mas,  como  el  océano 
al  azote  de  los  huracanes. 

— Estoy  proscrito,  continuó  con  voz  terrible,  perseguido,  amenazado  de 

muerte,  no  puedo  vivir  entre  los  hombres yo  soy  hijo  del  desierto, 

estoy  condenado  á matar  para  vivir,  y yo  no  quiero  presentarte  una  mano 
ensangrentada  . . . Me  obligan ....  está  bien! ....  Me  arrancan  el  cora- 
zón! me  separan  do  mi  madre  á quien  dejo  abandonada  en  las  orillas  del 
sepulcro,  me  separan  de  la  mujer  á quien  amo!  Yo  me  vengaré  de  mis 
enemigos!  seré  el  azote  de  la  montaña!  ... 

Luz  estaba  aterrorizada. 

— No,  dijo  apartando  el  cabello  de  la  sombría  frente  del  coronel,  yo  te 
amo  porque  tú  eres  bueno;  tú  no  derramarás  la  sangre  de  tus  semejan- 
tes... . Cuando  algún  desgraciado  se  arrodille  á pedir  el  perdón,  acuér- 
date de  mí,  yo  también  estoy  de  hinojos  á tus  pies  suplicándote  por  su 
existencia! 

— Siempre  ella!  murmuro  el  guerrillero,  siempre  ella!  y besó  las  manos 
de  Luz  con  efusión  tiernísima. 

— La  influencia  de  mi  amor  está  sobre  todo  tu  ser,  ¿no  es  verdad? 

— Sí,  dijo  suspirando  aquel  hombre,  que  terrible  en  los  encuontros  y 
combates,  cedia  á la  voz  de  la  mujer  amada. 

— Entre  el  valor  y la  desesperación  sanguinaria  hay  un  abismo,  conti- 
nuó Luz,  sobreponiéndose  mas  y mas;  tú  -debes  combatir,  vencer,  pero 
nunca  asesinar,  ¿no  es  cierto? 

—Sí,  Luz,  tú  aliento  disipa  los  vapores  de  venganza  que  están  sobre 
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mi  coraxon.  Yo  tengo  fe  en  tus  palabras,  que  son  el  evangelio  de  mi 
espíritu,  y te  obedezco  impulsado  por  una  fuerza  irresistible. 

— £s  que  me  amas  y que  mi  alma  se  refleja  en  la  tuja  como  el  sol  en 
el  espejo  de  los  mares,  escl&mó  Luz,  bañando  con  su  aliento  la  faz  de} 
guerrillero  é influenciándolo  con  una  mirada  ardiente  que  se  escapaba  de 
sus  ojos  dulcemente  entreabiertos. 

Eduardo  estaba  frente  á su  destino. 

Hay  amores  que  arrastran  la  existencia  entera! 

Las  nubes  se  habian  condcnsado  pausadamente  en  el  horizonte  y apare- 
cía una  de  esas  tempestades  repentinas  que  se  levantan  en  el  verano. 

Los  relámpagos  se  sucedían  con  violencia  y la  lluvia  comenzaba  á des- 
prenderse en  fuertes  goterones  que  hacían  estremecer  las  azucenas  y tem- 
blar los  agapandos. 

Clara  entró  en  la  glorieta  acosada  por  la  lluvia. 

— Tome  usted,  coronel,  le  dijo  á Eduardo,  es  un  ramo  de  flores  de  la 
noche;  y le  presentó  un  sencillo  ramillete  de  madreselva,  pensamientos  y 
heliotropos. 

— Estas  flores,  continuó  Clara,  forman  1»  parte  sensitiva  de  las  otras, 
parece  que  sufren  y las  importuna  el  dia,  viven  entre  la  sombra,  como  un 
corazón  sin  esperanzas,  como  el  alma  en  el  silencio  de  sus  contempla- 
ciones. 

El  ruido  de  un  carruaje  se  aproximaba. 

— Mi  padre  llega,  dijo  Clara,  y ‘estrechando  por  última  vez  á Eduardo( 
se  salió  do  la  glorieta,  para  dejar  á los  amantes  en  libertad  de  decirse 
adiós. 

Sonó  un  beso  entre  las  sombras  de  la  gruta,  acompañado  de  un  suspiro 
tristísimo. 

Un  bulto  se  deslizó  entre  la  oscuridad  de  la  noche  y atravesó  rápida- 
mente el  sendero  del  jardín. 


XV. 

A pocos  momentos  un  ginete  con  toda  la  fuerza  de  su  caballo,  recorria 
la  calzada  que  sale  á la  garita  de  San  Cosme  y llegó  á las  puertas  de  la 
ciudad. 

Dióle  el  “alto”  el  centinela  francés. 
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El  ginete  corrió  las  espuelas  por  los  ijares  de  su  corcel,  y lanzándose 
sobre  el  centinela,  lo  arrolló  en  sn  empuje  y siguió  en  la  veloádad  de  la 
carrera.  » 

Levantóse  violentamente  el  soldado  y disparó  sin  ver  A quien  se  dirigía. 
La  guardia  acudió  con  sus  armas  6 hizo  dos  disparos,  por  si  la  casuali- 
dad hacia  caer  al  guerrillero. 

Unos  ginetes  que  estaban  A corta  distancia  se  precipitaron  al  camino. 
En  ese  momento  una  voz  conocida  les  gritó:  “aquí  voy.” 

Los  ginetes  volvieron  grupas  y se  perdieron  en  el  silencio  de  1a  noche. 
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CAPITULO  DECIMO. 

ÍL  BAILE. 

L 

El  29  de  Junio  de  863,  es  decir,  á los  veinte  dias  de  la  ocupación  de 
México  por  la  revolución  intervencionista,  la  oficialidad  francesa  daba  un 
baile  á la  sociedad  conservadora. 

En  el  tocador  de  la  señora  Fajardo  se  encuentra  el  diplomático  vestido 
á la  rigurosa  moda  que  reinaba  en  el  año  de  gracia  de  1830. 

La  casaca  que  habia  mandado  ensanchar  al  sastre  á quien  alquilaba  la 
accesoria  perteneciente  á su  casa,  era  su  caballo  de  batalla. 

La  casaca  era  azul,  con  palmas  de  oro  y lentejuela  en  el  cuello,  puños  y 
cintura,  teniendo  bordados  unos  carcajes  en  los  remates  de  los  faldones. 
Botones  de  águila  y vivos  de  oro.  Por  el  costado  izquierdo  salía  un  pe- 
dazo de  cuero  blanco,  llamado  verícú,  donde  el  diplomático  habia  colocado 
un  espadin  de  puño  de  concha  y vaina  de  metal  amarillo. 

Su  pantalón  era  blanco  con  franja  de  oro. 

El  señor  de  Fajardo  no  habia  introducido  innovación  alguna  en  el  corte 
de  su  ropa,  así  es  que  la  casaca  era  rabona,  el  calzón  muy  ancho  y zancón 
en  estrenuo,  y la  bota  de  charol. 

La  camisa  era  primorosamente  cosida,  podria  rivalizar  con  tina  de  esas 
servilletas  de  los  conventos  de  monjas. 
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Unos  puños  de  cambray  encarrujados  salían  de  la  manga  del  uniforme. 

El  cuello  blanco  como  la  nieve;  pero  tan  grande,  que  mas  bien  parecía 
sudario  que  cuello  de  camisa. 

La  corbata  representaba  pieza  y media  de  bretaña  y dos  libras  de  al- 
midón. 

La  peluca  estaba  arreglada  desde  la  víspera  con  una  peineta  nueva. 

El  gorro  montado  se  ostentaba  sobre  la  mesa  como  un  pavo  real. 

Era  un  sombrero  do  tres  pisos  con  una  asta  bandera,  que  tal  parecía 
aquella  pluma  blanca  que  el  diplomático  hacia  mover  con  mucha  gracia  á 
los  sacudimientos  de  su  cabeza. 

Un  bastón  con  borlas  completaba  el  arreo  del  señor  de  Fajardo. 

La  cara  relucia  como  una  pantalla. 


IL 

Doña  Canuta,  desde  las  cuatro  estaba  peinada  y completamente  vestida, 
esperando  las  nueve  de  la  noche. 

La  infeliz  señora  se  había  puesto  en  su  traje  y tocado  cuan  o exist  a en 
su  casa  y que  pudiera  acomodarse  racional  ó irracionalmente. 

Llevaba  unos  copetes  exajerados,  sobre  uno  de  los  cuales  se  tendía  una 
pluma  verde  que  remataba  en  la  oreja  del  lado  opuesto. 

La  castaña  le  bajaba  en  rizos  hasta  la  espalda,  cubiertos  de  flores  y 
guías.  Parece  que  la  señora  había  querido  representar  un  tejado  de  cena- 
dor 6 un  kiosko  de  Tívoli. 

Los  aretes  largos  de  brillantes  montados  en  plata,  como  los  de  las  imá- 
genes de  los  pueblos. 

Una  cadena  de  oro  en  forma  do  cinta  con  un  broche  de  corazón,  caia 
hasta  su  cintura,  donde  se  veía  un  reloj  de  oro,  como  una  joya  de  testa- 
mentaría. 

Doña  Canuta  llevaba  un  traje  color  de  paja,  con  vuelta  del  tiempo  del 
Golpe  de  Estado  de  Comonfbrt. 

Una  crinolina  abultada,  y mas  cortaque  e!  trage,  hacia  que  el  remate 
de  éste  se  volviese  hácia  dentro,  dándole  vista  á los  zapatos  blancos  con 
medias  de  la  patente  y enligas,  que  en  otra  época  habían  vuelto  loco  de 
amor  al  diplomático. 

Doña  Canuta  llevaba  sobre  el  Beño  un  ramo  con  flores  artificiales  de 
todas  las  estaciones,  atado  con  lazos  amarillos. 
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La  señora  Fajardo  se  aplicó  al  rostro  tal  cantidad  de  potros  de  arroz, 
que  su  prolongada  nariz  se  había  tornado  en  un  alcartaz  de  papel  ó un 
sorbete  de  limón. 

Eos  guantes  le  llegaban  á la  mitad  del  brazo,  como  unas  manoplas  de 
dragón:  y sobre  el  guante  y en  el  dedo  índice,  llevaba  una  sortija  de  bri- 
llantes que  había  recibido  la  noche  de  sus  bodas  con  el  señor  don  Mo- 
desto. 


m. 

El  matrimonio  Fajardo  estaba  impaciente,  porque  Luz  ni  aun  comenzaba 
su  tocado. 

Los  Fajardos  tenian  razón,  estaban  ya  dispuestos,  y ni  la  noche  ni  su 
hija  aparecían. 

— Estamos  bien,  esposa  mia,  estoy  satisfecho  de  nosotros  mismos,  la  di- 
plomacia echa  sus  frutos  por  donde  quiera  que  pasa. 

—Estás  como  conviene  á un  verdadero  notable , contestó  doña  Canuta. 

— Esa  junta  me  trae  inquieto,  se  piensa  ya  en  la  monarquía,  tú  sabes 
que  yo  soy  fanático  por  loe  tronos,  las  republiquotas  no  están  en  mi  pro- 
grama ....  Estos  demagogos  nos  aturden  con  su  república  romana.  Véa- 
moa  lo  que  era  aquella  demagogia. 

— Bruto , haciendo  brutalidades,  como  la  de  azotar  á sus  hijos;  yo  estoy 
seguro  de  que  tú  no  permitirías  que  yo  azotase  á Luz. 

— Imposible,  caballero,  aunque  fuera  usted  muy  romántico. 

— Romano  se  dice,  esposa  mia. 

— Dá  lo  mismo,  en  Sombrerete  que  es  mi  cuna,  así  les  llamamos. 

— Yo  respeto,  dijo  el  señor  de  Fajardo,  los  usos  y costumbres  de  Som- 
brerete, pero  ese  derivado  me  parece  inconveniente.  En  tiempo  de  los 
emperadores  romanos,  continuó  con  énfasis,  todo  era  lógieo;  se  me  dirá  que 
Cal í gula  nombró  cónsul  á su  caballo,  estoy  seguro  que  sabia  algo  mas 
bue  muchos  de  los  notables. 

— Es  cierto,  contestó  convicta  y confesa  la  señora  Fajardo. 

— Ya  estamos,  continuó  el  diplomático,  cansados  de  palabrotas  sin  senti- 
do: ¡igualdad!  ¡fraternidad!  ¡libertad!  frases  infladas  que  nada  quieren  decir; 
bonita  igualdad,  si  todos  fuésemos,  verbi-gracia,  sombrereros.  Fraternidad! 
yo  no  soy  hermano  de  nadie!  yo  no  reconozco  en  la  sociedad  mas  herman- 
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dad  que  la  del  dinero  y de  los  negocios.  Libertad!  ya  lo  hemos  visto  prác- 
ticanu.ue,  los  demagogos  en  el  poder  y nosotros  en  la  cárcel;  no  señor,  la 
libertad  es  el  cáncer  del  mundo:  sobre  todo,  un  pueblo  como  el  nuestro, 
quiere  que  lo  gobiernen  y no  gobernar,  él  no  se  reunirá  nunca  endas 
plazas  á deliberar  sobre  los  asuntos  públicos.  Quedaría  bien  si  admitiese 
á un  cochero  en  la  discusión  del  régimen  doméstico  de  mi  familia. 

— Las  seis,  y todavía  n»  dan  las  nueve,  dijo  impaciente  doña  Canuta. 

— Esta  niña  se  dilata  mas  de  lo  natural,  añadió  el  diplomático. 

— Cenaremos  antes  do  irnos,  propuso  la  señora  Fajardo. 

— No,  dijo  don  Modesto,  puedo  manchar  el  uniforme,  y tú  ese  traje  que 
has  conservado  intacto  desde  el  año  de  28. 

— Entre  paréntesis,  dijo  doña  Canuto,  me  parece  que  el  capitán  Hugues 
se  dirije  á nuestra  hija. 

‘—Sí,  respondió  el  diplomático,  pero  ella  no  se  dirije  á él,  lo  que  me 
causa  un  vivo  sentimiento.  Tener  un  yerno  francés,  seria  expeditar  los 
negocillos  que  tengo  pendientes.  Esa  muchacha  se  ha  empeñado  en  amar 
ft  ese  demonio  de  republicano;  pero  ya  se  irá  olvidando  con  el  tiempo,  la 
ausencia  es  un  específico. 

— La  veo  triste,  y esto  me.  desconsuela. 

— Así  estaba  el  gran  rey  Luis  XIV,  y se  casó  con  la  viuda  del  joro- 
bado Scarron.  La  historia  es  un  litro  abierto,  querida  mia. 

— Don  Serafín  se  ha  entibiado,  cuando  yo  le  hacia  en  el  candelero,  dijo 
doña  Canuta.  Ese  majadero  ha  desperdiciado  las  oportunidades  mas  bri- 
llantes, pero  se  ha  desanimado  al  primer  desaire;  no  obstante,  lo  veo  en  la 
intimidad  de  Luz  y esto  me  dá  cierta  esperanza. 

— Mi  hija,  añadió  el  diplomático,  va  á llamar  la  atención  esta  noche. 

— Como  que  don  Alfonso  la  ha  obsequiado  con  unas  camelias  con  rocío 
de  brillantes,  dijo  doña  Canuta. 

— ¿De  brillantes?  preguntó  el  diplomático. 

— Sí,  de  brillantes,  repitió  la  Fajardo. 

— Ese  hombre  espera  algo  de  mí;  luego  que  está  uno  en  buena  posición 
comienznn  los  obsequios. 

— Luz  ha  obsequiado  á Clara  con  un  trajo. 

— Bien  hecho,  mi  hija  es  dueña  dé  todo  lo  nuestro,  ahí  sí  quiebran  todas 
mis  reglas;  yo  lo  cobraré  al  erario  estas  condescendencias.  Me  tachan  de 
egoísmo,  ¡mentira!  yo  no  soy  despilfarrado;  con  la  familia  gasto  lo  que  se 
debe  gastar,  esta  Luz  es  mi  flaco,  cuanto  hace  rae  cae  en  gracia,  yo  tengo 
que  vivir  poco  v- ••• 
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— ¡Pobre  bija  mía!  repitió  doña  Canuta. 

¡Qué  raros  son  los  corazq^es  que  resisten  al  amor  filial! 


IV. 

\ 

Luz  estaba  en  su  tocador,  con  su  amiga  Clara,  disponiéndose  para  el 
baile. 

Las  dos  jóvenes  estaban  deslumbrantes. 

Luz  llevaba  un  traje  de  gró  blanco,  con  una  enegua  de  gasa  de  Cham- 
berí del  mismo  color,  adornado  con  tres  ahuevados,  los  cuales,  después  de 
haber  guarnecido  el  borde  inferior  en  todo  el  contorno  de  la  enagua,  subian 
en  espiral  hácia  el  corpino.  • 

Estas  tres  fajas  abullonadas,  estaban  salpicadas  de  camelias  con  una 
gracia  esquisita. 

El  corpifío  escotado  y guarnecido  con  una  triple  vuelta  de  blonda,  dejaba 
resaltar  la  nieve  de  aquellos  magníficos  contornos. 

Entre  el  oro  de  sus  cabellos  llevaba  prendidas  cuatro  rosas,  del  centro 
al  lado  derecha 

Sobre  su  cuello  daba  sus  reverberos  una  soguilla  de  brillantes. 

Unos  guantes  blancos  ajustaban  aquellas  manos  de  criatura,  y unos 
botines  microscópicos  so  dejaban  ver  por  intervalos  tras  aquella  nube  de 
gasas  y de  flores. 

Dos  tirabuzones  acariciaban  aquella  espalda  marmórea. 

Luz  estaba  resplandeciente! 

La  tormenta  de  sus  amores  habia  languidecido  su  mirada  y dado  una 
sombra  melancólica  á aquellos  ojos  soberanos,  como  los  de  las  Magdalenas 
de  Correggio. 

Clara  podia  rivalizar  en  belleza  y esplendor  con  su  amiga. 

Llevaba  un  traje  de  gró  blanco  con  listas  anchas  color  de  rosa. 

La  guarnición  se  componia  de  flores  de  cinta  del  mismo  color  con  cstre- 
llitas  de  perlas  en  su  contro,  y entre  una  y otra  flor,  éstas  subian  hácia  la 
derecha  y se  fijaban  en  un  recogido  que  contenia  unos  pendientes  blancos. 

Llevaba  un  cinturón  de  cabos  anchos,  con  iguales  pendientes,  cayendo 
al  lado  izquierdo. 

Para  darle  mas  realce  á su  busto,  donde  se  encontraban  las  lincas  mas 
correctas  de  las  esculturas  de  Canova,  llevaba  una  camiseta  blanca,  eBCo- 
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tada  y con  plieguecitos  de  arriba  abajo,  qne  resaltaba  sobre  nna  especie 
de  vuelta  con  bucles  de  gró  blanco  y color  de  rosa. 

Un  bandó  de  gruesas  perlas,  caia  como  un  arco  arriba  de  su  frente. 

Unos  aretes  de  brillantes  solitarios  arrojaban  luces  menos  deslumbra- 
doras que  las  de  sus  pupilas. 

Clara  estaba  en  toda  la  fuerza  y esplendor  de  su  juventud;  aquella  son- 
risa mataba,  aquel  aliento  era  una  exhalación  de  aromas,  aquella  mirada 
opacaba  la  luz  del  sol. 

Las  dos  amigas  se  quedaron  contemplando  algunos  momentos,  se  son- 
rieron al  encontrarse  tan  hermosas  y se  dieron  un  beso. 

— Las  nuove,  dijo  Luz,  ya  hemos  tardado  mucho,  y se  encaminaron  á la 
sala  donde  las  esperaba  impaciente  el  matrimonio  Fajardo. 

J 

y. 

Clara  no  pudo  contener  una  sonrisa  al  aspecto  de  aquella  pareja  tan 
ridiculamente  aparejada. 

— ¡Lo  dije!  gritó  el  diplomático,  yo  voy  á llevar  las  dos  perlas  del  baile, 
las  dos  áscuas  de  la  fiesta!  ¡por  el  célebre  Benthara  que  están  las  dos 
come  unas  imágenes!  vamos,  Luz,  ven  á besarme  para  que  me  convenza 
de  que  eres  mi  hija. 

Luz  se  acercó  á su  padro  y lo  besó  tiernamente. 

— Si  me  lo  hubieran  contado  no  lo  hubiera  creído! 

— Cómo,  caballero?  esta  niña  es  mi  retrato. 

— No  lo  niego,  pero  mi  hija  me  tiene  orgulloso,  yo  debo  votarte  para 
reina  en  la  Junta  do  Notables.  ¡Dios  mió!  si  trascienden  á gloria.  Señorita 
Clara,  no  sabia  quo  érais  tan  hermosa,  lo  asuntos  me  divagan,  yo  me  de- 
dicaré á galantear  á estas  dos  muchachas,  entretanto  marchemos,  que  el 
billete  dice  que  á las  nueve  en  punto  debemos  estar  en  el  salón;  hoy  todos 
somos  ingleses. 


VI. 


A las  nueve  y media  de  la  noche  comenzaron  á llegar  los  carruajes,  que 
bajo  la  vigilancia  de  la  gendarmería  francesa,  se  colocaron  á inmediación 
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del  Fren  Teatro  Nacional,  donde  tenia  lugar  esa  noche  el  baile  dado  por 
la  oficialidad  del  ejército  expedicionario. 

Serian  necesarios  (dice  un  escritor  de  aquella  época)  la  lozanía  y el 
fuego  de  los  primeros  años  juveniles,  y una  pluma  como  la  de  Nodier  6 
JBulwer  para  describir  cumplidamente  el  aspecto  del  local,  gustosa  y sor- 
prendentemente adornado  é iluminado,  y el  movimiento  y animación  del 
mar  de  gente  que  lo  inundaba  desde  el  vestíbulo  hasta  los  últimos  rinco- 
nes, mostrando  en  sus  olas,  mezcladas  y confundidas,  la  juventud,  la  ele- 
gancia, el  lujoy  y cuanto  de  mas  bello  encierra  la  sociedad  mexicana. 

El  adorno  de  nuestro  Gran  Teatro  Nacional,  obra  de  Hidalga,  y nno  de 
los  edificios  mas  suntuosos  de  América,  comenzaba  desde  el  vestíbulo 
iluminado  con  vasos  de  colores,  y en  cuyo  centro  aparecía,  entre  I03  pabe- 
llones de  México  y de  Francia,  el  águila  imperial  coronada  de  un  sol  res- 
plandeciente formado  con  espadas. 

El  patio,  cerrado  con  bóveda  de  cristales,  que  media  entre  el  vestíbulo 
y la  gran  sala,  parecia  un  bellísimo  jardín. 

En  sus  cuatro  ángulos,  y sobre  piezas  de  artillería  de  montaña,  balas, 
bombas  y otros  objetos  do  guerra,  se  alzaban  vistosas  colinas  de  plantas 
y flores  esquisitas. 

Las  columnas  y cornisas  estaban  tapizadas  de  flores  y banderas. 

Pendían  del  techo  varios  candiles;  el  piso  estaba  alfombrado  y los  cor- 
redores convertidos,  el  de  la  derecha,  en  depósito  de  capas  y sombreros  de 
caballeros,  y el  de  'a  izquierda,  en  depósito  de  abrigos  de  las  señoras  y en 
tocador  de  las  mismas,  hallándose  en  este  último  departamento,  modistas, 
y cuantos  objetos  puede  necesitar  el  bello  sexo. 

Los  corredores  del  piso  alto  igualmente  adornados  é iluminados,  lleva- 
ban un  adorno  de  cortinas  y tiestos,  con  plantas  y flores  esquisitas. 

Ahi  estaban  colocadas  las  mesas  de  la  cena,  rica  y abundantemente 
servida,  y que  ocupaban  tres  de  los  cuatro  corredores  de  arriba,  quedando 
este  último  para  el  tránsito  de  la  concurrencia. 

En  les  corredores  circulares,  que  dan  entrada  inmediatamente  6 la  sala 
y al  proscenio,  había  otras  mesas  provistas  de  dulces,  licores  y helados, 
continuamente  servidos  al  bello  sexo  por  una  servidumbre  numerosa. 
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VII. 


El  gran  salón  de  baile  estaba  formado  por  el  escenario  y por  el  local  de 
los  espectadores,  llamado  pátio , y cuyo  piso  fué  levantado  hasta  nivelarso 
con  el  primero,  como  se  acostumbra  hacerlo  en  los  bailes  de  máscara 

La  parte  del  escenario  figuraba  un  bosque,  en  cuyo  fondo  habia  un 
dosel  hecho  con  dos  grandes  pabellones  francés  y mexicano,  delante  del 
cual  se  alzaban  tres  trofeos  de  armas  artística  y curiosamente  construidos, 
y coronados  de  bujías,  á que  servían  de  candeleros  los  cañones  de  las  pis- 
tolas y los  paños  de  las  bayonetas. 

Este  detalle  do  la  parte  ornamental,  era  enteramente  nuevo  en  México. 

El  escenario  so  hallaba  convertido  en  un  bosque  de  ramas  y arbustos 
naturales,  sin  que  faltara  en  sus  bóvedas,  seculares  al  parecer,  el  heno  que 
cuelga  de  nuestros  sabinos  de  Chapultepec  coetáneos  de  los  Netzahualcó- 
yotl y Moctezuma. 

La  sala  propiamente  dicha,  tenia  un  adorno  correspondiente  á su  es- 
tructura. 

Los  palcos  de  último  orden  ostentaban  una  cortina  roja  que  los  abrazaba 
en  toda  su  extensión,  recojiéndose  en  los  centros  de  ca  a uno. 

Los  penúltimos  tenian  guirnaldas  y festones  recojidos  igualmente,  y el 
antepecho  de  los  primeros  6 superiores,  estaba  cubierto  de  cortinaje  do 
terciopelo  carmesí  con  fleco  de  oro,  sosteniendo  las  columnas  haces  de 
banderolas  con  los  colores  mexicanos  y franceses,  y escudos  6 trofeos  de 
armas. 

El  palco  de  preferencia  fué  destinado  al  general  Forey,  y do  los  dos 
grandes  inmediatos  al  escenario,  el  de  la  derecha  fué  ocupado  por  los 
miembros  dol  póder  ejecutivo  de  México,  y el  de  la  izquierda  por  el  céle- 
bre ministro  de  Francia  monsieur  do  Saligny. 

Ademas  de  la  gran  lucerna  del  teatro,  pendian  del  techo  y lo3  palcos 
tres  órdenes  de  candiles,  y la  claridad  estrema  de  esa  parte  de  la  sala 
hacia  contraste  con  la  oscuridad  relativa  dol  bosque. 

Cubrían  los  frentes  do  las  plateas  grandes  espejos  que  reproducían  una 
y otra  vez  el  local  en  sus  lunas;  y á lo  largo  del  salón  habia  dos  órdenes 
_ de  asientos,  sin  que  faltaran  éstos  en  palco  alguno. 

Tres  bandas  de  música  habia  dispuestas  para  la  ejecución  de  las  piezas: 
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dos  de  ellas,  del  ejército  francés,  ocupaban  varios  palcos  do  los  penúltimos, 
una  frente  á otra;  la  tercera,  mexicana,  si  no  nos  engañamos,  permanecía 
detras  del  fondo  del  bosque. 

El  aspecto  de  todo  el  teatro  era  magnífico,  aun  ántes  de  que  lo  animara 
la  concurrencia.  . 


VIII. 

Una  guardia  de  zuavos  ocupaba  la  escalinata  del  teatro. 

En  el  vestíbulo  dos  granaderos  do  á caballo  estaban  apostados,  arrogan- 
tes, inmóviles,  como  dos  estátuas. 

Al  penetrar  en  los  corredores  la  genter  hacia  entrega  de  sus  esquelas 
de  convite  á una  comisión;  lo3  sombreros  y abrigos  eran  dejados  en  loe 
ealoncitos  de  que  ya  hemos  hecho  mención,  y caballeros  y señoritas  se  diri- 
jian  á la  gran  sala,  que  á las  diez  y media  estaba  ya  enteramente  llena. 

A esa  hora  el  toque  de  una  marcha  militar  anunció  la  llogada  del  gene- 
ral Forey,  quien  seguido  de  su  Estado  Mayor  recorrió  desde  luego  el 
salón,  saludando  muy  cortesmeute  á las  señoras. 

Dos  oficiales  de  la  comitiva  se  detuvieron  frente  á dos  jóvenes  que  lla- 
maban la  atención  por  su  lujo  y hermosura. 

— Señorita,  dijo  uno  de  ellos,  eso  es  abusar  del  derecho  de  ser  encanta- 
dora, esto  es  herir  sin  compasión. 

— El  comandante,  dijo  Clara  á su  compañera,  viene  muy  galanto  esta 
noche. 

— «Yo  soy  de  su  misma  opinión,  respondió  Luz  con  una  sonrisa  capaz  de 
resucitar  á un  muerto. 

— Los  dos  crepúsculos,  continuó  el  comandante,  el  ángel  de  la  mañana 
y el  de  la  tarde,  los  dos  son  encantadores. 

— Señor  Demuriez,  dijo  Luz,  viene  usted  del  país  de  la  belleza. 

— Señorita,  estoy  en  el  paraíso,  y las  mujeres  nunca  pueden  entrar  en 
comparación  con  las  nubes  ni  las  apariciones. 

— El  capitán  Ilugues  no  es  de  la  misma  opinión,  dijo  Clara,  véalo  usted 
como  permanece  mudo. 

— De  admiración,  respondió  el  capitán,  esto  paraliza  mi  lengua  y mi 
imaginación,  estoy  verdaderamente  fascinado,  hay  algo  superior  á uti  ser 
que  me  influencia  en  estos  momentos. 
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— Pues  ustedes,  dijo  Clara,  dando  rienda  A su  hilaridad,  van  A estar 
muy  molestos  esta  noche;  figúrate,  amiga  mía,  unos  sonAmbulos. 

— Propiamente,  respondió  Demuriez,  y tomó  asiento  junto  A Clara. 

El  capitán  permaneció  en  pié  y entabló  conversación  sobre  el  adorno 
del  teatro;  no  se  atrovia  A aventurar  una  sola  galantería  A aquella  mujer 
que  verdaderamente  lo  fascinaba. 


IX. 

A veinte  metros  sobre  el  piso,  es  decir,  á la  altura  de  los  palcos  terce- 
ros, se  encontraba  el  maldiciente  jóven  de  lo#  bigotes  retorcidos,  acompa- 
ñado de  su  inseparable  amigo  Luis,  uno  de  los  jóvenes  mas  cargantes 
cuando  se  proponía  burlarse  de  algún  desgraciado. 

Un  curioso  podría  haber  descubierto  dos  fisonomías  burlonas  y sarcás- 
ticas, recorriendo  con  ojos  do  basilisco  á aquella  muchedumbre  donde  se 
encontraban  tipos  curiosísimos. 

— De  dónde  habrá  salido  tanta  gente  desconocida?  preguntó  Enrique  á 
su  amigo. 

— Del  infierno,  respondió  Luis,  la  mayor  parte  de  esos  señores  no  están 
empadronados,  ¿no  observas  que  todos  traen  fracs  nuevos,  seña  mortal  de 
que  no  los  tenían? 

— Buena  conquista  ha  hecho  la  aristocracia,  sobre  todo  aquella  señora' 
á quien  un  francés  acaba  de  despintarle  el  extremo  de  la  nariz. 

— Si,  ya  la  veo,  se  le  ha  tornado  en  rubiounda:  estas  metamórfosis  son 
muy  comunes. 

— Mira,  exclamó  Luis,  allí  está  un  don  Simplicio,  seguramente  van  á 
dar  esta  noche  la  Pata  de  Cabra. 

— Ya,  ya  lo  veo,  ¡qué  casaca!  parece  macero  del  ilustre  ayuntamiento 
lleva  tan  alta  la  peluca,  que  si  ti  ndo  el  brazo  le  arranco  la  peineta. 

— El  talle  le  ataca  apoplegta. 

— l/os  bordados  son  de  la  decadencia. 

— El  espadín  parece  jeringa. 

— ¿Por  qué  no  se  habrá  peinado  aquel  sugeto  de  la  cabeza  de  Medusa? 

— ¡Calla!  que  es  el  redactor  de  la  Estafeta. 

— Qué  genuflexiones  hace  el  viejo  zorro  de  la  expedición!  ese  general  se 
parece  á mi  peluquero. 

— Da  lo  mismo,  todos  son  franceses,  toda  es  emisión  europea. 
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— ¿Y  para  qué  traen  acicates  los  oficiales? 

— Se  prepara  una  contradanza  de  caballería. 

— Y todos  vienen  armados. 

— Puede  ofrecerse  otro  cinco  de  Mayo. 

— Ya  anuncia  la  música  un  rigodón. 

— Es  la  cuadrilla  de  honor,  véamos  las  parejas. 


X. 

El  baile  comenzaba  por  la  cuadrilla  de  honor,  que  se  formó  en  el  centro 
de  la  sala. 

El  general  Forey  y siete  personajes  mas,  cuyas  edades  entrando  en  una 
suma  rigurosa  arrojarían  los  años  de  la  era  cristiana,  y cuyas  figuras  da- 
rían asunto  al  lápiz  de  Granville  y de  Escalante,  se  lanzaron  con  deses- 
perada parsimonia  & las  figuras  del  rigodón. 

En  cuanto  á las  señoras  que  les  servían  de  pareja,  no  diremos  una  pa- 
labra; á fuer  de  galantes  respetamos  á las  damas. 

Aquello  ora  un  espectáculo  de  los  mas  graciosos. 

Personas  que  jamas  asistieron  & un  baile,  zarandeándose  como  unos 
pollos  en  presencia  do  la  sociedad  entera:  ¡qué  piruetas!  ¡qué  caravanas! 
¡qué  equivocaciones!  • . . . ¡y  qué  ridículo! 

—¡Dios  poderoso!  esa  cuadrilla  de  mómias  es  espantosa!  dijo  Enrique 
á su  amigo  Luis:  aquel  personaje  no  puede  con  sus  cuellos  proverbiales 
y se  pretende  que  baile. 

— Ese  grupo  representa  la  idea,  es  la  Intervención  que  danza,  amigo 
mió. 

— Aquel  general  pequeño  y enjuto  es  el  mozalvete  de  la  cuadrilla. 

Un  aplauso  unánime  resonó  en  toda  la  sala. 

—Gracias  á Dios  que  ha  terminado  esa  abominación,  dijo  Enrique, 
temia  que  se  desquebrajasen  los  bailarines. 

— Con  razón  vienen  embalsamados,  repuso  Luis. 

— Han  venido  al  teatro  bajo  su  palabra  de  honor,  tempranito  los  recoge 
el  sepulturero. 

— No,  hombre,  si  estos  se  conservan  en  frascos  de  aguardiente. 

— ¡Canario!  que  turba  se  levaste  al  son  del  wals! 


Digilized  by  Google 


188 

— ¡Qué  remolino!  ¡qué  batahola!  que  mo  ahorquen  bí  esos  franceses 
dejan  un  traje  en  buen  estado! 

— Han  tocado  á zafarrancho! 


XI. 

Era  tan  crecido  el  número  de  las  parejas,  que  no  hubo  intermedios , 
y mientras  terminaba  una  pieza,  eran  conducidas  á su  asiento  las  sefioras 
que  acababan  de  bailar,  otras  se  lerantaban  á ejecutar  la  siguiente,  pre- 
ludiada desde  luego  por  alguna  de  las  bandas  de  música. 

A las  doce  danzaban  mas  do  trescientas  parejas,  y aun  habia  sentadas 
no  pocas  sefioras,  aunque  todas  mayores  de  edad. 

Cuando  la  sala  se  despejó  á causa  de  que  la  concurrencia  comenzó  á 
acudir  á la  mesa,  bajaron  de  los  palcos  las  señoras  que  habian  permane- 
cido en  ellos  desde  el  principio  y la  tertulia  ofreció  un  nuevo  aspecto. 

Las  señoras  iban  vestidas  con  sencillez  lujosa,  aunque  algunas  llevaban 
alhajas  valiosísimas. 

La  elegancia  reinaba  en  casi  todos  los  trajes  y tocados,  y los  colores 
dominantes  eran  el  blanco,  el  pajizo,  el  azul  y el  rosa  claro. 

— Eres  un  hombre  insufrible,  dijo  dofia  Canuta  á su  esposo,  no  me  has 
traido  aún  un  compafiero  para  una  pieza,  cuando  sabes  la  predilección 
que  tengo  para  el  baile. 

— Querida  mia,  la  diplomacia  no  puede  ocuparse  de  esas  frioleras,  altos 
negocios  se  discuten  y preparan  esta  noche. 

— Llévame  á la  mesa,  recuerda  que  no  he  tomado  nada  desde  esta  tarde; 
tengo  el  estómago  en  un  hilo. 

El  diplomático  cargó  con  su  adorada  mitad  y llegaron  al  convite  gastro- 
nómico con  el  hambre  de  unos  náufragos. 

Ya  hemos  dicho  que  Luz  habia  rehusado  bailar,  el  espitan  Hugues  no 
se  habia  separado  en  toda  la  noche  de  su  lado,  lo  que  la  tenia  sumamente 
fastidiada. 

Don  Serafín  la  habla  buscado  por  todo  el  salón,  pero  en  vano. 

Una  casualidad  hizo  que  pasase  cerca  do  Luz,  ésta  aprovechando  la 
oportunidad  de  alejarse  del  capitán,  le  habló  al  pasar. 

— Señorita,  dijo  satisfecho  don  Serafín,  he  recorrido  cien  veces  la  sala, 
soy  un  torpe,  no  merezco  perdón,  pero  estoy  indemnizado  porque  al  fin  la 
encuentro  á usted. 
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— Déme  usted  el  brazo,  estoy  cansada. 

— Con  mucho  gusto,  dijo  don  Serafín,  y se  echó  á andar  hasta  llegar  al 
bosque  formado  en  el  proscenio,  donde  Clara  platicaba  acaloradamente  con 
Demuriez. 

— Me  tienen  hastiada  estos  franceses,  dijo  Luz. 

Clara  se  desprendió  de  su  compañero,  y tomando  el  brazo  á don  Sera- 
fín se  reunid  con  su  amiga. 

— Te  veo  muy  entusiasmada  esta  noche. 

— No,  querida,  estos  oficiales  disputan  por  nada,  tenemos  que  habérnos- 
las muy  tiesas  con  ellos. 

— ¡Ay!  dijo  Luz,  compadéceme,  el  señor  Hugues  me  ha  dado  una  broma 
de  tres  horas  con  su  silencio.  El  quiere  que  yo  adivine  su  amor  y yo 
empeñada  en  ignorarlo  aunque  me  lo  declare. 

— El  señor  Demuriez  me  exajera  el  suyo. 

— Recíbelo  como  una  entrega  del  Mundo  Ilustrado. 

— Son  ustedes  terribles,  esclamó  don  Serafín,  yo  me  congratulo  de  te- 
nerlas por  amigas,  y no  obstante,  tiemblo  como  un  azogado. 

— Es  usted  asustadizo,  dijo  Clara  resplandeciente  de  satisfacción  y do 
hermosura. 

- — Les  diré  A ustedes  que  yo  prefiero  la  derrota  si  viene  de  personas  tan 
hechiceras. 

— Caballero,  esclamó  Luz,  no  ensarte  usted  galanteriae,  ya  nos  está 
usted  oyendo  lamentar  de  esa  plaga. 

— Se  quejaba  U3íed  antes  del  siloncio  profundo  del  capitán  Hugues,  y 
por  eso  me  apresuraba  á entrar  en  ese  terreno. 

— Yo  no  quería  precisamente  que  me  enamorasen,  hay  tantas  conver- 
saciones .... 

— Usted  perdone,  no  soy  de  la  misma  opinión,  con  ustedes  no  puede 
hablarse  mas  que  de  amores. 

— Usted  tiene,  dijo  Clara,  ese  sistema  y nosotros  lo  respetamos;  pero 
ya  tanto  amor  nos  tiene  fistidiadas. 

— Insisto  en  que  Luz  ha  estrenado  el  proceder  del  capitán  por  ese  mo- 
tivo, de  mí  no  tendrá  igual  queja  ninguna  muchacha,  y mucho  menos  si  es 
tan  hermosa  como  las  que  llevo  á mi  lado. 

— Es  reincidente,  esclamó  Luz. 

— Entre  paréntesis,  el  espitan  sigue  á usted  como  la  sombra  del  Co- 
mendador. • 
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Las  dos  jóvenes  volvieron  involuntariamente  la  cara  hacia  el  capitán 
que  sorprendió  lo  irónico  de  su  risa. 

— No  toman  ustedes  algo?  preguntó  don  Serafín. 

— Tomaremos  un  helado,  respondió  Clara,  y los  tres  se  dirijieron  á la 
mesa  de  refresco. 


XII. 

El  capitán  Ilugues  palideció  terriblemente,  y se  propaso  hablar  á don 
Serafín  dos  palabras  al  oido. 

El  salón  de  refresco  estaba  concurridísimo,  habia  señoras  que  brindaban 
y hombres  muy  exaltados  por  el  arreglo  intervencionista. 

El  periodista  Medusa  decía  á su  co-redactor  con  aire  de  triunfo: 

— Propónense  nombres  de  principes  y Alguien  se  figura  convertida  en 
una  duquesa,  todo  respira  aqui  monarquía,  so  respira  un  perfume  de 
Ver8ailles. 

— Faltan  urnas  para  el  escrutinio;  pero  hacen  sus  veces  las  copas  de 
Champaña. 

— Labios  encantadores,  al  libar,  dejan  escapar  sobre  la  espuma  un  deseo, 
un  voto,  ¿qué  digo?  un  voto  en  favor  de  la  monarquía. 

— Otros  mas  osados,  dijo  el  compañero,  votan  y brindan  en  voz  alta: 
¡Feliz  quien  sea  rey! 

— Ha  sido  ya  consagrado  por  manos  hechiceras,  ungido  con  champaña 
y coronado  de  rosas! 

— El  viento  sopla,  pues,  del  lado  de  la  monarquía. 

— “El  viento  y la  mujer— dico  un  poeta— son  una  misma  cosa,”  y “lo 
que  quiere  la  mujer,  Dios  lo  quiero.’’ 

— Las  bellas  han  sido  esta  vez,  como  otras  muchas,  mas  resueltas  que 
los  hombres. 

— Lo  que  la  prensa,  dijo  el  compañero,  balbute  de  algunos  dias  acó,  en 
voz  baja  y con  aire  cortado,  ellas  lo  proclaman  denodadamente  enseñando 
su  blanca  dentadura,  con  dulcísimas  sonrisas  y aire  de  triunfo. 

— Los  doscientos  cincuenta  notables  no  podrán  hacer  otra  cosa  mejor. 
Tendrán  la  galantoria  de  sancionar  un  voto  emitido  ya  por  voces  induda- 
blemente mas  melifluas  que  las  suyas  y m s poderosas. 
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— Aun  cuando  fuesen  diez  mil,  el  resultado  del  escrutionio  seria  unánime, 
la  monarquía  será  proclamada. 

— Ni  un  solo  sentimiento  de  pesar,  decía  «1  señor  Fajardo,  podemos  con- 
sagrar á esa  república  que  desaparece.  Eróstrato  que  mandó  quemar  el 
templo  de  Efeso . . . nó,  eso  no  viene  al  coso,  decía  que  lia  llegado  la  vez  de 
decir  lo  que  Reims  á Sicambro,  “dobla  la  cerviz,  adora  loque  has  quemado 
y quema  lo  que  has  adorado.”  Sí,  señores,  nosotros  podemos  oir  sin  ane- 
garnos en  llanto,  cuantas  tragedias  escriba  Guillormo  Prieto  en  sus  pere- 
grinaciones, sobre  el  triste  fin  de  la  república  juarista. 

— Pero  tenemos,  afiadia,  una  cuestión,  ¿será  el  rey  extranjero  ó mexi- 
cano? —Al  morir  Cambises,  los  siete  grandes  dinastas  de  Persia,  convi- 
nieron en  salir  á caballo  un  dia  y á una  misma  hora,  y que  aquel  cuy* 
bestia  relinchara  primero,  seria  proclamado  rey. 

— Este  señor  relincha  demasiado,  dijo  un  jóven,  y todo  el  corrillo  se 
disolvió  á pesar  de  la  elocuencia  del  diplomático. 

— Guardaré  para  mañana,  dijo  para  sí,  mis  citas  históricas,  y apuró  una 
copa  de  vino. 

— Volvamos  al  salón,  esposa  mia,  dijo  á doña  Canuta,  y tornaron  á la 
sala  algo  abandonada  por  la  concurrencia  quo  se  retiraba. 


XIII. 

* 

Forey  habia  dejado  el  baile  á la  una  y media,  y el  señor  de  Saligny  ha- 
blaba ya  con  mucha  dificultad  al  redactor  de  la  Estafeta,  que  emprendia 
su  ataque  á la  tercera  botella  de  coñac. 

Demuriez  cargaba  terriblemente  á Clara,  que  se  contenia  ante  el  orgullo 
femenil,  pero  que  ya  falta  de  aliento,  buscó  á sn  amiga  como  á un  puerto 
de  salvación. 

— Vámonos,  le  dijo,  estoy  rendida, 

— Esperarémos  un  momento,  respondió  la  señora  Fajardo,  tengo  dada 
esta  contradanza  á un  caballero  que  me  la  ha  pedido  para  un  amigo. 

« La  música  anunció  la  contradanza. 

El  amigo  á que  se  referia  doña  Canuta,  se  presentó  seguido  del  alférez 
Poleon,  que  venia  de  punta  en  blanco,  es  decir,  con  su  sable  y sus  acica- 
tes de  Cazador  de  Africa. 
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— Le  presento  á usted  al  alférez  Poleon.  * 

— Es  esta  señora,  uijo  el  cazador,  la  pareja  que  me  teneis  destinada? 

— La  misma,  respondió  doña  Canuta  que  Be  Labia  propuesto  bailar  á to- 
do trance. 

— Bien,  dijo  Poleon,  bailemos,  y le  presentó  el  brazo  á la  señora  Fajar- 
do, que  se  quedó  al  nivel  del  puño  del  sable. 

Tomóla  el  alférez  por  la  cintura,  y levantándola  por  el  aire,  giró  con 
ella  como  un  desesperado. 

— Me  vengo  de  esta  bruja,  decía  en  su  interior  el  alférez. 

Doña  Canuta  estaba  medio  muerta. 

En  uno  de  aquellos  giros  gimnásticos,  atoróse  el  acicate  del  alférez  en 
el  traje  y lo  desgarró  completamente. 

— Ese  hombre  va  á descuartizar  á mi  esposa,  clamaba  el  diplomático. 

Foleon  seguía  en  el  vértigo  de  su  vrals. 

• En  una  de  las  ascenciones  acreostáticas  que  efectuaba  doña  Canuta  en 
los  brazos  del  militar,  acertó  á introducir  la  punta  do  su  larga  y promi. 
nentc  nariz  en  un  ojo  del  alférez. 

— ¡Me  ha  chafado!  gritó  Poleon,  y,  plantó  enmedio  de  la  sala  á la  infeliz 
señora,  dejándola  abandonada  y atarantada  como  si  hubiera  caido  de  la 
luna.  , 

Un  aplauso  salió  de  uno  de  los  palcos  terceros  y resonaron  dos  ¡bravos! 
que  llamaron  la  atención  de  la  concurrencia. 

Enrique  y Luis  reían  á carcajadas.  • 

Clara  y la  infeliz  hija  do  lós  Fajardos  se  cubrian  con  los  abanicos. 

— Vámonos,  dijo  don  Modesto,  he  estado  á punto  de  enviudar.] 


XIV. 

Don  Serafín  acompañó  hasta  el  carruaje  á la  familia,  y cuando  iba  & 
entrar  en  el  suyo,  sintió  un  golpe  de  una  mano  sobre  su  espalda. 

— Perdone  usted,  caballero,  dijo  un  espitan  de  Estado  Mayor,  que  no 
era  sino  Enrique  llugues  el  apasionado  amanta  de  Luz. 

— Estoy  A las  órdenes  do  usted. 

— Cuando  un  hombre  pone  á otro  en  ridículo,  dijo  el  capitán,  está  es- 
puesto  A ser  llamado  & un  lance  de  honor. 
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— Precisamente,  dijo  don  Serafín,  ¿y  bien? 

— Ahorremos  palabras,  caballero,  usted  ine  ha  insultado  y me  debe  una 
satisfacción. 

Don  Serafín,  á pesar  de  ser  un  dandy  almibarado,  era  hombre  de  honor; 
en  su  vida  de  vagancia  había  aprendido  á tirar  el  florete,  ántcs  que  ocu- 
parse de  la  gramática,  y era  reputado  gran  tirador  de  la  esgrima  entre  el 
mundo  de  elegantes. 

— No  tengo,  dijo,  una  persona  que  me  acompañe;  pero  si  usted  tiene 
dos  amigos,  uno  me  servirá  de  padrino. 

— Presentes,  dijeron  á una  voz  el  comandante  Demuriez  y el  alférez 
Poleon,  á quien  le  lloraba  aún  el  ojo  donde  la  señora  Fajardo  babia  im- 
preso su  desmesurada  facción. 

— Mi  coche  está  cerca,  señores,  dijo  don  Serafín,  y después  de  haber 
entrado  con  los  tres  oficiales,  gritó  al  cochero:  Ignacio,  á la  glorieta  de  la 
Piedad!  # 


XV. 

Como  en  estos  lances  se  hace  gala  de  serenidad,  se  entabló  conversación 
sobre  los  accidentes  del  baile,  hubo  chistes  y brt>mas  de  buen  gusto. 

La  mañana  comenzaba  á claroar,  cuando  los  cuatro  caballeros  se  apea- 
ban del  carruaje. 

— Ajusten  ustedes  las  condiciones,  dijo  don  Serafín,  y se  apartó  á con- 
versar con  el  capitán  de  cosas  indiferentes. 

Después  de  cinco  minutos,  el  comandante  les  dijo: 

— Se  trata  de  un  negocio  de  poco  momento,  so  batirán  á primera 
sangre. 

Caballero,  dijo  Poleon,  elija  usted  espada,  y le  presentó  las  del  coman- 
dante y el  capitán  que  eran  absolutamente  iguales. 

Don  S erafin  elijió  al  acaso. 

Despojáronse  de  sus  casacas  los  contendientes,  las  espadas  se  cruzaron 
y comenzó  el  duelo. 

• El  capitán  era  muy  ágil;  no  obstante,  el  alférez  que  era  conocedor,  dió 
una  mirada  de  inteligencia  á Demuriez. 

Efectivamente,  don  Serafín  era  un  tirádor  do  primera  fuerza. 

El  combate  se  hizo  terrible. 
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El  capitán  se  desmoralizó  un  tanto  al  encontrarse  con  on  adversario  que 
no  imaginaba.  " 

Don  Serafín  desvió  con  violencia  el  acero  de  su  enemigo,  y dejándose  ir 
á fondo  atravesó  de  parte  á parte  al  desgraciado  llagues,  que  dando  un 
ronquido  sordo  y terrible,  se  derrumbó,  no  solo  en  el  suelo  sino  en  la 
tumba. 

— ¡Bien  muerto!  dijo  Poleon  sacudiendo  el  cuerpo  del  capitán,  y saludó 
cortesmente  ft  don  Serafín. 

— ¡Bien  muerto!  repitió  Demuriez,  tocándose  el  kepí. 

Don  Serafín  desapareció  todo  confuso,  dejando  á disposición  de  los  pa- 
drinos el  carruaje  para  conducir  el  cadáver  del  capitán. 
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CAPITULO  UNDECIMO. 

LA  MONABQOTA. 

* 

I. 

El  dia  8 de  Junio  del  año  del  Señor  de  1863,  se  instaló  solemnemente 
la  Junta  de  Notables  que  debia  expresar  su  voto  respecto  á la  forma  de 
gobierno  definitivo  del  país. 

Los  hombres  que  concurrieron  & esa  célebre  asamblea,  se  han  sepultado 
en  la  noche  dol  olvido  ó en  el  fatalismo  de  la  desgracia. 

La  junta  de  Notables  fué  propuesta  por  Saligny,  ministro  de  Napoleón 
UI,  al  comandante  en  gefe  de  la  espedicion,  y bajo  sus  auspicios  se  insta- 
ló y determinó  la  muerte  de  la  república. 

Se  ordenó  que  las  sesiones  fuesen  secretas,  cuando  se  estaba  bien  se- 
guro de  que  no  habría  un  solo  individuo  que  se  opusiera  A los  mandatos 
del  César  francés. 

Un*  voz  sola  se  levantó  como  una  protesta  en  el  seno  de  la  Asamblea. 

En  esas  violaciones  del  derecho,  nunca  falta  una  protesta,  y es  que  los 
rayos  de  la  justicia  trasponen  las  tinieblas  mas  densas. 

Los  notables  soñaban  con  el  apoyo  de  la  Europa,  creían  que  el  ejército 
de  Napoleón  no  abandonaría  jamas  el  territorio  mexicano. 

10 
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Todos  se  felicitaban  por  el  triunfo  intervencionista,  los  clérigos  se  daban 
abrazos,  los  generales  se  estrechaban  las  manos,  y aquellos  hombres  que 
hundidos  en  la  oscuridad  se  les  despertaba  al  mundo  de  la  política,  ha- 
ciéndoles comparecer  como  cómplices  inocentes  de  un  plan  combinado  de 
la  Europa,  se  erguian  como  las  notabilidades  del  porvenir. 


n. 

El  señor  de  Fajardo  pertenecia  á ese  número  de  entes  qne  giran  en  los 
círculos  bajos  de  la  política,  y que  al  ascender  á otra  atmósfera  se  ense- 
ñorean como  una  vieja  el  dia  que  estrena  dienteB  postizos. 

— Los  dictámenes  no  están  malos,  decia  el  diplomático,  cierto  es  que 
yo  los  hubiera  redactado  mejor;  pero  se  me  olvida  en  las  circunstancias 
supremas.  Yo  tengo  hechos  mis  estudios  sobre  la  monarquía  en  Améric» 
que  he  intitulado:  ‘‘Un  trono  en  el  Capitolio;"  porque  yo  creo  que  los  Es- 
tados-Unidos están  llamados  al  sistema  monárquico. 

— Y al  catolicismo,  djio  un  clérigo:  la  religión  protestante  abre  un  abis- 
mo á los  códigos  reaccionario*  que  son  los  únicos  que  convienen  á los 
paises  meridionales. 

— Caballero,  Norte- América  está  mas  al  Norte  que  al  Mediodía. 

— Todo  es  respectivo,  respondió  el  clérigo,  Nueva-Orleans  está  al  Sur 
del  Norte. 

— Muy  bien,  dijo  Fajardo,  esa  esplicacion  sí  me  satisface. 

— Yo  deseo,  dijo  el  clérigo,  que  se  le  dé  ingerencia  al  Sumo  Pontífice 
en  este  negocio  de  la  intervención,  él  está  inspirado  y puede  decir  mas 
bien  lo  que  lo  conviene  á la  católica  México. 

— Su  Santidad  es  muy  sábio,  respondió  el  diplomático,  y lo  que  debe 
hacer  es  bendecir  á la  monarquía. 

El  lector  comprenderá  á qué  grado  de  ilustración  estaban  ámbos  per- 
sonajes. 

Acercóse  otro  notable. 

— Señores,  esclamó,  ya  está  próxima  la  votación,  ustedes  hacen  falta, 
la  discusión  va  á comenzar,  las  luces  de  su  capacidad  deben  alumbrar  las 
cuestiones:  señor  de  Fajardo,  pida  usted  la  palabra,  pídala  usted,  todos  sos 
amigos  están  empeñados  en  oírlo.  > 

— Sí  que  la  pediré,  tenga  usted  la  bondad  de  inscribirme  en  el  pro. 
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m. 

El  notable  fue  á inscribir  al  señor  Fajardo. 

El  presidente  poso  so  nombre  y se  sonrió. 

Leídos  los  dictámenes,  y no  habiendo  oposición,  el  presidente  declaro 
que  el  dictámen  debía  ponerse  á votación. 

Esto  no  fué  oido  por  el  señor  de  Fajardo,  que  estaba  en  ,1a  sala  de  des- 
canso  estudiando  el  disourso. 

Un  individuo  le  dijo: 

— Señor  Fajardo,  le  están  esperando  á usted. 

El  diplomático  creyó  que  para  hablar  y no  para  emitir  su  voto,  así  es 
que  salió  precipitadamente  y se  colocó  en  la  tribuna, 

— El  señor  Fajardo:  dijo  el  presidente,  que  esperaba  el  voto  del  diplo- 
mático. 

Entonces  éste  se  levanto,  tosió,  se  compuso  la  peluca,  y dijo: 

— Señores!  hago  uso  de  la  palabra  para  sostener  ante  el  mundo  civili- 
zado, que . . , que . . . . 

—No  hay  nada  á discusión,  dijo  el  presidente,  se  trata  simplemente  de 
votar. 

— ¿Cómo  de  votar?  preguntó  el  diplomático,  yo  he  pedido  la  palabra,* 
mi  nombre  está  en  el  registro,  y no  se  me  reducirá  al  silencio  mientras 
yo  no  renuncie  á este  derecho. 

— La  discusión  se  ha  cerrado  y solo  usted  falta  que  votar. 

— Yo  creia  ilustrar  con  mi  discurso  este  asunto,  y que  se  añadiese  al 
espediente. 

— Reclamo  el  órden,  dijo  un  notable. 

— Eso  estoy  haciendo,  caballero. 

— El  voto!  el  voto!  gritaron  varias  voces. 

— Se  me  quiere  hacer  callar,  está  bien,  que  conste  en  el  acta  este  epi- 
sodio. 

— Constará,  dijo  el  presidente  para  cortar  este  ridículo  incidente. 

— Voto  en  pro  de  la  contra  del  dictámen,  dijo  con  énfasis  el  diplo- 
mático. 

Este  modo  tan  raro  doformular  el  voto,  provocó  una  grande  hilaridad 
en  la  asamblea. 
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Quedó  citada  la  junta  para  el  dia  siguiente,  en  que  se  entregaría  la 
resolución  al  general  en  gefe  del  ejército  francés. 


IV. 

Don  Modesto  Fajardo  se  dirijió  á su  casa,  donde  encontró  impaciente 
á doña  Canuta. 

— ¿Qué  pasa?  le  dijo. 

— Qué  ha  de  pasar,  que  se  me  atropella  como  en  una  cámara  de  dema- 
gogos. £1  discurso  mas  bien  meditado,  se  ha  suprimido  con  una  chicaría. 
Se  me  detuvo  en  el  salón  do  desahogo  para  cerrar  la  discusión,  mis  ene- 
migos quieren  opacarme,  pero  yo  brillaré  á pesar  de  todos,  los  confundiré, 
los  anonadaré. 

— Pero  ¿qué  ha  sucedido? 

— Es  un  secreto  todavía  que  no  puedo  revelar,  mañana  sabrá  la  nación 
entera  el  resultado  de  nuestros  trabajos,  la  diplomacia  ha  ganado  en  su 
terreno. 

— Tú  le  reservas  algo  á tu  esposa? 

—A  tí  nunca  te  he  reservado  nada,  tú  lo  sabes  muy  bien;  pero  hay 
cosas  que  no  es  posible  revelarlas,  me  comprometo  ante  el  Estado  y mi 
conciencia! 

—Está  bien,  dijo  doña  Canuta  montada  en  cólera,  tú  me  pedirás  algo 
y entonces  yo  guardaré  la  misma  reserva. 

— Papá,  dijo  Luz  entrando  en  la  antesala,  ¿no  ha  habido  ninguna  noticia 
de  nuestro  huésped? 

— ¡Ah!  se  me  olvidaba!  una  catástrofe  espantosa,  horrible!  este  señor 
Demuriez  es  un  bárbaro,  todo  nos  lo  ha  ocultado,  todo,  hija  mia. 

— ¿Pues  qué  pasa?  preguntó  alarmada  doña  Canuta. 

— Es  increíble,  yo  estoy  predestinado  para  todo  lo  trágico,  ese  capitán 
Ilugues  era  un  imprudente. 

— ¿Cón.o  era?  ¿pues  qué  ya  no  existe?  insistió  la  Fajardo. 

Luz  estaba  temblando. 

— Oidme,  el  capitán  ha  muerto  en  un  duelo,  la  mañana  siguiente  á la 
noche  del  baile. 

— ¡Dios  mió!  dijo  Canuta. 

— Y lo  peor  es  que  se  murmura  que  fué  un  asunto  de  señoras,  dijo  mis- 
teriosamente el  diplomático. 
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— Siempre  las  mujeres!  gritó  la  señora. 

—Aun  hay  mas,  que  es  lo  que  me  confunde,  añadió  don  Modesto. 

—¿Aun  resta  algo  después  de  su  muerte? 

— Sí  que  resta,  esposa  mia:  la  maledicencia  que  sobrepasa  todos  los  lí- 
mites, añade  que  esa  señora,  motivo  del  desafío,  es  una  persona  do  mi 
familia. 

— Lo  que  escucho!  dijo  haciéndose  interesante  doña  Canuta,  acaso  ese 
bárbaro  del  alférez  Poleon,  no,  yo  no  lo  creo,  él  no  se  ha  permitido  decir- 
me una  sola  frase  inconveniente  ni  que  hiriese  mi  susceptibilidad. 

— En  ese  respecto  yo  estoy  tranquilo,  repuso  el  diplomático,  ese  hom- 
bre, entregado  á sus  instintos  brutales,  no  es  capaz  de  comprender  el  amon 
ni  ménos  ante  tí,  esposa  mia. 

— ¿Pues  qué  tengo  yo  ménos  que  otra  cualquiera? 

— Al  contrario,  tienes  mas  que  otras  muchas,  tienes  un  esposo. 

Tranquilizóse  la  señora  Fajardo. 

Luz  con  aquella  viveza  de  comprensión,  recordó  la  mirada  del  espitan 
á don  Serafín  cuando  ellas  se  habian  vuelto  á mirarle  imprudentemente! 
no  obstante,  ella  no  se  esplicaba  cómo  aquel  dandy  pudo  habérselas  con 
un  hombre  de  guerra  como  el  ofioial  francés,  por  poco  que  estuviese  acos- 
tumbrado á los  lances  de  sociedad. 

— Su  cadáver  fué  hallado  en  el  Paseo,  por  el  señor  Demuriez  y ese  im- 
bécil del  alférez  Poleon.  Aquí  llega  don  Serafín,  él  podrá  eBpbcarnos,  s 
acaso  lo  sabe,  el  motivo  de  un  lance  tan  desgraciado. 


y. 

— Señora,  dijo  don  Serafín  tendiendo  una  mano  á doña  Canuta,  ya  so- 
mos monarquía. 

—¿Cómo  monarquía? 

— Sí,  los  señoros  notables,  continuó  después  de  haber  hecho  un  saludo 
al  diplomático,  han  votado  definitivamente  por  el  establecimiento  de  un 
trono. 

— Caballero,  usted  abusa  de  un  secreto,  cuando  yo  no  he  querido  decirlo 
ni  á mi  esposa. 

—México  entero  lo  sabe,  dijo  don  Serafín,  ya  esto  no  es  un  secreto,  por 
lo  tanto  me  permito  decirlo  á estas  señoras  y me  felicito  en  Bcr  el  pri- 
mero. 
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— ¡Monarquía!  eaclamó  la  Beflora  Fajardo,  ¡monarquía!  renacerán  los 
tiempos  de  Luis  XIV,  las  intrigas,  la  Pompa  dour!. ...  sí,  es  abominable 
llamarse  Fajardo,  es  necesario  inventar  un  sobre  apellido  mas  retumbante 
y que  trascienda  á francés,  por  ejemplo,  Coquelel. 

— No,  ese  no,  respondió  el  diplomático,  asf  se  llama  el  pastelero  de  en- 
frente. 

-—Es  verdad,  no  lo  recordaba;  pues  entonces,  Pati foagrd. 

— Señora,  dije  don  Serafín,  eso  quiere  decir:  hígados  de  pato. 

— T qué  importa?  no  hay  quien  se  llame  Cabeza  de  Baca? 

— Efectivamente. 

— Tú  deliras  esposo,'  y te  olvidas  de  lo  principal. 

— Sí,  no  recordaba,  se  necesita  un  título,  sin  pergaminos  la  vida  públi- 
ca es  imposible,  yo  necesito  un  sobrenombre. 

— Mamá,  dijo  Luz  impaciente  al  oir  tanta  majadería,  dejemos  esto  para 
cuando  estemos  en  familia,  yo  declaro  desde  ahora  que  no  me  quitaré  jamas 
el  apellido  de  mi  padre  que  es  la  herencia  de  mis  abuelos. 

— Niña,  no  sabes  lo  que  te  dices,  tú  no  sabes  nada  de  historia,  lee  los 
Tres  Mosqueteros , é instruyete.  Allí  no  se  habla  sino  de  condesas, 
princesas  y reinas. 

— Yo  le  he  recomendado,  dijo  el  diplomático,  la  lectura  del  Periquillo; 
pero  desde  hoy  le  prevengo  que  se  entregue  á los  libros  que  hablen  de 
reyes. 

— El  Bertoldo,  por  ejemplo,  dijo  Luz,  al  ver  ponerse  en  evidencia  á sus 
padres  delante  de  un  estraño.  _ 

— Volvamos  & nuestro  asunto;  ¿querrá  usted,  señor  don  Serafín,  decirnos 
el  motivo  de  ese  duelo  del'capitan  Hugues? 

Una  nube  pasó  por  el  semblante  de  don  Serafín. 

— Vamos,  hable  usted  con  franqueza. 

— Yo ....  en  fin ... . dijo  incierto  don  Serafín. 

— No  tema  usted,  jóven,  no  tema  usted  inquietarnos,  lo  estamos  ya  de- 
masiado para  que  se  acrezca  nuestra  pesadumbre. 

— Yo  hablaré  á usted  con  entera  franqueza,  cero  que  ustedes  no  pondrán 
en  duda  mis  palabras. 

— Luz  vió  realizadas  sus  sospechas. 

— Todo  soy  de  usted,  caballero,  repuso  el  diplomático. 

—Al  salir  del  baile  se  acercó  á mí  el  capitán  y me  pidió  una  satisfac- 
ción por  un  insulto,  sin  que  yo  sepa  hasta  ahora  de  lo  que  se  trataba. 

— Y eso  que  tiene,  que ....  dijo  doña  Canuta  interrumpiéndole. 
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— Tiene,  repuso  don  Serafín,  que  solo  por  el  orgullo  de  ser  mexicano 
he  aceptado  este  duelo. 

— Es  decir,  gritó  dofía  Canuta,  que  es  el  que ....  ¡Dios  mió!  un  ase- 
sino, un  asesino! 

— Esa  palabra,  señora!  dijo  don  Serafín,  el  duelo  ha  sido  presenciado 
por  el  señor  Demuriez  y el  alférez  Poleon. 

El  diplomático  eetaba  asombrado. 

— No,  caballero,  prosiguió  la  Fajardo,  usted  nos  ha  arrebatado  á nues- 
tro huésped,  y esto  ea  ni  mas  ai  menos  que  un  asesinato  á sangre  fria. 

— La  pragmática  del  rey  Cárlos  III,  dijo  el  diplomático,  lo  tiene  á usted 
sentenciado  á la  última  pena,  el  duelo  es  uu  asesinato. 

Don  Serafín  percibió  los  pasos  del  comandante  Demuriez,  y saliendo 
violentamente  á la  antesala  le  tomó  por  el  brazo  y lo  introdujo  á la  pieza 
donde  se  encontraban  loa  Fajardos. 


VI. 

— Caballeroy  le  dijo  el  domdy,  aqaf  se  permiten  decir  que  yo  he  asesi- 
nado al  capitán  Rugues;  usted  que  ha  presenciado  como  testigo  aquel 
lance,  diga  si  se  puede  dar  tal  nombre  ft  ese  suceso  desagradable,  ye  apelo 
ni  honor  de  un  soldado  franees. 

— Señores,  dijo  Demuriez,  eBte  caballero  ha  matado  en  buena  lid  al  es- 
pitan Luis  Rugues  del  Estado  Mayor  de)  genera)  Forey.  La  sociedad 
tiene  sus  leyes,  que  por  ser  tan  sagradas  na  están  escritas,  el  dicho  de  dos 
hombres  da  honor  os  suficiente  á la  sociedad  para  alejar  de  un  caballero 
la  reputación  cobarde  de  asesinato. 

— La  religión,  gritó  doña  Canuta,  y la  ley,  prohiben  el  desafío;  me  rati- 
fico, el  Beñof  es  un  asesino. 

— Caballero,  dijo  Luz  á don  Serafín,  usted  ha  ganado  mas  de  lo  que 
creía  en  este  lance,  yo  lamenta  la  muerte  de  un  hombre,  pero  tengo  en  alta 
estima,  al  qno  creyéndose  humillado  por  su  calidad  de  mexicano,  aeeptó 
un  duelo  esponiendo  su  existencia.  . 

Don  Serafín  estrechó  la  mano  á Luz,  y saludando  á tos  Fajardos  salió 
para  siempre  de  aquella  casa. 
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VIL 

— Bien  lo  haces,  hija  raía,  dijo  doña  Canuta  luego  que  se  quedaron  solos, 
ese  mequetrefe  te  ha  quitado  al  novio  de  una  estocada,  y te  permites  dar- 
le las  gracias;  yo  deseara  que  alguno  matara  á Fajardo,  para  que  vieras 
de  la  manera  como  debe  portarse  una  señora. 

— Mas  vale  que  no  lo  vea  de  una  manera  tan  práctica,  dijo  el  diplo- 
mático. 

— Yo,  mamá,  dijo  Luz,  tengo  otro  modo  de  pensar,  y declaro  á ustedes 
que  no  aceptaré  jamas  por  marido  á un  francés  ni  á un  imperialista;  cria- 
da en  una  libertad  absoluta,  sin  mas  restricciones  que  las  de  una  buena 
moral,  creo  que  un  hombre  que  abdica  de  su  dignidad  y pide  amo 

— ¡Silencio,  niña!  Me  comprometes  altamente,  ya  estamos  en  la  monar- 
quía, no  quiero  que  se  me  encarcele  en  la  Diputación  y se  me  tenga  como 
al  Máscara  de  Fierro. 

— Ya  pensarán  en  una  Bastilla;  ¿dónde  hemos  de  poner  á los  reos  de 
lesa  majestad?  Hay  cosas  que  son  absolutamente  necesarias. 

— Las  prisiones  de  Estado,  replicó  el  diplomático,  son  uno  de  los  mas 
firmes  apoyes  del  trono. 

-—Si  no  fuéramos  casados,  te  aconsejaría  que  te  ordenases,  porque  tú 
llegarías  á ser  un  Bichelieu. 

— Seré  un  Bichelieu  sin  tonaurar,  respondió  don  Modesto,  poseo  en  alto 
grado  la  divina  ciencia,  es  decir,  la  diplomacia,  ayer  leí  todo  el  Manual. 

—Y  no  está  en  ese  manual  el  número  de  gatos  que  deban  tener  los 
hombres  de  Estado?  porque  yo  he  oido  decir  que  el  célebre  cardenal  tenia 
una  ó dos  docenas. 

—No,  dijo  Fajardo,  eso  no  pertenece  á nuestra  escuela,  esos  eran  ca- 
prichos de  aquel  grande  hombre. 

— Pues  tú  debes  tener  los  tuyos,  aquí  hay  una  gata,  puedes  dedicarte 
á ella. 

—Yo  me  dedico  á otro  animal,  respondió  don  Modesto. 

Luz  salió  de  la  sala  desesperada  de  no  hallar  en  sus  padres  un  solo  áto- 
mo de  sentido  común. 
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Al  siguiente  di»,  11  de  Julio  de  863,  se  hallaban  reunidos  los  hombres 
de  la  asamblea  de  notables,  en  el  salón  donde  la  república  ostentaba  des- 
de bu  independencia  la  majestad  nacional. 

Eu  aquel  recinto  profanado  entonces  por  aquella  gente  que  entregaba 
á la  nación  en  manos  de  la  Francia  y sus  destinos  á un  porvenir  sombrío 
y lleno  de  vicisitudes,  se  había  proclamado  el  segundo  imperio. 

El  entusiasmo  conservador  había  elevado  á la  altura  de  regencia  al  po- 
der ejecutivo,  y había  votado  la  víspera  de  ese  memorable  dia,  el  que  se 
levantase  un  busto  & la  majestad  de  Napoleón  IIL 

A los  pies  del  invasor  se  llevaba  una  lluvia  de  votos  de  gracias. 

El  pueblo  no  se  manifestó  cómplice  eu  el  atentado  oontra  su  indepen- 
dencia. , 

Esto  le  basta  á la  historia  de  las  nacionalidades. 


IX. 

El  mismo  dia  y en  aquella  hora,  se  hizo  ciroular  el  siguiente  telégrama 
del  alambre  de  Yeracruz. 

“Al  presidente  Davis, 

Milford,  3 de  Mayo. 

Ayer  penetró  el  general  Jackson  en  la  retaguardia  del  enemigo,  y le  ar- 
rojó de  todas  sus  posiciones  desde  Wilderness  hasta  una  milla  de  Chan- 
celloresville.  * 

Dos  de  las  divisiones  de  Longstreet,  atacaron  al  enemigo  por  el  frente. 

liemos  hecho  muchos  prisioneros,  y las  pérdidas  del  enemigo  en  muer- 
tos y prisioneros,  son  considerables. 

Hoy  se  ha  renovado  la  batalla. 

El  enemigo  ha  sido  desalojado  de  todas  las  posiciones  que  ocupaba,  y 
arrojado  háeia  el  Rappanahok,  y está  retirándose. 

Tenemos  que  dar  gracias  otra  vez  al  Todopoderoso  por  haber  ganado 
una  gran  batalla. 

Robebt  E.  Lee,  general  en  gefe.” 


Digifeed  by  Google 


— He  aquí,  decía  ano  de  los  notables,  destruidas  todas  las  esperanzas 
do  los  republicanos. 

— Sí,  afiadia  otro,  ya  lo  tenia  prefisto,  esa  nación  va  á desaparecer  en 
la  catástrofe  abolicionista;  vean  ustedes  si  es  empeño  el  querer  la  liber  • 
tad  de  esos  etiopes.  Lo  que  nos  importa  es  la  prolongación  de  la  guerra, 
mientras  desaparecen  los  elementos  del  gobierno  jurista;  "divide  y trian* 
far&s.”  Los  yankees  son  el  demonio,  no  abandonarán  la  idea  de  indepen- 
dencia hasta  hacerse  pedazos,  y entonces  quedarán  tan  débiles,  que  no 
tendrán  mas  partido  qne  reconocer  al  imperio. 

— Yo  veo,  repuso  el  otro,  que  esa  obstinación  es  maliciosa,  la  realidad 
es  que  le  tienen  lea  Estados-Unidos  un  terror  pánico  á las  armas  france- 
sas, ¿qué  papel  baria  Orant  delante  del  general  Forey? 

— llidículo,  mas  que  lidíenlo,  prosiguió  entusiasmado  el  miembro  de  la 
asamblea.  Ye  pienso  que  seria  fácil  una  invasión  á la  tierra  americana; 
con  un  ejército  coato  el  de  Napoleón  todo  se  atcaua;  ya  ve  usted,  en  un 
año  han  llegado  hasta  Puebla,  y eso  que  eran  cincuenta  mil  hombres  nada 
mas.  Aquí  no  hay  pnentes  como  los  de  Austerlits,  ni  existen  los  valientes 
moscovitas  que  incendien  una  ciudad:  aquí  los  recibimos  con  flores;  porque 
entre  la  demagogia  y el  extranjero,  mil  veces  lo  segundo,  amigo. 

— Yo  he  sido  siempre  imperialista,  an  todo  país  debe  oxistir  una  fami- 
lia real  que  herede  el  gobierno,  y no  esta  gerga  de  elecciones,  que  alienta 
todas  las  ambiciones  bastardas  y eleva  á todas  las  nulidades. 

—Muy  bien  dicho,  señor  mió,  qué  diferencia  entes  un  europeo,  y verbi- 
gracia, un  D.  Vicente  Guerrero,  un  Juárez,  esto  es  espantoso. 

Poco  mas  ó menos,  así  discurrían  todos  los  miembros  de  la  asamblea 
de  notables. 

a 

X. 

Los  miembros  do  la  regencia  se  reunieron  en  el  salón  de  embajadores, 
dando  prévio  aviso  á la  asamblea,  qne  presidida  de  Lares  y los  secretarios, 
fué  á poner  en  sus  manos  el  acta  de  sus  importantes  trabajos  y resolucio- 
nes, firmada  ya  por  todos  los  miembros  de  ía  junta. 

Almonte  con  voe  sonora  y en  medio  de  un  silencio  solemne,  dijo: 

“El  supremo  poder  ejecutivo  provisional  de  la  nación,  á sus  habitantes, 
sabed: 
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Que  la  asamblea  de  notables  ha  tenido  á bien  decretar  lo  siguiente: 

La  asamblea  de  notables,  en  virtud  del  decreto  de  16  del  próximo  pasado, 
para  dar  á conocer  la  forma  de  gobierno  que  mas  convenga  á la  nación,  en 
uso  del  pleno  derecho  que  ésta  tiene  para  constituirse,  y como  órgano  é 
intérprete  de  ella,  declara  con  absoluta  independencia  y libertad,  lo  que 
signe: 

1 P La  nación  mexicana  adopta  por  forma  de  gobierno,  la  MONAR- 
QUÍA moderada  hereditaria  con  un  principe  católico. 

2 ® El  soberano  tomará  el  nombre  de  emperador  de  México. 

3°  La  corona  imperial  de  México,  se  ofrece  á S.  A.  I.  y R.,  el  prín- 
cipe Femando  Maximiliano,  archiduque  de  Austria,  para  sí  y sus  descen- 
dientes. 

4 ° En  el  caso  de  que  por  circunstancias  imposibles  de  prever,  el  ar- 
chiduque Femando  Maximiliano  no  llegase  & tomar  posesión  del  trono 
que  se  le  ofrece,  la  nación  mexicana  se  remite  & la  benevolencia  de  S.  M. 
Napoleón  III,  emperador  de  los  franceses,  para  que  le  indique  otro  prin- 
cipo católico. 

Dado  en  el  salón  de  sesiones  de  la  asamblea,  6 10  de  J alio  de  1868. — 
Teodosio  Lares,  presidente. — Alejandro  Arango  y Escandon,  secreta- 
rio.— José  María  Andrade,  secretario,” 

Un  aplauso  acogió  la  lectura  del  decreto.  * 

Siguieron  los  discursos  qne  la  historia  guarda  en  sus  protocolos,  como 
el  testimonio  mas  palpitante  del  esCravfo  humano. 

Una  salva  de  ciento  un  cañonazos  anunció  á la  capital  el  Papum  hale- 
mus  de  la  monarquía. 


XI. 

La  regencia  con  los  señores  Forey,  Saligny,  la  asamblea  y el  ayunta- 
miento, pasó  entre  valla  formada  por  la  tropa,  á la  Catedral,  donde  fué 
cantado  un  Te  Deum  á toda  orquesta. 

Forey  y Saligny  se  sentaron  en  un  dosel  frente  al  que  ocupaba  la  re- 
gencia. s 

Los  representantes  ocuparon  asientos  colocados  en  la  crujía. 

El  Estado  Mayor  del  comaneante  en  gefe,  se  colocó  en  la  tribuna  desti- 
nada á tal  objeto. 

El  clero  estaba  de  enhorabuena.  Hacia  mas  de  medio  siglo  qne  no  se 
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veia  en  la  metropolitana  una  fiesta  monárquica,  esos  dias  desaparecieron 
con  la  dominación  española. 

El  clero  se  disponía  desde  entonces  á ungir  al  emperador. 

. A las  tres  de  la  tarde  se  publicó  el  decreto,  saliendo  en  procesión  el 
ayuntamiento,  precedido  del  prefecto  político. 

El  cielo  se  había  nublado,  aquella  profanación  despertaba  su  ira,  las 
nubes  agrupadas  en  el  horizonte  se  desgajaron  al  soplo  de  una  tormenta, 
y aquella  comitiva  que  sacaba  el  pendón  de  la  vergüenza,  el  cartel  de 
muerte  para  la  república,  fué  disuelta  por  la  tempestad,  en  medio  del  si- 
lencio del  pueblo  á quien  le  revelaba  tan  torpe  ceremonia,  que  habian 
muerto  sus  libertades  públicas,  pero  que  á costa  de  su  sangre  renaoerian 
como  el  Fénix,  de  sus  propias  cenizas. 


FIN  DE  LA  PRIMERA  PARTE. 
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SEGUNDA  PARTE. 

EL  IMPERIO. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

ALGO  DE  HISTORIA. 

I. 

A las  oraciones  de  la  noche  del  día  28  de  Setiembre  de  86S,  un  hombre 
de  vestidos  talares  rezaba  en  nn  rincón  de  la  catedral  de  Strasburgo. 

Con  los  brazos  cru^gdos  sobre  el  pecho,  la  cabeza  inelinada  y los  ojos 
completamente  cerrados,  parecia  que  la  imágen  de  algún  nicho  habia  des- 
cendido á los  mármoles  del  pavimento. 

En  lo  plegado  de  su  cefio  no  se  adivinaba  la  contemplación  del  misticis- 
mo, ni  la  absorción  anacoreta. 

La  iglesia  estaba  completamente  sola. 

Aquel  sitio  era  el  mas  & propósito  para  dejar  arrastrar  el  pensamiento 
en  la  corriente  de  los  sueños. 

Aquel  hombro,  que  era  un  sacerdote  peregrino,  manifestaba  en  su  por- 
te y elegancia  pertenecer  & la  aristocracia  del  clero. 

Desde  luego  se  notaba  que  era  extranjero  en  aquel  lugar. 

Si  un  rayo  de  luz  hubiera  dado  sobre  su  cerebro,  hubiéramos  contem- 
plado un  mundo  de  imágenes  agitarse  como  las  olas  del  pensamiento. 
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Figuras  Bombrías.  sangrientas,  espíritus  fascinadores,  ensueños  terribles 
de  ambición  y de  venganza,  atmósferas  de  luz  deslumbradora,  y en  medio 
de  aquel  torbellino  de  sangre  y de  esperanzas,  alzarse  el  pedestal  de  la 
gloria  satisfecha! 

Levantóse  repentinamente,  se  santiguó  delante  del  altar,  paseó  su  mira- 
da por  las  naves  y las  bóvedas  y salió  de  la  catedral. 

A corta  distancia  se  detuvo  y contempló  con  asombro  la  fachada  del 
templo,  que  es  dos  tantos  inas  alta  que  los  edificios  de  cuatro  pisas  que  la 
rodean. 

Las  campanas  daban  el  toque  de  Ave  Marta. 

El  clérigo  levantó  la  vista  y la  fijó  en  la  torre  de  filigrana  esbelta  y ma- 
gestuosa  que  prolonga  á una  altara  fabulosa  su  aguja  de  remate. 

Después  de  un  momento  siguió  su  marcha:  atravesó  varias  calles:  al  pa- 
sar por  la  plaza  de  Guttemberg,  vió  con  frió  desden  la  estatua  del  grande 
hombre,  y después  entrando  en  un  carruaje,  se  dirigió  á la  estación  del 
ferrocarril  que  salia  en  esos  momentos  para  Vicna. 


IL 

En  el  tren  do  primera  clase  se  unió  con  varios  individuos  y comenzaron 
á hablar  confidencialmente  en  lengua  española. 

— Han  visto  ustedes,  dijo  un  jóven  de  barba  negra  y elegantemente 
vestido,  los  periódicos  ingleses? 

-—Sí,  dijo  el  clérigo;  el  Timos  declara  que  Inglaterra  está  dispuesta  á 
reconocer  la  nueva  monarquía  mexicana  el  dia  que  el  archiduque  Maximi- 
liano tome  oficialmente  el  poder. 

—El  órgano  del  partido  avanzado,  dijo  un  anciano  de  frente  ancha  y 
facciones  pronunciadas,  el  Sun,  aplaude  la  restauración  del  órden  en 
México. 

— Puédese  decir,  replicó  el  clérigo,  y afirmarse  con  verdad,  que  la  obra 
de  la  Francia,  comenzada  de  concierto  con  la  Inglaterra  y la  España,  y pro- 
seguida con  el  recuerdo  tácito  de  la  Europa,  recibe  hoy  de  todos  la  mas  es- 
plícita  y solemne  confirmación. 

— Devuelto  á sí  mismo  el  pueblo  mexicano,  vuelve  naturalmente  el  ór- 
den y á la  libertad,  y la  corona  imperial  que  se  levanta  para  ofrecerla  al 
archiduque  de  Austria,  no  halla  en  Europa  sino  universales  sim  patios. 
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— Todas  las  potencias,  añadió  el  jóven,  están  dispuestas  á reconocerle 
de  un  modo  oficial;  ninguna  piensa  en  abstenerse  de  hacerlo. 

El  clérigo  recapacitó  un  instante  y prosiguió: 

— El  asentimiento  de  Francia,  Inglaterra  y España  está  asegurado  de 
largo  tiempo  atras;  el  de  la  Prusia  é Italia  no  se  hará  esperar;  la  Suecia, 
la  Baviera,  la  Bélgica,  la  Grecia,  la  Holanda,  el  Portugal,  la  Dinamarca,  en 
una  palabra,  todos  los  Estados  del  Continente  se  asociarán  á este  acto  en- 
ropeo,  y el  Brasil  por  su  parte  se  apresurará  á reanudar  con  el  nueyo  im- 
perio relaciones  que  vendrán  á ser  mas  fecundas  y seguras. 

— En  realidad,  dijo  el  anciano,  la  cuestión  mexicana  que  ayer  se  com- 
placian  en  presentar  tan  erizada  de  dificultades,  se  halla  hoy  resuelta. 

El  joven  de  la  barba  negra  no  pareció  muy  satisfecho,  pues  hizo  la  ob- 
servación de  que  España  al  verse  fuera  de  la  candidatura  para  el  trono  de 
México,  acaso  no  seria  fácil  di  prestarse  al  reconocimiento  del  nuevo  ór- 
den  de  cosas. 

— Eu  cuanto  á la  España,  replicó  el  clérigo  un  tanto  exaltado,  no  hay 
que  temer.  España  no  se  halla  menos  favorablemente  dispuesta,  por  mas 
que  á la  opinión  pública  habría  halagado  mas  satisfactoriamente  la  solu- 
ción mexicana,  si  la  elección  de  la  Asamblea  de  Notables  hubiera  llamado 
á nn  principo  de  la  casa  de  Borbon. 

— Fácilmente,  dijo  el  anciano,  se  resignará  con  el  ejemplo  de  desinterés 
de  la  Francia,  & renunciar  á toda  pretensión  dinástica. 

— Seria  preciso,  añadió  el  clérigo,  ser  alarmista  hasta  el  exceso  para 
imaginar  que  la  candidatura  del  archiduque  pudiera  suscitar  formal  oposi- 
ción en  los  gabinetes  europeos. 

— Estamos  persuadidos,  añadió  otro  de  la  reunión  que  habia  seguido  con 
ínteres  la  conversación,  de  que  el  advenimiento  al  trono  mexicano,  del  ar- 
chiduque, puede  considerarse  desde  hoy  como  un  hecho  consumado,  y que 
esto,  lejos  de  escitar  en  Europa  desconfianzas  y rivalidades,  será  visto  co- 
mo un  beneficio  para  nuesta  patria,  y como  el  mejor  garante  para  la  ar- 
monía entre  nuestro  país  y 1 ib  naciones  europeas. 

La  conversación  se  interrumpió  sin  que  lo  notara  ninguno  de  los  acto- 
res  de  aquella  escena,  tan  embebidos  estaban  en  sus  ideas  y reflexiones. 
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III. 

El  lector  habrá  conocido  que  los  individuos  que  van  de  viaje  para  Vie- 
na,  son  los  personajes  conocidos  que  formaron  la  comisión  mezican  apara 
ofrecerle  al  archiduque  Maximiliano  el  trono  de  México. 

La  cuestión  de  México  atravesaba  por  una  terrible  crisis. 

Las  miradas  del  mundo  civilizado  estaban  fijas  en  esa  pequeña  fortaleza 
que  se  levanta  á orillas  del  Adriático. 

De  aquel  castillo  debia  salir  un  hombre  coronado  á regir  los  destinos  de 
una  nación  donde  el  eco  de  su  nombre  no  habia  ni  aun  repercutido. 

La  diplomacia  europea  se  habia  presentado  ante  el  foso  de  Miramar  y 
llamado  con  mano  atrevida  & la  apartada  estancia  de  un  descendiente  de 
los  Hapsburgos. 

La  Francia  era  la  emisaria  de  la  nueva  monarquía. 


IV. 

La  hija  predilecta  del  rey  Leopoldo,  que  veia  con  celo  á su  hermano  cer- 
ca del  escaño  del  trono  y perpetuarse  la  dinastía  do  Francisco  José  en 
Austria,  sintió  ensanchar  su  corazón,  y aquel  cerebro  calenturiento  comen- 
zó á poblarse  do  ensueños  de  esplendor,  quo  acabaron  por  dominar  á la 
interesante  Carlota  de  Austria. 

El  jóven  hermano  del  emperador,  el  antiguo  gobernador  del  Lombardo- 
Veneto,  el  grande  almirante  de  Austria  creyó  en  la  predestinación  de  su 
familia  para  el  solio  del  universo  y sintió  en  su  orgullo  la  presión  de  una 
corona  sobre  su  frente. 

Cuando  se  le  anunció  que  la  comisión  mexicana  so  presentarla  en  Mira- 
mar  con  la  acta  de  la  Asamblea,  ya  un  autógrafo  do  Napoleón  III  le  habia 
puesto  al  corriente  hasta  de  la  respuesta  que  debería  dar  á los  comisio- 
nados. 

Dnos  chambelanes  del  palacio  se  dirigieron  en  carruajes  á la  estación 
del  ferrocarril  do  Trieste  á esperar  fi  los  enunciados  “mexicanos. 
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V. 

Los  viajeros  de  S trasburgo  habían  caminado  treinta  y seis  horas,  cuan- 
do los  silbidos  de  la  locomotora  les  avisaron  que  dentro  do  breves  instan- 
tes se  hallarían  en  la  grandiosa  ciudad  de  Viena  que  so  estiende  magní  - 
fica  á orillas  del  Danubio. 

La  caravana  diplomática  se  dividió  en  grupos,  dirigiéndose  como  todo 
extranjero,  á visitar  lo  mas  notable  de  la  población. 

Sorprendente  es  la  vista  del  antiguo  palacio  de  Belvedere  y sus  precio- 
sísimos jardines,  pebeteros  continuos  de  aromas  y cubiertos  de  esquisitas 
flores  y agradables  sombras.  # 

El  museo  es  admirable  por  lo  rico  de  sus  pinturas,  donde  se  hallan  las 
obras  maestras  de  todas  las  escuelas  que  venera  el  arte. 

El  palacio  de  José  II  es'dé  un  gusto  ornamental  esquisito. 

En  sus  jardines  está  edificado  una  especie  de  templo  adonde  se  alza  mb- 
gestnosa  la  estdtua  de  Teseo,  obra  del  inolvidable  Canova. 


VI. 


Los  conventos  de  Capuchinos  y Agustinos,  en  nada  han  cambiado  la  for- 
ma de  la  edad  media. 

Allí  se  detuvo  el  clérigo  mexioano  delante  de  los  sepulcros  do  los  em- 
peradores de  Austria. 

Su  talento  filosófico  lo  dejó  inmóvil  á la  vista  de  aquella  sombría  mora- 
da último  asilo  del  orgullo  humano. 

La  gloria,  las  hazañas^el  heroísmo,  todo  bajo  aquellos  pesados*  mármo- 
les, todo  vuelto  cenizas! 

Este  panteón,  pensó  el  clérigo,  destinado  á los  descendientes  de  María 
Teresa,  guardará  vacia  la  cavidad  destinada  á Fernando  Maximiliano. 

Esta  tumba  será  la  solución  de  continuidad  de  la  rama  de  Ilapsburgo. 

El  clérigo  pensó  en  el  porvenir  y sin  querer  se  estremeció. 

Una  tumba  en  América! ....  será  abierta  por  la  revolución? 

Sus  piernas  temblaron,  un  sudor  frió  inundó  su  limpia  frente  y cayó  de 
rodillas  delante  de  las  tumbas  de  los  descendientes  de  Cario  Magno. 

11 
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Un  vértigo  se  apoderó  de  sus  sentidos,  y comenzó  A ver  que  las  está- 
tuas  se  movían,  que  los  mármoles  de  los  sepulcros  se  levantaban  dando 
paso  á las  sombras  de  los  difuntos  emperadores,  todos  ellos  le  veian  con 
ojos  sombríos  pidiéndole  cuenta  de  su  jóven  descendiente. 

Influenciado  por  aquella  pesadilla  terrible,  atravesó  las  naves  de  las  Ca- 
puchinas, el  eco  do  sus  pisadas  le  hacia  estremecer,  al  fin  encontró  la 
puerta  y despertó  de  aquel  sonambulismo  al  azotar  su  frente  el  aire  pu- 
ro de  la  noche. 


VIII. 

• 

£1 1.°  de  Octubre  salió  la  comisión  mexicana  para  Trieste,  y al  ama- 
necer partió  la  looomotora  con  los  viajeros,  nuncios  de  la  monarquía  aus- 
tríaca en  América. 

£1  clérigo  estaba  silencioso,  sombrío,  su  cerebro  no  se  acababa  de  des- 
pejar de  aquel  horizonte  oscuro  donde  se  reflejaban  aún  las  imágenes  de 
aquel  sueño  horrible.  Le  parecía  que  soñaba,  á lo  que  contribuían  los  ac- 
cidentes que  presenta  esa  obra  romana  del  ferro-carril  de  Viena  á Trieste. 

Allí  se  han  vencido  cuantas  dificultades  puede  oponer  1*  naturaleza  al 
génio  del  hombre. 

La  máquina,  seguida  de  una  comitiva  inmensa  de  wagones,  y respiran- 
do agitada  y estremecida,  escalaba  montañas  de  UDa  altura  inmensa,  se 
deslizaba  magestuosa  sobre  viaductos  de  tres  órdenes  de  arcos,  unos  sobre 
otros;  penetraba  en  profundas  y largas  horadaciones  practicadas  bajo  los 
montes,  atravesando  sin  miedo  sobre  puentes  tirados,  sobre  anchurosos 
rios.  Aquello  era  un  vértigo,  era  la  existencia  arrebatada  en  alas  del  des- 
tino. 

Llegó  la  noche:  entonces  aquellas  nubes  negsas,  respiro  perenne  de  1* 
locomotora,  tomaron  un  color  de  fuego  de  donde  se  exhalaban  continua- 
mente chispas  que  el  viento  arrebataba  á largas  distancias. 

El  ruido  era  el  de  la  tempestad;  pero  aquella  tempestad  se  iba  calman- 
do, el  movimiento  menguaba  con  rapidez,  y á lo  lejos  comenzaba  á perci-  * 
birse  como  una  faja  negra  en  el  horizonte,  las  aguas  tumultuosas  del 
Adriático. 
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IX. 

Dos  chambelanes  de  la  casa  de  Austria  esperaban  á la  comisión  mexi- 
cana. 

La  felicitaron  de  parte  do  los  archiduques,  y la  condujeron  al  suntuoso 
hotel  de  Vllle,  en  donde  estaba  dispuesta  una  magnífica  cena  y habitacio- 
nes lujosísimas. 

El  anciano  que  hemos  visto  en  los  trenes,  filé  invitado  á pasar  al  dia 
siguiente  al  palacio  del  archiduque.  . 


X. 


A los  dos  dias  (3  de  Octubre  de  863,)  la  comisión  fué  introducida  en  el 
palacio  de  Miramar,  habitación  de  Maximiliano  de  Hapsburgo,  * 

El  castillo  de  Miramar  es  un  vasto  y lindo  palacio,  edificado  desde  sus 
cimientos  por  el  archiduque,  en  un  cabo  ó lengua  de  tierra  que  se  arroja 
hácia  el  mar. 

« 

Tiene,  pues,  un  carácter  y aspecto,  unos  puntos  de  vista  deliciosos,  y 
se  reconoce  lo  que  puede  una  voluntad  firme  y enérgica,  cuando  se  ven 
aquellas  áridas  rocas,  á donde  se  hace  llegar  escasamente  y con  grandes 
gastos  el  agua  potable,  trocados  en  risueños  jardines  verdes  y floridos,  par- 
ques caprichosos,  enramadas,  calles  de  árboles,  corredores,  bellos  estan- 
ques de  copos  trasparentes  y purísimos. 

Como  todo  esto  se  halla  formado  sobre  la  montaña,  presenta  un  cuadro 
de  vista  mágico;  ya  se  contemple  desde  la  pima,  ya  se  mire  desde  el  pie 
de  la  eminencia  ó desde  el  mar. 

No  lejos  del  castillo  y dentro  del  jardín,  hay  una  graciosísima  habita- 
ción, que  los  archiduques  llamaban  su  casa  de  campo,  y que  está  dividi- 
da en  dos  departamentos. 

Estos  sitios  deliciosos,  están  abiertos  para  el  público  que  los  recorre  en 
numerosos  grupos,  constituyendo  el  mas  bello  paseo  de  la  ciudad  de 
Trieste. 
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XI. 


Llegó  la  comitiva  á la  puerta  interior  del  Castillo. 

Encontró  á los  criados  en  dos  hileras,  eran  muchos,  y vestidos  con  dife- 
rentes y riquísimas  libreas,  unos  do  marineros,  otros  de  negro  con  borda- 
dos de  plata  y espada  al  cinto,  otros  con  chupines  blancos  é insignias  azu- 
les, y todos,  menos  los  primeros,  de  calzón  corto,  media  de  seda  y zapato 
bajo  de  charol. 

]Por  entre  todos  sobresalían  los  alabarderos,  una  especie  de  gigantes, 
con  barba  crecida,  sombrero  al  tres,  adornados  de  galones  y pluma  blanca, 
que  inmóviles  como  si  fueran  de  piedra,  se  hallaban  guardando  la  puerta 
con  su  larga  alabarda,  al  parecer  de  plata,  y el  asta  forrada  de  terciopelo 
carmesí.  * 

En  la  puerta  interior,  los  empleados  de  categoría  de  la  casa,  hicieron 
los  honores  de  recepción. 


XII. 

• • 

Después  de  una  corta  espera,  se  abrió  la  entrada  de  un  salón,  en  el 
cual  estaba  el  archiduque  de  pie. 

Maximiliano  era  un  jóven  de  treinta  y tres  años,  alto,  arrogante;  sus  ca- 
bellos rubios  y escasos  se  dividían  sobre  una  frente  despejada;  sus  ojos, 
de  un  azul  claro,  con  la  mirada  fria  y algo  paralizada,  la  nariz  recta  y le- 
vantada en  su  estremidad,  hasta  descubrir  un  tanto  las  fosas  nasales; 
una  barba  larga,  dividida,  formando  dos  grupos  que  caían  Jbasta  el  pecho, 
el  bigote  mas  claro  aün  que  la  barba,  dejaba  ver  la  dentadura  superior 
muy  pronunciada  á causa  de  lo  entrante  de  la  mandíbula  inferior. 

Maximiliano  conservaba  todo  el  tipo  de  sus  antepasados,  parecía  una  de 
esas  estátuas  que  se  conservan  sobre  las  tumbas  de  la  edad  media. 

Llevaba  ese  día  solemne  el  archiduque,  un  frac  azul  con  botones  dora- 
dos, pantalón  negro,  chaleco  blanco,  y sobro  su  pecho  la  cruz  de  San  Es- 
tóbnn,  y al  cuello  el  Toison  de  oro.  * 

El  anciano  que  parecia  presidir  la  comisión,  se  adelantó  al  archiduque, 
y con  voz  trémula  y cortada,  dirigió  una  brove  arenga,  cuyos  párrafos  fi- 
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nales  hemos  creído  deber  consignar  en  estas  páginas,  y paso  en  sus  manos 
el  acta  de  la  janta  de  Notables,  en  que  Be  le  proclamaba  emperador  de 
México. 

"Grandes  han  sido,  dijo,  nuestros  desaciertos,  alarmante  es  nuestra  deca- 
dencia; pero  hijos  somos,  señor,  do  los  que  al  grito  de  Religión , Patria 
y Rey,  — tres  grandes  cosas  que  tan  bien  se  adunan  con  la  libertad — no  ha 
habido  empresa  por  grande  que  fuero,  que  no  acometieran;  ni  sacrificio 
que  no  supieran  arrostrar  constantes  é impávidos. 

“Tales  son  los  sentimientos  de  México  al  renacer,  tales  las  aspiraciones 
de  los  que  hemos  recibido  el  honroso  encargo  de  esponer  fiel  y respetuosa- 
mente á vuestra  alteza  imperial  y real,  al  digno  vástago  de  la  esclarecida  di- 
nastía, que  cuenta  entre  sus  glorias  haber  llevado  la  civilización  cristiana 
al  propio  Suelo,  en  que  aspiramos,  señor,  á que  fundéis  en  este  siglo  XIX, 
por  tantos  títulos  memorable,  el  órden  y la  verdadera  libertad,  frutos  fe- 
• hces  de  esa  civilización  misma.* 

“La  empresa  es  grande,  pero  es  aun  mas  grande  nuestra  confianza  en  la 
Providencia;  y que  debe  serlo,  nos  lo  dicen  bien  claro  el  México  de  hoy  y 
el  Miramar  de  este  glorioso  dia.” 

La  acta  estaba  en  un  pergamino  arrollado  y puesta  dentro  de  un  cetro 
de  oro,  obra  de  un  artista  mexicano. 

Representaba  dos  águilas  pegados  con  una  corona  imperial:  en  el  pico 
tenian  una  serpiente  y las  rodeaban  ramos  de  laurel  y oliva. 

Maximiliano  permaneció  impasible:  en  vano  aquel  grupo  que  habia  atra- 
vesado la  llanura  del  Atlántico,  para  rendir  el  primer  homenaje  al  estran- 
jero,  buscó  en  aquella  mirada  un  síntoma  que  revelase  la  satisfacción  y el 
orgullo. 

El  archiduque  no  abandonó  la  frialdad  serena  de  su  raza. 

La  comisión  creia  que  Maximiliano  levantaría  aquel  cetro  que  se  le  po- 
ma dulcemente  á sus  pies. 

“Señores,  dijo  el  archiduque,  estoy  vivamente  agradecido  al  voto  emi- 
tido por  la  asamblea  de  Notables  en  México,  en  su  sesión  de  6 de  Julio, 
y que  vosotros  estáis  encargados  de  comunicarme. 

“Lisongero  es  para  nuestra  casa  que  las  miradas  de  vuestros  compa- 
triotas se  hayan  vuelto  hácia  la  familia  de  Carlos  Y,  tan  luego  como  se 
pronunció  la  palabra  monarquía. 

“Por  noble  que  sea  la  empresa  de  asegurar  la  independencia  y la  liber- 
tad de  México,  bajo  la  egida*  de  instituciones  á la  par  estables  y libres,  no 
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dejo  de  reconocer,  en  perfecto  acuerdo  con  S.  M.  el  emperador  <ie  loe  fran- 
ceses, cuja  gloriosa  iniciativa  La  hecho  posible  la  regeneración  do  vuestra 
hermosa  patria,  que  la  monarquía  no  podia  ser  allí  restablecida  sobre  ana 
base  legítima,  perfectamente  sólida,  & menos  que  la  nación  toda,  espre- 
sando  libremente  su  voluntad,  quisiera  ratificar  el  voto  de  la  capital. 

“Así,  pues,  del  resultado  de  los  votos  de  la  generalidad  del  país,  es  délo 
- que  debo  hacer  depender  en  primer  lugar  la  aceptación  del  trono  que  me 
es  ofrecido.  . 

“Por  otra  parte,  comprendiendo  los  sagrados  beberes  de  un  soberano, 
preciso  es  que  yo  pida  en  favor  del  imperio  que  se  trata  de  reconstituir, 
las  garantías  indispensables  para  ponerlo  al  abrigo  de  los  peligros  que 
amenazarian  su  integridad  é independencia. 

“¡En  el  caso  de  que  esas  prendas  de  un  porvenir  asegurado  fuesen  ob- 
tenidas, y de  que  la  elección  del  noble  pueblo  mexicano,  tomada  en.au  con- 
junto recayese  sobre  mi,  fuerte  con  el  asentimiento  del  augusto  gefe  de 
mi  familia,  y confiando  en  el  apoyo  del  Todopoderoso,  estaré  dispuesto  á 
aceptar  la  corona. 

“Si  la  Providencia  me  llamara  á la  alta  misión  civilizadora  ligada  á es» 
corona,  os  declaro,  desde  ahora,  señores,  mi  firme  resolución  de  seguir  el 
saludable  ejemplo  del  emperador  mi  hermano,  abriendo  al  país,  por  medio 
de  un  régimen  constitucional,  la  ancha  vía  del  progreso,  basado  en  el  ór- 
den  y la  moral,  y de  sellar  con  mi  juramento,  luego  que  aquel  vasto  terri- 
torio sea  pacificado,  el  pacto  fundamental  con  la  nación. 

“Solo  así  podría  ser  inaugurada  una  política  nueva  y verdaderamen- 
te nacional;  en  que  los  diversos  partidos,  olvidando  sus  antiguos  resenti- 
mientos, trabajarían  en  común  para  dar  á México  el  lugar  eminente  que 
parece  estarle  destinado  entre  los  pneblos,  bajo  un  gobierno  que  tenga  por 
principio  hacer  prevalecer  la  equidad,  con  la  justicia. 

“Tened  á bien,  señores,  dar  cuenta  & vuestros  conciudadanos  de  las  de- 
terminaciones que  acabo  de  anunciaros  con  toda  franqueza,  y provocar  las 
medidas  necesarias  para  consultar  á la  nación  respecto  del  gobierno  que 
intenta  darse.". 

Durante  este  acto  solemne,  un  pintor  de  palacio,  por  órden  def  archidu- 
que, tomaba  sus  apuntes  para  un  cuadro  histórico. 

Pasada  la  ceremonia,  Maximiliano  entró  en  una  plática  confidencial,  en 
la  que  desarrolló  las  ideas  emitidas  en  el  discurso,  y los  Notables  tomaron 
nota  de  las  siguientes  palabras  del  archiduque: 

“He  seguido  muy  atentamente  el  movimiento  monárquico  que  Be  obra 
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en  raes  tro  país.  Por  las  noticias  oficiales  qae  S.  M.  el  emperador  de  los 
franceses  ha  tenido  á bien  comunicarme,  y por  los  detalles  contenidos  en 
los  periódicos  ingleses  y españoles,  he  estado  en  aptitud  de  hacer  constar 
netamente  sus  progresos.  He  aquí  una  carta  de  Méxioo,  en  que  se  ha- 
llan exactamente  indicados  los  puntos  adheridos  al  voto  do  los  Notables. 
Bien  veis  que  no  comprenden  sino  la  cuarta  parte  de  México.  Por  mas 
que  yo  esté  convencido  de  que  el  ejército  francés  presto  librará  á las  de- 
mas provincias  de  la  presión  ejercida  en  ellas,  y de  que  entonces  como 
vosotros  me  lo  aseguráis,  la  inmensa  mayoría  sancionará  el  voto  de  12  de 
Julio,  debo  á mí  mismo,  como  á la  nación  á quien  consagraré  en  lo  suce- 
sivo mi  vida,  el  no  tomar  las  riendas  del  gobierno  en  tanto  que  la  guerra 
civil  esté  desolando  á México, 

“Anunciadme  que  la  mayoría  está  ya  declarada  en  favor  de  mi  elección, 
y en  menos  de  veinticuatro  horas  estaré  listo  para  partir. 

“Consideradme  como  un  soldado  decidido  á responder  al  llamamiento  de 
la  Providencia;  mas  para  que  yo  reoonozca  de  una  manera  infalible  el  de- 
do de  Dios  en  la  misión  que  acaba  de  tocarme  en  suerte,  debo  insistir  en 
que  la  voluntad  nacional  se  manifieste  en  términos  que  no  dejen  duda  al- 
guna legítima  sobre  la  espontaneidad  de  mi  elección.” 

La  comisión  quedó  sorprendida  de  la  exactitud  de  aquel  razonamiento, 
y rindió  homenaje  á aquellos  sentimientos  del  archiduque,  declarando 
unánimemente,  qne  el  pueblo  mexicano  por  el  momento,  no  deseaba  sino 
obtener  la  aquiescencia  de  S.  A.  I.  al  voto  de  12  de  Julio:  que  en  cuanto 
á la  realización  de  este  voto,  el  mismo  pueblo  se  remitiría  gustoso  á la 
cordura  del  archiduque  para  la  elección  de  la  época. 


XIII. 

Concluido  aquel  acto,  Maximiliano  hizo  presentar  á cada  uno  do  los 
miembros  de  la  comisión. 

Presentó  después  á su  esposa  Carlota,  hija  del  rey  de  los  belgas. 

La  bellísima  Carlota  Amalia,  tiene  una  fisonomía  interesante,  una  sim- 
patía profunda,  alta,  esbelta,  magestuosa,  unos  ojes  garzos  de  donde  se 
desprenden  miradas  dominantes,  á veces  sombrías  y doloridas,  unos  labios 
rojoa  y una  dentadura  de  marfil,  su  cabeza  perfectamente  modelada;  en 
todo  aquel  conjunto  de  contornos  y de  belleza,  hay  algo  que  no  está  de 
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acuerdo  con  el  fcrte,  y es,  que  la  jóven  flamenca  tiene  las  manos  y los  pies 
un  tanto  desproporcionados. 

La  hija  del  rey  Leopoldo,  es  toda  inteligencia  é instrucción:  educada 
con  esmero,  sus  dotes  naturales  realzan  como  el  brillante  con  el  jaquel. 

Galante  en  su  trato,  delicada  en  sus  espresiones;  conoce  el  lenguaje  re- 
finado de  las  cortes,  y os  reputada  entre  el  bello  sexo  europeo  como  una 
notabilidad. 

Vestia  la  jóven  archiduquesa  un  primoroso  traje  color  de  rosa,  con  una 
larguísima  y régia  cola,  una  corona  de  flores  de  listón  y gasa  del  mismo 
color  sembrada  de  brillantes,  un  collar  de  solitarios  de  Un  tamaño  fabulo- 
so, y un  prendedor  y pulseras,  soberbias,  también  de  brillantes. 

Carlota  estaba  al  tanto  de  los  antecedentes  de  aquellos  individuos  que 
formaban  la  diputación  mexicana. 

-—Caballero,  dijo  6 Aguilar  y Marocho,  vuestro  dictámen  pasará  siem- 
pre por  una  de  las  piezas  mas  distinguidas  de  la  época,  los  obispos  mexi- 
canos me  han  hecho  merecidas  alabanzas  de  vuestra  persona,  y conservan 
muy  buenos  recuerdos. 

— Caballero,  prosiguió  dirigiéndose  á Velazquez  de  León,  os  felicito  por 
los  adelantos  del  colegio  de  Minería,  que  tiene  fama  en  la  misma  Europa. 

— Vos,  le  dijo  á Iglesias,  sois  pariente  de  una  heroina  de  la  indepen- 
dencia de  América,  así  lo  dice  Alaman  en  su  historia;  yo  me  felicito  de 
conoceros. 

— Caballero,  continuó  dirigiéndose  á Escandon,  habéis  emprendido  la 
obra  romana  del  ferro-carril  de  Veracruz;  yo  os  deseo  un  éxito  completo 
en  vuestros  trabajos. 

Carlota  1c  hablaba  á cada  uno  en  su  lenguaje,  tocándole  los  puntos  mas 
lisongeros  para  su  amor  propio  ó para  sus  intereses,  y todo  aan  un  tacto 
y una  discreción  admirables.  . 

Regresó  á Trieste  la  comisión,  volviendo  á Miramar  al  anochecer  invi- 
tada por  les  príncipes  á su  mesa. 

fie  hallaba  eí  castillo  alumbrado  profusamente,  la  mesa  estaba  espléndi- 
da por  su  buen  gusto,  la  vajilla  era  riquísima,  y habia  una  inmensa  varie- 
dad de  vinos  y manjares. 

Durante  la  comida,  una  buena  música  colocada  en  el  salón  inmediato, 
tocó  trozos  escogidos  de  las  mejores  óperas.  Lsf  conversación  fuó  animada 
y familiar,  los  archiduques  se  mostraban  afables  con  sus  huéspedes. 

El  clérigo  estaba  asombrado,  se  creía  presa  de  un  sueño  de  las  Mii  y 
una  noches,  estaba  deslumbrado. 
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— Nos  tratan  como  á sus  iguales,  dijo  á su  compañero  do  la  derecha , 
nos  consideran  como  compatriotas,  n<-s  alojan  como  á marqueses  y nos  pa- 
sean en  sus  coches  y buques  como  á unos  principes. 

— No  ha  observado  usted,  le  replicó  su  interlocutor,  el  talento  del  ar- 
chiduque, qué  comprensión  tan  fácil,  qué  deseo  de  instruirse  é imponerse 
de  todo,  y que  jovialidad  sin  dejar  la  dignidad  y la  firmeza? 

— Y la  archiduquesa  ¡oh!  la  admirable  Carlota,  seguramente  es  el  ángel 
custodio  de  nuestro  emperador,  es  verdaderamente  modesta,  hermosa;  ya 
reina  antes  do  serlo,  por  su  majestad  8Ín  soberbia,  y atrae  por  su  senci- 
llez en  el  modo  de  espresarse,  siempre  con  discreción  y amabilidad. 

— Es  necesario,  dijo  el  clérigo,  prescindir  de  nuestro  deseo  de  ser  pre- 
sentados á S.  M.  el  emperador  de  Austria. 

— Para  apresurar  la  partida  del  archiduque,  es  preciso  aprovechar  la 
salida  del  paquete  de  San  Nazario,  á fin  de  despachar  á algunos  de  los 
compañeros  á México. 

— La  nueva  plausible  de  que  el  archiduque  acepta  la  corona,  unida  & 
las  medidas  que  el  gobierno  provisional,  de  acuerdo  con  el  comandante  en 
gefe,  dictará  para  dar  al  impulso  monárquico  de  México  el  desarrollo  que 
S-  A.  I.  desea,  no  tardarán  en  poner  del  lado  del  voto  de  la  Asamblea  á 
la  gran  mayoría  del  país. 

— Asi  el  archiduque  podrá  emprender  su  marcha  para  su  nueva  patria 
en  todo  Febrero,  ó á principios  de  Marzo  próximo. 

— Sé  que  ya  está  nombrado  el  inspector  á cuyo  cargo  debe  quedar  el 
castillo,  encargándole  conserve  tan  deliciosa  mansión  bajo  el  mismo  pie 
que  hasta  aquí. 

— Aun  hay  mas,  se  han  señalado  habitaciones  especiales  para  los  mexi- 
caqps  que  quieran  visitar  la  mansión  que  fué  de  nuestros  soberanos;  por- 
que yo  doy  todo  por  arreglado. 

— Confesemos  que  ni  aun  en  sueños  creimos  ver  lo  que  pasa  en  estos 
instantes. 

— Imposible;  las  tradiciones  vireinales  son  pálidas,  oscuras,  ante  un 
cuadro  tan  halagüeño. 

— Si  yo  hubiera  comprendido  lo  que  era  una  monarquía,  en  vez  de  in- 
vocar á SaDta-Ann»  ó á otro  de  los  nuestros,  seguramente  hubiera  pensa- 
do en  el  jóven  archiduque. 

— El  gobierno  para  tener  respetabilidad,  necesita  de  todo  este  aparato 
deslumbrador:  aquello  que  pasa  en  la  Repüblica  es  estúpido,  la  dignidad 
nacional  no  se  comprende  sino  entre  el  lujo  de  las  cortes  y los  palacios. 
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XV. 


Un  general  de  bigote  cano,  qae  pertenecía  á la  diputación  mexicana  y 
que  estaba  mas  retirado  del  asiento  del  archiduque,  hizo  la  observación  á 
uno  de  sus  colegas,  que  la  respuesta  do  Maximiliano  no  se  podría  tener 
comodccisiva  sobre  la  aceptación  del  trono. 

Alarmado  el  compañero  respondió  por  lo  bajo: 

— Para  obtener  el  sentido  auténtico  de  la  respuesta  del  archiduque,  im- 
porta saber  que  S.  A.  I.  la  ha  combinado  de  acuerdo  con  S.  M.  Napoleón 
III,  y la  ha  sometido  préviamente  á la  aprobación  del  augusto  gefe  de  la 
casa  de  Ilapsburgo. 

— Puede  ser,  dijo  el  general;  pero  todo  lo  que  sea  aplazar  la  cuestión, 
es  poner  en  peligro  nuestra  causa. 

— A la  cuerda  y previsora  sugestión  del  emperador  de  los  franceses,  es 
d lo  que  el  archiduque  ha  querido  aludir  sin  embozo,  como  cualquiera  se 
puede  convencer  solo  con  ver  su  respuesta,  que  revela  acerca  de  este  pun- 
to el  perfecto  acuerdo  existente  entre  él  y S.  M.  L Napoleón  III. 

El  clérigo  continuaba  en  su  entusiasmo  monárquico,  no  sin  oscurecerse 
su  semblante  por  intervalos.  * 

— Quizás,  decia,  será  porque  no  he  vivido  entre  príncipes  ni  en  pala- 
cios, por  lo  que  hieren  tan  fuertemente  mi  imaginación  la  vista  de  Mira- 
mar,  y mas  todavía  la  de  los  príncipes. 

Los  qne  solo  hemos  visto  lágrimas  en  los  ojos  y dolores  en  el  corazón, 
siendo  testigos  de  grandes  miserias  y de  bastardas  pasiones  en  los  que  han 
tomado  el  cargo  de  gobernarnos,  conduciéndonos  hasta  la  Tuina,  no  es  es- 
traño  que  nos  cautivemos  con  los  grandes  y heróioos  sentimientos  de  los 
archiduques. 

Ellos  se  han  resuelto  á aceptar  por  patria  la  nuestra,  cambiando  su  ac- 
tual venturc  por  un  porvenir  que  no  ha  de  estar  exento  de  vicisitudes 
y aflicciones.. 

Tienen  que  sacrificar  su  reposo,  su  altísima  posición  en  Europa,  sus 
arraigadas  afecciones  y hasta  su  familia;  esto  solo  puede  hacerse  por  obra 
del  Altísimo. 
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XVI. 

% 

La  comida  había  terminado;  el  archiduque  dispuso  que  sus  convidados 
diesen  un  paseo  por  el  mar. 

La  noche  estaba  serena;  en  el  fondo  de  un  cielo  oscuro  se  destacaban 
millares  de  luceros;  ni  una  nube  empañaba  el  horizonte. 

A lo  lejos  se  oia  el  golpe  de  algún  remo  6 la  canción  de  los  marineros. 

El  vago  murmullo  de  las  olas  se  perdía  en  la  estension,  las  linternas  de 
los  navios  oscilaban  dulcemente  al  impulso  suave  de  las  ondas. 

El  Adriático  parecia  aletargarse  en  bu  sueño  de  estrellas  y de  brisas; 
la  noche  era  magnifica. 

En  un  bote  del  castillo  entró  el  archiduque  seguido  de  su3  huéspedes, 
y se  desprendieron  del  puerto  á impulsos  de  los  remos. 

El  faro  y las  luces  de  Trieste  se  .percibían  entre  las  sombras  del  agua 
y de  la  noche, 

A una  corta  distancia,  es  decir,  á diez  minutos  de  camino,  el  bote*  hizo 
alto. 

A una  señal  dada  con  un  pito  de  marino,  el  espectáculo  varió  de  una 
manera  sorprendente.  Parecia  que  aquel  silbido  era  una  seña  mágica,  pues 
al  momento  se  iluminó  la  costa  en  toda  la  estension  del  jardín,  dejando  al 
palaqio  de  Miramar  en  medio  de  los  deslumbrantes  rayos  de  Bengala. 

A la  derecha  é izquierda  se  levantaban  esas  poéticas  luces  con  los  co- 
lores del  pabellón  mexicano,  y reflejándose  en  el  espejo  del  Océano  y en 
los  jardines,  apareciari* con  un  zócale  extenso  y profundo  de  anchas  fajas 
unidas  y trigarantes  hermosísimas. 

Al  mmnao  tiempo  un  golpe  de  música  militar  resonó  en  el  jardín,  dan- 
do con  su  armonía  soberbia  la  úttima  pincelada  á ese  cuadro  verdadera- 
mente encantador. 

En  medio  de  aquella  imitación  fantástica  del  dia,  una  mirada  indagado- 
ra hubiera  percibido  en  una  de  las  almenas  del  castillo  á una  mujer,  como 
el  espíritu  que  vagara  indeciso  por  la  mansión  de  uno  de  los  hijos  de  la 
trágica  familia  de  los  Hapsburgos. 

Luego  que  aquellas  luces  se  apagaron  y las  sombras  tornaron  á enseño- 
rearse del  Océano,  se  alzó  una  voz  como  el  eco  del  génio  de  la  predestina- 
ción, que  fué  arrebatada  por  las  ráfagas  de  la  noche: 
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“ Massimiliano 
Non  te  fidare , 

Torna  al  castello 
Di  Miramare. 

Q uel  trono  fracido 
Di  Montezuma 
E tiappo  gallico 
Colmo  di  spuma. 

11  Titnea  Dañaos 
Chi  non  ricorda? 

Solio  la  clámide 
Trovó  la  corda.” 

Maximiliano  inclinó  la  cabeza  sobre  el  pecho.  Le  parecía  que  aqüellos 
hombres  que  le  rodeaban,  eran  los  espíritus  del  fatalismo,  que  impelían  la 
barc*  hácia  el  mar  inquieto  y tenebroso  de  sus  infortunios. 
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CAPITULO  SEGUNDO 

CONFIDENCIAS. 

I. 

«► 

En  una  de  laa  apartadas  estancias  del  castillo  de  Miramar  se  hallaban 
solos  los  archiduques,  la  misma  noche  del  dia  en  que  Maximiliano  habia 
aceptado  tácitamente  el  trono  de  México.  Los  consortes  ojeaban  el  Dic- 
cionario de  la  lengua  de  Cervantes  para  leer  un  espediente,  en  el  que  fi- 
guraba el  dictámen  de  la  junta  de  Notables  y el  decreto  del  12  de  Julio. 

Carlota  labia  pasado  su  brazo  por  el  cuello  de  Maximiliano,  y sus  me- 
jillas rozabvan  el  semblante  del  archiduque. 

Daban  les  doce  en  el  reloj  del  castillo.  m 

El  jóven  príncipe  dejó  caer  su  cabeza  en  el  respaldo  del  confidente,  y 
entró  en  un  insomnio  agradable,  soñando  en  el  esplendor  y riqueza  del 
Nuevo -Mundo. 

La  hermosa  nieta  de  Luis  Felipe  siguió  leyendo  con  avidez  aquellas  pá- 
ginas. 

El  semblante  de  Carlota  se  alteraba  visiblemente,  su  mirada  se  fijó  re- 
pentinamente en  un  punto  invisible  del  aposento,  sus  lábios  comenzaron  á 
balbutir  algunas  palabras  y bu  seno  se  dilataba  como  agitado  por  la  opre- 
sión. 
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Pasó  así  algunos  instantes,  desató  su  brazó  del  cuello  deau  esposo  y se 
levantó  pausadamente. 

Contempló  al  archiduque  con  una  mirada  sombría,  y tomando  la  luz  pe- 
netró en  el  salón  donde  se  hallan  los  retratos  de  los  emperadores  austria- 
cos  y el  de  los  hijos  del  rey  Leopoldo.  * 

En  la  mesa  del  centro  había  un  mapa  de  México. 

La  jóven  se  detuvo  ante  aquella  carta  mágica,  “aquí,”  dijo  señalando 
el  Septentrión  y posando  sus  dedos  en  un  punto  del  globo  donde  se  leia 
“México.” 

— El  Atlántico,  continuó  con  ansiedad,  el  vapor  lo  atraviesa  por  el  trazo 
de  Cristóbal  Colon;  ¿qué  importart  las  tempestades  ni  los  huracanes? .... 
El  siglo  XIX  delante  de  la  tumba  del  siglo  XIV!. ...  ¡El  Pacífico!  baña 
sumiso  las  playas  del  nuevo  imperio! ....  Esta  linea  que  se  prolonga  al 
través  dél  grado  treinta  y tres. . . . la  patria  de  Washington! 

Nublóse  el  semblante  de  la  princesa,  mordió  sulábio,  hincando  sus  dien- 
tes de  marfil  en  aquella  oja  de  rosa,  hasta  hacer  brotar  la  sangre. 

¡El  Capitolio!  ahí  está  el  pedestal  de  la  República  del  Continente.... 
¡maldición! .... 

Después  de  un  momento  esclamó: 

— Llega  hasta  aquí  el  ruido  de  sus  monitores,  la  guerra  civil  destroja 
el  suelo  de  Jackson. . . . Dos  gigantes  terribles  libran  su  existencia  en  un 
duelo  á muerte! ... . . ¡El  imperio!  ¡la  corona!  Ensueño  delicioso!  Desde  e^ 
trono,  dominando  los  dos  mates  que  ciñen  al  mundo. . . . La  Francia  cabe 
en  uno  do  mia  Estados! ....  La  Francia! ....  mi  abuelo,  ¡Dívb  mió! .... 
Luis  XVI. ...  la  guillotina! ....  la  revolución! ....  la  República! .... 
María  Antonieta! . . ...  la  Marsellesa! .... 

Cubrióse  con  las  manos  aquel  rostro  desfigurado,  y levantóse  resuelta. 
¿Qué  importa?  dijo,  las  almas  débiles  ceden  á los  embates  de  la  revolu- 
ción. . ..  es  necesario  morir,  pero  en  un  lago  de  sangre  hirviente. ...  la 
bandera  de  la  Francia  ya  está  empapada. . . . ese  pueblo  bendecirá  la  ma- 
no que  restañe  sus  heridas ....  sus  hombres  de  Estado  son  unos  misera- 
bles que  han  temblado  en  nuestra  presencia  deslumbradora  ante  el  fuego 
fátuo  de  nuestra  grandeza! .... 

Apareció  en  sus  labios  una  sonrisa  sardónica  de  profundo  desden. 

— El  porvenir  es  nuestro,  los  votos  de  aquel  país  se  clavarán  en  las 
bayonetas  de  Napoleón  III....  BOnaparte!  usurpador  del  trono  de  mis 
mayores,  ¡aventurero!  tú  crees  en  la  alianza  de  la  hija  orgullosa  de  la  rama 
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de  Orleans. . . . mas  tarde. . . . cuando  sea  emperatriz,  te  cobraré  medio 
siglo  de  represalias! 

Luego  se  dirigió  al  retrato  de  José  II  y lo  apostrofó  de  una  maneia 
terrible. 

t-Tü  también,  le  dijo;  que  haz  arrebatado  á tu  hermano  el  Lombardo 
Veneto,  vas  á sentirte  humillado  con  su  exaltación  al  trono  de  México;  tú, 
mi  erable.  que  hns  puesto  la  mano  en  tirenmohecido  acero  para  herir  á tu 
hermano!  ¡Gaín!. . . . acaso  algún  dia  volverás  tus  dolientes  miradas  bácia 
el  imperio  azteca!. ...  La  Prusia  te  acecha,  y la  Polonia  se  despierta  de 
su  letargo  de  esclavitud!. ...  La  Italia  se  rejuvenece  al  impulso  del  siglo! 
Pío  IX  está  envuelto  en  la  tormenta  revolucionaria! ....  Dios  mió!  el 
Pontífice! ....  Yo  sectaria  de  la  Iglesia  Luterana  tendré  que  recibir  la 
bendición  de  eso  impostor....  paso  por  las  horcas  candínas!  y dejó  escapar 
una  estrindente  carcajada  que  resonó  lúgubremente  en  el  espacioso  salón. 


Despertóse  el  austríaco  al  ruido  nervioso  de  aquella  carcajada  y se  di- 
rigió al  aposento  pálido  y sombrío  como  un  espectro,  entreabrió  la  puerta 
y vió  á la  jóven  archiduquesa  delirante,  estraviada,  hablando  con  los  re- 
tratos de  sus.  antepasados. 

— María  Antonieta!  eeclamaba;  ahí  estás  en  los  momentos  de  subir  al 
cadalso!  tu  mirada  es  terrible,  nuestra  raza  entra  con  paso  seguro  por  la 
portada  de  la  tumba.  Tu  cabeza  separada  del  tronco  ha  impuesto  con  su 
mirada  al  verdugo! ....  bien!  la  revolución  asóla  las  regiones  septentrio- 
nales, puede  ser  que  yo  tenga  los  pies  en  el  primer  escalón  de  la  guillotina! 

Estremecióse  Maximiliano,  un  sudor  helado  brotaba  de  su  frente  y con 
sns  manos  oprimia  el  corazón  que  amenazaba  romperle  el  pecho. 

Y lnego,  dirigiéndose  á su  hermano  lo  dijo: 

— Duque  de  Brabante,  yo  antes  que  tú!  y cayó  sin  sentido  retorcién- 
dose en  horribles  convulsiones. 

— ¡La  locura!  gritó  Maximiliano,  y sus  ojos  se  llenaron  de  lágrimas. 

ni. 

Al  siguiente  dia  su  alteza  el  archiduque  concedió  audiencia  á un  emi- 
sario de  la  República. 
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£1  enviado  era  nn  hombre  de  fisonomía  distinguida,  alto,  ojos  un  tanto 
pequeños,  la  frente  despejada,  de  locución  breve  y sencilla;  este  individuo 
era  secretario  de  Justicia  en  el  gobierno  de  Juárez  y enviado  en  esa  época 
cerca  de  S.  M.  B. 

— Caballero,  dijo  el  archiduque,  supongo  que  algún  negocio  importante 
de  vuestro  país  os  trae  á Miramar. 

—Me  permitirá  vuestra  alteas,  dijo  con  voz  clara  el  plenipotenciorio, 
que  os  bable  con  entera  franqueza  y os  manifieste  el  objeto  á que  se  refie- 
ro la  audiencia  que  el  señor  archiduque  me  ha  concedido? 

— Caballero,  dijo  Maximiliano,  vuestra  calidad  de  mexicano  os  hace 
asequible,  y yo  tengo  gran  satisfacción  de  escucharos. 

— Entro  desde  luego,  dijo  el  ministro  republicano,  en  el  terreno  de  la 
cuestión. 

— Sea,  respondió  el  archiduque. 

— Una  comisión  de  individuos  mexicanos  os  ha  venido  á ofrecer  el  trono 
de  México. 

— Ya  os  escucho,  caballero.  • t 

— Supongo  que  la  verdad*aun  no  habrá  llegado  á vuestro  oido. 

— No  os  comprendo  bienf  caballero. 

— Voy  á ser  mas  esplícito.  La  Europa  hizo,  una  combinación  que  se 
llamó  El  Convenio  de  Londres,  que  no  era  otro  cosa  que  un  programa 
de  conquista;  porque  esos  pretestos  no  motivaban  un  casus  belli. 

—Continuad,  dijo  el  austríaco,  visiblemente  inquieto. 

— Está  á vuestro  alcance  el  aborto  de  aquella  convención,  y la  política 
de  la  Francia  en  este  asunto. 

— S.  M.  Napoleón  111  nada  me  ha  dicho  acerca  de  esos  planes. 

— Lo  creo,  señor;  pero  me  refiero  solamente  á los  hechos.  Su  Majestad 
Napoleón  III  ha  sido  engañado  en  América. 

— Yo  tengo  fé  en  la  capacidad  y en  los  conocimientos  del  emperador. 

— Yo  vengo  del  teatro  de  los  sucesos,  y mi  objeto  es  puramente  patrió- 
tico. 

— No  me  sois  en  manera  alguna  sospechoso. 

El  ministro  hizo  una  inclinación  de  cabeza,  y prosiguió: 

— La  intervención  ha  triunfado;  la  lucha  ha  Bido  con  el  patriotismo  de- 
sarmado, acaso  se  haya  dejado  oir  por  estas  regiones  la  victoria  del  5 de 
Mayo. 

— Sé,  dijo  el  archiduque,  cuanto  tiene  atingencia  con  las  glorias  de 
vuestro  país. 
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— La  República  ha  luchado  hasta  quemar  su  último  cartucho,  hoy  se 
refugia  en  las  montañas  y no  abandonará  el  terreno  hasta  dejar  en  él  la 
postrer  gota  de  su  sangre. 

— Y bien,  cabellera,  es  una  amenaza  1 

— Su  Alteza  no  ha  acabado  de  oirme.  £1  triunfo  de  la  intervención 
importa  el  yugo  de  las  armas  y el  principio  político  es  falso. 

— Ahí  está  en  ese  cetro  una  prueba  en  contra  de  vuestra  opinión. 

— Conozco,  dijo  el  ministro,  ese  documento:  la  voluntad  de  la  Francia 
signada  por  un  grupo  de  mexicanos  que  no  pueden  nunca  representar  la 
voluntad  nacional. 

£1  austríaco  movió  con  impaciencia  la  cabeza. 

—Acaso  abuso  de  vuestra  condescendencia. 

—^Seguid,  que  yo  me  he  impuesto  el  deber  de  oir  en  esta  cuestión  todas 
las  opiniones.  . 

— Una  generación  nacida  en  la -república,  no  tiene  simpatías  por  la 
monarquía  ni  cree  en  esa  institución  que  tantos  resultados  ha  dado  en 
£uropa.  £1  ejemplo  de  Iturbide  es  una  muestra  patente  del  respeto  con 
que  el  pueblo  mira  las  dinastías. 

Maximiliano  se  pasó  la  mano  por  la  frente. 

— Cuando  una  idea  viene  germinando  de  años  atras  en  el  oerebro  de  un 
pueblo,  acaso  echa  raicea;  pero  implantar  un  sistema  enteramente  nuevo 
es  muy  peligroso.  . 

— El  paso  de  la  monarquía  á la  república,  .observó  el  archiduque,  fué 
tan  violento,  como  el  cambio  que  hoy  se  propone. 

- La  tiranía,  señor,  no  es  un  sistema,  y tal  era  el  gobierno  vireinal  en 
América;  el  pueblo  pedia  la  libertad  de  sus  tradiciones  y se  apoyó  en  la 
República  para  encontrarlas. 

— Es  que  sus  tradiciones  eran  imperiales. 

— Permítame  V.  A.  decir,  que  un  pueblo  acepta  en  los  suyos  acaso  lo 
mas  absurdo,  y rechaza  en  su  patriotismo  hasta  los  bienes,  cuando  se  le 
llevan  en  las  cureñas  de  los  cañones  extrangeros. 

— Caballero,  dijo  el  archiduque,  aprecio  vuestra  franqueza  y deseo  es- 
cucharos hasta  pl  firf.  , 

El  archiduque  trataba  de  conocer  el  terreno  donde  iba  á colocarse. 

— Decia  á V.  A.  que  la  monarquía  será  de  fatales  resultados  para  la 
nación  mexicana,  ella  vivirá  mientras  las  armas  francesas  permanezcan 
en  México;  después,  señor. ...  V.  A.  no  conoce  aquel  país,  es  una  gene 
ración  acostumbrada  á los  peligros  de  la  revolución,  allí  se  ve  con  despre- 
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cío  la  muerte,  el  patíbulo  es  la  órden  del  día,  suben  á él  los  jóvenes  y 
los  ancianos  con  la  frente  erguida  y desafiando  con  sus  miradas  á la  muerte 
que  tienen  delante.  Sefior,  Iturbide  era  el  Idolo  del  pueblo,  no  se  conocía 
aún  la  república;  pero  se  odiaban  las  coronas,  y la  del  emperador  rodó  oon 
su  cabeza  en  un  cadalso. 

£1  semblante  de  Maximiliano  se  oubrió  de  una  palidez  mortal. 

— Hay  iutereses,  continuó  exaltado  el  ministro,  que  al  sentirse  heridos 
por  la  monarquía,  se  alzarán  terribles;  aquel  pueblo  se  lanza  á la  con- 
tienda á la  voz  mágica  de  libertad , odia  á loe  traidores  y sus  hombres  le 
arrojan  delante  la  monarquía  de  José  Napoleón  en  España  y los  horrores 
cometidos  por  el  ejército  francés  en  el  trayecto  de  Verseras  á México. 
Esos  asesinatos  sangrientos,  ese  enseñoreamiento  de  los  hombres  á quie- 
nes detesta  y que  hey  los  ve  en  los  escaños  del  poder,  juzga  será  todo  su 
porvenir  y maldice  la  intervención  y el  imperio. 

— A qué  llamarme?  dijo  con  voz  trémula  el  archiduque;  por  qué  ayer  se 
me  pintó  un  cuadro  tan  diferente  del  que  ros  me  trazáis? 

— Señor,  guarde  V.  A.  que  se  le  busca  como  el  instrumento  de  un  par- 
tido, abrid  el  libro  do  nuestras  revoluciones  y encontrareis  figurando  de 
una  manera  siniestra  á todos  los  que  hoy  aclaman  la  monarquía. 

— Pero  las  naciones  extrangeras!  pero  la  Europa!  gritó  el  archiduque. 

— Señor,  la  Europa  es  la  misma  de  la  Convención  de  Lóndres,  ella  os 
lanzará  para  esplotar  el  oro  mexicano,  y os  dejará  en  el  peligro  como  le 
ha  sucedido  á la  Francia  fi  quien  se  le  nubla  el  porvenir;  porque  yo  os 
aseguro  que  ha  dado  un  golpe  falso  en  su  política. 

—El  peder  de  la  Francia  en  América  y el  reconocimiento  de  la  Europa, 
pueden  consolidar  el  trono. 

— Permita  V.  A.  que  le  manifieste  mis  ideas  sobre  este  punto.  Los 
Estados-Unidos  no  consentirán  jamas  en  el  establecimiento  do  un  trono, 
y el  poder  de  esa  nación  puede  oponerse  á la  Europa  entera. 

El  archiduque,  que  conocía  la  verdad  de  estas  razones,  fijóse  mas  en  el 
hombre  de  Estado,  cuyo  valor  se  ponia  á toda  prueba. 

■—La  guerra  que  hoy  alienta  la  Europa  declarando  beligerantes  á los 
confederados,  prosiguió  el  diplomático,  se  ahogará  ante  ei  poder  jigante 
do  la  Union;  oid,  señor  “un  millón  trescientos  mil  hombres."  Esa  cifra  es 
el  porvenir  del  Continente ....  no  aeepteis  un  trono  que  durará  la  luz  de 
un  sol,  vos  pertenecéis  á una  dinastía  cesárea  cuyos  antecesores  llevan 
muchos  siglos  de  esplendor. . . . No,  V.  A.  seria  una  de  tantas  víctimas 
arrastradas  al  fatalismo  de  la  revolución.  V.  A.  no  llevará  el  nombro  de 
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Hapsbnrgo  á confundirlo  con  esa  série  ridicula  de  vireyes,  cuyos  nombres 
maldicen  tres  siglos  de  oprimidos.  Vos  ne  conocéis  el  Impetu  de  aquellas 
revoluciones-  Créame  Y.  A.,  no  expongáis  á vuestro  augusta  esposo  á esa 
vorágine  que  todo  lo  devora.  - 


IY. 

— Perdone  V.  A.  I.,  dijo  un  individuo  de  la  servidumbre  de  palacio:  un 
telégrama  urgente  de  Faris,  y puso  en  manos  del  archiduque  el  parte 
telegráfico. 

Napoleón  III  felicitaba  á Maximiliano  por  su  aceptación  tácita  del  trono 
de  México. 

El  archiduque  lo  arrojó  sobre  la  mesa. 

— Caballero,  dijo  al  ministro,  hemos  concluido,  yo  meditaré  cuanto  me 
habéis  dicho,  aun  no  acepto  definitivamente  el  título  de  emperador. 

— Yo  conjuro  á Y.  A.  en  nombre  de  una  nación  agonizante,  en  nombre 
de  una  libertad  que  tarde  ó temprano  debe  conquistarse,  á que  no  os  com- 
pliquéis en  el  alto  crimen  de  lesa-independencia. 

El  austriaco  mostró  con  una  inclinación  de  cabeza,  que  la  audiencia 
habia  terminado. 


V. 

Luego  que  eí  ministro  salló  del  salón,  el  infeliz  archiduque  se  dejó  caer 
en  el  confidente  y se  cubrió  el  rostro  con  las  manos. 

Señor,  un  enriado  de  la  casa  de***  solicita  ser  recibido  por  V.  A. 

Que  pase,  dijo  el  archiduque. 

Efectivamente,  un  sócio  d§  aquella  casa  de  riqueza  proverbial  se  pre- 
sentó al  archiduque. 

Y.  A.  perdone,  dijo  el  enviado  con  aquella  familiaridad  con  que  hablan 

los  prestamistas  á sus  deudores,  estamos  sentidos  con  V.  A. 

Y qué  ocasiona  ese  sentimiento?  dijo  sonriendo  Maximiliano. 

_ -Las  casas  de  París  se  apresuran  á hacerse  cabeza  del  empréstito  y 
creo  que  á nosotros  nos  toca  de  derecho:  ya  considerará  Y.  A.  que  cin- 
cuenta millones  de  dollars,  es  un  negocio  que  no  es  de  desperdiciar. 
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— Ann  no  he  pensado  en  organizar  el  empréstito,  pero  vosotros  sereis 
los  favorecidos  en  este  asunto. 

— Entonces  no  piense  V.  A.  en  las  letras  que  hoy  se  cumplen,  las  da- 
remos por  refrendadas  cargando  el  iqpporte  del  rédito. 

— Necesito  hoy  mismo  de  vuestros  fondos. 

— V.  A.  se  servirá  designarme  las  propiedades  qup  pueden  hipotecara  e. 

El  archiduque  se  acercó  á la  mesa,  tomó  el  telégrama  de  París  y se  lo 
présentó  á su  acreedor,  que  pasó  por  él  una  Hpida  ojeada. 

— ¿Y  cuándo  aceptará  definitivamente  V.  A.  ese  rico  imperio? 

— Cuando  la  voluntad  unánime  de  ese  pueblo  me  halla  llamado. 

— No  es  aún  asunto  del  todo  arreglado;  pero  la  casa  no  puede  excu- 
sarse de  servir  á V.  A.,  espero  en  consecuencia  sus  órdenes,  y saludó 
profundamente  al  archiduque. 


VI. 

— Esto  es  horrible!  gritó  Maximiliano,  la  ruina!  la  bancarota!  la  ver- 
güenza! . • . 

Se  acercó  á la  mesa  y tocó  la  campanilla 

— A mi  secretario,  dijo  al  ugier,  y tomando  el  parte  telegráfico  lo  leyó 
por  tercera  ocasión. 

— Todo  lo  he  oido,  dijo  la  archiduquesa  entrando  en  el  aposento;  por  la 
primera  vez  me  he  permitido  una  acción  que  pugna  á mis  sentimientos. 

— Carlota,  murmuró  Maximiliano,  mi  situación  es  horrible  y no  puede 
sostenerse  per  mas  tien.po,  estoy  delante  de  un  abismo;  pero  no  aceptaré 
ese  trono  en  que  tu  existencia  se  compromete,  yo  te  amo  y me  falta  el 
valor  para  exponer  lo  único  que  me  queda  sobre  la  tierra. 

La  jóven  princesa  acercó  su  frente  al  austríaco,  quien  la  besó  con  ter- 
nura. 

— Tú  ves,  dijo  emocionado'el  archiduque,  el  estado  á que  me  tiene  redu- 
cido el  emperador:  condenado  á vivir  en  este  rincón  de  la  Europa,  cada 
soplo  de  popularidad  que  pasa  sobre  mf,  es  un  rencor  que  se  hacina  en  su 
alma,  y acabará  por  estallar  algún  aia. 

— Sí,  es  cierto,  dijo  la  princesa. 

— El  decoro  de  familia  lo  ha  obligado  á darme  un  puesto  que  no  desem- 
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porque  mi  presencia  le  inquieta  en  todas  partes.  Los  ñegocios  de 
México  le  dan  pretesto  para  alejarme,  ¡qué  le  importa  mi  porvenir! 

— Bien,  dijo  Carlota,  entre  este  presente  de  humillación  y los  eventos 
revolucionarios  en  América,  no  hay  que  vacilar.  Yo  empeñaré  mis  alha- 
jas como  Isabel  la  Católica,  para  esta  empresa;  tu  nombre  quedará  ileso, 
luchemos  con  el  destino  dbyas  sombras  comienzan  á ceñir  nuestro  hori- 
zonte. 

— No,  jamas!  murmuró  Maximiliano,  ese  trono  que  se  me  ofrece  es  un 
cadalso  cubierto  de  púrpura.  Tú  perteneces  á la  familia  de  Orleans,  y 
yo  tengo  miedo  por  esa  predestinación  de  fatalismo. 

— Maximiliano,  escúchame:  el  mundo  está  pendiente  de  tus  lábios,  la 
suerte  viene  á buscarte  al  recinto  de  tu  palacio,  la  familia  de  Hapsburgo 
no  ha  dado  nunca  un  cobarde. 

Paróse  el  archiduque  como  impulsado  por  una  fuerza  desconocida.  No! 
respondió  con  ardor;  ni  la  fortuna  ni  las  vicisitudes  han  hecho  empañar 
la  frente  de  mis  antecesores,  yo  no  temo  ver  arrebatada  mi  existencia  en 
las  olas  sangrientas  de  una  catástrofe,  no,  lo  que  temo  es  amargar  los  pos- 
treros dias  del  rey  Leopoldo su  hija ¡Gran  Dios! 

— Tu  mano,  dijo  Carlota  de  Austria,  firmará  la  aceptación  del  trono,  allá 
encontrarás  el  pedestal  de  tu  trono  ó el  cadalso  de  la  predestinación .... 
Yo  he  escuchado  la  voz  fatídioa  del  enviado  de  Juárez,  y me  he  estreme- 
cido; su  influencia  ha  durado  por  un  solo  instante:  mira,  añadió  señalan- 
do la  carta  geográfica;  las  bayonetas  francesas  lo  arrojan  hasta  aquí,  y & 
estas  horas  llegará  tal  vez  á las  orillas  del  Bravo;  un  paso  mas,  y su  cons- 
titución misma  lo  separa  de  la  silla  de  la  república! 

— Yo  sé,  dijo  Maximiliano,  que  ese  pueblo  no  podrá  resistir  por  <1  mo- 
mento al  ejército  de  la  Francia,  pero  esa  bandera  llegará  un  dia  en  que 
deje  el  suelo  mexicano  y estallará  terrible  la  revolución. 

— Mira,  continuó  la  archiduquesa,  somos  en  el  año  de  863,  desde  848 
los  soldados  de  Napoleón  sostienen  á Pió  IX.  Quince  años  de  paz,  y el 
porvenir  es  nuestro ....  Maximiliano,  mas  vale  el  cadalso  de  un  empera- 
dor, que  la  vida  oscura  del  hermano  de  José  II' 

Al  nombre  del  emperador  de  Austria,  la  frente  del  archiduque  se  in- 
clinó como  herida  por  un  rayo. 

— Es  cierto,  exclamó;  es  cierto,  Carlota,  he  preferido  este  retiro  volun- 
tario á la  humillación  de  prosternarme  ante  mi  propio  hermano,  como  el 
primero  de  sus  súbditos. 

—Sí,  México!  gritó  con  entusiasmo  la  jóven  princesa,  mas  allá  del 
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la  fábula!  la  ilusión! . . . . todo  se  realiza  en  ese  suelo  encantado;  s!,  Méxi- 
co! partiremos  para  siempre.  Desataremos  los  eslabones  do  la  cadena  que 
nos  ata  á la  Europa,  colocaremos  la  primera  piedra  del  segundo  imperio; 
el  mutilo  viejo  nos  acompaña  en  la  expedición . . . . Maximiliano  de  Aus- 
tria, ya  eres  emperador!  « 

La  voz  mágica  de  aquella  mujer,  las  tradiciones  que  guarda  la  Europa 
acerca  de  los  antiguos  dominios  de  Moctezuma,  exaltaron  la  imaginación 
del  archiduque,  é.  impulsado  por  las  contrariedades  de  su  destino,  triunfó 
de  aquella  lucha  en  que  lo  comprometió  su  cerebro  y su  corazón. 

— Bien!  exclamó:  yó  colocaré  sobre  tu  frente  la  diadema  de  emperatriz; 
si  la  revolución  en  su  dia  tremendo,  la  arrebata  de  tus  sienes,  yo  habré 
dejado  de  existir,  pero  tú  no  me  culparás  de  tu  destino. 

•—Fernando,  dijo  con  un  acento  profundo  de  ternuri,  yo  he  aceptado  an- 
te Dios  y ante  los  hombres  tu  porvenir;  de  mis  lábios  no  esperes  un  re- 
proche en  los  momentos  do  una  vicisitud;  yo  seré  siempre  tu  amiga,  tu 
compañera,  tu  esposa! 

Y depositando  un  beso  ardiente  en  las  mejillas  del  austríaco,  desapare- 
ció tras  las  cortinas  del  aposento.  ' * 


VIL 

Maximiliano  no  olvidó  en  muchos  dias  al  enviado  de  la  república. 

Aquel  hombre,  cuyo  valor  y patriotismo  lo  alentaron  hasta  presentarse 
en  el  castillo  de  Miramar  en  los  momentos  mas  terribles  de  la  crfsis  re- 
volucionaria, murió  lejos  de  su  patria  sin  ver  el  término  de  esa  lucha 
que  emprendía  una  nacionalidad  desarmada  contra  la  influencia  de  la  Eu- 
ropa entera. 

Nosotros  consignamos  en  estas  páginas  su  nombre,  porque  ya  ha  entra- 
do en  el  silenció  de  la  tumba:  se  llamaba  D.  José  de  Jesús  Teran. 
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CAPITULO  TERCERO. 

USA  TERTULIA  DE  LA  REGENCIA. 

L 

Ya  hemos  dejado  la  Europa  para  volver  á ella  acaso  en  días  no  tan  bo- 
nancibles como  los  presentes. 

Queda  allí  su  diplomacia  envuelta  en  el  laberinto  de  sus  combinacionos, 
y los  banqueros  en  el  mundo  de  la  expecnlacien,  al  escuchar  la  campanada 
qne  anuncia  la  muerte  de  una  república  y la  exaltación  de  un  trono  on  las 
regiones  de  Anáhuac. 


II: 


Estamos  en  la  capital,  esa  ciudad  coqueta,  que  tiene  una  sonrisa  para 
todos  y un  atractivo  irresistible. 

Coronada  por  los  hielos  del  invierno,  es  encantadora;  oefiida  con  lae  fia- 
res perfumadas  de  primavera,  no  tiene  rival  en  todo  on  continente. 

Nadie  la  ha  visto  sin  amarla. 

Nadie  la  ha  amado  que  pueda  olvidada. 
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El  aroma  de  stfc  jardines, ^Sl  calor  de  su  aliento,  la  luz  purísima  de  sus 
miradas,  la  voluptuosidad  de  sus  noches,  el  fulgor  de  esas  estrellas  que 
forman  el  tocado  de  su  inmortal  cabeza,  todo  arrastra  á un  vértigo  deli- 
cioso en  que  la  vida  se  consume  y el  espíritu  se  alza  & los  cielos  de  la  ilu- 
sión y del  encante. 

La  beldad  del  Septentrión,  solo  sabe  llevar  la  corona  de  luceros  6 de 
, flores,,  las  otras  dejarían  en  su  frente  una  huella  como  la  del  fuego,  una 
marca  de  sangre!  ... 


III.  - 

En  el  salón  de  embajadores  había  improvisado  la  Regencia  sus  ter- 
tulias. 

Hacia  los  honores  el  general  Almonte  cen  aquella  galantería  cómica 
del  teatro  franees. 

Las  reuniones  de  la  Regencia  r.o  eran  de  lo  mas  distinguido,  ni  lo  po- 
dian  ser,  porque  la  aristocracia  mexicana  está  en  una  minoría  absoluta. 
Esa  clase  la  forman  las  familias  ricas  y algunos  títulos  cuyos  últimos  vás- 
tagos  han  aceptado  por  completo  la  república  y ellos  mismos  se  burlan  de 
los  pergaminos  y los  escudos. 

La  aristocracia  del  talento  nunca  estuvo  con  el  imperio,  y la  aristocracia 
política  iba  de  huida  derramándose  por  los  campos  y ciudades,  llevando  • 
el  pensamiento  de  la  independencia. 

Quedaba,  pues,  un  grupo  de  familias  conservadoras  que  se  ostentaban 
con  gran  lujo  en  los  salones  de  Palacio,  y las  familias  de  los  nuevos  em- 
pleados de  la  Regencia,  en  su  totalidad  desconocidos. 

Era  una  sociedad  que  nadie  la  hubiera  sospechado. 

Lo  mas  granado  de  aquella  reunión  eran  lo»  antiguos  ministros  de  la 
dictadura  de  Santa-Annn,  y Monseñor  Labastida,  Regente,  gran  Canci- 
ller de  la  órden  de  Guadalupe  y Arzobispo  de  México. 

EÍ  primado  de  la  Iglesia  mexicana,  es  un  arrogante  clérigo,  alto,  grue- 
so, bien  formado,  unos  ojos  centellantes,  una  dentadura  bien  cuidada,  sus 
manos  parecen  de  una  dama,  á lo  que  se  agrega  una  buena  capacidad  y 
una  soltura  grande  en  el  lenguaje. 

Este  personaje  es  muy  importante  en  la  política  ultramontana,  cuyas 
tendencias  influenciaban  al  gobierno  provisorio. 


Digitized  by  Google 


186 


Monseñor  Labastida,  á pesar  de  sus  vestidos  morados  y su  pastoral * 
era  un  buen  mozo  que  bien  podría  hacer  úna  conquista. 

Monseñor  se  paseaba  en  el  salón,  del  brazo  del  general  Salas.  Centras- 
te horrible!  la  negación  de  toda  capacidad  jnnto  al  claro  talento  de  La- 
bastida. 

El  hombre  del  pasado  con  el  recuerdo  de  los  motines  militares,  y la  ca- 
beza del  clero  en  la  revolución  militante  conservadora,  trayendo  al  siglo 
XIX  aquella  política  que  duerme  con  su  fundador  en  las  tumbas  de  San 
Lorenzo  del  Escorial. 

— El  ejército,  decía  el  viejo  soldado,  será  ol  sostén  del  Imperio,  sin  la 
fuerza  de  las  armas  no  hay  gobierno  posible,  la  letra  con  sangre  entra. 

. EPRegente  no  disimulaba  una  sonrisa  sardónica  al  oir  los  discursos  de 
su  colega.  , 

— Sí,  proseguía  el  general,  es  necesario  abolir  ese  nombre  de  guardia 
nacional;  S.  M.  Cárlos  III  no  pensó  jamas  en  ega  organización  que  ha 
dado  resultados  tan  funestos. 

— No  obstante,  replicó  el  arzobispo,  seguramente  por  embromar  á su 
conlpañero,  el  5 de  Mayo  fueron  los  guardias  nacionales  los  que  dieron  la 
batalla  al  conde  Laurencez,  ¿no  es  cierto? 

— No;  esas  fuerzas  ya  estaban  bajo  un  pié  veterano:  voy  á esplayarme. 

■ — Dejo  á V.  E.,  dijo  Labastida,  ccn  este  señor  coronel  que  podrá  enten- 
der mejor  los  planes  militares,  que  yo,  que  soy  enteramente  profano  al  ar- 
te de  la  guerra.  Dejando  á un  desgraciado  gefe  en  manos  del  Regente, 
Monseñor  se  dirigió  á un  gru¿o  de  señoras,  muy  respetables  por  sus  nom- 
bres y mas  aún  por  su  longevidad. 


IV. 

* 

— Señor,  dijo  una  señora  obesa  y en  cuyas  mejillas  habían  entrado  seis 
libras  de  cascarilla,  venga  8.  I.  á nuestro  lado,  tenemos  que  hacerle  al- 
gunas preguntas  sobre  su  viaje  á Roma. 

— Como  ustedes  no  pregunten  de  los  templos  de  la  Ciudad  Eterna  ó del 
Santo  Padre,  yo  no  podré  darles  otras  noticias. 

— Se  trataba,  respondió  una  voz  chillona  que  ya  ha  herido  el  tímpano 
de  nuestros  lectores,  de  saber  si  existe  la  tumba  de  Nerón. 

— Hay  una  especie  de  monumento  derruido  que  aseguran  ser  el  sepul- 
cro del  asesino  de  San  Pablo,  señoras. 
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— Me  han  asegurado  que  ose  hombre  se  hizo  bautizar  momentos  antes 
de  espirar,  ¿no  es  cierto,  monseñor? 

— Nada  de  eso  cuenta  la  historia. 

— Pues  dicen  que  hubo  testigos  presenciales  que  le  vieron  confesar  y 
arrepentirse. 

De  los  lábios  del  Regente  se  volvió  esta  frase:,  “aun  no  se  inventaba  la 
confesión  auricular.” 

— Y la  V ía  Apia? 

— Es  un  camino  como  otro  cualquiera,  nosotros  creemos  encontrar  la 
Roma  pagana  en  nuestro  viaje  6 las  siete  colinas:  de  aquello  queda  un 
monton  de  escombros  donde  se  lee  con  trabajo  la  grandeza  de  otros  siglos: 
hoy  todo  ha  variado,  el  cristianismo  le  ha  dado  otra  forma  6 la  ciudad  de  . 
los  Césares.  • 

— S.  S.  I.  traería  muchas  reliquias,  prosiguió  la  voz  aguda  de  la  señora 
de  Fajardo,  pues  no  era  otra  la  que  interrogaba  al  Regenta,  en  compañía 
de  una  amiga  y compañera  de  los  bailes  de  la  corte. 

— He  traido  libros  que  valen  tanto  como  las  reliquias,  ya  en  otra  vez 
tendré  el  gusto  de  hablar  á usted  de  eso. 

— Y qué  señas  particulares  tiene  el  Santísimo  Padre?  insistió  doña 
Canuta. 

— No  le  vi  ningunas,  repuso  el  arzobispo,  jk  quien  molestaba  tanta  pre- 
gunta. 

— Y le  contarla  á S.  S.  I.  sus  trabajos  cuando  loe  demagogos  lo  lanza- 
ron del  Vaticano  á Gaota? 

— Algo  hemos  hablado. 

— S.  M.  Napoleón  III  es  el  protector  decidido  de  la  Iglesia;  sin  él,  V. 
S.  mismo  no  estaría  en  esta  tertulia. 

El  regente  se  impacientaba  de  una  manera  horrible. 

—Estamos  celosas  de  S.  S.,  dijo  la  señora  gruesa,  moviéndolos  ojos  con 
una  coquetería  abominable. 

— Celosas? 

— Sf,  monseñor,  celosas;  si  no  hubiéramos  hecho  una  indicación,  segu- 
ramente S.  S.  I.  no  se  hubiera  acercado  i nosotras. 

—Ustedes  perdonen,  yo  he  buscado  la  compañía  do  ustedes  voluntaria- 
mente. 

— Ay,  monseñor!  ya  deseábamos  este  cambio,  la  república  nes  había 
entreclasemediado,  esta  resurrección  de  la  monarquía  nos  hace  delirar,  ya 
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se  levanta  al  fin  esa  barrera  que  no  debió  allanarse  nunca  entre  nosotros 
y el  populacho. 

—Es  verdad,  señoras. 

—Yo  recuerdo  con  dolor,  que  al  salir  para  el  destierro,  han  arrojado 
piedras  & vuestro  carruaje.  ¡Dios  mió!. . . . Ese  populacho  de  Veracruz 
es ... . es ... . para  decirlo  todo,  es  muy  republicano. 

— Yo  nada  recuerdo,  señora,  y menos  ese  episodio,  del  que  fueron  prin- 
cipales actores  mis  dignos  compañeros  loa  otros  obispos. 

— Ah,  sí!  yo  no  sé  donde  tongo  la  memoria,  y usted,  Canutita,  que  me 
deja  decir  desatinos  histórico^, 

— No  habla  reparado,  me  quitó  la  atención  aquella  pareja  que  recorre 
como  exhalación .... 

— Sí,  interrumpió  doña  Canuta,  hace  un  momento,  con  la  cola  de  ese 
vestido  me  iban  á desprender  el  pájaro  que  traigo  en  mi  tocado. 

— Hace  un  calor  sofocante,  dijo  Labastida,  y saludando  á las  dos  seño- 
ras se  dirigió  al  sal  >n  inmediato  en  busca  de  alguna  persona  de  sentido 
común  con  quien  platicar. 

La  empresa  era  difícil. 


V. 


— Qué  guapo  es  este  arzobispo!  dijo  la  gorda  á doña  Canuta. 

— Sí,  Efigenia,  lástima  que  pertenezca  á las  manos  muertas. 

— Es  que  las  suyas  son  muy  bonitas,  amiga  mia. 

— Comienzo  á sudar,  dijo  doña  Efigenia,  y la  pintura  que  me  ha  hecho 
usted  poner  se  me  va  deslizando  á lo  largo  de  la  cara,  temo  que  me  noten 
algo. 

— No  hay  que  temer,  amiga  mia,  es  una  pintura  que  resiste  siete  sudo- 
res y una  temperatura  & ochenta  y siete  del  centígrado. 

— Yo  no  tengo  centígrado,  respondió  la  obesa  dama,  y temo  que  se  me 
desvanezca,  ¡señor  de  Fajardo,  señor  de  Fajardo!  ¡qué  casualidad,  venga 
usted  acá,  venga  usted! 

— Qué  se  ofrece,  señora/  dijo  el  diplomático^  me  ha  interrumpido  usted 
un  discurso  sobre  la  diplomacia  de  Confucio,  trataba  de  los  imperios,  y ea* 
caba  como  ejemplo  al  celeste  imperio. 

— Eres  un  hombre  desatento,  ha  estado  en  un  tris  el  pájaro. 
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— Qué  pájaro? 

— De  qué  pájaro  puedo  yo  hablarte? 

— Ah!  sí,  ya  comprendo;  de  eso  faisan  que  te  has  empeñado  en  traer 
en  la  cabeza. 

— Precisamente,  y no  soy  yo  quien  se  ha  empeñado  sino  la  modista,  con 
total  arreglo  al  figurín. 

—Pues  no  reo  otro  pájaro  en  toda  la  reunión. 

— Alguno  ha  de  ser  el  primero,  así  comienzan  todas  las  modas. 

— Y qué  me  quieren  ustedes? 

—Que  nos  lleves  al  salón  de  desahogo  porque  nos  asfixiamos.  Esta 
gente  aun  ignora  la  práctica  de  las  cortes:  Efigenia  y yo  nada  hemos  bai- 
lado; mas  galante  era  aquel  alférez  Poleon,  al  fin  francos,  la  Francia  es 
otra  cosa,  ¿no  es  cierto,  Efigenia? 

— Sí,  amiga  mia. 

— El  comandante  Demuriez  no  se  ha  aparecido  por  aquí;  esa  Clara  le 
tiene  bebidos  los  alientos. 

— Estos  hombres,  dijo  Efigenia,  se  mueren  por  las  pollas. 

— Es  una  barbaridad,  respondió  el  diplomático,  esas  locuelas  son  insus- 
tanciales, yo  no  las  requebraria  por  nada  de  esta  vida;  y dirigió  una  mira- 
da oblicua  á la  dama,  como  una  bomba  á una  plaza  sitiada. 

— El  brazo,  Fajardo,  dijo  aquella  ballena  en  troje  de  baile. 

Levantáronse  los  tres  y abandonaron  el  salón  donde  bailaba  aquella  con- 
currencia con  desesperación  horrible. 


vi. . 

— Allí  vá!  es  ella!  esclamó  el  jóven  Enrique,  que  estaba  como  siempre 
en  un  corrillo  de  amigos;  esa  señora  ha  de  distinguirse  en  toda  concurren- 
cia: mirad,  es  un  pavo  el  que  lleva  en  la  cabeza,  la  cola  le  cubre  una  meji- 
lla, ¿de  qué  gallinero  lo  sacaría? 

— Su  esposo,  dijo  uno  de  los  concurrentes,  trae  la  jaula  en  la  solapa 
del  frac. 

— Es  un  animal  vivo  que  se  ha  posado  en  la  cabeza  de  esa  reverenda 
señora. 

— Por  eso  ha  tocado  ese  súbdito  poblano  ‘*E1  Ave  en  el  Arbol.” 

— Esa  señora  es  un  tronco  carcomido. 
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— Y la  jamona  que  se  le  cuelga  al  brazo  á ese  infortunado  de  la  corba- 
ta blanca? 

— No  hay  que  burlarse,  señores,  ese  ídolo  azteca  es  de  mucho  mérito. 

— Merece  que  se  le  enríe  á S.  M.  Napoleón  III  como  una  muestra  de 
esfinges,  mirad,  mirad  qué  ojos  tan  tiernos,  parece  un  borrege  á medio 
morir. 

— Esa  mole  se  permite  apasionarse  de  un  diplomático. 

— Eso  es  inexacto,  el  amor  es  el  espiritualismo,  y en  esa  señora  todo  es 
materia  bruta. 

— Amigo  mió,  yo  he  tenido  amores  con  un  personaje  mas  grueso  aún, 
porque  esa  señora  es  un  personaje  en  su  género. 

— ¿Y  qué  hacíais  para  galantearla,  entre  cuántos  la  enamoraban? 

— Esas  son  personalidades. 

— Qué  alegre  está  monseñor! 

— Todas  las  jamonas  se  han  apasionado  del  Regente. 

— Como  que  lleva  los  hábitos  como  Cárlos  de  Borbon. 

— Estoy  por  vestirme  de  morado  para  hacer  conquistas. 

— La  señorita  de  Almonte  está  sitiada  por  aquel  general. 

— Parece  que  la  plaza  se  rendirá,  no  obstante  que  su  resistencia  es  tenaz. 

— La  chica  vale  la  pena. 

— ¿Y  el  general? 

— No  parece  tan  seductor  como  su  hija. 

— Se  le  ha  olvidado  llevar  el  uniforme,  el  dia  de  la  entrada  no  podia 
moverse  bajo  la  presión  de  los  bordados. 

— Silencio,  señores,  recordad  que  han  salido  para  Ulúa  esta  mañana  va- 
rios individuos. 

— Usted  perdone,  ellos  hacian  algo  mas  que  llamar  feo  á un  regente. 

— Ahora  que  se  habla  de  ese  asunto,  mirad,  allí  va  el  triunviro  anti- 
diluviano. 

— Es  que  mi  general  Salas  es  muy  valiente. 

Lo  cual  no  se  opone  á su  momificación. 

¿Y  de  dónde  ha  salido  tanta  cara  desconocida? 

— De  las  casas  de  vecindad;  ah!  veo  á unas  chicas  que  nunca  pensaron 
en  bailar  en  palacio. 

Todas  las  aristocracias  comienzan  así. 

ya  8g  que  un  soldado  cualquiera  con  una  acción  gloriosa  puede  for- 
mar el  tronco  de  una  familia  noble. 
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— Por  ejemplo,  la  hija  del  octavo  escribiente  del  peaje  no  está  mala  pa- 
ra princesa,  ni  la  señora  del  estanquillo  para  marquesa. 

—No  lo  digáis  de  broma,  que  el  tabaco  ha  vuelto  á muchos  aristó- 
cratas. 

— Insisto  en  que  esta  sociedad  es  enteramente  desconocida. 

— Eso  consiste  en  que  tú  no  eres  asistente  al  foro  del  teatro. 

— ¿Qué  tiene  que  ver  eso? 

— Mucho;  en  las  comedias  de  grande  aparato  se  necesitan  comparsas , 
y so  toma  al  primero  que  se  presenta  para  completar  el  cuadro;  así  en  es- 
tas fiestas,  se  necesita  de  concurrencia,  y reparten  mas  billetes  que  un 
autor  dramático  la  noche  en  que  se  estrena  alguno  de  sus  horrores. 

— Los  regentes  no  pueden  formarse  idea  de  nuestra  sociedad  si  la  to- 
man por  lo  que  hay  aquí  esta  noche. 

— ¿Qué  importa  la  calificación? 

— A mí  me  parece  lo  mismo;  peor  para  ellos;  se  engañarán  mas  de  lo 
que .... 

— Este  hombre  es  imprudente;  un  triunvirato  no  se  engaña  jamas;  va- 
mes,  que  tienes  los  resabios  de  la  República. 

— Me  tieno  inquieta  la  señora  del  faisan;  temo  que  se  lo  hayan  trin- 
chado. 

— Es  muy  probable. 

— Marchemos  á tomar  algo;  los  que  no  bailamos  servimos  de  estorbo  á 
los  danzantes. 

— Sí,  tomarémos  un  helado  por  cuenta  del  tesoro  nacional.  . 


VIL 


El  grupo  de  amigos  se  dirigió  al  salón  de  refresco,  y se  apederó  por 
derecho  de  conquista  de  unas  botellas  y un  plato  do  jaletina. 

En  uno  de  los  ángulos  del  salón  habia  un  oficial  francés  que  hablaba 
empeñosamente  con  una  señorita  cstremadamente  hermosa. 

— Yo  no  podré  olvidarte,  decia  á la  dama;  tu  amor  es  el  aliento  de  mi 
alma;  qué  importa  la  distancia  cuando  mi  corazón  queda  contigo. 

— Cuatro  meses  de  amores  no  pueden  haber  echado  raiz  en  tu  pecho, 
Demuriez. 
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—Un  mí  noto  era  suficiente,  Clara  mía.  Yo  he  vivido  hasta  ahora  en  el 
torrente  de  la  guerra;  mi  pensamiento  solo  habia  abrigado  imágenes  de 
gloria;  tú  sabes  que  esa  idea  lo  absorbe  todo,  sin  dejar  nada  para  el  mun- 
do real.  He  afrontado  cien  veces  la  muerte  sin  pensar  en  ella,  mas  que 
por  el  sentimiento  de  no  llevar  al  cabo  mis  ilusiones.  La  gloria,  Clara  mia, 
me  ha  tenido  en  una  absorción  completa;  pero  te  vi,  y entonces  he  com- 
prendido que  hay  algo  mas  que  ambicionar  en  el  mundo,  y es  el  amor  de 
una  mujer,  de  un  ángel  á quien  consagrar  los  latidos  del  corazón,  las  pul- 
saciones de  la  existencia. 

— Yo  creo  en  tu  amor,  Demuriez,  pero  le  temo  al  olvide:  dia  á dia  se 
van  perdiendo  las  flores  de  la  ilusión,  marchitándose  las  esperanzas,  hasta 
apartar  de  nuestra  alma  esa  imágen  qüe  ha  formado  el  mundo  de  nuestro 
cariño  y de  nuestros  recuerdos. 

— No,  Clara,  yo  no  podré  olvidarte  jamas;  tú  te  has  posesionado  do  mi 
alma,  como  el  aliento  de  la  vida:  hay  amores  que  son  inmortales. 

— Me  escribirás  continuamente,  no  es  verdad? 

— Sí,  alma  mia;  me  parecerá  tjue  hablo  contigo,  que  estoy  á tu  lado, 
que  siento  el  calor  de  tu  aliento  y el  fuego  de  tus  miradas. 

— Yo  pensaré  en  tu  carine,  Demuriez;  yo  no  habia  amado  hasta  ahora; 
mi  corazón  ha  delirado  por  la  amistad;  tú  sabes  que  tengo  una  amiga; 
pobre  Luz!  es  e!  único  sér  que  yo  amo  tiernamente. 

— Yo  estoy  celoso  de  esa  criatura;  ella  me  arrebata  algo  d%  tu  amor. 

— No,  ella  es  un  ángel;  ay,  Demuriez!  es  muy  desgraciada;  ama  á un 
hombre  de  quien  está  separada. 

— Sí,  al  coronel  Eduardo;  si  eso  valiento  quisiera  pertenecer  á nues- 
tras filas,  su  porvenir  estaba  labrado. 

— Dios  mió!  si  te  oyese  Luz  creería  que  tus  palabras  envolvían  una 
profanación.  Ella  le  ama  por  valiente,  porque  él  solo  con  la  muerte  se 
apartará  de  su  bandera. 

— Si  yo  le  Encontrase  por  casualidad  en  el  campo  de  batalla,  con  cuánto 
placer  estrecharía  su  mano. 

— Demuriez,  así  te  quiero;  tu  sabes  hacer  justicia  al  valor,  quizá  por- 
que eres  valiente  también. 

— Oyeme,  Clara;  si  la  Francia  algún  dia  se  hallara  invadida  por  el  es- 
tranjero,  yo  moriría  antes  que  abjurar  de  mi  bandera;  yo  estimo  á esos 
hombres  que  se  han  impuesto  el  sacrificio  de  la  patria. 

— Bien,  Demuriez,  tú  eres  un  hombre  de  corazón. 

— Yo  ame  á mi  patria,  amo  á la  libertad,  y veo  con  horror  esta  conquis- 
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ta;  sé  que  México  ama  ú la  Francia,  que  la  imita,  que  participa  de  sui 
glorias,  y que  hoy  venimos  nosotros  á convertir  en  rencores  estas  sim- 
patías. 

— Sí,  es  verdad. 

— Somos  injustos  con  este  pueblo  noble,  á quien  por  otra  parte  no  po- 
drémos  esclavizar,  porque  tiene  los  elementos  de  la  libertad  y de  la  abnega- 
ción ....  Oyeme,  Clara,  tú  debes  saberlo  todo;  comprendo  que  hasta  tú 
misma  has  sentido  repugnancia  hácia  mí;  que  te  sientes  aun  en  estos  mo- 
mentos avergonzada  de  que  te  vean  á mi  lado. 

Clara  inclinó  la  cabeza. 

— Si,  Clara,  no  es  la  vergüenza  por  mi  personalidad;  es  porque  llevo  al 
cinto  la  espada  del  invasor,  no  es  cierto? .... 

— Yo  no  sé  mentir,  respondió  trémula  la  jóven. 

— Tendrás  que  seguirme  á Francia  cuando  la  expedición  haya  llega- 
do á su  término;  porque  la  República  triunfará,  no  lo  dudes,  y serias  el 
escarnio  de  tus  paisanos.  * 

— Demuriez,  por  compasión!  dijo  la  jóven. 

— Yo  be  estado  en  la  Algerta,  en  Italia,  en  Sebastopol;  allí  resistía  el 
ejército;  aquí  lucha  el  pueblo,  y nosotros  no  podemos  vencerle.  ¿Qué  im- 
portan las  ciudades,  cuando  en  cada  cabaña,  en  cada  aldea,  en  cada  casa 
tenemos  un  enemigo  que  nos  acecha,  que  asesina  á nuestros  soldados,  que 
diezma  nuestras  filas,  sin  quo  nosotros  podamos  evitar  el  mal.  Sí,  Clara, 
ese  sitio  de  Puebla  ha  estado  lleno  de  episodios  gloriosos  que  forman  la 
tradición  gloriosa  de  los  soldados  y del  pueblo,  historia  que  alienta  6 la 
revolución....  ¿cuál  será  mi  porvenir? 

— La  idea  de  la  separación  arroja  en  tu  alma  imágenes  siniestras,  De- 
muriez. Yo  tengo  fé  en  Dios,  él  que  ve  la  pureza  de  tu  amor;  velará  por 
tu  existencia  para<quc  podamos  unirnos  para  siempre,  ¿no  es  verdad? 

— Unirnos  para  siempre!  murmuró  Demouriez.  • * 

— Sí,  porque  yo  no  tengo  mas  esperanza  que  vivir  siempre  á tu  lado; 
tú  me  has  enseñado  á amar,  y yo  no  podria  vivir  sin  tí ... . pero  tú  no 
me  escuchas. 

* 

— El  dolor  anuda  mi  garganta,  y mi  lengua  se  resiste  á pronunciar  pa- 
labras que  te  desgarrarían  el  corazón,  Clara  mia. 

—Júrame,  dijo  la  jóven,  que  me  amarás  basta  la  muerte. 

— Hasta  la  muerte!  esclamó  Demuriez,  llevando  audazmente  la  mano  á 
la  empuñadura  de  su  espada. 
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VIII. 

El  coronel  Laffens  pasaba  junto  al  comandante,  en  los  momentos  en  que 
tomando  del  brazo  á Clara,  se  dirigia  al  Balón  de  tertulia. 

— Señor  Demuriez,  tengo  el  honor  de  saludaros. 

— Señor  coronel,  me  apresuro  á estrecharos  la  mano,  mientras  tengo  el 
honor  de  daros  un  abrazo. 

— Os  traigo  cartas  de  vuestra  familia  y especial  recomendación  de  vi- 
sitaros. 

El  comandante  Demuriez  se  puso  lívido  como  un  cadáver,  y un  temblor 
circuló  por  todo  su  cuerpo. 

— Sí,  sí,  mi  coronel,  hablaremos  mañana,  tendré  el  honor  de  veros  en 
vuestro  alojamiento. 

— Bien,  caballero;  recibid  entre  tanto  los  recuerdos  de  toda  vuestra  fa- 
milia que  no  os  olvida  un  solo  instante. 

— Gracias,  coronel,  respondió  el  comandante,  y se  apresuró  & huir  de 
aquel  hombre  cuyas  palabras  le  habían  hecho  estremecer. 

— ¿Te  ha  emocionado  el  recuerdo  de  tu  familia?  dijo  Clara. 

—Sí,  mi  pobre  madre!  ella  cree  que  nunca  vuelvo  do  mis  campañas,  y 
siempre  se  desengaña  dulcemente  cuando  llego  sano  y salvo  á sus  brazas, 
¡pobrecilla! 


IX. 


Lo  dicho,  señores,  gritaba  el  diplomático  tomando  una  copa  de  Bhin, 

yo  tengo  apostado  por  la  aceptación  del  archiduque  Maximiliano:  S.  A.  I. 
no  podrá  nunca  rehusar  el  trono  quo  espontáneamente  le  ofrece  1 a nación 
mexicana. 

Yo  hiciera  otro  tanto,  respondió  un  viejo  escuálido  y raquítico,  que- 

entre  paréntesis,  era  el  esposo  de  doña  Efigenia,  ¿quién  desprecia  una  co- 
rona? y se  componía  los  cuellos  y la  corbata  blanca  que  lo  hacían  aparecer 
como  un  gallo  de  papel. 

13 
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— Friolera!  respondió  el  diplomático,  sueldos  magníficos,  honores,  coche 
á la  puerta,  soldados,  condecoraciones,  buen  cocinero,  ministros,  magnífi- 
cos vinos,  chambelanes  y pescado  fresco;  porquo  se  lo  haremos  traer  al 
emperador  como  sus  súbditos  á Moctezuma  II. 

-—El  archiduque  vá  á llevar  una  verdadera  sorpresa:  en  Europa  nos 
tienen  por  hombros  do  plumas  y flechas. 

— Eso  es  inexacto,  señor  de  Centolla,  muy  inexacto;  es  cierto  que  en  el 
cuadro  que  existe  en  las  Tullerías  en  que  está  la  gloriosa  toma  de  Vera- 
cruz  por  el  principe  Joinville,  nos  han  pintado  oomo  & los  antiguos  mexi- 
canos, pero  todo  es  obra  del  pintor. 

— Los  artistas,  señor  de  Fajardo,  todo  lo  echan  6 perder.  Tomemos  esta 
copa  por  la  aceptación  de  S.  A.  I.  y E.  el  archiduque  Maximiliano. 


X. 

Pasemos  á un  círculo  mas  elevado  de  la  diplomacia,  para  ponernos  al 
tanto  de  la  situación. 

El  general  Almonte  y monseñor  Labastida,  rodeados  de  un  grupo  de 
personas  de  valer  en  la  monarquía,  hablaban  de  la  aceptación,  que  era  ls 
cuestión  puesta  & la  órden  del  día. 

— Desde  octubre  de  61  datan,  decía  Almonte,  las  primeras  insinuacio- 
nes á la  corte  de  Viena,  con  motivo  de  la  candidatura  del  archiduque  Maxi- 
miliano. S.  M.  Francisco  José  contestó  que  agradecía  la  preferencia,  pero 
que  en  este  negocio  se  abstenía  de  hacer  insinuación  alguna  á su  Lugusto 
hermano,  que  era  el  único  árbitro  para  tomar  una  resolución  definitiva  cuan- 
do llegase  el  momento. 

— De  todas  maneras,  dijo  el  arzobispo  regente,  como  importaba  saber 
hasta  qué  punto  la  corte  de  Viena  se  prestaría  á realizar  los  votos  de  la 
nación  mexicana,  S.  M.  Apostólica  envió  inmediatamente  después  de  las 
primeras  indicaciones  confidenciales  de  la  corte  de  las  Tullerías,  al  condo 
de  Rechberg  al  castillo  de  Miramar:  tenia  encargo  el  ministro  de  negocios 
éstranjeros  de  exponer  al  príncipe  los  altos  destinos  ft  que  la  voluntad  del 
pueblo  mexicano  y las  simpatías  personales  de  S.  M.  Napoleón  III,  se  re- 
servaban llamarlo,  para  el  caso  en  que  tuviera  un  éxito  feliz  la  espedicion 
francesa. 


Digitized  by  Google 


195 


— Sí,  agregó  Almonte,  el  conde  estaba  autorizado  para  declarar  á S.  A. 
que  el  emperador  Francisco  José,  como  gefe  de  la  familia  imperial,  le 
dejaba  plena  libertad  para  tomar  el  partido  que  mejor  le  conviniese. 

— El  archiduque,  prosiguió  el  arzobispo,  se  manifestó  muy  conmovido 
de  que  en  el  momento  mismo  de  haber  fabricado  la  residencia  en  Miramar 
para  permanecer  estrado  á la  política,  S.  M.  el  emperador  de  los  france- 
ses lo  hubiera  designado  á la  elección  del  pueblo  mexicano,  para  llenar  una 
misión  tan  grande  y elevada,  la  regeneración  del  antiguo  imperio  de  Moc- 
tezuma. 

— En  el  mismo  año  y por  aquellos  mismoB  ios,  monseñor  Labastida  es- 
tuvo en  el  palacio  de  Miramar. 

— Es  cierto,  dijo  el  Regente,  le  merecí  á S.  A.  se  dignara  escucharme, 
he  excitado  al  noble  principe  en  nombre  de  la  religión  y de  todo  el  episco- 
pado mexicano,  á que  aceptase  la  santa  y sagrada  misión  para  que  lo  hu- 
biera predestinado  en  sus  impenetrables  designios  la  Providencia  Divina. 

— B1  archiduque,  repuso  Almonte,  ha  contraido  desde  entonces  un  com- 
promiso tácito  y moral  respecto  del  episcopado  mexicano  y de  las  notabi- 
lidades del  país,  antes  de  hacer  proclamar  su  elección,  pues  se  tenia  em- 
peño en  contar  con  la  certidumbre  de  su  aceptación.  Cuan  !o  tuvo  lugar  la 
toma  de  Puebla,  el  archiduque  dirigió  sus  felicitaciones  á S.  M.  Napoleón 
HI  por  medio  de  una  carta  autógrafa,  cuyo  contenido  fué  puesto  última- 
mente en  Fontainebleau  en  manos  de  S.M.,  per  el  príncipe  de  Metternicb, 
preludiando  la  aceptación  definitiva  del  archiduque  en  su  tiempo  y lugar. 

— La  carta,  agregó  monseñor,  presentada  á Napoleón  por  un  embajador 
de  S.  M.  Francisco  José,  de  una  manera  oficial,  esplicaba  el  consentimien- 
to anticipado  del  gefe  augusto  de  la  familia  de  liapsburgo. 

— Este  acontecimiento  importante,  dijo  Almonte,  añade  un  nuevo  brillo 
6 la  casa  de  Austria,  y promete  un  grande  y fecundo  porvenir  á nuestra 
nación.  Tengo  un  autógrafo  de  la  archiduquesa  Carlota  dirigido  á mi  es- 
posa, en  el  que  le  asegura  que  de  obtener  un  feliz  resultado  en  el  arreglo 
de  las  cuestiones  de  Polonia  y México,  vendrá  con  suma  satisfacción  & 
servir  de  madre  á los  mexicanos. 
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XI. 

Mientras  qne  los  altos  funcionarios  de  la  regencia  trataban  las  cuestio- 
nes de  alta  política,  el  circulo  de  dandies,  capitaneado  por  Enrique,  ese 
jóven  petimetre  que  hemos  conocido  burlando  á la  sociedad  entera,  forma- 
batí  lo  que  vulgarmente  llamamos  “el  mosquete,”  es  decir,  la  parte  de  ju- 
ventud estruendosa  y calavera,  que  toma  por  su  cuenta  levantar  el  espíri- 
tu de  las  tertulias. 

— Señores,  gritaba  con  toda  la  fuerza  de  sus  pulmones  Enrique,  es  ne- 
cesario leer  públicamente  la  proclamo  de  Galicia  Chimalpopoca  dirigida  á 
sus  compatriotas;  tiene  bellezas  de  oratoria  que  pueden  arder  en  un  can- 
dil, voy  á mandar  una  resma  de  esas  proclamas  & los  tarancahuases  y á 
los  seminóles. 

—Que  se  lea!  que  se  lea!  gritaron  algunas  voces. 

— No  es  fácil,  continuó  el  calavera,  hay  una  pequeña  dificultad,  y es  que 
e!  ciudadano  Chimalpopoca  la  ha  escrito  en  otomt  y yo  no  conozco  esa 
jerga,  es  necesario  llamar  al  primer  carbonero  que  pas§,  para  tener  el  gus- 
o de  oir  los  discursos  aztecas. 

— Señores,  brindemos  por  la  Reoopilacion  de  Indias! 

—No,  por  la  recopilación  de  mexicanas  es  mejor. 

—Brindemos!  brindemos!  y seguía  el  estruendo  como  la  tempestad. 

— Propongo  un  brindis,  señores,  gritó  ya  atarantado  por  el  vino  el  jóven 
dandy. 

— Silencio!....  silencio!.... 

— Brindo,  pues,  por  el  ave  fénix  que  lleva  la  señora  Fajardo  en  la  ca- 
beza! 

Una  salva  de  aplausos  se  dejó  oir  en  todo  el  salón,  pues  el  tocado  de  la 
señora  habia  llamado  notablemente  la  atención  de  la  concurrencia. 

El  señor  ée  Fajardo  al  entrar  en  la  sala  solo  escuchó  su  apellido,  y cre- 
yendo en  su  amor  propio  que  se  ocupaban  de  una  manera  favorable  de  so 
persona,  tomó  una  copa  y dijo:  señores! 

Todo  el  mundo  calló,  creyendo  que  iba  á lanzar  una  diatriba  ft  Enri- 
que ó un  estraflamiento  á la  concurrencia  que  se  burlaba  de  una  mañera 
tan  terrible  de  la  ridicula  doña  Canuta. 
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— Señores!  dijo  erguido  el  diplomático,  creyendo  que  el  silencio  prove- 
nía de  su  fama  en  la  oratoria:  agradezco  al  talento  de  ese jóven  su  recuer- 
do por  mi  insignificante  persona,  y le  doy  públicamente  las  gracias  por  el 
brindis  que  acaba  de  hacer  en  mi  favor. 

La  hilaridad  mas  escandalosa  se  apoderó  de  toda  aquella  gente,  y los 
aplausos  tuvieron  todos  los  honores  de  una  cencerrada. 

— Siempre  tengo  igual  éxito  en  mis  discursos,  amigo  Cantolla,  hasta 
me  causa  pena  esa  ruidosa  aprobación;  espero  y con  razón,  ser  útil  á mi 
patria  con  este  talento  que  debo  casualmente  á la  Providencia. 

Cantolla  estaba  envidioso  del  diplomático,  y quiso  ensayar  á su  vez  un 
brindis:  paróse  sobre  una  silla  y con  voz  cascada  pretendió  llamar  la  aten- 
ción pública. 

— Ahí  hay  algo  que  quiere  hablar,  esclamó  Enrique,  son  unos  cuellos 
que  llevan  dentro  á uno  que  parece  ser  el  señor  Cantolla. 

— Dos  oradores  seguidos  es  mucha  broma:  ¡abajo  Cantolla!  abajo  Can- 
tolla! 

La  señora  doña  Efigenia,  que  veia  casualmente  á su  esposo  presa  de  un 
ridiculo  espantoso,  tuvo  á bien  desmayarse  en  brazos  del  diplomático,  que 
se  derrumbó  en  una  silla  haciéndola  mil  pedazos,  pues  la  mole  de  la  Can- 
tolla  se  desplomaba  como  la  torre  de  San  Francisco. 

— Mi  mujer!  esclamó  el  infeliz  marido,  y bajándose  de  la  silla  se  apre- 
suró á llevar  un  vaso  de  vino  á su  esposa  que  se  retorcía  en  el  suelo,  mien- 
tras el  señor  Fajardo-se  quejaba  amargamente,  fracturado  de  una  costilla. 

— Canuta  no  pesa  tanto,  decia  entre  dientes,  y yo  que  pensaba  quebran- 
tar. ...  no,  esa  mujer  es  un  imposible,  en  la  romana  de  un  carnicero  pe- 
sará de  hoy  en  adelante  mas  que  en  mi  ánimo. 

— Señores,  esclamó  Enrique,  algo  pasa  en  el  salón,  hqy  un  silencio  re- 
pentino, véamos  qué  sucede. 


XII. 

* 

Efectivamente,  á la  bulla  del  baile  y á los  ecos  de  la  música,  habia  su- 
cedido un  profundo  silencio. 

El  general  Almonte  recibía  en  aquel  momento  la  correspondencia  del 
Paquete,  y seguramente  algo  traia  de  importancia,  donde  el  general  ae  per- 
mitía ojear  en  público  una  carta,  que  el  rumor  público  decia  ser  del  archi- 
duque Maximiliano. 
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Adelantóse  solemnemente  el  gefe  del  triunvirato  y con  voz  sonoray  con 
entusiasmo  oficial  dijo: 

— Señores!  el  archiduque  de  Austria,  S.  A.  I.  y R.  Maximiliano  de 
Ilapsburgo,  acepta  el  trono  de  México! 

— ¡Viva  el  emperador!  fué  el  eco  que  salió  de  todos  los  pechos  interven- 
cionistas. 

La  orquesta  tocó  la  marcha  nacional,  y el  mas  vivo  entusiasmo  enarde- 
ció los  corazones. 

La  conversación  se  hizo  general,  las  opiniones  se  sucedieron,  las  dispu- 
tas volvieron  ñ entablarse  al  saber  las  condiciones  puestas  por  el  archi-  * 
duque.  ‘ * 

— Ya,  decía  doña  Canuta,  ya  le  tenemos  entre  nosotros  coronado,  ya  el 
imperio  es  cosa  resuelta,  es  necesario  una  junta  de  señoras  que  reciba  á 
S.  M.  la  emperatriz,  no  porque  yo  quiera  ser  dama  de  honor,  sino  por  la 
urbanidad,  las  reglas  de  buena  educación,  ademas  que  no  todas  saben  de 
eBtas  ceremonias.  ¡Dios  mío!  cuando  presente  á mi  Luz  en  la  corte,  qué  ca- 
ravanas que  me  harán  los  chambelanes,  yo  estoy  looa,  Efigenia! 

— Yo  me  he  repuesto  <fe  mi  desmayo,  amiga  mia,  el  gozo  me  ha  dado  la 
salud,  C&ntolla  estará  loco. 

—Fajardo  no  podrá  contenerse,  vá  á hacer  eBta  noche  mil  locuras. 

— Como  que  yo  se  trata  de  un  gallo. 


Xffl.  . 

— Ya  tienen  amo  todos  estos  señores,  dijo  Enrique,  no  pueden  disimu- 
lar su  alegría,  dentro  de  tres  semanas  bailaremos  el  minuet  y el  zorcico, 
como  en  la  corte  de  Revillag  gedo;  ¡qué  monstruosidad! 

Los  regentes  se  habian  retirado  y la  concurrencia  de  buen  tono. 

Quedaba  allí  esa  clase  que  forma  en  las  últimas  filas  de  la  media,  en- 
tregada á sus  costumbres  d»  mal  gusto. 

— Cotillón!  cotillón!  gritaban  entusiastas  varios  empleadillos. 

Ese  baile  de  mal  tono  en  una  reunión  distinguida,  decidió  sobre  aque- 
lla concurrencia,  que  volvía  la  tertulia  una  reunión  de  mucha  confianza. 

— Esto  es  abominable,  esclamó  Enrique,  ya  ni  en  los  bailes  de  último 
érden  se  permiten  estas  pantomimas  del  cotillón.  Esta  gente  no  sabe  le 
que  se  pesca,  se  han  olvidado  que  bailan  en  los  palacios  de  la  Regencia. 
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— S.  A.  I.  y R.  tendrá  que  contentarse  con  esta  gente  en  sus  fiestas 
imperiales. 

— No  importa,  las  Tullerías  en  una  noche  de  sarao  parecen  un  cuerpo 
de  guardia.  . 

— Los  cuarteles  dan  su  contingente  para  formar  la  aristocracia  del  se- 
gundo imperio. 

—Las  cinco  de  la  mañana!  estas  señoras  bailan  como  unos  comerciantes 
en  domingo,  esto  es  democratizar  las  tertulias  de  la  Regencia. 

.—¡Voto  al  infierno! 

— ¿Qué  sucede? 

— Que  ha  de  ser,  que  & los  gritos  de  viva  el  emperador,  me  han  cambia-' 
do  mi  sobretodo  flamante  por  un  montecristo  mas  viejo  que  el  cotillón. 


m 
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CAPITULO  CUARTO. 


EL  ALUA  EN  PENA. 


I. 

Nueve  años  hacia  que  un  miserable  anciano  arrastraba  la  cadena  del 
galeote,  acusado  de  haber  hecho  desaparecer  6 su  consorte. 

Nueve  años  son  la  vida  y la  juventud  de  un  hombre. 

El  pueblo  de  Ario  había  presenciado  el  juicio  de  Antonio  Martines,  y 
sin  tener  nada  que  alegar  en  su  favor,  protestaba  contra  la  sentencia  de 
los  tribunales. 

El  tiempo  habia  venido  á connaturalizar  al  pueblo  con  el  espect&culo 
del  presidiario,  y á este  con  su  cadena  y trabajos  de  su  situación. 

No  obstante,  aquel  hombre  esperaba  algo,  y su  resignación  era  un  apla- 
zamiento al  gran  dia  de  la  justicia. 

La  firmeza  de  carácter  del  anciano,  llegaba  á una  altura  inconcebible. 

Se  habia  propuesto  no  ver  á su  hija  mientras  arrastrara  la  cadena  del 
presidio,  y la  pobre  niña  estaba  condenada  á la  privación  de  las  caricias 
paternales,  y á ver  al  desgraciado  autor  de  sus  dias,  tras  las  rejas  de  su 
ventana,  cuando  pasaba  á la  saca  de  piedra  ó á componer  los  caminos  pú- 
blicos. 

Pablo,  el  hijo  mayor,  habia  desaparecido  en  el  mar  tumultuoso  de  la  re- 
volución; el  hijo  so  habia  olvidado  del  padre,  y el  hermano  de  la  hermana- 
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Tres  seres  envueltos  en  la  noche  del  infortunio. 

Una  mañana  el  cabo  de  presos  echó  de  menos  al  reo  Antonio  Martines. 

— ¿Qué  se  ha  hecho  del  compañero?  preguntó  á un  presidiario. 

—Nada,  anoche  le  subió  la  sangre,  llamamos  al  alcaide  y dijo  que  el 
reglamento  prohibia  abrir  el  calabozo  á deshora;  así  es  que  Martínez  mu- 
rió á la  madrugada  sin  auxilio  alguno. 

El  alcaide  tenia  razón;  el  reglamento  es  una  ley  y cartucheras  al  ea- 
fion. 


4# 

II. 


Al  caer  la  tarde  del  9 de  Diciembre  de  865,  una  fuerza  republicana  en- 
traba en  el  pueblo  de  Ario,  después  de  haber  hecho  huir  á la  pequeña 
guarnición  imperialista. 

Las  autoridades  se  habían  ocultado,  y todas  las  casas  estaban  cerradas. 

Las  campanas  que  tocaban  á rebato,  entraron  en  muda. 

Luego  que  la  población  supo  que  el  general  Pueblito  era  el  jefe  de  la 
fuerza,  la  ciudad  se  reanimó  como  por  encanto,  se  encendieron  luminarias 
y las  campanas  repicaron,  anunciando  que  el  soldado  de  la  revolución  de 
Ayutla,  el  querido  soldado  michoacano,  era  el  huésped  de  la  población  do 
Aria 

Todos  los  amigos  ocurrieron  airojamiento  del  general,  todos  lo  abra- 
zaban, los  viejos  lloraban  de  gusto  y de  emoeion,  y los  jóvenes  se  declara- 
ban sus  ayudantes,  sus  soldados,  sus  guerrilleros. 

Pueblita  era  el  hojnbre  de  la  popularidad  en  Michoacan,  en  ese  suelo 
encan-tado  donde  Dios  ha  puesto  el  paraíso  de  América. 

Paeblita  era  hijo  del  pueblo,  lu  elevación  se  la  debia  ó sus  patrióticas  ’ 
acciones,  no  se  habia  ensoberbecido,  lo  que  acrecentaba  su  popularidad, 
era  republicano  de  corazón. 

Indomable  en  los  principios  que  el  buen  sentido  le  sugería,  aleccionado 
por  Ocampo,  á quien  habia  escuchado  como  á un  sacerdote  de  la  democra- 
cia, sus  armas  sirvieron  en  defensa  del  progreso  y de  la  libertad,  y comba- 
tían entonces  contra  la  invasión  francesa. 

La  catástrofe  de  Puebla  y México,  la  muerte  de  su  querido  general  Lla- 
ve, lo  habian  hasta  cierto  punto  desmoralizado. 

Su  alma  siempre  serena  como  un  astro,  cedía  á la  influencia  general  y 
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comenzaba  á perder  la  fé,  aunque  en  sus  lábios  no  apareciese  nunca  una 
sola  palabra  que  revelase  la  tempestad  de  su  alma. 

Pobre  general!  al  poco  tiempo  cayó  en  una  emboscada,  y fué  muerto 
por  el  sable  de  los  Cazadores  de  Africa. 


m. 

El  capitán  Martinez  lo  acompañaba,  porque  Pablo  era  hijo,  como  él  de- 
cia,  “de  la  mala  vida;”  nuestro  amigo  se  conservaba  tan  alegre  y entusias- 
ta como  el  primer  dia. 

Ignoraba  si  estaba  aún  su  padre  en  aquella  población,  y de  todas  ma- 
neras se  habia  propuesto  ponerle  en  libertad  y vengarse  de  los  que  inter- 
ceptaban sus  cartas. 

—Yo  les  tocaré,  decía  el  guerrillero,  la  música  del  maestro  Alejandro. 

Pablo  no  se  habia  separado  del  teniente  Quiñones,  que  era  mas  que  ua 
hermano  para  el  guerrillero. 

Después  que  alojó  á la  tropa,  so  dirigió  á la  autoridad  constitucional  y 
pidió  alojamiento  para  él  y su  compañero. 

— No  queda  ya,  dijo  el  alcalde,  sino  la  casa  de  los  Duendes  que  está  é 
estramuros  del  pueblo. 

— ¿Qué  duendos  son  esos?  preguntó  Martinez. 

—Hace  tiempo  que  el  señor  capitán  falta  de  su  país;  á no  ser  así,  ya 
hubiera  llegado  á sus  noticias  la  historia  de  esos  duendes  y aparecidos 
que  traen  revuelta  & la  población,  y que  nadie  se  atreve  á afrontar. 

— Yo  afronto  hasta  al  demonio,  ¡cuerno  de  Xucifer!  dadme  boleta. 

— Para  los  duendes  no  se  necesita;  pero  yo  le  aconsejo  al  señor  capitán 
que  no  se  esponga  á ser  espantado.  # 

— Preocupaciones,  dijo  Martinez  á su  compañero  que  se  reia  maliciosa- 
mente de  loe  escrúpulos  del  alcalde. 

— Seguid  la  calle  recta,  tomad  ft  la  izquierda,  y desde  allí  se  ve  el  edi- 
ficio que  se  llama  el  Castillo  de  los  Duendes,  y el  pobre  alcalde  se  santi- 
guó tres  veces. 

— Compañero,  esta  noche  cenaremos  con  los  duendes,  veremos  qué  tal 
guisan  las  duendas.  » 


« 
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IV. 


Los  dos  amigos  se  echaron  calle  adelante,  y á los  diez  minutos  estaban 
reconociendo  la  casa  de  los  fantasmas.  ' 

£1  capitán  ordenó  6 Quiñones  que  permaneciera  en  la  puerta  mientras 
él  registraba  los  aposentos 

En  vano  Quiñones  trató  de  persuadirlo  á que  se  dejase  acompañar. 

El  capitán  registró  su  revolver,  movió  su  espada  para  asegurarse  que 
no  le  faltaria  en  un  lance,  y prendiendo  una  tea,  se  encaminó  pistola  en 
mano  al  interior  del  castillo  de  los  Duendes. 

El  edificio  era  un  mesón  abandonado. 

El  patio  era  inmenso,  algunas  pilares  amenazaban  ruina,  y en  el  techo  de 
los  corredores  anidaban  los  murciélagos  que  comenzaron  á revolotear  en 
derredor  de  la  tea. 

— Ea!  gritaba  el  capitán,  no  me  maten  la  luz,  avechuchos  del  infierno! 
y agitaba  la  antorcha  para  evitar  que  la  apagase  el  aleteo  de  los  mochuelos. 

Estos  duendes  no  parecen,  si  se  habrán  trasformado  en  murciélagos,  de- 
monio! es  una  idea  de  muy  mal  gusto. 

Atravesó  los  pasadizos  desenladrillados  y se  internó  en  los  aposentos. 

Todo  estaba  desierto. 

En  uno  de  los  cuartos  habia  un  banco  de  cama  y una  mesa,  todo  cubier- 
to de  polvo. 

— ¡Magnífico!  esclamó,  la  mesa  para  m!,  la  cama  para  Quiñones. 

El  viento  silbaba  con  furor  entre  los  bastidores  de  las  {tuertas  hechas 
pedazos. 

— Pues  señor,  los  fantasmas  han  desaparecido:  como  no  me  inquieten  es- 
ta noche,  yo  los  dejaré  tranquilos;  parece  que  estos  duendes  no  se  atreven 
á los  revolvere;  seis  tiros  son  mas  que  respetables. 

Volvió  á bajar  las  escaleras  apartando  la  yerba  que  habia  crecido  en  to- 
dos los  trames,  asi  como  en  los  patios  de  la  finca  abandonada. 
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— Ya  estaba  inquieto,  mi  capitán,  dijo  Quiñones,  yo  he  tenido  qae  em- 
prender una  lucha  con  los  murciélagos. 

— Era  una  guerrilla  de  la  fuerza  que  me  atacó  en  los  corredores.  Tene- 
mos un  alojamiento  de  príncipe,  una  mesa  y una  cama,  ni  Maximiliano 
pasa  una  noche  mas  cómoda. 

— Mirad  como  nos  acechan  los  vecinos,  seguramente  nos  juzgan  apare- 
cidos. 

— Vamos  á cenar  y luego  volveremos  á dormir  el  sueño  del  justo,  á me- 
nos que  6e  les  antoje  á los  franceses  darnos  un  albazo.  • 

Los  dos  amigos  se  dirigieron  á la  fonda  del  pueblo,  cenaron  como  dos 
arzobispos,  y tomaron  una  dósis  suficiente  para  resistir  á cuantos  fantas- 
mas les  diese  la  gana  de  asaltarlos. 

— Compañero,  yo  debo  tener  familia  en  este  pueblo;  hace  algunos  meses 
que  supe  que  mi  hermana  se  habia  trasladado  á la  población;  mañana  tem- 
prano indagaremos.  La  suerte  de  mi  padre  me  inquieta,  yo  soy  un  ingrato, 
con  la  revolución  he  olvidado  todo,  le  he  enviado  dinero  á mi  hermana  y 
nunca  he  tenido  contestación,  la  oportunidad  no  es  de  desperdiciarse,  yo 
dejo  todo  arreglado,  y desato  para  de  una  vez  este  maldito  enredo  que  me 
trae  inquieto  hace  tantos  años. 

— El  general  quiere  á usted  mucho,  mi  capitán,  y hará  cuánto  usted 
le  diga. 

— Corapañérb,  fuera  de  este  maldito  asunto,  ya  nada  me  detiene,  enton- 
ces no  me  volverán  á ver  de  mal  humor,  yo  sé  pelear  riéndome?  teniente 
Quiñones,  la  muerte  es  mi  amiga. 


VI. 

Regresaron  los  dos  guerrilleros  á su  casa  alojamiento  con  grande  asom- 
bro do  las  viejas  y vecinos  medrosos  del  pueblo,  que  los  veian  como  almas 
tentadas  por  los  espíritus  malignos. 

La  noche  habia  cerrado  oscura  y lluviosa,  y comenzaba  á azotar  una 
tempestad  de  invierno. 
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El  capitán  comenzó  á recordar  bus  años  de  la  niñez  deslizados  en  la 
tranquilidad  del  hogar  paterno,  las  caricias  de  su  infortunada  madre  y las 
gracias  dulcísimas  de  su  hermana,  de  aquella  criatura  angelical  á quien 
no  Yiabia  vuelto  á ver  hacia  nueve  años. 

Quiñones  se  duimió  tranquilamente,  mientras  el  capitán  había  entrado 
en  ese  vago  sopor  que  precede  al  sueño,  en  que  comienzan  & aparecer  to- 
mando forma  las  imágenes,  y se  percibe  el  acento  de  la  voz,  para  entrar 
en  las  regiones  del  infinito  y de  lo  irrealizable. 

Estaba  envuelto  en  la  nube  de  sus  pensamiento^,  cuando  un  ruido  de 
cadenas  se  dejó  oir  en  la  pieza  inmediata. 

Sentóse  el  capitán  violentamente  y amartilló  su  revolver. 

Esperó  un  momento. 

El  ruido  se  oyó  mas  cerca. 

El  capitán  se  estremeció:  involuntariamente  se  llevó  la  mano  al  corazón 
y procuró  serenarse. 

Quiñones  dormia  profundamente. 

El  capitán  no  quiso  despertarle  porque  no  lo  tomase  por  terror,  as(  es 
que  esperó  decidido  á los  fantasmas,  resuelto  hasta  al  último  trance. 


* VIL 

Un  golpe  de  viento  mató  la  luz  del  mechero,  y todo  quedó  envuelto  en 
una  tiniebla  espantosa. 

El  ruido  se  acercaba  mas  y mas. 

La  puerta  giró  sobre  sus  goznes,  y se  percibió  claramente  el  paso  de 
una  persona  que  entraba  en  el  aposento. 

El  capitán  estaba  seguro  de  no  soñar,  iba  á disparar,  cuando  recordó 
que  Quiñones  podia  haberse  movido  y podria  matarlo  tirando  al  acaso. 
Una  mano  fría  y trémula  se  posó  en  el  hombro  del  guerrillero. 

El  espitan  se  estremeció  aterrorizado,  quiso  disparar  la  pistola,  pero  el 
fantasma  le  asió  con  la  otra  mano  con  una  crispacion  nerviosa  terrible. 

Quiso  g»  itar  el  guerrillero,  pero  su  lengua  no  tuvo  acción,  estaba  pa- 
ralizada. 

No  hagas  movimiento  alguno,  dijo  con  voz  lúgubre  el  fantasma,  por- 
que eres  muerto  tú  y ese  desgraciado  que  te  acompaña. 

Bien,  dijo  el  capitón,  ¿qué  me  quieres?  tú  no  eres  una  persona  del  otro 
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mundo,  algo  te  arrastra  hácia  mi  cuando  sabes  que  yo  no  puedo  inquietír- 
te,  porque  solo  esta  noche  dormiré  en  este  edificio. 

El  fantasma  permaneció  en  silencio. 

— Habla!  gritó  el  capitán,  desesperado  y procurando  desasirse  de  las 
ligad ujjís  que  parecían  hierro;  si  eres  un  asesino  estoy  á la  merced  de  tu 
puñal,  si  nó,  dime  lo  que  quieres  de  mí. 

— Matarte!....  no,  seria  macha  sangre;  tú  debes  vivir  pero  léjos  de 
aquí. 

— ¿En  qué  puede  inquietarte  mi  presencia? 

— Pablo  Martinez,  este  sitio  es  funesto  para  tí,  dijo  el  fantasma  con  vos 
cavernosa. 

El  teniente  Quiño  jes  oia  la  voz  del  capitán,  y dijo  entre  dormido  y des- 
pierto: 

— Mi  capitán  sueña  con  los  duendes. 

El  ca|§tan  perdió  la  esperanza  de  que  lo  auxiliara  su  compañero. 

— Al  saber  mi  nombre,  tú  debes  conocerme. 

— Sí,  dijo  el  fantasma,  he  seguido  tus  pasos  en  la  revolución,  solo  tú 
puedes  ejercer  una  venganza. 

Esa  palabra  arrojó  una  luz  en  el  corazón  del  guerrillero. 

— ¡Dios  mió,  esclamó,  mi  madre! 

— ¡Silencio!  voy  á hacerte  una  revelación  en  esta  memorable  noche. 

•—Habla,,  dijo  con  voz  ahogada  el  capitán. 

— Tu  madre  era  hermosa:  hubo  un  hombre  que  sintió  por  ella  una  pa- 
sión violenta  y la  arrebató  del  fondo  de  su  hogar  para  encarcelarla  en  un 
sótano  horrible  donde  ha  vivido  sepultada  durante  nueve  años. 

— ¡Conque  mi  madre  vive!  esclamó  el  capitán.  9. 

— Cuidado  con  que  ese  hombre  despierte,  porque  no  sabrás  una  palabra 
mas  de  esto  secreto.  - 

9 

— Ya  te  escucho. 

— El  infante  raptor  tuvo  un  confidente,  un  cómplice  que  obeJecia  ciego 
sus  mandatos. .. . . 

— Continúa  por  compasión,  dime  algo  do  mi  madre. 

— Dos  gemelos  fueron  el  fruto  de  aquella  sacrilega  unión,  de  aquel 
horrible  adulterio. 

— Pero  mi  madre  no  le  amaba. 

— No,  ella  fué  violentada;  por  medio  de  un  engaño  se  la  llevó  á una 
casa  donde  hasta  hoy  permanece.  El  miserable  que  había  arrancado  por 
medio  de  la  fuerza  lo  que  nunca  indicó  por  amor,  ha  seguido  una  senda* 
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terrible  de  crímenes.  Aquellos  dos  niños  fueron  entregados  al  cómplice 
para  hacerlos  desaparecer. 

—Pero  ese  hombre  es  un  infame!  esclamó  el  espitan. 

Quiñones  hizo  un  movimiento. 

—Silencio,  volvió  á decir  el  fantasma.  Ese  hombre  cree  que  esos  niños 
han  muerto,  teme  que  por  la  huella  se  descubra  su  crimen. 

— Y no  hay  justicia  en  el  cielo! 

— Sí,  sí  la  hay  y terrible:  escucha,  capitán.  El  cómplice  llegó  á tener 
una  pasión  por  la  víctima  desgraciada,  pero  fué  descubierto,  y desde  en-r 
tonces  tu  infeliz  madre  arrastra  una  existencia  mas  dolorosa  aún,  y el 
cómplice  por  temor  de  subir  al  cadalso  no  se  atreve  á denunciarle. 

—Todo  esto  es  horrible,  espantoso! 

— Es  necenario  que  salves  á tu  madre,  ya  que  la  Providencia  te  conduce 
á este  sitio  después  de  tantos  años,  como  la  mano  de  un  destino  vengador 

—Estoy  pronto. 

— Sígueme. 

Levantóse  resuelto  el  capitán. 

El  fantasma  sacó  de  entre  su  mortaja  una  linterna  sorda,  y se  echó 
adelante  seguido  del  guerrillero. 

• 

m 

Yin. 

El  capitán  Martinez  seguia  al  misterioso  fantasma  lleno  de  ansiedad:  si 
la  linterna  se  hubiera  vuelto  hácia  Pablo  Martinez,  se  hubiero  contempla-  . 
do  aquella  fisonomía  siniestra,  aquella  mirada  torva,  y unos  lábios  tré- 
mulos y convulsos  por  el  corage  y la  emoción. 

Atravesaron  los  desmantelados  corredores,  multitud'  de  departamentos 
derruidos;  bajaron  por  una  escalera  húmeda  y llena  de  yerba  y penetra- 
ron en  un  pátio  estrecho.  V • 

El  fantasma  se  detuvo. 

— Hemos  llegado?  preguntó  Martinez. 

Sí,  dijo  el  fantasma,  amartilla  tu  pistola. 

El  espitan  amartilló  su  revolver. 

— Toma  la  linterna. 

El  capitán  la  tomó  y dirigió  el  foco  de  luz  al  rostro  do  su  misterioso 
interlocutor. 
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Nada  pudo  ver,  mas  que  una  careta  negra  y dos  ojos  centellantes  tras 
el  antifaz  impenetrable. 

— En  aquel  ángulo,  dijo  el  fantasma,  cerca  del  brocal  de  aquel  pozo, 
separa  la  yerba  y encontrarás  una  argolla  de  hierro:  no  tires  de  ella,  por 
el  contrario,  oprímela  con  fuerza,  y cediendo  el  resorte  te  dará  paso  á una 
escalera:  en  el  fonda  está  un  aposento,  allí  e3  la  tumba  de  tu  infeliz  ma- 
dre y allí  encontrarás  al  miserable  seductor. 


IX. 

9 

El  audaz  guerrillero  se  dirigió  al  sitio  indicado,  separó  los  matorrales 
procurando  no  meter  ruido  alguno,  encontró  la  argolla  y la  oprimió  con  la 
culata  de  la  pistola. 

El  resorte  levantó  pausadamente  la  losa  y el  capitán  se  precipitó  coa 
violencia  por  aquellos  escalones,  enmedio  de  la  mas  densa  oscuridad. 

Reinaba  en  el  aposento  un  silencio  profundo  y aterrador. 

En  el  fondo  estaba  una  mujer  encadenada;  dormia  en  uno  de  los  rinco- 
nes. En  su  faz  demacrada  se  revelaban  sus  hondos  sufrimientos,  su  cabe 
lio  co  nenzaba  á encanecerse,  su  boca  entreabierta  y su3  ojos  amortigua- 
dos indicaban  que  dormia  profundamente.  m 

En  el  otro  estremo  del  aposento  habia  una  cama  y en  ella  un  hombre, 
que  también  estaba  dominado  por  el  sueño. 

Aquello  era  el  asilo  del  crimen  y del  infortunio. 

Acercóse  el  guerrillero  con  la  linterna  y alumbró  al  que  yacia  tendido 
en  el  lecho. 

— El  es!  esclamó  el  capitán,  el  mismo  cuya  fisonomía  no  he  olvidado  un 
solo  instante!  ¡Despierta!  le  dije  sacudiendo  aquel  cuerpo  raquítico. 

Despertóse  el  viejo,  quiso  poner  la  mano  á una  pistola;  pero  ya  era 
tarde,  Martínez  lo  tenia  asido  por  la  garganta. 

— Perdón!  decia  acobardado,  perdón! 

— Entrégame  ft  mi  madre,. miserable,  6 te  levanto  la  tapa  de  los  sesos! 

— Allí  está!  allí  está!  y señaló  el  oscuro  rincón  del  aposento. 

Al  ruido  despertó  la  mujer  y al  incorporarse  crugieron  las  cadenas. 

— Madre!  esclamó  el  capitán  con  voz  ahogada,  y se  precipitó  en  los 
brazos  de  aquella  infeliz  que  no  podia  pronunciar  una  palabra. 

— Pablo!  dijo  después  de  haber  derramado  un  torrente  de  lágrimas,  ¡hi- 
jo mió! . . . . yo  me  siento  morir! 
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El  rudo  guerrillero  lloraba  como  un  niño. 

Se  arrodilló  delante  de  su  madre  y le  abrazó  las  rodillas. 

— Perdóname,  le  decía;  yo  no  soy  buen  hijo,  te  be  dejado  en  manos  de 
ese  hombre  en  una  agonfa  prolongada,  ¡perdóname! 

— Y*mi  hija?  preguntó  la  desgraciada. 

— Vire;  pero  no  sé  de  ella,  madre. 

— Quítame  por  compasión  estas  cadenas! 

— Encadenada,  Dios  mió!  ¡y  ese  hombre  vire!  . 

El  viejo  subió  violentamente  por  la  escalera,  tocó  el  resorte,  pero  la 
losa  no  se  levantó. 

— Alguien  está  arriba,  dijo  con  desesperación,  estoy  perdido! 

El  guerrillero  desató  las  ligaduras  y tomando  del  brazo  á su  pobre 
madre,  dió  una  sefial  y la  losa  se  levantó. 

— Salga  usted,  le  dijo  & la  anciana,  y tú,  dijo  al  faptasma,  llámame  al 
teniente  Quiñones  y ven  con  él. 

La  vieja,  acompañada  del  fantasma,  se  dirigió  á una  sala  donde  habia 
algunas  sillas  empolvadas,  y allí  se  sentó  á esperar  al  capitán  Martínez. 


X. 

Quiñones  dormia  profundamente  cuando  la  mano  del  fantasma  lo  des- 
pertó. * 

— Dios  mió,  los  duendes!  esclamó  el  teniente  y se  sintió  desfallecer. 

— Sígueme! 

Quiñones,  movido  por  una  fuerza  irresistible,  siguió  temblando  al  fan- 
tasma, hasta  llegar  al  aposento  donde  los  esperaba  el  guerrillero. 

Martínez  se  paseaba  tranquilo  por  la  estancia,  el  viejo  tomblaba  como 
un  azogado. 

El  fantasma,  Quiñones  y el  capitán  tomaron  asiento  junto  & una  mesa. 

El  fantasma  encendió  una  bujía,  cuya  luz  siniestra  alumbraba  aquellos 
cuatro  personajes  de  una  manera  fatídica. 

Algo  de  terrible  iba  á posar  allí! 

— Andrés  Velarde,  dijo  con  acento  sombrío  el  guerrillero,  has  arreba- 
tado á una  mujer  de  su  hogar  por  medio  del  engaño. 

— Es  cierto,  contestó  con  voz  apagada  el  anciano. 

14 
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— Al  crimen  de  rapto  has  añadido  el  crimen  horrible  de  acasar  á un 
inocente  de  asesinato. 

—Compasión! 

—Hay  un  hombre  que  ha  arrastrado  durante  nueve  años  !a  cadena  dd 
presidario. 

—Sí,  es  verdad;  pero  me  arrepiento- 

—La  honra  y la  vida  se  han  consumido  en  las  prisiones. 

—Compadéceme! 

—Qué  has  hecho  del  fruto  sacrilego  do  tu  unión  reprobada? 

— Soy  un  criminal! 

— Te  has  manchado  con  la  sangre  de  tus  hijos,  con  tu  propia  sangre! 

£1  viejo  cayó  de  rodillas.  - 

—Vas  & morir,  cpmo  nadie  ha  muerto  hasta  ahora. 

— ' Piedad,  piedad!  yo  me  arrepiento. 

Quiñones  se  creia  preía  de  una  pesadilla. 

El  fantasma  permanecía  mudo  y silencioso  como  la  imágen  de  la  fata- 
lidad. 

—No,  prosiguió  el  guerrillero,  para  tí  no  hay  expiación  posible  en  la 
tierra.  Dios  no  vendrá  á buscarte  en  el  asilo  del  crimen  y de  la  miseria. 

El  viejo  estaba  aterrado. 

—Qué  se  ha  hecho  de  tu  cómplice? 

— No  lo  he  vuelto  á ver, 

— Ha  muerto  ayer  á puñaladas  por  órden  tuya,  dijo  el  fantasma. 

— Es  verdad!. . . . es  verdad!  el  cielo  se  conjura  contra  mí!  Yo  sé  que 
debo  morir;  pero  quierro  arrepentirme,  quiero  un  sacerdote!  ...  Pablo, 
continuó,  til  no  derramarás  la  sangre  de  este  viejo  infeliz,  no  te  mancha- 
rás con  un  crimen,  tú  quo  sabes  pelear  en  el  campo  de  batalla  y nunca 
has  asesinado  á nadie.  - ' - 

— No,  nunca  he  asesinado  á nadie,  cg  verdad,  ni  tu  sangre  manchará 
mis  manos. 

— Entonces,  qué  quieres  hacer  de  mí? 

' —Ha  llegado  á tus  puertas  la  justicia  de  Dios. 


XI. 


Mientras  pasaba  esta  escena,  un  hombre  habia  llamado  al  curato  del 
pueblo  pidiendo  un  sacerdote  para  una  confesión. 
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El  cora  había  seguido  al  individuo  que  lo  solicitaba,  pero  al  verlo  diri- 
girse á la  Casa  de  los  Duendes,  se  habia  sobrecogido  de  espanto. 

— Seguidme,  le  dijo  el  hombre,  y le  puso  al  pecho  una  pistola. 

El  desgraciado  sacerdote,  fué  mas  bien  arrastrada  á aquella  misteriosa 
casa,  que  por  su  voluntad,  sin  comprender  que  iba  á asistir  á un  drama 
terrible. 


XII. 

— Dios  es  justo,  continuó  el  guerrillero,  y te  castiga.  La  justicia  divina 
quiere  que  el  mundo  no  conozca  estos  crímenes  y estos  castigos....  Mo- 
rirás en  el  silencio  de  este  subterráneo,  entregado  á la  desesperación  ó al 
arrepentimiento. ...  Sí,  Andrés  Yelarde,  ya  estás  dentro  de  la  tumba,  de 
aquí  á la  eternidad  hay  un  solo  paso. 

— Sepultado  en  vida!  esclamó  el  desgraciado,  ¡esto  es  horroroso!  no,  tú 
no  serás  tan  cruel ....  entrégame  á mis  jueces,  quiero  subir  al  cadal- 
so.. tú  no  sabes  que  morir  en  las  tinieblas  es  entrar  al  sepulcro  con 
las  palpitaciones  de  la  vida ....  prefiero  morir  á tus  manos,  mátame  por 
compasión! 

— No,  tfl"3ebes  apurar  una  á una  las  gotas  amargas  del  sufrimiento.. . . 
derramar  lágrima  por  lágrima  todo  el  llanto  de  tu  existencia  enmedio  do 
la  memoria  sangrienta  de  tus  hijos  asesinados. 

— Pero  este  hombre  es  el  demonio! 

El  guerrillero  hizo  una  sefía  de  inteligencia  al  fantasma,  éste  tocó  el 
resorte  y la  losa  se  abrió. 

El  sacerdote  descendió  por  la  escalera  y se  encontró  frente  á aquel  cua- 
dro sombrío. 

— No  temáis,  padre,  dijo  el  guerrillero;  confesad  á ese  hombre  que  va 
á morir. 

Martínez,  Quiñones  y el  fantasma  los  dejaron  solos. 

Quiñones  no  se  atrevia  á pronunciar  una  palabra. 

El  fantasma  no  pronunciaba  una  sola  sílaba,  solo  se  oía  la  agitación 
angustiada  de  su  pecho. 
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XIII. 

Pasó  media  hora,  cuando  los  tres  personajes  vieron  salir  al  sacerdote, 
que  con  la  cabeza  inclinada  atravesaba  los  corredores  murmurando  con 
voz  entrecortada:  “El  dedo  de  Dios!  La  justicia  divina!” 

1 El  guerrillero  y el  fantasma  rompieron  el  muelle  de  la  losa,  mientras  el 
desgraciado  Velarde  clamaba  misericordia. 

Volvieron  á adaptar  perfectamente  la  cerradura  y quedó  como  la  piedra 
de  una  tumba. 

Arrojaron  yerba  y algunos  trozos  de  ruinas,  y se  alejaron  para  siempre 
de  aquel  siniestro  lugar.  , 

El  fantasma  habia  desaparecido. 


XIV.  * 

El  dia  comenzaba  ó clarear,  cuando  el  capitán,  su  anciana  madre  y Qui- 
ñones llegaban  á una  casita  de  las  orillas  del  pueblo. 

— Aquí  es,  dijo  el  capitán,  y llamó  fuertemente  á la  puerta. 

Un  muchachito  indígena  salió  á ver  que  se  ofrecía. 

— La  niña  Guadalupe?  preguntó  el  guerrillero.  • 

— Va  6 salir  & la  iglesia,  respondió  el  criado. 

La  campana  daba  el  toque  del  alba. 

— Entremos,  dijo  Martínez,  y penetró  con  la  anciana  en  el  aposento  de 
la  jóven,  que  dió  un  grito  de  sorpresa. 

— Qué  quieren  ustedes?  preguntó  asustada. 

— Guadalupe,  hermana  mia! 

—Pablo!  csclamó  la  jóven  arrojándose  al  cuello  del  capitán,  y comenzó 
& llorar  lastimosamente. 

— Tú  no  sabes,  dijo,  que  hace  tiempo  hemos  perdido  á nuestro  padre. 

— Rayo  de  Dios!  gritó  el  guerrillero,  la  felicidad  huye  ft  grandes  pasos 
■delante  de  mi. 

— Yo  quedo  sola  en  el  mundo,  enteramente  sola;  porque  tú  has  olvidado 
á tu  infeliz  hermana. 

El  capitán  no  la  oía;  con  la  frente  torva,  los  ojos  anegados  en  llanto, 
tributaba  una  ofrenda  doloroso  á su  anciano  padre  muerto  en  el  presidio. 
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La  madre  del  guerrillero  se  había  desmayado  á la  vista  de  su  hija. 

— Mira,  dijo  el  capitán,  no  conoces  á esa  infeliz  que  yace  desmayada  en 
el  suelo? 

— ¡Cios  mió!  sí . . • . es  ella! ....  yo  no  la  he  olvidado  un  solo  instante, 
madre!  ¡madre  del  alma!  y sa  precipitó  sobre  aquel  cuerpo  aletargado,  y 
cubrió  de  besos  aquella  frente  donde  se  veian  las  marcas  indelebles  del 
sufrimiento. 

Quiñones  se  salió  á la  calle,  no  queriendo  presenciar  mas  una  escena 
que  lo  conmovía  profundamente. 

El  capitán  y la  jóven  llevaron  á un  Jecho  á la  pobre  mujer,  que  no 
pudiendo  resistir  tanta  emoción,  habia  perdido  el  sentido. 


XV. 


El  capitán  Martínez  se  dirigió  al  alojamiento  del  general  Pueblita,  ha- 
bló con  él  una  hora  larga  y salió  para  concertar  su  viaje  con  el  teniente 
Quiñones,  su  amigo  inseparable. 

— No  somos  conocidos  de  los  franceses,  decia  el  capitán,  y podemos  pa- 
sar por  comerciantes. 

— A ménos  que  álguien  nos  ponga  la  vista,  y conociéndonos,  váyamos 
á la  Corte  Marcial. 

— Si  tiene  usted  temor,  yo  iré  solo. 

— Capitán  Martínez,  yo  no  tolero  esas  palabras,  usted  me  ba  visto  ba- 
tir cien  ocasiones,  y . . . . 

—Vamos,  no  sea  usted  loco,  be  hablado  sin  reflexionar. 

— To  no  tengo  mas  miedo  que  el  de  ver  6 usted  en  manos  de  loa  gaba- 
chos, sin  haber  peleado  ántes,  demonio!  caer  prisionero  sin  combatir,  seria 
una  suerte  endiablada. 

—No  hay  que  pensar  mas  en  ello.  Saldremos  dentro  de  dos  horas. 

—Y  qué  rumbo  llevamos? 

— El  de  la  Tierra  Caliente.  Tengo  una  tía  en  Cuernavaca,  donde  pien- 
so llevar  á mi  madre  y á mi  hermana  durante  esta  maldita  guerra  que  no 
sabemos  cuanto  durará.  As!  podremos  pelear  libremente. 

—Capitán,  es  necesario  pelear  para  olvidar  lo  que  ha  pasado  de  anoche 
acá. 

— Sí,  es  horrible,  respondió  el  capitán  tristemente. 
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«—Diablo!  y pensar  que  mi  hermana  está  mas  linda  que  un  sol  y hay 
tanto  majadero! 

— Se  verá  rodeada  de  peligros,  pero  no  importa:  la  señorita  me  parece 
que  no  es  una  plaza  que  se  pueda  tomar  con  facilidad. 

, — Como  se  le  antoje  amar  á alguno,  amigo  mió,  no  hay  remedio;  pero 
si  Alguien  atentase  á su  honor,  ya  tendría  que  habérselas  muy  serias 
conmigo. 

— Ya  lo  creo,  y conmigo,  que  me  declaro  desdo  hoy  hermano  de  Gua- 
dalupe. 

— La  mano,  teniente  Quifiones!  • 

Y aquel  valiente  soldado  esttechó  la  mano  encallecida  de  su  amigo. 


XVI. 

A las  dos  de  la  tarde  de  ese  dia,  salieron  cuatro  viajeros  del  pueblo  de 
Ario,  dirigiéndose  al  Sur  de  México  por  el  camine  real,  llevando  una  mu- 
la  cargada  de  efectos  de  lencería. 

— Me  ha  dado  en  el  corazón,  decia  Martínez,  que  no  vuelvo  á ver  á mi 
general  Pueblita:  es  muy  valiente  para  que  viva  mucho  tiempo. 

— Estos  malditos  franceses  matas  mas  que  el  cólera-morbo. 

— También  caen  como  espigas  cuando  nes  emparejamos. 

— Y no  ha  recibido  usted  noticia  del  coronel  Fernandez? 

— Está  con  mi  general  Arteaga,  peleando  que  dá  miedo. 

— El  general  es  muy  desgraciado,  se  bate  como  un  león,  pero  siempre 
lo  derrotan. 

— No  hay  dos  patriotas  como  él.  En  Calamanda  le  ha  visto  batirse 
personalmente  eos  la  caballería  de  los  mochos;  su  pistola  lo  salvó  de  la 
muerte. 

— Dicen  que  el  coronel  Salazar  anda  en  la  espedicion. 

—Qué  franco  es  mi  coronel!  metido  en  sus  botas  federicas  y con  un 
paltó  que  parece  tienda  de  campaña. 

—¡Demonio!  nuestras  plazas  principales  están  ocupadas  por  el  enemi- 
go, no  noB  queda  ya  mas  que  la  insurrección.  ¿Y  el  señor  presidente? 

— ¡Demonio!  don  Benito  tiene  siete  vidas  como  las  gatos:  en  Guadala- 
jara  ya  lo  iban  á fusilar,  y se  escapó  por  milagro:  ahora  lo  dispararon  los 
soldados  de  Quiroga,  y nada,  amigo! 
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— El  presidente  les  ha  de  dar  una  pesadumbre  6 los  franceses. 

— La  inerte  se  encargó  de  vengarlo:  en  ese  asunto  de  Guadalajara,  á 
los  pocos  días  fusilaban  á los  que  lo  habiaq  traicionado. 

— Les  hace  mal  de  ojo  á los  que  le  tocan. 

—Estoy  seguro  que  ese  Quiroga  y Vidaurri  caen  en  sus  manes  cuando 
ménos  lo  piensen. 

— Si  con  farol  buscan  otro  mas  terco,  no  lo  encuentran. 

— Acuérdese  usted  de  lo  que  voy  á decirle:  dentro  de  poco  lo  remos  en 
el  palacio  de  México,  con  el  mismo  fraque  y el  mismo  sombrero  que  sacó 
el  31  de  Mayo. 

— Ta  lo  creo,  como  que  los  franceses  le  tienen  mas  miedo  6 la  casaca 
negra  que  á un  obús  de  & treinta  y seis. 

— Y será  cierto  lo  de  los  yankees? 

— Amigo,  el  presidente  se  dejará  matar,  ántes  que  comprometerse  con 
el  extrangero:  ya  se  empeñó- en  que  hemos  de  ganar,  y ello  ha  de  ser 
quiera  Dios  6 no  quiera. 

— Y á usted  >e  gusta  el  imperio,  niña  Guadalupe? 

— Mi  abuelita,  respondió  la  jóven,  me  contaba  cuentos  tan  bonitos,  en 
que  había  palacios,  damas  y caballeros,  riqueza  y principes,  que  me  ha 
hecho  pensar  muchas  veces  en  la  monarquía. 

El  capitán  Martínez  soltó  una  franca  carcajada. 

— Como  que  tá  has  nacido  para  un  emperador,  alma  mia,  dijo  A la  jóven, 
-^Tengo  mucho  deseo  de  ver  á un  rey. 

—Eso  me  pasa  siempre  á mí  siempre  que  juego;  pero.  siempre  vienen 
primero  los  caballo s,  es  mala  carta. 

— Se  me  figura,  continuó  Guadalupe,  que  no  son  Como  los  demas  hom- 
bres, que  hablan  muy  poco  y que  siempre  están  sobre  el  trono. 

— -Eso  depende,  dijo  el  capitán,  de  que  tú  los  has  visto  nada  mas  en  el 
teatro. 

— Es  cierto,  ese  rey  de  Ana  Bolena  era  cruelísimo,  mandó  matar  á to- 
das sus  mujeres. 

— No  tenia  mal  gusto  su  majestad. 

— Conque  usted  en  resumidas  cuentas  es  intervencionista. 

— No,  respondió  Guadalupe,  yo  no  quiero  á los  franceses;  pero  desea- 
ría que  el  señor  Juárez  se  hiciera  emperador. 

— Estás  diciendo  un  sacrilegio;  si  te  oyera  don  Benito,  se  reiría  seis 
dias  seguidos. 

— Puede  ser,  pero  el  barullo  de  este  gobierno  no  me  gusta.  En  Ario 
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he  visto  que  han  descalabrado  al  alcalde  en  las  elecciones,  y que  un  cer- 
vecero se  hizo  nombrar  regidor,  y eso  que  su  cerveza  nunca  estaba  fer- 
mentada. 

— Pues  esa  es  la  democracia,  la  igualdad:  ¿qué  mas  da  hacer  escritos, 
poner  recetas,  que  fabricar  cerveza  sin  espuma? 

— Yo  creo  que  la  gente  decente  siempre  es  superior.  ■ 

— Calla,  Guadalupe,  no  ves  que  si  eso  fuera  cierto,  los  que  no  son  de- 
centes serian  esclavos  de  los  señorones. 

— Pues  yo  quiero  que  cada  uno  se  esté  en  lo  que  nació. 

— Todo  el  mundo  debe  tener  aspiraciones,  aunque  lo  descalabren  como 
al  alcalde  de  Ario. 


XVII. 

El  sol  habla  desaparecido  en  el  ocaso,  cuando  nuestros  viajeros  llegaban 
al  pueblo  de.... 

Un  indio  que  llevaba  á sus  espaldas  utl  tercio  de  lefia  se  detuvo  frente 
á la  cabalgata. 

— Padrecito,  dijo  al  guerrillero,  tú  eres  el  espitan  Martínez,  no  entres 
á la  población,  acaban  de  fusilar  fi  tres  Zaragozas  (republicanos)  y si  te 
conocen  te  van  á .matar;  quédate  en  el  monte  y que  entren  los  señores. 

— ¡Rayo!  esclamó  Martínez,  esto  si  está  malo,  ¿y  quién  está  en  el 
pueblo? 

— Los  franceses,  padrecito. 

— Y qué  tantos  serán? 

— Como  muchos,  padrecito. 

— Yo  entraré  con  la  familia,  dijo  Quiñones,  y usted,  espitan,  váyase 
por  la  vereda,  mañana  nos  encontraremos. 

—Entonces  entren  ustedes  per  este  lado,  estoy  seguro  que  nadie  repa- 
rará, voy  á llamarles  la  atención. 


XVIII. 

Sin  esperar  respuesta  tomó  el  rumbo  opuesto,  mientras  Quiñones  se 
aproximaba  con  la  familia  & la  garita  del  pueblo. 
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A los  diez  minutos  ge  comenzaron  á oir  unos  tiros  de  mosquete. 

— ¡Diablo!  dijo  Quiñones,  el  capitán  hace  su  saludo  á los  franceses. 

La  pequeña  guarnición  se  puso  sobre  las  armas  y,  acudió  al  lugar  de  los 
balazos. 

Como  la  noche  habia  cerrado  y el  capitán  hacia  violentos  sus  disparos, 
los  franceses  creyeron  que  se  acercaba  alguna  guerrilla  y comenzaron  á 
tirar  al  acaso,  fingiendo  por  su  parte  un  combate  para  darse  los  honores 
del  triunfo  y cosechar  un  ascenso  ó una  cruz  de  #la  legión  de  honor. 

■ — Ya  han  de  haber  entrado,  dijo  el  capitán,  y poniendo  al  cinto  su  pis- 
tola se  internó  en  el  monte. 

Los  franceses  tomaron  prisioneros  á unos  labradores  que  volviau  de  su 
campo,  y al  dia  siguiente  los  juzgaban  como  guerrilleros  en  la  Corte 
Marcial. 

A los  pocos  dias  anunciaban  los  diarios  de  la  capital,  que  el  guerrillero 
Martinez  habia  aparecido  por  el  rumbo  de  la  Tierra  Caliente  con  una  par- 
tida de  bandoleros,  inquietando  á las  poblaciones  adictas  al  imperio. 
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CAPITULO  QUINTO. 


UNA  LETRILLA  DE  GUILLERMO  PRIETO. 

I. 

La  revolución  seguía  avanzando  como  el  ñujo  de  un  mar  de  sangre. 

Los  hombres  mas  prominentes  eran  asesinados,  cobardemente,  como 
Llave  y Comonfort,  ó vagaban  proscriptos  huyendo  de  la  traición  que  los 
entregaba  atados  en  manos  de  los  enemigos  de  la  patria. 

El  personal  del  gobierno  iba  cédiendo  palmo  á palmo  el  territorio,  y los 
invasores  le  seguian  de  cerca  para  extinguir  la  antorcha  de  la  legalidad 
y privar  á la  revolución  trashumante  de  ese  centro  de  unión  que  inquie- 
taba el  porvenir  del  imperio. 

La  declaración  del  archiduque  Maximiliano  de  no  aceptar  la  corona 
haata  que  la  mayoría  del  país  se  declarase  en  su  favor,  hizo  mas  tenaz  la 
lucha;  pues  cada  pueblo  conquistado  era  un  voto  en  la  ánfora  de  los  nota- 
bles, una  firma  mas  en  la  acta  del  12  de  Julio. 

El  10  de  Abril  de  864,  el  archiduque  había  recibido  oficialmente  & la 
diputación  mexicana,  que  le  presentó  las  actas  de  la  mayoría  de  México, 
y declaró,  que  cumplidas  la  condiciones  puestas  el  3 de  Octubre  del  afio 
próximo  pasado,  aceptaba  el  trono  de  México  y la  reeonstruccion  del  anti- 
guo imperio  de  Moctezuma. 
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n. 

Grande  era  el  alboroto  que  traía  la  sociedad  eonserTadora  al  verse  eri- 
gida en  corte,  sueño  que  habia  acariciado  desde  el  dia  primero  de  la  inde- 
pendencia. 

Todos  aquellos  títulos  desheredados  y perdidos  en  el  torbellino  republi- 
cano, resucitaron  como  las  crisálidas  y pretendieron  desde  luego  la  supe- 
rioridad. 

Varios  personajes  que  han  subido  en  el  escala  del  agio  á una  regular 
posición,  se  echaron  en  busca  de  pergaminos;  porque  todos  creian  en  la 
resurrecion  de  los  tiempos  felices  del  vireinato,  sin  recordar  que  el  golpe 
de  Estado  de  52,  al  improvisar  un  emperador  en  Francia,  habia  criado 
una  nobleza  sacada  de  los  vivaques  y cuerpos  de  guardia. 

Otros  individuos  no  podiendo  llegar  á los  escaños  de  la  nobleza,  se  con- 
tentaban con  formar  parte  de  la  milicia  togada,  apoderándose  de  los  pues- 
tos públicos. 

La  Regencia  desempeñaba  el  primer  papel,  y cada  triunviro  esperaba 
recompensas  y honores  en  cambio  del  puesto  que  cedia  al  emperador. 

Las  pompas  oficiales  se  sucedían,  y el  pueblo  asistía  á ellas,  así  como 
* á los  fusilamientos  diarios  que  tenia  lugar  en  las  plazas  de  Mixcalco  y 
• Santo  Domingo. 

Mientras  que  la  “Novara”  lleva  A los  archiduques  al  puerto  de  Civita- 
Vechia  para  recibir  en  la  Ciudad  Eterna  la  bendición  del  Santísimo  Padre, 
siguiendo  su  peregrinación  de  despedida  en  las  cortes  europeas,  recibien- 
do en  las  Tullerías  la  consigna,  dejando  en  manos  del  César  francés  los 
millones  del  empréstito  de  Miramar,  volvamos  nosotros  A la  oasa  de  nuestros 
amigos  los  señores  Fajardos,  que  seguian  envueltos  en  el  vértigo  monár- 
quico, esperando  con  ansia  el  arribo  de  SS.  MM.  II. 

— Es  una  cosa  hecha,  hija  mia,  y no  hay  que  ponerla  en  duda,  csclama- 
ba  furioso  el  diplomático. 

— Yo  me  felicito,  papá  mió,  de  ese  acontecimiento;  porqne  hubiera  re- 
sistide  como  nunca  á la  autoridad  paterna. 

— Por  la  primera  vez  té  hubiera  impuesto  mi  voluntad,  te  declaro  que 
ni  primer  oficial  del  ejército  de  Napoleón  III  que  se  llegue  S pedirte  en 
matrimonio,  te  caso. 
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— Lo  cierto  es  que  el  comandante  Demuriez  es  novio  de  Clara,  y que 
no  Be  ba  permitido  nunca  decirme  una  sola  frase  de  amores.  Ese  oficial 
conoce  mi  carácter  y estaba  seguro  de  un  desaire. 

— Vea  usted  lo  que  son  las  amistades',  yo  nunca  imaginé  que  Clara  te 
quitaría  el  novio. 

— Esa  es  una  equivocación. 

— Yo  nunca  me  equivoco,  la  prueba  que  tengo,  la  lección  que  me  da  el 
mundo,  ba  sido  en  cabeza  propia.  Tu  madre  era  novia  de  un  capitán  lla- 
mado Verdeja,  y yo  la  arrebaté  de  su  poder  para  casarme  con  ella;  ya  tú 
ves  si  sabré  de  estos  enredos. 

* « ■ 

Doña  Canuta  dió  un  prolongado  suspiro. 

— Suspira,  suspira,  esposa  mia!  si  vieras  ahora  á tu  antiguo  prometido, 
se  te  caerían  las  alas  del  corazón:  ayer  llevaba  un  gorro  montado  mas  alto 
que  un  penacho  de  granadero,  y un  espadín  como  el  de  don  Simplicio. 

— No  abuses  de  mi  situación  ni  de  la  preferencia  que  to  he  otorgado 
para  insultar  á una  persono  ausente. 

— Esa  persona  ausente  es  un  capitancillo  cualquiera. 

— No  tan  cualquiera,  que  lleva  sobre  su  pecho  la  cruz  del  Gallinero. 

—Y  en  su  sombrero  al  tres,  las  colas  de  las  gallinas. 

— Tengamos  la  fiesta  en  paz  y no  desfogues  tu  mal  humor  conmigo,  que 
en  nada  tengo  la  culpa  del  trastorno  de  tus  planes. 

— Bien,  no  quiero  riña  doméstica;  pero  es  horrible  lo  que  ha  pasado,  yo 
creia  que  el  comandante  se  dirigía  á Luz,  y resulta  que  se  casa  con  Cla- 
ra: esto  es  una  hurla,  una  ironía,  una  estupidez! 

— Papá,  yo  no  amaré  nunca  á un  francés. 

— En  cambio  amas  á un  descamisado,  á un  gefe  de  bandoleros,  y para 
decirlo  de  una  vez  á un  cívico ! 

— Es  cierto,  los  sentimientos  que  usted  ha  sembrado  en  mi  alma. ... 

—Qué  «lma  ni  qué  niño  muerto,  interrumpió  don  Modesto,  no  me  deja- 
ré llevar  como  siempre  de  tus  lagrimitas,  hoy  seré  inexorable ....  yo  ne- 
cesito-un  fmnces,  y cuando  yo  me  empeño  no  hay  mas  que  obedecer. 

—Pero  hombre,  si  no  la  enamoran,  cómo  ha  de  ir  á buscarles? 

— Es  decir  que  yo  no  puedo  mandar  en  mi  casa? 

—Fajardo,  eso  no  tiene  lógica. 

— Te  estaba  á tt  reservada  esa  declaración.  Sepa  usted,  soñora  mia,  que 
si  lo  que  digo  no  tiene  lógica,  poco  ó nada  se  me  dá  de  ello;  si  para  algo  no 
hace  falta  la  lógica,  es  precisamente  para  casarse. 

—Ya,  ya  lo  sé. 
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— Este  señor  Deumuriez  me  ha  chasqueado:  tenerle  en  mi  casa  alojado, 
ponerle  manjares  eaquisitos,  los  mejores  vinos,  en  una  palabra,  engordar- 
lo, para  que  fuera  mi  yerno,  y aprovecharse  otra  persona  de  estas  circuns- 
tancias para  robármelo ....  no,  yo  traeré  otro  quo  se  dará  por  satisfecho 
con  que  se  le  ofrezca  novia,  casa  y que  comer. 

Luz  abandonó  ruborizada  el  aposento,  teatro  de  una  disputa  tan  ridicula. 


III. 

— Hé  aquí  lo  que  se  saca  un  padre  que  ve  por  el  porvenir  de  su  hija, 
que  Be  le  desprecie,  que  se  le ... . y entre  paréntesis,  ¿no  ha  venido  el 
sombrerero? 

—Hace  una  hora  que  te  espera. 

— Que  entre  al  momento,  yo  no  sabia  que  me  esperaba. 

Tocó  la  campanilla  y se  presentó  una  criada. 

— Que  pase  Munsiur  Zoily. 

El  sombrerero  entró  en  la  sala.  . 

— Munsiur  Zolly,  usted  es  alcman? 

—Servidor  de  usted. 

—Por  supuesto  que  estará  usted  impuesto  de  los  usos  de  los  alemanes? 
— Phs! 

— Bien.  Usted  habrá  visto  á los  soberanos  de  Europa  y sabrá  que  cla- 
se de  sombreros  gastan? 

— Los  que  se  usan,  caballero. 

— Bien:  el  retrato  de  S.  M.  I.  ha  llegado,  trae  un  sombrero  que  todos 
ifirman  ser  blanco. 

— Es  blanco. 

— Bien:  yo  quiero  un  sombrero  como  el  de  S.  M.,  alto,  pero  muy  alto. 
— Se  hará  inmediatamente. 

— Y no  podrá  usted  tomar  la  medid»  en  la  fotografía. 

— Sí,  señor. 

— Creo  que  saldrá  muy  chico. 

— Yo  calcularé. 

—Canuta,  dame  el  retrato  de  Nuestra  Majestad. 

— Está  en  el  álbum. 

— No  me  acordaba.  Vea  usted,  Munsiur  Zolly,  usted  es  aleman  y com 
prenderá  mejor  esta  reproducción^ 


Digitized  by  Google 


222 


El  sombrerero  examinó  la  fotografía  y dijo: 

— Está  bien. 

— Y cuanto  lleva  usted  por  su  obra? 

— Una  onza. 

— Hombre,  no  es  para  el  emperador,  es  para  mí. 

— Dft  lo  mismo. 

—¿Luego  usted  es  republicano? 

— Yo  soy  sombrerero.  • , 

— Comprendo;  pero  los  fondos  del  archiduque  no  entran  en  compara- 
ción con  los  mios,  y ya  ve  usted  que  los  millones  de  Miramar . . . . 

— Con  permiso  de  usted. 

— No,  no  sea  usted  tan  violento  de  génio,  ajustémonos. 

— Son  precios  fijos.  . 

— Pues  fijemos  el  precio. 

— Una  onza. 

— Ah,  Mr.  Zolly!  Y estará  para  mañana  temprano? 

—Es  muy  corto  el  plazo. 

— Entonces  para  pasado. 

— Está  bien. 

El  sombrerero  se  salió  con  el  ánimo  de  no  hacer  tal  sombrero. 


IV. 


— Ya  estoy  de  moda,  esposa  mia,  voy  á ser  el  primero  que  saque  un 
sombrero  blanco.  Yo  llevo  como  quien  dice  la  iniciativa. 

— Eso  sí  es  de  mi  aprsbacion,  entoramente  vft  con  mis  ideas;  espero  la 
moda  que  ha  de  traer  S.  M.  la  emperatriz  para  entrar  en  ella  inmediata- 
mente. 

— Bien  hecho,  república  es  república,  y corte  es  corte. 

— Señor,  el  carrocero,  dijo  la  criada. 

— Que  paso. 

— Hola,  don  Cárlos,  usted  por  acá? 

— Siempre  que  so  me  llama  no  me  hago  esperar,  caballero,  dijo  don 
Cárlos  componiéndoso  los  anteojos. 

— Necesito  una  calesa  de  moda. 

— La  tendrá  usted. 
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—¿Y  cómo  la.  vá  usted  á fabricar? 

—De  la  manera  que  usted  ordene. 

— Entonces  de  cuatro  asientos  y muy  abierta,  que  ee  rea  iodo  lo  que 
pssa  dentro,  no  me  gustan  los  misterios. 

—La  haré  muy  abierta. 

— "Y  ya  no  se  estilan  los  dorados? 

— Eao  vá  en  gustos. 

— Pues  entonces  dórela  usted,  es  necesario  que  Heve  todo  el  gusto  del 
Renacimiento. 

— Está  bien;  (j  no  lleva  escudo ? 

— Calle!  pues  no  habia  pensado  en  ello;  si,  don  Cárlos,  póngale  usted 
un  escudo,  es  de  toda  necesidad. 

— Está  bien;  pero  yo  no  conozco  las  armas  de  la  casa. 

— Tengo  un  espadín  y un  mosquete:  miento,  el  alférez  Estrada  se  des- 
apareció llevándose  esa  arma  peligrosa; 

— Me  parece  que  un  espadín  es  de  mal  gusto. 

— Entonces  pónga  usted  un  obús  de  á treinta  y seis. 

— Creo  que  usted  se  burla,  caballero,  yo  hablo  de  escudo  de  nobleza. 

— Qué  dices  de  eso,  Canuta? 

— Que  pondremos  un  escudo;  ya  ves,  la  casa  de  Barron  se  hizo  pintar 
un  cochino  y un  letrero  en  latin. 

— Pintemos  nosotros  otro  animal  con  un  letrero  en  hebreo. 

— Aconséjenos  usted  un  escudo,  don  Cárlos. 

— Eso  no  se  inventa,  caballero,  yo  tengo  algunas  pinturas  de  fantasía. 
— Bien,  amigo  mío,  pinte  usted  una  fantasía  en  mi  calesa,-  pero  que  imi- 
te un  escudo  de  armas,  y si  conoce  usted  un  buen  cochero  mándemelo,  el 
destino  es  magnífico,  no  trabajará  sino  en  tiempo  de  secas,  porque  yo  no 
espondré  nunca  á la  acción  del  agua  una  calesa  que  lo  menos  debe  costar 
trescientos  ó cuatrocientos  pesos. 

— Yo  no  conozco  á ningún  conductor,  y en  cuanto  al  precio  de  la  calesa 
lo  menos  es  de  mil  quinientos  pesos. 

— Jesús!  con  esa  cantidad  compro  todos  los  alquilones. 

—Puede  usted  hacerlo. 

— Yo  quiero  una  calesa  muy  barata,  sumamente  cómoda. 

— Hay  algunas  remontas. 

— Bien,  trataremos  con  las  remontas. 

— Esas  valen  ochocientos  pesos. 

— Si  usted  no  se  humaniza  no  habrá  modo  de  entendernos. 
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' — Cuando  usted  se  decida,  puede  buscarme  en  el  establecimiento. 

— Estoy  de  malas  hoy,  con  todas  las  personas  que  trato,  me. . . . en  fin 
haga  usted.la  ca'esa  remontada,  ¿estará  para  el  lunes  próximo? 

— No,  señor,  dentro  de‘  un  mes  la  tendrá  usted  en  casa. 

—Es  que  yo  quiero  enviarla  al  Sagrario  para  que  se  estrene  en  los  Sa- 
cramentos habituales k yo  saldré  ese  día  de  cochero  del  Viátioo. 

— Buenas  tardes,  caballero. 

—¿No  quiere  usted  nada  adelantado? 

— Buenas  tardes. 


V. 

« 

— Estos  fabricantes  extrangeros,  son  magníficos:  ¿cuando  un  artesano 
del  país  no  me  hubiera  descerrajado  algún  dinero  adelantado  para  jugarlo 
esta  misma  noche? 

— Ya  estamos  en  una  nueva  era,  estados  mudan  costumbres,  amigo 
mió. 

—Sombrero  blanco  y calesa  con  escudo! ....  ya  estamos  en  tren,  ya 
nada  falta;  hoy  voy  á la  guardarropía  del  teatro  Principal,  en  busca  de 
vestidos  para  los  lacayos;  los  vestiré  á la  Luis  XIV,  es  un  traje  precioso, 
estoy  seguro  que  nadie  tendrá  la  misma  idea;  es  necesario  guardar  el  se- 
creto, si  me  roban  este  pensamiento,  soy  capaz  de. . . . nó,  yo  no  lo  creo, 
eso  seria  un  verdadero  rapto. 

— Hoy  has  olvidado  la  lección  de  francés. 

— Es  cierto,  el  desengaño  que ....  en  fin,  sobran  comandantes  Demn- 
riez  que  se  casen  con  mi  hija. 

— Véamos  si  algo  he  adelantado.  He  traducido  algunas  hojas  del  Te- 
lémaco,  y la  dificultad  está  en  saberlas  acomodar  á la  conversación  fami- 
liar. 

— Es  necesario.  , 

— Ah!  ya  sé,  voy  á visita»  á mi  amigo  el  padre  de  la  amiga  de  Luz,  y 
entraré  diciendo  el  primer  párrafo  del  libro:  “Clara  Calipso  no  podia  con- 
solarse de  la  partida  de  Telémaco  Dcmuriez.”  Luego  dirán  que  yo  no 
tengo  talento! 

— Y de  diálogos,  cómo  estamos? 


Digitized  by  Google 


225 


— Algo  se  adelanta,  ja  sé  como  se  dice  té,  café,  y como  se  salada;  es 
necesario  que  lo  practiquemos:  j dime,  esposa  mia,  cómo  se  dice  Canuta 
en  francés? 

— Los  nombres  no  se  afrancesan  jamas. 

— Pues  hacen  mal,  hoj  todo  dehe  afrancesarse;  jo  pondré  en  mis  tarje- 
tas, “ Fajardait .” 

— Bien,  bien,  ese  es  negocio  mió. 


VI. 

—Ya  tenemos  aquí  á nuestro  amigo  Enrique  Morales,  que  se  ha  hecho 
presentar  en  mi  casa. 

—Señorita,  me  tiene  usted  á sus  pies. 

—Pase  nsted,  Enrique,  hoy  viene  usted  oportunamente;  estamos  de  un 
humor  espantoso. 

— ¿Usted  gasta  enojos,  señor  de  Fajardo? 

—No,  ya  pasó,  fué  una  nube  que  se  ha  disipado  coa  la  agradable  noti- 
cia de  que  ya  tengo  sombrero  blanco  y calesa  oon  escudo! 

—La  nuera  merece  los  honores  de  la  alegría;  yo  felicito  & usted  por  la 
adquisición  de  prendas  tan  importantes. 

— Ya  se  ré  que  lo  son. 

—Tendrá  uBted  la  gloria  de  anunciar  con  todo  su  arreo,  que  la  monar- 
quía se  acerca  á la  capital. 

—Ese  es  precisamente,  mi  objeto.  Hombre,  UBted  no  sabe  una  buena 
noticia. 

— Cuál,  señor  de  Fajardo? 

-^Hombre,  el  casamiento  de  Clara  con  el  señor  Demuriez. 

— La  señorita  Clara  va  á hacer  un  pan  con  unas  hóstias. 

— Hombre,  por  qué? 

— Porque  esa  señorita  ignora  quién  es  ese  soldado  francés,  no  sabe  sus 
antecedentes,  y sobre  todo,  tal  vez  será  casado  en  su  país. 

—Enrique,  usted  es  muy  exajerado,  dijo  doña  Canuta. 

— Es  una  opinión  como  otra  cualquiera  de  estos  hombres,  que  aquí  en- 
tre nos;  todos  son  bohemios. 

—No  sé  si  tenga  usted  razón. 

—La  vida  trashumante  que  llevan  presta  muy  pocas  garantías:  hoy  en 

15 
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Africa,  mañana  en  Rusia,  pasado  en  Italia,  luego  etí  Mélico;  vaya  usted 
á indagar  la  dase  de  pájaros  que  sean. 

— Usted  se  empeña  en  llevar  siempre  la  contraria,  amiga  mió. 

— En  nada  altera  la  cuestión  mi  dicho,  señora,  la  soldadesca  tritrica  ha 
entrado  en  mi  programa. 

— Pues  hay  condes,  marqueses  y príncipes  en  el  ejército  francés. 

— Me  dan  muy  mala  idea  esos  señores,  que  abandonan  las  comodidades 
de  su  familia  para  entrar  de  soldados  rasos  en  el  ejército. 

— Pues  los  hay.  ' 

. — Ya  lo  creo,  y le  «aplicaré  á usted  el  misterio;  todos  los  que  se  arrui- 
nan en  el  juego  y la  disipación,  se  cargan  de  deudas,  hacen  algunas  fecho- 
rías, se  refugian  en  los  cuarteles  como  un  número  perdido  en  la  lotería 
do  la  sociedad. 

— Dios  mió!  que  mala  idea  tiene  usted  de  esos  señores. 

—Todo  es  broma,  hablemos  de  otra  cola. 

uj-Jóren,  usted  tiene  talento,  si  esos  señores  no  estuvieran  ligados  á 
nuestra  causa,  y su  sangre  no  nos  sirviera  á nuestros  planes,  seria  yo  de 
la  Opinión  de  usted;  pero  las  circunstancias  me  obligad  ú opinar  de  una 
manera  diametralfriente  opuesta; 

— Considerados  cotoo  contingente  de  sangre,  rio  os  malo  que  tina  na- 
ción salga  en  los  campos  de  batalla  de  los  descarriados,  al  toérios  tienen  la 
oportunidad  de  hacerse  matar  con  honra. 

— Luego  usted  no  daría  su  hija  á ningún  francés? 

— Si  la  tuviese,  decididamente  no,  señora;  en  esto  no  vea  usted  una 
cuestión  de  patriotismo,  sino  de  delicadeza  y de  Ínteres  particular. 

— Con  rason  yo  me  he  opuesto  & que  mi  hija  se  deje  galantear  de  un 
francés. 

—Es  que  la  señorita  Luz  es  de  mi  opinión,  y ella  se  cuida  demasiado 
de  esos  que  yo  llamaría  aventureros. 

— Jóven,  usted  se  compromete. 

— «Repito  que  hay  personas  muy  distinguidas. 

— Señora,  si  usted  quiere- desengañarse,  asista  usted-  á un  hotel  y com- 
prenderá qué  diferente  conducta  observan  esos  oficiales  de  ia  que  se  esti- 
la en  nuestra  buena  sociedad. 

—Pues  qué  hacen,  caballero? 

— Un  convite  de  antropófagos  presenta  un  carácter  mérios  repugnante, 
se  lanzan  con  furor  sobro  los  platos,  gritan  como  unos  marineros,  aporrean 
los  cubiertos,  servilletas  y vajilla,  ragatean  el  vino,  fuman  horriblemente 
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j convierten  la  mesa  en  nn  verdadero  motín;  lo  que  no  obata  para  que  en 
una  tertulia  se  presenten  haciendo  mil  caravanas  y contorsi  mes. 

— Ese  es  mucho,  Enrique! 

— No  trate  usted  á un  francés  cuando  la  cuestión  verse  sobre  un  cén- 
timo, porque  son  capaces  de  disputar  un  año  sin  descansar  y hasta  de  ba- 
tirse. 

— Ya,  ya  lo  sabemos  prácticamente,  estuve  á punta  de  ser  asotado  por  * 
una  caja  de  fósforos. 

— Sin  ir  muy  léjos,  un  ministro  plenipotenciario,  todo  un  vizconde  de 
Gabriac,  sembrada  en  su  casa  de  la  legación,  rábanos  y cebollas  que 
vendía,  no  sé  si  en  nombre  de  la  Francia  y por  órden  de  Napoleón  III. 

—Es  un  hecho,  amigo  mió,  la  mordacidad  de  usted  encuentra  siempre 
en  que  cebarse,  con  datos  tan  positivos  que  no  Be  le  puede  recusar. 

— Decia  usted  que  el  señor  Demuriez  se  casaba? 

— Sí,  luego  que  regrese  de  la  espedicion  de  Sonora;  hay  muehach&s 
felices,  Enrique. 

— Sí,  macho,  ya  ve  usted,  casarse  con  nn  francés. 

—Olvidaba  que  es  usted  enemiga  á muerte  de  ellos. 

— Esas  casualidades  felices,  solo  tienen  lugar  cuando  el  dote  es  nna  co- 
sa regularcilla;  Clara  tiene  medio  millón  de  duros,  ya  ve  usted  que  ese  se- 
ñor Demuriez  la  favorece  demasiado. 

— Qne  culpa  tiene  un  hombre  de  que  su  esposa  tenga  dinero;  tonto 
mejor! 

— Y tanto,  que  por  esa  razón  se  casan  tantos. 

— Periódico  de  oposición,  dijo  doña  Canuta. 

— Soy  franco,  asisto  á todas  las  funciones,  pero  aborrezco  cordialmente 
á todos  ellos. 

— Ya  sabrá  usted  que  S.  M.  I.  ha  salido  de  Trieste,  está  en  Paris  arre- 
glando con  el  emperador  el  negocio  del  empréstito:  cincuenta  mi  llones! 

—El  arreglo  será  que  se  dividan  la  capa  del  justo,  como  buenos  her- 
manos, y México  pague  al  fin  de  fiesta. 

— Se  equivoca  usted,  esa  suma  es  para  el  ferrocarril  de  Veracruz  y 
para  preparar  una  habitación  decente  á SS.  Mil. 

— Que  mal  gusto  hay  en  oeos  preparativos,  ayer  he  visto  forrar  de 
moaré  blanco  la  cámara  de  Carlota  y ponerle  un  tocador  de  plata  que  da 
grima.  La  emperatriz  lo  mandará  fundir  para  reducir  á monedas  el  re- 
galo de  sus  súbditos  los  plateros. 

—Enrique,  no  me  toque  usted  á S.  M.  porque  reñimos. 
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— No  tema  usted,  soy  demasiado  galante  para  hablar  de  la  archiduquesa; 
basta  que  pertenezca  al  bello  sexo  para  que  yo  le  tribute  mis  homenajes. 

— Amigo,  es  usted  terrible,  el  dia  ménos  pensado  va  usted  6 tener  á 
Cayena  6 á la  Martinica. 

— No  importa. 

— Y sabe  usted  algo  del  conflicto  entre  la  regencia  y los  franceses? 

— Estos  tienen  por  la  primera  vez  razón,  la  regencia  tiende  de  una  ma- 
ñero horrible  al  despotismo  reaccionario,  trata  de  resucitar  los  fueros  y 
derogar  las  leyes  de  nacionalización , y esto  es  imposible. 

— ¿Será  usted  por  ventura  adjudicatario?  • 

— Precisamente,  señor  de  Fajardo,  y eso  me  hace  comprender,  que  no 
eS  fácil  la  realización  de  las  pretensiones  de  la  regencia.  Usted  ha  hecho 
también  sus  negocillos  y quién  podrá  desbaratarlos? 

— No;  pero  la  ley  debo  darse  para  moralidad  do  la  revolución,  lo  demas 
seria  falsearla  inicuamente. 

— Usted  sueña,  señor  de  Fajardo,  la  reacción  no  ha  triunfado,  ni  uste- 
des pueden  darse  aires  de  vencedores. 

— Jóven,  yo  sé  mucho  de  diplomacia  y . . . . 

— Todavia  no  sabe  usted  lo  que  pasa  ó aparenta  al  ménoS  no  compren- 
derlo. 

— ¿Pues  qué  pasa,  amigo  mió? 

— Es  muy  sencillo,  las  combinaciones  de  la  Europa  llevadas  en  las  ba- 
yonetas, son  las  que  se  enseñorean  en  el  campo  político,  ustedes  son  el 
pretesto,  sirven  á sus  miras,  le  dan  color  á la  situación,  necesitan  de  unos 
cuantos  ilusos  para  mexicanizar  el  negocio,  que  no  es  otra  cosa  que  una 
conquista. 

— Está  usted  en  Tébas,  usted  ha  bebido  esas  teorías  en  los  órganos  de- 
magógicos y lo  han  alucinado;  las  conquistas  son  una  monsiruosidad  en  el 
siglo  XIX,  eso  fué  peculiar  de  les  tiempos  medios. 

— Eso  digo  yo,  señor  de  Fajardo,  que  habiendo  pasado  la  época,  hoy  se 
tenga  la  demencia  de  emprender  expediciones  semejantes. 

— ¿Y  que  mo  dice  usted  del  filibusterismo?  Pretenderá  defender  esa 
piratería  que  los  yankees  han  elevado  á la  categoría  de  derecho 1 

— Es  un  error,  señor  de  Fajardo,  los  Estados-Unidos  en  su  amplia  li- 
bertad, no  se  oponen  á nada  que  sea  ageno  á los  interes  de  su  nación, 
¿qué  les  importa  que  unos  centenares  do  hombres  salgan  de  sus  puertos 
para  una  aventura?  en  el  pecado  llevan  la  penitencia, 

— No  estamos  de  acuerdo,  esos  yankees  son  el  demonio. 
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— Como  son  cmglo.i  y sajones  al  mismo  tiempo,  eselaraó  doña  Canuta; 
asi  como  Buben  los  pies  sobre  las  mesas,  los  quieren  poner  en  toda  cues- 
tisn;  son  unos  bárbaros,  todos  descienden  en  linea  recta  de  Atila,  son  los 
vá  tidal  os  del  continente! 


VIL 


Mientras  pasaba  esta  conversación,  que  con  corta  diferencia  era  la  mis- 
ma en  todos  los  circuios  intervencionistas,  la  hija  del  señor  Fajardo  se 
había  refujiado  en  el  precioso  gabinete  que  ya  conoce  el  lector. 

La  jóvea  tenia  en  sus  manos  un  periódico  en  que  se  daba  aviso  de  los 
avances  del  ejército  francés,  ponderando  su  pericia  y valor,  consagrando 
adulaciones  rastreras  á Napoleón,  y terminando  con  una  lista  inmensa  do 
heridos,  muertos  y prisioneros. 

—Luz,  aquella  desgraciada  criatura,  paseaba  con  inquietud  sus  mira- 
das por  la  lista,  donde  creía  á cada  momento  encontrar  el  nombre  del  co- 
ronel Eduardo  Fernandez. 

Hacia  un  año  que  no  habia  recibido  noticia  alguna,  al  principio  habla 
llorado  desesperadamente,  después  entró  en  esa  calma  sombría  que  se 
estiende  como  un  velo  fúnebre  sobre  la  existencia;  era  la  concentración  de 
una  pesadumbre  mortal. 

— Si  habrá  muerto  ignorado?  se  preguntaba  la  jóven,  en  esa  confusión 
de  pensamientos  que  llegan  á nuestro  cerebro  cuando  nos  agitan  las  som- 
bras de  la  duda. 

¡Pobre  niñaf  separada  del  hombre  de  su  amor  en  el  abril  de  sus  ilusio- 
nes, era  una  flor  arrancada  del  tallo  y que  so  marchitaba  al  soplo  de  esa 
aura  tristísima  del  infortunio. 

La  ausencia,  ese  paréntesis  abierto  en  el  centro  de  la  vida,  ese  periodo 
de  agonía  y de  tribulación,  deja  huellas  de  lágrimas  en  el  tránsito  de  la 
existencia,  en  la  perogrinacion  del  alma  al  campo  infecundo  de  los  desen- 


gaños. . 

Luz  evocaba  con  sus  dolores  el  porvenir! 

Luz  esperaba! . . . . la  esperanza  es  el  sueño  de  los  que  están  despier- 
tos! es  la  ilusión  que  pasa  los  linderos  de  la  tumba  para  refugiarse  cu  el 


cielo  como  su  último  horizonte! 
Luz  amaba  por  la  primera  vez. 
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Acaso  habría  tenido  impresiones  pasajeras  como  las  nubes  del  verano, 
pero  su  alma  no  se  habia  abierto  hasta  entóneos  á la  atmósfera  purísima 
de  nn  sueño  de  amor. 

m 

¡El  primer  amor! 

Esa  plática  con  los  serafines,  ese  mundo  de  imágenes  bellísimas  que 
atraviesan  el  iris  del  corazón,  envolviendo  la  existencia  en  el  ámbar  de 
las  ilusiones  y de  las  esperanzas! 

Flores  brotadas  en  el  erial  de  la  vida,  para  agostarse  al  soplo  del  tiem- 
po ó á los  huracanes  del  infortunio  y del  desengaño! 

Luz  buscaba  oomo  toda  alma  enamorada,  la  soledad,  para  dar  meló  á 
sus  ideas,  para  derramar  sus  lágrimas  y suspirar  libremente.  « 

Esa  tarde  estaba  sola  en  su  gabinete  leyendo  una  & una  todas  las  car- 
tas que  formaban  su  larga  correspondenoia,  páginas  de  su  amor  desgraciado! 

De  un  sobro  sacó  una  fotografía  que  representaba  al  coronel  Fernandez 
en  trage  de  campaña. 

— Así  estará,  dijo  Ja  jóven  dando  un  suspiro,  este  traje  llevaba  la  no- 
che de  puestra  separación,  me  parece  que  lo  estoy  viendo,  nunca  le  vi  mas 
conmovido,  sus  ojos  se  humedecían  y su  aliento  abrasaba  mi  semblante; 
¡qué  recuerdos,  Dios  mió! 

• * 

—No,  continuó  despucs  de  unos  instantes,  no  habrá  podido  escribir,  ]a 
suerte  de  Estanislao  Luna  lo  ha  de  haber  retraide  hace  bien .... 
Los  diarios  vienen  llenos  de  triunfos ....  pero  no,  estoy  loca,  su  muerto 
la  hubieran  pregonado;  porque  Eduardo  es  muy  valiente,  y ademas,  un 
caudillo  notable. . . , Yo  sé  que  mis  oraciones  lo  acompañan  y que  la  Vir- 
gen lo  ampara;  ¿no  es  verdad  que  tú  oyes  mis  ruegos?  yo  tengo  fé  en  tí, 
que  nunca  me  has  abandonado. ...  tú  vef  mis  lágrimas,  esqofrenda  que 
consagro  diariamente  por  la  vida  del  hombre  á quien  ama  rdi  corazón! 

La  jóven  se  cubrió  el  rostro  con  las  manos  y comenzó  $ sollozar  de  una 

manera  lastimosa  junto  á la  imágen  de  la  Virgen. 

• • 

Unos  golpes  dados  á la  puerta  vidriera  la  sacaron  de  su  arrobamiento 

religioso.  . 

— Adelante,  dijo  con  voz  tranquila. 

Un  criado  entró  en  el  gabinete. 

— Señorita,  una  carta  para  usted. 

— Dámela,  dijo  precipitadamente  la  jóven,  y rompiendo  el  sobre  pasó 
sus  miradas  rápidamente  por  aquellas  letras.  . 

Su  rostro  se  revistió  de  todas  las  señales  pronunciadas  de  indignación, 
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levantóse  y se  dirijió  & la  sala,  dandq  se  hallaba  JJnrique  con  el  matrimo- 
nio Fajardo. 


VI». 

Vea  usted,  dijo  á su  padre  temblando  de  emoción,  vea  usted  el  fruto 

de  una  ostentación  ridicula;  yo  declaro  que  ai  el  señor  Dempriez  ó cual- 
quier otro  individuo  se  aloja  pn  este  casa,  yo  saldré  de  ella  inmediata- 
mente. 

Pero  qué  pasa,  hija  mia?  preguntó  asustada  doña  Canuta. 

jjo  he  dicho  ya,  dijo  Luz  con  dignidad,  el  dia  en  que  un  oficial  fran- 
cés pase  los  umbrales  de  esta  casa,  yo  saldré  de  aquf  para  siempre;  y 
abandonó  el  salón  dejando  perplejos  á sus  padres. 

Enrique  tomó  el  papel. 

Le»  usted  en  voz  alta,  Enrique,  lea  usted  por  compasión. 

El  señor  Fajardo  estaba  confuso  y cabizbajo. 

Enrique,  obedeciendo  al  mandato  de  doña  Canuta,  leyó  con  voz  sonora 
la  siguiente 


* LETRILLA. 

Con  acento  de  alfeñique  % 

T con  andaluz  jaleo, 

Cuando  el  triuafb  del  mantea 
Anunció  el  traidor  repique, 

Entró  |n  casa  dpn  Fadrique 
Aumentando  la  boruca,  # 

Y le  dijo  á su  hija  Cuca 
Moviendo  alegre  los  pié#: 


Ya  vino  ef  güerito,  me  alegro  infinito, 
• ¡Ay  hija!  te  pido  por  yerno  un  francés. 
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¿Ves,  papá?  miró  el  balcón', 

¡Qué  gorro!  oficial  decente: 

¿Ves  cómo  so  para  enfrente? 

Tal  parece  un  Napoleón. 

¡Cuál  me  late  el  corazón! 

¡Ay!  yo  me  inquieto,  suspiro, 

¡Ay  papá!  ya  me  retiro, 

¡Qué  hermoso  sombrero  al  tres! 

* Ya  vino  el  güerito,  me  alegro  infinito, 
¡Ay  hija!  saluda,  saluda  al  francés. 

Papá!  el  oficial  de  ayer. . . . 

¡Ay!  y viene  por  aca; 

— Recíbalo  usted,  papá .... 

— Hija,  no  te  ha  de  comer. 

La  portavu  ¡qué  placer! 

La  mano — dále  la  mano. 

¡Qué  señor  tan  cortesanol 
¡Qué  bien  estamos  los  tres! 

Ya  vino  el  güerito,  me  alegro  infinito, 
¡Ay  hija!  que  gusto  que  vino  el  francés. 

Tendré  guardia  de  soldados 
Con  monteras  encarnadas, 

Me  dirigirán  miradas 
Los  próceres  humillados: 

En  espléndidos  estrados 
Se  ostentará  mi  visita, 

Aunque  complete  La^pita 
p Mi  deficiente  del  mes. 

Ya  vino  el  güerito,  me  alegro  infinito, 
¡Ay  hija!  que  gusto  que  vino  el  francés! 

Ya  el  francés  manda  en  la  casa 
Y le  quitan  los  sombreros; 
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¡Cosas  de  los  extrangeros! 

Dicen,  cuando  se  propasa. 

Come  el  gÜerito  sin  tasa, 

Y cuando  piensan  qus  yerra, 
Esclaman:  si  por  su  tierra 
Son  las  cosas  al  reves! 

Y a vino  el  güerito,  me  alegro  infinito, 
i Ay  hija!  da  gusto,  da  gusto  al  francés! 

Quiso  el  francés  un  abrazo 

Y la  nifia  resistia, 

El  papá  que  la  veia 

No  manifestó  embarazo. 

¿Cómo  no  estrechas  un  lazo 
Con  quien  tiene  su  importancia? 

- ¡Qué  dirá  la  culta  Francia! 

Tres  bien. . . . hija  mia,  lo  ves? 

Te  abraza  el  güerito,  me  alegro  infinito, 
¡Ay  hija!  contenta,  contenta  al  francés. 


Ya  están  como  dos  pichones 
Eb  galo  y la  mexicana: 

Tal  los  halla  la  mafiana, 

' » 

Tal  el  toque  de  oraciones. 

Dicen  oui  los  marmitones, 

Y el  papá  con  sério  empaque 
Deletrea  el  Telentaque 
Con  vivísimo  ínteres. . . . 

Ya  vino  el  güerito,  me  alegro  infinito r 
¡ Ay  hija!  te  pido  por  yerno  un  francés ! 

Ya  platica  sin  misterio 
Papá  las  gracias  de  su  hija; 

Con  Forey  se  regocija, 

Idolatra  al  ministerio; 
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Y si  de  algún  gatuperio 
Habla  la  gente  aturdida, 

El  dice:  “No,  .por  mi  vida, 

S negrecidos  de  entremes.” 

• Ya  vino  el  güerito,  me  alegro  infini/o, 

Mi  casa  dichosa  visita  un  francés. 

0 • • 

— Basta!  gritó  doña  Canuta,  y todos  quedaron  en  silencio. 


IX.  • • 

Esta  letrilla  es  de  nuestro  poeta  insigne  Guillermo  Prieto:  no  se  puede 
esprimir  mas  hiel  en  una  sátira  ni  hacerla  mas  sangrienta. 

Esa  letrilla  es  un  epigrama  terrible,  una  moza  sobre  esa  sociedad  que 
acójió  con  satisfacción  á los  invasores. 

¿Quién  podia  después  de  haber  leido  esos  versos,  desechar  el  rubor 
ni  desconocer  el  ridículo  en  que  estaba  una  familia  solo  con  la  presencia 
de  un  alojado? 

La  letrilla  envuelve  un  pensamiento  patriótico,  un  correctivo  que  se 
hace  sentir  con  fuego. 

El  ridiculo  en  una  pluma  que  sabe  jugarlo,  es  una  espada  de  cien  filos, 
irresistible  en  su  choque. 

Prieto  escribió  en  aquellos  momentos  de  fiebre  y despecho  al  ver  la 
acojida,  aunque  fuera  de  órden  suprema,  que  se  le  hacia  al  ejército  francés. 

Estas  recepciones  no  son  nuevas  en  el  mundo:  cuando  los  rusos  entraron 
¿ Paris,  las  mugeres  se  les  arrodillaban  y una  alfombra  de  flores  era  ho- 
llada por  las  herraduras  de  los  caballos  del  ejército  de  la  liga. 

Hubo  francés  tan  degradado,  que  al  pasar  Alejandro  I por  el  Puente 
de  Austerlitz  en  Paris,  le  preguntó  si  queria  que  se  le  borrase  aquel 
nombre. 

Alejandro  respondió  que  le  bastaba  con  pasar  sobre  él. 
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X. 

Doña  Canuta,  para  romper  aquella  situación  verdaderamente  penosa, 
gritó  en  un  arranque  de  estudiada  cólera: 

— Nuestra  hija  tiene  razón,  yo  soy  imperialista  pero  nunaa  afrance- 
sada. 

— ¿Y  quién  es  el  autor  de  ese  folleto?  preguntó  el  diplomático. 

— Guillermo  Prieto,  respondió  el  jóven. 

— ¿Prieto?  ¿Prieto?  ya  me  lo  esperaba,  es  un  demagogo  abominable,  vea 
usted  que  apellido  tan  ordinario,  que  cosa  tan  prieta. 

— El  señor  Demuriez  no  volverá  mas,  dijo  en  tono  imperativo  doña 
Canuta. 

— Bien,  respondió  ei  diplomático,  en  todo  caso  le  abandonarémos  la 
casa;  interrumpir  bruscamente  las  relaciones  con  la  Francia  no  me  parece 
conveniente,  este  general  Basaine  que  ha  sustituido  á Forey,  no  es  hom- 
bre que  aguante  pulgas,  y la  Martinica  no  está  muy  distante  de  Veracruz, 
ni  Veracruz  de  la  capital. 


XI. 

Las  campanas  de  la  Catedral  comenzaron  á toear  á vuelo  y una  salva 
de  artillería  se  dejó  oir  repentinamente.  * 

-Canuta!  gritó  ei  diplomático,  8S.  MU.  han  desembarcado  en  Vera- 
cruz:  ¡viva  el  emperador! 

— jVira  la  emperatriz! 

— Este  hombre  es  nn  pebre  diablo,  dijo  Enrique,  y saludando  al  matri- 
monio Fajardo,  corrió  á tomar  apuntes  de  lo  que  pasaba  en  las  regiones 
oficiales. 


ir:  ;j» 
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' PAPAM  HABEMÜ8. 

I. 

Cuarenta  y dos  años  hacia  que  uno  de  los  autores  de  la  independencia 
mexicana,  falseando  la  gloriosa  revolución  de  810,  se  habia  ceñido  la  corona 
do  emperador,  dando  en  el  abismo  con  una  popularidad  que  no  tiene 
ejemplo  en  nuestra  historia. 

Don  Agustin  Iturbide,  dotado  de  un  gei  io  militar,  quiso  en  mal  hora 
imitar  al  cónsul  Bonaparíe  en  el  18  Brumario,  y para  subir  á la  cumbre 
del  despotismo,  comenzó  por  dar  un  golpe  de  Estado  á la  soberanía  na- 
cional. 

La  suerte  del  monarca  mexicana  quedó  resuelta  desde  entonces. 

Lanzado  por  el  aliento  revolucionario  á las  costas  europeas,  consideró 
como  un  Santa  Elena  aquellas  regiones,  y lleno  de  ambición  tornó  á la 
patria  que  habia  burlado,  impelido  por  la  fuerza  irresistible  de  un  fata- 
lismo. 

El  drama  de  Padilla  respondió  con  su  acta  & la  justicia  humana  que  le 
pedia  el  castigo  ejemplar  de  aquel  hombre,  que  meses  antes  era  el  Idolo 
de  un  pueblo  en  su  resurrección  al  mundo  polltioo. 

La  república  se  presentó  virgen,  hermosa,  llena  de  esperanzas  bajo  el 
eólio  de  la  soberanía. 
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La  generación,  cuyas  ideas  le  llevaban  á la  monarquía,  al  bajar  á la 
tunaba  llevaría  consigo  el  pensamiento  intervencionista  y la  idea  monár- 
quica. 

La  república  era  el  porvenir. 

Pero  esa  generación,  heredera  de  los  protocolos  de  la  conquista  y del 
vireinato,  no  se  conformaría  con  abandonar  el  campo  al  pueblo  que  acababa 
de  triunfar  y dejarlo  dueño  de  la  situación. 

* Era  necesario  entrar  en  sus  filas  para  dividirlo.  Encaminarlo  & una 
difícil  situación  para  conseguir  volviese  una  mirada  allende  los  mares, 
buscando  & los  hombres  á quienes  acababa  de  combatir. 

Esta  aborracion  de  un  partido  que  acababa  de  hundirse,  podría  surgir 
en  un  evento  preparado  de  antemano,  asi  es  que  el  rito  escoces  se  inauguró 
como  partidario  del  Plan  de  Iguala  que  traia  el  principio  monárquico,  lle- 
vando en  el  asiento  del  trono  á uno  de  los  Borbones. 

Cincuenta  años  de  lucha,  cincuenta  años  de  sangre  y guerra  fratricida 
han  diezmado  nuestro  suelo  y puesto  en  ruinas  el  país  mas  hermoso  de  la 
Zona  Tórrida. 

Ya  hemos  visto  ese  juego  terrible  de  intrigas,  esos  planes  abortados, 
esos  motines,  esos  asesinatos,  todo  ese  cúmulo  de  maldades  opuestos  á la 
marcha  de  un  pueblo  que  quiere  á todo  trance  la  república. 


II. 

La  revolución  de  861  parecia  definitiva,  nada  turbaba  la  paz  de  la  na- 
ción, que  comenzaba  á levantarse  de  ese  vértigo  sangriento  que  se  prolon- 
gara por  medio  siglo. 

Rechazado  por  todas  partes,  bajo  todas  las  formas  y con  todos  los  nom- 
bres, ese  partido  que  ha  jurado  la  pérdida  de  la  nación,  se  refugió  en  la 
Europa,  y con  grande  habilidad  logró  que  entrasen  en  delirio  tres  poten- 
cias de  primer  órden. 

La  resurrección  de  la  monarquía  en  México,  era  todo  su  sueño! 

Prestigio,  armas,  dinero,  fama,  renombre,  todo  lo  tenían  esas  naciones; 
ne  faltaba  mas  que  tender  la  mano  y el  pensamiento  estaba  realizado. 

La  Providencia  que  detiene  al  hombre  enmedio  A su  carrera,  señala  en 
sus  inescrutables  designios  un  hasta  aquí  A las  naciones,  cuando  éstas  se 
lanz«n  en  la  vis  desesperada  de  la  sangre  y de  la  opresión. 
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Ya  hemos  presenciado  la  raptara  del  Convenio  de  Lóndres  y la  con- 
ducta de  la  Francia  en  esta  expedición  de  filibusterismo. 

La  Francia  se  sumergía  en  un  sueño  de  gloria  al  rumor  de  sus  cañones 
y al  ambiente  de  sns  banderas  sacudidas  por  la  victoria!  ¡sueño  insensato! 
Todas  esas  ilusiones  debían  convertirse  mas  tarde  en  una  realidad  espan- 
tosa! 

Ciorto  es  que  Edmundo  Lee,  ese  génio  de  la  guerra,  llevaba  entonces 
sus  armas  coronadas  con  el  laurel  del  triunfo  á las  puert»s  del  Capitolio;» 
pero  ese  héroe  de  los  tiempos  antiguos,  combatía  una  idea  encarnada  en 
el  corazón  del  siglo  XIX  y sus  armas  se  quebrantarán  al  fin,  porque  no 
luchaba  contra  el  poder  ni  la  ambición,  su  empeño  no  era  por  la  libertad, 
quería  perpetuar  la  esclavitud,  y las  cadenas  se  convierten  en  proyectiles 
contra  los  opresores. 


III. 

¥ 

El  autor  de  los  Comentarios  á la  vida  do  César , soñaba  en  otra  co- 
lumna de  Vendóme,  en  que  se  inscribieran  sus  batallas  en  el  Nuevo 
Mundo;  y se  dejaba  decir  que  la  invasión  era  el  hecho  mas  glorioso  de  su 
reinado. 

El  retraimiento  hostil  del  presidente  Lincoln  en  la  cuestión  mexicana, 
pasaba  por  una  quimera  de  poca  importancia  en  las  Tullerías:  allí  se  # 
creia  que  reconociendo  la  independencia  del  Sur  y aventando  A las  fronte- 
ras de  la  Union  una  pléyade  monárquica,  la  patria  de  Washington  se 
mutilaría,  y la  Europa  con  su  aliento  destructor  debilitando  al  gigante 
americano,  lo  tendería  6 sus  piés!  * 

¡Sueño  insensato! 

Si  faltaba  una  de  estas  irrealizables  conbinaciones  el  imperio  dél  archi- 
duque se  dorrumbaritt  al  soplo  revolucionario;  porque  la  Francia  criadora 
de  una  situación  tan  difícil  desertaría  á la  hora  dél  conflicto. 


IV. 

El  28  de  Mayo  de  864,  fondeó  en  la  heróica  ciudad  de  Veracruz,  A las 
nueve  de  la  mañana,  la  fragata  “Themis,”  adelantándose  á la  “Nevara”  á 
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cayo  bordo  Tenían  loo  archiduques  do  Austria,  anunciando  su  arribo  para 
dentro  de  algunas  horas. 

El  general  Almonte  apresuró  su  marcha  y llegó  á Verseros  con  opor- 
t unidad. 

A las  dos  j media  de  la  tarde  de  ese  dia  histórico,  las  baterías  de  la 
Plaza  y del  Castillo  de  Ulúa,  anunciaron  que  la  “Novara”  estaba  á la  vis- 
ta, y que  pronto  los  futuros  soberanos  pisarían  las  playas  mexicanas  como 
los  conquistadores  del  siglo  XVL  „ 

En  el  Palacio  Nacional  so  reunió  la  comitiva  que  debía  pasar  á bordo 
de  la  “Novara,”  cuando  los  repiques  anunciaron  que  el  Lugarteniente  del 
imperio  llegaba  por  la  vfa  férrea  á la  ciudad. 

La  guardia  civil  acompañó  á S.  A.  hasta  la  habitación  que  se  le  tenia  . 
preparada,  tendiéndose  en  seguida  en  valla  hasta  el  muelle. 

A la  inedia  hora  toda  aquella  comitiva,  precedida  por  Almonte,  entró 
en  los  botes  empavesados  que  tomaron  rumbo  hasta  la  “Novara.” 

Después  de  conferenciar  el  archiduque  con  el  lugarteniente,  se  dignó 
recibir,  dice  un  cronista,  á las  autoridades  y funcionarios  de  la  adminis- 
tración, cuya  gran  comitiva  estaba  presidida  por  el  prefecto  político. 

Maximiliano  estaba  de  pie  en  el  fondo  del  salón  del  segundo  puente: 
vestía  frac  negro,  pantalón  y chaleco  blancos,  y corbata  negra,  que  es  el 
mismo  traje  que  se  habia  designado  á los  señores  de  la  comitiva. 

Introducida  ésta  á la  presencia  de  S M.  I.  por  S.  E.  el  señor  ministro 
de  la  cisa  imperial,  el  señor  prefecto  tomó  la  palabra  y pronunció  con  voz 
conmovida  un  breve  discurso  de  felicitación  que  fué  contestado  por  el  ar- 
chiauque. 

# 


v. 


A la  mañana  siguiente,  dia  29,  aun  antes  de  amanecer,  las  calles,  los 
balcones,  las  azoteas,  torres,  miradores,  plazas,  todo  estaba  atestado  de 
gente. 

La  ciudad,  generalmente  aseada,  habia  cobrado  un  aspecto  seductor. 

El  mar  estala  tranquile,  y el  cielo  se  es  tendía  como  una  bóveda  de  za- 
firo sobre  aquel  gigante  espejo,  cuyos  cristales  se  rizan  al  soplo  de  las 
auras. 

Las  embarcaciones  todas  empavesadas  y con  sus  flámulas  de  fiesta,  apc- 
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ñas  se  balanceaban  mecidas  por  las  mansas  olas  que  acariciaban  sos  cos- 
tados. 

El  muelle  estaba  profusamente  engalanado. 

Los  pedestales  del  pórtico  estaban  decorados  con  trofeos  do  armas:  de 
uno  & otro  pedestal  colgaban  grandes  bandas  con  los  colorea  nacionales. 

Las  cuatro  columnas  ostentaban  también  trofeos  de  armas  y cortinajes. 

En  los  tableros  de  los  arcos  habia  inscripciones  y poesías  cubiertas  con 
coronas  de  laurel,  destacándose  el  escudo  del  nuevo  imperio  en  la  parte 
superior  del  arco  principal. 

A los  lados  de  esa  lengua  de  tierra  que  forma  el  muelle,  se  formaron 
grandes  entarimados  con  elegantes  barandillas,  para  que  las  damas  de  la 
población  asistieran  al  desembarque  de  SS.  MM. 

En  la  plaza  de  Armas  se  habia  levantado  un  arco  triunfal  de  inmensas 
proporciones,  dedicado  á los  archiduques,  sobre  cuatro  pedestales  del  ór- 
den  compuesto,  en  los  que  descansaban  ocho  columnas  sostenidas  en  sus 
bases  por  grupos  de  cariátides. 

Los  capiteles  dorados  sostenían  la  cornisa,  quedando  coronada  con  ale- 
gorías que  representaban  las  ciencias,  la  justicia,  la  agricultura  y el  co- 
mercio. 


VI. 


A las  cinco  de  la  yañana  una  salva  de  ciento  un  cañonazos  disparados 
por  la  marina  y contestada  por  los  fuertes  de  tierra,  anunció  que  la  em- 
barcación de  sus  majestades  se  habia  desprendido  de  la  fragata  imperial. 

Cerca  de  cien  botes  adornados  á proa,'  á popo,  y en  el  palo  de  enmedio, 
de  banderas  y gallardetes,  formaban  una  valla  de  honor  desde  la  bahía  al 
muelle,  y sus  tripulaciones  victoreaban  á los  archiduques. 

La  embarcación  tocó  la  tierra,  y Fernando  Maximiliano  puso  los  pies 
en  el  territerio  mexicano. 

Atravesó  sus  calles  en  medio  del  delirio  oficial  de  los  empleados,  lle- 
vando del  brazo  á Carlota  Amalia  su  esposa,  y entrando  en  el  tren,  arre- 
batado en  alas  del  vapor,  perdió  á aquella  ciudad,  dándole  el  último  adiós, 
no  sin  detener  la  vista  unos  instantes  en  la  “Novara"  que  yacía  encade- 
nada al  peso  de  áus  anclas,  frente  al  castillo  de  San  Juan  de  Uifia. 
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CAPITULO  DECIMO. 


REVELACION. 

I. 


Grande  era  la  agitación  que  reinaba  en  loa  círculos  todoa  de  la  sociedad 

La  prensa  mexicana  proclamaba  que  el  reinado  de  la  paz  había  llegado 
a extrangera  se  desataba  en  injurias  horribles  y pedia  al  mismo  tiempo’ 
que  la  reconciliación,  el  aniquilamiento  de  loa  republicanos,  el  terrorismo 
imperial  para  levantar  el  trono  sobre  cadáveres 

La  sombra  de  Juárez  se  les  aparecía  como  un  espectro  vengador.  Te- 

leí  Til™  a 1 1°  7 C°m°  61  hDraCan’  y Pasara  ^ando  todo 

aqnel  edificio  levantado  por  la  traición  y el  abuso  de  la  fuerza. 

El  ejército  francés  se  ocupaba  en  asesinar,  sus  gefes  en  demandar  as- 
eensos  y subir  su  presupuesto  en  el  tesoro  agotado  de  su  nación. 

Fd  bando  reaccionario  se  apoyaba  en  las  bayonetas  extrajeras  y veía 
afianzado  el  porvenir.  • 

Habían  subido  algunas  dificultades,  que  presagiaban  el  divorcio  de  los 
conservadores,  porque  la  Francia  que  medía  el  abismo  que  le  reparaban 
los  intereses  creados  por  la  república,  no  quer¡a  poDer  mano  sobre  ellos, 
y mistaba  el  principio  reaccionario  en  México. 

16 


Digitized  by  Google 


242 


Monseñor  Labastida  se  había  separado  de  la  regencia,  alegando  qne 
estaban  violados  los  cánones  y el  derebho  divino,  siempre  qne  se  sostuviese 
la  ley  de  expropiación  de  los  bienes  eclesiásticos.  * 

La  declaración  del  regente  era  palmaria,  no  quedaba  mas  que  la  deroga- 
ción de  la  ley  que  mandaba  poner  en  vigor  las  de  reforma*  6 entrar  en 
lucha  abierta  con  la  secta  conservadora. 

La  Suprema  Corte  formuló  también  su  protesta. 

Bazaine  y Almonte  se  pusieron  de  acuerdo  y decidieron  no  separarse 
una  sola  línea  de  la  conducta  prevenida  por  la  Francia,  agente  y motora 
de  este  gran  negocio.  Los  dos  miembros  de  la  regencia  asumieron  el  poder 
y decretaron  la  disolución  de  la  alta  corte,  condenando  á sus  miembros  & 
la  nulidad  política  para  siempre. 

Monseñor  Labastida  se  alzó  terrible  como  los  pontífices  de  la  edad  me- 
dia, y anatematizó  al  gobierno  provisorio  declarándole  fuera  de  la  comu-  , 
nion  católica,  toda  vez  que  prestase  su  apoyo  á las  leyes  de  la  república. 

Los  dos  triunviros  se  conformaron  con  la  excomunión;  en  cuanto  á Ba- 
zainc,  perteneciendo  á la  servidumbre  de  los  Bonaparte,  sabe  que  aun  á 
los  mismos  pontífices  se  les  arranca  de  la  silla  de  San  Pedro  cuando  se 
oponen  á los  soberanos  que  cuentan  con  ejércitos  de  mar  y tierra. 

Pió  VII  fué  llevado  como  un  despojo  por  Napoleón  I á Fontainebleau, 
muriendo  el  desgraciado  pontífice  en  el  mas  injusto  de  los  destierros. 

Hoy  Napoleón  III  se  prosterna  delante  de  Pió  IX  para  recibir  la  ben- 
dición apostólica. 

Es  de  temerse  que  se  conserve  en  esa  actitud  cristianísima  delante  de 
la  Prusia,  que  impulsará  mas  tarde  á Víctor  Manuel  á la  Ciudad  Eterna, 
como  capital  del  reino  de  Italia. 

En  estos  momentos  de  crisis  llegó  Maximiliano  á tomar  las  riendas  de 
su  imperio.  Todas  las  miradas  se  fijaron  en  el  archiduque,  sin  sospechar 
cuál  seria  su  marcha  administrativa,  aunque  él  había  iniciado  el  principio 
democrático. 

Estallaron  las  ambiciones,  los  puestos  públicos  fueron  asaltados,  los  as- 
censos se  repartieron  con  profusión,  y el  erario  estaba  sentenciado  íl  morir 
de  inanición. 

El  empréstito  era  un  poderoso  ttractivo,  y las  empresas  mas  descabe- 
lladas se  improvisaban  para  pedir  subvención  y apoyo  pecuniario  al  go- 
bierno, sin  descubrir  por  entonces  que  Napoleón  III  se  había  hecho  pagar 
algunos  millones  por  cuenta  de  la  espedicion  intervencionista. 

Al  César  francés  nada  podia  negársele;  una  órden  de  retirada  era  la 
decapitación  del  imperio. 
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Sin  recursos  y con  un  ejército  prestado,  no  podia  prolongarse  mocho  la 
situación. 

Los  mas  ilusos  no  se  engañaban  sobre  este  punto,  y se  disponian  á prepa- 
rarse para  el  momento  en  que  llegase  el  término  fatal  puesto  en  los  eon- 
renios,  en  que  aquel  ejército  daría  su  primer  toque  de  marcha. 


II. 


Volvamos  á los  personajes  de  nueftra  historia,  que  parece  hemos  deja- 
do abandonados. 

La  víspera  de  la  entrada  de  Maximiliano,  Clara,  la  bellísima  mexicana, 
estaba  en  el  oratorio  de  su  suntuosa  casa;  la  pebre  jóven  rezaba  delante 
de  un  Crucifijo,  y gruesas  lágrimas  rodaban  por  sus  megillas  como  gotas 
de  roclo  en  el  pétalo  de  las  ñores.  Con  las  manos  enclavadas  dirijia  una 
ferviente  súplica  al  Redentor. 

Había  pasado  una  hora  en  esta  postura,  cuando  la  voz  de  su  padre  la 
sacó  de  su  éxtasis  doloroso. 

— Hija  mia,  Clara? 

— Padre,  ¿qué  me  quieres? 

— Dilatas  hoy  tus  rezos. 

Levantóse  la  infelice  niña,  y sin  dscir  una  palabra,  se  arrojó  sollozando 
en  brazos  de  su  anciano  padre. 

Aquel  hombre  que  habia  encerrado  en  so  hija  única  todo  el  amor  de  su 
vida  y la  felicidad  de  sus  postreros  dias,  recibió  una  imp-esion  dolorosa  al 
ver  la  angustia  de  Clara. 

—¿Qué  te  pasa?  la  dijo  con  ternura;  tú  no  has  llorado  jamas,  yo  solo  te 
he  enseñado  á reir,  á ser  dichosa,  ¿no  es  verdad? ....  pero  tú  tienes  algo, 
hija  mia ....  vamos  no  será  nada;  serénate,  yo  no  soy  tu  padre,  soy  tu 
amigo,  tu  hermano ....  háblame,  siento  que  se  me  parte  el  corazón .... 

Y el  pobre  anciano  rompió  á llorar  como  un  niño. 

Lo  vas  á saber,  padre:  yo  he  hecho  mal  en  ocultarte  mi  corazón,  cuan- 
do siempre  ha  sido  trasparente  para  tf . . ...  tenia  miedo,  no  quería  moles- 
tarte. 

-Miedo  tú?  no,  Clara;  mi  cariño  todo  es  espansion,  el  retraimiento  es 
ana  ofensa.  • 

Pues  bien,  hace  un  año  que  amo  con  delirio  á un  hombre. 
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El  anciano  llevó  sus  manos  al  corazón. 

— Sí,  le  amo,  padre;  pero  hay  algo  superior  á este  amor,  y es  la  ver- 
güenza. 

• —La  vergüenza! 

— Sí,  hay  un  anatema  sobre  las  que  involuntariamente  amamos  á un 
invasor. 

El  padre  de  Clara  buscó  apoyo  porque  le  faltaban  las  fuerzas. 

— Tú,  continuó  la  joven  con  exaltación,  has  engendrado  en  mi  alma  un 
horror  invendible  á loa  franceses  en  tus  relatos  de  la  invasión  en  España. 
Las  impresiones  de  la  niñez  son  indelebles,  sí,  padre;  después  mi  ódio  se 
ha  aumentado  con  los  crímenes  y atentados  cometidos  en  mi  país ....  pues 
bien,  continuó  después  de  un  momento  de  silencio,  he  visto  á uno  de  esos 
hombres  que  ayer  maldecia,  y Dios  ha  cambiado  en  amor  todo  aquel  ódio 
que  mi  alma  guardaba  como  en  un  sagrario;  ha  recibido  la  primera  impre- 
sión como  la  luz  primera  de  la  juventud. 

— Esto  es  horrible!  esclamó  el  anciano. 

— Padre,  perdóname,  yo  no  he  hecho  nunca  mas  que  obedecerte;  pero 
hoy  no  tengo  valor  para  oponerme  á este  torrente  que  amenaza  sumerjir 
mi  existencia  entera. 

—Desgraciada!  desgraciada! 

— Sí,  muy  desgraciada,  porque  no  puedo  arrancar  de  mi  corazón  esa 
imágen,  sombra  de  mi  alma  y de  mi  pensamiento! 

— Este  pesar  siento  que  me  llevará  al  sepulcro,  dijo  el  anciano. . . . era 
yo  tan  feliz. . . . pensaba  morir  tranquilo,  esto  ya  es  imposible! 

— No,  dijo  Clara  en  uno  deanquellos  arranques  nobles  de  su  alma;  no, 
mi  existencia,  mi  felicidad  por  la  tuya ....  Oyeme,  yo  no  me  hubiera  de- 
tenido ante  nada,  perdóname,  hubiera  pasado  sobre  tu  voluntad;  pero  me 
detengo  ante  tus  lágrimas,  nada  he  dicho,  todo  ha  sido  un  sueño,  una  qui- 
mera, ya  nada  existe  sino  el  amor  de  tu  hija. 

Clara  tomó  entre  sus  manos  la  cabeza  de  su  padre  y la  llenó  de  besos. 

— No,  Clara,  no,  yo  no  he  tenido  razón,  tú  no  puedes  amor  nada  que  no 
sea  digno  de  tí ... . mis  ideas  han  sido  siempre  otras;  per  ■ tú  sabes  siem- 
pre lo  que  haces,  yo  estoy  viejo  y acaso  ya  no  puedo  discurrir  bien;  la  vida 
cambia  de  horizontes. . . . pero. ...  no,  tú  nunca  te  apartarás  de  mi  lado, 
ores  rica,  muy  rica,  y viviremos  siempre  juntos.  Clara,  si  temes  la 
murmuración, •marcharemos  léjos  de  aquí  donde  puedas  ser  enteramente 
feliz;  ademes,  ese  hombre  no  necesita  estar  en  el  ejército,  tú  le  amas  y yo 
le  doy  cuanto  necesite. 
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—Me  parece  imposible!  esclamó  Clara,  y besó  mil  veoea  las  manos  de 
su  padre. 

— Hija  mia,  ni  tiea  palabra  mas;  dife  que  me  vea,  yo  le  recibiré;  en  fin, 
arreglaremos  ese  negocio. 

— Padre,  él  ha  salido  hoy  para  la  Sonora,  me  ba  ofrecido  volver  pronto. 

— La  ausencia  la  curará  de  esta  hn  presión,  se  dijo  para  si  aquel  infeliz 
padre,  y luego  acariciando  fi  su  hija,  la  dijo: 

—Serénate,  nos  esperan  algunos  amigos,  veremos  qué  noticias  hay,  es 
toy  muy  inquieto. 

£1  padre  y la  hija,  esos  nobles  corazenes  que  se  confundían  en  un  solo 
sentimiento,  el  de  la  ternura  y la  abnegación,  no  oreian  que  existiera  en 
el  mundo  la  hiel  del  engaño  y de  la  traición. 

El  mundo  brota  flores  llenas  de  perfume;  pero  esas  flores  se  desgarran 
entre  los  abrojos  de  este  erial,  al  embate  del  huracán  terrible  de  los  de- 
sengaños. 


III. 

La  casa  de  don  Alfonso  era  concurrida  por  mexicanos  y europeos,  la 
mayor  parte  liberales. 

—Esto  tudesco,  decía  un  español  ayudante  de  Prim,  la  va  á pasar  muy 
mal,  no  sabe  á que  país  ha  venido  á tener. 

— Ea  un  caballero,  replicaba  otro  español,  pertenece  á una  familia  dis- 
tinguida. 

— Paisano,  yo  me  rio  de  esas  distinciones,  todos  hacen  lo  mismo,  noso- 
tros hemos  sacado  una  ventaja. 

— Diga  usted  cuál  es. 

— Está  al  alcance  do  todos. 

— Yo  no  la  veo. 

—Paisano,  antes  existia  un  ódio  implacable  entre  mexicanos  y españo- 
les; pero  desde  la  brillante  acción  de  mi  general,  el  conde  de  Reus,  todo 
ha  desaparecido;  españoles  y mexicanos  estamos  contra  los  gabachos:  lea 
‘ usted  la  historia,  y vea  lo  que  nos  han  hecho  en  nuestra  España  estos 
bandoleros,  ¡rayo!  si  me  dan  tentaciones  de  filiarme  en  los  batallones  de 
Juárez,  ¡voto  al  diablo!  Perdone  usted,  señorita  Clara,  cuando  hablo  de 
ciertas  cosas,  me  vuelvo  un  rinoceronte. 
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— Nada  hay  de  estrafio  en  mi  pregunta,  todos  debemos  saludar  á los 
soberanos;  esto^  seguro  que  el  señor  do  Fajardo  ya  está  desde  esta  hora 
en  la  estación  con  bandera  en  mano  esperando  á los  archiduques. 

—Ha  tomado  usted  por  su  cuenta  á ese  matrimonio. 

— El  me  ha  tomado  y á la  población  entera  por  la  suya;  pero  continúo: 
el  Prefecto  político  y el  Ayuntamiento  de  la  imperial  ciudad,  saldrán  con 
mazas  á entregar  las  llaves  de  México.  Efectivamente,  no  está  mal  ama- 
sado el  negocio,  México  es  una  casa  de  vecindad  cuya  llave  le  entregan  al 
primero  que  la  ocupa;  Forey  se  llevó  la  renta  adelantada  y la  llave,  que 
era  do  oro.  El  primado  de  la  Iglesia,  monseñor  Labastida,  irá  en  una  car- 
roza tirada  por  cuatro  frisones,  ostentando  toda  la  humildad  del  pastor  de 
Jesucristo;  perdonen  los  súbditos  de  S.  M.  C.,  pero  ese  Evangelio  de  nues- 
tro clero  no  está  á mi  alcance. 

— Qué  lengua,  Dios  mió!  esclamó  Clara. 

— No  hay  que  asustarse  por  tan  poco,  que  yo  pienso  catolizarme  á la 
usanza  de  monseñor.  La -procesión  va  á estar  muy  ordenada:  después  de 
ur.a  batería  mexicana,  porque  es  necesario  hacernos  creer  que  desempe- 
ñamos el  primer  papel,  seguirán  los  obispos  de  Michoacan  y Oajaca  que 
no  son  malas  baterías.  D.  Benito  no  le  perdona  al  Santísimo  Padre  la  re- 
misión de  un  prelado  á su  cacicazgo  de  Oajaca. 

— Si  acabará  usted,  Enrique! 

— Falta  muy  poco.  Se  ha  mandado  á los  pueblos  que  envíen  el  mayor 
número  de  indios  que  les  sea  posible:  es  necesario  que  SS.  MM.  vean  mu- 
chos indios  y muchas  indias.  Se  me  asegura  que  los  alcaldes  han  estado 
ensayando  á las  tribus  en  lo  que  tienen  de  gritar  con  entusiasmo  al  paso 
de  los  soberanos.  ‘ 

En  el  llano  de  Aragón  descenderán  de  su  carruaje  los  emperadores  y 
recibirán  las  felicitaciones.  Me  parece  muy  poco  diplomático  presentar 
respetos  á un  rey  en  un  potrero.  Esta  cuestión  le  toca  al  señor  de  Fajar- 
do resolverla.  , 

—Y  vuelta  con  el  señor  Fajardo,  dij^Clara. 

— Prosigo:  en  la  Villa  de  Gnndalupe  le  toca  hacer  los  honores  al  vene- 
rable Cabildo,  donde  se  repetirá  aquello  del  pálio  y el  Te  Deum,  y las  ca- 
ravanas, y los  doseles,  y todas  las  ceremonias  del  rito  monárquico  que  la 
clerecía  guarda  en  su  guardaropa  del  vireinato. 

El  arzobispo  les  presentará  una  cruz  para  que  la  bese  la  augusta  pare- 
jo, y en  todo  caso  se  les  salga  el  diablo  austríaco,  porque  ál  aceptar  la 
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uñera  patria,  es  consiguiente  que  el  diablo  que  los  tiene  sea  mexicano. 
Ya  sé  donde  está  el  diablo,  aseguran  que  en  la  tesorería  do  la  nación. 

— Jesús!  Jesús!,  dijo  Clara,  este  Enrique  no  perdona  á nadie. 

— Adelante,  dijq  el  dandy  componiéndose  los  bigotes.  He  visto  en  la 
imprenta  el  discurso  del  Prefecto  político,  Villar  y Bocanegra,  y es  un 
documento  curiosísimo:  la  autoridad  bacc  un  baturrillo,  una  verdadera 
ensalada  con  el  cerro  del  Tepeyac  y el  Departamento  del  Vallo,  la  V írgen 
de  Guadalupe,  Luis  Felipe,  los  indios,  Zumárraga,  los  mexicanos,  Napo- 
león III,  las  mejores  materiales  y el  rey  de  los  belgas,  que  no  le  entende- 
ría nadie,  excepto  una  persona,  el  scfior  Fajardo. 

SS.  MM.  tomarán  un  refresco  en  la  Colegiata,  donde  los  abrumarán 
con  brindis  los  canónigos.  Después  emprenderán  Su  marcha  á la  capital. 
Señores,  México  se  preséntará  ataviada  como  una  novia,  llevará  todas  sus 
galas  de  fiesta,  todo  su  luje  de  los  días  grandes. 

Las  puertas  de  Palacio  tienen  unos  arcos  dorados  de  un  gusto  raro;  los 
balcones  unos  cortinajes  de  mucho  costo  A la  nación  y muy  poco  intrínse- 
co. Sobre  cada  una  de  las  puertas  hay  un  retrato  de  Maximiliano:  me  pa- 
recen muchos  retratos  para  un  solo  individuo,  sin  contar  con  los  que  el 
clero  ha  colocado  en  los  altares,  del  lado  de  la  epístola. 

Los  edificios  públicos  están  suntuosamente  adornados,  y todas  las  calles 
del  tránsito  llenas  de  flores,  cintas,  colgajos,  candiles  y gallardetes. 

En  la  Plaza  de  Armas,  cerrando  la  entrada  de  la  calle  de  Plateros,  se 
levanta  un  arco  que  no  está  mal;  por  supuesto  que  está  dedicado  al  empe- 
rador, hoy  todo  se  le  dedica,  absolutamente  todo:  hay  en  el  Progreso 
anos  pavos  á la  Maximiliano  que  trascienden  & veinte  cuadras,  y unos 
pastelones  imperiales  que  dan  gauas  de ... . pero  adelante. 

El  arco  es  de  órden  romano:  cuatro  columnas  lo  sostienen,  y en  los  in- 
tercolumnios se  descubre  en  relieve  la  alegoría  de  las  ciencias  y las  artes; 
yo  era  de  parecer  que  se  pusiese  una  alegoría  de  Saligny  cuando  negó  su 
firma  en  los  tratados  de  la  Soledad. 

— Se  prohíben  los  paréntesis,  dijo  Clara. 

— Sobre  el  cornisamiento  hay  un  friso  donde  van  representadas  en  bajo 
relieve  la  Comisión  de  Miramar  y la  Junta  de  Notables. 

Los  cuadros  son  preciosos:  figúrense  ustedes  que  á un  pintor  se  le  an- 
tojase trasladar  á un  lienzo  A todos  los  concurcntes  á la  misa  de  doce  y 
cuarto , y tendremos  idea  del  sublime  pensamiento  que  se  desarrolla  en  el 
arco  triunfal. 
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Mi  barbero,  que  fué  miembro  de  la  Asamblea,  va  & reclamar  porque  no 
se  encuentra  en  el  bajo  relieve. 

Sobre  el  friso,  que  sirve  como  de  zócalo,  se  levanta  gigantesca  la  está- 
tua  de  otro  emperador,  es  decir,  otra  estatua  de  Maximiliano;  á su  dere- 
cha tiene  la  figura  que  representa  la  Equidad  y á la  izquierda  la  Justi- 
cia; con  razón  dicen  que  la  justicia  es  un  cero  á la  izquierda. 

Un  poeta  ha  escrito  unos  dísticos  que  se  han  colocado  artísticamente 
en  el  arco  susodicho,  y que  pueden  con  todo  y arco  arder  en  un  candil;  di- 
cen asi: 


El  soberano  la  Nación  dirige, 

La  ley  gobierna,  la  justicia  rige. 


Por  base  el  trono  á la  justicia  tiene 
T en  la  equidad  y el  órden  se  sostiene. 

Estos  versos  adolecen  de  lógica:  era  necesario  que  las  palabras  equidad 
y justicia  estuvieran  en  el  verso  y el  poeta  las  plantó,  como  en  Palacio 
los  tres  retratos  del  emperador. 

—■Caballero,  dijo  el  señor  Rodrigaez,  no  ha  dejado  usted  títere  con  ca- 
beza. 

— Después  de  lo  dicho,  no  nos  queda  mas  que  oir  los  repiques  atrona- 
dores, las  salvas  do  artillería,  los  cohetes  infernales  y el  wals  jdel  Beso, 
sin  contar  con  los  gritos  descompasados  de  los  policías  secretas  y do  los 
niños  de  las  escuelas  municipales.  Si  á esto  se  agrega  un  discurso  del  se- 
ñor Fajardo,  la  fiesta  no  deja  nada  que  desear. 

— Ha  puesto  usted  en  caricatura  la  fiesta  cívica,  Enrique,  dijo  Clara, 
me  ha  quitado  usted  la  ilusión;  yo  que  pensaba  asistir  por  lo  meuos  al 
balcón  de  ese  señor  Fajardo  que  tanta  tentación  le  causa! 

— Mas  me  la  causa  su  hija,  que  es  bellísima,  nunca  igualando  lo  pre- 
sento, señorita. 

— Gracias  por  la  galantería. 

— No  debe  usted  privarse  de  esa  diversión,  porque  no  todos  los  dias  se 
ven  entrar  emperadores;  en  cambio  nunca  se  les  ve  salir,  porque  lo  hacen 
6 horas  escusadas. 

—Siempre  el  mismo,  dijo  don  Alfonso,  tiene  usted  una  lengua  rayada. 
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— Lo  que  siento  es  no  pertenecer  & la  nobleza,  porque  no  concurriremos 
á las  intriguilla8  de  la  corte:  estoy  seguro  que  mas  de  cuatro  señoras  han 
soñado  con  la  Pompadonr  y la  Maintenon. 

— Está  usted  esta  noche  insufrible. 

— La  señora  doña  Canuta  ya  se  juzga  una  Montespan;  el  pájaro  que  lle- 
vaba la  noche  pasada  indica  que  va  á h cer  furor  en  la  corte  de  los  aus- 
tríacos. 

Clara%o  pudo  contener  la  risa. 

— Era  un  pavo  de  Indias,  dijo  el  andaluz,  de  esos  que  usted  asegura 
que  hacen  trufados  á la  Maximiliano. 

— Vamos  de  murmuraciones,  amigo  mió. 

— De  algo  han  de  servir  los  prójimos,  y sobre  todo  las  prójimas. 

— Esa  señora  es  respetable.  * 

— Debia  serlo  por  su  edad;  pero  • • . • la  verdad  no  tengo  fuerzas  para 
indultarla  después  de  le  del  pájaro. 

— Como  los  austríacos  son  fatalistas,  dijo  el  andaluz,  van  á desconfiar 
del  porvenir  en  viendo  el  tocado  de  esa  señora;  van  á creer  que  es  un  pá- 
jaro de  mal  agüero. 


V. 


Al  dia  siguiente,  12  de  Junio  del  año  de  gracia  de  1864,  entraron  en  la 
noble  ciudad  de  México  las  señores  archiduques  Maximiliano  y Carlota 
de  Austria,  á ocupar  el  antiguo  trono  de  Moctezuma. 
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CAPITULO  UNDECIMO. 

LA  MONTAÑA. 

I. 

El  ejército  de  la  República  estaba  envuelto  en  la  derrota  mas  comple- 
ta; las  defecciones  estaban  á la  órden  del  dia,  y los  patriotas  era  asesina- 
dos en  los  campos  de  batalla  y subian  al  patíbulo  en  las  ciudades. 

El  espectáculo  era  horroroso! 

La  Europa  cantaba  victoria,  la  prensa  ensalzaba  al  imperio,  y se  cubria 
con  flores  la  sangre  de  los  mexicanos. 

Entretanto,  la  Union  americana  tomaba  grandes  ventajas  sobre  los  con- 
federados, que  hacían  esfuerzos  supremos,  heróicos,  para  lograr  su  des- 
atinada empresa. 

El  termómetro  de  la  situación  mexicana  estaba  en  el  Capitolio. 

Los  restos  del  ejército  de  Juárez  se  habían  refugiado  en  las  montañas, 
y hadan  una  guerra  sin  tregua  á los  invasores. 

Las  sierras  inaccesibles  de  Michoacan,  eran  los  parapetq^que  la  natu- 
raleza ofrecía  á los  defensores  de  la  República. 

Los  franceses  avanzaron  hasta  Zitácuaro,  foco  de  la  insurrección,  no  sin 
pérdida  de  gente,  porque  tras  de  cada  roca  se  escondía  un  grupo  de  guer- 
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rilleros,  desde  donde  hacia  fuego  sobre  el  enemigo,  aprovechando  las  ven- 
tajas del  terreno. 

Cuando  uno  de  aquellos  soldados  del  pueblo  caia  en  manos  de  los  fran- 
ceses, duraba  su  vida  lo  que  dilataba  el  acto  de  fusilarle,  A no  ser  en  los 
grandes  combates  en  que  se  les  perdonaba  la  vida. 

No  pasaba  un  solo  dia  sin  un  encuentro,  una  emboscada,  un  algazo,  una 
derrota  ó cualquier  incidente  sangriento. 


II. 

El  coronel  Eduardo  Fernandez,  después  do  la  toma  de  San  Luis,  se  ha- 
bía dirigido  con  un  grupo  de  valientes  A ese  benemérito  Estado  de  Michoa- 
can  donde  habia  mas  probabilidad  de  éxito  en  las  operaciones  militares. 

Aquellas  montañas  son  el  osilo  de  la  libertad  y la  fuento  inagotable  del 
patriotismo.  v 

Martínez  y Quiíionez,  derrotados  en  la  tierra  caliente,  se  habían  reu- 
nido esn  su  coronel  Fernandez,  y campeaban  por  cuenta  de  la  República 
esponiendo  dia  á dia  su  existencia,  haciendo  lujo  de  un  valor  temerario. 

Ya  no  era  el  coronel  £duard<?Fernandez  aquel  guapo  jóven,  elegante  y 
apuesto.  Su  semblante  se  habia  tornado  feroz  en  aquella  guerra  salvaje  y 
sin  cuartel;  su  cutis  estaba  tostado  por  el  sol  y el  aire  de  las  montañas;  sus 
manos  se  babian  encallecido;  su  traje  estaba  en  giróles;  su  sombrero,  azo- 
tado p>or  la  lluvia  y los  huracanes;  solo  sus  armas  no  estaban  enmohecidas, 
y su  caballo  de  batalla  permanccia  lozano  como  A la  salida  de  la  capital. 

Quiñones  y el  capitán  Martinez  tocaban  á la  desnudez;  sus  botas  se  ba- 
bian cambiado  por  huaraches,  y de  las  camisas  les  quedaban  unos  girones. 

Martinez  le  habia  robado  á un  colegial  de  la  catedral  de  Morelia  un 
manteo  colorado  del  cual  se  habían  hecho  blusas  él  y su  compañero  de  cam- 
paña; pero  ya  las  blusas  tocaban  á su  último  dia,  6 por  mejor  decir,  ya 
babian  tocado  á su  término. 

Ese  aspecto  de  miseria  hacia  parecer  A aquellos  hombres  como  unos 
bandoleros. 

La  vida  nómade  quo  arrastraban,  hábia  gastado  hasta  cierto  punto  su 
corazón,  y va  la  muerte  les  parecía  una  cuestión  de  poco  momento. 
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III. 

Fernandez  estaba  en  una  barranca  conversando  acaloradamente  con  sus 
oficiales:  señores,  decía,  es  necesario  darles  un  albazo,  es  pequeña  la  guar. 
nicion  francesa  y alcanzaremos  un  éxito  favorable. 

— Las  fuerzas  de  Mendez  están  muy  retiradas  y no  podrán  ponerse  á 
nuestro  alcance. 

— Yo  apruebo,  gritó  Martínez;  ya  estoy  cansado  de  esta  guerra  solapa- 
da, quiero  habérmelas  frente  á frente  con  el  enemigo;  ftfl  qué  dices,  Ni- 
colás? 

— Yo  estoy  dispuesto  á todo,  mi  coronel,  dijo  un  guerrillero  que  va  á 
figurar  de  una  manera  trágica  en  estas  páginas. 

— Quiñones,  usted  alistará  los  cien  infantes  de  que  disponemos  y avan- 
zará hasta  las  orillas  de  Zitácuaro,  de  manera  que  se  halle  usted  en  las 
goteras  al  amanecer.  Tú,  Nicolás,  adelántate  con  cincuenta  caballos  hasta 
ponerte  sobre  el  camino  de  Morelia,  y usted,  Martinez  me  acompañará. 

— Listo,  gritó  el  capitán. 

— Yo,  dijo  Nicolás,  haré  una  cscaratrulka  por  la  parte  del  Sur  de  la  ciu- 
dad, y ustedes  caerán  por  el  lado  opuesto  posesionándose  de  los  mejores 
edificios:  me  encargo  de  cortar  la  retirada. 

— Todo  simultáneimente,  amigos  mios,  la  victoria  estará  mañana  de 
nuestra  parte. 

— Compañero,  dijo  Martinez  despidiéndose  de  Quiñones,  mañana  nos 
habilitamos. 

Nicolás  Romero  reunió  á sus  guerrilleros,  y les  dió  algunas  órdenes. 

Los  soldados  t e dispersaron  por  el  monte,  y Nicolás  so  internó  solo  en 
los  breñales  deí  camino. 

Quiñones  destacó  en  grupos  á su  fuerza,  y tomando  un  caÉino  cstra- 
viado,  so  perdió  en  los  bosques  de  la  serranía. 

ifil  coronel  Fernandez  estuvo  esperando  que  cargase  la  noche,  y á las 
dos  de  la  madrugada  le  gritó  é Martinez  que  ya  era  hora. 

£1  guerrillero  montó  á caballo,  so  aseguró  como  siempre  de  su  pistola, 
y siguió  á su  gefe  que  á todo  escape  se  dirigía  á la  plaza  de  Zitácuaro. 
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IV. 


La  noche  era  densamente  oscura,  y comenzaban  á caer  algunos  gotero- 
nes precursores  de  la  tempestad.-^ 

Después  de  algunas  horas  de  camino,  los  guerrilleros  acortafcn  el  paso 
y se  iban  deteniendo  ante  los  grupos  de  hombres  que  encontraban,  daban 
la  contraseña  y seguían  adelante. 

Sonaron  los  pasos  de  un  caballo. 

Es  Nicolás,  dijo  Martínez  en  voz  baja. 

En  efecto,  el  bravo  guerrillero  se  acercó  con  el  mosquete  preparado  á 
reconocer  á los  dos  ginetes. 

— Mi  coronel,  dijo,  todo  está  dispuesto,  los  franceses  duermen  á pierna 
suelta,  ya  entré  en  la  ciudad,  este  es  el  momento  opoi  tuno,  la  mañana  so 
presenta  nublada  y esto  puede  ayudarnos. 

— Martinez,  póngase  usted  al  frente  de  la  fuerza  de  Quiñones  y & un 
tiro  de  mosquete  se  arrojan  sobre  el  cuartel  con  los  cien  infantes;  es  nece- 
sario que  el  movimiento  sea  violentísimo. 

Martinez  se  alejó  precipitadamente  y Eduardo  se  quedó  con  Nicolás 
Romero. 


V. 


Dios  ba  dotado  ciertos  corazones  de  un  valor  sobrenatural  y ha  dado 
temple  beróico  á las  almas  que  destapa  para  el  martirio. 

Nicolás  Romero,  hombre  nacido  en  la  cuna  del  pueblo,  lleno  de  senti- 
mientos nobles  y generosos,  se  había  lanzado  de  años  atras  á la  revolución 
llevado  de  un  noble  desinterés,  elevando  á cuantos  le  rodeaban,  sin  aspi- 
raciones, sin  envidia,  sin  ostentación,  era  un  verdadero  hijo  de  la  repú- 
blica. 

Desde  que  los  franceses  aparecieron  en  Veracruz,  Romero  había  empu- 
ñado las  armas,  era  su  segunda  época. 

Si  ha  habido  buenos  guerrilleros  en  el  país,  Romero  puede  contarse  en- 
tre loa  de  primer  órden. 

Era  el  homb/e  incansable,  su  rapidez  en  los  movimientos  era  proverbial. 
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Su  destreza  en  las  combinaciones  lo  hacia  aparecer  ctmo  un  hombre 
hábil  y esperimentado. 

Su  valor  jamas  fué  desmentido,  luchaba  como  un  león  y era  terrible  en 
un  duelo  personal. 

Romero  habia  renovado  los  tiempos  gloriosos  de  la  independencia,  era 
un  valiente  con  quien  podía  contarse  en  un  lance  por  temerario  que  fuese, 
nunca  hacia  observaciones,  siempre  estaba  dispuesto  á todo  sin  reparar  en 
grados,  sometiéndose  á personas  aun  d®  menos  graduación. 

Nicolás  Romero  era  conocido  de  todo  el  mundo,  temido,  y con  razón,  de 
sus  enemigos. 

Hacia  tiempo  que  los  franceses  lo  traían  en  sal  y le  preparaban  mil 
emboscadas,  que  todas  las  trascendía  el  astuto  guerrillero. 

Parccia  que  su  caballo  tenia  alas,  pues  tan  pronto  estaba  en  un  punto 
como  á cien  leguas  distante,  parece  que  se  reproducía. 

A veces  los  periódicos  perdían  la  brújula  y cada  uno  anunciaba  á Ro- 
mero en  diferentes  lugares. 

Romero  habia  llegado  cien  veces  á las  goteras  de  México  y merodeaba 
por  los  alrededores  á su  sabor,  sin  inquietarle  las  columnas  francesas  que 
recorrían  el  Valle  do  México. 

Toluca  estaba  amagado  continuamente  por  el  guerrillero  y no  dejaba  un 
momente  de  descanso  á los  invasores. 

En  el  desastre  universal,  conservaba  la  presencia  de  ánimo,  y si  habia 
ido  á Michoacan,  era  para  engrosar  sus  filas  con  aquellos  hombres  de  la 
revolución  militante,  que  no  cedían  sin  disputarle  con  su  sangre  un  átoloo  . 
de  terreno  á sus  enemigos. 

Nicolás  habia  tenido  una  brillante  acogida  entre  sus  compafieros,  y no 
hacia  mucho  tiempo  que  se  encontraba  entre  ellos  cuando  dispusieron  la 
sorpresa  de  Zitácuaro. 

Ya  hemos  visto  esa  táctica  de  lo#  guerrilleros;  en  cualquiera  ejército 
esas  disposiciones  fueron  los  síntomas  de  la  derrota. 

Ningún  general  toenria  dispersión  para  concertar  horas  después  en  un 
punto  dado  á sus  soldados. 

Aquellos  hombres  que  en  plena  paz  y estando  atendidos  en  sueldo  y 
vestuario,  se  desertan  en  bandadas,  permanecían  fieles  ,y  sumisos  en  los 
instantes  de  crisis  y de  muerte. 

Estos  fenómenos  solo  se  efectúan  en  las  filas  del  pueblo  / cuando  se 
defiende  el  principio  sagrado  de  emancipación  y de  independencia. 
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VI. 

La  hora  avanzaba.  # 

Nicolás  Romero  y el  coronel  Fernandez  se  situaron  en  las  calles  adya- 
centes á.  la  donde  estaba  situado  el  cuartel. 

A na  disparo  de  mosquete,  Quillones  y Martines  se  lanzaron  con  de- 
nuedo sobre  el  centinela,  que  cayó  muerto  á sus  pies. 

Penetraron  en  el  cuerpo  de  guardia;  pero  los  franceses  estaban  alerta 
y allí  se  trabó  un  combate  terrible  á la  bayoneta,  en  que  fueron  arrolla- 
dos Quiñones,  Martines  y sus  soldados. 

El  resto  de  la  fuerza  francesa  tomó  la  altura  y comenzó  & hacer  dispa- 
ros sobre  el  grupo  de  los  soldados  que  se  retiraba. 


VII. 


Pié  á tierra!  gritó  Nicolás  Romero,  y dejando  su  caballo  entróse  en 

la  caBa  inmediata,  subió  con  todos  sus  soldados  á la  azotea  y se  anunció 
con  una  descarga  de  mosquetería  sobre  los  franceses. 

A la  retaguardia  del  cuartel  habia  otra  casa  por  donde  Martines  subió 
á la  azotea,  y allí  volvió  ó trabarse  otro  combate  sangriento. 

Nicolás  Romero,  que  percibió  entre  la  opaca  luz  de  la  mañana  le  que 
pasaba,  volvió  á la  grupa  de  su  caballo,  y seguido  del  coronel  Fernandez 
y su  gente,  entró  en  el  cuartel  disparando  los  seis  tiros  de  su  pistola. 

El  fuego  del  interior  y la  lucha  en  la  parte  alta  del  edificio,  introdujo  el 
desórden  en  las  filas  francesas,  que  comenzaron  á replegarse  en  los  pátios 
interiores  para  emprender  una  salida  desesperada. 

La  lucha  de  la  azotea  habia  oesado,  la  superioridad  numérica  hizo  su- 
cumbir 6 los  franceses,  todos  muertos  6 mortalmente  heridos. 

Entonces  Martinez  y Quiñones  con  su  fuerza  diezmada  en  el  combate, 
bajaron  ft  auxiliar  á Nicolás  Romero,  que  resistia  el  choque  terrible  de  los 
franceses. 

Ya  habia  amaneció  cuando  los  franceses  se  entregaron  prisioneros  y 6 
discreción. 

17 
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— Los  fusilaremos  luego,  luego,  mi  coronel. 

— Silencio!  dijo  el  coronel  Fernandez,  que  se  pase  lista. 

Martines  y Nicolás  Romero  dieron  cumplimiento  S la  órden. 

De  la  infantería  faltaban  cuarenta  y ocho  hombres  entre  muertos  y he- 
ridos. 

. De  la  caballería  vein^  guerrilleros;  total,  sesenta  y ocho  hombres  fuera 
de  combate. 

El  enemigo  perdió  toda  su  fuerza,  pues  los  soldados  qué  no  habían  su* 
cumbido  quedaron  prisioneros. 

El  coronel  llamó  á aparto  á Romero. 

— ¿Qué  hacemos  de  esa  gente?  le  djjo: 

—¡Qué  sé  yo!  respondió  Nicolás,  nos  basta  haberlos  vencido;  lo  demas 
no  es  cuenta  mia! 

— Qué  le  decimos  & la  tgopa  que  pide  su  muerte  delante  de  los  cadáve- 
res de  sus  compañeros?. 

— Es  cierto,  yo  no  sé  qué  decirles,  pero  yo  no  he  matado  á nadie  fuera 
del  momento. 

— Oye  esos  gritos  ¡vive  Dios!  qne  tienen  razón  nuestros  soldados. 


TUL 


Era  un  grave  compromiso. 

La  griteria  aumentaba,  el  pueblo  do  ffit&ctíafb  Unía  stis  clamores  á los 
dé  la  chinaca  y aquello  se  convertía  violentamente  en  un  motín  qué  pedia 
dar  por  resultado  un  acto  de  barbárie  inaudito. 

—Tenemos  mücbo  que  Vengar,  Nicolás,  llevamos  cerca  dé  3os  años  de 
ifrimientos,  de  miseria  y de  saDgre. 

— Si  estuviera  en  nuestro  poder  ese  señor  mariscal,  yo  no  duraría  un 
momento  en  fusilarle;  pero  estos  miserables  no  merecen  eso  honor. 

— Y cómo  aquietar  la  grita? 

— Es  negocio  mió,  dijo  Nicolás,  y salió  á la  calle  donde  estabais  tropa 
y el  pueblo  pidiendo  á voces  la  muerte  de  los  prisioneros. 

Luego  qne  apareció  Nicolás  Romero,  lo  victorearon  con  entusiasmo. 

El  guerrillero  se  descubrió  la  frente  y dió  treB  vivas  6 la  República. 

— Mueran  los  franceses!  gritó  una  voz,  y cien  la  dtpitieron  con  rabia  y 
desesperación. 
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— ' 8í,  mueran,  gritó  Nicolás;  pero  mis  soldados  no  son  verdugos,  el  que 
quiera  matar  & los  prisioneros,  tiene  franca  la  entrada, 

Todos  permaneciera  en  sHeneio. 

— Mis  valientes  safan  pelear  en  el  campo  de  batalla  y respetar  & los 
vencidos:  ellos  quieren  dar  una  lección  á sus  enemigos. 

—Viva  Nicolás  Romero!  gritó  el  oapitan  Martines,  y metiendo  su  ca- 
ballo entre  el  tumulto,  le  dió  un  abraso  al  bravo  guerrillero. 

—Ya  todo  esté  concluido,  dijo  Nioolas  al  coronel  Eduardo. 

— Muy  bien,  Nicolás!  eres  todo  un  hombre! 

— Llevaremos  á los  prisioneros  al  general  Rita  Palacio. 


IX  . 

* 

Pocos  dias  después,  se  publicaba  en  los  periódicos  de  la  capital  nna 
earta  de  an  prisionero  de  donde  tomamos  16e  párrafos  siguientes: 

“Las  -fuerzas  de  Remero,  Solano  y 'Castillo,  cayeron  improvisamente  so- 
bre nosotros.  % 

B1  grfe  de  nuestra  escolta  perdió  la  vida. 

La  fuerza  del  enemigo  era  superior  á la  naestra.  Nosotros  nos  defen- 
dimos; pero  acabamos  por  ser  batidos. 

Yo  be  salido  muy  bien  librado,  pues  pasando  por  lo  alto  un  lanzazo  que 
me  pasó  el  vestido  del  lado  del  coraron,  todos  se  sorprenden  de  que  no 
haya  sido  víctima  del  primer  momento  de  furor  de  los  soldados  ó pasado 
por  las  armas  después  de  haber  caído  en  sus  manos.  Cierto  es  que  nin- 
guno está  mas  sorprendido  que  yo  mismo. 
ifln  .fie,  béme  aquí  paño  y salvo.” 


X 

La  noticia  de  esta  derrota  causó  una  grande  alarma  en  el  ejército, 
labráronse  órdenes  de  que  batieran  á los  republicanos  de  Zitácuaro,  y 
una  columna  del  ejército  franco-mexicano  se  dirigió  á aquella  ciudad  á 
vengar  á sus  compañeros. 

Luego  que  las  fuerzas  de  Zitácuaro  supieron  la  aproximación  de  fuerzas 
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superiores,  dejaron  la  ciudad,  esperando  en  los  alrededores  la  llegada  del 
enemigo. 

Nicolás  Romero  estaba,  como  siempre,  á la  vanguardia,  y comenzó  á 
escaramucear  con  mucho  éxito;  pero  el  enemigo  á su  vez  reforzó  sus  tira- 
dores y la  escaramuza  tomaba  las  proporciones  de  una  batalla. 

£1  valiente  guerrillero  daba  un  verdadero  espectáculo. 

Montaba  un  alazan  fogoso  que  ya  tenia  los  encuentros  é ijares  cubier- 
tos de  espuma,  y sin  embargo,  luchaba  con  todo  el  vigor  de  su  raza,  obe- 
deciendo las  indicaciones  de  la  diestra  mano  quQ  lo  llevaba. 

Sacudia  la  cabeza  lleno  de  soberbia'y  su  aliento  era  abrasante. 

Ya  acometía,  ya  se  sentaba  en  los  cuartos  traseros,  ora  emprendia  una 
carrera  veloz  y se  detenia  ligero  enmedio  de  ella,  ora  se  fijaba  inmóvil  & 
pesar  de  las  detonaciones  de  la  fusilería  ó se  lanzaba  sobre  el  fogonazo 
tirado  á quema-ropa,  ' '• 

El  guerrillero  se  salvaba  por  milagro  en  cada  relance  y la  bala  de  su 
mosquete  se  perdis  en  las  filas  contrarias. 

Romero  no  hacia  caso  de  su’pistola  sino  en  los  lances  supremos.  , 

Los  soldados  le  imitaban,  y cada  uno  de  aquellos  hambres  sostenía  lu- 
chas personales  mas  terribles  que  un  duelo  inglés. 

El  parque  comenzaba  á faltar  y los  fusiles  de  los  republicanos  no  todos 
tenian  bayonetas. 

Esta  circunstancia  era  terrible  en  el  supremo  instante  de  una  carga. 


XI. 

La  caballería  enemiga  esperaba  una  oportunidad  para  lanzarse  sóbrela 
infantería  que  ya  flaqueaba. 

Quiñones  y Martínez  habían  tomado  dos  fusiles  que  estaban  al  lado  de 
unos  muertos,  y Be  pusieron  á hacer  fuego  sobre  el  enemigo. 

El  coronel  Fernandez  no  cesaba  de  alentar  á sus  soldados  con  gritos  de 
entusiasmo;  pero  como  antiguo  militar,  comprendía  que  se  acercaba  el 
momento  de  la  derrota. 

— Mi  coronel,  gritó  Nicolás,  comience  usted  á retirarse  que  yo  lo,  pro- 
tejo; y volviendo  á todo  escape  al  sitio  donde  los  guerrilleros  detenían  el 
empuje  del  enemigo,  emprendió  con  mas  ardor  el  combate. 

— Quiñones!  gritó  el  coronel,  defienda  usted  este  punto  hasta  morir, 
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tome  usted  doB  compañías  de  tiradores,  mientras  jo  me  retiro  con  el  resto 
de  la  fuerza. 

Quiñones  se  posesionó  del  cerro  buscando  el  lugar  mas  á prepósito,  y 
Martínez  comenzó  & desfilar  á la  vanguardia  iniciando  el  movimiento  re- 
trógrado. 

El  enemigo  destacó  un  trozo  de  caballería  al  ver  que  Martínez  ss  re- 
tiraba. 

Los  guerrilleros  fueron  abandonando  palmo  á palmo  el  terreno,  hasta 
colocarse  á retaguardia  de  los  tiradores. 

Estos  detuvieron  el  trozo  de  caballería  con  todo  éxito;  pero  las  colum- 
nas de  infantería  avanzaban  á paso  veloz  y dentro  de  diez  minutos  serian 
. arrollados  por  completo.  ' * * 

Quiñones  hacia  fuego  en  retirada  y se  iba  internando  en  el  mayor  ár- 
dea posible. 

El  coronel  Eduardo  6 la  retaguardia  de  su  columna  caminaba  apresu- 
radamente temiendo  ser  alcanzado  por  el  enemigo. 

El  terreno  favorecía  * los  republicanos,  qne  eran  conoocdores. 

Nicolás  Romero  se  habia  perdido  por  las  veredas. 

. ? 


' XII.  • : ■ _ 

, » - ‘ » 

Cuando  la  tropa  alcanza  un  triunfo,  camina  con  una  velocidad  increíble, 
psí  es  que  los  imperialistas  seguían  muy  de  cerca  á los  republicanos,  es 
perando  coronar  su  victoria  con  la  aprehensión  de  la  mayor  parte  de  la 
fuerza. 

• En  cuanto  al  botín  seria  muy  pobre;  porque  aquel  sufrido  ejército  no 
tenia  mas  que  harapos  y la  vida  que  dejar  ea  manos  de  los  vencedores. 
Nicolás  Romero  comprendió  el  peligro  y se  decidió  á Balvar  á la  fuerza 

de  Fernandez. 

Cuando  los  imperialistas  estaban  en  desórden,  por  efecto  de  su  violenta 
persecución,  el  guerrillero  cayó  como  un  tigre  á la  vanguardia  y logró 
hacerlos  retroceder  un  tanto  desmoralizados  por  la  sorpresa. 

Los  clarines  enemigos  tocaron  “alto.” 

Batamos  salvados!  dijo  Nicolás,  haciendo  alto  también  para  dar  des- 
canso á sus  guerrilleros. 
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Fernandez  siguió  ayancado  á pesar  <U  la  fatiga  y del  cansancio  que 
abrumaba  á sus  soldados. 

Dos  horas  mas,  y todos  estaban  fuera  de  peligro. 

Habiá  pasado  una  media  bota,  cuando  dos  soldados  traían  al  teniente 
Quiñones  sobre  unos  fusiles. 

—Me  han' matado  al  oficial  mas  valiente!  egclamó  el  coronel  y pasó  su 
mano  por  la  frente  cubierta  de  sudor. 

Efectivamente,  Quiñones  estaba  atravesado  por  una  bala. 

Venia  pálido,  sus  lábios  estaban  secos  y su  rostro  intensamente  desco- 
lorido. 

— Quiñones,  dijo  cariñosamente  Eduardo  tomando  entre  ans  manos  la 
cabeza  del  guerrillero,  ¿qué  le  pasa  fi  usted?  /qué  tiene? 

—Nada,  mi  coronel,  babia  de  llegar  un  dia  en  que ¡yo  me 

muero!.... 

— No,  no  morirá  usted  porqué  es  valiente  y lá  patria  lo  necesita. 

— Le  he  dado  mi  sangré. 

— Si,  pero  yo  no  quiero  que  la  existencia  de  usted  se  acabe  tan  pronto. 

El  coronel  no  podía  contener  sus  lágrimas,  que  6 su  pes§r  corrían  por 

sus  mejillas. 

Los  soldados  estaban  Wstes. 

— Vamos!  formen  ustedes,  muchachos,  una  camilla  con  mi  jorongo  y 
unas  ramas,  nos  llevaremos  al  teniente,  lo  curaremos  y él  se  aliviará. 

— Mi  coronel,  dijo  Quiñones,  es  usted  mi  padre. 

Mientras  que  los  soldados  formaban  la  camilla,  llegó  Romero  y dijo  en- 
tusiasta al  coronel:  señor,  Quiñones  me  ha  avergonzado,  se  bate  como  un 
león,  yo  pido  su  ascenso  inmediato. 

— Soldados!  esclamó  con  entusiasmo  el  coronel,  én  nombre  de  la  Repd- 
blica  y sobre  el  campo  de  batalla,  doy  al  teniente  Quiñones  el  empleo  de 
capitán  efectivo. 

— Vivé  Quiñones!  gritó  la  tropa  tirando  al  aire  sus  sombreros. 

Quiñones  se  echó  & llorar  como  nn  niño. 

— Viva  la  independencia!  dijo  Romero  con  voz  de  trueno. 
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* 

La  camilla  en  que  se  colocó  á Quiñones,  se  adelantó  custodiada  por 
unos  guerrilleros. 

— Señor,  dijo  uno  de  los  de  Romero,  la  caballería  nos  sigue  la  pista. 

— En  marcha,  señores,  yo  los  detendré  mientras  se  aoerque  la  noche. 

Efectivamente,  Nicolás  Romero  tornó  & encontrar  ft  los  imperialistas, 
que  llenos  de  furor  le  acometían  de  muerte. 

Nicolás  sania  que  una  vez  prisionero,  su  existencia  estaba  perdida;  asi 
es  que  luchaba  con  desesperación,  sin  pensar  en  las  garantías  que  conce- 
da el  derecho  de  la  guerra  4, lee  prisioneros. 

Los  soldados  no  podían  sostenerse  por  mas  tiempo,  sus  caballos  les  {al- 
taban acaso  e»  loe  momentos  mas  críticos,  babian  hecho  mas  de  lo  que 
debían. 

La  noche  comenzaba  á cerrar;  pero  la  luna  aparecería  bien  pronto 
alumbrando  «en  ene  resplandores  el  oampo  de  los  republicanas. 

C«iq«nx*b*  4 percibirse  entre  l«e  sombras  de  los  árboles  los  fogonazos 
de  la  mosquetería. 

La  fuerza  enemiga,  temiendo  perder  su  victoria,  se  detuvo  para  orde- 
narse, en  tanto  que  Romero  se  replegaba  á su  campo,  muerto  de  fatiga  y 
cansancio. 

Martínez  se  quedó  de  avanzada  en  la  vereda  deseando  que  avanzaran 
los  imperialistas;  porque  exasperado  con  la  desgracia  de  Quiñones,  estaba 
posesionado  de  un  furor  infernal. 

— Estamos  mal,  dijo  el  coronel  á Romero,  nuestra  fuerza  ba  tenido  mu- 
chas bajas,  y temo  que  al  amanecer  la  derrota  sea  completa;  los  infantes 
no  pueden  ya  dar  un  solo  pasa 

Así  está  el  enemigo,  respondió  Nicolás,  sus  pérdidas  han  sido  mayo- 
res y la  persecución  va  á ser  muy  débil;  por  ahora  podemos  dormir  tran- 
quilos. 

_Esa  confianza  te  ba  de  perder  algún  diz,  Nicolás. 

-«Puede  ser,  lo  que  me  desanima  en  esta  lucha,  es  que  la  mayor  parte 
de  loa  gefes  está  en  el  estranjero  y. van  abandonando  el  terreno. 

Es  verdad,  todos  han  pasado  las  fronteras,  pero  nosotros  conservare- 
mos el  fuego. 
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— Demonio!  dijo  Nicolás,  pensar  que  en  cualquier  momento  nos  pueden 
matar  y que  la  revolución  se  acaba. 

— Vendrá  mas  tarde  la  reacción:  este  ímpetu  de  los  franceses  es  temí' 
ble;  yo  mismo  he  estado  é punto  de  perder  la  moral. 

— Todo  está  ocupado  por  el  enemigo,  todo,  no  nos  queda  ni  un  pueblo 
de  importancia,  los  recursos  no  me  importan,  comeremos  yerbas,  pero  de- 
jar así  no  mas  perder  la  nación! 

—Ya  ves  lo  que  ha  pasado,  hasta  el  Sur  lo  recorren  á pesar  de  que 
allí  es  el  asilo  de  los  patriotas. 

— Demonio!  el  temperamento  de  Acapulco  no  dejará  un  argelino  con 
vida. 

— Lo  que  menos  me  importa  es  ese  cuerpo  de  austríacos  y belgas;  á 
esos  les  he  pegado  cuantas  veces  se  han  atrevido  á parárseme  delante. 

— Son  unos  desgraciados  hortelanos  6 baratilleros  de  su  tierra,  que  en- 
tienden tanto  de  armas  como  de  decir  misa. 

•—En  el  encuentro  pasado  tiraron  los  fusiles  y echaron  & correr  como 
unos  gamos;  ahí  traigo  su  armamento  que  es  muy  bueno,  lástima  de  los 
marrazos  que  se  llevaron  á la  cintura. 

— De  que  veo  plumas  en  el  sombrero,  ya  no  hay  temor,  son  ellos,  derro- 
ta segura,  ya  les  he  dicho  & los  muchachos  que  no  los  maten.  Los  bel- 
gas son  unos  niños  inofensivos,  parece  que  los  han  reclutado  en  la  casa  de 
expósitos. 

— Mi  coronel,  si  esa  es  la  gente  que  nos  ha  de  subyugar,  desde  luego 
que  no  habrá  tal  trono  ni  emperador. 

— Nicolás,  dijo  el  coronel,  duerme  un  rato  mientras  yo  velo'  nos  turna- 
remos mientras  amanece. 

— Está  bien,  dijo  el  guerrillero. 

Se  apeó  del  caballo  atándose  á la  cintura  el  cabresto,  y se  tendió  deba- 
jo del  primer  árbol. 

Eduardo  recorrió  su  campo  contemplando  á aquellos  soldados  infelices, 
que  dormian  profundamente  sobre  las  rocas  de  las  veredas. 

— Desgraciados,  decia,  no  tienen  mas  esperanza  que  la  muerte,  pebres 
compañeros!  Si  llegamos  á triunfar,  su  condición  acaso  se  hará  mas  infe- 
liz, quedarán  encerrados  en  los  cuarteles  y sujetos  á la  ordenanza,  6 se 
les  mandará  miserables  á sus  hogares  abandonados.  Si  mueren,  nadie  re- 
cordará sus  nombres  ni  que  han  derramado  su  sangre  por  la  patria,  sus 
hijos  quedarán  en  la  miseria;  pobres  soldados  mios,  yo  los  amo  como  á 
mis  hijos! .... 
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XIV.  - 

* * 

« 

9 m 

Un  arre  fjjjo  ^autil  anunció  que  la  mañana  se  acercaba. 

Coronel,  dijo  Romero,  me  he  dormido  como  un  pastor,  ahora  le  toca 

6 usted.  ^ 

Ya  no  hay  tiempo,  no  dilata  en  amanecer;  que  la  camilla  de  Quiñones 

se  eche  adelante  y sigamos  la  marcha. 

Los  guerrilleros^staban  listos,  la  infantería  comenzó  á desfilar,  pero 
Martines  no  se  quiso  alejar  de  la  avanzada  por  no  poner  en  alarma  al  ene- 
migo. 

La  fuerza  republicana  llevaba  cuatro  horas  de  adelanto,  iba  yerta  de 
frió,  pues  las  luminarias  la  hubieran  denunciado  al  enemigo. 

Amanecia  cuando  el  capitán  Martínez  percibió  que  la  infantería  impe- 
rialista abandonaba  la  montaña  dirigiéndose  rumbo  á 1a  ciudad,  y que 
una  sección  de  caballería  se  organizaba  para  darloUlcance  A la  fuerza  que 
se  creia  iSa  en  dispersión. 

Volvió  grupa  con  los  guerrilleros  hasta  reunirse  con  Nicolás  y el  co- 
ronel. - í 

Señores,  dijo,  es  necesario  hacerles  frente,  la  infantería  se  retira  y 

* á los  dragones  que  vienen  en  nuestra  busca  estoy  seguro  de  pegarles. 

Romero,  que  le  hablaban  en  su  idioma,  se  volvió  á Eduardo. 

Mi  coronel,  jugaremos  el  tqdo  por  el  todo,  tenemos  la  ventaja  del  ter- 
reno, colocaré  á la  infantería  en  esta  loma,  y fingiendo  que  huyo  los  ha- 
remos caer  en  la  emboscada.  - 

El  poronel  recorrió  con  la  vista  el  campo  y respondió: 

. Esté  bien,  yo  me  encargo  de  la  operación,  avancen  ustedes  á le 

largo  de  la  vereda,  y muoho  cuidado,  la  desgracia  de  Quiñones  me  tiene 
preocupado,  no  quiero  tener  otra  pesadumbre. 

El  coronel  tiene  un  corazón  de  ángel,  dijo  Nicolás,  y seguido  de  Mar- 
tínez y los  guerrilleros,  tiró  vereda  adelante  hasta  encontrar  á la  fuerza 

imperialista. 
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Eduardo  dividió  su  fuerza,  situándola  en  dos  lomas  cubiertas  de  árbo- 
les y de  follaje  que  servían  de  entrada  6 un  camino  estrecho  por  donde 
forzosamente  tenia  de  pasar  el  enemigo. 

Los  soldados  echaron  pecho  6 tierra,  y entraron  en  esa  espectativa  vio- 
lenta que  precede  á los  momentos  del  combate. 

Una  hora  habia  pasado  cuando  se  dejaron  oir  los  tiros  de  los  mosque- 
tes, después  la  gritería  de  ordenanza,  después  la  caftera  tumultuosa  de 
los  caballos. 

Tras  una  nube  de  polvo,  ó mas  bien,  envueltos  en  ella  aparecieron  los 
guerrilleros  victoreando  á la  república  para  no  ser  confundidas  con  los 
imperiales. 

La  fuerza  enemiga  creyó  en  un»  derrota  completa,  y sin  poderse  conte- 
ner, se  eehó  con  desesperación  sobre  les  fugitivos,  haciéndose  compacta  en 
la  estrecha  vereda  que  conducia  al  portezuelo  donde  estaba  la  infante*!* 
del  coronel  Eduardo.  , 

A una  señal  se  levantaron  les  soldados  é hicieron  una  descarga  cerrad* 
sobre  los  dragones,  que  no  oaperando  tal  sorpresa,  se  hallaron  aturdidos 
pues  habían  caido  de  plano  jn  la  emboscada. 

Una  segunda  doscarga  acabó  de  desmoralizarlos. 

Entonces  Romero  y Martínez,  volviendo  grupa,  cerraron  contra  ellos,  y 
pasando  sobre  una  alfombra  de  cadáveres,  hacían  prisioneros  á todos  los 
que  no  fueron  bastante  avisados  para  huir. 

Los  clarines  tocaron  diana,  resonaron  mtl  grifos  de  victoria  y los  salda- 
dos comenzaron  ó desnudar  á loa  muertos  y prisioneros  mientras  Martí- 
nez recogía  el  armamento  y los  caballos. 

— Viva  el  comandante  Martines!  gritó  Nicolás  abrazando  al  bravo  guer- 
rillero. 

— Estas  divisas  do  espitan,  respondió  Martínez,  las  guardo  para  mi 
compañero  Quiñones. 
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Estas  victorias  parciales,  los  imperialistas  las  convertían  en  derrotas 
con  la  mayor  desvergüenza. 

A pesar  de  los  triunfos  que  eran  verdaderamente  efímeros,  se  sostenía 
el  pensamiento  nacional,  y como  Babia  dicho  el  coronel  Fernandez,  con- 
servaban el  fuego  pátrio. 

La  república  estaba  en  la  hora  aciaga  de  las  vicisitudes:  lo  que  no  po- 
dían las  armas,  el  destino  se  encargaba  de  completarlo. 

Todos  eran  infortunios  y contrariedades. 

Hay  hechos  que  parecen  fabulosos  por  lo  terribles,  pero  desgraciada- 
mente pertenecen  á la  historia  de  la  predestinación  humana 

Aquel  miserable  cuerpo  que  no  podía  llamarse  de  ejército,  estaba  en 
los  momentosrespansivos  de  la  alegría. 

El  botín  les  parecía  espléndido  comparado  con  sn  infinita  pobreza. 

La  lucha  los  había  puesto  en  gran  fatiga  y la  sed  mas  terrible  los  aco- 
saba. 


XVII. 

En  el  Sur  de  Michoacan  hay  unos  arbustos  que  dan  una  fruto  peque- 
fia  y jugosa  como  la  cereza;  pero  el  licor  que  encierra  es  un  veneno  acti- 
vo y terrible. 

La  tropa  sedienta  comenzó  á tomar  aquel  emponzoiiado  fruto  para  mi- 
tigar el  calor  que  la  devoraba. 

— May  bien,  Nicolás!  decia  Eduardo,  eres  mi  brazo  derecho;  la  repú- 
blica premiará  alguna  vez  tus  servicios;  tú  Romero,  mereces  mas  que  yo 
la  banda  que  ciño. 

—Este  es  mi  premio,  dijo  el  guerrillero  señalando  el  grupo  de  prisio- 
neros, ye  nunca  espero  nada;  cuando  la  otra  revolución  se  olvidaron  do 
que  existia,  pero  como  qne  yo  peleo  por  mi  patrio,  me  satisface  saber  que 
cumplo  con  mis  deberes. 

—Yo,  dijo  Eduardo,  no  tengo  mas  aspiración  que  volver  á México,  allá 
está  cnanto  amo  mas  en  el  mundo  despueB  de  mis  soldados. 


Digitized  by  Google 


268 


— ¿Está  meted  enamorado,  coronel? 

— Sf,  profundamente,  y no  he  tenido  hasta  ahora  razón  alguna  de  mi 
noria  ni  de  mi  pobre  madre;  ¿qué  será  de  ellas?  Nicolás,  cuando  se  tiene 
familia  no  sirve  uno  para  pelear,  siempre  tiene  uno  delante  algo  que  le 
inquiete  y lo  sobresalté. 

— Es  verdad,  pero  lo  eB  también  que  á la  hora  todo  se  olvida,  y no  se 
busca  otra  cosa  que  acabar  con  el  enemigo.  K 

El  coronel  volvió  á fijarse  en  las  operaciones  de  la  campaña. 

— Organizaremos  otra  espedicion  contra  Zitácuaro. 

— Y ya  van  tres,  observó  Romero.  ...... 

— Espero  & varios  compañeros  que  deben  reunirsenos;  entretanto,  tú 
ocuparás  el  camino,  y recorrerás,  si  lo  erees  conveniente,  hasta  el  valle 
de  Toluca. 

— Esos  son  mis  terrenos,  dijo  Nicolás,  aquí  no  hay  recursos  y yo  pue- 
do proporcionarlos;  volveré  con  algún  dinero. 

— Pues  hoy  nqgmo  partirás.  % . 

—Ya  estoy  dispuesto.  .*  ,. 


XVIII. 

Interrumpióse  esta  conversación,  porque  á corta  distancia  los  clarines 
de  órden  dieron  el  toque  de  enemigo.  * 

Los  soldados  corrieron  á sus  armas. 

Martínez  llegó  pálido  á donde  estaban  Romero  y el  coronel. 

— ¿Qué  pasa?  le  preguntaron  simultáneamente. 

— No  hay  mas  enemigo  que  la  muerte,  dijo  Martines,  la  tropa  está  en 
venenada  con  esa  maldita  fruta;  para  alejarlos  de  los  arbustos  he  dado  ese 
toque,  estamos  perdidos! 

— Esto  es  horrible!  gritó  el  coronel  con  desesperación. 

—Dios  nos  abandona,  esclamó  Nicolás  Romero.  ¿Qué  haremos? 

— Nada,  respondió  Martines. 

La  escena  mas  espantosa  se  desarrolló  á los  ojos  de  aquellos  dos  hom- 
bres, que  con  tantos  trabajos  hahian  logrado  formar  un  núcleo  para  sos- 
tener la  i evolución. 

Los  soldados  presa  del  tósigo,  comenzaron  á caer  dando  gritos  horribles 
de  dolor. 
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Los  semblantes  de  aquellos  infeliees,  pocos  momentos  ha  llenos  de  aV 
gría  y entusiasmo,  yacían  cadavéricos,  descompuestos  y cubiertos  de 
sombras. 

La  muerte  caía  de  improviso  en  el  campo  republicano.  Dios  habia 
apartado  la  vista  de  los  defensores  de  la  República! 

— No!  decía  llorando  el  coronel  Fernandez,  mis  soldados  no  merecían 
esta  muerte,  su  sangre  debía  regar  los  altares  de  la  patria!  £1  cielo  se 
ha  conjurado  contra  nosotros! 

Era  doloroso  ver  aquel  cuadro  que  presentaba  el  campamento. 

Los  soldados  que  se  veian  libres  del  veneno,  acudían  á socorrer  á sus 
amigos;  es  decir,  & tomarlos  en  sus  brazos  para  que  muriesen  tranquilos. 

— Váyase  usted,  mi  coronel,  dijo  Martínez,  es  horrible  esta  escena, 

Eteoronel  Eduardo  fué  arrancado  por  Nicolás  de  aquel  sitio,  en  tanto 
que  Pablo  Martínez  daba  sepultura  en  una  fosa  común  & sus  compañeros. 

Los  enfermos  fueron  conducidos  en  los  caballos  de  los  guerrilleros. 

Martínez  marcó  aquel  funesto  lugar  con  una  cruz  formada  de  ramas. 

— Demonio!  dijo  saltando  sobre  su  caballo,  es  la  primera  vez  que  les 
toca  levantar  el  campo  & los  vencidos! 

¡Cuántos  sacrificios  olvidados!  ¡cuántos  hechos  heróicos!  cuántos  hom- 
bres hundidos  en  el  polvo  de  la.  tumba  en  aras  de  la  República! 


CAPITULO  DUODECIMO. 


AJKJBB6  BIPEBIAJUES. 

* * r ... 

i. 

La  corte  de  S.  M.  el  Emperador  Maximiliano  andaba  nn  tanto  revuelta 
con  las  noticias  del  extrangero,  pues  los  enviados  europeos  desconfiaban 
del  aseguramiento  del  trono,  por  la  actitud  hostil  que  presentaban  los 
Estados-Unidos. 

Se  decia  por  entonces  que  el  gobierno  americano  había  enviado  unas 
notas  no  muy  diplomáticas  á las  Tullerias,  y que  el  emperador  francés 
comentaba  aquella  correspondencia  ron  mas  interes  que  la  Vida  de 
César. 

Mientras  Jefferson  Davis  estuviese  en  su  Casa  Blanca  y Edmundo 
Lee  tuviese  á su  disposición  un  ejército  disciplinado  y valiente,'  no  habia 
cuidado  do  quo  el  imperio  mexicano  viniese  á tierra  al  poderoso  aliento  de 
la  doctrina  Monroe. 

Algo  inquietaba  á los  imperialistas  que  & un  simple  llamado  de  la 
Union  acudiesen  ochocientos  mil  hombres  á empuñar  las  armas  haciendo 
un  total  de  millón  y medio  de  soldados! 

La  estrella  de  la  confederación  habia  entrado  en  la  penumbra  y ya  ini- 
ciado su  eclipse,  nada  le  apartaría  de  la  sombra. 


Digitized  by  Google 


271 

£r&  necesario  acatar  con  los  últimos  restos  de  la  República,  para  que 
al  metros  pasase  el  imperio  como  nn  hecho  consumado. 

Este  sofisma  provocaría  la  hilaridad  en  la  patria  de  Washington. 


n. 

El  mariscal  Bazaine  daba  partes  pomposos  y la  prensa  proclamaba  que 
el  pabellón  nacional  estaba  solamente  en  la  mano  de  Juárez,  sin  contar 
con  otro  defensor.  . • 

México  daba  el  espectáculo  grotesco  de  un  renacimiento  monárquico 
sin  nobleza  ni  monarquistas. 

La  decoración  había  cambiado,  la  reacción  se  ceñía  la  carona,  ya  estaba 
cansada  de  tener  acicalado  el  bonete  de  la  teocracia. 

La  sociedad  conservadora  jugaba  á la  monarquía. 

Se  nombraron  chambelanes,  caballeros, .damas,  cancilleres,  maestros  de 
ceremonia,  guardia  palatina,  y toda  la  comparsa  y segundones  que  se  ne- 
cesitan para  el  aparato  monárquico. 

Resucitóse  la  Orden  de  Guadalupe,  se  estableció  la  del  águila  Mexicana 
y la  de  San  Cárlos,  expidiéndose  despachos  por  millares,  es  decir,  señalan- 
do las  piedras  del  nuevo  edificio  como  un  maostro  de  obras  numera  su  can- 
tera, chíluca  ó ‘sillería. 

La  sociedad  de  esos  dies  era  profana  en  materias  cortesanas,  lo  que 
hacia  reír  á solas  á los  austriacos,  que  se  les  notábalo  contrariados  que  se 
hallaban  en  sa  nueva  corte. 

Los  recursos  estaban  en  menguante. 

El  segundo  empréstito  no  pudo  cotizarse,  así  es  que  Napoleón  tuvo  que 
seguir  pagando  su  ejército  á pesar  de  les  convenios. 

Los  franceses,  como  en  todas  partes,  ya  se  habían  concitado  la  enemistad 
cordial  de  todas  las  poblaciones. 

El  ntSmero  de  los  fusilados  ascendía  á una  cifra  fabulosa. 

Aqh  no  se  oreaba  la  sangre  de  la  víspera,  cuando  una  nueva  lluvia  re- 
frescaba las  gradas  del  cadalso. 

Qué  importa!  ya  teníamos  jardín  de  fieras , alcázar  de  Chapultepec 
y rampa  magnifica  para  ascender  al  nuevo  Miramar  de  los  augustos  y 
nobles  soberanos,  y tertulias  imperiales! 

Todos  estos  elementos  hacen  la  felicidad  de  cualquiera  nación,  á no  Ber 
que  el  pueblo  se  empeñe  en  ser  desgraciado. 
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La  revolución  intestina  comenzaba  & roer  las  entrañas  al  imperio. 

Ei  clero  estaba  divorciado,  porqne  creyó  encontrar  en  Maximiliano  nn 
Felipe  II  y monseñor  Labastida  se  creía  un  Torquemada,  y los  frailes  so- 
fiaban en  los  católicos  dias  del  Santo  Oficio  y las  fiestas  cristianísimas,  en 
que  los  herejes  eran  conducidos  con  sambenito  y vela  verde  á las  hogue- 
ras de  San  Diego,  donde  hoy  se  levantan  los  frondosos  árboles  de  la  Ala- 
meda. ¡Cuánta  ilusión  burlada! 

La  sanción  de  las  leyes  de  reforma  que  dejaban  al  clero  reducido  á la 
nulidad  y atacaban  los  principios  del  cristianismo  moderno,  fueron  la  tran- 
sacción con  la  república. 

Este  fué  un  manejo  de  Napoleón  III. 

El  gobierno  de  Maximiliano  pagaba  su  tributo  al  siglo  XIX. 

* 

m. 

El  impulso  dal  ejército  francés  era  decisivo,  y la  república  estaba,  como 
ya  hemos  dicho,  en  su  hora  negra. 

Ya  hemos  visto  los  esfuerzos  beróices  de  los  guerrilleros. 

Lo  que  pasaba  en  Michoacan  era  un  reflejo  de  los  acontecimientos  en 
toda  la  nación. 

Cada  rumbo  tenia  sus  hombres  y en  cada  Departamento  pasaban  hechos 
como  los  de  Nicolás  Romero,  sin  mas  éxito  que  el  de  mantener  viva  la 
revolución  mientras  variaba  de  rumbo  la  aguja  del  destino. 

El  nuevo  emperador  después  de  su  viaje  á las  minas  de  Guanajuato,  Be 
fastidiaba  imperialmente  con  negocios  de  poca  importancia;  los  cuales  no 
variarian  el  estado  fatal  en  que  comenzaba  á ponerse  la  cuestión  monár- 
quica. 

Todo  el  mundo  se  equivocaba  con  las  apariencias  de  una  paz  de  sepul- 
tura; pero  Maximiliano,  que  veia  las  cosas  tales  como  eran,  no  creia  en 
nada;  sin  embargo,  luchaba  desesperadamente  en  el  mar  embravecido  de 
una  próxima  adversidad. 

La  jóven  archiduquesa  no  olvidaba  las  delicias  de  Europa,  le  parecía 
que  estaba  en  un  convento,  pero  su  ambición  satisfecha  la  mnntcnia  re- 
suelta sobre  el  trono. 

Maximiliano  pasó  á Cuernavaca  á tomar  unos  baños  baje  la  zona  ca- 
liente, haciendo  construir  una  habitación  magnífica  como  residencia  im- 
perial. 
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IV. 

La  ciudad  de  Cuemavaca  no  ea  de  lo  mas  hermoso  en  cuanto  á las  obras 
del  hombre;  pero  la  mano  de  Dios  ha  bendecido  aquellos  campos,  y las  flo- 
res, los  manantiales,  los  perfumes,  las  esencias,  las  auras  y todo  ese  con- 
junto que  anuncia  una  naturaleza  virgen  y exhuberante,  se  encuentra  allí 
formando  un  nido  de  amores,  donde  descansa  la  ciudad  como  una  paloma 
blanca  aletargada  con  Iob  aromas  de  los  cafetales  y la  esencia  de  los  na- 
ranjos. 

Cuernavaca  os  la  boca  de  la  Tierra  Caliente,  desde  allí  comienza  un 
descenso  rápido  que  en  un  radio  de  menos  de  cien  leguas  y al  través  de 
caudalosos  rios,  como  el  Mescala  y Papagayo;  de  barrancas  profundísimas, 
como  la  de  San  Oaspar  y el  Zopilote;  de  precipicios  sin  fbndo;  de  montañas 
no  bautizadas  aún;  tiene,  por  último  término,  los  espejos  del  Pacífico  que 
se  rizan  para  acariciar  las  abrasantes  arenas  de  sus  desiertas  playas. 

Sobre  aquella  ciudad  pesa  una  atmósfera  que  hace  languidecer  y cerrar 
los  párpados  en  un  sueño  de  amores  y de  felicidad.  . * 

Allí  el  corazón  se  rejuvenece  y una  corriente  de  simpatía  atraviesa  por 
él  despertándole  á las  impresiones  blandas  y halagadoras  de  una  volup- 
tuosidad purísima,  en  que  el  espirita  bate  sus  alas  al  mundo  irrealizable 
de  las  ilusiones  y de  las  esperanzas. 


V. 

Era  una  de  aquellas  noches  abrillantadas  en  que  la  luna  recibe  de  lleno 
la  luz  esplendente  del  sol  del  trópico,  para  devolver  á la  tierra  sus  reflejos 
mates  y bañarla  con  la  luz  fosfórica  que  poetiza  cuanto  toca. 

Habia  cuido  una  ligera  lluvia  y las  flores  alzaban  sus  frentes  después 
del  fuego  abrasador  del  dia,  para  enviar  sus  perfumes  al  cielo  en  las  auras 
embalsamadas  de  la  noche. 

El  aleteo  de  los  insectos  formaba  un  leve  rumor  que  se  confundía  con 
los  suspiros  del  ambiente  entre  las  hojas  húmedas  de  los  Srboles. 

Todos  aquellos  ecos  misteriosos  formaban  el  silencio  halagador  de  esas 
tranquilas  horas  de  bienaventuranza. 

18 
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Laa  exhalaciones  atravesaban  pálidas  ante  el  fulgor  de  la  luna  y un  in- 
finito número  de  estrellas  salpicaban  e!  azul  oscuro  de  la  bóveda  celeste. 

Aaquel  cuadro  de  felicidad  era  completo,  nada  dejaba  que  desear,  los 
mismos  ángeles  hubieran  cruzado  aquel  horizonte  y aspirado  la  esencia 
de  aquella  atmósfera;  luz,  aromas,  flores,  estrellas,  amores,  armonía,  todo 
un  paraíso  de  felicidad! . . . . 


VI. 


En  un  solitario  jardin  de  una  de  aquellas  casitas  pintorescas,  y por  las 
calles  de  azahares  y violetas,  se  paseaba  una  jóven,  apenas  estrujando  con 
su  breve  planta  las  roBas  que  la  servian  de  alfombra. 

Llevaba  un  peinador  blanco,  ceñido  al  talle  por  un  cinturón  de  seda 
verde;  las  mangas  perdidas  dejaban  ver  dos  brazos  torneados  como  los  de 
las  vírgenes  de  Murillo,  de  un  color  apiñonado,  terso  y limpio  como  la 
hoja  de  una  rosa. 

Su  cuerpo  era  como  el  de  la  palma,  flexible  y hermoso,  al  par  que  ga- 
llardo y lleno  de  una  soltura  encantadora. 

El  rostro  de  aquella  criatura  era  un  reflejo  de  los  ángeles:  una  frente 
ovalada,  unos  ojos  negros  como  dos  centellas,  velados  por  unas  largas  pes- 
tañas, su  nariz  perfectamente  delineada,  sus  orejas  pequeñitas  y sin  ador- 
no alguno,  y una  boca  breve  encarnada  como  un  clavel  rojo,  dejando  en- 
trever unos  dientes  blanquísimos  y hermosos  como  gotas  de  perlas  en  el 
seno  de  una  rosa  entreabierta. 

Una  selva  de  cabellos  negros  como  el  azabache,  atados  con  una  cinta 
verde  como  el  color  del  cinturón,  dejaban  escapar  una  cascada  de  rizos  so- 
bre aquella  espalda  dulcemente  mórbida. 

El  rayo  de  la  luna  resbalaba  sobre  el  semblante  de  la  jóven,  acaricián- 
dola con  indolencia. 

La  jóven  detenia  frecuentemente  su  paso,  y en  la  actitud  de  su  cabeza 
se  dejaba  entender  que  esperaba  algo  que  debia  traerle  el  aleteo  del  vien- 
to, seguramente  era  alguna  seña  ó el  toque  del  reloj. 

Fara  calmar  su  impaciencia  se  puso  á escoger  entre  Jas  flores  las  mas 
hermosas,  y las  oolpcó  en  su  cabello  después  de  haber  aspirado  el  aroma 
de  bu  oáliz. 

Señaron  pausadamente  las  once  en  el  reloj  de  la  parroquia. 
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A lo  largo  de  la  calle  se  oyeron  los  pasos  de  ana  persona  que  marcha- 
ba en  dirección  & la  reja  del  jardín. 

La  jóven  ocalta  entre  los  naranjos  esperó  sobresaltada. 

A los  pocos  momentos  nn  hombre  envuelto  en  ana  cap^  -se  acercó  re- 
catadamente sin  dar  sefial  alguna  que  anunciara  su  presencia  en  aquel 
sitio.  • 

Espió  por  la  reja,  y apoyó  sn  frente  sobre  el  hierro  tibio  del  enverjado. 

Habian  pasado  alganoe  minutos,  cuando  un  hombre  se  acercó  resuelta- 
mente al  que  estaba  á la  reja. 

— Caballero,  ¿qué  buscáis  aquí?  dijo  con  acento  marcado  do  extrange- 
ñamo. 

— ¿Y  quién  es  usted  para  preguntármelo? 

— Escusemos  palabras;  ¿viene  usted  armado? 

— Sf,  por  mi  vida:  echémonos  fuera  de  esta  calle  y no  comprometamos 
á esa  muger. 

— Sea,  dijo  el  extrangero,  y se  echaron  calle  adelante  hasta  llegará  los 
estramuros  de  la  ciadad. 


VII. 

— ¿Podéis  decirme  qué  objeto  os  ha  llevado  á esa  reja? 

— El  amor,  caballero. 

— Esa  muger  no  os  puede  pertenecer  nunca. 

—Es  mucha  arrogancia. 

— Puede  ser,  pero  os  advierto  que  de  no  prescindir,  os  puede  costar  ca- 
ra la  aventura. 

— Nunca  las  amenazas  han  hecho  mella  en  mi  corazón. 

—Y  boís  correspondido? 

— Ya  me  canso  de  responder,  eche  usted  fuera  su  espada,  y no  hable- 
mos mas. 

—Defendeos,  dijo  el  extrangero,  y su  acero  relució  al  fulgor  de  la  luna. 

Comenzó  un  combate  encarnizado:  solo  se  oía  la  respiración  fatigosa  de 
los  contendientes. 

la  lucha  duró  pocos  momentos:  un  ronquido  sordo  y el  golpe  de  un 
cuerpo  al  desplomarse,  se  dejaron  oir  en  el  silencio  de  la  noche. 
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—Demonio!  lo  he  matado!  y qué  bien  que  se  defendía  el  austríaco.  Dioe 
mío!  y esa  muger  no  me  ama! 

Percibióse  gn  tropel  de  gente  y ruido  de  armas:  el  hombre  de  la  reja  se 
caló  su  sombrero,  envolvióse  en  la  capa  que  había  dejado  dorante  el  due- 
lo, y echóse  á andar  lo  mas  aprisa  que  pudo,  hasta  perderse  en  las  calles 
de  la  población. 

Efectivamente,  era  una  patrulla;  llegóse  el  gefe  á donde  estaba  el  cadá- 
ver, lo  examinó  y dijo  todo  azorado: 

— Esto  va  á ser  horroroso!  ¡El  oficial  mas  querido  de  S.  M!  y no  dar 
con  el  asesino!  Vamos,  cargad  ese  cadáver  y demos  cuenta  inmediatamen- 
te á la  autoridad. 

Los  hombres  de  la  patrulla  llevaron  al  muerto,  y las  calles  volvieron  á 
quedar  desiertas  y silenciosas. 


VIII. 

— ¿En  qué  habrá  parado  esa  riña?  dijo  la  jóren,  estoy  temblando  de 
susto. 

El  aire  trajo  por  tres  veces  unos  silbidos  muy  poco  prolongados. 

-Es  él! 

Dos  sombras  se  deslizaron  á lo  largo  de  la  callejuela. 

Llegóse  un  hombre  á la  reja,  mientras  el  otro  desenvainando  sn  espa- 
da sfe  puso  á hacer  la  guardia  á su  compañero. 

— Eres  tú,  capitán?  dijo  la  jóvcn. 

— Sí,  yo  soy,  dijo  el  embozado  recatadamente. 

La  jó  ven  se  estremeció.  • . 

— Qué  tienes?  le  dijo  con  un  acento  de  severa  reconvenoion. 

— Qué  ha  pasado?  preguntó  á su  vez  el  capitán. 

— Estaba  esperándote,  cuando  un  hombre  se  detuvo  á esta  reja,  llegó 
un  oficial  austriaco,  se  cambiaron  algunas  frases  de  desagrado,  y fueron  á 
reñir;  no  sé  otra  cosa. 

—Y  ese  hombre  hablaba  contigo? 

— Si  lo  has  creido  por  un  momento,  vete,  capitón;  quien  desconfia  de  la 
muger  que  ama,  debe  alejarse  para  siompre. ' 

El  capitán  movió  la  cabeza  con  visibles  señales  de  contrariedad. 

— Te  preguntaba  simplemente,  y no  quiero  dudar  de  tu  amor. 
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— Ni  tienes  motivo,  porque  yo  te  amo  con  delirio. 

La  jóven  puso  sus  manos  sobre  las  de  su  amante,  que  estaban  unidas 
á la  verja. 

Al  contacto  delicado  de  aquella  mager,  se  estremeció  el  espitan;  el  alien- 
to de  la  niña  habia  resbalado  por  su  semblante  y le  babia  causado  el  mis- 
mo efecto  que  el  hálito  de  la  serpiente  á la  paloma;  lo  habia  magnetisado 
completamente. 

— Perdona  á mis  celos,  Guadalupe;  hace  mucho  tiempo  que  desconfío 
de  ti;  he  visto  noche  por  noche  á un  hombre  en  este  mismo  lugar  donde 
recibo  los  juramentos  de  tu  amor. 

— Yo  no  lo  be  visto  hasta  ahora. 

— Le  he  mandado  acechar,  y esta  noche  batiéndose  con  este  fiel  servidor 
que  he  tenido  la  imprudencia  de  enviará  impedir  sus  paseos,  lo  ha  muerto. 

— Muerto!  Dios  mió! 

— Sí,  yo  tengo  la  culpa,  dijo  sombríamente  el  espitan. 

—Escucha,  voy  á revelarte  lo  que  deseaba  guardar  en  el  fondo  de  mi 
coraron. 

— Ya  te  escucho,  Guadalupe,  respondió  con  ansiedad  el  amante. 

— Tú  no  ignoras  que  yo  tengo  un  hermano  en  la  revolución  que  lucha 
contra  el  imperio:  él  me  ha  prohibido  atravesar  una  palabra  con  los  inva- 
sores. 

El  espitan  se  estremeció.  • ’ 

— Ha  llevado  su  patriotismo  hasta  el  grado  de  traerme  al  rincón  de  es- 
ta ciudad,  donde  no  me  permite  recibir  á nadie;  si.  capitán  me  ha  prohi- 
bido hasta  ver  el  retrato  de  Maximiliano;  no  le  conozco  á pesar  de  mi  curio- 
sidad. 

— No  importa,  dijo  el  espitan,  continúa.  . 

— Yo  le  obedezco,,  porque  ese  hermano  único  es  mi  solo  porvenir:  cuan- 
do recuerdo  que  su  vida  está  en  peligro,  que  acaso  en  este  gpomento  yace 
tendido  de  una  estocada,  6 preso  en  una  capilla  para  ser  pasado  por  las 
armas,  me  aterrorizo  y me  parece  que  oigo  su  voz  como  una  amenaza,  y 
me  parecen  nada  las  promesas  que  me  ha  arrancado  su  patriotismo.  A 
pesar  de  todo,  yo  te  amo,  espitan,  sé  que  algún  amigo  de  mi  hermano  me 
acecha,  te  ha  visto  aquí,  y se  lo  dirá  sin  remedio. 

— Y qué  temes,  Guadalupe?  ' 

-—Tú  no  le  conoces,  capitán;  Pablo  es  un  hombre  encallecido  en  la  revo- 
lución, acostumbrado  á la  sangre  y & esos  espectáculos  de  muerto....  en 
un  momento  de  desesperación  me  mataría! 
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—No,  eso  no  es  posible,  ni  yo  lo  oonsentiria. 

— Tú  partes  de  continuo  á México,  y él  aprovechará  el  momento  en  que 
la  plaza  esté  aislada  ó con  ■escasa  guarnición  para  llegar  basta  mi. 

—Eso  no  sucederá. 

—Entonces  tomará  un  disfraz  y . . . . 

— Esto  es  horrible! 

— Ademas,  tus  documentos  para  nuestro  enlace  aun  no  llegan  de  Aus- 
tria, y mientras,  yo  tengo  de  ir  á donde  él  quiera;  mi  dignidad  y mi-  honor 
me  lo  exigen.  • » • » 

— No  me  seguirías,  Guadalupe? 

— Nunca! ...»  nunca! . . . . 

—Pero  tú  no  dudas  do  mi  amor,  ¿no  es  verdad? 

— No,  capitán,  seria  arrancarme  el  corazón  dudar  de  tu  cariño;  tú  sabes 
que  yo  no  he  amado  hasta  ahora;  que  he  cedido  al  impulso  ardiente  de  mi 
alma;  qué  déede  esa  noche  que  te  acercaste  á esta  reja  á decirme  que  me 
amabas,  mi  corazón  es  tuyo,  enteramente  tuyo! .... 

— Guadalupe,  yo  he  vivido  siempre  en  la  corrupción  de  las  cortes,  al  la- 
do de  los  grandes;  mi  alma  no  ha  tomado  parte  en  mis  impresiones,  mi 
corazón  no  ha  sido  tocado  nunca.  Entregado  á los  azares  de  la  guerra, ' 
siempre  en  el  mar,  mi  corazón  se  ha  encallecido  hasta  encerrarse  tras  uhá 
coraza  de  hierro  invulnerable;  pero  te  vi,  como  á esas  flores  solitarias  que 
viven  ignoradas  en  el  silencio  de  los  bosques,  sin  dar  sus  perfumes  sino  6 
los  cielos,  respetada  del  huracán  del  mundo,  no  azotada  jamas  por  las  tem- 
pestades de  la  ciudad,  que  marchitan  el  candor  y la  pureza  de  los  ánge- 
les.... Sí,  Guadalupe,  esa  languidez  apacible  de  tus  ojos,  esa  serenidad 
de  tu  frente,  esa  sonrisa  dulcísima,  ese  acento  argentado,  despertó  el  riítm- 
d#  de  ilusiones  que  dormia  en  el  abismo  dé  rti  alma;  una  aurora  de  felici- 
dad inundó  mi  pechó,  mis  pupila1*  Se  humedecieron  por  k primera  vez,  y 
mis  labios  trémulos  repitieron  tu  hothbre. . i . Guadalupe,  yo  he  venido  á 
tus  rejas  á implorar  compasión;  los  recuerdos  do  mi  patria  han  desapare- 
cido en  el  horizonte  dé  dn  existencia;  hé  hecho  abstención  de  todo  para 
Consagrarme  á tu  Cariño. 

Influenciada  la  jóven  por  la  vehemencia  de  esé  lenguaje  de  térriura,  sé 
inclinó  pausadamente  hasta  tocar  con  su  Cabeza  la  frente  del  espitan. 

— Sí,  hermosa  mia,  tú  eres  '.a  imágen  qfce  llevo  en  el  santuario  de  mi 
alma,  ignorada,  oculta,  misteriosa ....  tu  existencia  ha  sido  una  revelación 
para  mi  vida ....  Dios  habia  colocado  en  los  verjeles  dé  América  el  espí- 
ritu de  mi  amor.  Mujer,  sombr;,  aparición,  yo  te  idolatro  con  una  fé  que 
no  ha  vacilado  jamas! 
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Loa  labios  dé  la  jóven  detuvieron  las  palabras  en  los  de  su  amante. 

Loe  i do  pasión,  muerta  de  amores,  exaltada  hasta  el  delirio,  su  espíritu 
se  exbalaba  en  un  beso  prolongado  de  agonía  amorosa. 

El  austríaco  ostentaba  & los  rayos  de  la  luna  una  mirad*  radiante  de 
felicidad. 

Hay  veces  en  que  despojándose  el  espíritu  de  las  ligaduras  de  la  ma- 
tena,  se  dirimía  en  los  horizontes  de  la  ilusión! ....  Entóneos,  hay  un 
abismo  abierto  á nuestros  pies. 

Pasaron  algunos  instantes  en  est|  éxtasis  de  pasión,  • cuando  una  voz 
lejana  entonó  una  cántiga  siniestra,  que  hito  estremecer  hondamente  al 
capitán. 

La  letra  estaba  en  italiano.  Decía  así: 


“Massimilianó, 

Non  te  Jidare, 
Torna  al  castello 
Di  Mira-more. 
Qtíal  trono fraddo 
Di  Monteznma 
E nappo  galllco 
Colmo  di  spomdi 
11  Titileo  Dañaos 
Chi  non  rieórda  f 
Sollo  la  clámide 
Trova  la  corda" 


Helóse  la  frente  del  austríaco,  y se  indinó  profundamente  sobre  su  pe- 
cho. ( 4 

Q„g  ¿¡ce  esa  canción,  Capitán?  preguntó  asustada  la  jóten. 

jíada!  es  una  sentencia  que  me  sigue  desde  las  orillas  del  Adriático. 

_Y0  be  leído  que  en  tu  país  bay  apariciones. 

Silencio!  dijo  el  austríaco  eil  un  arranqué  de  superstición. 

gj  eer¿  presa  de  un  sueño?  pensó  aquel  hombre,  y esta  mujer  será 

una  aparición  que  débe  preceder  al  fatalismo  de  mi  existencia.  La  estrella 
de  mi  fortuna  mengua;  Cómo  disipar  este  horrible  conjuró? 

Sefi0ra>  dijo  dirijiéndose  & la  jóven,  qué  pensáis  del  porvenir? 
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Guadalupe  fijó  bu  mirada  en  el  Bemblante  estraviado  de  su  amante,  sor- 
prendida del  tono  con  que  le  dirigia  la  palabra  y aquella  estraña  pregunta- 

— Yo  no  sé  nada  del  porvenir,  amigo  mió. 

— No  sabes  algo  del  emperador? 

— Sí,  capitán;  las  cartas  de  mi  hermano  están  llenas  de  esperanza:  en 
los  dias  mas  aciagos  de  la  derrota,  juran  les  republicanos  delante  de  los 
cadáveras  de  sus  compañeros,  que  tomarán  una  sangrienta  venganza. 

— Y la  ciudad  qué  dice? 

—Que  espera  la  retirada  de  los  franceses  para  levantarse  terrible,  sa- 
cudiendo su  cabellera  que  está  empolvada  á los  pies  del  emperador. 

—Si,  llegará  esa  hora,  y se  alzarán  patíbulos  como  en  Francia;  pero 
óyeme,  jóven,  la  familia  de  los  Hapsburgos  no  ha  dado  un  cobarde;  Maxi- 
miliano estará  sobre  el  cadalso  con  menos  emoción  que  el  10  de  Abril  en 
su  palacio  de  Miramar  al  recibir  la  corona  de  México. 

—Capitán,  aun  es  jóven  según  dicen,  y no  se  dejará  arrancar  impune- 
mente el  cetro. 

— Lo  estrellará  en  la  frente  de  la  muerte,  el  trono  se  hundirá  con  él  en 
la  tumba.  * 

— Yo  tiemblo,  sin  saber  por  qué,  capitán. 

— Tú  no  sabes,  continuó  sin  atender  á las  palabras  de  la  jóven,  que  al 
oir  las  salvas  de  Trieste,  el  emperador  dijo:  “Esa  marina  hace  los  saludos 
de  mi  pompa  fúnebre;  asisto,  como  Cárlos  V,  á mis  funerales.”  Duran- 
te esa  larga  travesía  del  Atlántico,  y en  las  noches  do  tormenta,  cuando 
el  mar  azetaba  furibundo  los  costados  de  la  “Novara,”  el  emperador  subia 
á cubierta  y hablaba  con  las  olas  embravecidas;  le  parecía  á la  luz  de  los 
relámpagos  percibir  sobre  las  espumas,  la  imágen  de  una  mujer:  era  la 
Dama  Blanca,  Ixtlalxihuac , como  se  dice  en  tu  pala,  como  la  Virgen  de 
los  últimos  amores  entre  los  Natchez.  La  Vision  se  escondió  entre  las 
tinieblas  del  mar  dorante  el  dia,  pasa  reaparecer  en  las  sombras  del  cre- 
púsculo, llevando  en  su  frente  la  estrella  de  la  tarde....  era  hermo- 
sa como  tú,  y su  mirada  lánguida  como  la  que  se  desprende  de  tus  pu- 
pilas: estaba  vestida  de  blanco  con  las  gasas  de  las  nubes,  y se  detenía 
bajo  el  arco-iris  á contemplar  á la  “Novara”  para  seguirla  en  su  espu- 
mosa estela,  reguero  fosfórico  sobre  el  espejo  de  las  aguas! ....  Esa  imá- 
gen  no  lo  abandonó  en  todo  el  océano.  Al  tocar  las  playas  de  Veracrua, 
la  aparición  se  deshizo  en  el  horizonte! ....  Se  dice  que  la  Mujer  Blanca 
ha  tornado  á la  mansión  imperial  de  Méxioo  y que  el  emperador  habla 
con  ella. 
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Guadalupe,  por  un  instinto  de  miedo  supersticioso,  asió  fuertemente  la 
mano  de  su  amante. 

— Es  ella!  murmuró  el  austríaco  creyéndose  víctima  de  un  sueño. 


IX. 

En  estos  momentos  desembocé  un  ginete  á todo  escape  por  la  calle 
donde  el  capitán  estaba  hablando  con  Guadalupe. 

La  carrera  fué  tan  rápida  que  no  dió  tiempo  al  caballero  para  quitarse 
de  la  reja. 

Acercóse  el  giüete  6 la  verja  y arrojando  un  papel  á la  jóven,  le  dijo: 
“la  fatalidad  nos  persigue,  adiós!”  y se  alejó  & todo  escape.  Poco  después 
sonó  un  tiro  de  mosquete  á la  salida  de  la  ciudad. 

Es  un  guerrillero,  dijo  asustada  Guadalupe,  ese  tiro  es  un  saludo  & 

la  guardia  imperialista.  Capitán,  estoy  temblando,  algo  encierra  este 
papel,  horrible  para  nosotros.  . 

Desdobló  el  pliego  y ensayó  á leer  al  rayo  de  la  luna  que  era  brillan* 
tísimo. 

Mientras  que  la  jóven  se  enteraba  del  contenido  del  papel,  el  efepitan 
reflexionaba  que  su  vida  estaba  en  peligro  con  la  audacia  de  los  republi- 
canos. 

g¡  ha  querido,  decía,  dispara  sabré  mí  su  mosquete,  y. ... 

Dios  mió!  Dios  mió!  gritó  la  jóven  cayendo  desmayada. 

El  capitán  pasó  la  mano  por  los  hierros  de  la  verja,  corrió  el  cerrojo  y 
penetró  en  el  jardín. 

Levantó  á su  amada  que  yacia  sin  sentido,  roció  su  rostro  con  las  flores 
que  estaban  húmedas  con  la  lluvia  de  la  tarde,  y Guadalupe  despertó  al 
fin;  pero  derramando  un  torrente  ele  lágrimas. 

Mira,  espitan,  le  dijo  á su  amante. 

El  austríaco  tomó  el  papel,  y leyó:  “Nicolás  Romero  ha  sido  derrotado 
completamente  y hecho  prisionero  después  de  la  acción.  El  comandante 
Pablo  Martines,  herido  de  un  brazo,  está  en  poder  de  los  franceses.  Ma- 
cana serán  pasados  por  las  armas.” 

El  austriaco  se  volvió bácia  Guadalupe  sin  comprender  lo  que  pasaba. 

Capitán,  dijo  suplicante  la  jóven,  Pablo  Martínez  es  mi  hermano. 

El  espitan  movió  con  impaciencia  la  cabeza. 
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— Está  bien,  dijo  á Guadalupe,  yo  te  respondo  de  su  vida,  veré  esta 
nocbe  al  emperador. 

— Una  súplica,  espitan,  no  digas  que  yo  me  he  empeñado;  porque  mi 
hermano  no  aceptaría  la  libertad  á ese  precio,  me  creería  deshonrada. 

— No  temas,  hermosa  criatura,  no  temas,  tu  nombre  no  sonará  en  otros 
lábios  que  los  mies;  enjuga  tu  llanto,  la  vida  de  Pablo  está  salvada;  el 
imperio  si  se  hundiera  valdría  menos  que  una  sola  de  tus  lágrimas;  llega 
á mi  corazón,  yo  te  amo  con  frenesí! 

— Asi  te  quiero,  capitán,  hace  un  mordfcnto  estabas  sombrío,  delirabas, 
y yo  te  ola  llena  de  compasión,  perqué  sé  cuanto  padeces. 

—Oh!  si,  dijo  el  austríaco,  mié  padecimientos  son  horribles,  intensos.... 
todo  lo  perderé  menos  á ti,  ¿no  es  verdad? 

—Soy  tuya  hasta  la  muerte! 

— To  quiero  mas  aún  todavía;  si  el  destino  me  arrebata  la  existencia, 
júrame  que  velarás  sobre  mi  cadáver  la  noche  de  mi  muerte. 

— No,  no  hables  asi  capitán,  me  estás  haciendo  pedazos  el  corazón. 

—Júramelo,  Guadalupe. 

— Si,  lo  juro  por  la  salvación  de  mi  alma! 

El  austríaco  depositó  un  beso  helado  en  la  frente  de  su  amada  y salien- 
do del  jardin  se  dirijió  al  palacio  de  Maximiliano. 

Al  atravesar  la  catle  volvió  á sonar  la  canción: 

“Massimiliano, 

Non  te  fidare , 

Torna  al  Casteílo 
* Di  Mir amare, 


Sotto  la  clámide 
Trova  la  corda.” 


X. 

—V.  M.  oye  á ese  importuno?  dijo  el  compañero  que  habia  hecho  la 
centinela. 

— Drik,  es  necesario  que  partas  violentamente  á cumplir  una  misión 
reservada,  disponte  esta  misma  nophe. 
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— Estoy  á las  órdenes  do  V.  M. 

— Escribamos,  dijo  entrando  en  sa  cámara,  un  parte  telegráfico  á C. 
Loysel. 

Drik  se  puso  á la  mesa. 

— ‘‘Remitiréis  & la  capital  ft  los  prisioneros  de  Apatzingan  . .J.  eon  to- 
das las  consideraciones  posibles.”  * 

— Señor,  V.  M.  tiene  aquí  un  parte  telegráfico. 

— Dále  lectura. 

— “El  coronel  Potier,  con  un  batallón  del  81  de  línea  y un  destacamento 
mexicano,  sorprendió  en  Apatzingan .... 

Detúvose  Heno  de  asombro  el  secrdtário. 

— V.  M.  ya  lo  sabia?  se  atrevió  á proguntar  al  emperador. 

— Adelante. 

— “Sorprendió  en  Apatzingan  á las  bandas  do  Romero  y Martinez  y 
otros  gefes  de  guerrilla. 

Después  de  un  brillante  combate,  el  enemigo  fué  cotapletamente  der- 
rotado. 

Doscientos  hombres  fueron  muertos,  ciento  sesenta  prisioneros;  Romero 
y Martinez  quedan  en  poder  del  coronel  Potier. 

Por  nuqptra  parte  solo  hemos  tenido  algunos  heridos  y dos  hombres 
muertos. — C.  Loysel.” 

— Toma,  dijo  el  emperador,  aquí  están  mis  instrucciones,  parte  ahora 
mismo. 

— Serán  cumplidas  las  órdenes  de  V.  M.;  y saludando  á Maximiliano 
salió  para  tomar  un  caballo  y partir  violentamente. 

— Diablo!  dijo  al  salir:  la  Mujer  Blanca  le  ha  avisado  de  la  derrota.... 
estos  amores  son  de  mal  agüero. 


XI. 


El  emperador  tomó  otro  parte  telegráfico  y leyó  con  ansiedad: 
“Oajaca,  Febrero  9. 

“Oajaca  ha  capitulado  esta  noche:  Porfirio  Diaz  y la  guarnición  se  rin- 
den á discreción.  Todo  el  armamento  queda  en  nuestro  poder. 

“Tengo  el  honor  de  ofrecer  mis  felicitaciones  d V.  M. — Bazaine.” 
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Maximiliano  arrojó  el  parte  sobre  el  bufete. . 

— Ella  lo  ha  dicho,  6 la  desaparición  de  ese  ejército  la  nación  se  aliará 
como  un  gigante.  * 

Después,  tomando  una  bujía  se  dirijió  á su  aposento,  metióse  en  el 
lecho  y al  cabo  de  algunas  horas  de  inquietud  en  que  pronunciaba  el  nom- 
bre de  su  hermano,  de  Carlota  y de  su  amada,  se  quedó  profundamente 
dfirmido,  no  sin  pensar  en  el  fatalismo  de  la  canción  italiana  nacida  en  las 
orillas  del  Adriático. 


XII. 

Luego  que  el  capitán  hubo  desaparecido,  Guadalupe  se  arrodilló  en  el 
jardin  y llorando  dirigió  á Dios  una  plegaria,  que  subió  en  alas  de  los 
ángeles  hasta  trasponer  esa  bóveda  de  diamantes,  primer  destello  del  Gé- 
nesis en  el  día  de  la  creación. 
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CAPITULO  DECIMOTERCERO. 


EL  DESIERTO. 

L 

Envuelto  en  las  tempestades  de  la  derrota,  pero'  con  la  fé  ciega  en  el 
porvenir  y en  el  triunfo  de  las  armas  de  la  República,  atravesaba  Juárez 
las  llanuras  del  desierto,  como  Moisés,  llevando  consigo  las  esperanzas  y 
la  libertad  de  un  pueblo. 

Aquella  pequeña  caravana  cubierta  con  el  polvo  de  los  huracanes,  azo- 
tada por  las  r&fagas  del  norte,  acosada  por  el  sol  del  desierto,  no  levanta- 
ría en  la  catástrofe  política  el  becerro  de  oro  de  la  intervención  para  ado- 
rarlo. 

Aquel  grupo  de  hombres  llevaba  el  sentimiento  del  patriotismo,  llevaba 
la  fé  de  la  revolución,  llevaba  la  República! 

Las  simpatías  de  la  nación  se  fijaban  en  ese  punto  del  horizonte  que 
caminaba  «orno  una  sombra  entre  las  tormentas  australes  hasta  detenerse 
en  los  confines  del  horizonte  de  la  patria. 

La  humanidad  y la  historia  seguían  esas  huellas,  como  la  estela  de  la 
libertad  en  los  mares  inquietos  de  la  revolución. 

Juárez,  rodeado  de  los  hijos  de  la  República,  que  le  habían  seguido  & 
as  apartadas  regiones  del  Norte,  como  los  guardianes  de  la  arca  de  oro 
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en  que  estaban  depositadas  las  Tablas  de  la  Independencia,  es  mas  gran- 
de que  Napoleón  I atravesando  el  desierto  de  las  Pirámides  para  subyu- 
gar á un  pueblo! .... 

— ¡Que  doloroso  contraste  al  detenerse  aquella  caravana  nómade  eD  el  lí- 
mite de  la  República,  desde  donde  comienza  la  patria  de  Jackson  y de 
Lincoln! 

Pe  un  lado  de  aquella  línea  imperceptible,  una  nación  grande,  podero- 
sa, que  lanza  mil  barcos  en  todos  los  mares,  que  ostenta  su  armadura  de 
hierro  ante  el  mundo  civilizado,  que  posse  una  bandera  intacta  con  las  es- 
trellas mas  deslumbrantes  del  nuevo  coatinente,  que  apoya  si#cabeza  en 
el  Capitolio,  estiende  sus  brazos  hasta  las  regiones  polare^y  se  duerme  al 
rumor  de  la  Catarata  del  Niágara! 

Del  lado  opuesto  el  territorio  mexicano! .... 

Ay!  nuestro  pecho  se  oprime  dolorosamente,  y nuestras  lágrimas,  con- 
tenidas por  tantos  años  de  infortunios,  se  agolpan  á nuestras  pupilas! .... 

México,  esa  patria  tan  querida,  dopde  palpita  a,ún  la  caliente  sangre  de 
nuestros  padres  y nuestros  hermanos,  sobre  las  tumbas  abiertas  por  la  re- 
volueion! 

Esa  vasta  estonsion,  ceñida  por  las  aguas  del  Atlántico  y el  Pacífico, 
encierra  el  mundo  de  recuerdos  que  forman  la  historio  de  nuestras  desven- 
turas y nuestras  glorias. 

Cada  montaña  es  un  monumento  donde  se  escribe  el  nombre  de  una  ba- 
talla. « 

Cada  campo  el  sitio  de  una  hecatombe. 

Cada  bosque  la  historia  de  un  combate  6 de  una  derrota! .... 

Donde  veáis  un  pueblo  incendiado,  una  ciudad  abaldonada,  un  campo 
cubierto  de  cruces,  y unos  niños  llenos  de  harapos,  que  huyen  al  percibir 
la  nube  de  polvo  que  levanta  vuestro  caballo,  deteneos  un  instante  y des- 
cubrid con  respeto  vuestra  frente;  estáis  en  presencia  del  heroísmo  y de- 
lante de  los  mártires  de  la  independencia! .... 

Aquellas  ruinas  hacinadas,  aquellas  cenizas  que  arrebata  el  soplo  de  los 
huracanes,  guardan  una  página  sombría  para  la  humanidad  y un  timbre 
de  gloria  para  la  patria! .... 

En  medio  de  esta  desolación,  oid  entre  el  grupo  de  las  montañas  y en 
todas  direcciones  el  eco  de  los  mosquetes  y los  gritos  de  la  pelea  ... 

Mas  allá!....  todavía  mas  allá!....  donde  el  desierto  parte  sus  sole- 
dades con  el  suelo  de  Washington,  & un  hombre  fatigado  por  los  tormen- 
tos de  la  peregrinación,  con  el  alma  henchida  de  amargura,  la  frente  som- 
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brfamente  serena,  apoyando  sus  brazos  en  los  hombros  de  los  mas  fieles 
de  sus  compañeros,  «sos  espíritus  tranquilos  que  han  alumbrado  con  la 
antorcha  de  bu  inteligencia  la  marcha  de  la  rerolucion,  como  los  génios  de 
la  esperanza  y del  porvenir! .... 

Todos  evocando  con  el  aliento  y el  corazón  & la  República  y A la  li- 
bertad! 

Ay!  nosotros  también  las  hemos  llamado  con  la  fié  del  alma  desde  los 
sombríos  calabozos  de  Ulúa,  desde  la  frágil  barca  que  nos  conducía  por 
las  ondas  tormentosas  del  Golfo  á las  mortíferas  playas  de  nuestro  des- 
tierro!..-. 


II. 


£1  presidente  Juárez  habia  ectablecido  su  residencia  en  Paso  del  Norte, 
y donde  quiera  que  se  alojase,  solo  su  presencia  hacia  del  edificio  el  Pala- 
cio Nacional. 

Era  la  hora  del  despacho:  el  presidente  estaba  á su  bufete  acordando 
con  el  secretario  particular. 

Vestía,  todo  de  negro,  y conservaba  la  misma  serenidad  y reposo  que  en 
los  días  de  su  poder. 

La  desgracia  no  habia  podido  alterar  aquel  semblante  siempre  quieto  en 
las  vicisitudes  de  la  política 

Nadie  al  verlo  en  aquella  reserva  digna  é imponente,  hubiera  creído 
que  aquel  miserable  suelo  era  el  girón  postrero  de  si*  dominios. 

Desde  el  último  palmo  del  territorio  nacional,  sentenciaba  á muerto  al 
imperio  y esperaba  la  hora,  que  sonaria  al  fin  en  el  reloj  del  destino,  eu 
que  el  pueblo  renaciera  de  aquel  sopor  de  muerte  quo  le  aletargaba. 

Algo  debió  encontrar  en  su  correspondencia  de  los  Estados -Unidos,  que 
hizo  inmutar  aquel  semblante  donde  nunca  ha  surcado  un  relámpago  de 
indignación,  ni  sé  ha  dilatado  con  una  sonrisa  do  ironía  á las  decepciones 
que  han  marchitado  sus  esperanzas  de  hombre  público. 

Llevó  las  manos  á su  frente  como  quien  desea  apartar  las  sombras'  de 
una  pesadilla. 

Haga  usted  llamar  al  ministro  de  relaciones,  dijo  al  secretario.  * 

Este  salió  inmediatamente. 
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A Iob  diez  minutos  penetró  en  el  despacho  el  ministro,  ese  hombre  in- 
flexible, enérgico,  todo  inteligencia,  todo  luz,  todo  elocuencia,  el  hombre  de 
Estado  de  nuestro  pafs,  intransigente  en  la  legitimidad  constitucional,  el 
Felipe  II  de  la  religión  democrática. 

— Malas  noticias,  señor  ministro. 

—Malas  noticias,  señor  presidente.  En  México  ha  sido  fusilado  Nico- 
lás Romero  y sus  oficiales,  han  asesinado  á Rojas,  han  derrotado  á Pue- 
blito. la  tropa  francesa  se  ha  anido  con  Mejia  en  Matamoros;  incidentes 
sangrientos  por  toda  la  nación.  En  medio  de  esta  derrota  ha  habido  solu- 
ción de  continuidad;  en  Altata,  Rosales  ha  derrotado  á franceses  y arge- 
linos, haciendo  multitud  de  prisioneros;  el  señor  presidente  sabe  que  Ro- 
sales es  uno  de  los  gefes  mas  valientes  de.  la  revolución.  En  la  capital  son 
atropellados  nuestros  periodistas,  hasta  ser  llevados  en  cuerpo  de  patrulla 
á un  consejo  de  guerra. 

— Esto  es  horrible! 

— Sf,  pero  las  revoluciones  se  alimentan  con  sangre,  yo  espero  la  hora 
de  la  justicia.  La  toma  de  Richmond  ha  decidido  la  cuestión;  libres  los 
Estados -Unidos  de  la  guerra  interior,  ya  se  fijarán  en  la  política  extran- 
gera:  la  correspondencia  que  llevamos  con  el  presidente  Lincoln  nos  ga- 
rantiza el  porvenir. 

— Lea  usted,  lea  ese  parte  de  nuestro  ministro  en  Washington. 

El  ministro  tomó  con  calma  el  pliego, "y  leyó  para  sf: 

“Washington,  15  de  Abril,  á la  1 y 30  minutos  de  la  mañana. 

A las  nueve  y media  de  la  noche,  y hallándose  el  presidente  en  el  pal- 
oo  de  su  propiedad,  en  el  teatro  de  Ford,  en  el  que  también  se  encontra- 
ban la  esposa  de  Kr.  Lincoln,  Mr.  Harria  y el  Mayor  Rathburn,  un  ase- 
sino entró  de  repente  en  el  palco,  y acercándose  al  presidente  por  la  es- 
palda, le  disparó  un  pistoletazo  á quemaropa. 

El  asesino. saltó  entonces  al  escenario,  blandiendo  un  puñal  ó cuchillo 
de  gran  tamaño:  sic  semper  tiranis!  gritó,  y desapareció  por  el  fondo  del 
teatro.  La  bala  entré  por  la  parte  posterior  de  la  cabeza  del  presidente  y 
atravesó  todo  el  cerebro.  La  herida  es  mortal.  El  presidente  ha  estado  in- 
sensible desde  que  fué  herido  y ahora  está  agonizando. 

- Casi  á la  misma  hora,  un  asesino  que  no  se  sabe  si  es  el  mismo  del  pre- 
sidente, penetró  en  casa  de  Mr.  Seward,  y so  pretesto  do  que  llevaba  un 
remedio,  hizo  que  le  enseñasen  la  alcoba  del  enfermo. 

El  asesino  se  avalanzó  rápidamente  al  lecho,  y dió  á Mr.  Seward  dos  ó 
tres  puñaladas  en  la  garganta  y dos  en  la  cara. 
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El  enfermo  dió  la  tos  de  alarma,  y Mr.  Frederic  Beward,  que  se  halla- 
ba en  la  habitación  inmediata,  acudió  precipitadamente  en  auxilio  de  su 
padre;  pero  no  pudo  lograrlo,  porque  el  asesino  se  arrojó  sobre  él  y le  dió 
una  ó rúas  puñaladas  que  probablemente  resultarán  mortales.” 

El  segundo  despacho  decía: 

“El  presidente  Abraham  Lincoln,  espiró  esta  mañana  á las  7 y 22  mi- 
nutos.— El  vicepresidente  Johnson  toma  hoy  posesión  del  gobierno.” 

— Es  una  contrariedad,  dijo  el  ministro  de  Juárez;  y se  pusoá  redactar 
con  fria  calma  la  carta  de  pésame  y la  de  felicitación  al  nueyo  presidente 
de  loa  Estados-Unidos. 


i III. 

El  general  Edmundo  Lee  había  entregado  su  espada,  cien  veces  vence- 
dora, en  manos  del  general  Grant. 

Desde  ese  momento  la  confederación  entraba  en  el  panteón  político  de 
las  revoluciones  abortadas. 

Esta  guerra  de  titanes  concluida  en  un  momento  dado,  finó  un  golpe  ru- 
do ¿ la  Europa,  que  habia  declarado  beligerantes  filos  confederados. 

La  España  vió  perdidas  las  colonias  de  Ultramar,  y la  Inglaterra' temió 
por  sus  posesiones  en  el  Canadá.  ’• 

Esa  Europa  agitadora  de  la  guerra  civil  en  Atpérica,  se  puso  sus  vesti- 
duras de  luto,  y envió  sus  cartas  de  pésame  al  Capitolio,  mas  bien  por  la 
derrota  de  Richmond  que  por  la  muerte  de  Abraham  Lincoln.  ; ■ • <> 

Johnson,  el  enemigo  mortal  de  las  dinastías,  se  sentaba  en  la  Casa  Blan- 
ca omnipotente,  orgulloso  delante  de  la  primer  marina  del  mundo  y de  dos 
millones  de  bayonetas!  1 ••  : , í . . « 


iv.  ' 

. i ' :■>  ..  . i ü ••  : . V,  - 

En  la  antesala  del  ministerio  de  Paso  del  Norte,  estaba  un  oficial  que 
habia  venido  de  estraordinario,  trayendo  la  funesta  noticia  de  la  derrota 
y fusilamiento  de  Nicolás  Romero. 

Los  empleados  y oficiales  formaron  corrillo  y comenaaron  á dirigirle 
preguntas  de  curiosidad.  .!  > - 
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— Cómo  eeturo  la  derrota,  compañero?  prcgnntó  nn  capitán  ayudante 
del  presidente. 

— Amigo,  hace  mucho  tiempo  que  la  desgracia  nos  persigue;  hemos  ata* 
cado  cien  veces  & Morcfia  y las  poblaciones  todas  de  Michoacán,  y otras 
tantas  nos  han  arrojado  á la  sierra;  pero  nunca  nos  ha  pasado  lo  que  hoy. 
Figúrense  ustedes  que  después  de  la  derrota,  caminamos  treinta  leguas 
ain  parar;  nuestros  caballos  se  reudian  á la  fatiga, .y  nosotros  no  estftba- 
mos  ménos  cansados.  En  un  pueblito  cerca  de  Apatzingan  nos  detuvi- 
mos á totnar  resuello,  creyéndonos  muy  lejos  del  enemigo.  A las  cuatro 
horas  los  cazadores  de  Africa  nos  dieron  alcance,  sorprendiéndonos  por 
completo.  Nicolás  Romero  no  tuvo  tiempo  para  defenderse  ni  bascar  su 
caballo.  En  medio  del  desórden  en  que  todos  caímos  prisioneros,  Nicolás 
se  subió  á un  árbol  de  la  plaza,  donde  pasó  algún  tiempo  basta  ser  des- 
cubierto por  un  maldito  francés,  soldado  del  81. 

— ^Pobro  Nioolasl  • . r . 

— Romero  era  un  hombre  de  corazón,  no  se  acobardó  en  presencia  de  su 
desgracia;  por  el  contrario,  estaba  alegre,  j eso  que  sabia  la  suerte  que 
le  esperaba. 

— Y usted  cómo  escapó  de  los  franceses? 

— Es  un  caen  muy  original. 

— Alguna  chica  probablemente...,  ' . ,-j-  , 

— No,  nada  de  eso.  Estábamos  en  el  mismo  calabozo  y engrillados,  el 
comandante  Martines  y ye.  Al  Otro  día  de  la  derrota,  llegó  violentamen- 
te por  la  posta  y A mata  caballo,  un  oficial  de  la  guardia  imperial,  y entre- 
gó uu  despacho  al  gafo  francés,  que  lo  llevó  á nuestra  prisión. 

—El  comandante  Pablo  Martina»?  preguntó  el  austríaca. , , t„ 

— Presente.  • 

— De  órden  de  S.  M.  está  usted  libre;  se  le  devolverán  A usted  eos  ca- 
ballos y armas  y se  le  dará  un  pasaporte  para  donde  le  parezca. 

—Yo  no  salgo  de  aquí,  dijo  Martínez,  sin  mi  compaíicro  el  capitán 
Quiñones.  ■ ; 

— No  rezan  con  él  las  órdenes. 

■7* Pues  yo  no  pondré  nn  pió  en. la  qallq  sin  mi. compañero  de  troja*. 

El  oficial  habló  por  lo  bajo  con  el  comandanta  franoe^y  despu^  de  ua 
momento,  dijo:  > ■ ■■ 

— Concedido,  salgan  ustedes  violentamente  antes  que  llegue  el  fiscal  de 
la  Corto  Marcial.  i 
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— Salimos  Martínez  y yo  de  la  prisión,  tomamos  nuestros  caballos,  y 
provistos  de  pasaportes,  nos  dirigimos  al  centra  da  nuestras  operacio- 
nes. 

— ¿Que  le  parece  á usted,  comandanta,  de  nuestra  aventura?  pregunté 
á Martines. 

— Que  aquí  hay  gato  encerrado,  esta  gente  no  as  generosa  sino  cuan- 
do le  conviene;  ve»  usted  que  es  mucho,  haber  conseguido  la  libertad  de 
usted,  solo  con  iniciarlo,  ¡demonio!  esto  me  tiene  triste,  no  quisiera  que 
haya  algo  por  le  que  estos  austríacos  me  consideren. 

Llegué  & la  montaña,  y allí  me  encontré  al  coronel  Fernandez  que  me 
enrió  con  pliegos  para  el  señor  presidenta.  ’ . i v ' 

—Y  cómo  ha  atravesado  usted  el  desierto?  I 

— Es  cosa  muy  aéria:  la  casualidad  biso  que  me  encontrase  con  el  es*  - 
traordinarío  de  los  franceses,  que  venia  con  la  escolta  de  Oasadores,  les 
dije  que  iba  & Chihuahua  por  una  pieles  y he  venido  en  sn  compañía; 
parece  que  traen  pliegos  para  la  retirada  de  la  guarnición. 

. ' ‘ ‘ • . . . ; • -s 

i 

. ‘ ■ " * t 


—El  señor  ministro  llama  al  capitán  Quiñones. 

—Con  permiso  de  ustedes. 

— Tomaremos  la  sopa  juntos.  * ; 

—Con  mucho  gusto,  acepto  desde  luego,  ya  tengo  gana  de  comer  algo 
caliente. 

Quiñones  entró  en  el  despacho  del  ministro. 

— La  correspondencia  esté  aquí,  dijo  el  ministro,  importa  que  la  lleve 
usted  inmediatamente  á Michoacan;  importa  qnc  Régules  y Riva  Palacio 
den  cumplimiento  & estas  órdenes.  • . •'»  ¡ 

—Está  bien,  aefior. 

—Tenga  usted  este  otro  pliego,  e$al! despacho  dd  comandante  para  us- 
ted, y el  de  tentón  te  coronel  para  Martínez. 

—Mil  gracias,  respondió  Quiñones  llano  de  gozo. 

—Pase  V-  á la  comisaria,  donde  se  le  ministrarán  dos  pagas  de  marcha; 
diga  usted  á todos  los  compañeros  que  no  dejea  de  trabajar  per  la  inde- 
pendencia, que  el  señor  presidente  no  olvida  los  servicios  de  los  buenos 
hijos  de  México,  y que  loa  «abrá  recompensar  dignamente. 
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vi. 

Quiñones  salió  á reunirse  con  sus  compañeros.  . 

Todos  se  dirigieron  & la  fonda,  donde  comenzó  una  conversación  tendi- 
da sobre  las  aventuras  de  la  campaña. 

• — Fué  un  lance  graciosísimo,  decia  Quiñones,  estaba  70  apasionado  co- 
mo nn  bruto  de  la  muchacha,  la  seguia  por  todas  partes,  por  las  noches 
bajaba  jo  al  pueblo,  merced  á un  disfraz;  le  hablaba  con  entusiasmo  j ja 
estábamos  de  parar  j correr,  cuando  se  me  ocurrió  robármela. 
t —No  deja  de  sor  ocurrencia!  ' • * 

Le  escribí  el  plan  de  campaña,  que  estaba  perfectamente  dispuesto  j 
meditado  Llegó  el  momento  de  ponerlo  en  práctica  j marché  con  otros 
smigos  j un  caballo  de  vacio  para  la  muchacha.  Estoj  en  acecho  toda  la 
noche,  suena  la  hora  convenida,  la  puerta  se  abre  j sale  mi  bellísima 
novia.  Sin  decirla  una  sola  palabra  la  pongo  sobre  el  caballo,  j á todo 
escape  hu jo  con  mi  presa  mas  ligero  que  un  venado....  Al  amanecer, 
¡cuerno  del  diablo! ....  al  amanecer ....  pero  no,  esto  merece  una  copa. 

Llenáronse  los  vasos  de  licor  j saludaron  el  desenlace  del  cuento  en- 
tre gritos  j palmoteos. 

— Decia  que  amaneció,  ¡j  ojalá  que  nunca  hubiera  amanecido!  Acér- 
come  á la  chica,  levanto  la  ala  del  sombrero,  j. . . . otra  copa,  camaradas! 

Todos  bebieron. 

— Levanto  la  ala  del  sombrero  y me  encuentro  con  una  horrorosa  vieja 
pinta,  cuja  fisonomía  ágria  j desesperada  me  hizo  dar  un  grito  que  alar- 
mo A mis  compañeros.  ¿Qué  hace  usted,  bruja  infame,  sobre  mi  caballo? 

— Venia  á avisar  á usted  que  el  señor  sorprendió  la  carta  j todo  se  lo 
ha  llevado  la  trampa. 

— Y no  podia  usted  haber  hablado  ántes? 

— Si  usted  no  me  dejó,  señor  capitán;  me  tomó  por  la  cintura,  j jo  me 
dejé,  porque  ya  estoj  acostumbrada  á estos  asuntos. 

— Bájese  usted  inmediatamente  j lárguese  con  todos  los  diablos!  j 
plantándola  en  el  arroyo  me  alejé  entre  la  rechifla  de  mis  amigos  de 
aventura. 

Un  aplauso  estrepitoso  saludó  el  desenlace  del  cuento. . 
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—Y  no  ha  encontrado  usted  por  casualidad  & mi  coronel  Losada? 

— Entre  la  escolta  de  los  franceses,  y disfrazado  completamente,  veía 
el  coronel;  nna  do  sus  carcajadas  me  lo  denunció.  El  maldito  iba  de  re- 
greso & Durango  después  de  una  aventura  sumamente  trágica. 

—Lo  habían  derrotado? 

— Era  peor  lo  que  le  había  sucedido.  , . : ■ . • ' ce  : ó 

— Estaba  herido  seguramente.  . • t | J ...  I 

— Mas  aún.  . • ...  . . ; . 7 .....  . t 

— Estaba  muerto?  ; . t . .* 

— Casi,  el  infeliz  coronel  se  halia  casado.  • . . ..  ....  , 

— Hombre  al  agua,  dijo  un  capitán.  , . . •> . • j 

— Requiescat,  contestó  Quimones.  ■ . . , » • 

—Y  hablando  de  otra  cosa  mas  séria,  díganos  usted,  capitán,  que  tal 

se  portó  Romero  en  los  últimos  instantes? 

—Dicen  que  como  un  héroe:  después  ule  haber  sostenido  ante  el  conseja 
de  guerra,  que  no  era  un  bandido  aunque  así  lo  considerase  la  ley  deí  im- 
perio, y que  sus  armas  solo  se  empleaban  en  servicio  de  la  independencia, 
oyó  el  fallo  del  tribunal  impasible  y sereno.  Al  dia  siguiente  lo  sacaron 
á la  Plazuela  de  Mixcalco.  Puesto  en  el  lugar  de  la  ejecución,  arengó  al 
pueblo  y dando  tres  vivas  á la  libertad  cayó  atravesado  por  las  balas.  El 
sargento  francés  le  puso  el  mosquete  en  la  cabeza  y disparó  el  tiro  de 
gracia.  Todos  los  compañeros  murieron  con  igual  serenidad. 

—Ya  les  haremos  nosotros  otras  gracias  que  les  han  de  caer  suma-* 
mínte  pesadas  «rayo!  el  primer  francca  que  caiga  en  mis  manos  se  lo 
•frezoo  al  difunto  Nicolás  Romero.  j . , . i ,.  j 

— Era  bueno  empezar  por  el  dueño  del  cafó)  dijo  otro  jóvea.  oficial;  lo 

ahorcaremos  en  la  cantina  y beberemos  su  vino  por  el  descanso  de  su 
alma.  :«  i 1 . ' ; 

El  francés  cantincro*se  escurrió  para  la  trastienda,  temiendo  sériamen-, 

te  por  su  existencia.  ^ • c ;v  v • ’ • !.  f» 


' t. 

• # # » 

- .|St  V ; • 
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VII. 

. • • • 

V, 

: • : . y ’ 1 ••  ".! 

En  esos  momentos  los  tambores  y cornetas  tocaron  diana  en  la  puerta, 
de  la  firnda,  porque  se  habla  esparcido  la  noticia  del  ascenso  de  Quiñones. 
—¡Viva  México,  compañeros! 
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— ¡"Viva  mil  veces,  comandante!  gritaron  entusiastas  todos  los  amigos. 

• La  cantina  se  trasplantó  á la  mesa  y la  mas  espantosa  tormenta  de 
brindis,  aplausos,  carcajadas,  maldiciones  y gritos  se  alzó  en  la  fonda, 
donde  acudieron  en  tumulto  los  camaradas. 

No  hay  nunca  tristeza  en  el  campo  de  la  revolución,  sino  en  aquellos 
dias  en  que  ha  desaparecido  para  siempre  algún  cdtnpafiero.  ' 

Hambrientos,  llenos  de  harapos,  perseguidos*,  pero  siempre  llenos  ds 
esperanza,  sin  vacilar  en  los  momentos  de  crisis  y de  infortunio. 

En  ias  horas  de  desgracia  todo  es  abnegación,  las  aspiraciones  desapa- 
recen, la  amistad  se  estrecha  y la  ambición  se  reserva  para  la  época  del 
triunfo;  entonces  se  está  en  el  terreno  de  los  méritos. 

Así  vemos  sufrir  con  resignación  aun  á personas  que  han  vivido  en  el 
lujo  Jr  las  comodidades;  haycierto  amor  propio  en  sufrir,  porque  la  Corona 
del  patriotismo  no  se  teje  en  las  ciudades  ni  en  los  magníficos  salones  de 
les  palacio^ 

' ¡ i *.í  '■  . r:  t r*»  < • . . 

'■  [ • • ' ■ ‘ lv  ! : YIII. 

i . i • . :r.  , . i.'  • .•  '.  ' ! 1 1 ji  > ■ ' ■ 1 ' .l'.i.  i .'  . 

1 Quillones  se  despidió  de  sus  amigos  y salió  ó emprender  esa  larga  cor- 
rería erizada  de  peligres  y dificultades.  i • 

Llegó  á Chihuahua,  «travesó  el  camine  de  Dutcango  y se  internó  en  el 
desierto  que  va  á esconder  sus  límites  6 la  vista  de  Zacatecas, 
v La  sierra  de  Ducango  que  conduce  una  cadena  do  montadas  hasta  la* 
orillas  del  Pacífico,  es  mugnífica,  es  uno  de  aquellos  espectáculos  que 
asombran  al  alma,  aterrorizan  el  espíritu  y paralizan  él  eorazon! 

El  desierto  de  América  no  es  como  el  de  ta  Arabía. 

Allí  las  llanuras  forman  olas  do  arena  sobre  un  terreno  cascajoso;  en  él 
nuestro,  esas  llanuras  estén  cubiertas  de  yerba  que  se  alta  á un  metro 
de  altura,  la  yerba  es  amarillenta  y fibrosa  como  la  dé  los  ceméntenos 
abandonados  y tapiza  la  extensión  que  se  pierde  en  el  horizonte. 

¡El  cielo  y el  desierto! .... 

¡El  Hacedor  delante  de  la  tierra  en  el  primer  dia  de  la  creación! 

Por  aquellas  soledades  donde  no  se  ha  oido  nunca  el  rugido  de  unafier» 
ni  el  canto  de  nn  pájaro,  atraviesan  los  huracanes  como  una  nube  imper- 
ceptible; nada  repite  sus  truenos  formidables,  allí  la  tempestad  es  un 
punto  negro  sobre  el  horizonte,  el  hombre  una  miserable  oruga  que  eras» 
ignorada  por  los  matorrales. 
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£1  gol  atraviesa  orgulloso  sacudiendo  su  melena  de  fuego  sobre  el  vasto 
campo  del  desierto,  peregrino  gigante  en  aquellas  soledades! 

£1  Iris  que  abraza  el  horizonte  es  un  celage  perdido  en  aquella  exten- 
sión abandonada! .... 


Hay  iéres  que  fuera  del  dintel  de  la  civilización  se  han  apoderado  de 
aquellos  rnagestüosos  lagares  y los  recorren  sin  cesar,  se  albergan  en  ellos 
y los  convierten  en  un  vasto  campo  de  muerte  donde  blanquean  los  restos 
humanos  junto  A la  serial  redentora,  cifra  que  dice  al  peregrino:  “aquí  se 
ha  vertido  impíamente  la  sangre  de  un  hermano.” 

Esos  seres  A quienes  no  ha  alumbrado  la  fé  del  cristianismo,  so  han 
tornado  en  enemigos  del  hombre,  formando  una  bacanal  del  asesinato,  una 
nefanda  orgía  con  la  sangre  humana! .... 

Para  escarnio  de  la  obra  dél  Criador,  conservan  la  forma  del  hombre  y 
luce  en  sa  cerebro  el  rayo  de  úna  inteligencia  siniestra  y estraviada. 

¡Los  bárbaros' 

Raza  nómade  y errante,  dueña- del  desierto,  ha  ganado  ft  las  fieras  en 
crueldad:  ha  hecho  mas  aún,  las  ha  dominado  hasta  el  terror. 

Los  animales  al  husmear  A largas  distancias  al  salvaje , se  anonáden, 
tiemblan  y se  detienen  ante  aquella  influencia  dé  maldición. 

Como  despojos  de  bus  batallas  llevan  en  su  cuerpo  la  piel  de  la  fieras 
con  quienes  han  combatido. 

El  salvaje  toma  on  gran  desarrollo  físico,  su  pecho  y espalda  son  an- 
chos y membrudos,  sus  brazos  y piernas  son  nervios  de  acoro,  la  cabeza 
siempre  erguida,  los  ojos  centellantes  que  so  fijan  en  el  sol  como  los  de  las 
Aguilas  sin  deslumbrarse;  la  frente  cubierta  con  una  selva  de  cabellos,  que 
al  derramarse  por  sus  hombros,  llegan  hasta  la  cintura;  sus  dientes  afila- 
dos como  los  da  la  serpiente;  pies  y manos  encallecidos;  su  cútis  es  imper- 
meable. 

Un  salvaje  atraviesa  entre  las  espinas  sin  herirse,  llera  la  cara  pintada 
de  colorado  y arracadas  y argollas  en  sus  orejas. 

' De  las  plumas  de  las  aves  que  caza  en  los  bosques,  hace  en  túnica  y 
penacho,  adornando,  ademas,  sus  jaras  y carcaj. 

A eáte  aspecto  imponente  se  agrega  un  torrente  de  voz,  cuyps  alarido* 
Ae  oywi  Á grandes  distancias. 
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El  hedor  que  arroja  de  todo  su  cuerpo  se  percibe  inmediatamente. 

El  salvaje  tiene  una  sola  idea:  la  extinción  de  la  raza  blanca:  la  extin- 
on  del  hombre  civiliza  o.  ‘ •.  . ¡ i i 

Asf  lo  remos  atacar  las  caravanas  y no  perdonar  en  su  rabia  ni  á los 
niños. 

Cuando  el  salvaje  encuentra  un  enemigo  valiente,  suele  conservarlo,  y 
lo  lleva  prisionero  á sus  aduares,  le  consigna  tres  ó cuatro  de  sus  mujeres, 
y en  cuanto  ha  engendrado  raza  de  valientes  le  asesina  eon  la  misma 
sangre  fr  a que  si  se  tratase  de  un  lobo  ó de  un  berrendo. 

Nosotros  no  creemos  en  las  razas,  la  civilización  es  la  que  hace  al  hom- 
bre, la  que  forma  al  individuo  y determina  su  modo  de  ser  en  la  sociedad, 
En  los  bárbaros  tenemos  un  hecho  en  contra. 

Cae  prisionero  un  muchacho  de  cuatro  años  ó menos,  se  le  educa,  se  le 
civiliza,  y después  de  muchos  años,  aquel  niño  hocho  hombre,  se  escapa, 
toma  el  camino  del  desierto  y vuelve  á sus  aduares. 

El  bárbaro  es  temerariamente  valeroso,  se  hace  matar  antes  que  entre- 
garse á merced  de  su  enemigo;  no  tiembla  ante  la  muerte,  marcha  al 
cadalso  con  una  mezcla  de  indiferentismo  idiota.  , ■ . ^ . 

Machas  veces  se  suicida  en  la  prisión. 

Corren  muchas  versiones  exajeradas  sobre  su  organización,  se  sabe  que 
hay  capitancillos  y gefes  de  tribu.  ...  -j- 

Parece  que  cada  una  de  ellas  tiene  sus  usos  y costumbres,  todas  bajo 
las  bases  del  robo  y del  asesinato.  « . > • • . , 

£1  salvaje  participa,  como  las  fieras,  del  sentimiento  del  amor. 

Cuando  se  decide  por  una  mujer,  cuelga  sus  armas  á la  puerta  de  la 
tienda  de  su  querida:  si  ésta  las  recoje,  es  negocio  arreglado:  si  e'  bár- 
baro las. encuentra  en  el  mismo  sitio,  entonces  sabe  que  no  es  admitido  y 
huye  á la  parte  mas  lejana  del  desierto  abandonando  sus  aduares. 

Hay  razas  que  desaparecerán  antes  que  civilizarse. 

-*  • • 4 * . ' ' * i 

* • • t » * t 

. a ’ * . ‘ ‘ ' I *'  • i ‘ 
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Quiñones  atravesaba  el  desierto  con  una  escolta  da  ocho  hombres  bien 
armados;  faltábanle  cuatro  dias  para  llagar  á Zacatecas. 

Hizq  jornada  en  el  Sauz,  que  es  un  í do  tantas  haciendas  fabricadas  en 
tiempo  de  los  jesuítas;  ya  está  derruida,  pero  conserva  su  forma  primitiva- 


Digitized  by  Google 


297 

La  hacienda  del  Sauz  está  circunralada  por  una  fortificaonn  para  de. 
tenderse  de  los  ataques  de  los  apaches  y comanches. 

- Con  tal  objeto  se  han  leventado  esas  murallas;  pero  en  realidad  no  hay 
quien  las  cuido. 

Sus  dueños  han  visto  desaparecer  á todos  sus  jornaleros  asesinados  por 
loe  bárbaros,  los  campos  talados  y las  chozas  incendiadas. 

¡La  propiedad  en  el  desierto! 

Quiñones  y su  escolta  se  alojaron  en  una  casuca  no  lejos  de  la  hacienda. 

Guando  ya  estaban  descansando  se  llegó  uno  de  los  cuidadores  de  la 

finca: 

—Señores,  les  dijo,  ustedes  saben  lo  que  hacen,  pero  si  duermen  fuera 
de  la  muralla  se  esponen  á ser  sorprendidos  por  los  apaches. 

Inmediatamente  levantar  on  su  campo  y so  entraron  en  la  hacienda. 

Encendieron  sus  lu  obradas  y comenzaron  á conversar  con  aquellos  in- 
felices, condenados  á ser  tarde  ó temprano  muertos  por  la  jara  de  los  sal 
▼ajes. 

— ¿Por  qué  están  esas  cruces  con  coronas  de  flores?  preguntó  Quiñones 
refiriéndose  á cinco  cruces  puestas  & la  entrada  de  la  finca. 

■—Hace  ocho  dias  que  hubo  casamiento  en  la  hacienda;  y qué  guapos 
que  eran  los  novios,  daba  gusto  verles!  la  muchacha  era  del  Espíritu  San- 
to y et  muchacho  del  Sauz.  Era  una  pareja  lindísima  ',qué  noria,  señores! 
alta  cotilo  un  cedro  y fresca  como  la  aurora:  del  novio  nada  digo,  figúrense 
ustedes  que  ora  mi  sobrino;  no  es  por  elogiarlo,  pero  escupía  en  rueda 
de  hombres.  Ajustamos  el  casamiento  con  mil  trabajos,  porque  no  habia 
un  cura  que  quisiera  venir,  pero  yo  arreglé  todo;  cierto  que  no  salió  de  lo 
mejor:  cuando  Dios  dispone  las  cosas  no  hay  mas  que  resignarse.  Llegó  el 
dia  de  la  boda,  todo  era  contento  y satisfacción,  bebimos  hasta  atarantar- 
nos. Cerró  la  noche  y descuidamos  la  puerta  de  la  hacienda,  y cuando 
menos  lo  esperábamos,  cate  usted  que  los  indios  se  arrojaron  sobre  noso- 
tros. En  cuanto  se  lo  cnento,  mataron  A loa  novios  y al  padre  cura.  Yo 
acudí  con  mis  armas,  doblé  á dos;  pero  ellos  me  mataron  á Victoriano  y 
José  Mari»,  que  eran  valientes  como  demonios.  Todos  los  convidados  so 
pusieron  en  guardia  y logramos  echarlos  fuera  de  trincheras,  no  obstante 
se  llevaron  la  mulada  y nos  dejaron  desesperados  viendo  el  fin  tan  triste 
de  los  novios.  Algunos  aseguran  que  todo  aconteció  por  ser  dia  martes- 
AI  «tro  dia  sepultamos  los  cadáveres  y se  les  pusieron  á las  cruces  esas 
coronas  que  ya  ha  deshojado  el  viento  del  norte. 
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Esta  relación  contada  sencillamente,  manifestaba  lo  avezados  que  estaban 
i presenciar  esos  dramas  horribles. 

Quiñones  se  impresionó  profundamente,  lo  mismo  que  los  soldados  de 
la  escolta. 

— Duerman  ustedes,  que  tienen  que  madrugar:  señores,  buenas  noches. 
— Buenas  noches. 


XI. 

Al  amanecer  del  dia  siguiente  emprendió  Quiñones  su  camino,  rumbo  á 
Zacatecas. 

La  comitiva  estaba  triste  y silenciosa,  habían  encontrado  en  el  camino 
algunas  osamentas  de  hombres  y restos  de  hogueras  no  ha  mucho  tiempo 
apagadas.  Esto  tenia  sobresaltados  6 los  riajeros. 

Cada  res  que  el  aire  movia  alguna  mata,  les  parecia  ver  salir  6 loe  a>* 
tn  anches.  , 

Caminaron  hasta  el  medio  dia  sin  noredad  alguna.  ' ¡ 

Después  de  sestear  un  rato,  tomaron  de  nuevo  el  derrotero  con  la  espe- 
ranza de  no  ser  sorprendidos  al  menos  ese  dia. 

Al  llegar  á una  pequeña  loma  donde  la  yerba  era  mas  tupida  y espesa, 
los  caballos  empezaron  -á  temblar  horriblemente,  respiraban  con  dificultad 
y relinchaban  de  terror. 

Quiñones  estaba  demudado. 

* —Señor,  dijo  un  soldado  de  la  escolta,  los  caballos  husmean  á los 
indios. 

Un  alarido,  como  el  silbo  de  la  ccraste,  ee  dejó  oir  cerca  de  la  ca- 
ravana. 

t 

A este  alarido  siguieron  otros  muchos. 

Uombres  y animales  estaban  amilanados. 

Dos  apaches  ee  pusieron  delante  de  la  escolta  ft  una  distancia  regular, 
éomenzando  un  baile  grotesco,  para  deslumbrarla  Con  el  cardillo  que  pro- 
ducían multitud  dé  espejitos  que  tenian  en  todo  el  vestido. 
r —En  batalla!  gritó  Quiñones. 

Los  dragones  obedecieron  preparando  sus  carabinas  y en  espera  de  ser 
itacados. 

Dos  jaras  silbaron  A retaguardia  de  la  escolta  y derribaron  dos  ginetéí 
que  cayeron  agonizantes. 
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— Estamos  perdidos!  esclamó  Quiñones;  y quiso  emprender  la  fuga,  pero 
■u  caballo  no  ebedeoia  á los  acicates. 

Acercáronse  los  salrajcs  sin  disparar  sus  arcos,  recibieron  la  descarga 
del  revolver  del  comandante,  esquivándose  diestramente,  y apresaron  & 
Quiñones  y sus  soldados  sin  que  pudieran  evitarlo  los  disparos  de  sus 
armas. 


XII. 

En  el  momento  asesinaron  A los  dragones.  • 

Dieron  de  puñaladas  á los  caballos  y apagaron  su  sed  en  la  caliente 
sangre  do  aquellos  nobles  animales. 

Aquello  era  una  escena  de  caníbales! 

Quiñones  perdió  toda  esperanza;  sus  ojofief  humedecieron. 

El  pobre  soldado  querría  haber  muerto  en  el  campo  de  batalla. 

Le  ataron  los  brazos  & la  espalda,  lo  arrodillaron,  y uno  de  aquellos  sal* 
rajes  sacó  una  navaja  perfectamente  afilada  y con  una  habilidad  sorpren- 
dente, la  pasó  en  derredor  de  la  cabeza  de  Quiñones  y le  arrancó  la 
cabellera , qne  rechinó  horriblemente  al  desprenderse,  dejándolo  el  casco 
desnudo  y ensangrentado. 

Quiñones  cayó  oón  la  violencia  del  rayo  y comenzó  una  agonfa  tra- 
bajosa.. 

Los  apaches  daban  alaridos  de  gozo  salvaje,  y con  ün  lujo  de  destreza 
flecharon  el  corasen  del  valiente  guerrillero. 

Después  se  perdieron  en  las  regiones  del  desierto  con  los  despojo*  de  su 
victoria! 

r • t 

. • * * , A . .1 
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Cuando  el  general  Pato  ni  hito  la  travesío  del  desierto,  donde  quedaron 
muertas  de  hambre  y de  sed  las  dos  terceras  partes  de  sus  toldados,  en- 
contró sobre  una  Osamenta  las  comunicaciones  dei  ministro  de  Goberna- 
ción, y1  por  el  pasaporte  supieron  que  aquellos  restos  pertenecían  él  va- 
liente comandante  Julián  Quiñones. 
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LAS  CONDECORACIONES. 


El  matrimonio  del  mariscal  Bazaine  hablia  llamado  justamente  la  aten- 
ción de  la  corte,  y tedas  las  jóvenes  se  creyeron  que  pronto  los  personajes 
las  irían  eligiendo  para  esposos,  y entrarían  en  el  gran  mundo. 

Lo  corte  de  Maximiliano  I contaba  con  algunos  principes,  condes  y bit- 
roñes,  todos  en  espera  de  álgtina  muchacha  rica,  de  todo  punto  necesaria 
para  saldaC  sus  deudas  y contraer  otras  nuevas. 

Las  familias  que  figuraban  en  primer  término  no  se  iban  de  bruces,  y si 
aceptaban  la  comedia  imperial,  no  se  manifestaban  muy  dispuestas  & en- 
trar en  estrechas  relaciones  con  los  extranjeros. 

Regularmente  las  dignidades  de  lá-obrte  traian  gastos  capaces  de  arrui- 
nar lo  mejor  fortuna;  pero  el  orgullo  humano  sacrifica  hasta  el  bienestar 
privado  por  un  momento  de  ostentación  y de  brillo. 

Todos  los  adictos  al  imperio  ambicionaban  una  cruz  de  Guadalupe,  ó al- 
guna distinción,  aun  cuándo  fuese  lo  medalla  de  cobre  del  mérito  civil. 

Ilabia  algunos  padres  que  hubieran  dado  una  oreja  porque  sus  hijas  en* 
trasen  al  servicio  de  la  emperatris.  ’ í.  • ’•  ■ 
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Llovían  las  recomendaciones,  se  escribían  versos  ensalzando  á los  em- 
peradores, se  hacían  funciones  de  obsequio,  se  fingían  encuentros  y victo- 
rias, todo  por  alcanzar  una  condecoración,  una  cinta,  algo  que  llevar  al 
ojal  de  la  casaca. 

El  gobierno  por  su  parte  derramaba  profusamente  las  condecoraciones, 
dando  siempre  la  preferencia  á los  soldados  extrangeros,  y cuidando  de 
enviarla  & algún  soldado  raso  mexicano,  ó & un  infeliz  de  nuestros  artesa- 
nos. Esta  falta  de  reserva  alentaba  A muchos  para  aspirar  d la  nobleza. 

H. 

é 

Nuestros  lectores  no  habrán  olvidado  á los  Fajardos  ahora  que  se  habla 
de  este  negocio. 

El  diplomático  no  abandonaba  las  antesalas,  y siempre  sacaba  billete  de 
audiencia,  solo  con  el  objeto  de  hacer  presentes  sus  respetos  al  emperador) 
hasta  llegarse  á hacer  notable  por  esta  monomanía. 

La  señara  Fajardo  se  visitaba  con  algunas  damas  de  bonor,  y procuraba 
intrigar  para  ser  nombrada,  alegando  que  había  en  la  servidumbre  perso- 
nas de  una  edad  muy  avanzada.  , ■ . ; . j . ■ 

Las  señoras  le  ofrecian  interponer  su  influencia;  pero  nunca  hablaban  & 
la  emperatriz  de  ello,  y permanecía  en  silencio  la  existencia  de  doña  Ca- 
nuta Fajardo. 

La  elegancia  esquisita  do  la  bija  del  diplomático,  y la  no  menos  des- 
lumbrante de  la  bellísima  Clara,  estaban  en  voga  en  tertulias  y paseos. 

So  habian  hecho  dos  muchachas  de  moda,  y se  las  invitaba  á todas  las 
diversiones,  y en  ellas  no  encontraba  rival  su  lujo  y su  hermosura. 

Esto  hizo  que  el  nombre  de  las  jóvenes  llegase  á la  cámara  imperial  y 
se  despertase  la  idea  de  una  adquisición  tan  interesante  para  la  corte. 

La  emperatriz  nombró  damas  de  honor  á las  dos  amigas. 

El  nombramiento  apareció  en  el  Diario  del  Imperio  cuando  menos  se 
esperaba. 

m. 

Clara  se  bailaba  de  visita  en  la  casa  de  los  Fajardos. 

El  diplomático  se  paseaba  & lo  largo  del  salón,  metido  en  una  bataoomo 
un  mandarín  chino,  y adornado  con  un  gorro  egipcio. 
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— No  es  posible,  decía,  esto  es  inconcebible,  absurdo;  cuando  le  revolu- 
ción estaba  espirante,  cate  usted  que  Arteaga,  Regules  y Riva  Palacio 
atacan  Uruapan  con  5.000  hombres!  qué  horror!  Estos  demagogos  están 
dejados  de  la  mano  de  Dios,  en  eso  no  hay  duda. 

Chira  y Lux  permanecían  en  silencio.  ...  - 

— Tenemos  ya  en  campaña  otro  herotcito , un  tal  coronel  Eduardo  Fer- 
nandez, á quien  Juárez  acaba  de  darle  la  banda  verde. 

Luz  no  pudo  reprimir  un  movimiento  de  alegria. 

— Y eso  es  verdad,  papá? 

— Cualquiera  diría  que  te  alegras;  pero  ya!  no  recordaba  que  ese  hom- 
bre se  permitió.  • . . vamos,  agregó. entre  dientes,  si  soy  lo  mas  bruto  del 
mundo.  Sí,  señor,  añadió  en  voz  alta,  ese  miserable  ha  ordenado  el  fusi- 
lamiento de  Lemus  y de  otros  gefes  de  importancia,  es  un  asesino!  un  cri- 
minal!.... Esa  horda  de  salvajes  so  ha  dirijido  á Tarétan,  allí  se  ha 
entregado  al  pillaje  y al  desórden.  Ya  irán  las  tropas  francesas  & darles 
su  merecido.  Si  esos  hombres  entraran  en  la  capital,  ¡Dios  nos  asista!  no, 
es  necesario  esterminarlos;  buena  guerra  nos  da  la  demagogia. 

Este  general  L'Hcriller  ha  de  haber  aprehendido  á Juárez;  hombre  mas 
terco  no  lo  he  visto,  se  ha  empeñado  en  que  hay  república  y presidente,  y 
nadie  le  hará  variar  de  ¡deas. 

— Nada  se  dice  de  los  yankees,  señor  Fajardo?  preguntó  Clara. 

— Sí:  que  conservarán  estricta  neutralidad  en  la  cuestión:  que  no  in- 
quietarán al  imperio.  Ya  lo  creo!  como  que  tiemblan  delante  dé  loa  fran- 
ceses; Napeleon  les  infunde  un  terror  pánico.  Estoy  seguro  que  con  una 
patrulla  de  zuavos  se  llega  al  Capitolio  de  esa  republiqueta. 

— No  me  parece  la  empresa  muy  sencilla. 

— Si  todos  son  cívicos,  guardias  nacionales  y generales  de  bola.  Los 
yankees  son  unos  escandalosos,  siempre  cu  clubs,  en  meetings,  que  en 
castellano  quiere  decir  motines.  República!  democracia!  libertad!  todas 
frases  pomposas  llenas  de  viento,  frases  que  no  quieren  decir  nada  y que 
solo  sirven  para  alzar  á la  canalla  y volverla  insolente. 

Un  criado  entró  con  el  Diario  del  Imperio. 

— Dame  acá  ese  periódico,  dijo  don  Modesto,  y se  puso  á leer. 

— General!  dijo  Luz  al  oido  de  su  amigo,  ya  Eduardo  es  general! 

— Te  felicito  de  corazón,  no  tanto  por  el  ascenso,  cuanto  porque  se  halla 
bueno  y es  raliente. 

— Clara,  tengo  gana  de  llorar,  de  reir,  estoy  loca  de  contento.  , 
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— Tienes  raíon,  ahora  mismo  escríbele,  mandaremos  un  correo,  ja  sa- 
bemos donde  se  encuentra  j sabrá  al  menos  de  tf. 

—Yo  no  conoico  4 nadie. 

—Yo  si:  ha  Tenido  nn  hombre  de  la  hacienda,  que  está  por  ese  rumbo 
j sale  tal  vea  esta  misma  noche;  creo  que  le  será  fáciHlegarse  á Uruapan ' 

— Me  parece  muy  bien,  toda  la  tarde  voy  & escribir;  ademas,  tú  me  ras 
á ayudar  á bordarle  la  banda. 

— Kso  corre  de  mi  cuenta,  en  dps  horas  es  negocio  arreglado. 

Y dió  un  apretón  de  manos  á su  amiga. 


VI. 

» : . * * • .,  • * i i . . I 

—Lúa! Clara! ....  Canuta! ....  gritó  el  diplomé tieo;  á mi  ma  va 
á dar  algo. 

— Dios  mió!  escleraó  Luí,  ¿qué  te  pasa,  papé? 

— Pronto,  pronto,  llama  á tu  madre;  que  Tenga,  la  necesito. 

—Se  ha  enfermado  usted,  señor?  preguntó  Clara. 

— No,  no  es  eso,  á usted  también  la  necesito.  Canuta!  Canuta! 

La  señora  de  Fajardo  entró  corriendo  con  uñ  frasquito  de  sales  y nn 
vaso  de  agna. 

— Ya  estás  atacado  de  la  apoplegía,  me  lo  estaba  yo  temiendo,  este 
exceso  en  la  comida  te  ha  de  matar. 

Qué  cernida,  ni  qué  niño  muerto!  Te  llamo  para  un  negoeio  de  mu- 
cha importancia.  S8.  MM.  se  han  acordado  de  nosotros. 

Que  ee  han  acordado  SS.  MM?  Ya  debian  haberlo  hecho  desde  antes, 

^ . 
no  que  estamos  á fines  de  65  y . . . . 

Calla,  mujer!  tú  no  sabes  lo  que  te  dices;  ya  la  tenemos  allí,  es  decir, 

*•"  •”  - re  "i  **.•'»  ' i •■».•••;  ,-j  t 

ya  las  tenemos.  , ... 

— Las  qué? 

—Buena  pregunta.  Lo  debe  saber  la  corte,  la  capital,  el  mundo  entero, 
porque  loa  periódicos  recorren  la  Europa,  y lo  sabrá  Napoleón  III  y •!’ 
Gran  Sultán! 

.-rflfM*  PW  ••  • : • ) . 

•*- Vamos,  abra»  á tu  hija  y é su  querida  Clara,  á nuestra  querida 

—Bien,  laa  abra*o;  pero  y qué? 
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— No  conoces  nada? 

— Hombre,  nada.  * 

■ a ■ l .. 

— Nada  te  avisa  tu  corazón?  t . 

—Ah!....  sí! 

—Qué? 

’ -Nada!  . \ ‘ . r .*  ..  :• 

— Pues  has  abrazado  á dos  damas  de  honor  de  S.  M.  la  emperatriz! 

Clara  levantó  orgullosa  la  frente,  Luz  la  inclinó  con  tristeza. 

Doña  Canuta  perdió  la  respiración  por  un  instante;  y abrió  la  boca  como 
on  tiburón  dando  caza. 

— Y no  está  mi  nombre?  preguntó  vuelta  de  su  estupor. 

— No;  eso  seria  abusar  del  derecho  de  entrar  en  la  servidumbre  de  Pa- 
lacio. Dama!  dama  de  honor!  ¿quién  nos  diria  cuando  nos  casamos  el  afio 
de  veintiocho  que  nuestra  última  hija? ....  vamos,  hace  uno  las  cosas  sin 
pensar .... 

— Por  supuesto  que  yo  seré  quien  te  entregue,  me  toca  de  derecho;  en 
el  ceremonial  to  acompañaré  por  todas  partes. 

— No,  Canuta,  mira  el  santoral  de  la  corte:  “dos  caballos,  dos  damas, 
ooche  con  dos  asientos,”,  ¿en  qué  lugar  quieres  colocarte? 
r — «Pero  al  menos  seré  invitada.  : J( 

— lía  viste  el  afio  pasado  el  chasco  que  he  pasado;  ful  á la  Villa  de. 
Guadalupe  y me  dierop  tarjeta  de  los  convidados  que  no  comen. 

■ — Las  cortes  tienen  sus  usos  que  debemos  respetar;  en  fin,  la  madre  de 
una  dama,  ya  es  mucho.  ...  , ^ . . . 

— Ln  creo,  pero  tú  ves  que  hoy  muchas  madres  que  no  hacen  aprecio 
de  nada  y aun  les  parece  mal. 

— Tienen  razón,  dijo  Luz,  yo  no  sé  ni  quiero  servir  á nadie. 

— Pero  muchacha,  tú  crees  que  una  dama  es  una  recamarera?  Vamos, 
vamos,  estás  en  un  error;  una  dama  es  simplemente  una  amiga  Intima 
de  S.  M.;  ademas,  estando  con  Clara,  tú  te  hallas  contenta  en  todas  partes. 

—Tú  acabarás  por  perder  á tu  padre;  una  renuncia  le  costaria  un  des- 
tierro, una  persecución,  quizá  la  vidal 

— Siempre  lo  misma! 

— Siempre! . • . • tú  me  asesinas! 
zas  y . . . • vamos ....  ya  me  parece 
el  padre  de  la  dama.”  Entonces  si 
nn  arzobispo. 


Yo  he  depositado  en  tí  mis  espersn- 
que  por  todas  partes  dirán  “aquel  es 

que  me  harán  mas  caravanas  que  á 

: ■ ■ I - . vsv*\'  . 
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que  te  hacen  una  ofensa  horrible.  Líbrete  Dios  de  decir  una  sola  palabra 
delante  de  gentes,  porque  nos  costaría  muy  caro. 

Don  Modesto  babia  vue'to  á tomar  el  diario  para  rectificar.  Al  diplo- 
mático le  estaba  reservado  ese  dia  caminar  como  don  Simplicio,  de  sor- 
presa en  sorpresa. 

— Canuta!  volvió  á esclamar  mas  demudado  que  al  ver  el  nombre  de 
su  hija. 

—Qué? 

— Otra  noticia  mas  importante,  estamos  de  suerte! 

— Soy  dama,  gritó  doña  Canuta,  no  hay  duda,  ya  lo  decía,  no  pueden 
haberse  olvidado  de  mi*  yo  soy  persona  muy  notable,  notabilísima;  la  no- 
che de  la  tertulia  he  adquirido  un  triunfo.  Modesto,  el  pájaro  que  me  re- 
galaste, es  quien  me  trae  en  el  pico  el ... . 

— Calla,  no  sabes  lo  que  se  pesca! ....  S.  M.  me  nombra  caballero  de 
la  órden  de  Guadalupe! 

—Y  á mí? 

— Caballera!  puesto  que  eres  mi  esposa,  esto  se  infiere  rectamente. 

—Qué  injustos  son  los  reyes,  solo  á mí  me  dejan  en  el  tintero.  Yo  quie- 
ro ser,  cuando  menos,  caballeriza. 

— Reflexiona  que  la  honra  te  viene  por  dos  partes,  por  tu  marido  y tu 
hija. 

— Pero  yo  no  quiero  ser  honrada,  sino  honrar. 

— Con  el  tiempo  y nuestra  intimidad  con  los  soberanos,  te  darán  la  cruz 
de  San  Có  ríos.  f 

— Así  lo  espero  si  el  imperio  no  trata  de  estraviarse. 

— Oye  la  campanilla,  ya  nos  vienen  á felicitar. 


V. 


Efectivamente,  doña  Efigenia,  aquella  beldad  obesa,  y su  esposo,  entra- 
ron en  la  sala. 

Vengo  sofocada,  amiga  mis,  apenas  leimos  el  Diario  le  dije  á éste: 

séamos  los  primeros  en  felicitar  á la  familia  Fajardo. 

Gmcias,  dijo  doña  Canuta  haciendo  una  reverencia. 

El  esposo  de  aquella  tonina,  se  dirijió  ceremoniosamente  al  diplomáti- 
co, y le  dijo  con  énfasis .... 

20 
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— Cuando  8.  M.  se  ha  fijad#  en  la  persona  de  usted  para  condecorarle, 
es  porque  halla  prendas  incorpóreas,  como  el  talento  diplomático,  que  lo 
hacen  mas  que  digno  de  llevar  al  pecho  la  cruz  de  laórden  de  María  San- 
tísima de  Guadalupe. 

— S.  M.  me  honra;  sé  que  las  sociedades  me  han  propuesto,  porque  yo 
no  acostumbro  pedir  nunca,  y menos  condecoraciones. 

—Las  personas  como  usted  no  lo  necesitan. 

— Mi  hija  Luz  es  dama  de  honor  de  8.  M.  la  emperatriz. 

—También  ella!  Vea  usted  que  no  había  reparado,  ¿con  que  es  dama? 

—Si,  por  decreto  de  ayer  fechado  en  el  alcázar  del  archiduque. 

— Dónde,  dónde  está  mi  tierna  y nunca  olvidada  amiga?  dónde  está  pa- 
ra comérmela  á besos?  • 

Clara  y Luz  habían  desaparecido  desde  la  llegada  del  matrimonio  Can- 
toya. 
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CAPÍTULO  DECIMOCUARTO. 


INTRIGAS  PALACIEGAS. 

I. 

A los  pocos  dias  las  dos  jóvenes  estaban  de  guardia  en  el  aposento  de 
la  emperatriz. 

— Qué  harémos,  decia  Clara,  con  nuestros  prisioneros? 

— Yo  tiemblo,  á cada  paso  me  parece  que  los  descubren,  y estos  fran- 
ceses no  entienden  de  nada,  los  fusilan  en  el  acto.  # 

— Ni  lo  digas,  atniga  mia. 

— Ya  se  prolonga  esta  situación  y ambos  estfin  desesperados,  saben  el 
riesgo  que  coiren,  y están  temblando. 

— Son  un  par  de  calaveras  atroces. 

— Ya  indagaste  la  aventura  de  Enrique? 

Ya  me  contó  el  lance;  figúrate  que  estaba  de  temperamento  en  Cuer- 

navaca,  y como  los  hombres  la  han  de  emprender  en  todas  partes,  nuestro 
amigo  se  enamoró  de  uní  muchacha,  que  entre  paréntesis,  asegura  que  es 
bellísima.  Comenzó  á rondar  la  calle  sin  éxito  alguno,  y á fuer  de  buen 
enamorado  se  daba  el  lujo  de  ir  á pararse  & las  rejas  de  su  adorada,  ace- 
chando una  oportunidad  para  declararse. 
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— Qué  tendrá  el  temperamento  de  Cuernavaca  que  le  sienta  á tantas 
personas?  sin  ir  muy  lejos,  el  emperador  se  halla  perfectamente  en  aque 
lia  ciudad. 

— Luego  hablaremos  de  eso,  has  de  saber  que  la  niña  es  una  hermana 
del  terrible  guerrillero  Pablo  Martinez. 

— Jesús! 

— No  te  asustes,  es  una  criatura  hermosa,  delicada,  llena  de  virtud,  y 
el  tipo  del  romanticismo.  £1  galan  rondaba  la  casa  en  una  noche  de 
luna  á guisa  de  trovador,  cuando  un  capitán  austríaco,  con  unos  bigotes 
capaces  de  asustar  á un  regimiento,  se  le  acercó  bonitamente  pretendien- 
do quedar  dueño  absoluto  del  campo;  Enrique,  que  como  la  mayor  parte 
de  nuestros  elegantes,  conoce  la  esgrima,  tiró  de  la  espada,  y á los  dos 
minutos  habia  atravesado  al  austríaco  de  parte  á parte. 

— Ni  mas  ni  menos  como  don  Serafin  al  desgraciado  capitán  Rugues. 

— Igual,  amiga  mia. 

— Una  casualidad  ha  hecho  que  los  dos  pájaros  estén  en  la  misma 
jaula. 

— Fuera  de  brema,  no  sé  qué  vamos  á hacer  de  ellos,  ambos  persegui- 
dos cruelmente,  ambos  sentenciados  á morir  una  vez  descubiertos.  Mi 
padre  que  es  tan  bueno,  tiene  una  aflicción  horrible,  dijo  tristemente  Cla- 
ra, los  atiende  con  una  gran  solicitud,  y se  priva  hasta  de  recibir  visitas; 
teme  que  una  impertinencia  los  venda,  y verlos  morir  seria  espantoso. 

— Tú  puedes  discurrir  mejor  que  yo  un  medio  para  sacarlos  de  México. 
Los  dos  muchachos  quieren  irse  á la  revolución,  están  entusiasmados  y no 
pueden  hacer  cosa  mejor. 

— La  policía  francesa  está  hecha  un  argos,  con  un  dato  cualquiera. . . . 
pero  me  ha  ocurrido  una  idea  feliz;  ya  que  estamos  en  la  corte  abordemos 
la  primera  intriga,  ya  que  no  participamos  del  cúmulo  do  enredos  que  se 
urden  en  esta  antesala. 

— Yo  no  he  nacido  para  intrigar. 

— Es  muy  sencillo,  ya  ves  que  estamos  en  el  candelero,  nos  han  hecho 
de  moda  y catamos  en  buena  posición  para  trabajar  por  nuestros  prote- 
gidos. 

— Encárgate  de  formular  el  plan.  • 

— Nos  procuraremos  dos  pasaportes  directamente  del  gabinete  particu- 
lar del  emperador;  aquí  vione  el  chambelán  que  nos  hace  la  corte  con  mas 
predilección. 
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II. 


Presentóse  un  individuo  de  treinta  y cinco  años,  alto,  delga ’o,  erguido 
como  un  pavo,  con  una  nariz  inmensamente  grande,  acaballetada,  con  el 
pelo  dividido  por  partes  iguales  sobre  la  frente,  la  barba  espesa  y los  bi- 
gotes retorcidos;  su  traje  era  muy  elegante,  y llevaba  bajo  el  brazo  un 
sombrero  blanco  piramidal. 

— Señoritas,  tengo  el  honor  de  saludar  á ustedes,  las  perlas  mas  her- 
mosas de  nuestra  corte. 

— T nosotras,  se  apresuró  á responder  Clara,  al  caballero  mas  cum- 
plido. 

— Señorita,  no  sé  qué  responder  á una  galantería  tan  esquisita;  me  de- 
claro vencido  á las  primeras  palabras. 

— Siéntese  usted  aquí  entre  las  dos,  que  tenemos  un  asunto  impor- 
tante. 

— Señoritas,  ustedes  quieren  matarme;  yo  sentado  en  medio  de  dos  án- 
geles? declaro  que  solo  en  contemplarlas  pasaré  toda  la  audiencia,  y al  fin 
no  me  habré  enterado  de  nada. 

— No  importa,  es  un  negocio  muy  sério,  y en  el  que  usted  va  á desem- 
peñar el  primer  papel. 

— Véamos,  que  ya  tengo  curiosidad. 

— Usted  sabe  que  los  republicanos  han  entrado  en  Uruapan,  y que  tie- 
nen una  fuerza  de  cinco  á seis  mil  hombres. 

— Es  cierto  desgraciadamente. 

-Pues  nosotras  podemos  hacer  que  la  mayor  parte  de  esa  gente  se  pa- 
se á las  filas  imperiales. 

Usted  es  capaz  de  hacer  que  S.  M.  proclame  la  república. 

— Vamos  al  caso,  precisa  que  usted  nos  traiga  dos  salvo  conductos  en 
blanco. 

— Esto  pica  en  historia. 

—Lo  pondremos  á usted  en  antecedentes. 

Ya  tengo  el  honor  de  escuchar. 

Tenemos  una  correspondencia  de  Michoacan,  muy  importante.  Se 

nos  ofrece,  si  conseguimos  algunas  garantías,  que  la  brigada  de ... . us- 
ted me  permitirá  reservarme  el  nombre,  se  pasará  con  el  emperador. 
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— Hablaré  inmediatamente  á S.  M.  • 

— No  se  trata  de  eso,  señor  chambelán,  sino  de  dar  una  sorpresa. 

— Ya,  ya  comprendo,  nn  golpe  de  teatro,  hacerse  en  un  solo  dia  de  la 
influencia  de  SS  MM. 

— Precisamente,  usted  tiene  una  comprensión  admirable.  Conque  mar- 
che usted  al  gabinete,  y con  el  mayor  sigilo  del  mundo,  traígase  los  pape- 
les que  necesitamos.  A la  hora  del  triunfo,  alzamos  el  telón  y se  sabrá 
este  juego  de  bastidores. 

—Me  muero  por  estas  intriguillas,  y voy  á entrar  en  esta  con  toda  la 
fe  de  mi  valor  y caballerosidad. 

— No  huy  que  perder  tiempo,  le  dijo  Clara,  y le  tendió  dulcemente  la 
mano,  que  el  chambelán  llevó  al  corazón. 


m. 

— Has  jugado  á tu  antojo,  dijo  Luz,  con  ese  majadero;  no  te  creia  tan 
avisada. 

— Es  necesario  ponerse  algunas  veces  la  careta. 

— Tü  la  juegas  con  mucha  gracia. 

— Dios  mió!  allí  viene  la  señora  Menocal,  algún  chisme  trae  entre 
manos. 

— Buenos  dias,  señoritas,  supongo  que  ustedes  están  de  guardia. 
—Para  servir  á usted. 

— Necesito  que  me  reciba  S.  M. 

— Está  indispuesta,  y hoy  no  recibe  á nadie. 

— Debe  haber  una  excepción  para  mí,  S.  M.  ignora  lo  que  pasa. 

— Qué  sucede,  señora? 

—Nada,  una  cosa  horrible,  aseguran  que  S.  M.  el  emperador  está  ena- 
morado en  Cuernavaca,  y es  necesario  desmentir  esa  especie. 

— Y para  ese  asunto  pretende  usted  la  audiencia? 

— Cabalmente,  como  dama  supernumeraria,  tengo  ese  derecho. 

— Y se  permitirá  usted  hacer  tal  revelación  á S.  M? 

— Y por  qué  no?  á mí  me  parece  que  debo  tomar  cartas  en  este  asun- 
to; puede  resultar  un  bastardo  como  don  Juan  de  Austria. 

— ¡Qué  horrores  está  usted  diciendol 
—La  dinastía  se  perjudica. 
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— Basta,  señora,  no  haga  usted  público  lo  que  no  pasa  de  una  especie 
vertida  por  algún  mal  intencionado. 

— Eso  es  lo  que  debe  averiguarse,  ¡un  adulterio  monárquico!  un ... . 

— Por  compasión,  señora,  usted  comprenderá  que  nosotras  no  podemos 
oir  ciertas  cosas. 

— Una  Pompadour!  una  la  Valiere!  Dios  nos  ampare  que  empecemos 
tan  temprano. 

—No  podemos  consentir  en  un  escándalo,  señora;  ademas,  S.  M.  se  en- 
cuentra enferma,  y una  noticia  asi  la  empeoraría. 

— Está  bien,  lo  dejaremos  para  otra  vez;  ¿qué  han  sabido  ustedes  del 
chambelán  que  eBtaba  ayer  de  guardia? 

— Nada,  señora. 

— Nada?  ¡oh!  es  una  cosa  horrible;  ayer  al  volver  á su  casa,  cuando 
menos  lo  esperaban,  encontró  á un  zuavo  comiendo  alegremente  á su  me- 
sa, tomándose  su  vino,  y lo  que  es  mas,  en  compañía  de  su  señora  herma- 
na que  tiene  cuarenta  y ocho  años. 

Luz  y Clara  se  ruborizaron. 

—Eso  nada  importa,  continuó  la  Menocal;  lo  grave  que  existe,  es  lo  de 
la  señora  de***  quo-tuvo  el  atrevimiento  de  bordar  un  pañuelo  para  S.  M. 
el  emperador,  con  un  cupidillo,  y atravesando  con  dardos  los  grifos  impe- 
riales. S.  M.  Carlota  se  puso  de  mal  talante,  y mas  cuando  llegó  á su 
noticia  aquella  especie  de ...  • 

— Ya  llega  el  señor  chambelán  y tenemos  necesidad  de  comunicarle  ór- 
denes reservadas  de  Palacio,  dijo  Clara. 

— ¿Reservadas,  eh?  ya  comprendo;  tengan  cuidado,  porque  esas  reser- 
vas suelen  hacerse  públicas.  Señoritas,  muy  buen  dia. 

— ¡Dios  eterno!  esclamó  Luz,  esa  señora  tiene  una  lengua  de  escorpión, 
me  ha  dejado  encandalizada. 

— La  emperatriz  ha  dado  órden  de  que  no  se  le  permita  la  entrada. 


IV. 


Señoritas,  dijo  entrando  el  chambelán,  fingiendo  una  fatiga  terrible; 

los  pasaportes  estén  en  toda  regla,  pueden  marchar  sin  cuidado  los  emisa- 
rios, que  por  el  telégrafo  se  avisa  que  les  dejen  libre  el  tránsito. 
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— Es  usted  hombre  con  quien  se  puede  tratar,  comprende  usted  que 
la  rapidez  en  los  movimientos  salva  á una  situación’ como  á un  ejército. 

— Nosotras  llenaremos  los  blancos,  dijo  Luz  tomando  los  papeles. 

— Nuestra  guardia  ha  terminado,  si  usted  tuviese  la  bondad  de  acom- 
pañarnos al  carruaje .... 

— Con  mucho  gusto,  señoritas. 

Las  jóvenes  subieron  precipitadamente  en  el  coche. 

— A casa!  gritó  Clara,  y los  caballos  partieron  á escape. 

— Cuál  será  mas  hermosa?  se  preguntó  el  chambelán,  y volvió  á entrar 
en  los  salones  de  Palacio. 

Las  jóvenes  llegaron  á la  Ribera  de  San  Cosme. 


V. 

En  una  habitación  apartada  que  estaba  en  el  fondo  del  jardín,  perma- 
necían ocultos  dos  jóvenes  conocidos  del  lector. 

El  uno  es  el  simpático  dandy  Enrique  Morales,  que  en  una  de  sus  ca- 
laveradas habia  dado  con  la  hermana  del  guerrillero  Pablo  Martinez,  y & 
quien  vimos  atravesar  de  una  ruda  estocada  el  robusto  pecho  del  aus- 
tríaco. 

El  otro  era  don  Serafín,  perseguido  por  la  autoridad  francesa,  & causa 
del  duelo  en  que  dejó  tendido  al  capitán  Hugues. 

Los  dos  jóvenes  tenian  sobre  sf  una  sentencia  de  muerte. 

— De  todos  modos,  decia  Enrique,  yo  salgo  esta  noche  para  la  revolu- 
ción, esta  espectativa  no  tiene  nada  de  simpática  ni  atractiva. 

— Yo  te  acompaño,  no  quiero  comprometer  á esta  familia. 

— Si  al  menos  estas  dos  chicas  fuesen  nuestras  novias,  el  escondite  se- 
ria la  gruta  de  Calipso;  pero  ¡ay!  están  como  las  uvas  de  la  zorra,  verdes 
y muy  altas. 

— Es  una  falta  de  caballerosidad,  gritaba  don  Serafín,  que  se  me  per- 
siga,  yo  ho  matado  á ese  hombre  en  buena  lid. 

—Es  cierto,  yo  abusé  de  la  torpeza  de  esc  mastodonte,  que  con  todo  y 
eso  me  hubiera  rebanado  como  una  sandia  en  acertándome  un  tajo,  ¡qué 
bruto  era  el  difunto! 

— Yo  opino  por  la  salida  á toda  costa. 
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— Saldremos  disfrazados  de  arrieros  6 de  cualquier  cosa,  eso  no  impor- 
ta, el  caso  es  salir;  y ya  se  me  puso  no  dormir  cata  noche  en  México. 

—Luego  que  oscurezca  nos  escaparemos,  sin  decir  adiós  á nuestras  be- 
llas guardadoras;  porque  es  seguro  que  no  nos  permitirán  salir,  y no  se 
ha  dado  nunca  el  caso  de  que  yo  me  haya  resistido  & la  voz  de  una  mu- 
chacha. 

—Ni  yo;  afortunadamente  son  las  seis  de  la  tarde,  dentro  de  una  hora 
caerá  la  noche  y nos  escaparemos  pasando  sobro  fuego.  Dejemos  una  car- 
ta de  despedida  que  ambos  firmaremos. 

— Convenido,  yo  la  redacto  y tú  la  escribes. 

Don  Serafín  se  puso  al  bufete. 

Enrique  comenzó  & dictar  paseándose  por  el  aposento. 

— Comienza: 

“Señoritas,  habéis  sido  nuestros  ángeles  de  guarda. 

— Bravol  • • 

“Hay  seres  sobre  quienes  Dios  ha  puesto  el  aliento  de  su  grandeza; 
marchamos  vestidos  de  arrieros,  con  las  lágrimas  en  los  ojos.” 

— Hombre,  eso  es  bajar  del  cielo  á una  posada  de  béstias. 

— Ya  es  preciso  entrar  en  materia. 

•—Pero  no  tan  de  zopeton. 

— En  fin,  termina  como  gustes  y firmemos. 

Don  Sera  fin  concluyó  la  misiva  y ambos  signaron,  y la  pusieron  sobre 
el  candelero  ccmo  hacen  los  suicidas. 

— Tomaremos  el  ómnibus  de  San  Jnanico  y Atzcapozalco;  en  ese.  pue- 
blo tengo  amigos  que  nos  proporcionarán  caballos,  y lo  demas  corre  de 
nuestra  cuenta. 

— Muy  bien  pensado,  dame  las  tijeras,  voy  á tirarme  el  bigote. 

— Famosa  ocurrencia! 

Enrique  tomó  las  tijeras  y cortó  la  primera  guia,  relatando  los  conoci- 
dos versos:  “Estos  bigotes  quemó — la  pólvora  de  Austerlitz." 

Don  Serafín  se  echó  abajó  las  patillas,  y ambos  quedaron  como  unos 
tonsurados. 
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Clara  y Luz  babian  llegado  á las  seis  y media  á la  casa,  no.  queriendo 
Ter  á sus  amigos  sino  en  la  noche. 

Pensaban  darles  la  sorpresa  mas  agradable. 

— Padre,  dijo  Clara  á don  Alfonso,  traemos  anos  pasaportes  para  nues- 
tros amigos. 

— Me  parece  imposible,  tengo  una  inquietud  horrible  por  esos  mucha- 
chos. 

— Necesitamos  unos  buenos  caba'los  para  que  cuanto  antes  se  alejen 
de  la  capital,  poniéndose  en  salvo. 

— Clara,  ahí  están  los  mios;  yo  sacaré  en  mi  carretela  á esos  gaznápi- 
ros que  me  han  dado  un  buen  susto. 

— Qué  bueno  es  usted,  dijo  Luz  abrazando  & don  Alfonso,  & quien  ama- 
ba como  á un  padre. 

— Pobrecilla!  esclatnó  el  honrado  español  besando  á aquella  angelical 
criatura.  Hijas  mias,  estoy  de  mal  humor;  ya  sabrán  ustedes  lo  que  ha 
pasado  en  Michos  can. 

Luz  palideció  intensamente. 

— Qué  ha  pasado?  preguntó  Clara. 

— Que  al  retirarse  las  fuerzas  liberales,  el  general  Pueblita  se  quedó  A 
la  entrada  de  Uruapan,  donde  fué  sorprendido  y asesinado. 

— ¡Dios  mió! 

— Los  republicanos  se  han  internado,  no  sé  dónde  puedan  alcanzarlos 
nuestros  amigos.  Es  necesario  pensar  antes  de  hacer,  estos  franceses  son 
cruelísimos,  el  país  está  inundado  de  sangre,  y las  armas  se  embotan  de 
tanto  herir. 

Clara  bajó  la  frente  avergonzada,  su  buen  corazón  le  decia  á voces  que 
debia  aborrecer  á aquellos  asesinos;  pero  su  amor  mas  fuerte  aún,  la  ar- 
rojaba en  esa  vía  desesperada  de  una  pasión  tan  infeliz. 

Luz  estaba  afligida  en  estremo,  simpatizaba  con  los  hombres  todos  de 
la  revolución,  los  quería  como  á los  fieles  compañeros  de  Eduardo;  y su 
muerte  la  hacia  pensar  que  acaso  le  llegaría  su  turno  á aquel  hombre  á 
quien  amaba  y por  quien  sufría  horrorosamente. 
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Este  pensamiento  es  el  que  agita  á todos  los  que  entran  en  esa  mar  ai- 
rada de  las  revoluciones. 

El  corazón  Be  vuelve  fatalista  y se  espera  con  resignación  el  instante 
de  la  partida  eterna. 

Cada  hombre  que  desaparece,  es  una  hoja  llevada  por  el  huracán  de  los 
combates. 

Entonces  se  hace  sombría  y torva  la  faz  del  revolucionario,  cae  un  velo 
espeso  sobre  eu  existencia,  y se  lanza  desesperado  en  busca  de  la  muerte 
mas  bien  que  de  la  victoria. 

Las  dos  jóvenes  quedaron  hondamente  pensativas,  agitadas  por  senti- 
mientos diferentes. 

D.  Alfonso  estaba  también  silencioso,  no  convalecía  aún  de  esa  pesa- 
dumbre de  ver  á su  hija  entregada  á ese  amor  que  él  reprobaba  en  el  fon- 
do de  su  alma. 

— Bien,  dijo  al  fin,  me  encargo  de  los  preparativos  del  viaje;  esos  mu- 
chachos necesita#dinero,  es  preciso  que  vayan  bien  equipados,  me  intere- 
so por  su  suerte. 

— Ellos  están  inquietos  y disgustados  con  su  situación. 

— No  faltan  motivos,  hija  mia.  Nos  veremos  dentro  de  una  hora. 


VII. 


Don  Alfonso  salió,  las  dos  amigas  se  contemplaron  un  instante  y se 
estrecharen  como  dos  flores  al  soplo  do  una  ráfaga  de  viento. 

Leo  en  tus  ojos  la  historia  de  tu  corazón,  Clara  mia,  estás  contraida 

de  una  manera  terrible;  porque  hay  veces  que  to  sientes  humillada  ¿no  es 
cierto? 

SI,  es  verdad,  pero  mi  corazón  se  subleva  y este  amor  está  por  cima 

de  todo,  es  un  amor  desgraciado!  Yo  conozco  que  hay  algo  de  fatal  en  este 
sentimiento;  pero  no  lo  puedo  maldecir,  me  falta  el  aliento. 

—En  mala  hora  se  fijaron  tus  ojos  en  ese  hombre. 

— Tú  también? 

Perdóname,  yo  no  debo  afligirte;  pero  del  fondo  de  mi  alma  se  levanta 

una  voz  qHe  me  dice,  que  tú  no  serás  feliz:  cuando  considero  que  puedes 
ser  arrebatada  de  tu  país  por  un  extranjero  y allá  en  tierras  estrenas  ser 
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presa  de  un  desengaño,  entonces  lloro  por  tí,  lloro  porque  te  amo  con  todo 
mi  corazón! 

Clara  no  podía  hablar,  su  voz  estaba  embargada  por  el  llanto. 


VIII. 

Dieron  las  siete  en  el  reloj  de  San  Cosme. 

Pocos  minutos  después,  el  ómnibus  de  la  carrera'  de  Atzcapotzalco  se 
detuvo  frente  á la  casa. 

J)ob  individuos  subieron  al  carruaje,  que  pasó  por  la  garita  y se  perdió  „ 
entre  la  calzada  de  árboles  que  forman  su  derrotero. 

Cuando  don  Alfonso  y las  dos  amigas  entraron  en  el  aposento,  los  pri- 
sioneros habían  desaparecido.  _ 

En  el  platillo  del  candelero  estaba  un  billete  de  despedida,  lleno  de  ter- 
nura y gratitud  bácia  aquellas  almas  nobles  que  los  habían  abrigado 
durante  la  época  terrible  de  su  proscripción! 
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CAPITULO  DECIMOQUINTO. 

EL  TERRORISMO. 

I. 

Hacia  mucho  tiempo  que  ol  Consejo  de  Estado  y el  ministerio,  habían 
sometido  á la  aprobación  de  Maximiliano  nn  decreto  terrible,  una  senten- 
cia de  muerte  para  los  republicanos,  una  declaración  impla  en  que  se  filia- 
ba & los  defensores  de  la  independencia  entre  los  asesinos  y los  bandidos. 

La  segunda  insurrección  recibía  el  legado  de  los  hombres  de  810;  á esos 
hombres  se  les  llamó  también  con  ese  infamante  epíteto,  y se  fulminaron 
contra  ellos  igualts  anatemas. 

La  historia,  como  siempre,  ha  reñido  A confundir  á los  calumniadores, 
y coronar  de  laurel  y siempreviva  las  frentes  de  los  mártires  y defensores 
de  la  libertad. 

Maximiliano  se  habia  reservado  el  exámen  del  decreto  y aplazado  la 
discusión. 

La  víspera  de  ese  memorable  dia,  estaba  el  emperador  en  su  despacho 
leyendo  los  artículos  de  ese  fatjl  proyecto. 

Parecía  hondamente  preocupado. 

Sobre  el  bufete  estaban  los  pliegos  de  la  correspondencia  europea,  que 
el  emperador  habia  leido  varias  ocasiones. 
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Contenían  las  notas  de  los  Estados -Unidos  dirigidas  al  ministro  de  Re- 
laciones de  Napoleón  III. 

El  pueblo  de  la  Union  americana  se  manifestaba  decididamente  en  con- 
tra del  imperio,  y pedia  á su  gobierno  interviniese  de  una  manera  directa 
en  los  negocios  de  México. 

Como  en  la  Gran  República  la  voluntad  de  los  gobernantes  es  el  reflejo 
de  la  voluntad  nacional,  la  situación  tomaba  un  carácter  alarmante,  que 
inquietaba  siriamente,  no  solo  á Maximiliano  sino  al  gobierno  francés. 

La  oposición  en  las  cámaras  tomaba  aliento,  y profetizaba  el  desenlace 
mas  funesto  á los  autores  del  atentado  intervencionista. 

Julio  Favre  y el  gran  orador  legitimista  Mr.  Tbiers,  veian  como  á la 
luz  del  sol  el  fin  trágico  de  la  aventura  monárquica. 

Comprendían  que  su  país  sufriría  mas  tarde  el  anatema  del  mundo  en- 
tero, y que  su  pabellón  saldría  cubierto  de  vergüenza  de  las  puertas  del 
Nuevo  Mundo. 

El  sueño  babia  acabado  y la  realidad  se  presentaba  bajo  las  fases  som- 
brías de  un  desengaño. 

Maximiliano  era  una  hoja  movida  al  soplo  europeo. 

Sin  voluntad  propia,  sin  hombres,  sin  recursos,  delante  de  un  volcan 
próximo  á su  erupción! 

El  reconocimiento  de  la  España  y la  Inglaterra  le  servían  tanto  como  el 
del  Gran  Sultán. 

Las  naciones  signatarias  de  la  Convención  de  Lóndres  protestaban  de 
lante  de  la  Union  vencedora,  que  la  Francia  habia  falseado  el  pensamien- 
to, y que  ellas  condenaban  la  monarquía  en  México. 

Se  lavaban  las  manos  como  Poncio  Pilato. 

El  ejéreito  espedicionario  se  c-cupaba  simplemente  en  hacer  su  agosto. 

Los  buques  de  guerra  salían  de  los  puertos  de  Francia  cargados  de  mer- 
cancías, que  entraban  á México  sin  pago  de  derechos,  haciendo  el  contra- 
bando mas  escandaloso,  todo  bajo  la  sombra  del  pabellón  francés. 

En  la  capital  se  estableció  un  elegmte  almacén,  “Los  Precios  do  Fran- 
cia,” que  se  decia  públicamente  que  el  bócío  principal  era  el  mariscal 
Aquilea  Bazaine,  comandante  en  gefo  de  la  expedición! 


• * 
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II. 


Sonaban  las  diez  en  el  reloj  de  Palacio. 

Maximiliano  guardó  el  decreto  presentado  por  el  Consejo,  bajo  la  car- 
peta, y so  vista  se  fijó  en  la  puerta  de' entrada. 

Un  chambelán  anunció. 

— S.  E.  el  mariscal  Bazaine. 

— Que  pase. 

El  mariscal  se  presentó  de  riguroso  uniforme,  con  la  banda  encarnada 
de  la  gran  cruz  de  la  legión  de  Honor,  y sobre  su  pecbo  la  placa  y raulti 
tud  de  condecoraciones. 

— Tengo  el  honor  de  ofrecerme  & las  órdenes  de  V.  M. 

— 8.  E.  el  mariscal  tendrá  la  bondad  de  leer  esa  correspondencia,  dijo 
el  emperador  indicando  asiento  á Bazaine. 

— Con  el  permiso  de  V.  M.  me  entero  de  esta  nota,  y pasó  su  vista  por 
el  pliego,  como  si  no  hubiese  recibido  por  el  mismo  paquete  la  copia  de  la 
comunicación  que  estaba  leyendo. 

Luego  que  hubo  terminado,  puso  el  pliego  sobro  el  bufete. 

—Las  órdenes,  dijo,  de  S.  M.  Napoleón  III,  son  leyes  para  mí;  Y.  M. 
puede  arreglar  como  mejor  le  parezca  este  negocio. 

— S.  E.  conoce  bien  la  diplomacia,  y no  cstrafiará  por  lo  tanto  el  giro 
que  debemos  dar  á la  cosa  pública.  La  tempestad  se  presenta  formidable 
por  el  lado  del  Norte,  y esto  nos  hace  apresurar  el  término  de  la  revolu- 
ción. Vuestras  armas  veneedoras  recorren  el  país  sin  obstáculo  alguno. 

—Y.  M.  me  permitirá  le  haga  una  ligera  observación:  los  obstáculos  se 
hacen  á un  lado,  y ouando  han  paL ido  nuestros  cañones,  vuelven  á inter- 
ponerse; la  revolución  continúa  con  mas  vigor  que  nunca;  el  territorio  es 
inmenso  y sesenta  mil  hombres  no  lo  pueden  cubrir;  este  es  un  elemento 
tembleque  aplazará  por  muchos  años  la  pacificación  del  país. 

S.  E.  comprende  como  yo  todas  las  dificultades  dé  la  campaña;  pero 

hoy  so  tratan  dos  puntos  cardinales  de  esta  cuestión,  el  primero  os  moral, 
el  segundo  material  y de  simple  organización. 

pie  recibido  copia  de  una  nota  en  que  el  augusto  hermano  de  V.  M. 

se  compromete  á enviar  un  cuerpo  de  ejército  formado  de  voluntarios 
austríacos  y belgas. 
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— Es  un  negocio  completamente  arreglado. 

— Mas  tarde  tendré  el  honor  de  presentar  ¡i  la  aprobación  de  S.  M.  una 
adición  conveniente  en  cstremo  para  la  organización  del  ejército  que  debe 
sostener  el  trono,  porque  V.  M.  sabe  que  el  ministerio  de  las  Tuberías 
opta  por  la  retirada  de  nuestro  pabellón. 

Maximiliano  recibió  con  serenidad  el  golpe  y dejando  aparentemente 
desapercibida  la  observación  del  mariscal,  contestó: 

— La  revolución  está  sostenida,  porque  conserva  aún  una  bandera 

— Es  la  opinión  de  S.  M.  Napoleón  III. 

— Es  necesario  arrebatarla  de  sus  manos. 

El  mariscal  inclinó  la  cabeza  en  señal  de  asentimiento. 

— lie  creído,  en  vista  del  éxito  de  las  operaciones  militares,  que  es  de 
todo  punto  necesaria  la  declaración  de  que  el  imperio  cesa  de  considerar 
los  republicanos  como  beligerantes. 

— Eso  dice  precisamente  la  noto  de  S.  M.  Napoleón  III. 

— Los  reduzco  á bandas  de  ladrones,  negándoles  el  principio  político  y 
con  éi  las  garantías  del  derecho  de  gentes. 

— Me  permitirá  V.  M.  baga  una  observación  á la  nota  reservada  de  las 
Tuberías,  y á la  respetable  opinión  de  V.  M? 

— Es  una  conferencia  en  la  que  S.  E.  el  mariscal  puede  hablar  con  en- 
tera libertad  y franqueza. 

— El  emperador  de  los  franceses,  pagando  un  tribute  á la  fragilidad  hu- 
mana, adelanto  en  su  alto  sabiduría  los  acontecimientos,  porque  juzga  de 
ellos  á gran  distancia. 

Esto  era  mucho  avanzar  en  un  individuo  que  comprendía  perfectamente 
que  á la  primera  frase  de  desaprobación  seria  destituido  de  todos  sus 
cargos.  * 

El  emperador  creyó  en  la  sinceridad  del  mariscal,  sin  prever  que  la 
Francia  diría  mas  tarde  que  por  condtífto  del  comandante  en  gefe  de  su 
espedicion  se  había  opuesto  abiertamente  á la  declaración  sangrienta  del 
imperio. 

—•Continuad,  dijo  Maximiliano. 

— Aun  no  es  tiempo,  dijo  Bazaine,  me  parece  prematuro  el  decreto,  an- 
tes que  el  presidente  Juárez  haya  abandonado  el  territorio  nacional.  * Tal 
es  el  momento  oportuno  para  dar  el  golpe  de  gracia  á la  revolución  repu- 
blicana. 

El  emperador  Bacó  de  entre  los  papeles  un  despacho  y lo  mostró  al  ma- 
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riscal,  que  como  hemos  dicho,  tenia  copia  de  la  correspondencia  de  Maxi- 
miliano. 

— Sabe  S.  E.,  dijo  el  emperador  antes  de  qne  leyese  el  mariscal,  que 
no  debemos  poner  en  olvido  este  despacho:  “El  seflor  general  Brincourt 
ha  entrado  á Chihuahua,  después  de  haber  obligado  á huir  á Juárez  á Pa- 
so del  Norte  y dispersado  á la  fuerza  epemiga,  quer  le  abandonó  25  piezas 
de  artillería.  * . • 

“El  general  Brinpourt  ocupa  á Rio  Florido,  Parral  y Santa  Rosalía, 
con  guarniciones  respetables." 

El  mariscal  leyó  la  comunicación  y dijo  al  emperador: 

— El  bien  de  este  país,  que  es  el  solo  pensamiento  del  gobierno  francés, 
me  obliga  á obedecer  este  mandato  en  todas  sus  partes,  es  una  cuestión  de 
redacción.  Al  comunicar  á V.  M.  la  ocupación  de  Chihuahua  X^^daré 
la  noticia  de  la  salida  de  Juárez  del  territorio  mexicano. 

— Después  de  ese  parte,  publicaremos  el  decreto  á que  he  hecho  refe- 
rencia. . • 

— Mi  edad  me  faculta  para  daros  un  consejo,  si  V.  M.  me  lo  permite. 

— Ya  escucho  á S.  E. 

— No  firméis  solo  ese  decreto,  ponedlo  en  cabeza  del  Consejo  de  Estado 
y del  ministerio;  la  nación  debe  hallar  bajo  esa  ley  nombres  de  mexica- 
nos; se  creeria  que  el  extrangero  condena  á muerte  al  conquistado. 

El  emperador. saludó  al  mariscal,  este  se  inclinó  profundamente  y salió 
del  despacho. 


• ' • UL 

Maximiliano  "convocó  & su  Consejo,  y una  hora  después  consejeros  y mi- 
nistfo8  firmaban  el  decreto  memorable  qpe  vió  con  asombro  el  mundo  ci- 
vilizado. * . 

Los  periódicos  de  la  tarde  publicaron  un  parte  del  mariscal  Bazaine,  en 
que  anunciaba  la  salida  del  presidente  J uaren  del  territorio  de  la  Repú- 
blica. 

Al  dia  siguiente,  3 de  Octubre  de  865,  el  Diario  del  Imperio  traía  en 
sus  columnas  la  siguiente  proclama  que  servia  de  introducción  al  decreto: 

21 
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“Mexicanos:  • 

“La  causa  que  con  tanto  valor  y constancia  sostuvo  IX  Benito  Juárez, 
La  sucumbido  ya,  no  sqlo  & la  voluntad  nacional,  sino  ante  la  misma  ley 
que  este  caudillo  invocaba  en  apoyqde  bus  títulos.  Hoy  hasta  la  bandera 
en  que  degeneró  dicha  causa,  ha  quedado  abandonada  por  la  salida  de  su 
gefe  del  territorio  patrio. 

£1  gobierno  nacional  fué  por  largo  tiempo  indulgente,  y ha  prodigado 
su  clemencia,  para  dejar  á los  cstraviados,  á los  que  no  conocían  los  dere- 
chos, la  posibilidad  de  unirse  á la  mayoría  de  la  nación  y colocarse  nueva- 
mente en  el  camino  del  deber. 

Logró  su  intento:  los  hombres  honrados  se  han  agrupado  bajo  su  ban- 
dera y aceptado  los  principios  justos  y liberales  que  norman  su  política. 

Solo  mantienen  el  desórden  algunos  gefes  descarriados  por  pasiones 
que  no  son  patrióticas,  y con  ellos  la  gente  desmoralizada  que  no  estfi  6 
la  altura  de  los  principios  políticos,  y la  soldadesca  sin  freno  que  queda 
siempre  como  último  y triste  vestigio  de  las  guerras  civiles. 

De  hoy  en  adelante  la  lucha  solo  será  entre  los  hombres  honrados  de  la 
nación,  y las  gavillas  de  criminales  y bandoleros. 

Cesa  ya  la  indulgencia,  que  Solo  aprovecharla  al  despotismo  de  las  ban- 
das, á los  que  incendian  los  pueblos,  á los  que  roban  y á h>8  que  asesinan 
ciudadanos  pacíficos,  miseros  ancianos  y mujeres  indefensas. 

El  gobierno,  fuerte  en  su  poder,  será  desde  hoy  inflexible  para  el  casti- 
go, puesto  que  así  lo  demandan  los  fueros  de  la  civilización,  los  derechos 
de  la  humanidad  y las  exigencias  de  la  moral. 

México,  Octubre  3 de  1865. — Maxitnilümc.” 


, rv. 

* _ 

No  se  había  publicado  el  edicto  imperial  en  el  interior  del  país,  y las 
leyes  ho  surten  su  efecto  hasta  que  oficialmente  se  hacen  saber  & los  ciu- 
dadanos. 

La  mayor  parte  de  los  revolucionarios  ignoraban  el  decreto  del  3 de 
Octubre,  bien  que  esto  no  alteraba  en  nada  su  situación,  pues  solo  faltaba 
la  letra,  puesto  que  donde  se  les  tomaba  prisioneros  se  les  asesinaba. 
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Esto  se  lo  decimos  á aquello*  que  encontraron  legal  la  terrible  heca- 
tombe de  Uraapan  apojada  en  ana  lej  no  publicada. 

El  rallante  general  Arteaga  ara  el  g efe  del  ejército  republicano  y M 
encontraba  euUruapan  en  compañía  do  Solazar  j Bira  Palacio;  éste  Opi- 
naba por  librar  ana  batalla  al  imperio  en  aquellos  campos. 

Arteaga  no  ae  creyó  seguFo'para  sostener  un  combate  desconfiando  do 
sos  elementos,  y se  decidió  á concentrarse  en  la  sierra  & dar  otra  organi- 
zación á sos  fuerzas.  * * 

Biva  Palacio  se  dirigió  á marchas  dobles  sobre  la  capital  de  Michoaca» 
para  entretener  al  enemigo,  mientras  Arteaga  y Salazar  se  replegaban. 

Méndez  llegaba  & la  sazón  con  ana  fuerza  numerosa  6 las  inmediacio- 
nes de  Uruapan.  « 

Arteaga  caminó  violentamente  tres  días  hasta  llegar  I las  montadas  de 
Santa  Ana  Amatlan.- 

Mendez  le  seguía  de  ceroa. 

Los  republicanos  no  habían  probado  en  su  correría  mas  que  algunas 
yerbas  y ya  estaban  muertos  de  hambre  y de  fatiga.  . 

Arteaga  mandó  dar  de  comer  6 su  tropa,  ordenando  que  matasen  algu- 
nas rea  es. 

Estaban  en  esta  operación,  dormidos  los  gefes  y la  mayor  parte  de  los 
oficiales,  mientras  la  tropa  preparaba  si  rancho  y daba  agua  á la  caballa- 
da, cuando  inesperadamente  se  hallaron  atacados  por  una  parte  de  la  ca- 
ballería imperialista,  causándoles  una  sorpresa  indefinible  y apoderándose 
en  el  acto  de  la  persona  del  general  Arteaga  y sus  compañeros. 


V. 


El  emperador  recibió  el  siguiente  parte  del  gefe  de  la  expedición: 

• « 

“Santa  Ana  Amatlan. 

Octubre  13  de  1865. 

Hoy  & las  dos  y media  he  batido,  sorprendiéndolo,  al  disidente  Arteaga 
que  se  titula  general  en  gefe  del  ejército  del  centro.  El,  Salazar,  todos 
sus  coroneles  y la  mayor  parte  de  sus  oficiales  y tropa  son  mis  prisioneros; 
su  armamento,  pertrechos  de  guerra  y caballada  OBtáu  en  mi  poder. 
Felicito,  etc. — Ramón  Mendez 
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Los  prisioneros  fueron  conducidos  fi  Uruapan. 

El  general  Arteaga  habia  luchado  comd  uA  héroe  en  Michoacan,  y su 
derrota  provocó  un  justo  sentimiento  en  las  clases  todas  de  la  sociedad. 

-<  Inmediatamente  salió  un  estraordinario  para  México,  solicitando  el  in- 
dulto de  aquel  valiente  y denodado  caudillo,  A quien  la  legislatura  habia 
declarado  por  sus  méritos  ciudadano  del  Estado  de  Michcacan. 

Una  comisión  se  presentó  en  el  palacio  solicitando  audiencia  de  la  em- 
peratriz, para  que  ésta  sirviese  do  empeñe  en  aquella  situación  angus- 
tiosa. 


Nuestras  jóvenes  amigas  estaban  de  guardia  en  ese  dia  en  que  la  comi- 
sión se  acercó  A las  puertas  de  la  cámara  imperial. 

No  habi*  órden  de  recibir;  no  obstante,  Clara  que  era  atrevida  se  pre- 
sentó á Carlota  de  Austria,  y la  dijo:  “Señora,  V.  M.  es  la  madre  de  los 
mexicanos,  una  horrible  desgracia  ha  acontecido,  la  sangro  va  á correr 
sobre  un  cadalso  sin  vuestra  intercesión.” 

— Inbéciles!  dijo  Carlota  en  su  lengua  natal,  se  les  libra  de  sus  asesi- 
nos é inter—jden  por  ellos  cuando  les  tienen  en  su  poder.  Y bien?  pre- 
guntó cuu  «titaneria  á su  dama  de  honor  adoptando  la  lengua  española. 

— Se  solicita  de<V.  M»  que  reciba  una  comisión. 

— Decidles  que  yo  no  puedo  hacer  nada  en  contra  de  una  ley  que  acaba 
de  publicarse,  que  el  emperador  y'  yo,  seremos  los  ‘primeros  en  acatar 
siempre  las  disposiciones  que  asegurarán  la  paz  y el  porvenir  de  nuestra 
nación. 

Clara  iba  á aventurar  una  nuera  súplica,  pero  un  gesto  de  soberbia  in- 
dicó A la  jóve»  que  no  habia  esperanza.  ’ » 

Clara  salió  llorando  de  la  cámara  de-la  emperatriz. 

— Señores,  dijo  A los  individuas  de  la  comisión,  decid  A las  personas 
que  os  envían,  quo  no  es  posible  conseguir  el  perdón.  S.  M.  el  empera- 
-dor  no  se  dejará  ver,  culpad  solo  al  destino. 

La  comisión  se  retiró  llena  de  indignación. 

Hacia  algunos  meses  que  Riva  Palacio  habia  hecho  prisioneros  á mul- 
titud de  soldados  belgas  en  la  toma  de  Tacámbaro,  y á todos  les  perdonó 
la  vida  contra  la  voluntad  de  su  tropa  que  pedia  á voces  venganza. 
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VIL  ' 

Al  di»  siguiente  un  parte  telegráfico  anunció  que  los  generales  Arte** 
ga  y Sa lazar,  los  gefes  Villagoracz  y Diaz,  y un  sacerdote  que  andaba  con 
el  ejército  republicano,  kabian  sido  pasados  por  las  armas  en  el  pueblo  de 
Uruapan. 

Arteaga  fué  conducido  al  suplicio  en  una  camilla;  no  podia  andar  á con- 
secuencia de  haber  Recibido  una  herida  en  las  Cumbres  de  Aculcingo,  una 
herida  cosechada  en  el  campo  de  batalla,  defendiendo  á la  patria  contra 
la  invasión  francesa!  # 

¿Y  eran  mexicanos  los  que  condujeron  á aquel  pltrieio  al  cadalso? 

Caín,  ¿qué  has  hecho  de  tu  hermano? 


VIIL 

§ • 

Como  el  Moctezuma  II  que  habia  visto  el  labrador  veinte  afíos  antes  de 
la  conquista  y á quien  aplicó  el  cauterio  en  el  muslo  para  que  despertase 
de  su  letargo  de  deleites,  porque  se  acercaba  la  ruina  de  su  imperio,  dor* 
mi»  Maximiliano  entre  el  incienso  del  poder  y la  mirra  de  la  adulación, 
cuando  lo  despertó  el  ruido  de  la  victoria  de  Richmond  y la  voz  de  Na- 
poleón III  anunciándole  la  salida  de  las  tropas  espedicionarias. 

Levantóse  terrible  el  usurpador,  quiso  ahogar  la  revolución  republicana 
en  un  solo  dia  y espidió  la  sentencia  inexorable  de  muerte  y esterminio. 

Los  sicarios  del  imperio  celebraron  sus  Vísperas  Sicilianas  aun  en  los 
pueblos  mas  miserables  del  territorio. 

No  hubo  misericordia,, los  defensores  de  la  república  quedaron  diezma- 
da; pero  1»  revolución  se  levantó  mas  terrible  y amenazante,  juró  ven- 
ganza ante  el  cadalso  de  Arteaga,  absorbió  el  vapor  de  sangre,  midió  $1 
abismo  y se  lanzó. terrible  como  el  rayo  en  esa  lucha  desigual  del  pueblo 
con  la  fuerza  armada,  sosten  de  la  usurpación  y de  la  tiranía! 
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CAPITULO  DECIMOSESTO. 


LA  SOMBRA. 


I. 

* 

Era  la  hora  del  «repásenlo,  la  cámara  de  Carlota  de  Anstria  se  euvoh 
Tía  en  las  primeras  sombras  de  la  noche. 

' La  jóven  emperatriz  abismada  en  sus  pensamientos,  habia  contemplado 
la  muerte  del  sol  desde  los  balcones  de  su  aposento.  m 

El  astro  se  habia  sumergido  lentamente  en  la  tumba  del  ocaso,  j sus 
postreros  reflejos  haci&n  destacar  las  montaffas  que  circundan  con  un 
garboso  contorno  el  belltshno  valle  de  México. 

El  viento  producia  un  murmullo  sombrío  en  los  viejos  sabinos  de  Oha- 
pultepec. 

La  noche  se  aeercaba  magestuosa  con  su  séquito  inmenso  de  estrellas. 

El  horizonto  tenia  adn  celages  color  de  fuego  que  se  desvanecian  al 
soplo  del  aire. 

Una  vaga  melancolía  se  derramaba  en  aquel  espíritu  exaltado. 

Los  ojos  de  Carlota  se  cerraron  dulcemente  y comenzó  el  sopor  del 
■uefio. 

• 

Luego  que  el  letargo  se  hubo  posesionado  de  los  miembros  de  aquel 
cuerpo  indolente,  las  visiones  aparecieron  en  el  mundo  de  la  realidad. 
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Las  últimas  nubes  que  había  visto  la  emperatriz,  «ementaron  á tomar 
forma,  convirtiéndose  en  espectros  sobre  un  mar  de  sangre. 

las  manos  descarnadas  salieron  de  entre  los  sudarios  y vueltas  al  délo 
pedían  venganza  y misericordia! 

Los  silbos  del  viento  se  convirtieron  en  quejidos  que  atravesaban  la  al* 
■aósfera  en  eco*  de  dolor  y desesperación. 

Los  espectros  avanzaban  sobre  el  horizonte  á impulsos  del  au-a  de  1» 
•oche,  y descendían  hasta  penetrar  en  la  c&mara  imperial. 

Sus  frentes  chorreaban  sangre,  sus  labios  palpitantes  pedían  vengan» 
en  sus  convulsiones. 

Rasgáronse  loa  sudarioa  y mostraron  si  seuo  acribillado  por  las  balas 
que  destilaba  sangre,  que  manaba  espumosa  y ardiente  por  las  heridas. 

¡Vénganla,  vengan»!  repetían  loe  espectros;  y su  aliento,  helado  como 
el  aire  de  los  volcanes,  pasaba  con  un  frió  de  muerte  per  el  semblante  de 
Carlota  de  Austria 

La  jóven  se  oprimía  dolorosamente  el  corazón  víctima  de  aquella  hor- 
rorosa pesadilla. 

Los  espectros  se  desvanecían  lentamente  fijandq  sus  órbitas  ensangren- 
tadas en  U mirada  sombría  de  la  emperatriz. 

Hubo  un  momento  de  silencio;  después  resonó  el  acento  de  una  voz  ce- 
nocida  de  Carlota. 

* Rr»  la  dal  rey  Leopoldo, 

— Hija!  bija  mia!  no  puedo  llegar  basta  tí,  bay  un  mar  de  sangre  que 
circunda  tu  tono. • • * infeliz  de  ti!  infeliz  de  tí!..,, 

—Padre,  padre!  gritaba  zollouudo  la  desgraciada  princesa,  perdóname, 
perdóname! 

—Esa  palabra,  continuaba  la  voz,  no  ha  sonado  en  tus  labios,  tú  no  ere* 
mi  bija! 

— Padre!  gritó  en  un  esfuerzo  supremo  la  jóven,  y despertó  sobresalta- 
da, llamó  violentamente  y dos  camaristas  pusieron  luces  en  el  aposento. 

Carlota  estaba  pálida,  sombría,  su  mirada  estraviada  buscaba  sigo  en 
los  rincones  del  aposento. 


n. 

— Señora  dijo  una  danta,  bay  ana  persona  que  pide  permiso  para  bar 
blar  con  S.  M. 
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La  princesa  respondió  maquinalmenfe; 

—Que  pase. 

Una  jóven  enlutada  y en  euyo  semblante  se  dejaban  ver  las  señales  in- 
delebles del  sufrimiento  y del  dolor,  penetró  en  el  áposento  y se  arrodilló 
delante  de  la  emperatriz  derramando  nn  mar  de  lágrimas. 

— Señora,  dijo  en  lengua  inglesa,  vos  podéis  devolverme  el  tesoro  de  m{ 
vida. 

— Alzad,  señora,  os  escucho  con  Ínteres;  si  venfs  á hablarme  de  algún 
prisionero  sentenciado  al  patíbulo,  contad  desde  luego  con  el  perdon/do  he 
ofrecido  y cumpliré  mi  promesa. 

—No  es  al  cadalso  al  que  le  disputo  una  víctima,  es  á V.  M.  misma. 

— Descubrios,  señora,  dijo  comal  tañería  la  emperatriz. 

' Alzóse  la  enlutada,  y descorrido  %1  espeso  velo  que  cubría  su  rostro,  se 
irguió  delante  de  la  archiduquesa. 

Era  la  señora  Iturbide,  á quien  le  habian  arrebatado  str  hijo*  para  ha- 
cerlo principe  imperial,  condenándolo  á separarse  y olvidar  á la  que  le 
debia  el  ser.  • ( 

— Qué  queréis  de  mi,  señora?  dijo  Carlota  á la  jóven  americana. 

— Que  me  devolváis  á mi  hijo!  he  logrado  escaparme  del  lado  de  mi  es- 
poso, de  ese  hombre  sin  corazón  que  ha  vendido  á su  hijo  por  un  puñado 
miserable  de  oro. 

—Un  consejo  de  familia  celebrado  ante  el  emperador  ha  decidido  de  la 
suerte  de  ese  niño. 

— Es  una  determinación  impía,  nadie  tiene  derecho  de  desgarrarme  las 
entrañas  . . .perdone  á mi  aflicción  V.  M.,  miradme  á vuestros  pies,  dad- 
me por  compasión  un  asilo  en  vuestro  palacio;  no,  es  mucho,  permitidme 
que  viva  en  la  ciudad,  para  ver  al  menos  á ese  hijo  de  mi  corazón! 

Carlota  de  Austria  que  no  ha  sido  nunca  madre,  no  comprendía  la  do- 
lorosa  situación  de  la  jóven. 

—Nada  puedo  hacer  por  vos,  partid  á vuestra  patria  y dejadnos  tran- 
quilos; la  suerte  del  principo  está  hecha  en  el  porvenir,  si  el  cielo  me  nie- 
ga la  sucesión,  él  ocupará  mas  tajde  el  trono  de  su  abuelo  el  emperador. 

— Es  verdad,  debo  mucho  á V.  M.,  pero  ¿por  qué  separarlo  de  mi  lado? 
por  qué  privarlo  de  mis  caricias,  por  qué  engendrar  en  él  un  sentimiento 
de  desprecio  y olvido?  si  él  es  mi  sangre,  por  qué  renegar  de  ella?  esto  es 
infame! 

— Esta  mujer  está  loca!  dijo  con  desprecio  la  emperatriz,  y tiró  tan 
fuertemente  de  la  campanilla  que  la  desprendió  del  telégrafo. 
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Entraron  laa  damas  y los  chambelanes  de  Ja  servidumbre. 

— Llevad  á esa  mujer,  ha  perdido  el  juicio,  haced  que  vuelva  á su  car- 
ruage  y que  salga  inmediatamente  para  su  destino.  * 

La  jóven  Iturbide  abrazó  las  rodillas  de  la  emperatriz  deshaciéndose 
en  llanto.  , • 

— Perdón!  decía,  perdón!  yo  seré  vuestra  esclava  pero  no  me  matéis,  el 
destierro  es  la  agonía  para  mi  corazón;  volvedme  á mi  hijo,  permitid  al 
menos  que  lo  bese  por  la  última  vez. 

— Casta!  dijo  la  emperatriz  desasiéndose  de  la  americana  que  la  tenia 
asida,  llevadla! 

Dos  chambelanes  apartaron  á la  jóven,  que  cayó  desmayada  en  el  pavi- 
mento. . 


* III. 

La  emperatriz  se  dirigió  violentamente  & las  habitaciones  de  Maximi- 
liano. 

El  desgraciado  monarca  tenia  en  sus  manos  un  despacho  en  que  se  le 
comunicaba  que  Riva  Palacio  habia  penetrado  en  la  plaza  de  Morelia,  de 
donde  se  habia  llevado  á la  guarnición  belga  que  habia  sorprendido. 

Tenia  noticia  de  que  los  republicanos  habían  recobrado  A Uruapan  y 
ocupado  Tacámbaro  y otras  poblaciones,  donde  entraban  llenos  de  rabia 
por  el  fusilamiento  del  general  Artcaga  y sus  compañeros. 

— No,  decía,  la  sangre  no  hará  mas  que  precipitar  mi  caída:  de  la  tum- 
ba de  Arteaga  se  ha  levantado  mas  podereso  el  aliento  revolucionario,  los 
odios  se  amontonan  y la  venganza  reclama  su  hora  al  próximo  triunfo.  • . • 
Ta  han  pasado  algulfcis  años  y las  sombras  ensangrentadas  de  la  Lombar- 
día  cruzan  delante  de  mis  ojos  como  un  sueño  horrible! ....  Saludan  al 
imperio  los  toques  de  agonía  y la  salva  de  la  muerte  me  despierta  en  las 
primeras  horas  de  la  mañana! ....  Todo  se  conjura  en  contra  mia!.... 
8olo  una  flor  ha  brotado  en  el  desierto  de  mi  vida;  el  amor  de  esa  pobre 
criatura  á quien  no  puedo  darle  ni  mi- nombre. . . . Oh!  cuando  la  siento 
reclinarse  sobre  mi  pecho  soy  tan  feliz!  La  amo  con  idolatría....  ¡Gran 
Dios!  ¿que  va  á ser  de  ella  cuando  se  despierte  del  engaño  en  que 
ha  vivido  durante  el  tiempo  de  nuestros  amores,  cuando  ella  tan  buena 
y tan  virtuosa  se  encuentre  presa  de  una  ironía  terrible  del  destino! 
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IV. 

El  emperador  escondió  so  rostro  entre  las  manos,  como  quien  na  halla 
presa  de  un  honda  sufrimiento. 

La  paerta  del  salón  se  abrió  oon  estrépito  y Carlota  apareció  pálida  y 
demudada. 

— El  acceso  otra  res!  esclamó  Maximiliano. 

—Me  asesinan!  ampárame! 

— Ven  á mi  lado,  nada  temas! 

— Esa  mujer  me  amenaza  con  la  muerte. 

— Qué  mujer?  preguntó  asustado  el  emperador  temiendo  que  su  esposa 
hubiera  sorprendido  los  amores  del  marido  infiel. 

— Me  sigue,  continuó  estraviada  la  emperatris,  me  pide  á su  hijo;  de- 
vuélveselo, es  una  madre  que  reclama  & su  hijo! . . . , * 

—Vuelve  en  tf,  Carlota,  estás  conmigo,  nadie  se  atreverla  á levantar 
los  ojos  delante  de  tí ... . yo  soy,  conóceme  al  fin! . . . . 

El  aoceso  había  pasado,  la  jóvea  princesa  estuvo  algunos  instantes  es 
silencio,  se  apartó  el  e bello  de  la  frente,  volvió  la  vista  tranquila  en  der- 
redor y pareció  sosegarse  del  todo. 

—He  sofiado  cosas  horriles,  dijo  al  fin,  la  exeitaoion  nerviosa  que  me 
produjo  una  escena  ¿olorosa,  me  ha  hecho  sufrir  horriblemente. 

—Habla,  Carlota. 

—La  señora  Iturbide  se  ha  fugado  del  camino  y se  ha  presentado  de 
improviso  en  mi  cámara  pidiéndome  & su  hijo,  al  principe  imperial. 


V. 

* 

Maximiliano  tocó,  el  resorte  de  la  campana  y un  chambelán  se  pre- 
sentó. » 

— Inmedíatnmente  que  salga  de  México  la  señora  Iturbide,  reencérguese 
A las  autoridades  del  tránsito  basta  que  sea  puesta  á bordo  del  “Paquete.** 
El  chambelán  salió. 
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— Estaba  reservado  á la  hija  del  rey  Leopoldo  sor  insultada  por  una 
mnjer,  dijo  dolorosamente  la  emperatriz. 

— Sf,  Carlota,  tú  no  debias  haberla  recibido. 

— No  pude  imaginar  que  su  audacia  llegara  á violar  los  acuerdos  del 
consejo  de  familia.  Fernando,  yo  necesito  salir  algún  tiempo  do  esta 
atmósfera,  me  ahogo,  la  política  acabará  por  trastornar  mi  cerebro;  en- 
víame al  nfer,  su  vista  y el  aire  libre  reanimarán  mi  espíritu;  esto  palacio 
*me  es  fatal. 

— Adonde  irias,  Carlota? 

— No  lo  sé,  la  muerte  de  esos  republicanos  me  ha  impresionado  honda- 
mente; yo  sé  que  su  Bangre  es  necesaria  para  asegurar  el  imperio  y nues- 
tra propia  existencia;  pero  esos  patíbulos  me  son  siniestros!. . . . Recuer- 
das en  la  Lombardía? 

— Cal  . a,  por  Dios!  yo  también  tengo  delante  esos  fantasmas  sangrientos, 
página  triste  de  un  acaloramiento  que  maldigo! 

£1  remordimiento  llegaba  al  fin  á tocar  aquellos  corazones  gastados  en 
-el  fatalismo  de  la  política  europea. 

Quedaron  mudos,  silenciasos,  agobiados  por  ese  vértigo  de  memorias 
terribles,  fantasmagoría  del  cerebro  á la  luz  de  un  arrepentimiento  tardío. 

— Si,  dijo  la  emperatriz  interrumpiendo  aquel  lúgubre  silencio,  yo 
lo  quiero  y partiré.  % 

— Hay  en  tu  voluntad  algo  inflexible  que  yo  no  puedo  domirihr.  Las 
contrariedades  me  rodean,  tú  misma  me  lanzas  á una  situación  difícil  y 
que  yo  no  puedo  afrontar.  Hace  algunos  dias  que  he  dicho  públicamente 
que  era  una  calumnia  de  mis  enemigos  el  propagar  la  noticia  de  tu  viaje 
á Europa.  Tu  salida  del  país  desalentará  á los*  defensores  del  imperio. 

— Pues  bien,  dijo  la  orgullosa  Carlota  de  Austria;  señalando  el  mapa  de 
México:  hay  un  lugar  en  el  confin  del  territorio  que  termina  en  el  Cabo 
Catoche.  Invitaré  al  cuerpo  diplomático  para  que  me  acompañe  en* el 
viaje. 

— Vas  & atravesar  la  zona  del  vómito. 

— Qué  importa? 

— Bien,  dije  resueltamente  el  emperador,  partirás  á Yucatán. 
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El  20  de  Noviembre  á las  nueve  y veintiún  minutos  de  la  mañana,  e! 

“Tabasco”  que  encendía  sus  caldéras  desde  la  madrugada,  levantó  anclas 
llevando  á bordo  á S.  M.  la  emperatriz,  haciendo  rumbo  á la  Península 
de  Yucatán. 


FIN  DB  LA.  BEGUNDA  PARTÍ. 


V 

■ if 
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TERCERA  PARTE. 


TTn  trono  sobre  un  monte  de  oro. 


CAPITULO  PRIMERO. 

• . • * 

EL  PRIMER  SÍNTOMA. 

I. 

# • . * 

• 

D$pde  la  horrible  hecatombe  de  Uraapan,  la  revolución  se  habia  levan* 
tado  poderosa.  Herida  en  su  corazón  por  la  muerte  de  sus  valientes  hi- 
jos, aceptó  por  completo  un  duelo  % muerte,  sin  misericordia..  ••  era  ne- 
cesario jugar  el  todo  por  el  todo! 

La  crisis  europea  soplaba  el  fuego  revolucionario,  y ya  nadie  desconfia- 
ba de  un  éxito,  cuyos  primeros  vislumbres  llegaban  de  dondo  cuatro 
afíos  antes  surgia  la  tormenta  intervencionista. 

El  ensayo  monárquico  habia  abortado,  solo  los  intereses  altamente  com- 
prometidos sostenían  una  situación  que  se  derrumbaba  al  soplo  omnipo- 
tente de  una  nacien  en  sus  esfuerzos  heróicos  por  salvar  su  independen- 
cia. 

La  crisis  era  terrible,  las  tinieblas  se  habian  disipado,  y todas  las  es- 
peranzas se  desvanecieron  como  los  celajes  de  la  tarde  al  viento  de  la 
noche. 

£1  coloso  americano  habia  tirado  su  guante  sobre  la  arena  del  mundo  y 
desafiado  6 la  Epropa  entera. 
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La  Francia  había  recogido  ese  guante,  para>«.<  es  necesario  decirlo 
de  una  vez,  para  ponerlo  humilde  y rendida  sobre  el  bufete  del  Capitolio. 

En  las  aguas  del  Bravo,  en  ese  torrente  tumultuoso  que  marca  los  li- 
mites de  la  república,  so  dió  el  primer  espectáculo,  en  que  la  suerte  del  im- 
perio quedó  resuelta  en  el  porvenir  definitivamente. 

Una  c8fionera  francesa  fué  atacada  por  los  americanos  desde  las  orillas 
de  Brownsville.  % 

El  pabellón  francés  flotando  sobre  aquella  miserable  barca,  tenia  tras 
si  treinta  y tres  millones  de  hombres  dispuestos  á hacerse  matar  por  la 
honra  de  su  bandera. 

Así  lo  ha  visto  el  mundo  entero,  así  lo  «aperaba  la  generación,  con- 
temporánea. * • 

¡Fragilidad  humana! 

La  señora  del  viejo  Continente,  la  que  decide  sobre  su  carpeta  de  los 
destinos  de  Europa,  pasó  por  alto  el  ultraje  al  pabellón  de  Montebello,  In- 
kerman  y Sebastopol! 

Algo  de  terriblo  encontraba  el  orgulloso  Bonaparte,  para  que  en  sus 
lábios  se  detuviese  el  grito  de  guerra,  eae  grite  asolador  que  hace  estre- 
mecer á un  hemisferio. . - . 

L%  doctrina  Monroe  se  enseñoreaba  en  el  mondo  de  Colon. 

La  francia,  el  imperio,  la  complicidad  europea,  todo  desaparecía,  todo, 
cayendo  el  telón  sobre  aquel  espectáculo  sangriento! 

El  Canadá,  y ese  grupo  de  islas  que  se  llaman  las  Antillas,  ven  desde 
entonces  escrito  sobre  el  libro  de  so  porvenir,  la  palabra  indcpcndtmcia! 


Los  agentes  del  decaído  imperio  que  tenían  acceso  en  los  altos  círculos  de 
la  política,  habian  avisado  al  archiduque  que  el  gobierno  de  la  Union  man- 
tenía una  'correspondencia  activa  con  el  gabinete  de  las  Tullerías,  referen- 
te i los  asuntos  de  México. 

Maximiliano  estaba  inquieto  terriblemente  y solicitaba  el  ausilio  de  su 
hermano  José  II,  que  lo  veía  naufragar  en  la  mas  espantosa  de  las  catás- 
trofes. 

El  emperador  de  Austria  no  podia  hacer  nada  por  su  desgraciado  her- 
mano; porque  la  guerra  con  Prusia  en  la  cuestión  del  Lombardo  Veneto, 
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estaba  al  estallar,  y ya  «l  Cuadrilátero  «ataba  en  jaque  por  los  invento- 
re*  del  fusil  de  aguja. 

El  mariscal  Barnice  había  enfriado  sus  relaciones  con  Maximiliano,  co- 
menzando á poner  en  juego  una  política  oscura,  que  tendía  & despresti- 
giar al  imperio  y 6 echarle  encima  la  revolución  que  se  hacia  formidable 
por  momentos. 

El  mariscal,  Sin  contar  con  el  emperador,  hacia  cangee  de  prisioneros  y 
conservaba  relaciones  con  loe  republicanos. 

Algunos  acusan  á Bazaine  de  haber  querido  sustituir  á Maximiliano 
pretendiendo  que  la  Francia  siguiera  por  su  cuenta  el  negocio  de  la  con- 
quista.  Esto  no  es  creíble,  porque  Bazaine  estaba  al  tanto  de  lo  que  pa- 
saba, y ose  plan  que  se  le  atribuye  era  de  todo  punto  irrealizable. 


IIL 

El  que  quie/a  tomar  el  pulso  6 una  situación,  diríjase  á la  Bolsa  de  Pa- 
rís y determinará,  el  diagnóstico. 

Los  bonos  de  los  empréstitos  de  Mir&mar  y París,  estaban  en  baja  tan 
absoluta,  que  á ningan  especulador  se  le  ocurría  proponerlos  ni  en  el  ne- 
gocio mas  descabellado. 

La  prensa,  que  no  se  manifiesta  sino  en  los  momentos  dados  de  1*  crisis, 
sostenía  A voz  en  cuello  que  el  imperio  mexicano  no  se  había  sentido  des- 
de su  nacimiento  mas  fuerte  ni  mas  prestigiado. 

Los  bonos  desaparecieron  en  la  Bolsa  pasando  al  archivo  dol  olvido,  y 
registrándose  en  «te  inmenso  eatálago  de  la  banmrot*. 

Cuatro  notabilidades  hacendarías  de  la  Francia,  habian  venido  á Méxi- 
co para  arreglar  el  pago  de  la  oonv«neioa  y la  deuda  por  gastos  de  guerra 
y permanencia  *de  las  tropas  francesas  en  México. 

El  marques  de  Montholon  renunció  á su  obra  y se-marchó  de  ministro 
- Ai  los  Estados  Unidos,  sin  haber  tenido  tiempo  de  esplotar  todo  ese  juego 
de  chicana  iniciado  por  Ealigny  cp  su  consorcio  con  el  agiotage  y el  pecu- 
lado. 

Mr.  Corta,  que  creta  nadar  en  ondas  de  oro,  se  acaloró  de  tal  manera 
que  perdió  el  juicio  y fué  á hablar  de  sistemas  hacendarlos  & Bicetre. 

A Mr.  Langlais,  á consecuencia  de  sus  trabajos,  y de  leer  tanta  redar 
•nación  absurda,  le  atacó  apoplegía,  y esa  lumbrera  de  la  combinación 
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cuyas  luces  no  alambraron  un  solo  espediente,  tornó  en  un  ataúd  & la  cor- 
te de  Vincennes.  *■  • 

Mr.'  Dañó,  cuya  capacidad  no  alcanzaba  ni  á comprender  las  estafas  y 
robos  de  la  casa  de  Jecker,  se  dedicó  á otro  negocio  mas  productivo. 

Sacó  de  las  rejas  de  un  convento  doméstico,  á una  do  las  séfiontas  mas 
recomendables  de  nuestra  sociedad,  y un  dote  que  asciende  á un  millón 
de  pesos, 'sacado  de  las  entrafias  del  Real  del  Monte.  * 

En  cuanto  ó Castelnau,  seguramente  hizo  ttiuy  poco  en  su  misión  di- 
plomática, porque  en  el  saqueo  de  las  aduanas  cada  uno  de  los  comisionados 
tiraba  con  toda  su  fuerza,  dando  el  espectáculo  que  presentó  Lorencillo  * 
el  pirata,  en  su  asalto  á la  heróicc.  Veracruz  hace  dos  siglos. 

Los  ministros  plenipotenciarios  de  Napoleón,  hacían  negocitof  particu- 
lares, que  Maximiliano  sabia  y toleraba  por  su  situación  que  era  critica, 
á pesar  de  los  diez  mil  qunienlos  pesos,  que  modestamente  aceptaba 
dia  á dia  del  tesoro  mexicano.  * 

El  pais  había  caído  en  las  redes  de  la  conquista  y le  saqueaban  con  mas 
descaro  y menos  rubor  que  en  el^siglo  XIV. 

Especuladores  y caballeros  de  industria,  llegaban  á nuestras  playas, 
mas  miserables  que  esas  caravanas  de  grabes  que  van  á-la  tumba  que  se 
venera  en  la  Meca,  ó esos  infelices  españoles  cruzados  que  á su  regreso 
de  la  Palestina  llenos  de  lepra  y cubiertos  de  harapos  se  dirigían  á San- 
tiago de  Compostcla  en  el  tiempo  de  las  Cruzadas. 

A los  pocos  dias  de  su  arribo,  ya  eran  oficiales  y pendía  de  su  cuello 
una  cinta  con  la  cruz  de  la  órden  de  Guadalupe,  y ya  veian  por  sobre  el  hom- 
bro (como  suele  decirse)  á los  mexicanos. 

Todos  los  aventureros  referian  grandezas, ‘todos  eran  príncipes  y con- 
des y marqueses  con  rentas  fabulosas,  y que  solo  venían  á México  por 
consolidar  la  paz  y el  bienestar  de  los  antiguos  aztecas. 

- Ese  protocolo  de  abpurdos.  encontraba  una  sonrisa  de  desprecio  y de 
burla  sangrienta.  * 

Esos  parias  del  ufli verso,  esos  perdularios  cosmopolitas,  acompañarían 
á Maximiliano  hasta  el  último  dia  del  presupuesto.  * 

Desaparecieron  con  el  último  proratee.  * 

Algunos  se’fugaban  con  sueldos  adelantados  al  husmear  el  norte  revo- 
lucionario. 

Despilfarro  en  los  fondos  públicos,  desórden  en  la  administración,  insu- 
ficiencia para  la  organización  del  ejército,  cobardía,  favoritismo,  vacilación, 
impopularidad,  eran  los  elementos  que  determinaban  patentemente  la 
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caída  del  imperto,  sin  contar  con  la  revolución  intestina  y las  dificultades 
del  esterior  en  el  mundo  de  la  diplomacia. 


IV.  . r 

£1  desgraciado  archiduque  de  Austria  se  pascaba  inquieto  por  el  salón 
de  su  despacho,  la  mañana  del  5 de  Febrero  de  866.  ’ 

En  su  semblante  descompuesto  se  notaba  que  la  noche  la  habia  pasado 
en  vigilia,  y que  algo  grave  lo  tenia  en  esa  excitación  febril  que  lo  devo- 
raba. 

El  alambre  telegráfico  anunció  el  I.  ° do  Febrero,  que  fi  bordo  del  “So- 
nora” venia  un  emisario  del  emperador  Napoleón  trayendo  notas  impor- 
tantes dirigidas  á S.  M.  Maximiliano  I. 

El  emperador  señaló  la  matiza  del  5 para  la  audiencia,  y esperaba  con 
ánsia  la  llegada  del  personaje. 

Algo  sospechaba  Maximili^p  después  de  las  noticias  comunicadas  se- 
cretamente por  sus  agentes  en  Washington. 

A pesar  de  sus  cavilaciones,  se  resistia  á creer  que  Napoleón  lo  aban, 
donase  en  tan  críticos  momentos,  y que  su  hermano  viera  con  indiferen- 
cia estallar  la  tormenta  que  rebramaba  en  el  horizonte  político. 

Dieron  las  doce  en  el  reloj  de  palacio. 

La  puerta  de  entrada  á los  aposentos  interiores  se  abrió,  apareciendo 
en  su  dintel  la  magestuosa  figura  de  Carlota  de  Austria. 

— Tras  estas  cortinas,  dijo  á Maximiliano,  escucharé  esa  conferencia  que 
va  á decidir  de  nuestra  suerte  en  América. 

— Estoy  terriblemente  preocupado,  dijo  el  archiduque,  y sacando  su  re- 
loj, observó  que  habian  pasado  dos  minutos  de  la  hora.  Este  es  mal  agüe- 
ro, esclamó;  la  inesactitud  me  anuncia  que  las  noticias  de  la  corte  francesa 
no  son  de  las  mas  plausibles,  este  enviado  se  me  impone  de  antemano  con 
sn  tardanza. 

Carlota  estaba  demudada  y en  sus  ojos  brillaba  una  mirada  sombría. 
La  nieta  de  Luis  Felipe  sentia  rebelarse  todo  el  orgullo  de  su  sangre. 
Estaba  terriblemente  contrariada. 

La  puerta  -se  abrió. 

g E.  el  mariscal  Bazaine  y el  señor  barón  de  Saillard,  anunció  el  cham- 
belán. 

22 


Digitized  by  Googie 


338 


SI  emperador  rooKnó  la  cabeza.  * 

El  chambelán  se  retiró. 

— Es  necesario,  dijo  la  altiva  princesa,  que  escuches  con  calma  cuanto  el 
enviado  francés  pueda  decir;  nada  que  revele  la  situación  en  que  nos  en- 
contramos; manifiesta  la  fe  acendrada  que  poseemos  sobre  el  estableci- 
miento del  imperio,  fiados  en  la  voluntad  del  pueblo.. 

— Sf,  murmuró  Maximiliano,  apenas  tengo  valor  para  callar  ante'  esa 
trama  infame,  que  tiende  á sacrificarnos. 

—Valer!  esclamé  Oprloto,  y se  ocultó  trac  las  cortinas  del  gabinete- 


Y. 

• 

El  mariscal  Bazaine  y el  enviado  de  Napoleón  se  adelantaron. 

Maximiliano  tendió  la  mano  á los  dos  personages  y los  invitó  fi  tomar 
asiento. 

—Se  encuentra  bien,  dijo  á Snillard,  ld^kmilia  imperial  de  8.  M.  Na- 
poleón III? 

—A  mi  salida  de  Francia  gozaban  de  salud  SS.  MM.  y el  príncipe  im- 
perial. 

— Espero,  dijo  Maximiliano,  entrando  de  lleno  en  la  cuestión,  saber  el 
asunto  que  motiva  la  presencia  en  la  corte  de  México  del  señor  barón  de 
Baillard. 

El  mariscal  Bazaine  y el  barón  cambiaron  una  mirada  de  inteligencia. 

— 8eñor,  dijo  el  enviado  de  Napoleón  III,  la  Francia  ha  ayudado  al  im- 
perio mexicano  hasta  donde  le  ha  sido  posible,  con  sus  armas,  con  sns  fon- 
dos, y sobre  todo,  con  su  prestigio.  Desda  la  convención  de  Léndres  to- 
mó un  empeño  decisivo  per  la  salvación  de  este  hermoso  país.  Al  que- 
darse sola  después  de  los  convenios  de  la  Soledad,  afrontó  por  completo 
la  situación;  y su  bandera,  sola,  llegó  á enseñorearse  del  territorio  mexi- 
cano. Vuestra  Majestad  sabe  que  el  emperador  Napoleón  invitó  A vues- 
tra magostad  para  la  aceptación  al  trono  de  México,  y contando  con  vuestra 
voluntad  y beróica  determinación,  os  colocó  en  el  escaño  de  la  monarquía. 

La  cortina  tras  la  cual  estaba  la  emperatriz,  se  agitó  violentamente. 

Maximiliano  permaneció  impasible. 

— lia  llegado  el  di»  en  que  el  ejército  do  la  Francia  deje  para  siempre 
el  territorio  imperial,  y S.  M.  Napoleón  III  retirará  las  tropas  en  tres 


Digitized  by  Google 


889 


lecciones,  1*  primera  en  noviembre  de  66,  la  segunda  en  marzo  de  67,  y la 
tercera  en  noviembre  de  ese  mismo  afio.  8.  M.  me  envía  á comunicaros 
esta  determinación. 

Hubo  un  momento  de  silencio. 

— Señor,  dijo  el  mariscal,  notificada  ya  la  resolución  imperial,  el  ejérci- 
to comenzará  á concentrarse  inmediatamente. 

— Señores,  dijo  Maximiliano  procurando  dar  á su  acento  un  timbre  de 
serenidad  que  estaba  muy  lejos  de  tener;  con  la  retirada  queda  el  pais 
abandonado  al  torrente  revolucionario;  yo  espero  que  S.  M.  Napoleón  III 
permitirá  que  *1  retirarse  sus  tropas,  se  vengan  sustituyendo  con  el  con- 
tingente austríaco  que  8.  M.  I.  mi  hermano  ha  dispuesto  enviar  á México 
A mi  servicio. 

— Siempre  que  lleguen  á tiempo  esos  destacamentos  y en  los  plazos  que 
be  tenido  el  honor  de  notificar  fi  Y.  M. 

—Con  ese  auxilio,  el  ejército  mexicano  y la  voluntad  de  la  mayoría  de 
la  nación,  cuento  para  el  sostén  de  la  monarquía. 

La  conversación  no  llegaba  afln  á donde  la  qncrian  llevar  los  agentes 
franceses,  que  insensiblemente  iban  colocando  al  emperador  en  una  situa- 
ción apremiante. 

—Pienso  como  V.  M.,  dijo  Bazaine:  con  la  ley  marcial  quedan  las  po- 
blaciones libres  del  amago  de  las  bandas  disidentes;  ademas,  la  legión  bel- 
ga y la  austríaca  pueden  sostenerse  con  los  recursos  que  tiene  el  tesoro 
mexicano. 

— Así  lo  espero,  contestó  Maximiliano. 

— La  Francia,  continuó  el  barón  de  Saillard,  necesita  reembolsarse  de 
las  cnantiosas  sumas  que  MI  invertido  en  el  negocio  de  la  intervención. 

— El  empféstito  de  Miramar  y el  de  Paria  la  tienen  reembolsada  en  su 
mayor  parte  de  esas  cantidades.  „ 

— Por  uno  de  los  tratados,  México  se  comprometió  á cubrir  el  presu- 
puesto del  ejército  espedicionario  durante  la  ocupación,  y hasta  ahora  no 
se  ha  suministrado  cantidad  alguna. 

— Las  urgencias  del  erario  no  han  permitido  cubrir  la  lista  militar,  pe* 
ro  México  satisfacerá  íntegra  su  deuda. 

— S.  M.  Napoleón  no  exige  precisamente  en  dinero  lo  qne  justamente 
te  adenda  á la  Francia. 

ya  escucho,  señor  barón,  dijo  algo  turbado  el  emperador. 

Bazaine  ló  miraba  de  hito  en  hito. 
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— Puede  haber  «na  compensación  que  librará  á este  pais  de  desnivelar 
su  presupuesto  y ayudará  & sistemar  su  plan  rentístico. 

Maximiliano  dejaba  venir  al  comisionado  de  Napoleón  III. 

— Cuando  las  naciones  cuentnn  con  un  vasto  territorio  que  no  sirve  sino 
para  romper  los  resortes  de  su  autoridad,  pues  no  puede  hacer  llegar  el 
alambre  telegráfico  de  su  poder  á los  confines  de  ese  territorio,  acaso  le 
convenga  acortarlo. 

— Seguid,  señor  barón,  dijo  Maximiliano. 

— Me  explicaré  con  mas  precisión.  México  tiene  una  extensión  que  ha- 
ce imposible  el  establecimiento  del  imperio.  Las  armas  francesas  han  atra- 
vesado el  desierto,  han  llegado  á los  puertos  del  Pacifico,  han  ocupado  las 
principales  ciudades  de  la  Sonora,  han  clavado  su  bandera  allende  él  golfo 
de  Cortés,  en  la  Baja  California;  y sin  embargo  hada  han  conseguido  has- 
ta ahora,  todo  ha  sido  estéril,  porque  la  pacificación  solo  se  ha  hecho  sen- 
tir del  corazón  de  México  á la  lineé  fronteriza  del  Bravo.  La  revolución 
ha  marcado  los  limites  del  imperio.  Yo  olvido  esas  bandas  que  campean 
por  el  interior  como  los  ültimos  árabes  en  las  quiebras  de  las  Alpujorras. 

Pues  bien,  señor;  si  V.  M.  cede  la  Sonora  y esa  raquítica  faja  de  la  Ba- 
ja California,  la  deuda  queda  en  saldo  y acaso  la  Francia  detendrá  sus  tro- 
pas en  el  territorio. 

La  cortina  volvió  á agitarse  con  violencia. 

— ¿Es  una  proposición  vuestra?  preguntó  el  emperador. 

— Yo  hablo  en  esta  conferencia  en  nombre  de  la  Francia. 

— Señor  barón,  dijo  el  emperador,  he  jurado  conservar  ileso  el  territo- 
rio nacional,  y estoy  dispuesto  á todas  las  eventualidades  antes  que  ven- 
der un  solo  palmo  de  tierra.  ^ 

— Comprendo,  dijo  el  mariscal,  que  si  se  tratara  de  vendqr  ciudades  y 
campos  cultivados,  Y.  M.  cetaria  empeñado  en  su  programa  de  gobierno; 
pero  cuanto  se  propone  la  compra  de  una  faja  abandonada,  de  un  desierto 
sin  aguo  entregado  á los  salvajes,  la  civilización  ganaría  con  una  colonia 
francesa. 

— Ademas^afiadió  el  enviado,  esta  concesión  empeñaría  á la  Francia  en 
una  ardua  empresa  con  los  Estados-Uoidos  y acaso  el  imperio  quedaría 
establecido  á petpctuidad.  V.  M.  no  conoce  aún  los  notas  arrogantes  de 
Mr.  Seward,  esas  amenazas  toleradas  hasta  hoy  por  ignorarse  si  la  Fran- 
cia hallaría  acogida  en  sus  planes  en  la  corte  del  emperador  Maximiliano. 

Levantóse  con  magostad  el  austríaco,  y dijo  con  voz  sonora  y enérgica: 

— Decidle,  señor  barón  de  Saillard,  á S.  M.  Napoleón  III,  que  si  se  ne- 
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cesita  para  el  establecimiento  del  imperio  sacrificar  un  solo  trozo  de  tierra 
-que  pueda  caber  en  el  puño  de  mi  mano,  estoy  dispuesto  á caer  antes  que 
prestarme  á semejante  pretensión. 

Señor  mariscal  Bazaine,  puede  S E.  desde  luego  ordenar  la  concentra- 
eion  del  ejército  francés,  sin  cuidarse  de  la  llegada  del  contingente  aus- 
tríaco. Estoy  al  tanto  de  las  notas  de  la  Union  americana;  sé  la  manera 
con  que  los  hombres  do  la  Casa  Blanca  han  tratado  al  gabinete  de  las  Tu- 
llerias;  por  el  mismo  paquete  en  que  habéis  venido,  señor  barón,  me  han 
llegado  las  copias  de  esos  despachos,  vedlas  sobre  mi  bufete;  sé  que  está 
resuelta  la  desocupación  por  mandato  de  Johnson;  y no  seré  yo  quien  á úl- 
tima hora  manche  mi  nombre  con  una  acción  indigna,  como  la  venta  del 
territorio  mexicano.  La  Francia  sale  de  México  por  fuerza;  ha  medido  el 
abismo  de  una  complicación,  y retira  su  bandera  dejándome  entregado  & 
una  situación  desesperante. 

Decidle  á S.  M.  Napoleón,  que  no  me  queda  mas  que  mi  sangre  que 
sacrificar  en  aras  de  esta  funesta  crisis,  y estoy  dispuesto  á verter  hasta 
la  última  gota.  Desde  hoy  nada  de  común  tiene  la  Francia  con  Maximi- 
liano I. 

Hemos  terminado,  señor  harón.  Que  el  ejército  espedicionario  so  do 
fienda  como  lo  estime  conveniente  en  su  peregrinación  al  puerto  de  Ve- 
racruz. 

— Señor,  dijo  el  harón,  no  saldré  sin  decir  á Y.  V.  una  última  palabra. 

— Hablad,  señor  barón. 

— La  Francia  ocupará  las  aduanas  para  reembolsarse  de  su  deuda. 

— Yo  protestaré  ante  la  nación  por  ese  atentado,  ya  que  no  tengo  fuerza 
para  oponerme:  ocupe  por  medio  de  las  armas  la  Francia  cuanto  quiera: 
'acabe  de  mancharse  ante  el  mundo  civilizado. 

El  mariscal,  trémulo  de  ira,  se  levantó,  y saludando  al  emperador  salió 
con  el  barón  de  Saillard,  que  no  esperaba  ni  remotamente  oir  do  labios  de 
Maximiliano  palabras  tan  fuertes,  ni  espresiones  tan  altamente  ofensivas 
¿ la  magestad  de  Napoleón  III. 


YL 

¡Bien,  Fernando!  dijo  la  emperatriz  besando  la  frente  del  desgraciado 

archiduque,  que  se  dejó  caer  en  el  sillón  abrumado  por  el  torrente  de  sus 
pensamientos. 
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•— ¡Esto  es  horrible! 

— - Aun  tenemos  elementos  para  combatir:  dies  mil  hombbes  reclutaít» 
en  Austria,  servirán  de  apoyo  á nuestro  gobierno.  Por  la  primera  ves  en 
su  vida,  José  II  te  tiende  una  manó  protectora. 

Maximiliano  no  respondí*. 

—Siempre  la  duda,  siempre  ía  radiación,  murmuró  lá  emperatriz. 

— Me  abandona  ese  miserable  después  de  liaber  absorbido  el  dinero  de 
toi  empréstitos! 

— Fernando,  estamos  vengados!  en  la  Francia  se  han  cuotizado  los  bo- 
bos; los  especuladores  de  aquel  país  que  se  lunZaron  cómo  buitres  sebre  el 
tesoro,  son  los  que  han  fracasado;  México  no  pierdo  un  florín;  sí,  ellos  y 
nada  mas  ellos  son  las  víctimas  de  los  manejos  de  su  emperador;  porque 
nosotros  suspenderemos  los  pagos  una  vez  que  sus  tropas  hayan  abando- 
nado el  territorio. 

i , * i ■ 

Aquella  inteligencia  era  el  alma  de  la  situación;  una  vez  estiqguida,  to- 
do quedaría  en  el  caos  y en  las  tinieblas. 

—El  César  de  la  Europa!  continuó  exaltada,,  el  hombre  de  Inkerraan  y 
Sebastopol,  el  salvador  de  la  Italia!  ¡aborto  miserable  de  la  traición  j de 
la  infamia!  Hoy  sé  doblega  cobarde  ante  el  coloso  americano;  le  insultan, 
le  escupen  al  rostro,  lo  abofetean,  ¡estamos  rengados! 

— Es  verdad,  es  verdad,  repitió  el  emperador,  ¿pero  nosotros? 

—Nosotros,  dijo  Carlota,  asistiremos  al  último  momento  dél  imperio; 
la  Uóion  ha  dicho,  que  no  traerá  sus  armas  al  territorio  mientras  luchen 
•oloS  los  mexicanos;  podremos  aún  vencer  ó prolongar  cuando  ménos  la 
situación  hasta  resolver  una  crisis  en  que  jugamos  nuestro  destino. . . . . . 

Si,  Fernando,  la  tormenta  es  espantosa;  para  afrontarla  eB  necesario  una 
oondicion  de  hierro,  huir  de  toda  vacilación  y no  doblegar  la  frente  ante  el 
peligro.  La  Francia  ha  roto  definitivamente  con  el  imperio;  estamos  solos, 

. acaso  nos  favorezca  esta  ruptura;  porque  la  Franoia  está  odiada,  execrada, 
maldecida,  como  en  todas  partes.  El  pueblo  mexicano  no  nos  repele,  yo 
tengo  esperanzas  grandes  para  el  porvenir. 

— Carlota,  yo  lucho  sin  fé;  he  expatriado  á los  hombres  mas  odiados  de 
la  sociedad  conservadora;  á Márquez,  ese  hombre  sanguinario,  lo  he  relega- 
do á la  Tierra  Santa;  á Miramon,  el  héroe  de  los  motines,  lo  he  consigna- 
do á la  escuela  militar  de  Austria;  á Almonte  lo  he  enviado  á Francia 
porqué  su  espionaje  me  era  insoportable. 

—Todos  esos  hombres  nos  servirán  en  un  momento  dado,  ellos  son  de- 
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inastado  serviles  para  sacrificarse  en  aras  dé  W ambición,  fingiéndose  im- 
perialistas para  realizar  sus  ensueños.  No  pueden  defeccionar;  el  partido 
republicano  loe  ahorcaría  si  tuvieran  la  avilantez  de  presentarse  en  sus 
filas.  Aun  podemos  arrollar  en  nuestra  c&ida  A medio  territorio! 

Maximiliano,  previendo  que  su  desgraciada  consorte  podía  llegar  en  su 
entusiasmo  & eso  vértigo  de  locura  que  lo  preocupaba  dé  continuó,  se  le- 
vantó y llamando  al  chambelán  de  guardia,  le  dijo  que  anunciase  la  au- 
diencia. 


VIL 

El  mariscal  Bazaine  y el  barón  de  Saillard  se  dirigieron  ¿ !a  legación 
francesa,  y dieron  cuenta  al  ministro  Dañó  del  resultado  de  su  comisión. 

— Malo  está  este  negocio,  dijo  el  ministro,  los  Estados-Unidos  so  ponen 
en  guardia,  no  hay  mas  remedio  que  retirarnos. 

— ¥ pronto,  antes  de  caer  prisioneros  con  nuestros  sesenta  mil  soldados; 
los  yankees  son  otra  cosa. 

— Es  cierto,  dijo  el  barón,  Mr.  Seward  habla  en  tono  muy  alto,  no  haría 
lo  mismo  dé!  otro  lado  del  Océano,  aHi  la  bandera  francesa  es  omnipo- 
tente. 

— Xfcal,  mal,  repitió  Dañó;  nos  queda  muy  poco  tiempo  para  los  nego- 
cios; los  aduanas  no  darán  lo  suficiente  para  indemnizarnos. 

— En  éstos  momentos,  dijo  él  barón,  debé  éstarsé  ajustando  con  José  II 
¿1  enganche  austríaco;  tenemos  de  vida  un  oño. 

Bazaine  meneó  la  cabeza  como  dudando  de  este  aserto. 

Bazaine  tenia  todos  los  hilos  de  la  trama,  y comprendía  que  el  recluta- 
miento austríaco  era  sumamente  difícil,  vista  la  oposición  americana. 

—Los  negocios  do  la  Itstlia  y Prusié,  con  respecto  é la  Austrié,  se  com- 
plican, y tedio  que  S.  M.  I.  José  II,  haga  los  alistamientos  por  su  cuenta 
y olvide  á su  Augusto  hermano  én  ei  derrumbamiento  de  la  nfonarqnla  me- 
xicana. 

— Sí,  dijo  Saillard,  la  guerra  europea  es  inevitable)  os  confiaré  un  te- 
mor fundado. 

— Cuál?  se  apresuró  á preguntar  el  ministro. 

—Napoleón,  solo  por  un  punto  dé  amor  propio,  soStMfce  en  México  el 
ejército  espedicionario;  su  carácter  trances  se  rebela  contra  ese  lenguaje 
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imperioso  de  los  Estados-Unidos;  pero  la  necesidad  le  hace  volver  flores 
por  espinas:  creed,  señores,  que  la  Francia  pasa  por  una  crisis  terrible  de 
vergüenza;  otra  palabra  de  Jonhson,  y todo  el  ejército  saldrá  inmediata- 
mente del  territorio. 

— Estos  hombres,  dijo  Bazainc,  so  han  atrevido  á decir  que  el  dia  en 
que  se  levanten  de  humor,  enviarán  dos  gendarmes  para  hacer  desocupar 
México. 

— No  es  posible  sostener  una  guerra,  ese  pueblo  es  muy  respetable; 
acabo  de  visitar  el  suelo  de  Washington,  y digo  lo  que  el  general  Prim: 
¡Ay  de  la  nación  que  provoquo  la  ira  de  los  Estados-Unidos!  La  riqueza, 
el  valor,  el  patriotismo,  las  virtudes  todas  que  se  requieren  para  el  ade- 
lanto y prosperidad  de  una  nación,  tantas  cuenta  esa  raza  nueva,  cuyos 
elementos  la  llevan  á un  porvenir  que  absorberá  el  Continente  y hará 
temblar  á la  Europa. 

— Estai*  muy  fascinado,  señor  barón. 

— Sefieres,  palabra  de  honor  que  es  la  verdad  cuanto  os  digo;  tended  la 
vista  á esos  campor  talados  por  la  guerra  intestina  de  esa  república;  á 
esas  ruinas  de  las  fábricas  y fincas  de  campo  que  ayer  humeaban  en  las 
últimas  llamas  del  incendio;  y vedlas  ahora  alzarse  magestuosas  con  mas 
elementos  que  antes  de  la  guerra;  los  campos  están  cultivados,  y todo  anun- 
cia la  resurrección  violenta  de  los  Estados  de  la  Confederación. 

— SI,  barón,  estamos  humillados;  la  política  francesa  ha  dado  un  tras- 
piés horrible.  Julio  Favre  y Thiers  han  dicho  la  verdad. 

—Maximiliano  comprende  nuestra  angustiada  situación;  sabe  que  la 
permanencia  de  las  tropas  es  una  cuestión  financiera,  abarcar  cuanto  sea 
posible  para  el  reembolso  de  esas  cantidades  que  arrojan  un  déficit  en  el 
tesoro  de  la  nación  francesa. 

— El  imperio  ya  no  corre  por  nuestra  cuenta,  el  emperador  alcanza 
.que  los  Estádos-Unidos  nos  lanzan  del  suelo  mexicano,  y libre  ya  de  la 
tutela  nuestra,  nos  humillp  también,  permitiéndose  insultar  á S.  M.,  que 
al  fin  lo  ha  hecho  representar  un  papel  que  en  Austria  lo  estaba  vedado. 

—Y  lo  que  es  mas  aún,  salir  do  todos  sus  compromisos  numismáticos, 
que  eran  aflictivos  en  estremo. 

— En  todo  caso,  Maximiliano  regresará  rico  á Miramar,  y en  este  país, 
que  es  el  de  las  resurrecciones,  no  es  remoto  que  un  dia  lo  proclamen  pre- 
sidente de  la  R pública;  el  dictador  Santa-  Anna  puede  dar  fé  do  estos 
cambios  operados  en  la  política  mexicana. 
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— Señor  ministro,  dijo  el  barón,  mañana  salgo  para  VerBcruz;  tomaré  el 

primer  paquete  que  salga  para  Francia;  necesito  poner  al  emperador  al 
tanto  de  lo  que  pasa  para  bus  altas  resoluciones.  * 

— Os  dignareis  poner  mis  despachos  en  el  bufete  imperial. 

— Despachad  esta  misma  noche  la  correspondencia;  y vos,  señor  maris- 
cal, disponed  la  salida  del  primer  destacamento. 

— Bazaine  guardó  silencio,  porque  en  un  despacho  reservado  se  le  pro- 
venia que  no  procediese  sino  á la  concentración  de  las  fuerzas  sin  hacer 
embarque  alguno  de  tropa. 

Aquellos  tres  personajes  se  separaron  disgustados  profundamente  de  la 
situación,  y con  el  pesar  de  asistir  como  actores  á ese  paso  tan  humillan- 
te por  el  que  pasaba  la  nación  mas  orgultosa  del  Viejo  Continente. 


VIII. 


£1  barón  de  Saillard  solicitó  una  última  entrevista.  Maximiliano  se  ne- 
gó á recibirle. 

La  Francia  se  divorciaba  desde  aquel  momento  del  imperio  mexicano. 

Desde  la  derrota  de  Waterloo  hasta  el  5 de  mayo  de  62,  la  bandera 
francesa  se  habia  paseado  victoriosa  por  el  mundo  entero. 

Desde  el  advenimiento  de  Luis  XVIII,  ninguna  transacción  tan  ver- 
gonzosa se  habia  hecho  por  la  Francia,  hasta  el  5 de  Abril  de  865. 

La  nota  de  las  Tullerías  era  algo  mas  que  una  transacción,  era  el  reba- 
jamiento degra  ante  de  una  nación  en  su  impotencia. 

Era  la  derrota,  la  huida  ante  el  peligro,  la  arrinda  de  un  pabellón  has- 
ta entonces  lleno  de  gloria  y do  renombre,  ante  el  desden  insultante  do  un 
pueblo  fuerte  en  sus  armas  y en  su  derecho. 

El  mundo  entero  iba  á levantar  un  aplauso  al  pasar  la  vista  por  esos 
renglones,  mientras  la  parodia  de  Claudio  Nerón  apuraba  gota  6 gota  el 
acibar  de  su  locura,  la  hiel  amarga  en  el  cáliz  ensangrentado  de  su  ambi- 
ción, metido  en  su  Olimpo  de  Saint  Cloud. 

El  trono  sobre  el  monte  de  oro  estaba  próximo  á desaparecer. 
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IX. 

El  barón  de  Saillard  llegó  ft  París  el  4 de  Abril ; tuvo  una  larga  entre- 
vista con  el  ministro  de  relaciones  Drouyn  de  Lhuys,  la  noche  víspera  aeí 
memorable  dia  en  que  la  Francia  puso  de  manifiesto  ante  el  mundo  ente- 
ró su  vergonzosa  derrota,  dándole  un  triunfo  á las  dos  naciones  que  lá 
acompañaron  en  la  espedicion  filibustera,  elevada  al  rango  dé  Convención 
y firmada  en  el  bufete  de  San  James. 

El  ministro  conferenció  detenidamente  con  Napoleón  III,  y el  dia  5*3e 
Abril  de  866  apareció  en  las  columnas  del  Monitor  la  siguiente  nota,  qué 
por  importar  altamente  á la  historia  de  nuestro  país,  nos  creemos  en  el 
diber  de  insertar  íntegra  en  las  páginas  de  este  libro: 


“Mr.  Drouyn  de  Lhuys  é Mr.  de  Montholon. 


París,  Abril  5 de  1866. 


He  leido  con  toda  la  atención  que  merece  la  respuesta  del  eefíor  secre- 
tario de  Estado,  á mi  despacho  del  9 de  Enero  último.  El  cuidado  escru- 
puloso con  que  Mr.  Seward  ha  analizado  este  despacho;  y las  largas  con- 
sideraciones que  le  han  movido  á hacer  la  exposición  de  la  conducta  de 
Francia  en  los  negocios  de  México  para  definir  las  doctrinas  que  forman 
la  base  de  la  política  internacional  de  los  Estados-Unidos,  prueban  que 
el  gabinete  de  Washington  desea  que  desaparezca  todo  juicio  erróneo. 
También  vemos  allí  la  prueba  dé  sus  esfuerzos  para  hacer  prevalecer,  los 
sentimientos.de  amistad  que  han  cimentado  entre  ambos  países  las  tradi- 
ciones de  una  larga  alianza,  sobre  las  divergencias  accidentales  é inevita- 
bles de  las  relaciones  internacionales.  Con  tales  disposiciones  hemos  opre- 
ciado la  comunicación  que  el  secretario  de  Estado  os  dirigió  el  9 de  Ene- 
ro último. 

No  seguiré  á Mr.  Seward  en  el  desarrollo  que  ha  dado  á la  exposición 
de  los  principios  que  dirigen  la  polítioa  de  la  Union  Americana.  No  creo 
oportuno  ni  necesario  prolongar,  sobre  cuestiones  de  delicadeza  ó de  his- 
toria, una  discusión,  en  que  puede  diferir  de  Opinión  el  gobierno  de  los  Esta- 
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dos-Unidos,  sin  que  peligren  loa  intereses  de  ambas  naciones.  Creo  pre- 
ferible atender  & esos  intereses  sin  discutir  asuntos  muy  dudosos,  y ocu- 
parme, por  lo  contrario,  en  las  seguridades  que  deben  establecer  la  buena 
inteligencia.  Nunca  vacilamos  en  ofrecer  á nuestros  amigos  las  espiracio- 
nes que  nos  piden,  y nos  apresuramos  á trascribir  al  gabinete  do  Was- 
hington todas  las  que  pueden  ilustrarle  sobre  el  fin  que  nos  proponemos 
en  México  y sobre  la  lealtad  de  nuestras  intenciones. 

En  su  despacho 'de  12  de  Febrero  último,  Mr.  Seward  recuerda  que  el 
gobierno  de  los  Estados-Unidos,  se  ha  ajustado  en  todo  el  curso  do  su 
historia  á la  regla  de  conducta  trazada  por  Washington,  practicando  inva- 
riablemente el  principio  de  no  intervención,  y hace  notar  que  nada  justifi- 
ca el  temor  do  que  se  muestre  infiel  & tal  principio  en  lo  que  respecta  á 
México.  Admitimos  esta  seguridad  con  plena  confianza,  y hallamos  en  ella 
una  garantía  suficiente  para  no  retardar  ya  la  adopción  de  las  medidas 
encaminadas  á preparar  el  regreso  de  nuestro  ejército.  El  emperador  ha 
decidido  que  las  tropas  francesas  evacuarán  á México  en  tres  destacamen- 
tos; el  primero  saldrá  en  Noviembre  de  1866;  el  segundo  en  Marzo  de 
1867  y el  tercero  en  el  mes  íé  Noviembre  del  mismo  año.  Tendréis  á 
bien  comunicar  oficialmente  al  secretario  de  Estado  esta  decisión. 

Recibid,  etc .—Drouyn  de  LhayS. 


X. 

No  conformes  aún  los  hombres  de  la  Union  con  este  triunfo  diplomáti- 
oo,  al  hacer  pasar  á la  Francia  por  las  Horcas  Gaudinas,  contestaron  la 
nota  del  5 de  Abril  en  un  tono  mas  arrogante  que  el  usado  con  los  des- 
pachos anteriores.  ( 

El  23  d«  Abril,  después  de  dos  dias  de  recibida  la  nota,  como  si  la  re- 
solución del  gobierno  francés  no  hubiera  llenado  la  medida  del  deseo  del 
gabinete  de  Washington,  Mr.  Seward  se  limita  á acusar  al  marques  de 
Montholon  recibo  de  sn  nota,  agregando:  “El  asunto  será  muy  presto  ob- 
jpto  de  la  detenida  atención  del  presidente  de  los  Estados-Unidos.” 

Él  porvenir  desgarró  mas  tarde  ese  velo  de  reticencias  con  que  se  cu- 
brían las  palabras  del  secretario  de  Andrew  Johnson. 
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CAPITULO  SEGUNDO. 


EL  GUERRILLERO. 

m . 

I. 

Cerraba  la  noche  del  3 do  Junio  de  806,  con  una  tormenta  terrible. 

El  agua  caia  á torrentes. 

La  ciudad  de  Cuernavaea  estaba  envuelta  en  una  nube  negra  como  una 
Fantasma  del  valle. 

Como  á dos  tiros  de  ballesta  de  la  garita  estaban  dos  hombres  sobre 
unos  caballos  acosados  por  la  lluvia. 

Esos  dos  hombres  permanccian  en  silencio. 

El  uno  tenia  cubierto  el  rostro  con  un  antifaz,  y llevaba  una  capa  de  hu- 
le y un  sombrero  de  fieltro  negro  con  las  alas  caídas  ¿impulsos  del  agua 
que  azotaba  sin  cesar.  Montaba  un  alazan  árabe  que  relinchaba  y se  sa- 
cudía por  invervalos. 

El  otro  ginete  era  el  teniente  coronel  Pablo  Martínez. 

Ya  no  era  aquel  jóven  alegre  y campechano  que  se  burlaba  de  las  balas 
y de  los  elementos:  las  desgracias  lo  habían  hecho  sombrío,  adusto,  melan- 
cólico, y de  un  carácter  ágrio  é insoportable. 

Cuatro  años  de  infortunio  habian  operado  esa  metaroórfosis. 

Pablo  Martines  habia  visto  desaparecer  uno  & uno  sus  mas  queridos 
compañeros 
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La  muerte  de  Quiñones  le  tuvo  apesadumbrado  durante  muchos  dias,  y 
el  fusilamiento  de  Nicolás  Romero  y del  general  Arteaga,  habian  vuelto 
su  corazón  hácia  el  lado  de  la  sombra. 

Martínez,  que  antes  sefhstinguia  por  su  misericordia,  realzaba  por  la 
crueldad. 

Era  implacable  con  los  enemigos,  y á cuantos  extranjeros  del  ejército 
imperial  caian  en  sus  manos,  los  mandaba  fusilar,  prohibiendo  á sus  su- 
bordinados le  trajesen  prisioneros. 

Aquel  hombre  tenia  sed  de  sangre,  su  alma  habin  caido  en  el  abismo 
sombrío  de  la  locura  y de^ despecho. 

El  nombre  de  Martínez  era  un  eco  de  terror  que  hacia  estremecer  á las 
poblaciones. 

Los  soldados  imperiales  no  dormían  cuando  el  guerrillero  acechaba  y 
tenia  á las  poblaciones  én  un  perpetuo  sobresalto. 

El  arrojo  del  republicano  no  tenia  límites:  bravo  en  la  batallo,  y teme- 
rario en  el  duelo  personal,  no  había  mas  disyuntiva  al  encontrarse  con -él, 
que  morir  peleando. 

Había  adquirido  una  práctica  tan  admirable  en  los  lances  fodos  del  sis- 
tema de  insurrección,  quo  estaba  seguro  de  no  ser  sorprendido  jamas,  y de 
salir  avante  en  sus  combinaciones. 

Montaba,  como  siempre,  caballos  magníficos  y conocedores  del  terreno. 

Martínez  no  llevaba  á la  zona.fria  los  caballos  de  Tierra  Caliente,  por- 
que de  seguro  le  faltarían  á la  mejor  ocasión.  Siempre  se  adhería  á los 
naturales  del  terreno  dondo  peleaba. 

El  guerrillero  iba  en  pos  de  las  probabilidades,  y solo  contrariado  por 
la  fortuna,  sufriría  un  descalabro. 

Martinez  tenia  un  defecto  gravísimo:  desde  los  primeros  tiros  se  le  su- 
bía la  sangre  á la  cabeza,  y empeñaba  la  lucha  sin  pensar  en  el  momento 
en  que  el  telón  caerin  sobre  la  escena. 

Hubo  vez  en  que  él  solo  pudiera  escapar  milagrosamente  de  la  muerte. 
* Martinez  era  el  brazo  derecho  del  general  Riva  Palacio. 

Próximamente  diremos  algunas  palabras  sobre  este  jóven  caudillo,  que 
ha  mantenido  durante  la  lucha  siempre  encendida  la  tea  revolucionaria,  co- 
mo el  fuego  sagrado  de  la  libertad  y de  la  emancipación  de  México. 

La  amistad  aue  el  autor  de  este  libro  profesa  á Vicente  Riva  Palacio, 
hará  detener  su  pluma,  y respetando  su  modestia,  no  trazará  en  estos 
apuntes,  hechob  que  la  historia  se  ha  encargado  de  recojcr  para  trascribir- 
los al  libro  de  la  posteridad. 
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A corta  distancia  del  guerrillero  y de!  hombre  del  antifaz,  habla  un  gru- 
po de  ginetea. 

Dos  de  ellos  son  muy  conocidos  de  nuestros  lectores. 

— Qué  casualidad!  decia  uno  de  ellos,  estoy  en  el  teatro  de  mis  hazañas. 
Mira,  Serafin,  tomando  la  calle  recta  que  comienza  en  la  garita,  y jan to  & 
esos  árboles  que  están  á la  salida  de  la  ciudad,  quedó  muerto  el  aus- 
tríaco. 

— Sf,  dijo  su  interlocutor,  fué  un  duelo  famoso;  ¿y  la  muchacha,  qué 
se  habrá  hecho? 

— Si  yo  lo  supiera,  hacia  una  de  Dios  es  Cristo,  roe  la  robaba  esta  mis- 
ma noche.  Si  entramos  & Cuernavaca,  me  acompañarás  á la  reja  misterio- 
sa; si  vive  aún  mi  beldad  desconocida,  haremos  una  de  pópulo  bárbaro. 

— Convenido;  yo  la  llevaré  en  mi  caballo,  que  es  manso  por  demás. 

— No,  eso  s(  no  puedo  consentir,  yo  me  la  robo  y yo  me  la  llevo. 

— Pero  no  ves,  hombre  de  mis  pecados,  que  tu  caballo  tropieza  6 menu- 
do, y vas  á lastimarla. 

— Eso  no  importa,  yo  pondré  mas  cuidado  que  nunca. 

— Eres  un  nécio  y va  á suceder  una  desgracia. 

> — A mi  nadie  me  da  consejos,  yo  sabré  hacer  con  la  muchacha  lo  que 
mqjor  parezca. 

— Yo  no  lo  consentiré. 

— ¿Y  quién  eres  tú  para  levantar  la  voz? 

—Quien  no  tiembla  ante  amenazas! 

— Ea,  bergantes,  dijo  uno  de  los  guerrilleros,  vais  á pelear  por  una  mu- 
jer que  no  sabéis  si  aun  existe! 

— Es  verdad,  dijo  Enrique,  somos  unos  locos;  mañana  que  no  llueva 
tanto  nos  daremos  un  abrazo. 

— Convenido;  pero  lo  del  rapto  no  lo  echemos  en  olvido. 

— Imposible;  de  algo  ba  de  servir  andar  en  la  guerrilla  pasando  estas 
noches  de  perros. 

—Como  que  llueve  como  una  catarata. 

— Estoy  empapado  hasta  los  tuétanos. 

— Como  no  nos  caiga  un  rayo  todo  está  bueno. 
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— Querido,  no  ceso  de  pensar  en  nuestras  hermosas  protectoras;  te  con- 
fieso que  me  iba  enomorando  sin  sentirlo. 

— De  cuál  de  ellas? 

—De  las  dos;  mi  corazón  tiene  una  elasticidad  asombroso;  soy  una  má- 
quina de  fotografía;  se  me  graban  todas  las  chicas  que  se  me  ponen  de- 
lante. 

—Debes  tener  sangre  de  iodo. 

— Precisamente;  debo  tener  alguna  composición  química,  porque  todas, 
literalmente  todas,  me  gustan  á rabiar. 

— En  cuanto  á Lus  y á Clara  tienes  razón. 

— Y pensar  que  ese  sátrapa  del  general  Fernandez  vendrá  á llevarse  á 
Luz,  es  par»  reconocer  el  imperio  y soplarle  á la  dama. 

— Está  apasionada  á macha  martillo. 

— Es  una  Eloisa,  ¡cáscaras!  en  estos  tiempos  es  una  rareza  mctaffsica. 

— No  te  entiendo. 

— Ni  yo;  pero  tú  debes  calcular  lo  que  quiero  decir;  ¡demonio!  eso  rqyo 
debe  haber  caído  noy  cerca. 

— Así  parece. 

— Aun  no  pos  acosturabramoa  á eBta  vida. 

— Si  esto  dura  dos  üñoa  mas  me  ectierran. 

— Creiamos  morir  los  primeros  dias,  y ya  ves  que  nos  conservamos  con 
entera  «alad. 

—No  sucede  asi  á nuestra  ropa;  con  los  faldones  de  la  Ipvita  be  remen- 
dado el  pantalón. 

— lie  prescindido  de  los  acicates,  puesto  que  mis  botas  no  conservan  ya  ' 
los  tacones. 

—Diablo!  y á mi  me  sale  la  oreja  entre  el  ala  y la  copa  del  Bombrero. 

—Aquella  camisa  almidonada  que  era  mi  lujo  en  la  corte,  me  abandona 
con  la  mayor  ingratitud. 

— ¡Y  tú  que  no  comprendías  la  existencia  sin  loa  guantes! 

—Cqlla!  aquello  era  tortas  y pan  pintado;  mi  cfttis  se  ba  puesto  tan  ne- 
gro  que  parezco  originario  del  Congo. 

— Mi  cabellera  se  parece  á la  de  Cola  de  Tigre,  aquel  famoso  co- 
mancho. 

— Parecemos  gitanos,  6 peregrinos  de  la  Meca. 

Aquella  conversación,  llevada  con  aire  de  broma,  era  la  historia  de  toda 
esa  juventud  que  se  lanza  á la  revolución,  abandonando  sus  goces  y como- 
didades para  aceptar  esa  peregrinación  de  la  miseria  á la  muerto. 
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La  mayor  parto  de  esos  jóvenes  pertenecen  á buenas  familias:  ceden  al 
espíritu  de  la  época,  y aceptan  los  trabajos  consiguientes  á la  situación 
del  que  se  empeña  en  la  tempestad  revolucionaria,  hasta  connaturalizarse 
con  los  peligros,  esponiéndose  á morir  en  un  campo  de  batalla,  abandona* 
do,  sin  quien  reciba  su  último  suspiro. 

De  esas  filas  salen  los  hombres  de  Estado,  se  alzan  los  héroes,  y res- 
plandecen esos  espíritus  luminosos  que  arrastran  en  su  tránsito  una  épo- 
ca y una  civilización. 


III. 


Había  pasado  una  hora. 

La  tormenta  se  habia  alejado  con  su  estrépito  terrible  en  el  horizonte, 
y algunas  estrellas  comenzaban  á destacarse  en  el  fondo  del  cielo. 

El  hombre  del  antifaz  y el  guerrillero  permanecían  en  silencio. 

El  teniente  coronel  Martinez  fué  el  primero  en  interrumpirle. 

—Ha  cesado  la  tormenta,  dijo  un  tanto  molesto. 

El  del  antifaz  no  respondió. 

—No  sé  á qué  me  has  traído;  yo  cedo  á tu  influjo  desde  aquella  noche 
fatal  en  que  dejamos  á aquel  hombre  sepultado  en  la  tumba  <Ie  la  ven- 
ganza. 

El  fantasma  movió  la  cabeza. 

— Tú,  continuó  el  guerrillero,  me  has  hecho  encontrar  á mi  madre;  me 
indicaste  la  casa  de  mi  hermana,  y hoy  rae  traes  á esta  ciudad.  Aquí  vive 
Guadalupe;  ella  no  rao  espera,  y yo  ardo  en  deseo  de  estrecharla  en  mis 
brazos. 

- Plegue  ó Dios  que  no  te  pese  Martinez,  dijo  el  fantasma. 

Estremecióse  el  guerrillero,  y un  frió  glacial  discurrió  por  todas  sus 
venas. 

Pasóse  un  momento  de  silencio,  en  que  Martinez  reflexionaba  en  vano 
sobre  las  palabras  misteriosas  del  personaje,  cuando  sonó  el  toque  de 
ánimas  en  la  parroquia  de  la  ciudad. 

—Martinez,  dijo  el  fantasma,  el  hombre  ha  nacido  para  las  vicisitudes, 
y es  necesaria  toda  la  calma  para  las  horas  supremas  de  la  vida.  Vas  á 
pasar  por  una  crisis  violenta  é inesperada. 
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— Prosigue,  dijo  temblando  el  guerrillero;  rasga  ese  velo  misterioso  que 
encubren  tus  palabras,  me  he  familiarizado  oon  el  infortunio,  nada  espero, 
nada  temo. 

— Mas  al  desarrollarse  ante  tu  vistá  un  drama  en  que  debe  haber  una 
victima,  cuida  de  no  herir  á un  inocente. 

— Sácame  de  aquí!  gritó  Pablo,  quiero  algo  de  luz. 

— Marcha  á tu  casa  y cuida  de  no  olvidar  cuanto  te  he  dicho;  acaso  lle- 
gues á tiempo;  puedes  aún  salvar  la  honra  de  tu  hermana  y la  tuya,  Pa- 
blo Martines. 

El  guerrillero  recorrió  con  sus  espuelas  los  hijares  de  su  caballo,  y par- 
tió á todo  escape  con  dirección  á la  casa  de  su  hermana. 

IV. 

En  un  pequeño  gabinete,  adornado  con  sencillez  pero  con  un  gusto  de- 
licado, estaba  Guadalupe,  la  hortnana  de  Pablo  Martines. 

Aquel  aposento  revelaba  en  todos  sus  detalles  el  esplritualismo  de  una 
alma  enamorada. 

Sobre  unas  columnas  de  estuco,  unos  jarroncitos  de  porcelana  traspa- 
rentes como  el  hielo,  sosteniendo  unos  ramos  de  flores  naturales  que  des- 
pedían un  bálsamo  purísimo  y embriagador. 

Un  gran  espejo  sobre  un  confidente  de  bejuco,  y frente  & una  ventana, 
reproduciendo  los  árboles  del  jardín  y los  celajes  del  ciclo. 

Las  blancas  florea  de  los  naranjos,  ee  asomaban  al  aposento  por  la  ven- 
tana, y servían  do  pebeteros  de  azahar,  en  aquella  atmósfera  tibia  y llena 
de  esencias. 

Unas  bugías  de  esperma  dentro  de  unos  fanales  de  un  gusto  esquisito  da- 
ban una  luz  suavísima  que  reflejaba  en  el  limpio  maque  del  maderámen. 

En  el  cielo  del  aposento  habia  un  fresco  representando  la  Primavera, 
derramando  una  lluvia  de  flores. 

El  papel  del  tapiz  era  lila  y oro. 

Babia  dos  grabados  magníficos  en  los  lados  adyacentes  adonde  es- 
taba el  espejo. 

El  uno  represontaba  el  puerto  do  Trioste,  y el  otro  el  castillo  de  Mi- 
ramar. 

Estos  cuadros  habían  sido  un  regalo  del  capitán  á Guadalupe. 
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Los  muebles  eran  de  bejuco,  como  se  estila  en  los  lugares  donde  el  sol 
es  abrasante. 

Después  de  un  momento  de  contemplación  amorosa,  acercóse  la  jóvon 
4 su  amante. 

— Capitón,  estás  triste,  dijo,  tomando  entre  las  suyas  la  mano  del  aus- 
tríaco. 

—Si  supieras,  alma  mia,  que  los  instantes  que  paso  á tu  lado  son  los 

únicos  felices  de  mi  vida! Sí,  Guadalupe,  yo  olvido  mis  pesares  con 

tu  amor es  tan  dulce  olvidar  las  inquietudes  de  una  suerte  siempre 

contraria  y hallar  este  remanso  do  felicidad! 

— Mi  cariño  es  inmenso,  dijo  la  jóven;  yo  quiero  vivir  con  tus  pesa- 
res, me  parece  que  partiéndolos  conmigo  so  disminuyen,  yo  tengo  lágri- 
mas que  verter. 

— Pobre  niña!  tú  has  aceptado  un  porvenir  qno  va  á parar  en  un 
abismo. 

— No  te  quiero  así,  ¿por  qué  el  cielo  nos  ha  de  negar  una  felicidad 
Soñada  tanto  tiempo?  pronto  seré  tu  esposa,  ¿no  es  verdad? 

El  jóven  incliné  la  cabeza  y una  lágrima  se  deslizó  de  sus  pupilas, 
como  el  amargo  jugo  del  corazón. 

— Yo  espero  ese  dia,  continuó  la  jóvori,  con  ansia;  porque  mi  amor  ya 
no'cabe  dentro  de  mi  alma. 

— Guadalupe,  tú  sabes  que  yo  cumpliré  con  los  deberes  que  me  impo- 
ne este  amor  que  to  profeso,  si  el  infortunio  no  abre  una  tumba  á mis  piés. 

— A qué  pensar  en  la  desgracia?  yo  quiero  que  vivas  para  mí,  porque 
la  felicidad  no  la  concibo  si  no  es  á tu  lado;  porque  también  tú  me  amas 
¿no  es  cierto?  ¿No  es  verdad  que  me  amas  mucho? 

— ¡Con  el  corazón!  tú  eres  toda  mi  esperanza,  todo  mi  orgullo!  Gua- 
dalupe, tú  no  sabes  toda  la  paz  que  se  difunde  en  mi  existencia  cuando 
estoy  bajo  esto  techo,  aquí  llega  dulcemente  ol  recuerdo  de  mi  buena  ma- 
dre á quien  miro  todavía  sepultada  en  el  dolor  por  mi  ausencia....  ¡hora 
terrible!  allá  en  el  palacio  rodeado  de  mis  hermanos  me  suplicaba  que  no 
dejara  las  playas  natales  porque  so  moriría  de  pesadumbre. 

— ¿En  el  palacio?  preguntó  con  estrañeza  Guadalupe. 

— Sí,  dijo  el  jóven,  como  yo  soy  de  la  guardia  imperial,  allí  fué  mi 
infeliz  madro  á despedirse.  Estos  recuerdos  de  familia  no  los  he  sentido 
tan  palpitantes  como  ahora;  mo  parece  que  ho  vuelto  á los  primeros  años 
en  esos  dias  felices  en  que  el  hogar  es  como  el  nido  para  las  golondrinas, 
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en  que  todo  se  ve  color  de  rosa,  en  que  la  juventud  so  despierta  á la  al- 
borada de  las  ilusiones  y & los  sueños  de  la  gloria  y de  la  ambición. 

Detúvose  el  jóven  al  pronunciar  esta  palabra  como  tocado  por  un  resorte. 

— La  ambición!  la  ambición!  es  la  vorágine  que  todo  lo  traga,  que  todo 
lo  devora,  os  el  fatalismo  de  la  existencia:  sí,  Guadalupe,  yo  me  he  sentido 
arrastrar  por  ese  torrente,  y ya  no  puedo  contenerme;  mis  pida  se  resba- 
lan entro  sangre  y voy  en  una  pendiente  horrible;  porque  yo  tengo  delan- 
te todas  las  víctimas  sacrificadas  á la  ambición! allá,  más  allá  de  los 

mares  que  tocan  las  playas  europeas,  hay  tumbas  abiertas  de  cuyo  seno 

se  levantan  gritos  de  venganza,  anatemas  ó imprecaciones! la  sangro 

de  las  víctimas  salpica  la  corona,  y el  manto  imperial  está  manchado.  Tú 
ignoras  que  tu  suelo  pátrio  es  un  cementerio  que  está  tapizado  do  vícti- 
mas inmoladas  también  en  aras  de  la  ambición no,  vivir  así  es  acep- 

tar el  infierno,  abdicar  del  corazón,  arrancarse  las  entrañas!  Dios  marca 
al  hombre  con  la  sangre  que  derrama,  y el  dia  de  la  justicia  eterna  tiene 
de  aparecer  en  el  horizonte  de  la  vida! 

— Pero  tú  no  has  matado  á nadie!  gritó  Guadalupe:  tú  como  soldado 
has  combatido  por  tu  bandera  sin  que  tu  mano  haya  firmado  nunca  una 
sentencia  de  destrucción  y aniquilamiento.  Entre  un  soldado  que  lucha 
en  los  campos  de  batalla,  terreno  del  honor,  y un  rey  que  en  el  silencio 
de  su  cámara  ordena  la  muerte  y exterminio,  hay  un  abismo. 

— Escúchame,  capitán,  tú  no  has  nacido  para  la  guerra;  tú  corazón  no 
se  ha  podido  encallecer  en  los  campamento»,  la  sangre  te  horroriza,  la 
muerto  te  causa  pavor,  vuelve  tu  espada  al  emperador,  y viva  nos  en  el 
silencio  de  una  existencia  tranquila. 

— imposible,  estoy  en  tierra  extraña,  el  pueblo  nos  detesta,  odios  y 
rencores  nos  asaltan  por  tudas  partes,  el  puñal  ños  acecha,  nuestro  paso 
marcado  por  la  destrucción  no  cosechará  sino  desgrncias! 

Guadalupe  inclinó  la  frente  y comenzó  á llorar  en  silencio. 

El  jóven  se  paseaba  á largos  pasos  on  el  aposento,  estaba  delirante, 

impresionado. 

So3tenia  una  lucha  terrible  con  el  mar  inquieto  do  sus  ideas,  y no  se 
apercibia  do  lo  que  pasaba  en  su  derredor. 

Al  pa3ar  por  la  puerta  que  daba  al  jnrdin,  avanzó  algunos  pasos  en 
busca  del  aire  fresco  de  la  noohe,  sentía  abrasarse  su  sangro  y sus  sienes 

latían  violentamente. 

Volvió  su  vista  hácia  el  aposento,  y contempló  á Guadalupe,  á aquella 
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hermosa  niña  á quien  amaba  entrañablemente,  con  toda  la  intensidad  de 
bu  alma. 

— Tú,  dijo  en  lengua  alemana,  eres  la  flor  cortada  junto  á mi  tumba, 
tu  aroma  caerá  como  una  nube  perfumada  sobre  mi  losa,  cuando  yo  haya 

desaparecido,  amor  de  mi  corazón! ¿Qué  harás  sola  en  el  mundo 

cuando  yo  haya  desaparecido  en  los  mares  de  la  adversidad,  cuando  tus 
ojos  se  abran  á la  luz  de  una  realidad  espantosa] ......  mis  presentimien- 
tos no  me  lian  engañado  nunca......  he  sentido  sobre  mi  frente  batir  el 

ala  de  la  muerte estoy  sentenciado  en  el  porvenir!. ¡Infeliz  de 

til  ¡infeliz  de  til 

Después  balbuceé  algunas  palabras  más. 

Decirla  que  la  he  engañado,  que  este  amor  no  tiene  mas  porvenir  que 

el  crimen ¡El  crimen! no,  yo  no  empañaré  nunca  la  pureza  de 

esa  frente  virginal,  ni  abriré  á sus  piés  el  abismo  de  la  desesperación 

la  muger  blanca  no  será  ajada  por  el  aliento  impuro  de  la  seducción! 

Echóse  á andar  con  precipitación  por  los  senderos  del  jardín. 

Después  so  detuvo  en  ese  ardor  febril  que  lo  dominaba,  recargóse  al 
tronco  de  un  árbol,  y allí  solo,  ante  Dios  y la  adversidad,  dió  rienda  suelta 
á sus  dolores,  espresion  de  llanto  en  las  horas  opacas  de  la  tribulación. 

V. 

Guadalupe  permaneció  con  las  manos  enclavijadas  sobre  el  pecho,  pá- 
lida y aterrada. 

Oyóse  el  estrépito  de  un  caballo  que  penetraba  en  el  patio  de  la  casa, 
y á pocos  momentos  se  presentó  en  la  puerta  del  gabinote  el  teniente  co- 
ronel Pablo  Martínez. 

Buscó  en  derredor  algo  que  ni  él  mismo  sabia,  y sus  miradas  se  detu- 
vieron al  fin  en  su  hermana  Guadalupe. 

— Quién  es,  preguntó  asustada  la  jóven. 

Acercóse  el  guerrillero  sin  responder,  y mostrándose  á su  hermana,  la 
dijo: 

— ¿No  me  conoces? 

Tres  años  habían  mudado  completamente  la  fisonomía  de  aquel  hom. 
bre;  su  barba  y su  cabello  estaban  crecidos,  su  faz  quemada  por  el  sol, 
y su  traje  hecho  girónos,  le  daban  el  aspecto  de  un  bandido. 
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Guadalupe  conoció  el  acento  de  su  hermano,  y 80  precipitó  en  los 
brazos  de  Pablo  sollozando  de  temor. 

— Te  vuelvo  á ver,  dijo  el  guerrillero,  después  de  tantos  años...  acór- 
ente á la  luz,  ¡qué  hermosa  estás!  ¿has  sufrido  mucho?  tus  colores  bellí- 
simos se  han  tornado  en  una  palidez  intensa;  pero  estás  hermosa  como 
siempre.  Háblame,  yo  quiero  escucharte,  voy  á partir  muy  pronto  y no 

quisiera  perder  un  momento no  llores,  Guadalupe,  vamos,  bésamela 

frente,  eatá  cubierta  do  polvo,  no  importa!  tú  me  quieres  mucho  y yo  te 
amo  más  que  á mi  vida.  ¡Qué  ojos!  ¡qué  lábios!  Guadalupe,  hermana 
mis,  yo  estoy  loco,  he  pensado  en  tí  to  ios  los  dias,  á cada  hora,  te  traigo 
mis  ahorros,  mira,  este  cinturón  está  lleno  de  onzas  de  oro,  todas  son  tu- 
yas, yo  las  he  ganado  una  á una  para  tí,  tómalas,  indemnízate  de  lo  que 
hayas  sufrido.  Yo  debo  marchar  á !a  campaRa,  entre  tanto,  nada  te  fal- 
tará, yo  velo  por  tí,  y si  muero  te  queda  Dios  que  no  se  olvida  de  los 
desgraciados:  ¡pero  qué  guapa  estás!  vuelve  en  tí,  soy  un  bárbaro  con 
haberte  dado  esta  sorpresa,  ríñeme,  Guadalupe,  pero  deseaba  verte  y he 
entrado  sin  saber  qué  me  hacia. 

Guadalupe  estaba  poseída  de  terror. 

El  guerrillero  se  había  olvidado  de  las  palabras  terribles  del  fantasma. 

En  aquel  momento  era  completamente  dichoso. 

— No,  continuaba,  tú  no  debes  estar  quejosa  de  mí;  ni  un  solo  dia  se  ha 
pasado  sin  que  yo  haya  pensado  en  tí,  ni  pronunciado  tu  nombre....  mi» 
ra,  Guadalupo,  hasta  mis  enemigos  saben  este  cariño;  cuando  alguno  cae 
prisionero,  basta  que  te  invoque  para  quo  yo  les  perdone,  tu  memoria  es 

sagrada  para  mí óyeme,  á tu  vista  se  me  olvidaba  preguntarte  por 

los  últimos  momentos  de  nuestra  madre dime,  se  ha  acordado  de  míf 

sus  lábios  pronunciaron  el  nombre  de  su  hijo? 

Guadalupe  entregó  á Pablo  Martínez  una  carta  cerrada  en  que  esta- 
ban las  últimas  disposiciones  de  aquella  mujer. 

Abrióla  el  guerrillero,  y leyó  con  violencia  y en  voz  alta:  «Pablo, 
tu  hermana  está  entregada  á un  amor  imposible,  sálvala  de  la  deshonra 
que  la  amenaza,  la  dejo  sola  en  el  mundo,  entregada  á una  pasión,  cuyo 
porvenir  me  espanta.... 

— ¡Desgraciada!  gritó  el  guerrillero,  y sacudió  violentamente  por  el 
brazo  á aquella  infeliz  criatura. 

Después  poseído  de  furor,  continuó  la  lectura: 

«Me  han  amenazado  con  tu  muerte  si  revelaba  el  secreto  del  hombre  á 
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quien  ama  Guadalupe,  no  me  atrevo  ni  aun  en  estos  momentos  á descu- 
brirlo, me  parece  que  llevo  un  puüal  á tu  corazón! Pablol  hijo  mío! 

salva  á tu  hermana,  es  la  última  súplica  de  tu  moribunda  madre,  próxi- 
ma á la  eternidad adiós!» 

Guadalupe  comenzó  ú temblar  horriblemente,  sus  rodillas  flaquearon 
y cayó  al  fin,  trémula  A los  piés  del  guerrillero  Pablo  Martínez. 

— Qué  has  hecho!  gritó  Pablo  creyendo  en  la  deshonra  de  su  hermana. 

— Perdón!  exclamaba  Guadalupe  conteniendo  el  llanto  que  ahogaba 
las  respiraciones  de  su  pecho. 

— Estoy  por  levantarte  el  cráneo,  miserable;  qué  has  hecho  de  tu  honor? 

— Oyeme,  Pablo,  por  compasión,  y después  atraviesa  mi  corazón  con 
tu  acero! 

— Qué  puedes  decirme  que  borre  esa  mancha  que  has  arrojado  en  mi 
frente  y la  tuya! 

— Serénate,  y si  quieres  perpetrar  una  venganza,  aquí  estoy;  pero  es- 
cúchame, ten  misericordia  de  esta  mujer  desventurada! 

— Dios  mió!  exclamó  Pablo  Martínez. 

Eru  la  primera  vez  que  aquel  hombre  volvía  una  súplica  al  cielo. 

— Yo  soy  inocente,  decia  con  ardor  la  jóven;  pero  si  quieres  derramar 

mi  sangre  que  es  la  tuya,  yo  moriré  tranquila no  esperaba  después 

de  tanto  iufortunio,  hallar  la  desesperación  y el  desprecio  del  único  ser  á 
quien  he  amado  desde  que  nací;  porque  tú,  hermano,  has  sido  el  todo  pa- 
ra mí,  mis  recuerdos  y mis  esperanzas tantos  afios  de  soledad  y de 

tristezas,  y siempre  pensando  en  el  dia  en  que  Dios  te  volviera  al  hogar 
abandonado.  Cuando  mi  pobre  madre  espiraba,  yo  lloraba  por  tí  y por 
mí,  y mis  lágrimas  han  corrido  sin  una  mano  quo  las  enjugue!.... 

Pablo  Martínez  se  arrojó  sobre  una  silla  y comenzó  & llorar  como  una 
mujer. 

— Guadalupe,  dijo  el  guerrillero,  yo  tengo  la  culpa,  no  debia  haberte 
abandonado  ¿ la  muerte  de  nueBtra  madre;  pero  yo  me  he  impuesto  otros 
deberes;  además,  que  yo  estoy  sentenciado,  proscrito,  maldito!.... 

Sí,  continuó  Martínez,  yo  no  podía  estar  á tu  lado,  la  juventud  es  el 
delirio  y era  fuerza  que  tú  amaras  alguna  vez,  pero....  nó,  cualquier  hom- 
bre se  hubiera  honrado  con  tu  mano ser  tu  esposo  seria  la  felicidad 

del  mundo! y pensar  que  han  abusado  de  tu  candor,  es  para  levantar- 
se la  tapa  do  los  sesos! Esplícamc,  háblame  por  compasión,  dime 

quién  es  ese  hombre,  yo  haré  que  se  case  contigo,  y si  1.0,  le  mataré  como 
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á un  miserable!  ¡Burlarse  do  tí!  no,  mil  veces  la  muerte,  aun  tengo  alien* 
to  en  el  corazón  y seis  balas  en  los  cañones  de  mi  pistola....  su  nombre, 
Guadalupel  su  nombre! 

— Pablo,  hace  más  de  un  año  que  un  hombre  se  acercó  á las  rejas  de 
mi  ventana  á hablarme  de  amores;  sí,  yo  le  amaba  y me  resistía  á ma- 
nifestarle mi  amor,  y sabes  por  qué?... 

Pablo  Martínez  no  respondió. 

— Ese  hombre  era  un  capitán  extranjero. 

— ¡Rayo  del  cielo!  gritó  Martines,  un  aventurero,  un  infame  que  ha 
venido  á derramar  la  Bangre  de  los  mexicanos,  que  acaso  hubiera  hun- 
dido bu  acero  en  mi  corazón! 

— Escúchame,  él  ha  venido  contra  su  voluntad,  me  ha  jurado  que  su 
espada  no  se  ha  manchado  jamás  con  la  sangro  de  nuestros  hermanos; 
desde  que  me  ama  no  ha  entrado  en  campaña,  está  siempre  al  lado  del 
emperador  y ha  salvado  á cuantos  prisioneros  ha  podido. 

Un  rayo  de  luz  cayó  sobre  el  cerebro  de  Pablo. 

— Comprendo  todo!  exclamó  con  dolor  el  guerrillero.  Ese  hombre  me 
ha  sacado  de  la  prisión,  ha  salvado  á Quiñones,  y ha  pedido  por  recom- 
pensa tu  honorl  maldita  sea  la  hora  en  que  se  abrieron  las  puertas  de  mi 
prisión!....  La  muerte  hubiera  sido  preferible  á la  deshonra!....  sobre  mi 
tumba  iría  á llorar  una  mujer  sin  mancha!  estoy  por  devolverle  la  exis- 
tencia que  tan  cara  ha  costado  á tu  nombre! 

— Te  engañas,  yo  estoy  tan  pura  como  al  brotar  del  seno  de  mi  madre 
al  aliento  del  Criador,  tu  libertad  fué  una  ofrenda  á mi  cariño,  yo  he  vuel- 
to de  ese  corazón  encallecido  en  los  combates  un  ser  bueno  y compasivo. 

— Si  ese  hombre  fuera  así,  ya  te  hubiera  propuesto  un  enlace. 

— Pensaba  haberme  llamado  su  esposa  antes  que  tú  pudieras  llegar 
hasta  aquí. 

— ¿Qué  espera  entonces? 

— Yo  no  he  querido  entregarle  mi  mano  antes  de  saber  su  nombre  y 
su  condición  allende  los  mares. 

— Pero  el  tiempo  vuela  y la  dilación  es  la  muerte,  acaso  mañana  po- 
drá arrepentirse  y entonces 

— Entonces,  dijo  la  jóven  con  orgullo,  yo  bajaría  á ese  hombre  del 
cielo  de  mi  amor  al  abismo  del  desprecio,  mi  frente  puede  ostentarse  á la 
luz  del  sol,  ni  una  sombra  de  vergüenza  pasaría  por  mi  semblante:  yo  he 
comprometido  mi  fé,  mi  amor,  mi  porvenir,  todo,  excepto  mi  honra! 
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Tranquilizóse  un  tanto  el  guerrillero  al  aspecto  noble  de  su  hermana. 

Guadalupe  continuó: 

— No,  jo  no  dudo  de  su  amor;  desde  que  le  conozco  siempre  ha  estan- 
do lleno  de  fó  y de  carillo  por  mí,  soy  la  depositaría  de  sus  secretos,  co- 
nozco sus  sufrimientos  y poseo  su  alma  toda  enteral 

— Guadalupe,  á pesar  del  peligro  de  mi  existencia,  permaneceré  unos 
dias  á tu  lado  mientras  se  verifica  ese  matrimonio;  yo  hablaré  & ese  hom- 
bre á pesar  de  la  repugnancia  que  me  inspiran  los  dominadores. 

— Bien,  Pablo,  yo  le  haré  llamar,  tú  le  conocerás,  y estoy  segura  de 
que  le  amarás  como  á un  hermano. 

VI. 


Paróse  violentamente  y penetrando  en  el  jardin  donde  estaba  su  aman- 
te, gritó: 

— Pablo!  hermano  mió,  aquí  está! 

El  guerrillero  procurando  calmar  la  agitación  do  su  pecho  dirigió  sus 
pasos  adonde  su  hermana  le  llamaba.  * 

La  jóven  le  tomó  por  el  brazo. 

Levantóse  el  capitán  austríaco  quo  habia  oido  toda  la  conversación  de 
los  dos  hermanos,  y se  adelantó  sombríamente  al  guerrillero. 

Pablo  Martines  fijó  su  mirada  de  águila  eD  aquel  hombre,  llevó  las 
manos  al  corazón,  la  sangra  se  agolpó  á su  oerebro,  un  vértigo  aturdió 
sus  oidos,  y haciendo  un  esfuerzo  supremo,  con  un  grito  arrancado  del 
alma,  exclamó: 

— Maximilianol El  emperador! y so  derrumbó  en  el  suelo  re- 

botando su  cabeza  como  la  de  un  cadáver. 

— El  emperador!  murmuró  la  jóven  y escondió  su  rostro  entre  las 
manos. 


VIL 


Después  de  algunos  instantes  en  que  la  jóven  se  hubo  serenado,  levan- 
tó su  frente  altiva  y orgulloso,  y dijo  á Maximiliano  que  estaba  confuso 
y avergonzado: 

* + 


V 
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— Salid,  señor,  el  cielo  castiga  mi  fé  burlada;  habéis  descendido  hasta 
la  mentira,  salid! 

£1  emperador  no  respondió,  la  desgracia  lo  había  clavado  en  aquel 
lugar. 

— Me  habéis  engañado,  prosiguió  la  jóven;  no  obstante,  creo  que  no 
estoy  rebajada  ante  vos,  no  he  cedido  á la  ambición,  no  he  sido  deslum- 
brada por  el  brillo  de  vuestro  esplendor,  he  creido  amar  á un  humilde 
capitán;  sí,  porque  yo  os  amaba  con  todo  mi  corazón. 

— Ten  piedad  de  mí,  Guadalupe,  el  infortunio  me  sigue  á todas  par- 
tes, tú  eras  el  único  refugio  de  mis  desgracias. 

— Señor,  olvidad  que  me  habéis  conocido,  nuestro  amor  es  imposible. 
Y desde  este  momento,  mi  pobre  hermano  que  yace  tendido  á vuestros 
piés;  será  mi  único  amparo  en  el  mundo;  si  él  muere....  me  queda  Dios. 
— Perdón!  perdón! 

— Si  me  hubiérais  dicho  quien  érais,  mis  lábios  nunca  hubieran  con- 
fesado mi  amor,  complaceos  en  vuestra,  obra....  marchad  de  aquí,  mi 
hermano  va  á volver  en  sí,  evitad  al  menos  el  escándalo. 

— Pero  yo 

— Ya  no  os  escucho,  dejad  abandonada  á la  mujer  á quien  hicisteis 
víctima  del  engaño  y de  la  traición,  nada  malo  os  deseo,  señor;  pero  os 
suplico  que  no  me  volváis  á ver. 

Maximiliano  dejó  la  estancia  de  la  jóven  con  la  desesperación  del  al- 
ma que  va  en  el  camino  do  la  fatalidad. 

Yin. 

Levantóse  Pablo  Martínez,  restregó  sus  ojos  como  para  salir  do  una 
pesadilla  horrible,  puso  la  mano  sobre  el  revólver  y buscó  al  emperador. 

— Dónde  está  ese  miserable?  dijo  con  acento  concentrado  de  furor; 
aquí  se  abrirá  una  tumba  en  que  debe  caer  uno  de  los  dos. 

— Ha  salido  de  aquí  para  siempre,  dijo  llorando  Guadalupe. 

— Hermana,  gritó  el  guerrillero,  si  yo  no  hubiera  palpado  tu  inocen- 
cia, seria  muy  infeliz....  yo  te  vengaré  do  ese  hombre.  Marcho  á la  re- 
volución, jo  lo  emplazo  para  el  dia  de  la  venganza. 

— Yo  le  amo  todavía! 

—No  importa,  él  me  ha  humillado,  ha  estrujado  vilmente  tu  corazón. 
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Guadalupe  se  abrazó  de  su  hermano  y los  dos  derramaron  abundantes 


— Adiós,  dijo  Martínez,  arrancándose  de  Guadalupe  que  lo  tenia  en- 
lazado por  el  cuello.  Adiós,  mis  soldados  me  esperan júrame  no 

volver  á acordarte  de  ese  hombre. 

— Lo  juro,  dijo  sollozando  aquella  infeliz  criatura. 

Quedóse  un  momento  pensativo  Pablo  Martínez. 

— No,  dijo,  tomando  una  resolución;  partamos,  dejarte  aquí  seria  en- 
tregarte á la  merced  de  ese  hombre,  y se  echó  á andar  seguido  de  su  her- 
mana, presa  de  una  aflicción  horrible. 


IX. 

Un  hombre  apostado  frente  al  edificio,  oyó  el  paso  de  los  caballos  que 
salían  de  la  casa  de  Guadalupe  sin  percibir  á los  ginetes,  porque  la  os- 
curidad de  la  noche  era  intensa. 

Luego  que  se  hubieron  alejado,  se  dirigió  á palacio  y entró  en  el  apo- 
sento de  Maximiliano. 

— Señor,  le  dijo,  el  guerrillero  ha  salido  de  la  ciudad. 


X. 


Había  pasado  una  hora,  cuando  el  emperador,  embozado  en  su  capa 
salió  del  palacio  y se  dirigió  á la  morada  de  aquella  muger  á quien  ama- 
ba con  idolatría. 

Estuvo  un  rato  bastanto  largo  frente  & las  ventanas. 

La  luz  estaba  encendida. 

No  atravesaba  ninguna  sombra  ni  se  oia  ruido  alguno. 

Acercóse  & la  puerta,  movió  sus  hojas  que  cedieron  á su  impulso. 
Penetró,  procurando  no  meter  ruido. 

Llegó  al  corredor,  llamó  á la  puerta  de  la  antesala. 

Todo  permanecía  en  silencio. 

Llamó  con  mas  fuerza  y esperó  algunos  momentos. 


Digitized  by  Google 


363 


Impaciente,  penetró  en  el  aposento.  Estaba  desierto. 

Se  entró  en  la  cámara  do  Guadalupe. 

— Ha  partido!  esclamó  lleno  do  amargara,  so  la  han  llevado!....  Dios 
mió,  tú  me  castigas!....  acaso  no  están  léjos  do  aquí....  mi  vida  entera 
por  esa  muger  que  es  el  aliento  de  mi  existencia. 

XI. 

Salió  corriendo  á la  calle,  delirante,  enoontró  á un  capitán  do  su  guar- 
dia que  siempre  le  acompañaba. 

— Drik,  le  dijo,  á caballo  al  momento,  vuela  á arrancar  á Guadalupe 
de  los  brazos  del  guerrillero;  ha  partido  para  siempre,  es  necesario  sal- 
varla! 

El  capitán  echó  á andar  precipitadamente,  montó  en  su  árabe,  y acom. 
pallado  de  veinte  ginetes,  salió  á todo  escapo  en  pos  de  Pablo  Martines 
que  ya  llevaba  una  hora  do  caminar  violentamente. 
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CAPITULO  TERCERO. 


EL  OBNERAL  EDUARDO  FERNANDEZ. 


I. 


Aquellas  chusmas  hambrientas  y cubiertas  de  harapos  que  habían  vi- 
vido durante  cuatro  años  en  la  miseria  más  horrorosa. 

Aquellos  grupos  de  hombres  que  no  liabian  pasado  un  solo  dia  sin  dis- 
parar su  mosquete,  se  organizaban  en  cuerpos  de  ejército  y ya  habían 
alcanzado  multitud  de  victorias  en  los  campos  y sierras  de  Michoacan, 
mientras  que  sus  compañeros  de  los  otros  ángulos  de  la  nación,  reha- 
cían sus  filas  y combatían  diariamente  al  enemigo  común,  que  falto  de 
moral  y de  aliento,  cedia  el  terreno  palmo  á palmo  en  una  derrota  an- 
ticipada. 

Porfirio  Diaz  liabia  burlado  su  prisión  y Oajaca  sintié  estremecerse  al 
escuchar  los  cascos  del  caballo  de  batalla  del  jéven  héroe. 

La  frontera  estaba  incendiada. 

'Escobedo  y los  otros  caudillos  atacaban  las  plazas  y ponian  en  conflio- 
to  al  imperio. 

Riva  Palacio  se  armaba,  y posesionado  de  los  pueblos  de  Michoacan, 
se  lanzaba  con  la  velocidad  del  rayo  sobre  las  ciudades,  haciendo  pre- 
sas magníficas  de  hombres  que  se  tenían  como  el  sosten  de  la  interven- 
ción y del  imperio. 

En  el  pacífico,  Corona,  con  Granados,  Toledo  y Martinoz,  tenía  en 


Digilized  by  Google 


365 

« 

jaque  á los  franceses  y amagaba  á Lozada,  después  de  una  sucesión  de 
triunfos  increíbles  por  la  audacia  y la  pericia  militar. 

Esto  pasaba  deepues  que  García  Morales  y Sánchez  Ochoa  hicieron 
huir  desmantelada  á la  magnifica  fragata  de  guerra ‘‘la  Cordeliere”  en 
las  aguce  de  Mazatlan. 

Tabasco  no  había  visto  flotar  en  sus  palacios  la  bandera  de  los  grifos, 
y se  sostenía  heroicamente  delante  de  una  escuadrilla  sin  ceder  un  selo 
momento  ni  abdicar  de  su  credo  republicano.  . - 

Jiménez,  el  virtuoso,  el  valiente,  el  modesto  general  suriano,  foco  don : 
de  convergían  la  juventud  y el  patriotismo  de  los  hijos  del  Estado  de 
Guerrero,  luchaba  en  las  inaccesibles  montañas  de  esa  zona  privilegia- 
da; mientras  que  Altamírano  y otros  gefes  cspedicionaban  con  éxito  en 
toda  la  Tierra  Oaliente. 

Las  Guerrillas  asediaban  la  capital  del  imperio  á una  legua  de  distan- 
cia, llegando  su  arrojo  basta  el  grado  de  haber  esperado'bajo  los  arcos 
del  acueducto  á que  pasase  la  carroza  de  los  archiduqucsjpara  arrebatarlos 
al  trono  y llevárselos  como  una  ofrenda  al  presidente  do  la  República. 

Todo-s  aquellos  héroes  que  no  pensaron  nunca  en  reconocer  al  impe- 
rio, ni  se  marcharon  fuera  del  país  aterrorizados  al  choque  de  las  armas 
francesas,  formaban  el  núcleo  do  la  reacción  republicana,  que  á pesar  de 
tanta  derrota  y descalabros  se  anunciaba  vencedora  en  el  porvenir. 

La  nave  de  la  República  llegaba  sobre  un  mar  inquieto  de  sangre  & 
las  playas  de  la  victoria. 

La  diplomacia  aun  no  resolvía  la  cuestión;  pero  en  México  acontecía 
lo  que  en  el  estadio  de  los  griegos,  el  pueblo  conocía  á la  sola  vista  de 
los  gladiadores  por  quien  se  decidiría  el  triunfo. 

Mientras  la  Francia  sostuviera  con  sus  bayonetas  el  trono,  la  guorra 
se  prolongaría  indefinidamente. 

Luego  que  ese  apoyo  faltare,  cediendo  á su  peso  de  gravedad  se  der- 
rumbaría entre  los  escombros  de  la  intervención. 

II. 

El  sucesor  de  Abrahan  Lincoln,  libre  ya  de  los  temores  de  una  guerra 
intestina,  liabia  abierto  la  cartera  de  relaciones  y rosuelto  enérgicamente 
en  nombre  del  pueblo  de  los  Estados-Unidos  los  asuntos  de  México,  son- 
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riendo  con  desden  al  ver  en  las  notas  el  candor  con  que  el  primer  hombre 
de  Estado  Napoleón  III,  había  amenazado  á la  raza  anglo-sajona  y que- 
rido borrar  de  los  protocolos  de  la  Union  la  doctrina  Monroe  como  había 
destrozado  el  Código  republicano  el  2 de  Diciembre  de  852. 

Los  hombres  que  se  habían  comprometido  en  el  negocio  del  imperio 
comenzaban  á levantar  el  campo,  y los  especuladores  que  dos  aBos  antes 
llegaban  en  parvadas  en  pos  de  los  millones  del  empréstito,  tornaban  á 
Europa  como  las  golondrinas  á los  primeros  soplos  del  otoño. 

Estas  fugas  ponian  do  peor  condición  los  asuntos  y desprestigiaban  al 
imperio,  haciendo  perder  la  fé  aun  á los  más  acérrimos  defensores  déla 
monarquía. 

La  balanza  se  inclinaba  y ya  Paso  del  Norte  comenzaba  á verse  co- 
mo la  estancia  accidental  del  presidente  de  la  República. 

Corrían  muchos  rumores  acerca  del  enganche  del  cuerpo  austríaco  y la 
retirada  del  ejército  francés;  aunque  nada  aparecía  en  los  diarios  oficiales. 

El  momento  do  la  crisis  se  aproximaba,  y el  imperio,  y la  república 
se  preparaban,  como  un  piloto  al  ver  una  nube  en  el  horizonte,  que 
pronto  debo  cernirse  en  los  soplos  de  la  tormenta. 

III. 

El  general  Eduardo  Fernandez  había  sabido  que  su  novia  era  dama 
de  honor  de  la  emperatriz  Carlota. 

Eduardo  no  había  dicho  una  sola  palabra,  so  propuso  olvidar  á aque- 
lla mujer. 

Como  todo  enamorado,  lovantó  castillos  en  el  aire,  se  le  figuraba  que 
la  corte  de  Maximiliano  ora  igual  á la  de  Luis  XY,  en  que  el  desérden 
y la  corrupción  formaban  la  atmósfera  do  Vincennes. 

Le  parecía  ver  á multitud  Üe  caballeros  galanteando  ó la  dama  y 
dándose  de  estocadas  por  una  sonrisa,  por  una  mirada. 

Soñaba  con  las  citas  en  el  bosque  de  Chapultepcc  y en  los  jardines 
de  palacio,  billetes  amorosos  y besos  en  las  manos,  serenatas  y todo  ese 
escándalo  de  las  cortes  europeas. 

Si  hubiese  llegado  á las  puertas  de  palacio  y hubiera  visto  unos  mo- 
destos chambelanes  atrojados  con  el  uniforme  y las  condecoraciones, 
estar  sumisos  á la  órden  del  ceremonial,  sin  levantar  la  voz  ni  aventu- 
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rar  ana  palabra,  modos,  como  los  desgraciados  guardias  palatinos,  te- 
miendo incurrir  en  faltas  do  sociedad;  como  cuando  un  indígena  se  lle- 
ga al  estudio  de  umabogado,  pareciéndole  que  va  á estrujar  las  alfom- 
bras y permanece  confuso  en  presencia  de  su  patrono. 

Si  hubiera  pasado  á las  antecámaras  de  Carlota  de  Austria,  se  hu- 
biera desengañado  al  ver  á las  damas  hablando  en  secreto  sobre  la  aus- 
teridad de  la  Emperatriz,  y riéndose  por  lo  bajo  con  el  estropeo  que 
del  idioma  hacían  los  soberanos. 

La  verdad  exija  confesar,  quo  en  los  salones  jamas  hubo  una  escena 
indecorosa  por  1*  menos  que  llegase  al  dominio  público. 

La  corte  de  los  archiduques  no  podía  semejarse  á las  europeas,  esta- 
ba pobre  como  la  do  Enrique  el  Doliente. 


IV. 


Eduardo  estaba  en  una  desesperación  horrible. 

Mientras  mas  parecía  alejarse  aquolla  mujer  que  era  el  sueño  de  su 
cariño,  mas  acrecía  su  pasión. 

Los  celos  le  devoraban. 

Un  dia  recibid  carta  de  Luz:  hizo  un  esfuerzo  supremo  y la  quemó. 

Habían  pasado  algunos  meses,  cuando  uno  de  sus  soldados  que  ha- 
bía cuido  prisionero  en  poder  de  los  imperiales,  so  lo  presentó  en  su 
alojamiento. 

Mi  coronel,  le  dijo,  traigo  cartas  de  Móxico. 

Aquel  soldado  ignoraba  el  ascenso  á general. 

Eduardo  tomó  una  carta  sellada  con  lacre  negro. 

Reconoció  la  letra  de  Luz. 

Su  corazón  dió  un  vuelco  terrible. 

E¡jto  lacre  negro,  dijo  para  sí  será  porque  ha  muerto  el  señor  Fa- 
jardo, es  un  enemigo  menos.  Puede  que  doña  Canuta  sea  la  difunta, 
entonces  la  ganancia  es  más  grande.  Pero  yo  no  debo  abrir  este  so- 
bre, esa  muger  me  ha  humillado,  yo  necesito  arrojar  lejos  de  mí  este  pa- 
pel, y sacando  la  cartera  lo  guardí  con  gran  cuidado. 

Aquel  capricho  de  amanto,  lo  salvó  por  aquel  momento  de  recibir  una 
intensa  y terrible  pesadumbre. 
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La  carta  de  Luz  decía  así: 

“Eduardo: 

Con  el  corazón  ahogado  en  lágrimas  te  escribo  estos  renglones. 

Has  pagado  el  tributo  doloroso  que  la  naturaleza  nos  impone  & los 
hijos. 

Tu  buena  madre  ha  dejado  de  existir. 

Yo  me  he  creid»  siempre  su  hija  y cumplido  con  mis  deberes. 

La  he  llorado  por  tí  y por  mí. 

Adiós!  si  en  estoB  momentos  supremos  de  tribulación,  te  puede  ser- 
vir de  consuelo  el  recuerdo  santo  de  mi  carillo,  no  olvides  que  te  amo 
mas  que  nunca. — Luz.” 

En  el  mismo  sobre  venia  una  carta  escrita  en  los  últimos  momentos, 
por  la  mano  trémula  de  la  madre  del  guerrillero. 

“Hijo  mió: 

Las  aflicciones  de  que  he  sido  víctima  estos  cuatro  aflos,  han  acaba* 
do  por  abrir  mi  tumba ya  no  me  volverás  á ver! 

Dios  me  ha  enviado  un  ángel  que  reciba  mis  últimos  suspiros,  ese 
ángel  de  bondad  es  Luz,  de  cuyo  amor  no  puedes  dudar. 

Esa  pobre  niña  me  ha  hablado  siempre  de  tí,  alimentando  una  espe- 
ranza que  hoy  so  pierde  en  mi  sepulcro  mis  l&bios  no  volverán  á 

posarse  sobre  tu  frente! 

Yoy  á decirte  mi  última  palabra. 

Si  quieres  que  yo  baje  tranquila  á la  tumba,  ofréceme  que  Luz  será 
tu  esposa,  esta  es  mi  voluntad;  es  la  voluntad  de  quien  te  ha  dado  el 
ser  y te  consagra  todo  su  amor  en  los  postreros  instantes  de  su  exis- 
tencia. 

Adiós,  hijo  mió! sé  bueno,  no  viertas  la  sangre  de  tus  semejan* 

tes desde  aquí  te  bendigo yo " 

La  carta  estaba  interrumpida. 

La  mano  que  habia  trazado  aquellos  renglones  se  había  paralizado 

La  muerte  no  permitid  á la  madre  ostampar  su  nombre,  donde  los  lá* 
bios  de  su  hijo  se  acercaran  con  angustia  y veneración. 
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V. 

£1  pobre  soldado  ignoraba  «a  desgracia,  no  sabia  que  al  llegar  á Mé- 
xico encotraria  su  hogar  abandonado;  ¿quién  le  devolvería  á la  madre  de 
su  corazón? 

Cuando  llegase  la  hora  halagadora  del  triunfo,  cuando  todos  tornaran 
al  seno  de  bus  familias,  ¿qué  haría  el  pobre  guerrillero  solo  en  el  mun- 
do, sin  aquella  sombra  bienhechora  que  lo  había  amparado  en  los  dulces 
aflos  de  su  niñez  y en  las  tormentas  agitadas  de  la  juventud? 

Aqu  ella  madre  abandonada,  foco  de  aflicciones  continuas,  de  dolores 
sin  nombre,  era  una  de  tantas  víctimas  ofrecidas  en  el  sangriento  altar 
de  la  revolución. 


VI. 

Eduardo  estaba  algo  tranquilo,  acariciando  aquella  carta,  luchando 
con  el  deseo  inmenso  de  abrirla. 

¡Sarcasmo  terrible  del  destino! 

Aquella  cubierta  era  una  arca  en  que  estaba  depositado  un  mundo  de 
dolor  y de  lágrimas,  y aquel  hombre  creía  que  guardaba  el  cielo  de  su 
amor  y de  sus  esperanzas! 

— Mi  general,  dijo  un  ayudante,  tenemos  dos  alta»  en  el  regimiento. 
— Está  bion. 

— Un  anciano  que  trae  á dos  jóvenes  quiere  hablar  con  usted. 

— Que  pase. 

Un  hombre  como  de  cincuenta  aflos,  estenuado,  con  la  barba  crecida, 
traía  á dos  jóvenes  que  desde  luego  se  notaba  que  eran  gemelos. 

El  parecido  era  admirable. 

Los  dos  tenían  la  misma  estatura,  los  ojos  negros,  la  frente  despejada, 
Ja  nariz  correcta  y un  bozo  determinado. 

Aquellos  jóvenes  interesaron  vivamente  al  general. 

¿Qué  se  ofrece,  señores? 

Presento  al  señor  general,  dijo  el  anciano,  á estos  dos  niños  que 

quieren  servir  en  el  ejército  republicano. 
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— ¿No  es  usted  su  padre! 

— No,  señor;  me  fueron  confiados  desde  su  nacimiento,  los  he  cuidado 
como  á mis  hijos. 

Los  jóvenes  abrazaron  al  anciano. 

— ¿Y  qué  motiva  esta  presentación? 

— Señor,  dijo  uno  de  ellos,  ai  padre  que  está  presente  y que  es  el 
único  á quien  reconocemos,  no  puede  ya  trabajar  para  mantenernos. 
Las  haciendas  están  abandonadas  y no  es  posible  cultivar  los  campos. 

— Además,  dijo  el  otro  gemelo,  que  deseamos  servir  á la  causa  de  la 
independencia,  hemos  creído  hacer  carrera,  tenemos  valor  y deseamos 
distinguirnos. 

— Sobre  todo,  añadió  el  primero,  devolver  á nuestro  buen  padre  los 
sacrificios  que  ha  hecho  por  nosotros. 

£1  anciano  se  puso  á llorar. 

— No  tema  usted,  buen  hombre,  dijo  Eduardo,  declaro  mis  ayudan- 
tes á estos  dos  muchachos,  yo  los  cuidaré  mucho  y sacaré  unos  hombres 
de  provecho;  vuelva  usted  á su  casa,  donde  le  remitiré  la  mitad  del  sueldo. 

— Todol  gritaron  á la  vez  los  gemelos. 

— Los  arranques  do  estos  muchachos,  pensó  Eduardo,  se  parecen  mu- 
cho á los  de  mi  querido  Pablo  Martínez. 

— En  la  órdon  del  dia  so  dará  á conocer  á Juan  y Simón  Torreflos, 
como  ayudantes  del  general  de  brigada  Eduardo  Fernandez. 
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CAPITULO  CUARTO. 


DOS  LOBOS. 

I. 

El  teniente  coronel  Martínez  comprendió  desdo  luego  que  seria  segui- 
do con  tenacidad  por  los  agentes  de  Maximiliano,  una  vez  que  se  supier» 
la  ausencia  de  Guadalupe. 

El  gerrillero  no  se  había  engaBado. 

El  capitán  austríaco  y su  gente  tomaron  el  ca  nino  que  Ies  pareció 
mas  probable  que  hubiera  elegido  Pablo  Martínez,  mientras  éste  se  di- 
rigid á todo  escape  rumbo  á la  ciudad  de  México,  hasta  detenerse  en 
San  Agustín  de  las  Cuevas. 


" IL 

San  Agustín  Tlalpam  es  uno  de  los  pueblos  mas  hermosos  del  Valle  de 
México. 

La  ciudad  está  escondida  en  un  grupo  de  peBas  y de  árboles. 

Parece  un  nido  entro  las  ramas  de  un  fresno. 

Su  paseo  del  Calvario  es  bellísimo. 
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Sobre  las  lomas  cubiertas  de  verdura  hay  una  capillita,  y á corta  dis- 
tancia se  levantan  los  magníficos  edificios  de  la  fábrica  de  hilados,  como 
nn  palacio  encantado. 

Por  las  noches  se  vé  todo  iluminado  y se  percibe  el  ruido  del  agua  so- 
bre la  rueda  motora,  que  aseguran  ser  la  segunda  del  mundo  en  sus  di- 
mensiones. 

La  ciudad  despide  al  pasajero  que  sigue  rumbo  para  México,  en  una 
calzada  de  árboles  frondosos  que  se  prolonga  un  cuarto  de  legua. 

Aquel  suelo  encantado  está  cubierto  de  flores  y atravesado  por  ma- 
nantiales purísimos  que  se  saturan  en  las  matas  profusas  de  la  zarza. 

Allí  todo  es  frescura,  aromas,  brisas  y flores. 

Tlalpam  es  el  paraíso  del  Valle. 

La  querida  del  primer  emperador,  llevó  la  corte  á qquel  sitio  pintores- 
co, estableciendo  una  lujosa  feria , en  cuyos  dias  se  daban  bailes  mag- 
níficos y se  jugaban  al  azar  fortunas  cuantiosas. 

Desapareció  el  primer  imperio  y «on  él  ese  boato  proverbial. 

Queda  hoy  la  caricaturado  aquellos  tiempos  fabulosos. 

Las  partidas  donde  se  ostentaban  raudales  de  oro,  quedan  sustituidas 
por  garitos  inmundos  donde  se  escamotea  hasta  una  miserable  suma. 

El  vicio  del  juego  absorbe  la  feria,  las  demás  diversiones  quedan  su- 
primidas, dejando  en  pié  esa  farsa  sangrienta  y ridicula  de  la  lid  de  ga- 
llos, en  cuyo  teatro  se  dejan  conocer  las  notabilidades  on  la  fullería  y 
la  estafa. 

La  autoridad  ha  levantado  aquella  carpeta  enmohecida,  y la  ciudad 
que  se  alimentaba  con  el  oro  de  la  feria,  amenaza  ruina. 

Si  un  dia  vuelvo  la  vista  hácia  las  fábricas  que  viven  de  sus  aguas, 
encontrará  en  el  trabajo  una  reconstrucción. 


III. 

San  Agustín  abrigó  á los  guerrilleros  de  la  revolución  reformista. 
Aureliano  Rivera  tomó  en  esa  ciudad  su  nombre  y su  prestigio,  como 
otros  héroes  de  la  época  de  la  insurrección. 

En  el  tiempo  á que  Be  refieren  estos  apuntes,  Tlalpam  presentaba  un 
aspecto  sombrío. 

Todas  las  jóvenes  qne  como  aves  del  verano  dirigían  su  vuelo  á sus  fio- 
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ridos  campo»  y i ana  bosque»  frondosos,  aa  habían  alejado  al  tarbarae  la 
pureza  de  la  atmósfera,  con  el  humo  de  la  pólvora  y el  vapor  de  la  san* 
gre. 

Tres  prefectos  habían  sido  asesinados. 

Varías  versiones  corrían  sobre  estos  asesinatos,  creyéndose  por  algu- 
nos que  todo  había  sido  accidental  y ageno  á la  política. 

El  hecho  es  que  tres  autoridades  habían  pasado  á mejor  vida  en  un  in- 
terregno demasiado  corto,  y que  Tlalpam  era  la  capilla  de  los  procónsules 
del  impero. 


IV. 


El  general  D.  Tomas  O’  lloran,  fué  enviado  á Tlalpam  para  contener 
loa  avances  revolucionarios. 

Si  O’Horan  no  hubiera  bajado  á la  tumba,  llevando  en  bu  frente  el  sello 
de  la  justicia  humana,  daríamos  algunos  rasgos  notables  de  au  biografía. 

Nuestra  pluma  se  detiene  ante  la  tumba,  sobre  eso  piedra  está  el  án- 
gel de  la  justicia  de  Dios. 

O'Horan  era  republicano,  y circunstancias  particulares  lo  obligaron  á 
servir  al  imperio. 

Una  vez  abrazada  esa  causa,  era  inexorable. 

Educado  por  el  asesino  de  Tacubaya,  entraba  sin  temor  en  osas  satur- 
nales de  crimen  y de  sangre. 

O’Horan  estaba  rcoeloso,  tamia  ser  asesinado  por  los  republicanos,  y 
procuraba  fingirse  amigo  de  los  juaristas,  diciendo  en  sus  conversaciones 
íntimas,  que  solo  servia  al  emperador,  pero  que  detestaba  á los  franceses. 

Las  guerrillas  llegaban  ,á  inmediaciones  de  San  Agustín  noche  por 
noche. 

O’HoraD  había  fusilado  á multitud  de  personas,  entre  ellas,  á un  doctor 
MuBoz,  acusado  de  complicidad  con  Vicente  Martínez,  otro  guerrillero  del 
mismo  apellido  que  nuestro  oonocido  y amigo. 

Tlalpam  estaba  aterrorizada. 

A un  lugar  donde  se  arrojaban  los  cadáveres  do  los  fusilados,  le  lia* 
maban  El  campo  de  loe  muerto*. 

La  corto  marcial  tenia  un  padrón  para  calcar  sus  sentencias,  y la  san- 
gre empapaba  aquel  lugar  otra  ve*  de  placer  y regocijo. 
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La  prensa  se  complacía  en  publicar  los  partes,  aplaudiendo  sobre  aque- 
llas ecatombes  que  provocaban  la  cólera  divina  y la  execración  humana. 
En  toda  la  estension  del  territorio  pasaban  hechos  semejantes. 


V. 

No  queremos  dejar  desapercibidos  en  las  páginas  de  este  libro,  ciertos 
hechos  quo  la  historia  presentará  mas  tarde  á la  faz  del  mundo,  como  el 
padrón  de  infamia  do  esa  aventura  descabellada  de  la  Francia  en  Amé- 
rica. 

Entre  la  emisión  de  bandidos  enviados  por  1a  Europa,  entre  esa  inmi- 
gración de  bandoleros  y asesinos,  vino  el  coronel  Dupin,  eso  miserable, 
cuya  vida  cargada  de  crímenes  lo  ha  hecho  célebre  en  México,  en  Europa 
y en  todos  los  lugares  dondo  loa  soldados  de  la  Francia  han  entrado  á sa- 
co y en  son  de  guerra. 

Dicen  que  Napoleón  III  tiene  á esto  verdugo  en  alta  estima,  y lo  prue- 
ba ese  gran  número  de  condecoraciones  que  cubren  su  pecho,  en  las  que 
descuella  la  de  la  legión  de  honor. 

Desde  que  eso  hombre  la  porta,  esa  cruz  está  deshonrada  para  siempre. 

Dupin  fué  mandado  como  un  azote  al  estado  de  Tamaulipas. 

La  inauguración  decidió  de  su  conducta  en  el  porvenir. 

Llegó  como  una  fiera  en  pos  de  sangre  y de  matanza. 

Preguntó  desde  luego  por  el  jóven  Darío  Balandrano,  que  tanto  se  ha 
distinguido  por  su  firmeza  en  los  principios  republicanos,  quo  ha  sosteni- 
do con  éxito  en  los  campos  de  la  política. 

Dupin  mandó  incendiar  su  casa  habitación,  y publicó  un  odicto  para 
que  las  personas  quo  tuvieran  algunos  bienes  raíces  ó muebles  pertene- 
cientes al  jóven  patriota,  los  denunciasen  en  el  acto  bajo  penas  severí- 
simas. 

En  aquellos  momentos,  le  presentaron  á dos  infelices,  acusados  por  sos- 
pechas de  connivencia  con  los  guerrilleros;  y sin  maB  pruebas  que  el  par- 
te mandó  los  fusilaran,  y aquellos  desgracióos  fueron  muertos  en  el  acto 
y colgados  en  unos  árboles  á la  entrada  de  la  población. 

Dupin  Balió  á espedicionar,  marcando  su  tránsito  por  hecatombes  san- 
grientas. 
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Por  donde  pasaba  ese  asesino  dejaba  huellas  mas  terribles  que  las  que 
marcan  el  tránsito  de  los  salvajes. 

Dupin  jamas  hizo  un  prisionero;  toJos  los  que  desgraciadamente  caian 
en  su  poder,  eran  pasados  por  las  armas. 

Las  tropas  republicanas  lo  escarmentaron  varias  ocasiones. 

Entonces  le  acontecía  como  á todos  esos  hombres  que  se  distinguen  por 
su  crueldad,  se  acobardaba  hasta  el  terror,  y huía  cobardemente,  dejan- 
do comprometidos  á sus  soldados. 

Maximiliano  no  quiso  nunca  recibirlo  en  audiencia;  aquol  ente  misera- 
ble le  repugnaba. 

Dupin  tenia  una  fisonomía  de  bandido. 

Una  barba  larga  y desordenada,  cubierta  con  la  nieve  de  una  vejez  es- 
túpida. 

Ojos  pequeños  como  Iob  de  la  víbora,  frente  chata  y aplastada  como  la 
de  las  panteras. 

Cargado  de  hombros,  membrudo  y encallecido  en  los  carainoB  y encru- 
cijadas. m 

Había  adoptado  el  traje  nacional,  y ostentaba  en  bus  arreos  la  plata 
robada. 

Sus  caballos  eran  magníficos. 

Dupin  no  tenia  afección  mas  que  por  la  tangre  y el  oro. 

Matar  á un  hombro  después  de  haberle  robado,  era  su  bello  ideal. 

Si  un  soldado  cometía  alguna  falta,  sin  atender  á sus  antecedentes,  y 
por  hacer  alarde  de  energía,  lo  mandaba  fusilar. 

Una  vez  sorprendió  á una  anciana  y su  jóven  hija,  que  llevaban  ropa 
para  un  guerrillero,  y ordenó  quo  fuesen  colgadas. 

Los  soldados  cumplieron  esta  órden. 

La  jóven  estaba  en  cinta. 

Si  en  una  población  aparecía  muerto  un  francés.  aunque  fuera  de  muer- 
te natural,  imponía  un  préstamo  que  entraba  en  sus  fondos  particulares, 
ó incendiaba  el  pueblo,  y sus  soldados  entraban  á saco  entre  las  llamas, 
entregándose  & excesos  repugnantes,  al  robo  y al  asesinato. 

Dupin  pasaba  después  sobre  aquellas  cenizas,  gozándose  en  los  cam- 
pos de  muerte  y desolación. 

Ese  azote  de  la  humanidad,  ese  mónstro  de  la  barbárie,  fué  condeco- 
rado con  la  cruz  de  Guadalupe,  y trémulo  ante  la  revolución, cuyos  pasos 
majestuosos  so  sentían  vibrar  sobre  el  suelo  talado  de  la  patria,  huyó  car* 
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gado  con  bus  robos  & Francia,  y hoy  desplega  todo  sa  crueldad  en  las 
desgraciadas  poblaciones  del  Africa. 

La  circular  del  3 de  Octubre  se  escribía  con  sangre  en  la  frente  de  la 
nación. 

La  sangre  derramada  bajo  la  sombra  maldita  de  esa  ley,  hubiera  has* 
tado  á ahogar  á los  que  la  firmaron. 

Los  estranjoros  que  fungían  de  autoridades,  so  distinguían  en  la  per- 
versidad y en  la  matanza. 

O'Horan  era  guatemalteco. 


VI. 


Pablo  Martínez  y su  caravana  llegaron  á las  orillas  de  Tlalpam,  y 
se  internaron  en  el  Pedregal , esperando  la  noche. 

Don  Serafin  y Enrique,  que  hacia  tiempo  campeaban  por  su  cuenta  al 
lado  de  Martínez,  habían  llegado  á tomar  gran  cariSo  por  el  guerrillero, 
que  los  trataba  perfectamente,  cuidándolos  como  á dos  damas,  pues  se 
compadecía  á la  vista  de  aquellos  jóvenes,  salidos  de  las  comodidades  de 
su  hogar  á los  trabajos  de  la  revolución. 

Gulalupe  ostaba  sentada  sobre  una  roca,  liona  de  tristeza,  teniendo 
sobre  su  regazo  la  cabeza  del  guerrillero  que  dormía  profundamente. 

Don  Seraln  hablaba  en  voz  baja  con  Gaadalupe,  y el  asistente  hacia 
la  guardia. 

— No  esté  usted  triste,  señorita,  decía  don  Serafin,  ya  va  usted  á lle- 
gar á México,  ese  México  que  es  el  encanto  del  mundo  entero,  es  decir,  de 
todos  los  que  hemos  nacido  en  la  República. 

— Yo  le  conozco  muy  poco,  dijo  lajéven,  soy  nacida  y criada  en  Mi- 
ehoacan;  aquello  sí  que  os  encantador,  será  por  el  recuerdo  de  mis  pri- 
meros años. 

— Pues  yo,  replicé  don  Serafiu,  nunca  he  salido  de  la  capital  hasta  aho- 
ra, lo  mismo  que  mi  amigo  Enrique;  ese  muchacho  es  atrevido  si  los  hay. 
Si  supiera  usted  un  lance  que  tuvo  cu  Cuernavaco  ¡ohl  es  horrible. 

— ¿Pues  qué  le  ha  pasado  que  yo  nunca  oí  su  nombre! 

— Estaba  apasionado  da  una  muchacha:  según  él  decía,  era  un  ángel, 
un  serafin,  una  divinidad;  ¡ay,  señora!  esas  apariciones  suelen  costar  de- 
masiado caras. 
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La  ninfa  tenia  un  apasionado  que  rondaba  las  rejas. 

Un»  noche  se  encontraron  los  dos  rivales,  y hubo  una  de  Dios  es  Cris- 
to; vinieron  á las  espadas,  y el  anstriaoo,  que  tal  era  el  galan,  quedó  muer- 
to de  una  estocada. 

£1  semblante  do  Guadalupe  se  inmutó  visiblemente. 

— El  jóven,  continuó  Enrique,  y yo,  somos  discípulos  del  viejo  Marte!, 
de  ese  genio  en  el  florete;  jdemonio!  si  Barrabás  so  le  parara  delante,  lo 
ensartaría  como  mosca  en  un  alfiler. 

Ese  viejo  de  vientre  levantado  como  un  hidrópico,  es  ol  Grissier  mexica- 
no. Nosotros  éramos  sus  discípulos  mas  adelantados,  motivo  por  el  cual 
estamos  hoy  en  la  guerrilla. 

— {Conque  ese  jóven  es  el  enamorado  de  la  muchacha  de  Cuernavaca. 

— El  mismo,  señorita;  suele  acordarse  de  su  bella  desconocida.  Iloy  al 
amanecer  que  ha  visto  á usted,  se  ha  disipado  su  tristeza,  está  alegre  co-  * 
mo  una  golondrina.  No  pude  menos  que  preguntarle  por  cambio  tan  re- 
pentino. 

— Es  de  llamar  la  atención. 

— El  mo  ha  contestado,  que  como  hace  tiempo  que  no  le  dirije  la  pala- 
bra á una  señora,  está  loco  de  alegría. 

— Es  un  buen  muchacho,  dijo  con  ternura  Guadalupe  al  recordar  los 
cuidados  que  le  prodigaba. 

— Yo  estoy  desesperado,  dijo  don  Serafín,  esta  vida  me  trae  inquieto; 
figúrese  usted  que  estoy  enamorado. 

— ¿Y  correspondido? 

— No,  pero  es  lo  mismo;  mi  novia  ama  á un  estudiante  de  medicina. 

— Guadalupe  se  sonrió. 

— Ese  rival  es  temible,  el  dia  menos  pensado  puede  darme  una  dósis  de 
estricnina/  dándole  el  espectáculo  á nuestra  amada,  porque  los  dos  la 
amamos,  de  verme  reventar  como  una  bomba.  La  chica  es  muy  guapa  y es- 
to me  tiene  violento;  figúrese  usted  que  al  cuasi-módtoo  le  dó  la  humo- 
rada de  robársela  ó de  casarse,  soy  hombre  perdido,  un  hombre  al  agua. 

— ¿Como  pueden  apasionarse  ustedes  da  una  persona  que  los  desdeña? 

— Es  muy  fácil. . . . enamorándose.  No  hay  cosa  mas  sencilla  que  amar 
á una  mujer;  tienen  ustedes  tanto  atractivo,  tanto  imán,  que  nos  declara- 
mos venoidos  & las  primeras  de  cambio.  Yo  soy  muy  combustible,  me 
ncendio  al  ver  una  mujer,  siempre  que  ésta  sea  hermosa;  porque  las  feas 
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estsn  fuera  de  mi  comunión.  Si  usted  no  fuese  quien  es,  ya  estaría  yo  de 
rodillas  ante  usted,  lo  que  sea  dicho  entre  paréntesis,  me  vendría  muy 
mal,  porque  las  rocas  de  este  Pedregal  son  durísimas. 

Guadalupe  so  volvió  á sonreír. 

— Si  me  oyera  Martínez,  me  espabilaba  de  un  reves;  la  fortuna  es  que 
duerme  como  un  bienaventurado. 

El  teniente  coronel  hizo  un  movimiento  que  indicaba  que  pronto  des- 
pertarlo. 

— ¡Cáscaras!  csclamó  don  Serafín,  ¿si  me  habrá  escuchado? 

— No  tema  usted,  dijo  Guadalupe,  sé  lo  que  valen  las  galanterías  y le 
agradezco  á usted  su  afecto. 

— Como  que  es  grande,  señorita;  sí  alguna  vez  necesita  usted  de  mí, 
no  hay  mas  que  decir  “esto  quiero”  y será  cumplido  al  pié  de  la  letra. 

— Le  tomo  á usted  la  palabra. 

— La  mano,  dijo  don  Serafín. 

La  jóven  tendió  la  suya,  torneada  y.beUísima  como  la  de  la  Vénus  de 
Praxíteles,  y oprimió  la  de  don  Serafín. 


VIL 

El  crepúsculo  había  tendido  sus  sombras  en  el  vallo,  cubriendo  con  una 
gasa  oscura  la  ciudad  de  México,  que  se  dibujaba  á lo  lejos  con  sus  torres 
y sus  edificios  como  una  línea  bianca  en  el  fondo  del  horizonte. 

Algunas  luces  comenzaban  á briilar-en  las  casas  de  Tlalpam,  y por  las 
rasgadas  ventanas  de  la  fábrica,  salian  los  rayos  do  esa  luz  purísima  del 
gas  que  alumbraba  el  establecimiento. 

El  aírese  había  levantado,  y murmuraba  en  las  hojas  do  las  ramas  y 
los  arbustos. 

Por  las  veredas  del  Pedregal  se  oían  los  pasos  de  algún  transeúnte 
quo  bajaba  á San  Agustin. 

Todo  estaba  perfectamente  tranquilo. 

Pablo  Martínez  bajó  por  esa  cuesta  que  conduce  de  la  fábrica  á la  ciu- 
dad: se  detuvo  en  una  casita  construida  en  uno  de  los  callejones,  dejó  allí 
á bu  hermana  y compañeros,  y se  dirigió  á la  prefectura,  donde  el  general 
O'iloran  tenia  abierto  su  despacho. 
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VIII. 


El  prefecto  de  Tlalpam  estaba  á eu  bufete,  y tramitaba  los  espedien- 
tes con  despejo  y habilidad. 

Los  reos  que  le  eran  presentados  estaban  confusos  y temblando  en  su 
presencia. 

De  aquellos  labios  qo  se  desprendía  nunca  una  palabra  de  perdón.  Si 
ponía  en  libertad  & algún  desgraciado,  era  diciéndole  mil  insolencias  y 
haciéndole  advertencias  terribles. 

El  secretario  estaba  pendiente  de  sus  indicaciones,  y no  osaba  aventu- 
rar una  sola  pregunta,  aunque  tuviese  duda  sobre  los  negocios. 

El  despacho  habia  terminado. 

El  secretario  salid  á la  pieza  inmediata,  y preguntó  si  áiguien  quería 
hablar  al  seBor  prefecto. 

Adelantóse  Martínez,  penetró  resuelto  en  el  despacho  de  O’IIoran,  y 
cerró  la  puerta  de  comunicación. 


IX. 

El  general  levantó  la  cabeza  y se  encontró  frente,  á frente  del  gue- 
rrillero. 

O'Horan  comprendió  que  estaba  perdido,  y no  intentó  llamar  en  su 
auxilio,  sino  que  esperó  sereno  el  choque  de  su  enemigo. 

— Ah!  dijo,  es  usted,  Martínez? 

— Sí,  respondió  fríamente  el  guerrillero. 

Se  espone  usted  demasiado  al  andar  en  estos  terrenos. 

No  tanto,  contestó  Pablo  Martines;  ya  nos  conocemos,  seBor  gene- 
ral, hemos  militado  juntos  en  la  revolución  progresista,  y los  dos  sabe- 
mos A quó  atenernos. 

O’Horan  so  tranquilizó. 

¿Luego  viene  vd.  como  un  amigo? 

general,  como  un  amigo  que  necesita  de  los  servicios  de  su  an- 
tiguo compa  fiero. 
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— Estoy  completamente  & las  órdenes  de  usted. 

— Sin  reserva,  general? 

— Sin  reserva  y bajo  mi  palabra  de  honor. 

— Lo  de  siempre,  dijo  para  sí  el  guerrillero. 

— Hable  usted,  que  deseo  servirle. 

— Pues  bien;  yo  necesito  llevar  á una  mujer  á México,  y volver  á 
salir  sin  que  se  me  interrumpa  ol  paso. 

— Si  eso  es  todo,  es  negocio  concluido.  Llevará  usted  pasaporte,  é irá 
como  un  enviado  mió  á dejar  unos  pliegos  urgentes  á la  comandancia 
francesa. 

— Las  cartas  de  Urías,  pensó  Martinez. 

— Mi  carretela  va  á conducir  & usted  al  momento. 

— Acepto. 

O’IIoran  tocó  la  campanilla,  ordenando  que  se  dispusiese  inmediata- 
mente el  carruaje,  y entregó  los  pliegos  á Pablo  Martinez. 

— Qué  tal  va  de  imperio?  preguntó  el  guerrillero. 

— Muy  mal,  la  revolución  se  viene  encima,  y todo  está  do  los  diablos. 

— Yo  le  aconsejo  á usted  que  no  se  vaya  muy  de  brusas,  porque  se 
compromete  terriblemente. 

— Mi  posición  es  angustiosa,  le  debo  favores  personales  al  emperador. 

— Qué  emperador?  preguntó  con  sorna  Pablo  Martinez. 

O’Horan  continuó: 

— Por  un  lado  mis  amigos  y partidarios,  y por  otro  mis  deberes  que 
son  sagrados.  No  hago  más  que  cumplir  las  órdenes,  y cargo  toda  la  res- 
ponsabilidad de  hechos  en  los  cuales  no  tomo  parte  sino  como  ejecutor. 

— Es  mal  papel. 

— Creo  que  la  revolución  me  necesitará,  y espero  el  momento  de 
abrazar  mi  antigua  bandera. 

— Hay  muchos  agraviados. 

— Serán  fáciles  de  contentar.  Yo  probaré,  esponiendo  mi  vida,  mis 
proyectos  al  adherirme  al  imperio,  que  no  son  otros  que  los  de  servir  á 
la  República. 

‘ — Y tanto  fusilado,  general? 

— Los  franceses,  Pablo  Martinez,  los  franceses  & quienes  no  podemos 
contrariar. 

— Ya  sabemos  que  ellos  son  los  dueños  de  la  situación,  y que  mundan 
& ese  hombre  que  ustedes  le  dicen  emperador. 
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— El  mariscal  es  el  todo  del  gobierno. 

— Sí,  dijo  Martínez;  ea  el  tutor  de  ese  señor  soberano  que  está  á las 
órdenes  de  Napoleón,  según  me  han  dicho  mis  gefes. 

— Es  verdad. 

— Pues  decídase  usted  á venirse  con  nosotros;  todavía  ea  tiempo,  y 
acaso  mañana  será  tarde. 

— Mucho  lo  temo;  sé  que  voy  por  una  pendiente  resbaladiza  que  va  á 
parar  á un  abismo. 

— Hay  mucha  gente  levantada,  dijo  el  guerrillero;  estamos  como  en 
tiempo  de  la  reforma. 

— Aun  no  se  sabe  definitivamente  la  retirada  del  ejército  francés. 

— Pero  sí  se  sabe  que  no  vendrán  más,  y á estos  los  acabamos  de  uno 
en  uno;  en  eso  no  hay  duda. 

— Vienen  & reforzar  el  ejército  mexicano  siete  mil  austríacos. 

£1  guerrillero  soltó  una  franca  carcajada. 

— Esos  señores  do  !bb  plumas  ya  no  pelean,  están  atemorizados  y 
corren  & las  primeras  descargas;  en  Zitácuaro  tenemos  muchos  prisio- 
neros, todos  ellos  se  han  dedicado  á la  oocina,  y no  guisan  mal. 

— Voy  á escribir  al  general  Riva  Palacio;  decididamente  me  marcho 
á Michoacan. 

— No  hará  osted  cosa  mejor. 

— Iré  con  usted. 

— Nunca  mejor  acompañado,  dijo  Martínez,  y por  su  mente  atravesó 
como  un  relámpago  esta  idea:  “A  dos  leguaá  de  aquí  lo  dejo  colgado  del 
primer  árbol  que  encuentre.” 

Un  asistente  avisó  que  el  carruaje  estaba  dispuesto. 

Despidióse  O'IIoran  del  guerrillero,  y éste  salió  de  la  prefectura. 


X. 

Pablo  Martínez  llegó  á la  casita,  sacó  á su  hermana,  que  puso  en  la 
carretela,  y dijo  á don  Serafín  y á Enrique: 

Muchachos:  nosotros  á caballo,  y llévense  de  mano  el  del  asistente. 

Sube  tú  al  pescante,  dijo  al  soldado. 

- Señor,  la  verdad......  la  verdad 

Sube,  cod  dos  mil  diabloBl 
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— Mi  teniente  coronel,  la  vamos  á pasar  mal. 

— Que  subas  con  trescientos  mil  demonios. 

— Vea  usted,  mi  gefe,  que 

Dos  soberbias  patadas  aplicadas  al  asistente,  lo  hicieron  volar  sobre 
el  pescante,  lleno  de  un  terror  pánico. 

El  asistente  tenia  razón  que  le  sobraba.  Basta  saber  su  nombre  para 
comprenderlo:  se  llamaba  Estanislao  Luna. 

El  carruaje  echó  á andar  por  la  calzada,  escoltado  por  Martínez  y sus 
dos  compaHcros. 

Salieron  de  la  garita,  pasaron  las  haciendas  de  Coapam  y San  Anto- 
nio y llegaron  al  puente  de  Churubusco. 

Un  coronel  imperialista  que  tenia  gusto  particular  en  matar  á cuanto 
juarista  le  venia  á las  manos,  detuvo  el  carruaje  para  registrarlo. 

— A d(5nde  va  esa  carretela? 

— A México,  respondió  Martines. 

— Y usted  quién  es? 

— Ayudante  del  general  O’Horan. 

— Y qué  lleva  usted? 

— Unas  comunicaciones  urgentes. 

— Ensénelas. 

— Aquí  están. 

Martínez  presenté  los  pliegos,  quo  el  coronel  registró  con  escrupulo- 
sidad, examinando  los  sellos  de  la  prefectura. 

Bien,  dijo,  ¿y  esos  amiguitos?  Enriquo  y don  Serafín  temblaron  de 

piés  á cabeza. 

— Son  mis  asistentes. 

— Y esa  mujer? 

Es  una  señorita  que  el  general  O’Horan  envía  á México. 

— Está  bien,  pasen  ustedes. 

Ya  me  la  pagarás,  dijo  Martines,  juro  á Dios  que  esta  misma  no- 
che te  ceno;  y echó  á andar  á toda  prisa. 

Como  á distancia  de  dos  leguas  de  la  capital,  el  carruaje  hizo  alto. 

Estanislao  Luna  bajó  del  pescante  y montó  en  su  caballo  con  más 
gusto  que  si  se  hubiera  sacado  una  lotería  de  la  Habana. 

—Muchachos,  dijo  Pablo  Martines,  ustedes  me  esperan  aquí,  dentro 
de  dos  horas  estoy  de  vuelta  si  no  me  atrapan  los  gabachos. 
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— Mucho  cuidado,  dijo  Enrijue,  y estrechó  la  mano  del  guerrillero. 
Loe  dos  jóvenes  se  despidieron  de  Guadalupe. 

La  noche  habia  caido  negra  como  un  paño  de  muerto. 


XI. 


Luego  que  el  guerrillero  so  despidió  de  O’Horan,  ósto  se  quedó  pro- 
fundamente pensativo:  su  porvenir  era  oscuro  como  un  abismo. 

Volver  al  campo  republicano,  era  ir  á una  muerto  segura,  ó cuando 
menos  á sufrir  humillaciones  y vergüenza  que  acabarian  por  desesperarlo. 

Perder  la  posición  que  guardaba  en  el  imperio  le  era  demasiado  sensi- 
ble, toda  vez  que  desconfiaba  del  triunfo  de  la  república. 

Además,  pensaba  en  hacerse  de  una  fortuna  regular  y salir  en  todo 
evento  del  país. 

La  llegada  súbita  del  guerrillero  lo  inquietaba  en  estremo,  su  vida  ha- 
bia estado  expuesta  y á la  merced  de  aquel  hombro  feroz. 

Martínez  era  el  único  que  podía  tener  tal  audacia,  como  la  que  acaba- 
ba de  desplegar  en  esa  noche. 

Era  necesario  deshacerso  de  él  á,  todo  trance. 

Añadir  una  víctima  mas  á tantas  sacrificadas,  importaba  muy  poco 

Una  sombra  mas  sobre  la  conciencia  poblada  de  espectros. 

O’Horan  luchaba  con  su  destino  quo  lo  arrojaba  en  el  camino  de  la 
fatalidad. 

El  desgraciado  se  fascinó  creyendo  que  la  Francia  no  se  alejaría  sin 
salvar  á todos  los  comprometidos  en  la  intervención. 

Soñaba  con  el  establecimiento  del  imperio  y se  decidió  al  fin  por  con- 
servarse en  las  filas  de  Maximiliano. 

En  uno  de  aquellos  arranques  desesperados  y cediendo  al  derecho  de 
propia  conservación,  resolvió  perder  á Pablo  Martínez. 

Agitó  con  violencia  la  campanilla. 

El  secretario  se  presentó. 

Que  llamen  al  comandante  de  la  fuerza. 

Mientras  llamaban  al  gofe  do  las  armas,  O’Horan  tomó  la  pluma  y es- 
cribió: 

“Pasará  usted  por  las  armas  al  guerrillero  Martínez,  que  regresará 
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1m  dos  de  la  maflana  en  un  carruaje,  después  de  haber  estado  en  la  capí* 
tal  recibiendo  órdenes  del  directorio  republicano. 

La  ejecución  tendrá  lugar  en  la  calzada,  sin  permitir  al  reo  entre  en 
Tlalpam. 

El  buen  servicio  del  imperio  y las  exigencias  de  la  moral,  imponen  el 
deber  de  purgar  á nuestra  sociedad  de  los  bandidos  que  bajo  un  pretesto 
político,  llenan  de  terror  las  poblaciones,  entregándose  á excesos  que  re- 
chaza el  buen  juicio  de  la  nación. 

Esta  prefectura  tiene  todos  los  antecedentes  que  denuncian  á Martí- 
nez como  á ladrón  y asesino.’’ 

El  gefe  de  las  armas  so  presentó  en  el  despacho. 

— Cumpla  usted  estrictamente,  y bajo  su  mas  estrecha  responsabili- 
dad, lo  que  su  le  previene  en  esa  órden,  y maflana  me  da  usted  cuenta. 

— Está  muy  bien,  mi  general. 

— Es  necesario  concluir,  dijo  O’Horan;  y so  retiró  tranquilamente  á 
su  casa  donde  reinaba  una  grande  hilaridad  en  la  tertuli). 
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CAPITULO  QUINTO. 

EL  PADRE  Y LA  HIJA. 

I. 

Don  Alfonso  Rodríguez  amaba  á su  hija  con  una  ternura  inmensa. 

Ya  hemos  dicho  que  la  madre  de  Clara  había  muerto  al  darla  á luz,  y 
que  el  afligido  padre  concentraba  t<  do  su  cariño  en  aquel  fruto  hermoso  de 
un  enlace  desgraciado. 

Don  Alfonso  se  propuso  desde  el  dia  fatal  en  que  perdió  ¡í  su  esposa, 
no  contraer  otro  matrimonio  y sacrificarse  en  aras  del  porvenir  do  su  hija. 

Clara  había  crecido  bajo  aquella  sombra  protectora,  y desde  sus  prime- 
ros años  ejercía  un  dominio  absoluto  en  el  ánimo  de  su  padre. 

Clara  no  había  tenido  jamas  un  novio,  aunque  una  nube  de  pretendien- 
tes la  tenia  sitiada  de  continuo. 

Clara  resistía  aquella  guerra  implacable  que  no  habia  rendido  sus  ban- 
deras. 

Llegó  la  vez  en  que  su  coraron  sinti<5  el  fuego  abrasador  de  sus  pri- 
meras impresiones. 

Desgraciadamente  la  jóven  se  habia  fijado  en  uno  de  esos  oficiales  aven- 
tureros acostumbrados  á jugar  en  una  aventura  el  porvenir  de  una  mujer. 

Ciara  amaba  con  pasión  al  comandante  Dcmuriez  y se  sentía  enloque- 
cer solo  al  recuerdo  de  ese  hombre. 
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Demuriez  estaba  en  la  campaña  de  Sonora  á una  distancia  inmensa 
de  la  capital* 

No  se  había  olvidado  de  escribir  continuamente  & Clare. 

La  j<5ven  por  su  parte  aprovechaba  el  correo  oficial  de  la  plaza  fran- 
cesa y su  correspondencia  era  segura. 

II. 

Después  de  un  silencio  de  dos  meses,  en  que  Clara  no  tenia  noticia 
alguna  de  su  novio,  se  escuchó  la  conocida  música  del  99  de  linea. 

Efectivamente,  el  batallón  mas  antiguo  de  la  expedición  france'a  en- 
traba por  as  callos  de  la  capital. 

Corría  ol  rumor  de  que  el  ejército  expedicionario  s«  concentraba  para 
retirarse  definitivamente  del  pais. 

Clara  atravesaba  en  su  laudó  por  las  cal'es  de  San  Francisco,  cuando 
el  regimiento  desembocaba  por  la  Plaza  de  Morelos. 

El  carruago  se  detuvo  y Demuriez  se  encontró  de  improviso  frente  á 
su  novia,  que  dió  un  grito  de  alegría  al  reconocerle. 

En  esos  momentos  la  música  tocaba  el  waU  del  Beso,  que  tanta  sen- 
sación produjo  en  el  mundo  filarmónico. 

Pasó  el  carruagc  y Clara  se  dirigió  inmediatamente  á su  casa,  espa- 
rando  noticias  de  su  amante. 

Demuriez  envió  una  carta  á la  media  hora. 

Clara  mis: 

Después  de  una  ausencia  de  dos  años,  vuelvo  á tu  lado  amándote  con 
mas  ardor  y entusiasmo. 

Esta  noche  pediré  tu  mano  y entrarémos  en  el  mundo  de  felicidad  que 
nos  espera.  Adiós. — Demuriez. 


III. 

La  noche  en  que  el  guerrillero  Pablo  Martínez  entraba  en  la  capital, 
era  precisamente  en  la  que  el  padre  de  Clara  recibia  al  comandante  fran- 
cés para  hablar  del  matrimonio  de  su  luja. 
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Demuriez  estaba  en  la  sala  de  recepción,  que  se  hallaba  profusamen- 
te iluminada. 

Clara  Labia  cuidado  de  agregar  algo  mas  á esa  elegancia  asiática  de 
su  casa  habitación. 

— Caballero,  decia  el  Sr.  Rodríguez,  yo  necesito  informarme  con  el 
mariscal  Bazaine  de  la  familia  do  usted  y de  si  puede  libremente  contraer 
un  enlace  con  mi  hija. 

— El  mariscal,  dijo  el  comandante,  desgraciadamente  no  conoce  á mi 
familia;  pero  podrá  tecoger  los  informes  que  usted  desea. 

— Espero  que  tendrá  usted  en  regla  sus  papeles  y obtendrá  la  licencia 
respectiva. 

— Si  ustedes  me  permiten?  dijo  Claro,  emitirá  francamente  mi  opinión: 
yo  estoy  resuelta  á dar  mi  inano  al  Sr.  Demuriez,  pero  de  ninguna  ma- 
cera á un  comandante  del  ejército  francés. 

Un  rayo  de  alegría  cruzé  por  el  semblante  de  Demuriez. 

— Mi  padre,  continué  Clara,  es  español,  por  nacionalidad  es  enemigo 
de  los  franceses,  yo  también  los  quiero  mal,  y me  causaria  rubor  dar  mi 
brazo  á un  hombre  quo  llevara  al  cinto  una  espada  tinta  con  la  sangre 
de  los  mexicanos. 

— Señorita,  dijo  Demuriez  con  esa  galantería  cémica  de  lo»  franceses, 
desde  este  momento  desciño  el  acoro,  que  no  volveré  á empuñar  sino  en 
defensa  de  mi  patria. 

Diciendo  esto  se  levanté  y puso  con  arrogancia  su  espada  sobre  el 
próximo  confidente. 

— Gracias,  dijo  Clara  dirigiéndole  una  sonrisa  capaz  de  enloquecer  & 
una  estátua- 

— Ya  he  tenido  el  honor  de  hacer  presonte  á la  señorita  Clara  que  lucho 
contra  mis  convicciones,  que  amo  á los  mexicanos,  y que  he  evitado 
cuanto  ha  estado  á mi  alcance  el  derramamiento  de  sangre.  Iloy  se  abre 
un  paréntesis  en  mi  vida,  mis  insignias  quedan  relegadas  al  fondo  del 
hogar  y pertenecen  desde  hoy  al  mundo  do  mis  recuerdos. 

— No,  dijo  con  vehemencia  Claro,  hay  honores  que  no  pueden  entre- 
garse al  olvido,  porque  revelan  al  mundo  la  dignidad  de  quien  los  ha  sa- 
bido merecer:  yo  ruego  á usted  que  conserve  en  su  pecho  esa  cruz  de  la 
Legión  do  Honor. 

El  comandante  ee  acercé  y besé  lleno  de  emoción  la  mano  de  Qlora. 
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El  español  estaba  asombrado,  no  conocia  á su  hija  sino  hasta  aquel 
momento. 

— Mañana  dirijo  un  ocurso  solicitando  mi  separación  cempleta  del 
ejército;  anto  una  alma  como  la  de  Clara,  nada  son  los  sacriGcios,  nada 
la  existencia. 

— Gracias,  caballero,  dijo  el  Sr.  Rodrigues.  Tú,  hija  mia,  déjanos 
solos,  tengo  que  arreglar  un  negocio  partieular  con  el  seBor  Demuriez. 

— SeBor,  insté  Demuriez,  después  de  esa  aceptación  franca  y esplícita 
con  que  acaba  usted  de  favorecer  mi  petición,  creo  que  nada  tenemos  que 
hablar. 

El  español  comprendié  la  delicadeza  de  esta  respuesta,  y besando  á 
su  hija,  le  indicó  que  se  separase  de  la  salü. 

Clara  saludé  & Demuriez  y salié  del  aposento. 

IV. 


— Ya  escucho  & usted,  dijo  el  comandante  disimulando  su  terrible  an- 
siedad. 

— Acabo  de  conceder  á usted  la  mano  do  Clura,  y con  ella  el  único 
tesoro  que  poseo  sobre  la  tierra. 

— Lo  comprendo,  seBor. 

— Clara,  desde  el  momento.de  su  enlace,  ya  no  me  pirtencce. 

— Los  lazos  de  la  sangre  no  se  quiebran  jamas. 

- — Es  verdad,  pero  ¿de  qué  me  sirven  si  tengo  que  separarme  do  ella? 

— Mi  casa,  señor,  es  del  padre  de  mi  esposa. 

— Esperaba  yo  esas  palabras  para  suplicarle  que  aceptase  la  mia,  es 
decir,  la  de  mi  hija.  Yo  no  tengo  parientes,  ni  aquí,  ni  en  España;  estoy 
solo,  enteramente  solo  en  el  mundo.  Ya  estoy  en  el  último  tercio  de  mi 
vida  y vermo  abandonado  es  tristísimo. 

— Repito,  señor,  que  estoy  muy  lejos  de  causar  á usted  un  disgusto; 
estoy  enteramente  á sus  órdenes. 

'-Bien,  estaremos  siempre  juntos,  yo  tengo  un  capital  inmenso. 

Los  ojos  del  francés  brillaron  como  los  del  avaro  de  Moliére. 

— Mi  trabajo  ha  centuplicado  la  herencia  que  recibí  de  mis  padres;  el 
dote  que  he  señalado  íí  mi  liija  es  do  cuatrocientos  mil  pesos,  que  se  ha- 
llan en  depósito  en  el  banco  de  Lóndres  y México. 

El  comandante  se  restregó  los  ojos,  creyó  que  estaba  soñando. 
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— Mi  hija  tiene  ademas,  todo  mi  cauda),  porque  no  tengo  más  here- 
deros quo  ella. 

— Yo  excuso  toda  conversación  sobre  este  punto,  porque  no  quiero 
que  se  piense  que  el  interes  me  ha  traido  á los  piés  de  Clara. 

— No  le  hago  á usted  tal  agravio,  caballero. 

El  ct>man  lante  se  levantó,  j saludando  al  sciíor  Rodríguez,  abandonó 
aquella  casa  que  reputaba  como  la  oficina  del  Tesoro  Francés. 

V. 

Una  carretela  so  detuvo  d la  puerta  de  la  casa  y de  ella  bajaron  un 
hombre  y una  mujer. 

— Buenas  noches,  dijo  Martínez,  entrando  en  el  aposento  de  Clara. 

—Pablo!  gritó  llena  de  asombro  la  jóven  ¿tú  aquí?  ¿no  sabes  que  tu 
existencia  está  en  un  peligro  inminente? 

— BahI  dijo  el  guerrillero,  eso  no  importa  nade. 

— Dáme  un  abrazo! 

— Con  el  corazón!  gritó  Pablo,  y al  estrechar  á esa  niña  á quien  ha- 
bía conocido  como  confidente  de  Luz,  novia  de  su  coronel,  so  echó  á llo- 
rar como  un  niRo. 

— Pablo,  tu  llanto  es  nuncio  de  una  gran  desgracia,  ¿quó  lo  ha  suce- 
dido á Eduardo? 

— Nada!  vive,  sí,  y él  ignora  cuán  desgraciado  soy! 

— Tú  desgraciado? 

— Sí;  pero  usted  no  debe  oir  nada  de  lo  que  me  pasa:  ¿dónde  está  don 
Alfonso?  • *■ 

— Yoy  á llamarle. 

—Bien,  espero  aquí. 

Clara  salió  en  busca  de  su  padre. 

Guadalupe  se  había  detenido  en  la  antesala. 


VI. 


El  seflor  Rodríguez  entró  en  el  aposento  donde  le  esperaba  Pablo 
Martines. 
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— Señor,  dijo  éste  estrechando  la  mano  del  español,  mo  ha  brindado 
UBted  mil  veces  con  dinero,  me  ha  distinguido  con  favores  qnc  nunca  he 
merecido,  hoy  vengo  á reclamar  un  servicio  grondo  de  amistad. 

El  señor  Rodríguez  protegía  al  guerrillero,  que  á su  vez  respetaba  en 
sus  correrías  las  fincas  de  campo  del  español. 

— No  sé  lo  que  vas  á exigir  de  mí;  pero  desde  ahora  cuenta  con  todo 
lo  que  quieras;  habla. 

El  guerrillero  se  limpiaba  el  sudor  que  corría  copioso  por  su  frente. 

— Algo  grave  le  pasa  á este  hombre,  pensó  don  Alfonso. 

Pablo  Martínez  permanecía  en  silencio. 

—Pablo,  soy  tu  amigo,  no  temas  depositar  en  mi  pecho  tu  secreto,  al 
revelármelo  lo  echas  en  la  eternidad. 

— Sí,  dijo  el  guerrillero,  necesitaba  oir  esa  palabra;  porque  tras  mi 
desesperación  está  el  suicidio. 

Acercóse  el  español,  tomó  1a  mano  de  Martínez  y le  dijo  con  emo- 
ción: 

— Tú  siempre  has  sido  bueno,  algo  te  ha  arrastrado  á la  fatalidad;  si 
tieDes  compromisos  de  dinero,  no  hablemos  mas. 

— No,  es  un  compromiso  do  honra la  impotencia  de  vengarme 

me  desespera. 

— Ya  te  escucho,  Pablo  Martínez. 

—Pues  bien,  dijo  el  guerrillero  haciendo  un  esfuerzo  supremo,  allí, 
en  la  otra  pieza  está  una  mujer  engañada;  esa  mujer,  es  esa  hermana  tan 
querida  y de  quien  he  hablado  á usted  tantas  veces. 

Don  Alfonso  vió  con  más  atención  al  guerrillero. 

— Sí,  continuó  éste,  es»  niña  hermosa  como  un  ángel,  delicada  como 
una  flor,  ha  sido  engañada  miserablemente  por 

Pablo  escondió  su  rostro  entre  las  manos  y tornó  á llorar  de  desespe- 
ración. 

— Si  su  amante  está  dispuesto  á casarse,  yo  lo  arreglaré  todo,  todo. 

— Usted  no  sabe  que  ese  hombre  os  casado,  y que  aun  cuando  no  lo 
fuese,  su  enlace  seria  imposible. 

— Pablo,  no  te  queda  mas  que  buscar  á eso  hombre  y matarlo. 

— Yo  no  puedo  llegar  hasta  él. 

— Pues  quién  es  ese  miserable,  gritó  el  español,  que  está  fuera  del 
alcance  de  un  hombre  honrado  y no  lo  ba  estado  para  burlarse? 
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— SeBor,  dijo  trémulo  de  rábia  el  guerrillero,*  ose  hombre  se  llama 
Maximiliano! 

— Maximiliano!  repitié  violentamente  don  Alfonso,  y su  cabeza  se  in- 
cliné como  agobiada  por  un  peso  enorme. 

— No  juzgue  usted  mal  á mi  hermano,  creyó  que  amaba  á un  capi- 
tán, que  debia  casarse  pronto  con  ella,  y no  Bospeché  que  el  emperador 
Labia  pasado  las  puertas  de  su  bogar  para  engallarla  como  un  cobarde... 
ese  hombre  ha  robado  la  tranquilidad  á mi  hermana!....  Dios  le  ha  librado 
de  la  muerte  enviándome  un  acceso  en  los  momentos  de  matarle! 

— Esto  es  horrible! 

— Sí,  espantoso!  yo  he  robado  á mi  hermana  para  arrancarla  á su 
visto;  sopa  al  ménos  que  esa  mujer  Babe  apreciarse,  yquo  prefiere  vivir 
desgraciada  en  el  olvido  á ser  la  querida  de  un  magnate. 

— Bien,  Pablo  Martínez,  bien,  yo  me  honro  con  estrechar  tu  mano. 
Desde  hoy  tu  hermana  vivirá  en  mi  casa,  todo  el  mundo  ignorará  estos 
amores:  se  quedará  al  lado  de  Clara,  ella  la  amará  como  á una  hermana. 

— Sefior,  yo  no  tengo  con  qué  pagar  ese  favor 

— Yo  te  sustituiré  mientras  tú  vuelves,  y si  mueres,  su  porvenir  esté 
asegurado. 

El  guerrillero  se  arrojé  á los  piés  de  don  Alfonso  en  un  arranque  de 
gratitud  inmensa. 

VII. 

— Te  presento  á Guadalupe,  hermana  de  Pablo,  decia  don  Alfonso  á 
su  bija  Clara,  y desde  hoy  pertenece  á nuestra  familia. 

Clara  estreché  sobro  su  corazón  á Guadalupe  y la  llené  de  besos. 

Don  Alfonso  contemplaba  con  respeto  á la  hermana  de  Pablo,  en  cu- 
ya fisonomía  hermosísima  se  leía  ese  mundo  de  sufrimientos  que  habían 
hecho  una  mártir  de  aquella  alma  entregada  á las  blandas  ilusiones  de 
un  entraflable  amor. 

Guadalupe  estaba  emocionada  ante  aquella  franca  acogida. 

Clara  sintié  una  viva  simpatía  por  la  desgraciada  jéveD. 

Su  interesante  fisonomía  arrastraba  en  pos  de  ella  á cuantos  la  co  - 
nocian. 

El  dolor  le  prestaba  todo  ese  encanto  espiritual  que  se  desprende  del 
corazón  en  la  hora  mclancélica  de  los  sufrimientos. 
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El  contento  resplandece  como  los  rayos  del  sol,  y la  tristeza  esparce 
esa  luz  raga,  apacible  é intensa  de  la  luna  sobre  el  mar  ó en  la  exten- 
sión del  desierto. 

Ilay  almas  predestinadas  A las  vicisitudes,  y cuyo  tránsito  por  las 
playas  do  esta  vida  está  cubierto  de  abrojos. 

Oleada  do  arena  donde  no  se  ha  lovantado  jamás  el  tallo  de  una  flor. 

Esas  almas  llegan  al  mundo  ceñidas  de  una  aureola  sangrienta. 

Espíritus  peregrinantes,  nutridos  con  el  llanto  del  infortunio  y que 
atraviesan  en  su  vuelo,  horizontes  oscuros  y nieblas  importunas. 

Enmodio  do  esa  atmósfera  de  sombras,  no  hay  un  solo  relámpago,  ni 
una  mezquina  exhalación  que  alumbre  la  sima  de  ese  abismo  insondable 
que  les  rodea. 

Llega  esa  hora  terrible  del  no  ser  en  quo  el  espíritu  se  alza  sobre  el 
pedestal  de  la  tumba  para  llegar  al  mundo  de  las  almas,  á esas  regiones 
donde  se  abandonan  los  sudarios  de  la  existencia  para  vestir  las  púrpuras 
do  loa  ángeles. 

Entonces  el  mundo  tiene  una  sombra  minos,  y el  llanto  vertido  en  los 
infecundos  arenales  de  la  existencia,  se  levanta  en  una  nube  para  ir  á cu- 
brir las  páginas  de  ese  libro,  historia  de  nuestros  infortunios  sobre  la  tier- 

ra las  lágrimas  sopesan  en  la  balanza  eterna,  y el  llanto  vertido  es 

el  bautismo  de  la  redención. 

El  ángel  regresa  al  cielo  á descansar  de  su  larga  peregrinación 

Pero  ¡ay!  ese  tránsito  se  prolonga  cuando  la  mano  de  Dios  nos  impulsa 
por  la  vía  sangrienta  de  los  sufrimientos! 


VIII. 


Al  salir  el  guerrillero  líbre  de-la  pesadilla  que  le  consumia,  dejando  ya 
segura  á su  hermana  en  la  casa  de  aquel  hombre  dotado  de  un  corazón  tan 
generoso,  se  encaminaba  tranquilo  á soguir  en  esa  lucha  donde  le  espera- 
ba el  destino  para  sumergirle  acaso  en  una  noche  de  desgracias. 

En  la  puerta  de  la  caBa  lo  detuvo  un  zuavo  con  trazas  de  asistente. 

— Perdonad!  vive  aquí  Mr.  Rodríguez? 

— ¿De  dónde  viene  usted?  preguntó  el  guerrillero  un  tanto  alarmado 
creyendo  que  habia  sido  descubierto. 
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Ya  hemos  dicho  que  el  guerrillero  era  soberanamente  suspicaz  y re- 
celoso. 

— Traigo  una  carta  del  coronel  Toure. 

— ¡Ah!  exclamó  el  guerrillero;  con  que  el  coronel  ee  encuentra  er. 

México! 

— Hace  algunos  meses. 

— Y dónde  vivef 

— Esquina  de  la  Independencia  y Letran,  hotel  San  Francisco. 

— Bien,  entrad;  mi  amo  el  scfior  Rodríguez  se  encuentra  en  casa. 

El  zuavo  penetró  en  el  interior  de  la  casa,  y Martinez  se  entró  en  la 
carretela,  que  echó  á andar  perdiéndose  entre  las  sombras  de  la  calzada 
rumbo  ul  centro  de  la  ciudad. 

— Este  coronel  Toure,  decía  Martinez,  me  ha  matado  muchos  de  mis 
soldados,  ya  nos  hemoj  encontrado  en  el  campo,  ¡demonio!  es  valiente 
como  un  perro  de  presa!  Estoy  seguro  que  oye  mis  pasos  en  esto  mo- 
mento, mi  nombro  lo  irrita,  lo  desespera,  dice  que  yo  lo  soy  fatal! 

Quedóse  pensativo  el  guerrillero. 

— Sí,  dijo  después  de  algunos  momentos,  es  necesario  dejarle  mi  tar- 
jeta como  acostumbra  mi  coronel  Fernandez;  lo  que  sucede  es,  que  yo 
no  tengo  mis  tarjeta  que  mi  espada.  ¡Diablo!  y tener  pendiente  & ese  co- 
ronel del  camino seria  gracioso  despachar  dos  coroneles  de  una  hor- , 

nada  ¡hola!  pdra,  muchacho! 

La  carretela  se  detuvo. 

— Cómprame  en  esa  tienda  dos  botellas  de  aguardiente  refino  y una 
caja  de  fósforos. 

Bajóse  el  cochero  y compró  los  encargos  de  Martinez. 

— Ahora,  detente  frente  á la  imprenta  de  García  Torres.  ■ 

IX. 

El  carruage  paró  en  la  calle  de  Letran. 

Martinez  se  dírijió  i la  esquina  de  la  Calle  de  la  Independencia  y Le-  v 

tran  á reconocer  la  casa  habitación  del  coronel  Toure. 

Se  fijó  en  los  balcones.  - . 

Solo  se  alcanzaba  á ver,  que  un  hombre,  vuelto  hácia  la  vidriera,  es  • 
taba  escribiendo. 
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— Ese,  ese  es,  dijo  Martines,  conozco  al  coronel  Toure  hasta  con  los 
ojo*  cerrados;  ya  me  la  pagarás,  maldito! 

A la  luz  del  firol  leyó  el  rubro  que  estaba  sobre  las  puertas  do  los 
bajos  de  la  casa:  Carpintería  y Mueblería. 

— Rayo  de  Dios!  mi  plan  sale  á las  mil  maravillas,  pongámoslo  en 
práctica,  que  la  hora  se  avanza  y tengo  pendiente  una  cena. 

Acercóse  el  guerrillero  después  de  esplorar  el  campo  por  si  había  al- 
gún agente  de  policía. 

La  calle  estaba  sola. 

Sentóse  en  el  quicio  de  la  puerta  del  establecimiento,  sacó  las  dos  bo 
tellas  del  aguardiente  y con  sumo  cuidado  las  derramó  para  dentro  del 
almacén. 

— Aquí  debe  haber  mucha  madera  y los  recortes  estarán  cerca  de  la 
puerta. 

Levantóse,  volvió  á examinar  la  calle,  esperó  á que  pasase  una  pa- 
trulla francesa. 

— Ya  estoy  más  seguro,  exclamó,  y tornó  á dirijirso  á su  punto. 

Sacó  la  caja  de  los  fósforos,  ató  uno  al  cabo  de  su  fuete,  le  prendió, 
é introduciéndole  entre  la  puerta  de  madera  y el  quicio,  puso  fuego  al 
aguardiente. 

La  llama  brotó  siguiendo  la  corriente  del  alcohol. 

— La  mecha  está  prendida,  dijo  Martinez,  compóntela  como  puedas, 
coronel  Toure,  y ojalá  que  te  achicharres  como  un  cabrito. 

Alejóse  violentamente,  entró  en  el  carruaje  y desapareció  á toda 
carrera. 


X. 

No  se  habia  engallado  el  guerrillero  en  sus  cálculos. 

El  incendio  del  aguardiente  comenzó  á generalizarse  en  todos  los  re- 
cortes que  habia  esparcidos  en  el  suelo  de  la  carpintería. 

Subió  después  á los  muebles  y so  generalizó  en  todo  el  almacén. 

Las  llamas  subian  al  teoho  y las  vigas  comenzaban  á crugir  sinies- 
tramente. 

Entonces  fuá  cuando  la  policía  se  apercibió. 

Los  guardas  dieron  el  toque  de  alarma. 
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Las  campanas  do  la  Profesa,  Colegio  de  NiBaa  y Corpus,  anunciaban 
el  incendio. 

La  policía  acudió  con  bombas. 

Las  compañías  francesas  se  precipitaron  en  busca  del  fuego. 

¡Ay!  los  franceses  hacen  mas  estrago  que  el  fuego. 

Es  cierto  que  con  un  valor  desmedido  saltan  por  techos  y ventanas; 
pero  también  lo  es,  que  entran  á saco  como  unos  desesperados. 

Lo  que  no  consumen  las  llamas,  ellos  lo  devoran  instantáneamente. 

Son  mas  violentos  qua  el  aire  soplando  sobre  el  fuego. 

El  coronel  Toure  se  apresuró  á salvar  cuanto  le  era  posible  eri  aque- 
llos momentos. 

Logró  poner  fuera  de  alcance  su  equipaje  y papeles,  y so  alejó  violen- 
tamente del  hotel. 

Acordóse  de  una  caja  de  alhajas  que  tenia  en  un  ropero. 

Desesperado  con  este  olvido  y sin  curarse  de  los  rápidos  avances  de 
incendio,  su  codicia  lo  llevó  á aquel  siniestro  lugar. 

— Dónde  vais,  mi  coronel? 

— Seguidme,  gritó  Touro,  tenemos  algo  que  salvar  de  mucha  impor- 
tancia. 

— Ya  no  es  tiempo. 

— Nunca  lo  es  para  los  cobardes. 

— Vamos,  mi  coronel,  dijo  el  ayudante  temiendo  las  consscuencias  del 
enojo  del  coronel  Toure. 

Penetraron  enmedio  de  aquolla  multitud  que  rodeaba  la  casa,  subie- 
ron la  escalera  y entraron  decididos  en  el  cuarto  que  servia  de  aloja- 
miento al  coronel. 

El  fuego  que  estaba  en  la  parte  baja  habia  consumido  la  madera  del 
techo  que  estaba  próximo  á derrumbarse. 

Efectivamente,  á los  pasos  violentos  del  coronel  y su  ayudante,  co- 
menzó & crugir  el  escombro. 

— Mi  coronel,  nos  abrasamos,  gritaba  el  ayudante  al  sentir  el  calor 
de  Jos  ladrillos  del  piso. 

Toure  iba  á contestarle  cuando  el  suelo  se  abrió  dando  paso  á un  crá- 
ter de  llamas  por  donde  so  sumergió  el  coronel. 

El  ayudante  quiso  huir. 

Ya  no  era  tiempo. 
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El  piso  se  derrumbó  por  completo. 

La  Toure  y su  ayudante  cayeron  sobre  la  madera  encendida  y sobre 
ellos  todo  el  escombro. 

Sus  últimos  gritos  desesperados  se  percibieron  perfectamente. 

En  vano  los  bomberos  y zapadores  quisieron  salvarlos. 

El  golpe  los  habia  hecho  pedazos  y el  fuego  oonsumía  sus  carnes  que 
crugian  como  las  de  un  sentenciado  á la  hoguera. 

Hasta  el  dia  siguiente  pudieron  encontrar  los  cadáveres. 

Por  algunos  vestigios  pudieron  distinguirse  aquellos  restos  deformes 
ennegrecidos  por  el  fuego. 

La  Casa  de  Seguros  y los  zuavos  estaban  de  duelo. 

El  propietario  se  frotaba  las  manos  de  satisfacción. 


XI. 


Los  franceses,  que  á todo  lo  dan  un  aire  romancesco,  declararon  que 
el  coronel  Toure  era  un  mártir  de  la  humanidad,  que  por  salvar  á sus 
semejantes  habia  sido  presa  de  la  muerte. 

Toure  reconocía,  no  solo  como  á sus  semejantes,  sino  como  á sus  hi- 
jos y parientes,  á los  diamantes  y monedas  de  oro  ó de  plata. 

Abrióse  una  suscricion  para  levantar  un  mausólco  á las  víctimas  he- 
roicas, y se  depositaron  coronas  en  las  tumbas  de  los  mártires. 

Los  franceses  les  hicieron  la  última  comedia;  es  decir,  los  funerales 
de  ordenanza. 


XII. 


El  dueño  de  la  mueblería  pagó  una  fuerte  multa  por  su  descuido,  amo- 
nestándosele por  la  autoridad,  para  que  no  volviese  á acontecer  por  su 
causa  desgracia  tan  lamentable,  oomo  la  muerte  del  coronel  Toure. 

Tres  dias  consecutivos  la  casa  incendiada  fué  visitada  por  los  france- 
ses, que  buscaban  con  las  lágrimas  en  los  ojos  entre  las  cenisas  y escom- 
bros el  reloj  do  su  querido  coronel,  cuya  pérdida  les  era  tan  sensiblet 
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XIII. 


El  coronel- Touro  Jurante  la  campaña  del  Interior,  había  incendiado 
poblaciones  enteras  donde  habían  perecido  multitud  do  inocentes. 

La  Escritura  trae  una  sentencia  inexorable  que  está  impresa  con  tin- 
tas de  luego  en  las  páginas  sagradas  del  Nuevo  Testamento  y que  rea- 
sume el  porvenir  de  una  existencia: 

El  que  A hierro  mata  d hierro  muere. 
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CAPITULO  SKSTO. 


SIGUE  LA.  HISTORIA  DE  LOS  LOBOS. 

I. 

La  carretela  que  llevaba  al  guerrillero  desapareció  entre  las  últimas 
luces  de  la  ciudad. 

Enrique  y don  Serafín  se  echaron  á un  lado  del  camino,  dejando  apos- 
tado al  desgraciado  Estanislao  Luna  quo  temblaba  como  una  vara  verde. 

— Querido,  dijo  don  Serafín  á su  compaüero,  la  hermana  de  Martines 
es  una  cosa  confortable. 

— ¡Demonio!  estoy  asombrado  de  su  hermosura. 

— Yo  no  lo  estoy  ménoB. 

— Tú  no  sabes  una  historia,  querido. 

— ¡Ehl  ¿se  trata  de  una  historia?  pues  cuéntamela,  que  ya  se  me  ha- 
ce un  siglo  el  tiempo  que  hace  que  estoy  en  espera  de  ese  demonio  de 
Pablo! 

— Temo  que  le  atrapen  y por  concomitancia  inmediata  á nosotros;  en 
cuanto  á Luna,  ya  sabe  lo  que  son  latigazos  intervencionistas. 

— Diablo!  pensar  que  nos  pueden  colgar  de  una  almena  como  racimo 
de  uvas. 

— Algún  dia  les  cobraremos  esta  cuenta. 

— Quién  sabe! 

— Soy  capaz  de  pedir  mi  pasaporte  y situarme  en  Francia. 

— Vaya  un  mal  gusto!  y para  qué  quieres  ir  á esa  guarida  de  nues- 
tros opresores? 
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No  pasearé  en  el  bosque  4®  Boulogne,  ni  en  los  boulevards,  ni  en  los 
Campos  Elíseos,  ni  atravesaré  el  Sena,  ni 

— Hombre,  basta  de  citas  histéricas! 

— Elegiré  un  lugar  mas  hermoso  para  recrear  mis  odios  contra  estos 
malditos,  visitaré  tres  veces  al  dia  el  cementerio  del  Padre  Lachnise,  ¡qué 
hermoso  será  contemplar  un  campo  lleno  do  muertos  franceses!  eí,  ni  un 
solo  mexicano,  ni  uno  solo,  todos,  toditos  franceses!  todos  munsiures! 

— Estés  excéntrico  como  un  inglés. 

— Y mis  lacajos  serán  franceses,  mi  cocinero  francés,  el  carbonero  fran- 
cés, todos  se  quitarán  el  sombrero  delante  de  mí,  y yo  diré  par » mis  aden- 
tros: ‘‘esta  es  mi  intervención,  yo  os  mando  como  á udos  chinos,” 

La  impotencia  suele  rofugiarse  en  la  locura. 

— No  está  mal  pensado;  pero  tenemos  pendiente  la  historia. 

— Ah!  sí,  ya  me  habia  olvidado. 

— Estoy  en  ascuas. 

— Pues  señor,  dijo  Enrique,  la  hermana  de  Martínez  es  mi  hermosa 
desconocida,  la  muchacha  de  Cuernavaca.  * 

— Qué  desconocida?  qué  muchacha? 

— La  ¿quién  es  ello?  La  do  mi  duelo  con  aquel  báibaro  austriaoo  á 
quien  dejé  medio  muerto  6 muerto  por  entero. 

— Hombre,  te  chanceas! 

— Palabra  de  honor!  pere  no  estaba  tan  linda  como  ahora  ¡canario!  si  es 
una  muchacha  que  no  hay  por  dofide  desecharla:  ¡qué  pié!  si  parece  do 
muñeca,  ¡qué  cintural  se  le  puede  c«ñir  con  una  liga  de  media,  ¡qué  ojos! 
si  alumbran,  y ¡qué  dientes! en  cuanto  á eso  yo  sufriría  una  mordi- 

da aunque  tuviese  la  ponzoña  de  una  víbora. 

— Pues  te  declaro  que  somos  rivales;  porque  á mí  me  gusta  mas  que 
Luz  y que  Clara,  que  Angela  y que  Beatriz. 

— Hombre,  basta  de  letanía! 

— Confiesa  que  esa  ensarta  de  muchachas  es  do  lo  mejor  y mas  esto- 
macal. 

— Entre  paréntesis,  Guadalupe  debe  tener  un  novio  cuando  ménos. 

— Me  parece  que  hay  intríngulis  en  el  negocio,  la  escena  de  ayer 
noche,  esta  especie  de  huida  á Egipto,  estos  misterios,  y sobre  todo,  el 
arrojo  de  Martínez  en  penetrar  á la  capital,  me  parece  que  es  algo  mas 
que  un  asunto  de  familia. 
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—Ay! 

— Estás  malo? 

— No,  es  que  envidio  al  feliz  mortal  que  despertara  el  amor  en  ese 
corazón  do  ángel.  - 

— La  muchacha  es  muy  hermosa. 

— Le  cobré  cariño,  es  tan  graciosa! 

— Ante  esa  mujer  lo  olvido  todo,  amigo  mió,  hasta  este  aire  que  so 
me  cuela  por  las  médulas. 

— Seria  bueno  un  lance  para  entrar  en  calor. 

— No,  estoy  por  el  reposo,  ya  mo  cansa  escaramucear  dia  y noche 
con  esta  gente. 

— Pues  tenemos  para  esta  nocho  una  receta  que  no  es  mala. 

— No  recuerdo.  . 

— Chico,  Pablo  Martínez  ha  prometido  cenarse  & ose  coronel  que  nos 
ha  detenido  en  o!  camino. 

— Ahí  sí,  á esc  bruto  que  llamé  muger  á Guadalupe. 

— Precisamente. . 

— J’ues  se  vá  á armar  una  de  los  demonios  en  el  convite  de  Baltasar, 
porque  ese  antropófago  tiene  más  camándulas  que  una  beata  y no  se  ha 
de  dejar  tan  fácilmente. 

— Es  el  de  las  confianzas  de  O'Horan,  es  su  perro  de  presa  que  lo 
tiene  suelto  en  este.camino,  que  no  veo  la  hora  do  perder  de  vista. 

— Eso  infame  cuelga  todos  los  dias  á algún  desgraciado. 

— Dígalo  el  boticario  Muñoz  y otra  multitud  que  yacen  en  el  Campo 
de  los  muertos. 

— Este  O'IIoran  debe  muchas. 

— Hay  te  le  hará  balance  cuando  menos  lo  piense.  • 

Los  dos  amigos  quedaron  en  silencio,  entregados  á esas  sombrías  ca- 
vilaciones á que  se  da  el  pensamiento  cuando  está  influenciado  por  su- 
cesos dolorosos. 

Aquellos  jóvenes  estaban  en  aquellos  momentos  corriendo  un  riesgo 
inminente. 

Si  el  coronel  que  guardaba  el  camino  y lo  recorría,  daba  con  ellos,  no 
tenian  más  que  disponerse  para  morir,  y morir  como  bandidos,  sin  más 
tola  de  juicio  que  una  órden  verbal  dada  á los  soldados  á la  hora  de  la 
ejecución. 

Esta  órden  consistía  en  una  sola  palabra:  ¡fuego! 
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Al  dia  siguiente,  nn  parte  pomposo,  una  laudatoria  en  los  periódicos, 
y ni  quien  volviese  á hacer  reminiscencia  del  acontecimiento. 

La  circular  de  3 de  Octubre  estaba  en  toda  su  fuerza. 

La  ley  Huitzilopoxtli,  le  decían  loa  chinacos,  haciendo  referencia  al 
dios  azteca,  cuyos  altares  se  regaban  con  sangre  humana. 

* . 

II. 


Ya  hemos  dicho  que  en  la  tertulia  de  la  casa  de  O’IIorari,  reinaba  la 
más  cordial  hilaridad. 

Algunas  familias  hacían  la  reunión,  y para  pasar  divertido  el  tiempo, 
se  entretenían  en  juegos  de  prendas  ó charadas. 

La  adulación  más  ruin  se  le  tributaha  á aquel  hombre,  temiendo  con- 
citarse su  ódio,  funesto  por  mil  motivos. 

O’ííoran  era  un  hombro  alegre,  reia  continuamente  aun  en  medio  de 
sus  arranques  biliosos. 

Ostentaba  mucha  energía  y era  un  -verdadero  soldado,  es  decir,  ins- 
trumento ciego  de  sus  superiores. 

Su  imaginación  era  viva;  habia  siempre  un  relámpago  en  sus  ojos. 

Su  actitud  era  arrogante,  no  estaba  quieto  un  solo  momento,  de  todo 
se  acordaba,  los  menores -detalles  de  los  negocios  los  conservaba  en  la 
memoria. 

Su  estatura  era  pequeña,  su  pecho  abultado,  sus  espaldas  anchas,  y 
movía  de  continuo  la  cabeza. 

Su  frente  era  despejada,  su  nariz  regular,  llevaba  bigote  y piocha,  y 
su  tenia  las  señales  indelebles  de  las  viruelas. 

O*fioran  habia  tenido  una  vida  borrascosa,  el  relato  de  sus  aventuras 
era  sumamente  divertido. 

O’Horan  adquirid  nombre  bajo  las  banderas  liberales,  se  perdonaron 
sus  faltas,  acaso  sus  crímenes;  no  obstante,  las  circunstancias  do  tamilia, 
lo  hicieron  defeccionar  y encarrilarse  en  esa  vía  tenebrosa  que  lo  llevó 
al  cadalso. 

El  corazón  de  O’Horan  era  un  abismo. 

Solo  Dios  se  ha  asomado  á esa  misteriosa  profundidad. 

26 
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•III. 


Se  había  levantadlo  una  gran  bulla  en  1»  sala,  porquo  uno  de  los  jó- 
venes habla  puesto  una  charada  animad». 

El  juguete  era  ingenioso  y de  un  gusto  esquisito. 

La  palabra  que  se  había  de  descifrar  la  podemos  decir  al  oido  á nues- 
tros lectores:  Merecíante. 

El  óven  figuró  ¡ rimero,  valiéndose  dp  las  se  ¡loras,  un  mercado  de  es- 
clavos. 

Lks  (he  prime: as  sí  abas  de  la  pul  bra  en  cuestión,  estaban  esj  ueslas 
con  talento. 

Después  aparecieron  dos  individuos  de  la  tertulia;  el  uno  con  el  traje 
de  Virgilio  y el  otro  con  los  errees  del  Dante,  formando  ese  cuadro  fa- 
moso en  que  el  poeta  llore  .tino  y Virgilio  est/in  ¡í  la  puerta  del  infier- 
no, donde  gravó  d desgraciado  amanto  da  Beatriz  aquellas  misteriosas 
palabras:  L isciate  ojnt  eperama,  o va  i chi  éntrate. 

La  S 'gunda  parte  lio  podía  ser  mas  ingeniosa. 

Después  el  autor  del  juguete  se  puso  al  piano  y tocó  una 'pieza  del 
inmortal  Mercadante. 

Un  aplauso  resoi  ó en  1»  sala  al  decifrarse  la  charada. 

Todos  los  que  no  habian  dado  con  el  secreto,  entraron  en  el  número 
de  los  sentenciados,  y se  procedió  á aplicarles  por  suerte  la  pena  merecida. 

O’Horan  so  bailaba  en  un  grupo  de  amigos,  cuando  uno  de  loa  cir- 
cunstantes gritó  con  voz  sonora:  Señor  general } celd  usted  sentenciado. 

Aquella  voz  resonó  lúgubremente  en  el  corazón  do  aquel  hombre,  que 
involuntariamente  se  estremeció. 

Ún  silencio  sombrío  discurrió  en  la  reunión. 

El  mismo  presentimiento  so  comunicó  como  por  telégrafo  á todos  los 
circunstantes. 

— Sentenciadol  murmuró  O’Horan,  y su  frente  so  oscureció. 

DeBpucs  do  un  momento  sus  ojos  tornaron  á brillar  alumbrados  por 
la  luz  siniestra  de  una  idea  fatal. 

— Vuelvo,  señores,  dijo  oon  sonrisa  afable;  nada  mas  despacho  un  ofi- 
cio, y estoy  & las  órdenes  de  ustedes. 
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iV. 


Entróse  en  su  gabinete,  tomó  un  papel,  y sin  vacilar  escribid: 

. “Señor  jefe  del  punto  de  San  Antonio: 

El  guerrillero  Pablo  Martinez,  pasará  de  regreso  en  una  carretela;  le 
he  permitido  el  paso  á esa  ciudad  para  aprehenderlo.  Deténgalo  usted; 
y consígnelo  á la  corte  marcial  francesa. — O’ lloran.'' 

Un  correo  salid  á escape  á entregar  al  coman  lanto  el  oficio  de  la  pre- 
fectura de  Tf.ilpau.-. 

— Mi  vida  antea  que  todo,  dije  O’IIoran;  estoy  rodeado  de  asechan- 
zas; yo  romperé  con  ini  espada  C3tos  hilos;  caeré  en  la  tumba  después 
que  hayan  entrado  en  ella  todos  mis  enemigos. 

Pablo  Martinez  seria  el  fínico  capaz  de  atentar  contra  mi  vida 

acortaremos  el  paso. 

En  aquellos  momentos  resond  un  aplauso  en'la  sala. 

A O'Horon  lo  parecid  el  aplauso  con  que  el  infierno  respondía  á sus 
voces  de  muerte  y exterminio. 


V. 


El  guerrillero  ec  entrd  en  la  carretela,  y con  la  violencia  de  los  caba- 
llos, atravead  la  ciudad  pa’  a tomar  la  garita  do  San  Antonio. 

Al  llegar  á la  calzada  que  média  entre  la  plazuela  de  San  Lúeas  y la 
casa  que  sirvo  do  puerta  en  la  ciudad,  hizo  que  el  cochero  entrase  en  el 
carruaje  y di  tomd  las  riendas  de  los  caballos. 

El  centinela  did  el  alto. 

Malo,  dijo  Martinez,  me  lo  había  figurado,  véatnos  como  se  sale  de 

este  negocio . 

La  carretela  se  detuvo. 

El  comandante  francos  que  recibía  en  esos  momentos  el  oficio  de  O’Ho- 
ran,  se  dirigid  á Pablo  Martinez. 

¿X)e  quién  es  este  carruaje? 
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— De  mi  general  O’Horan,  respondió  el  guerrillero  quitándose  el  som- 
brero. 

— Baje  ese  hombre  que  va  dentro  de  la  carretela. 

El  verdadero  criado  de  O’Horan  salió  de  la  carretela  sin  temor  alguno. 

El  comandante  lo'  vió  de  calzonera  con  botonadura  de  plata,  sombrero 
galoneado,  y jorongo,  y se  fijó  en  que  aquel  traje  era  de  los  guerrilleros. 

— Toma,  dijo  á Pablo  Martines,  lleva  esta  cubierta  al  general,  y dile 
que  sus  órdenes  están  cumplidas. 

Martines  rocibió  ol  pliego,  y azotando  despiadadamente  á los  animales, 
salió  á todo  correr  de  la  ciudad. 

El  comandante  remitió  al  cochero  á la  cárcel  llamada  la  Martinica,  . 
sin  permitirle  hablar  una  palabra,  y con  una  custodia  que  alarmó  á aquel 
desdichado  que  comenzaba  á comprender  algo  de  lo  que  pasaba. 

— Es  un  pájaro  do  cuenta,  dijo  el  comandante  á su  segundo:  esta  pre- 
sa me  va  á traer  la  cruz  de  Guadalupe  ó la  de  la  Legión  de  Honor. 

— De  quiÓn  se  trata?  preguntó  el  subordinado. 

— Del  temible  guerrillero  Pablo  Martines. 

VI. 

El  carruaje  caminaba  con  una  celeridad  increíble. 

— ¡Demoniol  decia  Martínez  rechinando  los  dientes,  me  pusiste  una 
trampa  endemoniada;  pero  dos  lobos  no  se  muerden.  Tfi  me  las  pagarás 
todas  juntas:  lo  que  es  esc  maldito  coronel  esta' noche  se  atiranta;  meló 
ceno,  como  tros  y dos  son  cinco.  Ya  tengo  un  plan  que  ni  mi  general 
Zaragoza. 


VIL 


Enrique  y don  Serafín  salieron  al  encuentro  del  carruaje;  le3  parecía 
increíble  volver  á ver  á Martínez. 

— Muchachos,  buenas  noches! 

— Demoniol  se  ha  librado  V.  en  una  tabla. 
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— Si,  en  la  del  pescante;  por  poco  me  atrapan;  ab!  canallas no 

importa,  yo  no  abandono  la  idea  de  matar  á ese  infernal  coronel. 

Ya  he  jurado  cenármelo , y me  lo  ceno.  Se  ha  llevado  á tantos  por 
delante! 

Contradecir  á Martínez,  era  encapricharle  hasta  la  desesperación;  así 
es  que  los  jóvenes  permanecieron  en  silencio. 

— Estanislao!  grité  Martines. 

— Presente! 

— Toma  las  riendas,  y cuando  salga  ese  infernal  sayón,  le  dirás  que 
eres  el  cochero  de  O'Horan.  Cuando  esté  en  esa  conversación  nosotros 
salimos  y arde  Troya. 

Luna  tomé  las  riendas,  y todos  echaron  & andar  tras  el  carruaje,  con 
los  mosquetes  amartillados. 

VIII. 


La  noche  soguia  densamente  oscura;  no  se  veian  ni  las  manos. 

En  el  puente  de  Churubusco  se  destacé  el  infortunado  coronel  senten^ 
ciado  por  el  guerrillero. 

— Alto! 

El  carruaje  se  detuvo, 

— Dénde  están  los  señores  que  llevaste  á México? 

— Señor,  allá  se  quedaron,  vá  de  vacío  la  carretela. 

Pablo  Martínez  escuchaba  con  atención. 

— Demonio!  dijo  el  coronel,  §e  me  ocurre  ir  á dar  parte  al  general  de 
un  proyecto;  llévame,  porque  ir  á caballo  es  atroz  con  esta  noche  de 
perros. 

Y subié  á la  carretela. 

— Caisto  en  el  garlito,  papamoscas,  se  dijo  para  sí  el  guerrillero;  á 
media  legua  del  puente,  te  cuelgo  más  alto  que  la  lámpara  de  Catedral, 

El  ruido  del  coche  no  dejaba  percibir  al  coronel  los  pasos  de  los  gine- 
tes  que  lo  seguían  muy  de  cerca. 

Pablo  Martínez  estaba  excitado,  calenturiento,  revolvía  de  un  lado  & 
otro  de  !a  carretela  espiando  á su  presa  y aguardando  el  momento  de 
caer  sobre1  ella  y hacerla  pedazos. 
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Llamaba  á su  cerebro  las  sombras  de  tantos  inocentes  asesinados  co- 
bardemente por  aquella  fiera.  Recordaba  las  ejecuciones  del  monte  de 
Ajusco,  do  la  Ladrillera  y San  Mateo,  pensaba  en  loa  infelices  quo  esta- 
ban en  la  corte  marcial,  para  ser  fusilados  irremisiblemente,  y entonces 
oprimía  con  más  fuerza  la  cintura  de  su  mosquete. 

El  coronel  era  ya  una  alma  de  la  otra  vida. 


IX. 


El  comandanto  do  Tlalpam  que  recibid  la  drden  de  aprehender  á Mar- 
tínez y fusilarlo  en  el  acto,  tenia  un  miedo  espantoso  al  guerrillero,  por- 
que estaba  seguro  quo  al  ponerse  frente  A Martínez,  lo  despabilaría  de 
un  pistoletazo. 

Llamó  A su  segundo,  y sin  decirle  do  quien  so  trataba,  por  no  infun- 
dirle el  mismo  pánico,  le  dijo:  - 

— Un  individuo  muy  conocido,  ha  do  venir  en  la  carretela  del  general, 
que  ya  no  debe  tardar.  Sin  decirlo  una  sola  palabra,  ni  hacer  caso  do  lo 
quo  di  aleguo,  lo  saca  V.  del  carruaje  y lo  fusila  en  el  acto. 

X. 


El  segundo  era  uno  de  osos  hombrea  que  por  estar  bien  con  sus  jefes, 
no  se  detienen  anto  nada,  y salvan  su  responsabilidad  con  decir:  “Yo 
Soy  mandado.” 

Apoatdse  en  el  camino  con  seis  hombres  de  su  escolta,  y esperó  la  lle- 
gada de  la  carretela,  que  no  so  hizo  esperar  mucho  tiempo. 

— Alto!  gritó  el  oficial. 

— Martínez  esperó  el  resultado  de  aquella  nueva  situación. 

— Tengo  órden,  dijo  el  oficial,  de  aprehender  á usted  y llegármelo 
conmigo. 

— Soy  el  coronel. 

— Es  la  órden. 

— Pero  usted  no  me  conoce7 

— Precisamente  por  eso  me  han  encomendado  el  negocio.  * 
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— No  comprendo  dequé  so  trata. 

— Menos  lo  ontenderá  cuando  sepa  quo  lo  voy  á fusilar  inmediatamente. 

El  coronel,  como  todo  hombre  feroz  y sanguinario,  sintió  un  miedo  hor- 
rible, sus  rodillas  flaquearon  y cayó  desplomado  en  el  suelo. 

Martines  rechinó  los  dientes  de  placer» 

D.  Serafín  y Enrique  so  quedaron  petrificados. 

— Por  Dios!  exclamó  lleno  de  tei  ror  ol  sentenciado,  permítame  usted  ha- 
blarle al  general;  yo  soy  el  mas  fiel  servidor  del  imperio,  me  habrán  ca- 
lumniado mis  enemigos,  yo  siempre  he  sido  reaccionario  de  coraron. 

— Toma  tu  raonar  juís,  dijo  Martínez,  mocho  de  todos  los  diabloel 

— S.  M me  ha  condecorado  con  la  cruz  do  la  Orden  de  Guadalupe;  á 
usted  le  consta  como  he  estirpado  á los  demagogos;  no  hace  una  semana 
quo  he  fusilado  seis,  yo  creo  que  estos  méritos  no  pueden  olvidarse. 

—Echa  proclamas,  demonio!  murmuraba  Pablo  Martínez. 

— Todo  eso  estará  muy  bueno,  pero  yo  toy  mandado,  y tengo  que  cum- 
plir; conque,  haga  su  acto  de  contrición  que  lo  voy  á fusilar. 

— Un  confesor  siquiera. 

— La  órden  no  habla  do  sacramento^;  varaos,  y pronto,  que  mi  respon- 
sabilidad so  compromete. 

El  coronel  seguia  protestando  vivamente,  como  que  la  existencia  le  iba 
nada  menos. 

— Tráingalo,  dijo  el  oficial. 

Los  soldados  tomaron  al  desgraciado  coronel,  y casi  en  peso  lo  interna- 
ron en  el  Pedregal,  que  comienza  á orillas  do  la  ciudad  de  Tlalpam. 

Pocos  momentos  después  so  oyeron  dos  descargas  casi  simultáneas. 

El  coronel  Labia  dejado  de  existir. 

La  justicia  divina  alcanzaba  al  malvado  cuando  menos  lo  creia. 

Es  que  Dios  hace  sentir  el  peso  de  su  omnipotencia,  cuando  el  hombro 
se  baila  entregado  al  torrente  impetuoso  de  sub  estravíoB. 

El  guerrillero  no  volvió  á hablar  una  palabra. 

Siguió  por  el  Pedregal  con  sus  compañeros,  atravesando  las  orillas  del 
pueblo  de  San  Angel,  para  hacer  rumbo  á Toluca  y seguir  camino  de  Mi- 
choacan. 

Serafín  dijo  & su  amigo  Enrique: 

— Ese  hombre  era  un  platillo  de  la  muerte. 
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Enrique  respondió  por  lo  bajo  á su  compañero,  refiriéndose  á O’Horau 
y áPablo  Martines: 

— Qué  cierto  es  aquello  de:  dos  lobos  no  se  muerden. 


• XI. 


El  cadáver  del  coronel  fué  conducido  á Tlalpam. 

Al  amanecer,  O’IIoran  mismo  se  dirigió  al  cuartel  á cerciorarse  de  la 
muerte  de  Pablo  Martínez. 

Cuál  fué  su  sorpresa  al  ver  atravesado  por  las  balas  al  mejor  de  sus  su- 
bordinados. 

Indagó  el  secreto  de  aquella  equivocación;  juró,  renegó,  maldijo  y se 
acalambró  de  coraje. 

Quedóse  pensativo  algunos  minutos,  considerando  la  gran  responsabili- 
dad que  traía  sobro  él  aquel  fatal  acontecimiento,  y después  se  dirigió 
tranquilo  ó su  despacho,  jurando  una  y mil  veces  vengarse  de  la  bur- 
la sangrienta  del  guerrillero. 

Al  dia  siguiente  anunciaron  los  periódicos  que  Pable  Martínez  estaba 
en  poder  de  la  autoridad  francesa,  y que  el  coronel  encargado  de  la  custo- 
dia del  camino  de  Tlalpam,  había  sido  pasado  por  las  armas,  por  habérse- 
le encontrado  documentos  que  acreditaban  su  complicidad  con  los  disi- 
dentes. 
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CAPITULO  SETIMO. 


EL  ALMA  DE  UNA  MUJER. 

I. 

Las  imaginaciones  exaltadas  suelen  tener  doble  vista,  corno  se  cuenta  de 
los  sonámbulos  y magnetizados. 

La  emperatriz  Carlota  estaba  bajo  la  influencia  de  un  cerebro  lleno  de 
imágenes  ardientes  y de  concepciones  rápidas  como  la  exhalación. 

Su  inteligencia  era  clara  como  la  luz  del- sol,  y comprendía  cualquier 
negocio  & su  simple  enunciación. 

Carlota  de  Austria  presidia  algunos  consejos  con  un  tacto  admirable. 
Era  el  consejero  mas  hábil  de  Maximiliano. 

A fines  de  Junio  de  ese  año  terrible  de  866,  se  encontraba  la  desgra- 
ciada princesa  en  su  cámara,  ojeando  la  nota  de  6 de  Abril  que  interesa- 
ba tanto  al  imperio  mexicano. 

Carlota  llevaba  aún  el  luto  por  su  padre  el  rey  Leopoldo.  Los  pesares 
habian  empalidecido  aquella  interesarUe  fisonomía,  la  mirada  era  triste  y 
concentradla. 

Pobre  jdven  archiduquesa!  Los  pesares  la  combatían  en  las  horas  su- 
premas de  su  vida,  en  esa  época- que  se  llama  juventud  y que  arrastra 
tantas  contrariedades. 

Ilabia  nacido  en  hora  aciagal Jóven,  hermosa,  llena  de  aplausos, 
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colmada  do  incienso  y de  riqueza,  era  la  joya  mas  preciosa  de  la  corte  de 
Bélgica. 

Arrastrada  por  la  ambición,  tínica  sombra  proyeotada  fatídicamente  so-  ‘ 
bre  su  alma,  se  casé  con  el  archiduque  de  Austria,  llevando  la  esperanza 
de  ser  emperatriz,  caso  que  José  II  no  tuviese  sucesión. 

Ya  la  hemos  visto  perder  la  razón  en  el  sueño  de  la  monarquía  mexica- 
na, y pesar  en  la  balanza  de  la  voluntad  de  Maximiliano  para  la  acepta- 
ción del  trono. 

Cailota  tenia  arranques  terribles  jn  que  su  corazón  de  mujer  quedaba 
bajo  su  planta. 

Irascible  y orgulloso,  su  nacimiento  y educación  la  levantaban  sobre  el 
nivel  de  las  de  su  sexo.  * 

Poseía  en  alto  grado  esa  afectación  de  las  cortos,  en  la  que  se  sacrifica 
hasta  la  creencia  religiosa. 

Carlota  era  protestante,  y sin  embargo,  iba  tí  levantar  sus  preces  en  los 
templos  católicos  de  México. 

Enemiga  tí  muerte  do  nuestro  cloro,  le  cobraba  el  sacrificio  do  asistir  á 
sus  ceremonias,  cuando  su  alma  se  envolvía  en  las  nieblas  del  dogma  lu 
terano. 

II. 

Maximiliano,  triste  y abatido  como  un  hombre  en  desgracia,  se  dejaba 
llevar  como  una  nave  desmantelada  por  el  primero  que  toma  el  timón  en 
la  hora  exasperada  del  naufragio. 

La  correspondencia  europea  le  había  arrancado  hasta  la  última  do  sus  i 
esperanzas. 

El  mar  del  porvenir  se  hinchaba  y crecía  en  olas  gigantescas  hast»  cu 
br ir  la  miserable  roca  donde  so  levanta  el  sitial  del  trono. 

El  infeliz  Fernando  Maximiliano,  no  liabia  contado  en  su  oxistencia  una 
hora  de  tranquilidad. 

En  la  corte  do  Viena  vivia  como  los  hermanos  de  loa  mayorazgos;  aba- 
tido, humillado,  con  la  frente  baja,  delante  de  José  II  que  lo  quería  mal. 

Lanzado  desdo  sus  tiernos  años  tí  las  tormentas  del  Océano,  bajo  el  pre- 
testo do  instruirle  en  la  marina,  su  existencia  habia  estado  cien  veces  en- 
peligro,  sin  que  esta  perpétua  ansiedad  inquietase  á la  augusta  familia 

Maximiliano  no  era  hombre  do  mucha  capacidad;  sin  embargo,  tenia 
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la  suficiente  para  conocer  lo  terriblo  de  su  situación.  Era  el  D.  Juan  de 
Austria  de  aquel  Felipe  II,  sin  tener  las  glorias  ni  el  arrojo  del  bastar- 
do de  Cirios  V. 

Entregado  á la  vida  del  marino,  cuando  llegó  á posarse  en  tierra,  so 
entrogó  sin  quien  lo  contuviera,  íí  estravíos  juveniles  que  acabaron  por 
fastidiarlo. 

José  II  ajustó  el  matrimonio  con  Carlota  Amalia,  hija  del  rey  Leopoldo. 

Maximiliano  llegó  á amar  tiernamente  á la  princesa;  pero  Dios  no  ha- 
bia  querido  darle  sucesión,  y su  hogar  estaba  triste  y abandonado. 

Maximiliano,  retraído  do  la  corte,  fabricó  el  castillo  de  Miramar,  para 
encerrarse  como  en  una  torre,  prisionero  de  la  fatalidad. 

José  II  le  encomendó  algún  tiempo  el  gobierno  del  Lombardo  Veneto, 
y el  archiduque  descubrió  algunas  dotes  administrativas  que  lo  popula* 
rilaron  y crearon  algunos  partidarios,  io  cual  no  fué  del  agrado  do  su 
augusto  hermano. 

Su  administración  on  la  Lombardía  tiene  una  página  sangrienta. 

El  gobierno  austríaco  está  familiarizado  con  los  patíbulos,  y esto  no  es 
una  novedad  en  la  trágica  dinastía  de  los  Ilapsburgos. 

La  secreta  rivalidad  despertada  en  el  c' razón  do  José  II,  hizo  pros- 
cribir al  archiduque. 

Se  cuenta,  y pasa  por  un  hecho  histérico,  qne  eso  orgulloso  empera- 
dor quiso  atravesar  con  su  espada  el  pecho  de  su  hermano  en  un  consejo 
de  familia. 

Napoleón  III,  al  querer  establecer  el  imperio  en  México,  pensó  on 
Maximiliano,  como  el  instrumento  más  ó propósito  para  sus  miras  en  el 
porvenir  do  América 

José  II  consintió  en  que  su  hermano  so  ciñese  la  corona  de  México, 
prévia  renuncia  de  loa  derechos  de  agnación  al  trono  de  Austria.  Estos 
derechos,  que  teniendo  José  II  sucesores  parecían  ilu  orios,  no  lo  eran, 
toda  voz  quo  el  pueblo  austríaco  en  sus  convulsiones  revolucionarias  tor- 
naba la  vista  al  hermano  del  emperador. 

La  hora  se  aproximaba  en  quo  el  trono  de  Maximiliano  debia  desplo- 
marse, y la  Francia  se  retiraba  dejando  una  víctima  á la  revolución  en 
quien  cebarse. 

Los  preliminares  de  ese  día  funesto  para  el  archiduque,  se  determi- 
naban visiblemente  en  el  mundo  de  la  política. 
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José  II  so  contentaba  con  decir  en  la  corte  do  Viena,  que  su  herma- 
no había  corrido  una  aventura  cuyas  eventualidades  había  él  previsto  de 
antemano,  y por  una  concesión  fuera  de  su  carácter,  habia  convenido  en 
el  enganche  para  formar  el  ejército  mexicano. 

Hay  espíritus  que  a!  entrar  en  el  océano  siempre  inquieto  de  la  polí- 
tica, llevan  la  conciencia  de  su  destino. 

III. 

Maximiliano,  al  poner  su  planta  vacilanto  en  la  cubierta  de  la  “Nova- 
ra,” y al  escuchar  las  Balvas  de  la  marina  austríaca  que  lo  despedían  del 
puerto  do  Trieste,  tuvo  el  presentimiento  de  un  desastre,  y lanzado  sin  un 
rayo  de  fé  en  el  mar  de  las  vicisitudes,  cerré  sus  ojos  para  ir  é donde  la 
suerte  condujese  aquella  nave  arrebatada  por  los  austros  de  la  fatalidad. 

Era  voluminosa  la  correspondencia  que  el  emperador  habia  recibido 
de  Europa. 

Abrid  un  pliego  con  el  sello  del  gobierno  austríaco,  y leyé  en  voz  al- 
ta con  ansiedad: 

‘‘Han  empozado  en  todas  las  provincias  de  Austria,  y continuarán 
hasta  el  Cn  de  Abril,  los  enganches  de  voluntarios  para  México.  Mil 
hombres  alistados  en  esta  primavera,  emprenderán  viaje  á Veracruz  el 
8 de  Mayo.  Las  comisiones  do  engancho  se  componen  de  un  oficial  de 
Estado  Mayor,  de  un  capitán,  do  un  oficial  superior  y de  un  médico  mi- 
litar. Los  enganchados  son  trasportados  inmediatamente  á LaibaCb,  depó- 
sito principal  de  la  legión  de  voluntarios  para  México  al  mando  del  te- 
niente coronel  retirado  Mr.  Vincout  Petican. 

“Debiendo  quedar  enganchados  esto  año  8.000  hombres,  se  suspende- 
rán los  reclutamientos  á fines  de  Abril;  pero  so  empezarán  do  nuevo  en 
el  otoño.” 

— Mi  augusto  hermano,  dijo  el  archiduque,  es  acreedor  á nuestra  gra- 
titud. 

— Estamos  salvados! 

— Sí,  Carlota:  para  el  invierno  de  67,  el  contingente  austríaco  esta- 
rá en  el  territorio  y podremos  afrontar  la  crisis  que  necesariamente  pro- 
vocará la  retirada  del  ejército  espedicionario. 

— ¡Deber  la  paz  de  la  monarquía  á nuestros  esfuerzos! 

- — ¡No  necesitar  del  auxilio  de  la  Franeial 
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— Maximiliano!  dijo  exaltada  la  emperatriz!  es  necesario  variar  de 
rumbo,  la  política  seguida  hasta  aquí,  en  medio  de  las  transacciones, 
nos  ha  conducido  al  abisma;  desprendámonos  do  los  republicanos  que  he- 
mos llamado  al  poder;  ellos  han  hecho  más  por  la  revolución  que  por  el 
imperio;  no  hemos  podido  vencer  su  repugnancia  hácia  estas  instituciones. 

Solo  podemos  contar  con  los  soldados:  Márquez  será  el  jefe  del  ejército; 
ese  hombre  ha  puesto  un  mar  de  sangre  entro  él  y los  republicanos;  cierto 
que  es  un  asesino  miserable,  á quien  instintivamente  aborrecemos;  pero 
no  importa,  es  necesario  utilizar  esa  fi<  ra  salvaje.  Sírvanos  como  Tris- 
tan  á Luis  el  Onceno,  como  ejecutor  de  la  justicia  imperial. 

Contamos  con  Miramon,  el  hombre  de  la  fortuna  y del  valor,  aunque 
está  manchado  con  el  robo  escandaloso  tic  los  fondos  de  la  convención, 
y revolcado  en  el  cieno  de  una  existencia  Mena  de  miserias  y de  críme- 
nes: sea  el  Juan  Diento  de  Maximiliano  I. 

Teneros  otros  jefes  de  segundo  érden,  serviles  y humillados  á nues- 
tros pié-,  como  unos  esclavos;  formemos  el  ejército,  y después  del  triun- 
fo, los  que  hayan  quedado  de  esos  miserables,  los  religaremos  al  des- 
precio y ni. olvido! 

— Bion,  Carlota,  yo  me  dejo  llevar  por  tus  impiraciot  es;  cambiaré 
definitivamente  en  mi  marcha  política  y administrativa.  Sí,  Carlota,  yo 
me  he  hecho  violencia  durante  mucho  tiempo;  se  necesita  otra  educación 
para  plegarse  á esc  sistema  democrático  no  acepta  lo  h «s'a  hoy  por  r in- 
guno  do  ios  hombres  de  nuestra  razi.  Yo  rae  revelo  contra  toda  obser- 
vación, quiero  ser  obedecido  sin  restricción  alguna. 

— Y lo  serás,  si  tienes  energía  y perseverancia;  no  hay  masque  echar- 
se en  brazoB  de  los  hombres  que  nos  han  ayudado  á levantar  el  trono: 
llamemos  á ese  partido  de  la  tradición,  ¿qué  nos  importa  volver  atrás? 
Napoleón  hace  sentir  su  influencia  progresista  en  todos  los  ramos,  ménos  en 
el  de  ¡a  política,  ¿Qué  nación  del  viejo  Continente  puede  jactarao  de1” 
liberal  y demócrata?  La  misma  Inglaterra  tiene  una  mano  do  hierro 
sobre  sus  pueblos,  sofocando  la  revolución  que  la  amenaza  de  continuo, 
y tiene  alzado  un  patíbulo  para  los  phonianos.  Jhonson  con  el  veto,  ha 
Bofocado  la  efervescencia  radical,  y en  el  senado  se  apaga  la  tea  queen- 
* ciende  la  juventud  americana  en  el  Capitolio!  Sí,  Fernando,  todos  los 
poderes  están  sobrb  los  pueblos:  Juárez  mismo  ha  tenido  que  abjurar  del 


k 


Digitized  by  Google 


414 

principio  constitucional,  erigiéndose  en  dictador  para  sostener  la  paz  y 
la  guo  ra. 

— Bien,  dijo  Maximiliano,  acepto  todo  tu  programa. 

Continúenlos  la  lectura  de  las  notas,  dijo  Carlota,  y leyó  el  contra- 
to celebrado  en  Vicnu  por  la  compañía  trasatlántica  francesa,  con  la 
comisión  mexicana  encargad  i de  la  oapodicion  de  autriacos  voluntarios 
para  el  servicio  de  México.  Todo  está  perfectamente  arreglado. 

— Véamos  qué  dicon  los  Estados-Unidos,  dijo  Maximiliano:  a ¡uel  país 
es  fatídico  para  nosotros. 

Carlota  rompió  el  sello  de  un  despacho  conñ  lencial,  y su  vista  de  águi- 
la pasó  atreví  la  por  aquellas  líneas. 

Algo  d'  íumsto  encontró  en  el  sentido  de  aquellos  rong'ones,  porque 
la  s.ugrc  enrojeció  8U3  mejillas,  de  sus  ojos  ¡mu  n lamento  abiertos  se 
desprcinher  n daslágiimas  do  fuego,  y sui  dientes  rechinaron  con  horror. 

Maximiliano  tomó  con  mano  temblorosa  el  pliego  y leyó: 

“Washington,  23  do  Abril. — líl  gobierno.lia  re  ubido  del  emperador  de 
los  f anees  , seguridades  satisfactorias  'lo  que  tolas  las  tropas  l'rancosaa 
sci  ai  retiradas  de  México,  y de  que  la  Frnii-'ia  seguirá  una  jioiíti  a de 
abs  uta  no-intcrvonci  >n  en  los  asuntos m-.xicanos.  Nuestro gobierne  exi- 
girá igual  política  de  parte  de  todas  las  potencias  europeas.  Se  han  reci- 
bido de  Taris  y do  Yiena  noticias  oficiales  de  quo  el  emperador  do  Aus- 
tria so  ha  comprometido  á suministrar  tropas  á Maximiliano  para  reem- 
plazar á ¡as  francesas,  y que  un  gran  número  ile  soldados  austríacos  se 
bal  tv,  á punto  do  embarcarse  para  Veracruz.  Mr.  Seword  ha  dalo  drden 
á Mr.  Motley,  de  pedir  sus  pasaportes  tan  luego  como  h -ya  partido  el  pri- 
mer buque  con  tropas  para  una  expedición  de  este  género,  asi  como  de  no- 
tificar ul  gobierno  de  Viena,  que  el  tnjnistro  de  Austria  en  Washington 
recibirá  sus  pasaportes  al  llegar  aquí  semejante  noticia.  La  intervención 
de  cualquiera  potencia  europea  en  los  asuntos  interiores  de  México,  será 
de  aquí  en  adelante  considerada  por  nuestro  gobierno  como  causa  de  gue- 
rra. La  Francia  se  lia  visto  empeñada  en  unaguerra  con  México,  buscan- 
do el  resarcimiento  do  los  perjuicios  é injurias  que  había  sufrido;  y aho- 
ra ha  aceptado  la  política  de  no  intervención,  cuyos  custodios  en  lo  que 
respecta  á México,  serán  en  lo  sucesivo  los  mismos  Estados-Unidos.” 

El  desgraciado  archiduque  entró  en  ese  abatimiento  de  los  sentencia- 
dos á la  última  pena. 
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— Esto  es  horrible!  «aclamó  la  princesa;  los  Estados- ünidoi  han  ju- 
rado nuestra  pérdida! 

— Sí,  exclamó  Maximiliano,  estamos  perdidos! 

— Véamos  lo  que  dice  S.  M.  tu  augusto  hermano. 

Aquí  está  un  telegrama  de  Viena,  fecha  2 de  Mayo. 

«La  salida  de  los  voluntarios  austríacos  para  México,  se  habia  arregla- 
do para  el  10  de  Mayo,  y el  lugar  de  reunión  seria  Laibach.  El  mi- 
nistro de  los  Estados-Unidos  Mr.  Motlcy,  fió  el  8 & conferenciar  con  el 
condodoMenídorff  Pouilly,  despees  délo  cual,  los  voluntarios  volvieron  á 
sus  hogares  con  licencia  ilimitada.  Mr.  Motley  declaró,  que  en  caso  de  que 
se  tratase  otra  vez  de  enviar  volunturioa  á México,  sahlria  de  Austria  in- 
mediatamente.» 

— $0,  dijo  abatido  Maximiliano,  <s  necesario  ceder,  la  Frnn<  ia  y el 
Aosti  is  se  humillan  ante-el  coloso  americano:  ¿qué  vamos  á hacer  noso- 
tros, miserables  pigmeos,  ante  esa  fnerzu  poderosa  que  arrastra  la  volun- 
tad de  dos  Continentes? 

Carlota  de  Austria  se  mordió  los  libios  hasta  hacerso  sangre. 

Despucs.de  un  momento  de  silencio,  dijo  con  reposo: 

— Loa  Estados-Unidos  han  humillado  i José  II  y Napoleón  III,  por- 
que se  apoyan  en  un  derecho  reconocido,  ol  do  no-intcrvcncion.  Esto  pro- 
texto puede  escudarnos,  porque  la  Union  ha  declarado  á su  vci,  que  no 
intervendrá  en  los  asuntos  domésticos  do  México:  la  cuestión  Oitá  reduci- 
da á tener  un  ejército. 

Maximiliano  le  mostró  un  libro  en  el  que  estaban  anotados  los  hombrea 
con  quienes  podían  contar  para  un  momento  dado. 

He  ahí,  dijo,  los  olsmentos  para  ol  sosten  de  la  lucha;  pasa  los  ojos 

por  esas  notas,  y te  convencerás  de  la  imposibilidad  do  sostener  una  si- 
tuación. 

Escáchame,  Fernando,  el  ejército  francés  tiene  que  licenciar  á milla 

res  de  soldados  que  han  cumplido  su  término;  podemos  tomarlos  á nues- 
tro servicio.  Compraremos  el  material  de  guerra,  y por  un  doble  juego 
nos  encontraremos  con  un  ejército  disciplinado. 

Napoleón  no  consentirá  jamás!  . 

É¡  nos  ha  orillado  á situación  tan  espantosa. 

— Contestará  con  subterfugios  y evasivas. 

y gj  yo,  dijo  la  orgullosa  Carlota  de  Austria,  levantándose  con  preci- 
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pitaeion,  marchase  á Europa  y me  presentase  de  improviso  en  las  Tulle- 
rías  y arrancase  al  César  esa  concesión,  ¿qué  dirías? 

— Eso  es  irrealizable. 

— No  lo  será,  partiré  para  Francia,  soy  intranaigiblo  en  mis  propósitos, 
Maximiliano! 

— Carlota,  t6  no  podrás  resistir  esa  situación  que  se  vá  á desenvolver 
ante  tí. 

— Fornando,  yo  he  abandonado  mi  hogar,  he  renunciado  á las  caricias 

de  mi  padre Al  cruznr  el  océano  le  he  dado  sin  sentimiento  un  adiós 

eterno  á mi  patria,  trocándola  por  este  suelo  donde  soHaba  un  sólio,  foco 
de  esas  ambiciones  ahogadas  en  la  cuna,  porque  el  cielo  mo  arrojé  al  mundo 

perdiendo  ja  primogenitura He  vuelto  la  vista  al  campo  de  las  dinas 

tías,  las  ramas  todas  de  mi  familia  se  sientan  en  loa  tronos  del  continente, 
excepto  en  el  de  Francia  improvisado  en  un  inmundo  vivaqne,  ajado  por 

la  soldadesca  impía  y desenfrenada  do  los  Bonapartes! Sí,  cuando 

circula  por  mis  venas  la  sangre  real  y mo  encuentro  atada  á un  cscaflj 
miserable;  le  he  dado  una  mirada  de  desden  á ese  brillo  deslumbrante  de 
los  doseles  y de  las  coronas  y me  he  vuelto  al  Septentrión  para  arrancar 
en  pl  ataúd  al  cadáver  de  Moctezuma  II,  esa  corona  hecha  pedazos  por 
la  espada  de  Ilernan  Cortés,  soldarla  y colocarla  en  mis  sienes  cumpliendo 
el  destino  do  mi  familia  que  se  ha  impuesto  al  mundo  de  los  siglos  y del 
porvenir! He  querido  aer  emperatriz  y lo  he  sido! 

— Hoy  despertamos  de  ese  fuello,  Carlota! 

— Sí,  hemob  despertado;  pero  aun  no  tocamos  al  fin  de  ese  suoBo  trocado 
en  pesadilla,  Maximiliano!  recuerda  á María  Antonieta,  ha  subido  con  paso 
firme  al  cadalso  enmedio  á la  tormenta  popular;  ella  es  de  mi  familia,  y los 
de  mi  raza  saben  quo  el  trono  suele  improvisarse  en  el  patíbulo;  allí,  sí, 
allí  está  la  postrera  página  de  las  monarquías!....  La  muerte,  prosiguió 
exaltada  la  jóven  archiduquesa,  la  muerte  es  preferible  á esa  evidencia 
ridicula  de  un  rey  destronado!  aun  me  parece  ver  á mi  abuelo,  á Luis 
Felipe,  astro  apagado  en  el  océano  de  las  revoluciones,  morir  en  el  olvido 

y el  abatimiento! Maximiliano!  mil  voces  el  cadalso  que  proyectaren 

una  corte  extranjera  la  raquítica  figura  do  ese  desgraciado  rey  de  Nápoles 
á quien  Garibaldi  le  ha  puesto  el  gorro  frigio,  como  la  turba  do  la  Francia 
de  93  á Luis  XVI! 

— Todo  esto  es  horrible espantoso! 
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— Antes  de  sucumbir  en  el  gran  desastre  que  noB  amenaza  y tornar  ea 
la  nave  de  la  vergüenza  á esconder  nuestras  frentes  en  las  estancias  de 
Miramar,  partiré  & Francia  y libraré  en  el  último  duelo  con  Napoleón  el 

porvenir  del  imperio! Sí,  Fernando,  continué  declinando  en  un  acento 

apacible  de  ternura,  yo  mo  aparto  de  todo  y mi  corazón  se  vuelve  hácia  tí, 
& quien  amo  profundamente;  la  emperatriz  se  descifie  la  corona  y la  es- 
posa viene  á mezclar  sus  lágrimas  á loa  pesares  de  su  compañero. 

Aquella  alma  sublime  se  deshizo  en  llanto  tristísimo  que  empapé  como 
una  lluvia  de  amargura  las  manos  del  archiduque. 

— Sí,  continué  pasaré  contigo  ese  dia  de  los  recuerdos,  el  de  tu  cum- 
pleaños, acaso  no  lo  volvamos  á ver  lucir  juntos  sobre  la  tierral 

Maximiliano  crcjé  oir  la  voz  profética  de  las  Sibilas,  y su  imaginación, 
envuelta  en  las  supersticiones  alemanas,  se  estremeció  profundamente. 

Su  corazón  convergió  hácia  ese  punto  donde  la  naturaleza  nos  arrastra 
con  una  fuerza  irresistible;  pensó  en  Guadalupe. 

Aqu  el  hombre,  contrariado  por  el  vendnbal  de  la  desdicha,  incliné  su 
cabeza  y lloró! 

£1  llanto  es  el  último  asilo  de  las  angustias  humanaBl 

Hundido  en  el  abatimiento  guardaba  un  profundo  silencio,  miéntras 
que  Carlota  de  Austria  estrechaba  á su  corazón  la  frente  de  su  esposo, 
donde  ardía  el  mundo  de  la  desesperación. 

Daba  la  una  en  el  reloj  del  Alcázar,  cuando  de  la  soledad  del  bosque 
se  alzó  una  roí  melancólica  entonand)  la  fatíiica  canción: 

Massimiliano, 

Non  te  fi(í%re, 

Turna  al  castello 

. De  Miramare. 

Maximiliano  se  estreché  en  el  Beño  de  la  jóven,  y aquellos  dos  séres 
desgraciados  se  hundieron  en  el  abismo  sin  fondo  del  desconsuelo  y de  la 
tribulación! 
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CAPITULO  OCTAVO 


BL  GRABADOR  V DIAMANTISTA. 

I. 

En  la  pieza  interior  del  establecimiento  de  un  grabador  se  encontraba 
el  comandante  Demuriez,  hablando  con  el  artista. 

El  soldado  francés  tenia  un  aire  de  inquietud  que  apónaa  podia  disi- 
mular. 

El  artista  lo  escuchaba  con  calma. 

— Necesito  de  vuestros  oficios,  caballero. 

— Estoy  & las  órdenes  de  usted. 

— Es  un  negocio  que  puede  proporcionar  una  fortuna  regular. 

— Ya  escucho. 

— Ved  los  sellos  de  estos  despachos. 

El  artista  examinó  con  cuidado  el  timbre  del  ministerio  de  relaciones 
de  la  Francia,  que  era  nada  mónos  el  que  contenían  aquellos  sobres. 

— Y bien?  preguntó  después  de  algunos  minutos. 

— Se  necesita  que  abrais  un  troje]  igual  ó semejante  sin  olvidar  nin- 
guno do  sus  detalles. 

— Hablemos  claro,  dijo  el  artista,  so  trata  de  una  falsificación. 

— Ciertamente. 

— No  puedo  servir  á usted,  seflor  comandante,  tengo  pena  de  presidio. 

El  francés  no  se  inmutó,  seguramente  esperaba  la  respuesta. 

— Está  á mi  alcance,  dijo,  cuanta  reflexión  podáis  hacerme  en  este 
asunto. 
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— Entóneos,  hemos  terminado. 

—Y  qué  precio  le  pondríais  á vuestro  trabajo? 

—Lo  que  ea  el  trabajo  personal,  es  insignificante;  lo  que  rale  algo  mis 
es  la  responsabilidad;  al  rer  la  obra  cualquier  perito  conocería  mi  buril. 

— Bien,  ¿cuánto  vale  esa  responsabilidad? 

—Falsificar  los  sellos  de  la  Francia,  caballero,  no  es  muy  sencillo. 

— Se  entiende. 

— El  buril  puede  trocarse  en  cadena. 

— Yo  estoy  al  otro  extremo. 

— Esto  me  satisface  bien  poco. 

— Ajustémonos. 

— Ajustémonos. 

—Decididamente  decidme  vuestro  último  precio. 

— Eso  depende  del  negocio  que  vaya  usted  á emprender. 

— Eso  no  os  importa. 

— Puede  usted  dirigirse  cntdnces  á otro  taller,  caballero. 

Demuries  estaba  viBÍblementa  contrariado:  una  vez  descubierta  su  in- 
tención tenia  que  pasar  por  cuantas  condioiones  se  le  impusieran. 

— Comprendo,  le  dijo  aparentando  la  mayor  tranquilidad,  que  debeia 
explotarme  basta  el  último  momento  puesto  que  be  tenido  que  haceros 
esta  confianza. 

— Es  un  negocio  como  otro  cualquiera. 

— Y si  oí  dijese  que  esto  ha  sido  un  lazo  para  saber  quién  ha  falsificado 
sellos  de  la  legación  y que  me  he  dirigido  á vos  por  sospechas  vehementes. 

— Ya  es  tarde,  caballero. 

— No,  no  lo  es,  hay  bonos  falsos  eon  sellos  salidos  de  esta  casa. 

El  artista  palideció. 

— Yo  me  he  dirigido  á este  establecimiento  porqno  os  conocía  de  an- 
temano. 

— Ajustémonos  de  una  vez,  caballero,  este  asunto  me  inquieta  sobre- 
manera. 

— Bien,  ya  noB  hemos  entendido,  necesito  que  abrais  un  sello  como 
el  modelo  que  os  he  presentado. 

Se  hará,  caballero,  vale  doscientas  onzas  el  trojel. 
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— No  hablemos  mas,  hacedlo,  dijo  Demuriez  que  sentía  arrancarse  una 
pluma  de  las  alas  del  corazón. 

n. 

— Diablo  de  franceses,  dijo  el  artista,  están  haciendo  negocios  bárba- 
ros! en  ménos  de  dos  meses  he  tenido  tres  obras;  saben  levantar  el  cam- 
po en  toda  regla  ¡qué  importal con  clientes  así  ya  se  podía  trabajar 

toda  la  vida. 

Un  carruaje  se  detuvo  en  la  puerta  de  la  tienda. 

Ya  esperaba  la  visita. 

Una  dama  vestida  do  negro  y con  el  velo  tendido  sobre  la  faz,  penetró 
en  la  casa  del  grabador. 

— Pedro,  dijo  la  dama,  tengo  una  apuración  mortal,  mi  marido  ha  bus- 
cado el  aderezo  de  brillantes. 

— No  hay  cuidado,  señora,  la  pieza  está  perfectamente  acabada. 

— Tengo  que  ponérmelo  esta  noche  para  una  fiesta  de  la  corte. 

— Hay  tertulia  en  palacio? 

— Sí,  y estoy  ahogada  con  tu  tardanza. 

Pedro  el  grabadores  dirigió  á un  estante,  sacó  cuidadosamente  la  llave, 
abrió,  y tomando  una  caja  de  las  que  estaban  apartadas  en  el  armario  la 
llevó  á la  dama  que  la  abrió  con  gran  curiosidad. 

Revisó  uno  á uno  los  brillantes,  los  expuso  á la  luz  para  examinar  las 
reproducciones  de  ella  y esclamó  al  fin: 

— Perfectamente! 

— Las  piedras,  dijo  el  grabador,  que  engañarían  al  mismo  Baulot,  son 
un  trabajo  esquisito. 

— Sí,  dijo  la  dama,  las  piedras  pasarán  por  buenas,  sin  violencia  al- 
guna;  ademas,  que  como  es  ya  conocido  el  aderezo,  nadie  reparará  en  esta 
tuititucion. 

— Imposible,  observó  Pedro,  estoy  seguro  que  brillan  mas  que  las  ver» 
dadoras. 

— Dámelas. 

— Aquí  las  tiene  usted. 

Entregó  envueltos  en  un  papel  los  brillantes  que  habia  desmontado  y 
que  eran  de  un  gran  valor. 
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—Arreglados,  dijo  la  dama,  y puso  en  manos  del  grabador  unos  bille- 
tes sobre  el  banco  de  Ldndres  y México. 

—Va  uated  á salir  de  sus  compromisos,  dijo  Pedro. 

—Voy  á empeñar  las  piedras,  replicé  la  dama,  muy  pronto  las  oolo- 
carás  en  su  montadura. 

— Está  bien,  siempre  estoy  á disposición  de  las  damas. 

La  enlutada  salid  de  la  tienda,  volvid  la  vista  & lo  largo  de  la  calle; 
j convencida  de  que  nadie  la  observaba,  entrd  en  el  carruaje,  que  partid 
i toda  carrera. 


ni. 

— No  está  malo  el  día,  murmurd  Pedro.  Este  negocio  del  francés  me 

preocupa,  no  ba  regateado  un  solo  peso -si  pudiera  seguirlo  la  pista 

y saber  quién  es  la  víctima,  el  negocio  tomaba  otra  forma  mas  hermosa; 

el  francés  iba  á Cayena  y yo  me  hacia  de  fondos pero  no,  si  es  un 

personaje.y  lo  quieren  cubrir,  pueden  tornarse  los  papeles  y ser  yo  el  que 
salga  para  la  Martinica.  Pedro,  paoiencia,  no  bagamos  le  que  el  codicioso 
con  la  gallina  de  los  huevos  de  oro. 

Iba  á guardar  los  billetes,  cuando  se  presenté  un  jdven  á la  puerta 
del  obrador. 

—Pedro,  vengo  á proponerte  otro  de  los  obsequios  de  mi  novia. 

— Demonio!  se  ha  propuesto  eBa  señorita  no  dejar  sortija  en  su  tocador. 

— Su  amor  es  inmenso. 

— Ya  se  conoce  por  los  continuos  regalos;  vamos,  qué  trae  usted  ahora? 

— Es  un  relicario. 

— Veamos  el  relicario. 

El  jdven  saed  un  relicario  guarnecido  do  brillantes  y lo  presenté  á 
Pedro. 

— Es  una  alhaja  antigua. 

— Sí,  ahí  estaba  colocado  el  retrato  de  mi  suegra,  que  de  paz  gooe. 

— Tiene  algunos  años  esta  montadura:  el  oro  está  viejo,  los  brillantes 
no  son  mny  grandes,  el  cerco * 

— Con  una  legión  de  diablos!  dijo  el  jdven,  que  estás  haciendo  la  bio- 
grafía de  esa  prenda  de  una  manera  horrible! 

— Tiene  su  valorcillo. 
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— Por  oso  la  traigo  á to  tienda,  necesito  fondearme. 

— Bien:  los  brillantes  representan  poco  mas  ó ménos,  veinte  quilates. 
— No  entiendo  esa  jerga,  dinero  y dinero  es  lo  que  necesito,  tú  estás 
rico. 

— El  dinero  está  muy  escaso,  la  plata  reconoce  su  origen,  se  esconde 
en  las  entraBas  de  los  agiotistas. 

— Cuántos  puedes  proporcionarme? 

— En  calidad  de  préstamo,  cinco  onza». 

—Eso  no  me  sirve  ni  para  empezar. 

— Le  juro  á usted  que  no  tengo  un  centavo  mas. 

— Tengo  un  compromiso. 

— Lo  comprendo,  pero  estoy  pobre. 

— Hombre,  oon  doscientos  de  á caballo,  complétame  cien  pesosl 
—Imposible. 

—Mira  que  me  pego  un  tiro! 

—Será  muy  lamentable,  porque  tenemos  algunas  cuentas  pendientes. 
—Estoy  arruinado. 

—No,  no  tanto,  puesto  que  tiene  usted  una  novia  que  lo  obsequia. 
—Vamos,  dame  los  cien  pesos. 

— No  los  tengo,  doy  todo  lo  que  poseo. 

— Eres  de  fierro. 

— Ojalá  que  fuese  de  oro,  ya  me  hubiera  fundido. 

—Vengan  las  cinco  onzas. 

Pedro  sacé  el  dinero  y se  lo  entregó  al  jóven,  no  sin  recoger  antes  el 
relicario. 


IV. 


— Toma  tu  lujo!  así  se  tienen  carruajes  y libreas,  ¡pobre  sefloritai  éste 
hombre  le  va  á gastar  hasta  la  fé  del  bautismo.  Este  majadero  no  Baba 
el  valor  de  los  brillantes,  ya  los  sustituirémos  un  poco  mas  tarde. 

El  carruaje  en  que  habia  ido  la  dama  se  detuvo  por  segunda  vez  á la 
puerta  del  grabador. 

Un  caballero  como  de  cuarenta  y seis  años,  apuesto  y elegante,  entró 
en  el  establecimiento,  se  recargó  en  el  mostrador  y comenzó  4 hablar  ea 
voz  baja  con  Pedro. 
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—Pase  usted,  dijo  el  grabador,  y ambos  penetraron  en  el  interior  de 
la  tienda. 

—Aquí  tiene  usted  este  aderezo  de  mi  seBora. 

— Demonio!  murmuró  el  grabador,  he  caido  en  el  garlitol  ¿Qué  quiere 
uited  que  haga  con  esa  prenda? 

— Necesito  que  desengarce  usted  las  piedras  y le  ponga  unas  falsas 
al  aderezo;  voy  á hacer  uso  de  los  brillantes. 

Pedro  se  rascó  una  oreja. 

— Caballero,  es  una  obra  difícil,  no  tengo  piedras. 

— Es  necesario  buscarlas;  confío  en  que  no  me  dejará  usted  en  el  com- 
promiso. 

— No,  no  puedo  comprometerme,  llévese  usted  el  aderezo. 

— Tengo  confianza  en  usted. 

Como  el  lapidario  sabia  que  las  piedras  eran  falsas,  se  excusaba  de  re- 
cibir la  alhaja. 

— Estoy  desesperado,  usted  es  el  único  que  puede  guardar  el  secreto 
con  respecto  á mi  seBora. 

' — Caballero,  no  puedo  servir  & usted,  es  un  engafio  al  que  no  puedo 
prestarme,  esto  me  desprestigiaría. 

— La  honradez  de  usted  mo  desespera. 

— Mi  honer  es  mi  fortuna,  caballero. 

— Está  bien,  me  marcho. 

— A.  la  disposición  de  usted. 

El  hombre  aquel  se  largó  desesperado  creyendo  en  la  buena  fé  del 
artista. 


V. 


— ¡Canario!  es  un  matrimonio  divino,  esclamó  Pedro,  y se  echó  á reir 
como  un  desesperado;  la  dama  le  ha  jugado  una  soleta  de  primera. 

Después  sacó  los  billetes  que  le  habia  dejado  la  seBora  y se  puso  á 
examinarlos. 

— Rayo  de  Dios!  esclamó  de  repente,  le  han  dado  cuchilladas  á caballo 
de  espadas!  Estos  bonos  son  los  que  he  falsificado  y á mí  me  los  nego- 
cian. El  diablo  que  se  atreva  á presentarlos  en  la  casa  de  esos  malditos 
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ingleses... . en  fin,  procuraré  colocarlos;  y loa  guardé  en  su  cartera,  co. 
mo  hombre  avezado  á esa  clase  de  lanoes. 

VI. 

Demuriez,  que  habla  conseguido  su  lioenoia  absoluta  pretestando  una 
enfermedad,  para  no  verse  obligado  á solicitar  del  mariscal  Basaine  li- 
cencia para  su  enlace,  regresé  al  hotel  donde  había  tomado  una  habita- 
ción; porque  cesando  de  ser  militar  no  tenia  derecho  al  alojamiento. 

Luego  que  estuvo  solo,  forzé  por  dentro  la  llave  y sacé  de  un  secreto 
de  su  baúl  unos  papeles. 

Los  revisé  con  suma  escrupulosidad  y parecié  quedar  enteramente  sa- 
tisfecho. 

— Esta  es  la  fé  de  bautismo,  este  el  certificado  por  el  que  aparece  no 
estoy  anotado  en  el  libro  de  matrimonios  de  la  parroquia;  este  el  certifi- 
cado del  registro  civil,  y esta  la  información  sobre  que  no  tengo  impedi- 
mento alguno  para  mi  enlace.  Solo  falta  el  sello  del  ministerio  de  rela- 
ciones y el  de  la  legación  francesa.  Luego  que  se  retire  el  mariscal 
Bazaine  con  el  último  destacamento,  verificaré  este  matrimonio. . . .[Dios 
mió!  dijo  con  acento  concentrado  de  aflicción,  mis  pobres  hijosl 

Y sacando  do  su  cartera  unos  retratos  se  puso  á contemplar  á dos  nifios 
al  lado  de  una  jéven  hermosa  que  sonreía  de  felicidad.. 

— Voy  á abandonarte  por  algún  tiempo,  esposa  mi»!  He  arrastrado 
ya  muchos  aflos  de  desdicha  y miseria  en  los  campamentos ....  El  infier- 
no mo  arroja  en  mi  camino  á una  mujer  como  escala  & esta  ambición  que 
me  devora....  ¡el  oro! ....  sí,  ¡la  riqueza,  el  esplendor! ....  todo  á costa  de 
nn  crimen ....  Cuando  yo  posea  esos  billetes,  regresaré  á Francia,  to- 
maré á mi  familia  y pasaré  oon  otro  nombre  á Inglaterra....  Clara  tiene 
aún  una  fortuna  inmensa,  acabará  por  olvidarme  y conocerá  el  engallo 
después  de  mucho  tiempo,  cuando  mi  memoria  se  haya  debilitado  en  su  ce- 
rebro y su  corazón... . ¡Pobre  jéven!  ella  me  ama  con  una  pasión  inmensa. 
Un  amigo  mió  me  ha  escrito  un  ¿taño  lleno  detintas  melancélicas  que  pe- 
netran en  el  alma  virgen  de  una  mujer  como  un  filtro  de  muerte...  Ella 
me  cree  apasionado,  delirante,  ¡pobre  Clara!....  yo  nunca  habia  cometido 
una  mala  acción,  pero  la  fatalidad  me  ha  envuelto  entre  sus  sombras;  ¡soy 
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muy  desgraciado!....  No,  ¡soy  un  miserable!  yo  debo  ir  & arrojarme  i los 
piés  de  esa  criatura,  decorarle  que  no  la  amo,  qne  tengo  una  esposa  y dos 
ángeles,  que  no  quiero  hundirla  en  el  abismo  del  abandono  ni  de  la  per- 
dición!.... He  matado  mi  carrcra,.ya  estoy  lanzado  en  el  camino  de  1* 
adversidad,  ea  necesario  entrar  con  paso  fírme  en  esa  senda  maldita  del 
erímen! ¡Dios  mió,  me  vuelvo  locol 

El  desgraciado  Demuries,  se  paseaba  á lo  largo  del  aposento,  con  los 
ojos  desencajados,  el  cabello  erizado  y arrojando  espuma  sangrienta  por 
la  boca. 

— ¡Soy  un  falsario!  continuaba  con  desesperación,* la  espada  de  la  ley 
está  suspendida  sobre  mi  cabeza;  si  mañana  me  descubren,  seré  arrastrado 
á un  presidio:  Dios  santo,  ¡vuélveme  la  raaon,  estoy  perdido! 

Se  arrojé  lleno  de  aflicción  y delirante  sobre  uno  de  los  sillones. 

De  sus  ojos  comenzaron  á desprenderse  las  amargas  lágrimas  de  la  tri- 
bulación, y de  su  pechóse  arrancaban  sollozos  terribles. 

Pasado  a ;uel  vértigo,  se  levanté,  besé  los  retratos  de  sus  hijos  y de  su 
esposa;  doblé  los  documentos  falsos  y los  volvié  á poner  en  el  secreto  de 
su  baúl. 

Arreglé  su  traje  y se  dirigié  á la  casa  de  Clara,  donde  tenia  acceso  á 
todas  horas,  desde  que  don  Alfonso  le  habia  lealmente  concedido  la  mano 
de  su  hija. 
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CAPITULO  NOVENO. 


•EL  DIARIO  DEL  COMANDANTE  DEMÜBIEZ.  . 

I. 

Clara  y Luz  estaban  de  guardia  en  el  cuarto  de  la  emperatriz,  la  víspera 
del  cumpleaños  del  emperador  Maximiliano. 

Las  jóvenes  amigas  hablaban  de  sus  amores  eon  esa  intimidad  de  un 
cari&o  de  tantos  afios. 

El  amor  de  Luz  hácia  Clara  se  habia  sobrepuesto  ásus  ideas  sobre  loa 
franceses,  y Clara  continuaba  siendo  la  más  queiida  de  sus  amigas. 

— Tú  estás  triste,  Luz  mia. 

— bi,  Clara;  ese  silenoio  me  revela  que  mis  cartas  no  han  llegado  & 
manos  de  Eduardo,  sobre  todo,  aquella  tan  interesante  escrita  por  sa 
anciana  madre  en  los  últimos  momentos  de  su  existencia. 

— Hiciste  mal  en  enviarla,  era  la  prendado  tu  vindioacion,  el  lazo  único 
que  podia  unirte  á Eduardo. 

— ¿Qué  le  puedo  decir  que  acalle  tan  justo  enojo? 

— El' conoce  perfectamente  á tus  padres,  y no  se  le  ocurrirá  culparte. 

— Yo  lo  conozco,  Clara,  va  á pensar  que  participo  de  las  Gestas  y di- 
versiones de  la  corte,  y acaso  que  le  be  olvidado. 

La  infeliz  jéven  Be  limpié  las  lágrimas  arrancadas  & ese  pensamiento. 
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—¿Y  Demuriez?  preguntó  procurando  buscar  en  la  felicidad  de  su 
«miga  toda  la  calma  y el  reposo  de  su  corazón. 

—Cada  vez  mas  entusiasta,  ha  traído  un  diario  que  escribió  durante 
el  tiempo  que  resistí  al  embate  de  su3  amores:  eBtas  páginas  te  dirán 
todo  lo  que  he  sufrido  y cuánto  he  luchado  ántes  de  ceder  á eso  cariBo 
que  me  arrebató  desde  el  primer  momento. 

Clara  sacó  un  paquetito,  lo  desenvolvió  con  cuidado  y lo  puso  en  ma- 
nos Tle  su  tierna  confidente. 

— Antes  que  lo  olvide,  tengo  que  entregarte  unas  cartas  de  Francia 
enviadas  á Demuriez.  Como  estaba  alojado  en  casa,  allí  las  han  dirigido; 
ja  son  do  fecha  atrasada,  lo  cual  no  obsta  para  que  le  sean  entregadas. 

—Bien,  yo  las  recogeré  y seré  la  portadora  de  ellas. 

— Veamos  los  sufrimientos  de  tu  novio,  Clara  mia. 

— Yo  he  leído  mil  ocasiones  ese  diario,  sé  algunos  párrafos  de  memo- 
ria, pero  me  os  grato  oirlos  de  esa  voz  de  ángel  que  tú  tienes. 

Luz  reclinó  su  frente  sobre  el  hombro  de  su  amiga  y comenzó  á leer 
epn  ternura  las  págiqas  del  manuscrito: 

Aponía. 

I. 

I 

“Cuando  pases  joh  ángel  de  purezal  tus  ojos  por  estos  tristísimos  ren- 
glones escritos  con  la  expresión  íntima  de  un  oorazon  desgarrado,  (per- 
dóname! el  acento  de  la  verdad,  animado  por  el  soplo  del  dolor,  lanza  las 
hondas  quejas  del  alma  en  su  eterna  noche  do  amargura. 

Yo  me  he  acercado  trémulo  á tus  plantas  á ofrecerte  el  homenaje  de 
nn  cariBo  que  me  acompañará  al  sepulcro,  tú  has  arrojado  sin  piedad  la 
amargura  en  el  cáliz  de  mi  vida,  yo  lo  he  apurado  todo  y he  bebido  el 
amargo  licor  del  infortanio  que  ha  llevado  la  muerte  á mi  corazón! 

Siete  lunas  han  pasado  desde  ese  día  en  que  el  destino  me  arrojó  fren- 
te á frente  de  esa  mujer,  centro  de  mis  esperanzas  y foco  ardiente  de  mis 
ilusiones...... 

Yo  la  recuerdo  siempre:  un  vestido  verde  y trasparente  como  una  nube 
de  primavera,  se  cedía  á su  delicada  cintura  como  una  yedra  que  se  enla- 
za profusa  y amorosamente  al  tronco  de  una  palmera. 
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Su  cuello  gentil  estaba  adornado  con  un  faja  oscura  que  remataba  en 
un  bordado  de  solferino  y oro,  y sobre  la  que  caía  un  cuello  blanco  co- 
mo la  nieve. 

Apareció  entre  unas  cortinas  de  encaje  y se  detuvo parecia,  bajo 

la  techumbre  de  la  puerta,  y en  el  fondo  de  las  colgaduras,  una  de  esaB 

apariciones  fantásticas  de  las  leyendas la  fisonomía  dulce  y altiva 

al  mismo  tiempo:  sus  ojos  centellantes,  sus  pestañas  rizas  y dobladas,  le 
dan  sombra  & sus  pupilas  delante  de  esa  muger  se  tiembla  de  supers- 
tición, so  influencia  el  alma  y el  corazón  se  paraliza una  sonrisa  de 

amor  abriría  las  puertas  del  cielo su  sonrisa  de  desden,  va  hasta  el 

suicidio! 

Pero  no,  la  existencia  de  ese  ser  es  una  mentira,  eB  una  creación  de 
mi  cerebro. 

Yo  le  he  prestado  forma  á una  imágen  de  mi  fantasía  estraviadal 

¡yo  estoy  loco,  Dios  mió! 

Y sin  embargo,  yo  he  tocado  su  mano  y he  oido  sus  palabras,  que  nnas 
veces  han  consolado  mis  sufrimientos,  y otras  han  caído  como  lava  cán- 
dente en  el  cáliz  de  mi  alma. 

Si  eres  solo  una  sombra  de  mi  pensamiento  ¡acércate!  no  temas,  posa  tu 
mano  sobre  mi  agitado  pecho,  conten  los  latidos  de  mi  corazón  y perdona 
si  mi  aliento  pasa  sobre  tu  frente  y agita  tus  cabellos yren!  te  con- 

tará la  triste  historia  de  mis  amores,  el  desconsuelo  horrible  de  m¡  exi— 
tencia;  tú  oirás  mis  infortunios  y leerás  en  la  palidez  de  mi  frente,  todo 
el  mundo  de  sufrimientos  que  me  abruma ¡venl  mi  juventud  aun  ate- 

sora un  porvenir  entero  de  cariño  para  tí,  mis  ojos  tienen  lágrimas  que 
derramar,  yo  bañará  tus  manos  con  ellas,  y tú  seguirás  siendo  mi  única, 
mi  Bola  ilusión  sobre  la  tierral • . 

II. 

Mí  frente  Be  inclina,  mis  párpados  se  cierran la  parálisis  de  la 

vidal 

Nada  se  oye  en  mi  derredor,  el  ruido  del  mundo  es  un  eco  que  pasa 
desapercibido;  ¿á  dónde  voy? ¿lo  sé  yo  acaso? 

El  rayo  del  dolor  me  ha  hecho  trizas  el  corazón,  os  necesario  vivir  sin 
esperanza! 
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La  esperanza  ea  el  porvenir,  y yo  tengo  delante  los  velos  oscuros  de  la 
desesperación,  del  anateira,  qu  ; truena  sin  piedad  sobre  el  cielo  de  mi 

vida Si  no  hubiera  amargura  ni  pesares  en  el  mundo,  esa  muger  los 

hubiera  inventado  para  mí,  para  mí  nada  más,  que  la  idolatrol 

Perdóname  otra  vezl  tú  no  debes  oir  sino  palabras  do  honda  ternura  y 
de  profundo  cariBo;  aborréceme,  yo  no  merezco  acercarme  á tí  r.i  oir  tu 
voz;  si  mis  lábios  han  pronunciado  una  sola  palabra  que  pue  la  ofenderte, 
yo  borraré  esa  palabra  con  mi  sangre,  pero  no  te  ofendas;  tú  me  concedes 
mucho,  porque  tu  amistad  es  muy  dulce;  pues  bien,  yo  permaneceré  en 
silencio  á tu  lado,  y tú  no  verás  ni  aún  esa  luz  de  la  lámpara  que  arde  en 
mi  corazón  ante  ol  sagrario  de  mi  amor.  No  verás  en  mi  semblante  las 
huellas  del  llanto;  sofocaré  en  mi  pecho  los  suspiros  del  dolor,  ¿estás  con- 
tenta? ¿puedes  vivir  así  tranquila? 

Si  quieres  un  sacrificio  mayor,  dímelo,  yo  no  tengo  derecho  de  hacerte 
sufrir,  mi  existencia  es  tuya,  nada  más  tuya,  hiérela  y moriré  gustoso. 

Si  por  alguna  vez  pasa  mi  nombre  por  tu  memoria,  recuerda  que  te  amo, 
que  atraído  por  los  encantos  de  tu  virtud  y do  tu  belleza,  espero  de  tus 
libios  la  resurrección  de  mi  espíritu  abatido! 

Eclipse  total. 

i. 


Cuatro  diaB  sin  verla  son  muchas  horas  de  suspensión  en  la  vida. 

Yo  voy  sobre  su  huella  y no  la  he  encontrado. 

Sigue  todas  las  condiciones  de  la  imágen,  desaparece,  se  oculta  y vuelve 
i resplandecer. 

No  la  he  visto  realmente  en  su  forma  visible,  pero  en  mis  sucBos  ha 
aparecido  con  sus  alas  de  oro  y su  cabeza  revestida  con  loe  rayos-deslum- 
bradores de  la  ilusión. 

Cuán  feliz  soy  en  esas  horas  de  insomnio  en  que  la  sombra  es  la  verdad! 

El  mundo  desaparece,  el  cielo  se  ilumina,  mi  corazón  se  abre  como  una 
Sor  a!  rayo  del  sol,  el  aire  es  perfume  y ella  es  toda  amor;  sus  palabras 

son  espereranzas,  sus  sonrisas  el  porvenir eleueBo! el  suefiot 

yo  no  quiero  despertar  nunca,  porque  el  mundo  material  tiene  una  atmós- 
fera de  tinieblas  á cuyo  influjo  me  siento  desfallecer! ...... 
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Esas  horas  de  espansion  me  hacen  aún  mas  desgraciado,  porque  el  re- 
cuerdo de  esa  quimera  halagadora  me  llena  de  tristeza.  No;  mi  amor  y 
la  muerte  se  están  dando  la  mano, 

Abjurar  de  ella  es  Ilegal  al  fin  de  la  existencia! 

II. 

Hoy  he  estado  con  ella , á su  vista  he  olvidado  tantas  horas  de  sufri- 
miento, su  voz  tiene  un  encanto  irresistible,  un  magnetismo  poderoso  que 
suspendo  mi  existencia  para  concentrarla  en  una  sola  de  las  miradas  de 
esa  muger.  No  he  podido  hablarla  una  sola  frase  de  amores;  no  importa, 
ella  sabe  que  una  pasión  concentrada  y violenta  arde  en  mi  corazón  como 
el  fuego  do  loa  volcanes. 

Yo  no  necesito  decir  una  palabra,  mi  cerebro  es  trasparente  y la  llama 
de  mi  pensamiento  alcanza  hasta  ella,  ¿no  es  verdad? 

Los  rayos  del  sol  se  han  apagado  y solo  queda  esa  luz  apacible  del  ere 
púsculo. 

El  trasparente  de  la  ventana  so  agita  suavemente  al  viento  de  la  tarde, 

Hila  se  levanta,  corre  el  lienzo  y el  aire  entra  libremente  en  el  apo- 
sento. 

Esa  muger  tiene  momentos  de  silencio  prolongados,  solo  en  sus  ojos  se 
nota  agitación;  parece  que  combate  con  algún  pensamiento  que  vence  al 
fin,  parece  que  algo  sufre,' porque  se  nota  como  oprime  su  lábios  de  seda 
cen  su  abrillantada  dentadura Job ! quién  pudiera  en  esc  momento  pe- 

netrar en  el  alma  de  esa  criatura! 

Yo  permanezco  á eu  lado  silencioso  y lleno  de  admiración  y de  cariño 

por  ese  ser  que  guarda  la  cifra  de  mi  porvenir  sobre  la  tierra mi  vida 

entera  por  una  sola  de  sus  miradas! 

Ella  indolente  deshoja  alguna  flor  6 estruja  los  bordados  de  eu  pañuelo: 
asi  pasan  las  horas  para  perderse  en  el  océano  de  la  existencia! 

He  deja  oir  el  ruido  de  las  cajas  del  regimiento,  esa  es  mi  señal  de  des- 
pedida. 

Despierto  de  un  sueño  de  felicidad  para  volver  al  mundo  material  y sin 
encanto  de  la  vida. 

Ella  me  tiende  su  mano  suave,  murmura  un  adiós,  que  yo  repito  ocn 
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emoción,  y con  bu  última  mirada  m«  alejo  de  equel  santuario,  donde  ella 
Inerme  el  auefio  virginal  de  sos  floridos  afioa. 

La  noche  con  bus  cataratas  de  tinieblas  vuelve  á caer  sobre  mi  alma, 
mi  corazón  ae  amortaja  cotí  los  sudarios  de  la  desesperación. 

Queda  sobre  el  horizonte  de  mi  existencia  una  imágen  apacible  y me- 
lancólica de  felicidad  y de  poesía es  ella! 

La  última  página. 

I. 

Quince  dias  contados,  hora  por  hora,  son  una  eternidad  para  el  que  es- 
pera  En  vano  he  buscado  la  luz  de  sus  ojos,  el  encanto  de  su  son- 
risa  Ella  ae'esquivs,  teme  aumentar  mis  sufrimientos,  sin  pensar  que 

los  ariva  más  y más  con  su  retraimiento. 

Esto  es  abusar  del  corazón  y de  ese  poder  que  ejerce  sobre  mi  alma  y 
mis  sentidos. 

Oye  por  piedad,  y perdona  mi  insistencia;  tú  nada  más  puedes  oirme  y 
yo  dirigirte  el  acento  de  mi  voz;  tá  á quien  adoro  con  la  fé  ciega  de  una 
creencia,  tá  que  eres  la  religión  de  mi  alma  en  el  tránsito  por  el  mundo? 
¡Aquí  está  mi  corazonl  es  un  libro  abierto  en  el  que  puedes  leer  la  hiato, 
ria  de  este  profundo  amor  que  te  consagro:  recorre  estas  hojas  baGadas  con 
el  llanto  amargo  arrancado  á mis  ojos  por  tus  desdenes;  mira  en  cada  una 
de  sus  páginas  un  pensamiento  para  tí,  una  queja,  un  dolor,  un  suspiro 
de  agonía'- 

¡Vienes  en  nombre  del  cielo  á castigar  los  delirios  de  mi  juventud?  ¿Te 
ha  prestado  Dios  su  aliento  para  levantar  en  el  fondo  de  mi  alma  un  carillo 
gigante  para  que  me  vuelva  hácia  di,  pidiendo  compasión  y misericordia? 
¿Eres  el  destino  bajo  la  forma  de  una  muger,  que  se  acerca  á mí  para  he- 
rirme de  muerte  en  la  mitad  de  mi  carrera? Angel,  fantasma  6 nú- 

man  del  destino,  llega  en  buen  hora,  yo  te  idolatro!  Si  ores  mi  salvación, 
mi  alma  abre  sus  alas  al  misticismo  del  amor;  si  eres  mi  perdición,  yo 
rodaré  en  bu  abismo  pronunciando  tu  nombre  y dándote  mi  última  lágri- 
ma y mi  último  adiós!...... 

Yo  sé  que  tá  rechazas  la  ardentía  de  mi  carácter,  ¡perdóname  otra  vez; 
ante  tí  que  eres  tan  grande,  retrocedería  el  hombre-vulgo,  pero  el  hombre  • 
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espíritu  se  pone  bajo  tu  sombra,  se  arrodill»,  y con  un  grito  del  alma,  con 
un  ayo  del  corazón  en  que  se  encierra  toda  una  existencia  de  carillo  y de 
amargura,  te  pide  el  porvenir ! 

Tú  debes  asistir  á las  intimidades  de  mi  alma  y de  mis  pensamientos, 
yo  no  debo  ocultarte  ni  la  idea  más  recóndita  de  mi  cerebro,  porque  tú 
vives  en  todo  mi  ser,  mis  secretos  deben  depositarse  en  el  cáliz  de  tu  me- 
moria, mi  corazón  no  puede  palpitar  sin  que  tú  lo  escuches;  yo  sé  que 
hasta  mi  aliento  lo  debo  tomar  de  la  atmósfera  que  tú  respiras’,  que  hasta 
la  misma  muerte  te  pediría  permiso  para  arrebatarme,  porque  yo  te  per- 
tenezco; Dios  lo  quiere  y yo  también  lo  quiero 

Dulce  y celestial  criatura,  recibe  en  el  altar  de  tu  temprana  vida  el 
ámbar  inmortal  de  mi  cariño  eterno. 

Peregrino  en  el  desierto  de  la  vida,  solo  tengo  mis  humildes  glorias  do 
soldado  que  ofrecerte. 

Los  soles  que  han  de  alumbrar  el  resto  de  mi  existencia,  me  encontra- 
rán siempre  con  la  fó  de  estos  amores  que  te  acompañarán  como  esos  án- 
gelos  invisibles 

Adiós!  cuando  reces,  mezcla  mi  nombre  en  tus  oraciones,  serán  las  úni- 
cas que  lleguen  al  cielo  por  mí. 

Adiós  otra  vezl  yo  sigo  en  este  letargo  de  dolor,  esperando  en  el  hori- 
zonte 1»  luz,  la  vivificante  luz  de  una  esperanza! 

Adiós,  tierna  y sensible  niña,  tú  no  has  podido  amarme  ni  acercar  una 
gota  de  agua  á mis  secos  lábios  en  el  desierto  de  la  vida;  no  has  tenido 
una  sola  esperanza,  ni  un  eco  de  compasión  para  el  que  muere  por  tí. 

Tu  corazón  ha  permanecido  cerrado  á mi  cariño,  como  lo  estará  la  puer- 
ta de!  cielo  para  mi  alma,  porque  me  has  hundido  sin  querer  en  un  océa- 
no de  desesperación  y de  desgracia ¡adiós! Tú  no  debes  saber 

cual  sea  mi  porvenir,  porque  eres  agena  á mis  dolores yo  no  te  cul- 

po, Dios  ha  puesto  un  arcano  én  el  corazón  de  la  criatura  y las  sentencias 
do  Dios  son  irrevocables. 

Oye  la  última  súplica  que  te  hace  una  alma  que  te  amará  aún  en  la 
eternidad.  Cuando  oigas  pronunciar  mi  nombre,  no  tengas  un  mal  re- 
cuerdo de  mí,  yo  no  he  hecho  más  que  amarlo,  pensar  en  tus  amores 

perdona  ese  sueño  de  locura,  pero  te  amo  aún  con  el  delirio  de  mi  juven- 
tud que  espira  entre  el  do'or. 
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Que  no  te  sea  ingrata  mi  memoria,  yo  te  encontré  en  el  desierto  de 
mi  existencia  como  la  atucen»  de  la  esperanza;  me  acerqué  á recibir  el 
ámbar  de -tus  simpatías  y he  bebido  la  muerto  y el  infortunio perdó- 

name otra  vez  si  acaso  al  requerirlo  de  amores  mis  súplicas  importunas 
t«  molestaron  y mis  quejas  oprimieron  tu  corazón  sensible  á la  desgra- 
cia. Yo  no  quise  ofenderte,  sino  depositar  mis  sufrimientos  en  el  santua- 
rio de  tu  ternura,  consograrte  mis  lágrimas,  abrirte  mi  alma  y deeirte  el 
hondo  amor  que  mo  inspiraron  tu  belleza  y tu  virtud. 

Oyeme:  cuando  en  el  silencio  de  la  noche  veas  un  grupo  de  nubes  mis- 
teriosos cruzando  el  horizonte,  piensa  en  que  mi  alma  ha  tomado  aque- 
lla forma  para  estar  bajo  el  cielo  que  te  cubre.  . 

Guando  oigas  el  silbar  del  viento  en  ln  tormenta,  ¡reza  por  mí!  sí,  reza, 
porque  mi  espíritu  estará  sufriendo  el  tormento  de  los  dolores,  y yo 
necesito  la  piedad  del  cielo!.... 

Yo,  olvidado  do  Dios  y de  los  hombres,  necesito  una  alma  que  ruegue 
por  mí;  tú  á quien  los  ángeles  sonríen  y Dios  posa  eu  mano  en  tu  virgi- 
nal cabeza,  serás  oída  en  el  fervor  do  tuq  oraciones.... ruega  por  el  hom- 
bre que  te  ama  sobre  la  tierral 

Acuérdate  del  peregrino  que  vaga  en  pos  de  la  muerte,  sin  espe- 
ranza  

Si  oyes  que  he  dejado  de  existir,  teje  una  corona  de  flores  y pónlas 
sobre  las  lozas  do  un  altar,  que  su  perfume  llegará  basta  mí;  murmura 
ud»  palabra  de  compasión,  siquiera  porque  te  he  amado  tanto! 

¡Adiós!  tu  memoria  caerá  sobre  la  mia,  siempre  decorada  con  esos  ra- 
yos que  me  han  cegado.  Si  en  estos  dias  que  faltan  á mi  partida,  se  abren 
mis  labios  para  dirigirte  una  súplica,  perdóname,  ten  lástima  de  mil 

Si  sufres  alguna  vez,  víctima  de  las  airadas  tormentas  del  mundo, 
¡acuérdate  de  mil 

Tu  nombre  guardado  hasta  ahora  en  el  secreto  de  mi  pecho,  será 
el  último  que  vaguo  en  mis  lábios  al  entrar  en  el  silencio  de  la 
tumbal 

Yo  te  pido  más  aún  en  nombre  de  mi  cariño:  cuando  yo  haya  muerto 
y no  temaa  que  el  mundo  pueda  murmurar  una  palabra  de  sarcaamo, 
vierte,  en  el  recojimiento  de  tu  espíritu,  una  lágrima  de  compasión,  que 
caerá  como  una  lluvia  del  cielo  entre  la  yerba  do  mi  sepulcro!  ” 
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II. 

Cuando  las  dos  amigas  acabaron  do  leer  las  páginas  del  diario,  Clara 
estaba  profundamente  emocionada. 

Luz  se  volvió  hácia  su  querida  amiga,  y le  dijo  con  aoento  entrecor- 
tado: 

— Tú  debes  amar  á este  hombre;  estas  hojas  son  una  historia  de  sufri- 
mientos; ellas  dicen  cuanto  has  luohado  con  tu  corazón  en  ese  combate 
desesperado  del  orgullo  cou  el  sentimiento. 

-—Sí,  murmuró  Clara,  lo  amo  con  toda  mi  almal  Su  ausencia  no  ha 
heoho  mas  que  enaltecer  mi  espíritu  en  su  consagración  á ese  cariDo.  Luz, 
mi  porvenir  está  decidido. 

Luz  permaneció  en  silencio.  Pasada  la  primera  impresión,  había  tor- 
nado á su  mente  el  vago  presentimiento  de  una  desgracia;  no  obstante, 
guardó  silencio,  no  queriendo  lanzar  una  nube  sobre  el  sereno  cielo  de 
aquella  creencia. 
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CAPITULO  DECIMO. 


EL  ULTIMO  ANI V EKS ABIO. 

I. 

El  6 de  Julio  del  año  do  gracia  de  866,  se  debía  celebrar  en  todos 
los  pueblos  el  cumpleaños  do  S.  M.  I.,  Maximiliano  I. 

La  corte  preparaba  grandes  fiestas,  y sin  embargo,  había  un  decaimien- 
to notable  que  contrastaba  con  los  pomposos  programas,  repartidos  por 
las  autoridades  con  anticipación. 

Lució  por  fin  elcaperado  dia,  y I09  primeros  albores  del  sol,  fueron 
saludados  por  una  salva  de  veintiún  cañonazo9,  repique  d vuelo  y músi- 
cas militares. 

Los  vecinos  de  la  gran  Tenoxtitlan  so  levantaron  presurosos  á engala- 
nar los  balcones;  notándose  que  en  las  casas  do  ciertos  personajes,  no 
aparecian  adornos,  lo  que  indicaba  que  estaba  en  menguanto  la  luna  del 
imperio. 

El  pueblo  se  agolpó  & la  plaza,  en  la  que  desde  temprano  habia  mul- 
titud de  Ayuntamientos  de  los  pueblos  vecinos  con  cañaverales,  banderas 
y retratos  de  SS.  MM. 

Un  número  considerable  de  músicas  de  los  pueblos,  tocaban  en  los 
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diferentes  puntos  de  la  plaza,  y se  oían  algunos  vivas  de  los  muchachos 
que  retozaban  en  el  ¿trio  de  la  Catedral. 

Aunque  la  Iglesia  so  habia  divorciado  dol  imperio,  comenzando  por 
quitar  el  retrato  de  les  emperadores,  que  en  sus  arranques  de  servilismo  y 
de  barbárie  habia  colocado  en  los  altares,  no  por  eso  dejaba  de  dareo 
aires  de  potencia  en  las  festividades  de  la  monarquía. 

La  archiduquesa  habia  procurado  humillar  al  clero  en  cuantas  opor- 
tunidades se  le  presentaron,  cobrándole  su  falta  de  galantería  al  rehusar 
sus  preces  al  rey  Leopoldo,  muerto  bajo  la  creencia  protestante. 

£1  clero  católico  tenia  razón,  porque  los  sectarios  de  Martin  Lut«ro  y 
de  Calvino,  no  tienen  entrada  en  el  Reino  do  los  Cielos;  así  es  que  do 
nada  valian  las  oraciones.  Para  el  clero  catdlico,  el  rey  de  los  belgas  es- 
taba irremiseblemente  sentenciado  en  el  juicio  eterno,  y la  alma  do  la 
emperatriz,  predestinada  al  tercer  seno  de  descanso  de  laa  ánimas. 

No  entraremos  nosotros  en  cuestión  tan  intrincada,  y dejamos  al  por 
tero  del  cielo  en  el  derecho  de  juzgar  en  demanda  sumarisima  el  extra- 
vío del  que  llega  á la  portada  de  la  eternidad. 

II. 

A las  siete  de  la  mañana,  las  personas  qu  ■ componían  el  gran  séquito 
estaban  reunidas  en  el  palacio  imperial. 

La  princesa  Iturbide,  y las  señoras  grandes  cruces  de  San  Oírlos,  se 
encontraban  en  la  sala  de  audiencias  del  emperador. 

Las  otras  personas  en  la  galería  de  pinturas. 

A las  ocho  do  la  mañana  entré  el  primer  secretario  de  ceremonias  en 
la  sala  de  audiencias,  en  la  quo  se  hallaba  la  emperatriz,  y puso  en  su 
conocimiento  que  todo  estaba  dispuesto  para  la  ceremonia. 

S.  M.  Carlota  hacia  los  honores  on  el  cumpleaños  de  su  augusto  es- 
poso. 

La  emperatriz,  que  estaba,  como  hemos  dicho,  on  la  sala  da  audiencias, 
se  trasladé  á la  sala  de  pinturas. 

£1  gran  séquito  formésc  do  la  manera  siguiente: 

Secretario  de  ceremonias,  oficiales  de  órdenes,  oficiales  de  la  guardia 
Palatina,  capellanes  honorarios  y de  la  corte,  médicos  consultores,  em- 
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pleadoa  inferiores  de  la  corte,  primer  médico  del  emperador,  ayudantes  da 
campo,  caballerizos,  chambelanes,  generales  de  división,  grandes  cruces 
de  Guadalupe,  consejeros,  ministros,  presidente  del  Consejo  y ayudante  de 
campo. 

Después  de  estos  personajes,  seguía  Carlota  do  Austria,  emperatrii 
de  México. 

Vestía  la  soberana  un  riquísimo  traje  de  gré  blanco  bordado  de  oro,  y 
el  manto  de  terciopelo  escarlata  ostentaba  una  cauda  de  mas  de  dos  va* 

ras. 

Todo  el  manta  se  hallaba  ricamente  bordado  de  oro,  con  una  franja  de 
media  vara. 

Jamas  se  había  ostentado  el  imperial  busto  tan  alhajado. 

Dos  damas  de  palacio,  elegantemente  vestidas,  la  seguian  inmediata- 
mente. 

A la  derecha,  un  poco  mas  atros,  el  gran  chambelán,  y á la  izquierda 
el  capitán  de  sus  guardias. 

Seguía  la  princesa  Iturbide  y las  cruces  de  San  Cárlos;  y como  una 
parvada  de  palomas,  las  damas  de  honor  y las  de  palacio. 

La  comitiva  salid  por  la  puerta  del  centro  do  palacio,  y emprendió  su 
marcha  á la  Catedral  sobre  un  tablado  cubierto  de  alfombra,  que  atrave- 
saba por  la  plaza  hasta  las  puertas  de  la  Metropolitana. 

En  pos  de  aquel  séquito,  seguía  la  guardia  Palatina  y la  servidumbre 
de  palacio,  mozos  de  espuela,  caballerizos,  picadores,  lacayos,  ugieres,  ayu- 
das de  cámara  y toda  esa  turba  multa  que  consume  cuantiosas  sumas  del 
erario  de  las  monarquías. 

Al  llegar  los  secretarios  de  ceremonias  al  primer  compartimiento  de 
la  galería  de  Iturbide,  un  destacamento  de  la  guardia  Palatina  bajé  por 
la  escalera  del  emperador. 

Otro  destacamento  se  colocó  á derecha  é izquierda  de  la  emperatriz: 
una  tercera  sección  de  tropas  cubria  la  marcha  de  la  procesión. 

III. 

La  guarnición  de  México  estaba  formada  en  la  Plaza  de  Armas,  y al 
avistar  á S.  M.,  las  tropas  presentaron  las  armas,  batieron  marcha,  y 
las  músicas  tocaron  el  Himno  Nacional. 
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La  emperatriz  esperaba  ser  saludada  con  aclamaciones  por  el  pueblo. 

El  pueblo  perjnanecia  en  silencio. 

Educada  esta  generación  en  las  prácticas  republicanas,  ignoraba  las 
falsas  ceremonias  de  las  monarquías,  esa  obligación  impuesta  á los  súb- 
ditos de  victorear  á sus  soberanos  cuando  se  dignan  aparecer  on  las  pom- 
pas oficiales. 

Nuestro  pueblo  no  se  encuentra  á tanta  altura. 

* Ni  un  solo  individuo  se  tocó  el  sombrero  á la  presencia  de  Carlota. 

La  orgullosa  princesa  tir<$  una  mirada  de  ira  sobro  la  multitud,  y alige- 
ró el  paso  para  llegar  á la  Catedral,  donde  su  instinto  religioso  le  decía 
que  era  una  profanación. 


IV. 

A todos  los  funcionarios  públicos  que  no  formaban  parte  del  séquito,  se 
les  habia  prevenido  estuviesen  en  la  iglesia  desde  las  siete  de  la  mañana 
en  el  apartado  sitio  que  so  les  habia  destinado. 

La  valla  de  la  tropa  se  prolongaba  en  el  interior  del  templo  hasta  de- 
tras del  altar  mayor. 

Al  llegar  á la  puerta  del  centro  de  la  Catedral,  la  guardia  Palatina  se 
dirigid  al  interior;  la  servidumbre  se  quedé  fuera  formando  valla  al  paso 
dol  gran  séquito,  y entré  en  tumulto  después  de  él,  seguido  de  una  ava- 
lancbe  de  mujeres  que  son  más  interesadas  en  esta  clase  de  diversiones. 

V. 

La  emperatriz  fué  recibida  por  el  arzobispo  y el  cabildo  metropolitano. 

El  agua  bendita  le  fué  presentada  por  el  primado  de  la  iglesia  mexi  - 

cana. 

Al  llegar  al  altar,  Carlota  so  dirigid  al  trono  que  estaba  colocado  del 
lado  del  Evangelio. 

El  arzobispo  celebré  mua  pontifical. 

Concluida  la  ceremonia  se  canté  el  Te-Deum. 

La  emperatriz,  acompañada  del  clere,  salid  de  la  Metropolitano,  y ya 
con  visibles  síntomas  de  desagrado,  torné  á los  salones  de  su  palacio. 

Descansé  un  momento,  limpié  el  sudor  de  su  frente,  enjugé  al  disimulo 
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a gunas  lágrimas  derrámalas  por  la  ira,  y se  trasladó  al  salón  de  llar- 
bidé,  donde  colocada  frente  al  trono,  recibió  las  felicitaciones  en  nombre 
de  Maximiliano. 

El  presidente  del  consejo  de  Maximiliano,  se  adelantó  con  respeto,  y di- 
jo con  voz  compungida: 

— Señora,  tengo  el  honor  de  presentar  á V.  M.  la  felicitación  de  los 
funcionarios  presentes  en  este  lugar,  por  el  aniversario  del  nacimiento  del 
emperador. 

Cuando  hace  dos  altos,  recien  llegado  el  soberano  & México,  celebraba 
este  dia,  eepresaba  solo  sus  deseos  y sus  esperanzas  en  el  porvenir. 

Ahora  que  el  tiempo  le  ha  dado  la  esperiencia  del  patriotismo  entero  de 
VV.  MM.  y de  su  entera  consagración  á su  nueva  patria  México,  espresa 
bu  fé  de  que  el  imperio  de  Maximiliano  I y la  alianza  de  la  Francia,  son 
el  progreso,  la  libertad  y la  independencia  nacional. 

Nuestros  votos  por  la  conservación  y la  prosperidad  det  emperador,  & 
la  vez  son  votos  de  reconocimiento,  y votos  por  la  conservación  y la  pros- 
peridad de  nuestra  patria. 

Y vos,  señora,  que  os  habéis  asociado  tanto  á esta  obra  de  regeneración 
social,  y que  habéis  dado  tantos  consuelos  á la  desgracia,  recibid  también 
en  este  momento  nuestra  felicitación  y nuestra  gratitud.” 

Carlota  había  manifestado  cierto  desden  en  algunos  pasajes  del  discur- 
so, estaba  contrariada,  molesta,  irritada;  al  oir  la  alianza  de  la  Francia, 
se  habia  sonreído  con  desprecio. 

Luego  que  el  presidente  del  ministerio  hubo  concluido,  la  emperatriz 
dijo  con  voz  vibrante  y altanera: 

— Señor  ministro,  señores: — Me  esgrato  recibir  vuestros  votos  á nombre 
del  príncipe  que  os  ha  consagrado  toda  su  existencia,  y aseguraros  que 
su  vida  y la  mia  no  tienen  otra  mira  que  vuestra  felicidad. 


YI. 

Toda  aquella  turba  palaciega,  desfiló  silenciosa  y humillada  delante  de 
ía  magestad  do  Carlota  de  Austria. 

Luego  que  so  encontró  la  emperatriz  en  su  apoeento  con  sus  damas,  so 
echó  á llorar  con  desesperación. 
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Formaba  gran  contraste  esa  aflicción,  con  el  ruido  de  las  salvas  y la  ar- 
monía do  las  bandas  y músicas  que  recorrían  la  ciudad. 

Las  damas  se  rodearon  de  su  señora,  sin  atroverse  á aventurar  una  so- 
la pregunta. 

— Amigas  mias,  les  dijo  suspirando;  os  he  ocultado  un  secreto  hasta 
ahora,  por  no  apesadumbraros. 

Las  damas  so  acercaron. 

— Negocios  do  sumo  interés  para  nuestra  patria,  me  obligan  á partir 
para  Europa. 

Las  fieles  compañeras  de  aquella  mujer  privilegiadamente  infeliz,  co- 
menzaron á llorar. 

En  la  corte  de  Francia,  hubiera  sido  una  comedia  aquella  escena  verda- 
deramente triste. 

En  nuestro  país,  donde  el  sentimiento  es  profundamente  delicado,  dondo 
el  corazón  se  manifiesta  en  toda  su  ternura  y delicadeza,  aquello  era  un 
paso  verdaderamente  conmovedor. 

Carlota  dirigia  la  palabra  con  un  acento  íntimo  de  ternura. 

— Acaso,  dccia,  os  he  molestado  algunas  veces  sin  intención,  yo  os  pido 
me  disimuléis,  nunca  ha  estado  en  mi  ánimo  el  hostigaros. 

Las  damas  seguían  llorando  en  silencio. 

Lajéven  princesa  abrazé  una  por  urna  á sus  damas,  besándolas  on  la  frente 

Aquel  dia  fué  do  tristeza  profunda  y de  abatimiento. 

La  emperatriz  eligid  entre  las  damas  una  que  la  acompañase  en  su  via- 
je á Europa. 

Aquella  estancia,  otra  vez  asilo  de  la  alegría  y del  encanto,  quedé  de- 
sierta para  siempre. 

VII. 

A los  dos  dias,  los  periédicos  de  la  capital  anunciaban  que  S.  M.  la  em- 
peratriz -habia  emprendido  un  viaje  á Francia,  para  arreglar  personalmen- 
te con  el  emperador  Napoleón,  los  asuntos  relativos  & México. 

La  noticia  fué  un  síntoma  de  mal  agüero  para  la  monarquía. 

Todos  los  ánimos  quedaron  vacilantes,  y la  revolución  cobré  nuevo 
aliento,  alzándose  como  ua  coloso  de  hierro,  que  á su  empuje  formidable 
haria  rodar  á sus  pida  el  trono  de  Maximiliano  I. 
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CAPITULO  UNDECIMO. 

LA 8 GOLONDRINAS  DE  LA  REVOLÜCION. 

I. 

» 

El  dia  7 á la  madrugada,  salid  de  la  capital  la  emperatriz  Carlota  acom- 
pañada de  la  señora  Gutiérrez  Estrada  y de  un*  chambelán. 

El  telégrafo  había  prevenido  á las  escoltas  del  camino,  estuviesen  al 
cuidado  de  la  imperial  viagera,  que  hundida  en  la  mayor  aflicción,  abando- 
naba el  recinto  de  sus  glorias,  para  tornar  á la  ingrata  Europa,  donde 
probablemente  encontraria  su  tumba. 

En  la  soledad  del  camino,  recordaba  la  j<5ven  princesa  aquella  ovación 
recibida  dos  años  antes,  en  los  mismos  sitios  que  atravesaba  onmedio  al 
silencio  de  la  soledad. 

La  emperatriz  se  resentía  de  su  educación;  acostumbrada  en  las  cortes 
europeas  á viajar  llena  de  atenciones  y miramientos  aún  cuando  fuese  de 
incógnito,  sufría  horriblemente  al  verse  obligada  á transitar  por  las  vías 
desiertas  de  América,  abandonada  á lo  sombrío  de  su  situación. 

Aquella  alma  grande,  aquel  espíritu  animoso,  dominaba  el  infortunio,  y 
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orgullosa  y sufrida,  atravesaba  las  calientes  arenas  de  ese  camino  que  la 
llevaba  al  punto  final  de  su  peregrinación. 


II. 


A pesar  de!  incógnito  que  la  fatalidad  le  obligaba  á guardar  para  no 
descubrir  ese  paso  atrevido,  pero  que  revelaba  la  crisis  política,  su  orgullo 
de  raza  arrancó  el  antifaz,  y se  mostró  á los  pueblos  y ciudades  que  sa- 
lían á recibirla  con  arcos  de  triunfo. 

Al  arribar  á Veracruz,  esperó  la  llegada  del  Paquete,  abrió  la  corres- 
pondencia europea  y la  de  los  Estados-Unidos. 

La  situación  se  hacia  más  negra  hora  por  hora. 

Entre  las  cartas  habia  unos  despachos  dirigidos  & los  republicanos  de 
la  capital.  Carlota  los  hizo  poner  en  la  balija  de  su  correspondencia,  y 
los  remitió  al  ministro  de  Gobernación,  para  que  la  ley  cayese  sobre  la  ca 
beza  de  los  revolucionarios. 

Escribió  sus  últimas  instrucciones  al  emperador,  y tomó  pasaje  en  el 
paquete  francés,  ordenando  que  el  “Dándolo”  que  ya  habia  encendido  sus 
calderas,  le  sirviese  de  escolta  en  las  aguas  del  Atlántico. 

Entró  resuelta  en  la  barquilla  que  debia  conducirla  á bordo  de  la 
“Emperatriz  Eugenia,”  y en  alas  dol  vapor,  como  un  pájaro  del  océa- 
no, so  lanzó  en  las  aguas  tumultuosas  del  Golfo:  dejó  atras  á las  Anti- 
llas, y entró  en  ese  mar  tempestuoso  cuyas  hondas  van  á confundirse  allá 
en  los  límetes  del  horizonte,  en  las  inquietas  aguas  del  Mediterráneo. 

III. 

La  emperatriz  se  habia  embarcado  el  13  do  Julio.  Esto  era  de  mal 
agüero. 

Hoy  cerebros  supersticiosos,  almas  que  oreen  ver  en  los  celajes,  en  el 
viento,  en  las  estrellas,  y aún  en  las  nubes,  cifras  misteriosas  que  revelan 
el  porvenir. 

Esta  superstición  agorera  suele  corroborarse  con  hechos  casuales,  quo 
hacen  aumentar  la  creencia  del  misterio. 

Los  franceses  tiemblan  ante  el  número  trece,  lo  mismo  qve  los  alema 
nes  sueBan  con  los  traigo»  y las  dama»  negra». 
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Ninguno  de  esos  hombres  se  tienta  á la  mesa  cuando  hay  trece  indi- 
tiduos;  aseguran  que  la  muerte  Be  cierne  sobre  aquella  Gesta  y amenaza 
precisamente  á.  alguno  de  los  circunstantes. 

Los  españoles  ponen  cuidado  en  el  color  de  las  palomas,  en  el  crujir  de 
la  madera,  en  los  cristales  que  se  quiebran  casualmente,  y todavía  hay  en 
los  pueblos  de  la  península  ibérica,  mujeres  quo  recorrep  las  ciudades 
echando  la*  cartas. 

En  España  raro  es  el  quo  se  embarca  6 se  casa  en  mdrtes,  es  un 
mal  día. 

Los  indios  de  nuestra  tierra  tiemblan  cuando  el  tecolote  se  posa  en 
los  techos  de  los  jacales,  y lo  ahuyentan  d pedradas.  Hay  una  especie  de 
copla  que  pasa  por  adagio  entre  Iob  indios: 

El  tecolote  canta 
Y el  indio  muere; 

Ello  no  es  cierto, 

Pero  sucede. 

Hay  tradiciones  populares  que  hace  algunos  años  pasaban  por  verdades, 
y aún  hoy  entro  la  clase  ignorante  de  indígenas  á cuyos  pueblos  no  ha  lie 
gado  el  aliento  do  la  civilización. 

Un  indio  no  diría  ni  en  el  potro  del  tormento:  “ reniego  de  las  brujas.” 

Entre  los  indios  hoy  la  preocupación  do  que  ciertos  gentes  hacen  mal, 
y no  ha  muchos  años  en  uno  de  los  pueblos  de  las  cercanía*,  se  liiill<5  que 
una  mujer  hacia  muñecos  do  tropo  y los  atravesaba  con  espinas  do  ma- 
guey, ora  en  el  corazón,  ora  en  cualquier  parte  del  cuerpo,  para  que  la 
persona  d quien  representaba  so  enfermase  do  la  parte  atravesada  por  la 
espina. 

La  hechicera  creía  que  la  dolencia  no  cesaría  hnsta  que  olla  quitaao  al 
muñeco  la  espina. 

Para  quo  la  bruja  no  venga  á la  choza  á chupar  la  sangre  al  niño, 
ponen  la  escoba  junto  á la  cuna. 

Todo  esto  cúmulo  de  tradiciones  supersticiosas,  resto  do  la  barbdrie 
antigua  propagada  por  los  frailes  que  han  hecho  creer  en  las  apariciones 
de  los  muertos  y de  las  imágenes,  se  va  alojando  á medida  que  ol  sol  de 
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la  iloBtracion  va  penetrando  en  esas  chozas  abandonadas  á la  ignorancia 
y 4 la  idolatría. 

La  Francia  va  4 vanguardia  do  la  civilización,  y no  obstante,  conserva 
algunas  cosas  como  lo  del  número  13,  que  no  hacen  honor  á su  cultura. 

Sea  de  ello  lo  que  fuese,  el  caso  es  que  Carlota  do  Austria  liabia  salido 
en  dia  aciago  del  territorio  mexicano. 

Franceses  y alemanes  estaban  influenciados  por  el  fatalismo  de  la  coin- 
cidencia. 

IV. 


La  correspondencia  de  Carlota  llegó  á la  capital  el  14  de  Julio. 

En  la  misma  noche  y al  dia  siguiente  se  efectuaron  las  prisiones  de  los 
individuos  á quienes  aludia  la  correspondencia  traída  por  el  paquete  ame- 
ricano, y las  de  otros  por  sospecharse  adictos  al  general  Santa-Anna,  astro 
apagado  en  el  cielo  do  la  política. 

Entre  los  presos  había  un  ministro  honorario  del  emperador,  hombre 
que  jamás  cejó  en  sus  principios  conservadores  y 4 quien  habían  perdido 
sus  rivales  en  el  ministerio  de  relaciones. 

Aquel  individuo  y los  generales  santanistas  eran  exóticos  entre  esa 
turba  dejóvenes  republicanos  que  yaciau  en  los  calabozos  de  la  prisión 
austríaca. 

A un  capellán  de  Santa-Anna  lo  llevaron  moribundo  al  calabozo,  no 
pudo  marchar  al  destierro,  su  viajo  estaba  ya  determinado  próximamente 
4 la  eternidad. 

A los  pocos  dias  murió  el  cura  Ordoflez  soñando  en  el  arzcbispsdo  de 
México. 

La  entrada  del  ex-ministro  6.  la  cárcel  tuvo  su  novedad. 

— Señor,  decia  4 los  austríacos,  han  incurrido  en  una  equivocación,  yo 
no  soy  la  persona  4 quien  debe  aprehenderse. 

El  austríaco  vió  la  lista. 

— No  es  usted  Miguel  Arroyo? 

— Hay  dos  Migueles;  yo  soy  José  Miguel. 

— Precisamente,  respondió  el  austríaco:  entre  usted  al  calabozo. 

— Soy  ministro  honorario  del  emperador. 

— Entonces  no  hay  duda,  que  le  encierren. 
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Arroyo  tenia  razón,  jamás  pasó  por  bu  cerebro  la  idea  de  que  pudiera 
encarcelársele  en  compañía  de  loa  hombrea  del  partido  avanzado  de  la  re- 
volución republicana. 

Era  la  primera  vez  que  ao  encontraba  í su  lado. 

Parece  que  una  carta  dirigida  á Almonte,  en  la  que  trataba  mal  á Ma- 
ximiliano y que  fud  interceptada,  motivó  la  priaion  del  ex- ministro. 

V. 

Una  juala  de  pájaros  no  hubiera  catado  más  alegre  que  la  cárcel  aus- 
triaca,  con  tanto  joven  de  buen  humor  que  veía  acercarse  violentamente  el 
fin  del  imperio. 

Tama  hilaridad  tenia  asombradoa  á loa  carceleros. 

— Disimule  usted,  caporal,  dijo  un  abogado jóven,  pequeBo,  con  ojoa  de 
centella  y semblante  atrevido  y audaz;  fuma  uated  un  puro  habano? 

El  auatriaco,  acostumbrado  á mascar  un  tabaco  endiablado,  se  lanzó 
•obre  el  puro  con  avidez. 

—Y  no  pudiera  usted,  continuó,  llevar  á los  compañeros  estas  botellas 
de  cufiac? 

— Está  prohibido. 

— Si  una  ea  para  uated. 

— Está  bien,  y fuá  repartiendo  coBac  en  todos  los  calabozos. 

A pocos  momentos  se  oyeron  cantos  y carcajadas  en  loa  soparos. 

Dos  diaa  de  broma  y frasca  se  pasaron  en  la  cárcel. 

El  intérprete  fuá  llamando  uno  por  uno  á los  presos  y notificándoles  en 
la  alcaidía  que  se  les  daban  cinco  minutos  para  hablar  con  las  familias  y 
srreglar  el  viaje,  porque  á las  tres  de  la  mañana  del  siguiente  dia  mar- 
chaban pa-  a Yucatán. 

Hubo  algunos  momentos  de  tristeza  en  la  hora  de  la  despedida,  pero 
pronto  renació  el  buen  humor  y siguió  la  broma  con  más  escándalo. 

Los  austríacos  no  comprendían  aquello. 

Las  puertas  do  los  calabozos  se  abrieron,  todos  ios  presos  se  comunica- 
ron, eicepto  el  autor  de  estas  páginas  á quien  tuvieron  encerrado  hasta  el 
último  momento,  do  órden  del  barón  de  Tindal,  jefe  de  la  gendarmería. 

Ete  hombre  se  vengaba  do  varia?  letrillas  satíricas  publicadas  en  el 
festivo  periódico  de  la  Orquesta. 
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Entre  los  presos  se  hallaba  el  Nigromante , esprimiendo  en  cada  palabra 
el  veneno  de  la  sátira. 

El  Nigromante  tiene  por  lengua  una  cola  de  alacran;  al  que  pica  lo 
deja  muerto  <5  convulso  por  mucho  tiempo. 

El  jefe  de  aquella  turba  republicana  era  un  anciano  de  barba  que  le 
llegaba  á la  cintura  en  hilos  de  plata. 

Todos  le  rodeaban  y le  llamaban  papá. 

Cuando  se  creía  que  de  sus  lábios  iba  á desprenderse  una  sentencia, 
salia  un  chiste  de  buen  gusto;  y es  qu epapd  Zamacona  es  un  hombre  de 
mucho  talento  y de  un  ingenio  particular  para  las  bromas. 

Visto  ya  lo  que  era  el  papá,  omitimos  hablar  de  los  hijos. 

Toda  gente  de  carrera  profesional  es  insubordinada,  maldiciente  y bu- 
lliciosa. 

Sonó  la  hora  de  la  partida. 

Los  presos  fueron  llamados  uno  á uno  por  lista  y preguntados  si  lle- 
vaban armas.  , 

— Yo  tengo  una  pistola,  dijo  un  jéven  general  que  es  una  especie  de 
Hércules,  capaz  do  ahogar  á un  amigo  en  un  arranque  de  entusiasmo. 

Los  gendarmes  le  intimaron  entregase  el  arma. 

Entonces  el  general  eac<5  una  botella  de  coñao. 

— No  venimos  á bromas,  dijo  el  jefe;  y mandé  .que  desfilasen  los  pre- 
sos. 

En  !a  puerta  de  la  cárcel  habia  dos  carruajes. 

Los  pre-'os  entraron  en  ellos. 

— Ya  no  falta  nadie? 

— Sí,  dijo  el  abogado  chiquitín  y travieso,  falta  mi  equipaje  y mi  pa- 
raguas. 

Los  equipajes  fueron  puestos  en  los  carruajes. 

Entonces  el  ayudante  francés  levanté  la  voz,  y tomando  un  tono  trá- 
gico do  proclama,  dijo: 

— Conductores!  seguiréis  á la  escolta  de  caballería  sin  desviaros  y 
obedeceréis  en  todo  al  jefe  que  la  manda. 

El  abogado  en  cuestión,  respondié  á la  érden  del  ayudante  francés  con 
un  maullido  de  gato. 

Prisioneros  y custodios  soltaron  la  carcajada. 

Un  destacamento  austríaco  se  puso  á vanguardia,  otro  á retaguardia; 
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«a  los  pescantes  de  los  carruajes  soldados  franceses,  y dentro  de  cada 
coche  un  oficial  y un  cabo  armados  de  punta  en  blanco. 

Sonaron  los  latigazos  de  los  conductores:  partieron  los  caballos  y todo 
aquel  séquito  se  perdió  entre  las  últimas  sombras  de  la  noche. 


VI. 

No  nos  detendremos  ante  los  episodios  de  esa  marcha,  que  mas  bien 
parecía  un  viaje  do  recreo,  hasta  llegar  á Paso  del  Macho,  donde  comien- 
za el  ferro-carril  que  va  & parar  al  muelle  de  Veracruz. 

Un  destacamento  de  argelinos  recibid  en  eso  pueblo  á los  presos. 

La  escena  cambid  por  completo. 

Aquellos  negros  son  terribles,  no  permitieron  salir  de  los  trenes  & los 
presos,  en  ellos  pasaron  la  noche. 

Al  amanecer,  y sin  haber  tomado  ni  una  taza  de  té,  comenzd  el  viaje 
á Veracrus. 

En  el  lugar  llamado  el  ‘‘Camarón”  el  camino  estaba  interrumpido. 

Las  lluvias  habian  sido  terribles. 

Un  lodazal  inmenso  cubría  la  vía  férrea  y el  camino  carretero. 

Los  egipcios  intimaron  á los  presos  que  el  viaje  lo  harían  í pié,  por 
no  haber  otro  medio  de  trasporte. 

Caminar  entre  aquel  lodazal  y & la  acción  de  un  sol  abrasante  y en 
la  zona  del  vómito  negro , era  encontrar  una  muerte  segura. 

La  caravana  se  puso  en  marcha  arrostrando  tanta  dificultad. 

Hubo  vez  que  los  soldados  franceses,  compadecidos  de  ver  al  anciano 
Zamacona,  lo  echaron  fí  sus  espaldas  como  un  hijo  que  carga  (i  su  padre 
en  los  pasos  riesgosos  del  camino. 

Una  casualidad  hizo  que  pasase  un  ntajo  de  muías  que  iba  por  carga 
á un  lugar  inmediato. 

Uno  de  los  prisioneros  dié  una  señal  masónica  al  dueño  de  los  anima- 
les. 

Inmediatamente  puso  sus  bagajes  á disposición  do  los  desterrados. 

Allí  hubo  una  escena  cómica. 

El  general  de  la  botella  de  coñac,  trepó  animoso  sobre  una  muía  arro- 
gante: ésta,  que  no  había  sentido  en  sus  lomos  mas  que  el  peso  de  una 
carga,  comenzó  á reparar  y dió  en  el  lodazal  con  el  ginete. 
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£1  pobre  general  se  empeñaba  en  hacer  creer  qne  él  voluntariamente 
se  había  dejado  caer. 

La  caravana  aplaudid  la  primera  caída. 

Siguió  otro  compañero  y tocóle  la  misma  suerte.  |Cosa  raral  dió  la 
misma  disculpa. 

Los  prisioneros  á la  vista  de  esa  catástrofe  se  retrajeron. 

Entonces  el  chiquitín  de  los  ojos  de  fuego  rogó  que  lo  subiesen  sobre 
una  muía  frisona. 

Mantúvose  quieto  el  animal. 

Entonces  todos  eligieron  la  béstia  que  les  pareció  mas  mansa,  y echa- 
ron á andar  enmedio  de  los  argelinos. 

Esos  negros  infames  tenían  órden  de  fusilar  á los  prisioneros  luego  que 
se  avistase  la  primer  guerrilla. 

Era  pintoresco  ver  á aquellos  desterrados  atravesar  las  veredas  como 
una  caravana  de  peregrinos  en  los  desiertos  del  Africa. 

VIII. 

Luego  quo  llegaron  á la  Soledad,  entraron  en  el  tren  que  partió  vio- 
lentamente hasta  dejarlos  en  las  orillas  del  Océano. 

Fueron  trasladados  inmediatamente  en  una  miserable  barca  á los  cala- 
bozos de  Ulúa. 

El  25  de  julio,  al  amanecer,  partió  “La  Rosita”  A las  costas  de  Yucatán  ^ 
llevando  á bordo  & esa  juventud  cuyo  acento  se  deja  oir  con  entusiasmo  en 
la  tribuna  republicana. 

Aquella  turba  juvenil  era  la  parvada  de  golondrinas  que  anunciaba  la 
primavera  del  triunfo  revolucionario! 
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CAPITULO  DUODECIMO. 

.UN  BECUEKDO. 

En  la  fortaleza  de  San  Juan  de  UIÚh,  que  eBtá  situada  á un  tiro  de  ca- 
llón del  puerto  de  Veracruz,  hay  un  calabozo  que  encierra  la  tiernígima 
memoria  de  un  escritor  mexicano. 

La  ira  de  los  invasores  vico  á descargarse  con  la  fuerza  del  rayo  sobra 
aquella  frente  donde  ardia  una  imaginación  de  poeta,  manifestación  lumi- 
nosa del  aliento  de  Dios  sobre  el  mezquino  sér  humano. 

Florencio  Castillo,  el  autor  de  Hermana  de  los  Angeles  y de  Agonías 
del  Corazón,  habia  tenido,  como  todo  hombre  de  genio,  una  existencia  llena 
de  vicisitudes. 

En  los  lábios  de  Florencio  Castillo  no  apareció  nunca  el  vapor  asquero- 
so del  dicterio,  ni  su  corazón  latió  á impulsos  de  la  venganza. 

Aquella  alma  toda  era  paz  y mansedumbre. 

Sus  composiciones  son  el  espejo  donde  se  refleja  esa  alma  que  hoy  re- 
posa en  el  seno  de  Dios. 

Los  franceses  enviaron  al  escritor  republicano  á las  mazmorras  do  San 
Juan  de  Ulüa. 

Florencio  Castillo  fué  encerrado  en  nn  calabozo  donde  le  atacó  el  vómito. 

Fué  después  trasladado  al  hospital  de  Veracruz. 
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Atravesaba  en  una  camilla  cuando  el  mariscal  Forey  salía  del  territorio 
nacional. 

Víctima  y verdugo  estuvieron  frente  & frente,  como  lo  estarán  mas  tar- 
de en  presencia  de  AQUEL  que  mide  en  su  balanza  eterna  los  crímenes 
humanoBl 

Florencio  Castillo  murió  en  el  hospital,  ignorado,  en  el  abandono,  en  la 
oscuridad.  Su  cadáver  fuá  sepultado  en  la  fosa  común. 

¿Quién  podrá  hoy  tomar  uno  de  aquellos  cráneos  que  yacen  hacinados  en 
el  cementerio  de  Veracruz,  y decir  con  certeza:  “ Aquí  pensó  Florencio 
del  Oattillot" 

Este  nombre,  que  no  está  grabado  en  una  piedra  fúnebre,  lo  guarda  la 
nación  en  el  álbum  de  sus  recuerdos  patrióticos,  y la  literatura  lo  ciñe  de 
laureles  y siemprevivas! 
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CAPITULO  DECIMOTERCERO. 

UNA  CANCION  POPULAR. 

I 

La  noticia  de)  viaje  ilo  la  emperatriz  so  anunció  en  los  ángulos  todos 
del  territorio,  como  por  un  telégrafo  subterráneo. 

Llegó  á las  montanas,  donde  fué  recibida  como  el  anuncio  de  una  era 
nueva  que  traía  en  8»  aliento  las  auras  de  la  victoria. 

No  obstante,  la  situación  era  todavía  muy  ciítica. 

El  último  empuje  de  las  fuerzas  imperiales  habia  arrollado  & los  insur- 
gentes, á quienes  ya  les  faltaba  el  aliento  en  esa  lucha  perenne  en  que  la 
sangre  de  sus  arterias  inundaba  ¡os  campos  de  batalla. 

Los  destierros  tn  masa,  los  fusilamientos,  las  prisiones,  todo  se  alimen- 
taba de  la  revolución. 

Ya  el  brazo  de  los  opresores  desfallecía  á tanto  golpe. 

La  idea  gloriosa  de  la  independencia,  se  alzaba  del  vapor  de  la  sangre; 
de  las  tumbas  removidas;  de  las  cenizas  de  los  republicanos  lanzadas  al 
aire  de  los  desiertos. 

- Un  paso  más  sobre  eee  lago  de  sangre;  un  sacrificio  más  sobre  la  hogue- 
ra humeante  del  sufrimiento;  una  gota  más  de  hiel  á los  lábios  del  sen- 
tenciado sobre  el  madero  de  la  revolución,  y la  patria  estaba  salvada! 
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II. 

Estamos  en  las  agrupadas  montanas  de  Michoacan. 

El  monstruo  do  la  tempestad  se  ha  alejudo  del  horizonte  donde  se  es- 
cuchan sus  últimos  bramidos. 

Las  estrellas  comienzan  á aparecer  en  el  fondo  del  cielo  como  las  luciér- 
nagas del  vacío. 

Se  oye  el  rumor  tranquilo  que  levanta  el  silencio  de  la  noche. 

El  agua  de  la  lluvia  se  desliza  por  las  hojas  de  los  árboles,  y cao  gota  S 
gota  sobre  las  plantas  que  se  agrupan  al  derredor  de  Iob  troncos. 

Se  oye  el  eco  monótono  de  los  insectos. 

En  una  pequeña  ranchería,  compuesta  de  seis  ó siete  chozas  de  paja,  se 
había  detenido  una  parte  del  ejército  republicano,  á las  órdenes  de  Riva 
Palacio. 

Los  soldados  encendían  luminarias  para  secar  sus  destrozados  vestidos 
á las  lUmas  de  las  hogueras. 

En  uno  de  los  jacalitos  estaba  el  general  republicano,  rodeado  de  su* 
ayudantes  que  eBtaban  pendientes  de  los  lábios  del  jóven  caudillo. 

El  poeta  contaba  chistes  y ocurrencias  felices  que  provocaban  la  hilari- 
dad de  los  oficiales. 

Biva  Palacio  jamás  habla  sériamente. 

Sobre  aquel  hombre,  los  aflos  déla  juventud  jamás  han  dejado  huella  al- 
guna notable;  vive  con  las  ilusiones  de  la  primera  edad. 

Su  corazón  no  ha  odiado  nunca;  acaso  sea  éste  su  mayor  defecto. 

Riva  Palacio  no  tolera  una  conversación  de  cinco  minutos  sériamente: 
cuando  menos  lo  espera  su  interlocutor,  le  espeta  un  verso  ó un  chiste 
que  lo  deja  perplejo. 

Riva  Palacio  es  el  hombre  de  la  amistad,  todo  lo  sacriGca,  pasa  sobre 
fuego  por  hacer  una  buena  acción. 

Hay  en  su  alma  un  horizonte  donle  so  proyecta  el  írU  del  cielo;  allí 
está  el  amor  del  hijo  y de  la  esposa. 

Esos  dos  séres  han  arrancado  mil  veces  sus  lágrimas  en  las  horas  su- 
premas de  sus  triunfos  y de  sus  derrotas. 

Ese  carillo  es  el  lado  más  vulnerable  del  jóven  soldado. 
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¡Quién  habrá  pronunciado  el  nombre  de  Jotefina  y el  de  su  hijo,  sin 
que  baya  vuelto  hácia  su  lado  á Vicente  Riva  Palacio? 

Si  esas  doa  flores  del  corazón  llegaran  á marchitarse,  el  hombre  roda- 
ría como  un  tronco  desarraigado  por  el  huracán. 

Hay  siempre  en  los  mares  de  la  adversidad  una  estrella  que  alumbra  la 
noche  de  nuestro  destino. 


III. 

Riva  Palacio  animaba  con  todo  el  brillo  de  su  imaginación  á aquellos 
hombres  desfallecidos,  cuando  él  mismo  necesitaba  una  voz  extraña  que  lo 
levantase,  si  no  en  su  fé,  sí  en  sus  marchitas  esperanzas. 

— Qué  entrada  á México,  amigos  miosl  decía  á sus  oficiales;  vean  uste- 
des: en  la  bocacalle  de  Plateros  levantaremos  un  arco  magnífico  con  la  es- 
tátua  de  la  libertad,  con  esa  bandera  que  les  quitamos  á los  imperiales; 
ese  arco  es  el  nuestro,  es  el  de  la  brigada  de  Zitácuaro.  Muchacho,  saca  el 
mescal,  porque  esto  merece  una  copal 

£1  asistente  sacé  la  botella  que  corrié  de  boca  en  boca  como  un  chisme, 
hasta  vaciarse. 

— Entonces,  continuaba,  estaremos  bien  vestidos,  todos  ustedes  llevarán 
calzones  blancos  de  paño,  y franjas  de  oro.  Qué  espadas!  qué  pistolas! 
vamos,  si  parece  que  los  veo  hechos  unos  Napoleones,  menos  en  lo  rubio, 
porque  todos  somos  tubiditot  de  color.  Yo  les  ofrezco  que  al  llegar  á las 
orillas  de  México,  haré  que  salgan  Perico  Valle  y Ventura  Alcérreoa,  á 
darles  lecciones  sobre  el  modo  de  llevar  la  levita  y calzarse  los  guantes; 
con  ocho  dias  de  academia,  están  de  correr  y parar;  y jqué  vida!  cada 
soldado  su  cuarto  en  el  hotel;  no  habrá  rancho,  ni  toque  de  diana;  á las 
ocho  entrará  el  mozo  á preguntar  con  qué  se  desayunan.  No  vayan  á con- 
testar que  «on  atole,  y me  hagan  quedar  mal. 

Los  oficiales  se  echaron  á reir  con  la  ocurrencia  de  su  general. 

IV. 

El  centinela  dié  el  “quién  vive”  á un  ginete  que  grité  con  toda  la  fuer- 
za de  sus  pulmones:  ¡libertad! 

— Es  La  golondrina,  dijo  uno  de  los  oficiales. 

Presentése  un  guerrillero,  y entregé  unos  pliegos  á Riva  Palacio. 
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Loa  oficialea  se  retiraron. 

El  general  ley<$  á la  luz  da  la  luminaria  una  carta  de  México,  en  que 
te  le  avisaba  que  Carlota  salía  del  territorio,  desesperada  de  la  situación. 

— Es  la  vanguardia  del  imperio,  dijo  Riva  Palacio;  la  cosa  marcha,  la 
escena  varía,  no  hay  duda,  tenemos  mutación. 

Desde  luego  se  advierte  por  la  fraseología,  que  Riva  Palacio  es  autor 
dramático. 

— Esta  sí  es  noticia;  mañana  me  pongo  en  marcha;  la  revolución  toma 
un  nuevo  sendero;  ¡señores!  gritó  á sus  oficiales,  que  acudieron  violenta* 
mente  i la  puerta  de  la  choza:  Carlota  ha  tomado  las  de  Villadiego,  el 
imperio  se  desmorona. 

Los  oficiales  solemnizaron  la  noticia,  que  cundió  instantáneamente  en 
los  grupos  de  los  insurgentes. 

Riva  Palacio  se  sentó  en  el  tronco  de  un  árbol,  y se  entregó  á las  ilu» 
siones  que  agitan  el  alma  de  los  que  yacen  lanzados  en  el  vaivén  de  la 
política. 

V. 

Todo  habia  quedado  en  silencio. 

Las  luminarias  comenzaban  & apagarse. 

Las  nubes,  condensándose  en  los  picos  de  las  rooas,  envolvían  en  som- 
bras más  densas  la  selva  y la  montaña. 

De  repente  se  oyó  una  voz  melancólica  que  levantaba  una  canción  des- 
conocida en  el  mundo  de  los  sones  populares. 

En  medio  del  silencio  se  percibía  claramente  la  letra  que  acompañaba 
el  cantar: 

La  niebla  do  los  mares 
Radiante  sol  aclara, 

Ya  cruje  la  “Novara” 

A impulsos  del  vapor. 

El  agua  embravecida 
La  embarcación  azota, 

Adiós,  mamá  Carlota, 

Adiós,  mi  tierno  amor! 
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El  ancla  bo  desprendo 
Y la  argentada  espuma 
Revienta  entre  la  bruma 
Con  lánguido  rumor.  . 

En  lo  alto  do  la  nave 
El  estandarte  flota, 

Adiós,  mamá  Carlota, 
Adiós,  mi  tierno  amor! 

¿Qué  llevas  á tus  lares? 
Recuerdos  de  esta  tierra 
Donde  estendid  la  guerra 
Su  aliento  destructor. 

Las  olas  son  de  sangre 
Que  por  doquiera  brota, 
Adió»,  mamá  Corlota, 
Adiós,  mi  tierno  amor! 

Mas  pronto  de  los  libres 
Escucharás  el  canto, 

Bajo  tu  regio  manto 
Temblando  de  pavor. 

Te  seguirán  bus  ecos 
A la  región  ignota, 

Adiós,  mamá  Carlota, 
Adiós,  mi  tierno  amor! 

Verás  de  tu  destierro 
En  la  azulada  esfera 
Flotar  nuestra  bandera 
Con  gloría  y esplendor. 

Y brotará  laureles 
La  tumba  del  patriota, 
Adiós,  mamá  Carlota, 
Adiós,  mi  tierno  amor! 

Aquel  canto  era  incisivo. 
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Brotaba  del  campamento  como  el  eco  que  había  recogido  las  últimas 
ideas  del  soldado  al  entregarse  al  sueño,  y lo  exhalaba  en  una  armonía. 

Pocos  momentos  después,  Iob  guerrilleros  de  la  avanzada  repetían  el 
santo,  como  los  zenzontles  que  recojen  los  silbos  del  pastor. 

A la  mañana  siguiente,  los  cuatro  clarines  de  la  banda  tocaban  la  “Ma- 
mí  Carlota,”  y las  mujeres  de  los  soldados  la  repetían  dulcemente  para 
arrullar  á sus  hijos. 

La  canción  estaba  popularisada. 

Las  músioas  de  los  pueblos  la  tocaban  en  las  fiestas  y serenatas. 

Se  cantaba  en  los  bailecitos,  y los  insurgentes  se  llenaban  de  entusiaa* 
mo  al  oir  la  “Mamá  Carlota,”  que  se  improvisó  en  un  canto  de  guerra. 

La  Marsellesa  se  levantó  junto  á la  guillotina! 

La  Mamá  Carlota  brotó  de  las  montañas  de  Micboacan! 

Riva  Palacio  ignoraba  en  esos  momentos  que  la  pobre  armonía  ex- 
halada de  su  cerebro  en  aquella  noche  memorable,  tendría  un  eco  podero- 
so en  los  campamentos,  y seria  el  grito  de  guerra  en  el  revuelto  polvo  de 
los  combateel 
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CAPITULO  DECIMOCUARTO. 


EL  REVERSO  DE  LA  UEDALLA. 


I. 

Estamos  del  otro  lado  del  Océano. 

El  vigía  de  San  Razano  avisa  que  el  vapor  «Emperatriz  Eugenia»  está 
á la  vista. 

Es  el  9 de  Agosto  de  866. 

A las  dos  horas  anunciaba  el  telégrafo  al  hombre  de  las  Tullerías,  que 
Carlota  de  Austria,  emperatria  de  México,  desembarcaba  en  las  playas 
europeas. 

La  desgraciada  princesa  llegaba  en  los  momentos  supremos  de  la  crisis. 

Su  voz  no  podia  oírse  entre  el  estruondo  de  las  armas. 

El  Austria  arriaba  sus  banderas  en  la  derrota  de  Sadowa. 

La  Prusia  adelantaba  con  sus  fusiles  de  aguja,  y el  señor  de  Cerdeña 
era  dueño  de  la  Lombardía. 

La  Italia  estaba  en  la  hora  de  la  resurrección. 

El  conde  de  Bismark  había  tratado  á Napolen  III  de  una  manera  tsn 
inconveniente  cuanto  despética,  cuando  el  Austria  buscé  un  refugio  en  la 
hora  de  la  catástrofe  de  Sadowa  entregando  el  Véneto  & la  Franoia. 

La  Prusia  le  mandó  á Napoleón  que  retirase  todas  sus  pretensiones  si 
no  quería  entrar  en  el  terreno  de  las  armas. 


Digitized  by  Google 


458 

Napoleón,  en  obsequio  de  la  paz  de  Europa,  y en  honra  del  fusil  de 
aguja,  accedió  á la  petición  y abjuró  para  siempre  de  ensanchar  sus  fron- 
teras, y hasta  se  olvidó  de  esa  corriente  impetuosa  que  se  marca  con  el 
nombre  de  «el  Rhin»  en  las  cartas  geográficas. 

La  Prueia  tomó  el  cetro  de  las  dinastías  europeas  al  romper  la  cadena 
de  la  confederación  germánica,  y al  arrojar  al  Austria  mutilada  en  el  abis- 
mo de  la  nulidad,  entre  las  potencias  de  segundo  órden. 

¡Pobre  nación!  Entró  en  el  botin  de  la  Polonia;  ayudó  á forjar  las  ca- 
denas de  un  pueblo,  & ahogar  una  nacionalidad,  y su  cómplice  la  Prusia 
se  volvia  contra  ella,  le  arrancaba  los  Ducados,  y regalaba  el  Cuadrilátero 
á la  jóven  Italia. 

¡Pobre  nación!  solo  le  que  laba  en  su  hundimiento  el  recuerdo  de  su  com- 
bate de  Lissa,  en  que  sus  águilas  triunfantes  se  cirnieron  vencedoras  so- 
bre la  escuadra  do  Víctor  Manuel. 

Jo:é  II  cree  que  nada  tiene  que  envidiar  á Ntlson  en  el  memorable 
combate  de  Trafalgar,  ni  al  bastardo  de  Cárlos  V en  el  dia  de  Lcpanto. 

El  Austria  estaba  decapitada. 

Muerta  moralmente,  tendria  la  duración  de  un  cadáver. 

El  pueblo  pedia  en  una  asonada  patriótica  la  abdicación  de  Josó  II. 

Entraba  en  eclipse  la  estrella  de  la  casa  de  Hapsburgo. 

La  Prusia  arrojaba  sus  corceles  sobre  aquel  país  de  conquista  mientras 
que  su  antigua  aliada  pedia  trémula  y convulsa  un  armisticio  para  volver 
en  sí  de  su  terror. 

Napoleón  III  cedía  al  impulso  gigante  do  esa  mano  que  le  habia  herido 
en  el  rostro,  y se  refugiaba  cobarde  y rencoroso  en  esas  fronteras  que  la 
Prusia  ha  vuelto  de  hierro  y de  granito. 

La  Europa  entera  se  callaba  cuando  el  acento  de  Bismark  se  dejaba 
oir  en  el  continente. 

Va  en  otra  vez  Napoleón  III  ha^ia  abandonado  can  precipitación  los 
campos  de  Solferino,  solo  al  oir  ios  preparativos  de  la  Prusia,  y firmado 
violentamente  la  paz  de  Villafranca. 


II. 


La  emperatriz  Carlota  llamaría  en  vano  á las  puertas  europeas.  En 
aquel  turbión  de  acontecimientos  en  que  solo  se  alzaba  una  cabeza  con  los 
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laureles  de  la  victoria,  los  derrotados  no  podían  escuchar  las  súplicas  de 
aquella  vos  delicada,  enmedio  de  las  derrotas  guerrera  y diplomática. 
Hada  podrian  darla,  porque  nada  tenían. 

Ocupadas- la  Francia  y la  Austria  en  bu  situación  angustiosa  de  silen- 
cio y vergüenza,  se  habían  olvidado  del  imperio  mexicano  y de  ese  Vesu- 
bio que  amenazaba  tragarse  el  trono  de  Maximiliano  I. 

(Pobre  emperatriz!  de  nada  le  servia  ese  arrojo  de  las  heroínas,  y aquel 
genio  desconocido  en  los  tiempos  modernos. 

Carlota  comprendió  el  terreno  en  quo  se  posaba,  y se  apresuró  á soste- 
ner el  último  combute,  la  lucha  de  la  desesperación. 

Quería  arrancar  de  la  Francia  la  concesión  de  prolongar  la  salida  de  las 
fuerzas  del  territorio  mexicano;  de  alistar  en  sus  banderas  á los  soldados 
cumplidos;  prorogar  los  plazos  de  la  deuda,  y hacerse  del  material  de 
guerra  del  ejército  expedicionario. 

Ignoraba  la  jóven  archiduquesa  que  el  ministro  de  los  Estados- Unidos 
no  cesaba  de  molestar  á Napoleón  con  su  insistencia  sobre  la  retirada,  y 
aún  había  indicado  que  se  llevasen  consigo  aquel  trono  implantado  en  el 
terreno  republicano.  * 

Carlota  necesitaba  recursos  y se  proponía  pasar  á Bélgica  en  prs  de  su 
herencia  para  aventurarla  en  la  lucha,  y en  cuanto  á los  voluntarios  aus- 
tríacos, comprendió  que  toda  insistencia  era  infructcsa. 


III. 


Cuando  la  emperatriz  llegó  & San  Na  zar  i o,  ya  el  Herald  do  Nueva- 
Tork  había  anunciado  su  viaje  & Francia  y la  legación  mexicana  estaba 
en  el  puerto  en  espera  de  su  soberana. 

En  la  estación  del  ferrocarril  de  Faris  se  hallaban  el  príncipe  Iturbide, 
Gutiérrez  Estrada,  Aimonte  y su  sedara.  Todos  acompañaron  á S.  M.  al 
Graa-Hotel,  donde  por  disposición  suya  habia  sido  preparado  alojamiento 
para  ella  su  y comitiva. 

El  embajador  de  Austria  acudió  inmediatamente  & saludar  á la  empe* 
ratriz  á nombre  de  sus  soberanos. 

Momentos  después  se  presentaron  dos  ayudantes  del  emperador  de  los 
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franceses,  quien  se  hallaba  enfermo,  á saludar  á lajéven  Carlota  de  Aus- 
tria, escusando  á S.  M. 

Al  dia  siguiente,  la  emperatriz  Eugenia,  ostentando  un  séquito  deslum- 
brador, se  presenté  en  el  Grande- Hotel  á hacer  una  visiva  de  etiqueta  á 
la  augusta  esposa  de  Maximiliano. 

Carlota  pasé  al  siguiente  dia  & pagar  la  visita  & Eugenia. 

La  archiduquesa  no  tenia  séquito  que  llevar  á Saint-  Claud,  lo  que  co- 
menzé  á molestarla  en  su  orgullo. 

Dos  aflos  antes  la  liabia  hospedado  en  un  palacio  la  corte  de  Francia, 
hoy  la  dejaban  en  el  Grande-Hotel,  afectando  que  la  imperial  viajera  bo 
rehusaba  & recibir  el  alojamiento  en  el  palacio. 

Luego  que  se  supo  el  objeto  del  viajo  de  Carlota,  se  reunié  en  Saint- 
Cloud,  bajo  la  presidencia  del  emperador,  la  junta  de  ministros. 


IV. 


El  dia  14  de  Agosto,  los  secretarios  de  guerra  y hacienda  tuvieron  una 
larga  conferencia  con  la  emperatriz;  nada  pudieron  arreglar,  porque  las 
proposiciones  de  Carlota  solo  podía  resolverlas  el  emperador  Napoleón. 

El  nuncio  do  S.  S.  y otros  personajes  de  importancia,  fueron  recibidos 
en  ese  mismo  dia  por  la  princesa. 

La  jéven  se  hallaba  toda  absorta  en  sus  planes  de  negociación;  vivia 
en  un  departamento  del  Hotel,  entregada  á los  negocios;  el  sueño  había 
huido  de  sus  párpados,  y la  fiebre  comenzaba  á apoderarse  de  su  cerebro 
exaltado  por  tanta  contrariedad. 

Esperaba  con  ansia  el  momento  de  hablar  personalmente  con  Napoleeu 
III  sin  necesidad  de  intermediarios;  quería  hallarse  frente  á frente  de 
aquel  hombre  que  asumia  toda  la  responsabilidad  de  los  sucesos,  y que 
debía  resolver  la  crisis  que  amagaba,  é más  bien  dicho,  de  que  era  presa 
el  imperio  mexicano. 

Napoleón  se  habia  escusado  hasta  donde  le  había  sido  posible;  pero  al 
ver  la  actitud  de  Carlota,  que  habia  determinado  esperarle  hasta  su  resta- 
blecimiento, se  decidié  á tener  una  entrevista  con  aquella  mujer  escepcio- 
nal  que  desafiaba  de  una  manera  tan  heréica  la  adversidad. 

Napoleón  se  sentia  pequeño  delante  de  aquella  alma  sublime  y generosa. 
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V. 


El  23  de  Agosto  de  866,  á las  cuatro  de  la  tarde  de  ese  memorable  dia, 
Napoleón  III  ee  hallaba  en  el  salón  de  embajada  en  una  importante  con- 
ferencia con  Carlota  de  Austria,  emper*tris  de  México. 

El  sucesor  de  Cavaignsc  es  un  hombre  de  baja  estatura,  ancho  de  espal- 
da, el  pecho  prominente;  sobre  un  cuello  algo  corto  se  levanta  una  cabeza 
bien  organizada;  la  frente  es  ancha  y despejada. 

El  pelo  que  cubre  a ¡uella  cabeza  le  ha  arrebatado  la  pintura  la  ele- 
gancia y respetabilidad  de  las  canas;  lo  mismo  acontece  al  bigote,  que  es 
poblado  y retorcido  en  sus  guias. 

Los  ojos,  que  son  el  espejo  del  alma,  están  vidriados,  parece  que  un  es- 
píritu de  la  noche  está  asomado  á aquellos  opacos  cristales. 

La  nariz  es  prominente  y los  lábios  gruesos. 

Cuando  se  le  vé  pasear  en  los  jardines  de  las  Tullerias  ó de  Vincen» 
nes,  se  encuentra  vulgar,  descansando  medio  cuerpo  arrogante  en  unas 
piernas  raquíticas  que  tienen  por  baso  unos  pida  anchos  y deformes. 

Napoleón  III  luciría  como  una  estátua  ecuestre. 

No  obstante,  aquella  máquina  vieja  ha  revuelto  á la  Europa. 

Napoleón  III  ha  tenido  grandes  sufrimientos  en  la  política,  ha  padecido 
en  las  prisiones  y en  el  destierro,  sus  tentativas  han  sido  audaces  cuanto 
infructuosas. 

Proclamada  la  república  francesa,  se  senté  en  el  congreso  nacional,  fin- 
gióse demócrata  y republicano,  se  filió  en  el  partido  avanzado  y merced  & 
SU  nombre  y á las  intrigas,  escaló  la  silla  presidencial. 

El  2 do  Diciembre  de  52  dió  su  golpe  de  Estado,  proscribió  á los  hom- 
bres más  eminentes  de  la  Francia,  ametralló  á los  patriotas  y se  cifló  lo 
eoror.a  de  Napoleón  I,  con  beneplácito  del  pueblo  francés,  que  se  descubro 
la  frente  delante  de  sus  reyes  y tiene  una  sonrisa  desdeflosa  para  la  re- 
pública. 

Parece  que  con  los  hombres  uo  93  se  hundieron  el  valor  y el  heroísmo 
de  aquel  pueblo  un  dia  arrebatado  por  la  pulabra  mágica  de  Mirabeauy 
de  Danton,  y llevado  hasta  ti  vértigo  al  son  entusiasta  de  la  Marsellesa. 
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Napoleón  ha  llevado  á locas  expediciones  la  bandera  de  la  Francia. 

Desató  la  guerra  contra  la  Rusia,  llevó  á ese  campo  á la  Inglaterra  y 
á la  Turquía,  y diezmado  su  ejército  en  la  tomo  de  un  puesto  avanzado 
de  esa  nación  gigante,  tornó  á Paria  dejando  en  peor  estado  la  cuestión  de 
la  Sublimo  Puerta. 

Emprendió  la  lucha  contra  el  Austria,  después  de  haber  hecho  subir  al 
cadalso  á Pierri  y á Orsini,  mártires  de  la  Italia. 

Estuvo  próximo  á caer  prisionero  en  Solferino,  y volvió  en  precipitada 
fuga  á las  Tullerías,  despreciado  de  su  ejército  y muerto  para  la  gloria 
militar. 

En  la  derrota  del  Austria  por  las  invencibles  armas  de  la  Prusia,  quiso 
dar  un  golpe  de  alta  política  reteniendo  el  Véneto,  que  soltó  espantado  b1 
mandato  altanero  de  Sismarle. 

Su  célebre  expedición  á México  habia  hecho  un  fiasco  solemne,  Johnson 
trató  á Napoleón  como  á un  lacayo  ordenándole  la  retiiada  de  su  ejército. 

Más  le  valiera  al  César  de  la  Francia  para  honra  deesa  nación,  que  la 
magostad  de  Napoleón  III  hubiera  aceptado  una  guerra  con  los  Estados* 
Unidos,  para  que  al  menos  pudiera  decir  como  Francisco  I en  la  catástrofe 
de  Pavía:  “ Todo  se  ha  perdido , menos  el  honor." 

En  la  cuestión  do  México  nada  ha  quedado  por  perderse. 

VI. 

En  aquellos  momentos  Napoleón  III  pasaba  mucho  de  angustia  y ver- 
güenza al  hallarse  en  presencia  de  Carlota  de  Austria, 

La  princesa  imponía  con  su  desgracia  á aquel  hombro  que  siempre 
habia  vacilado  en  las  horas  de  crisis  y cuando  la  revolución  amenazaba 
devorarse  al  trono. 

— Señora,  decia  Luis  Bonaparte,  qué  espíritu  puede  prever  las  vicisi- 
tudes humanas?  Hace  tres  años,  en  este  mismo  recinto,  hablábamos  del 
porvenir  lleno  de  esperanzas;  hoy  nos  reunimos  por  la  última  vez  para 
seguir  cada  uno  el  camino  que  le  depara  la  Providencia.  A pesar  de  todo, 
creo  que  no  estará  descontenta  V.  M.  de  la  nación  francesa. 

— V.  M„  dijo  un  tanto  alterada  la  emperatriz,  nos  abandona  en  I»  h<  ría 
suprema;  la  nación  francesa  está  acaso  más  comprometida  que  nuestra 
personalidad. 
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— El  pueblo  francés  ha  hecho  cuanto  ha  estado  en  su  esfuerzo,  ha  de- 
rramado su  sangre  en  los  campos  de  América,  B¡n  otro  interés  que  el  de 
la  civilización. 

— Permítame  V.  M.  decirle,  que  mi  augusto  esposo  fué  prepuesto  por 
la  Francia,  que  asumid  desdo  entonces  toda  la  responsabilidad  de  sostener 
el  imperio  hasta  su  establecimiento. 

— La  Francia  confiaba  en  que  durante  la  ocupación,  el  gobierno  de 
V.  M.  levantaría  un  ejército  respetable  y tendrían  arreglada  la  hacienda 
nacional  para  las  emergencias  que  debían  presentarse  al  regreso  de  nues- 
tra bandera. 

— El  mariscal  Bazaine,  siempre  hostil,  se  ha  opuesto  á la  formación  de 
ese  ejército,  lo  ha  desarmado  dando  un  rudo  golpe  & su-  prestigio;  nada 
podemos  hacer  en  estos  momentos. 

— Seguramente  que  el  soflor  mariscal  se  ha  separado  en  esto  de  las 
instrucciones  del  gobierno. 

— Y.  M.  Babe  que  nos  deja  entregados  á la  hoguera  de  la  revolución, 
que  crece  y se  ensancha  dada  dia. 

— Las  complicaciones  diplomáticas  vienen  en  mala  hora  á poner  á la 
Francia  en  la  imposibilidad  de  seguir  en  esta  liga.  V.  M.  comprenderá, 
que  amenazada  la  paz  de  Europa,  es  decir,  rota  é interrumpida,  la  Fran- 
cia necesita  concentrar  su  ejército  todo  para  los  eventos  do  una  préxima 
guerra.  Además,  que  nuestro  ejército  ha  prolongado  un  año  más  su  per- 
manencia en  América  contra  el  tenor  de  las  últimas  estipulaciones,  las 
cuales  no  ha  sido  posible  cumplir,  porque  el  tesoro  francos  ha  seguido 
haciendo  todos  los  gastos. 

— El  dinero  del  empréstito  ha  entrado  en  las  arcas  de  la  Francia,  dijo 
Carlota  enrojeciéndosele  el  rostro. 

— Los  gastos  de  la  guerra,  prosiguié  impasible  Luis  Napoleón,  debian 
cubrirse  de  antemano  y aún  nos  queda  un  saldo  que  espero  lo  cerrarán  Jos 
productos  de  las  aduanas. 

Carlota  pasé  su  mano  por  su  limpia  frento. 

— Estoy  tranquilo  on  mi  conciencia,  ho  caminado  con  paso  firme  á pesar 
de  esa  tormenta  que  se  ha  levantado  en  las  cámaras  y del  disgusto  que 
existe  en  el  mismo  seno  del  gabinete,  nada  me  ha  detenido,  nada. 

— Pero  nuestra  situación  es  horrible!  dijo  la  emperatriz. 
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— Yo  la  deploro  más  que  V.  M. 

— SeBor,  en  nombre  del  cielo,  jo  oa  conjoro  á que  no  nos  abandonéis. 

— Si  jo  pudiera  ceder,  respondió  agitado  Luis  Napoleón,  á mis  simpa- 
tías, desafiaría  al  porvenir;  pero  el  pueblo  francés  no  halla  objeto  en  Amé- 
rica, este  pueblo  es  ambicioso  de  gloria  j allí  no  ha  encontrado  sino 
simpatías,  no  haj  un  agravip  que  ponerle  delante  para  despeitar  su  entu- 
siasmo ni  decidirlo  á derramar  su  sangre;  por  el  contrario,  él  está  contra- 
riado j la  guerra  es  impopular. 

— Todo  eso  existia  ántes  de  emprender  la  expedición,  observé  Carlota. 

— Es  cierto;  poro  jo  creía  al  mismo  tiempo  que  con  un  imperio  en  Mé- 
xico podríamos  neutralizar  esa  fuerza  que  se  desarrolla  por  momentos  en 
los  Estados- Unidos,  aprovecharé  precisamente  la  hora  de  su  conflicto,  y 
confieso  & V.  M.,  que  como  todos  los  hombrea  de  Estado  de  Europa,  he 
sufrido  un  desengaflo. 

— Nosotros  somos  las  víctimas  de  esa  equivocación. 

— Perdone  V.  M.,  jo  creo  que  el  pueblo  mexicano,  que  os  respeta  j oe 
ama,  sostendrá  á bus  soberanos  cumpliendo  con  el  más  sagrado  de  ana 
deberes. 

— Dejad  vuestro  ejército  dos  aBos  más. 

—Me  es  imposible. 

— Aplazad  el  pago  de  la  deuda. 

— En  la  cámara  se  me  acusa  de  inacción  j despilfarro. 

— Permitid  que  so  alisten  en  nuestras  banderas  los  soldados  cumplidos 
de  vuestro  ejército. 

— Son  libres,  perdiendo  su  calidad  de  ciudadanos  franceses. 

— Nada!  esclamé  Carlota  de  Austria. 

— Y.  M.  está  al  alcance  de  la  situación,  jo  no  debo  encarecerla. 

— Pero  esto  es  una  ingratitud  horrible! 

— Y.  M.  me  trata  con  injusticia.  Y.  M.  que  ha  sido  testigo  de  cuanto 
ha  pasado  en  este  negocio,  sabrá  apreciar  mis  sentimientos  j los  del  pue- 
blo francés. 

— Hablemos  claro,  dijo  Carlota,  levantando  un  tanto  la  voz;  V.  M.  no 
quiere  comprometerse  con  los  Estados-Unidos. 

— Pudiera  ser,  j si  V M.  estuviese  en  el  trono  de  la  Francia  ¿no  obraría 
con  identidad  en  este  caso? 
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— Yo  nunca  pospondría  mi  honor  en  una  cuestión  diplomática. 
Enrojecióse  el  semblante  de  Capolen  III,  nunca  había  oido  expresio- 
nes tan  ofensivas,  ni  creia  que  nadie  pudiera  pronunciarlas  en  su  pre. 
eencia. 

— Acaso,  dijo  la  emperatriz  serenándose,  baya  dicho  algo  inconve- 
niente, yo  pido  mis  excusas  á V.  M. 

Napoleón  comprendió  que  la  angustia  estraviaba  á la  infeliz  archi- 
duquesa. 

— Aun  es  tiempo,  si  la  revolución  es  tan  terrible,  do  que  V.  M.  y su 
augusto  esposo  dejen  aquel  país  condenado  á 1»  anarquía  y á la  diso- 
lución. 

— Nunca!  gritó  la  emperatriz.  V.  M.  com]  rende  c!  i idículo  espantoso 
que  nos  amenaza  con  un  paso  tan  inconveniente;  nosotros  arroBtrarómos 
todo  ánte3  que  ceder  el  terreno  á nuestros  enemigos. 

— Quédame  el  consuelo  de  haber  cumplido  con  un  deber  ul  permitirme 
dar  un  consejo  á V.  M.  Yo  también  estoy  afectado  profundamente  en 
esta  crisis  imposible  do  resolver;  pero  la  voluntad  de  la  Francia  es  el 
norte  do  mis  acciones;  más  tarde  .... 

Aquella  frialdad  ante  ese  abismo  en  que  so  derrumbaba  un  trono  le- 
vantado por  su  misma  mano;  aquella  serenidad  ante  el  cadulso  do  la  de 
rrota  y en  presencia  de  la  víctima,  despertó  en  el  cerebro  de  Carlotu  uno 
de  esos  vértigos  que  lo  acometían  cuando  !u  contrariedad  desataba  las 
tempestades  en  el  mar  agitado  de  su  pecho. 

— La  calma  de  V.  M.  me  revela  que  no  debemos  alimentar  esperanza 
alguna,  la  Francia  desata  sus  compromisos,  nos  abandona,  deserta  á la  . 
hora  del  peligro. 

Napoleón  comprendió  que  pasaba  algo  en  el  cerebro  de  la  jóven  y 
trató  de  calmarla. 

— V.  M.  es  injusta,  dijo  el  César,  voy  á abrir  las  puertas  de  mi  co- 
razón y á franquearle  mis  secretos. 

— Ya  escucho  á V.  M. 

— La  Europa  me  acecha,  se  arma  á toda  prisa,  y la  Santa-Alianza 
puede  reanudarse  impulsada  por  el  ó lio  que  abriga  contra  la  Francia.  Yo 

sé  combatir,  pero  desconfío  del  éxito.  V.  M.  conoce  la  humillación  por 

80 
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la  que  me  ha  hecho  pasar  Federico  Guillermo  en  la  cuestión  de  la  Lom 
bardía. 

— Es  cierto,  dijo  tristemente  la  emperatriz. 

— La  bandera  de  la  Francia  nunca  ha  retrocedido;  si  cayeron  en  Wa- 
terloo  heridas  las  águilas  imperiales,  yo  las  he  tornado  á levantar  y las 
he  conducido  victoriosas  en  Rusia,  en  Italia,  en  Austria,  en  América  y 
en  China! , 

—Es  verdad!  es  verdad! 

— Carlota  de  Austria,  prosiguió  exaltado  Luis  Napoleón,  la  hora  de 
la  decadencia  ha  llegado,  la  tempestad  amenaza  la  existencia  de  la  Fran- 
cia!  Los  Estados- Unidos  me  espantan,  yo  he  viajado  proscrito  por 

aquel  país  de  gigantes;  quise  en  mal  hora  ayudar  á la  confederación  para 
borrar  el  neo  pluribua  unum  de  la  frente  de  esa  nación.  Conozco  quo 

he  delirado,  pero  el  delirio  ha  sido  sangriento  y espantosol Perdón, 

seBoral  yo  os  he  arrojado  á esas  apartadas  regiones  de  América,  y ahora 
soy  impotente  para  salvaros!  Obedezco  á un  destino  irresistible,  volved 
el  rostro  á los  puntos  todos  del  globo:  enemistades,  rencores,  odiosidades, 
promesas  de  venganza,  y todo,  todo  contra  mí,  todo  contra  Napoleón  III! 

Luis  Napoleón  tenia  la  mirada  torva  y un  temblor  agitaba  todos  sus 
miembros.  ' 

— Sí,  prosiguió  poseído  de  amargura,  se  cree  que  yo  decido  los  desti- 
nos de  taEuropa,  ^ soy  el  monarca  más  desgraciado.  Arrastrado  por  la 
Inglaterra  y por  la  Espafla  que  entró  incautamente  en  la  Convención  de 
Lóndres,  tomé  á mi  cargo  la  cuestión  de  México,  para  sufrir  solo  tam- 
bién la  derrota  y el  ridículol La  cámara  me  acusa,  el  pueblo  me 

maldice  y el  ejército  sufre  en  silencio  al  ver  diezmados  á sus  compañeros 
bajo  la  bandera  de  la  Francia,  que  defiende  una  causa  extraña  y antipá- 
tica para  él. 

La  archiduquesa  veía  humillado  á aquel  hombre,  comprendía  lo  terrible 
de  su  situación  y lo  compadecía. 

— Pondré,  continuó  el  emperador,  algunos  obstáculos  para  la  retirada 
del  ejército,  probaré  si  faltando  al  primer  plazo,  encuentro  tolerancia  en 
los  Estados- Unidos;  y en  ese  tiempo  levantad  un  ejército,  alistad  cuanto 
extranjero  llegue  á las  playas  mexicanas,  yo  protejeré  la  inmigración, 
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alargaré  los  plazos  de  la  deuda,  y haré  cuanto  esté  á mi  arbitrio  por  ali- 
viar & Y.  M.  del  peligro  que  amenaza  á la  monarquía. 

— Las  clases  todas  de  aquella  sooieded  están  rebeladas. 

— Le  quedan  al  gobierno  de  V.  M.  dos  caminos;  ó la  derogación  de 
esas  leyes  de  reforma  y aceptar  en  un  todo  la  política  reaccionaria,  ó 
marchar  á Roma  en  pos  del  concordato,  acaso  Su  Santidad  acceda  á la 
petición  de  V.  M. 

— Iré  á Roma,  aun  nos  queda  tiempo  de  que  disponer;  pero  los  recur- 
sos escasean  de  dia  en  dia. 

—Ya  que  jugáis  en  esta  empresa  todo  el  porvenir  de  V.  M.,  pedid  al 
conde  de  Flandes  vuestro  patrimonio;  cinco  millones  de  pesos  pueden - 
ealvar  á V.  M.  de  la  crisis  que  amenaza  al  imperio. 

— Avisaré  á mi  hermano  que  esté  en  Roma  á mi  llegada. 

— SeRora,  el  cielo  os  guíe. 

— Ruegue  V.  M.  por  el  éxito-de  mis  negociaciones. 

Levantóse  la  infortunada  archiduquesa  y tendió  la  mano  á Napo- 
león III,  que  la  besó  respetuosamente. 

VIL 

Al  d a siguiente  la  emperatriz  de  México  abandonaba  la  capital  da 
Francia,  después  de  su  última  entrevista  con  el  emperador. 

La  pequeRa  comitiva  que  la  acompañaba  no  pudo  ménos  de  tecordar 
en  silencio,  todo  aquél  esplendor  y atavío  que  la  corto  de  Franoia  había 
desplegado  cuando  los  archi  'uques  iban  de  viaje  para  la  América. 

¡Contraste  singularl 

Entónces  todas  eran  esperanzas,  ilusiones,  sueños,  porvenir  coronado 
de  flores,  horizontes  sonrosados! 

El  astro  del  imperio  caminaba  á su  ocaso,  y todo  aquel  cuadro  hala- 
giieBo  se  envolvía  en  las  sombras  de  una  noche  eterna! 

• VIII. 

< El  21  de  Agosto  abandonó  París  la  archiduquesa  y se  alejó  en  direc- 
ción á Miramar. 
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Hd  aquí  los  telégramas  que  determinan  su  tránsito  hasta  Venecia. 
“Milán,  26. 

La  emperatriz  de  México  llegd  á esta  ciudad.  El  prefecto  y el  alcalde 
salieron  á cumplimentarla  á la  estación  del  ferrocarril.” 

“Padua,  29. 

La  emperatriz  ha  sido  recibida  en  la  estación  férrea  de  Yizencio  por 
el  príncipe  Humberto  y los  autoridades  del  país. 

Aquí  el  rey  de  Italia  fué  á esperar  á S.  M.  á la  estación,  donde  le 
presenté  á los  generales  y principales  autoridades. 

La  emperatriz  ha  continuado  su  viaje  á Mirumar. 

Dícese  que  piensa  pasar  á Roma  con  el  objeto  de  tratar  con  el  go- 
bierno pontificio  sobre  algunos  puntos  del  Concordato  Mexicano.” 


IX. 


A consecuencia  de  la  guerra  de  Italia  algunos  puentes  del  canino  de 
fierro  habían  sido  destruidos,  lo  que  impidió  seguir  su  viaje  por  tierra  á 
la  emperatriz. 

Tomó  pasaje  en  el  Neptune,  y al  avistarse  en  el  puerto  de  Trieste 
fué  saludada  por  la  escuadra  vencedora  de  Lisa. 

El  rey  de  Italia  y el  emperador  de  Austria  habian  rendido  un  home- 
naje de  galantería  ó la  jóven  archiduquesa. 

Carlota  había  pasado  entre  los  dos  beligerantes  cómo  una  nave  empa- 
vesada entre  dos  escol'os! 
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CAPITULO  DECIMOQUINTO. 


LA  CIUDAD  ETERNA. 

I. 

Allí  está  la  seBora  del  mundo!  La  hija  mimada  de  Jápiter  Capitalino! 
La  ciudad  de  loa  Césares  y los  Pontífices! 

Allí  está  con  sus  monumentos  sublimes,  recuerdos  palpitantes  de  su 
grandeza  y poderío! 

La  fé  del  cristianismo  evoca  desde  las  Catacumbas,  la  hora  solemne 
en  que  el  signo  de  la  redención  humana  viniese  á tomar  asiento  sobre 
el  cadalso  de  los  mártires  de  la  religión. 

Sobre  aquella  colina  donde  se  pronunciaban  los  vaticinios  por  los  sa- 
cerdotes do  los  antiguos  latinos,  inspirados  por  el  dios  llamado  Vatica- 
nus,  hoy  se  alza  el  palacio  monumental  del  primado  de  la  Iglesia  cató- 
lica, la  Iglesia  de  San  Pedro! 

Las  colinas  están  abandonadas,  excepto  las  pendientes  del  Capitolino 
y el  Quirinal. 

El  Palatino,  cuna  de  la  Roma  antigua,  el  Esquilino,  el  Aventino,  el 
Viminal  y el  Celio,  apénas  sostienen  casas  de  campo  y jardines  donde 
el  viajero  no  percibo  un  solo  vestigio  de  esa  magnificencia  envuelta  entra 
las  ruinas  y el  polvo  de  los  siglos! 
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II. 


La  Roma  moderna  bq  extiende  & los  lados  del  Tíber,  rodeada  á la  de- 
recha por  la  muralla  de  Honorio,  y 4 la  izquierda  por  la  de  los  Pontífi- 
ces de  los  siglos  décimoquinto  y decimosexto. 

Aquellos  muros  sirvieron  de  trincheras  durante  muchos  dias  á los  vo- 
luntarios de  Garibaldi  en  48. 

El  foco  de  la  población  se  ha  concentrado  en  la  planicie  llamada  el 
Campo  de  Marcio,  en  los  tiempos  de  la  República. 

Sobre  aquella  vieja  sillería,  se  ostentó  Manzini,  el  agitador  de  la  Ita- 
lia, con  la  bandera  republicana. 

Roma  es  la  urna  de  los  grandes  recuerdos  y la  tumba  de  cuanto  grande 
ha  encerrado  el  universo. 

Sobre  los  cimientos  del  templo  de  Júpiter,  en  el  monte  Capitolino,  se 
levanta  el  nuevo  Capitolio. 

Los  héroes  llevaban  allí  sus  laureles  y depositaban  sus  trofeos. 

En  la  continuación  al  Capitolio,  frente  al  Palatino,  está  la  Roca  Tar- 
feya. 

El  Capitolio  moderno  cuenta  mil  setecientas  piezas  cuya  descripción 
ocuparía  volúmenes. 

Después  de  ese  régio  alcázar,  sigue  el  palacio  de  San  Márcos,  quo 
perteneció  á la  república  de  Yenecia. 

De  Vonecia  se  va  al  Quirinal,  que  está  en  el  Monte-Caballo,  y pa- 
sando por  el  antiguo  Forum  ¿Trajani , se  vé  la  célebre  columna  erigida 
por  el  senado  en  honor  de  este  emperador. 

La  plaza  del  Monte-Caballo  es  notable  por  los  dos  caballos  do  már- 
mol que  tienen  dos  hombres  por  las  riendas;  en  los  pedestales  so  lee 
“opus  Fidias ,”  “ opus  Fraxiteles.” 

Estos  caballos  son  los  que  dan  ahora  el  nombre  á la  montana  donde 
estaban  los  baños  de  Constantino. 

El  arco  de  este  emperador  y el  de  Tito,  están  descubiertos,  miéntras 
que  el  de  Septimio  Severo  está  sepultado  tres  ó cuatro  varas  bajo  el  nivel 
de  la  Vía  Sacra. 
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ni. 

£1  Vaticano,  cae  grandioso  edificio,  á onjo  costado  se  apoya  la  cate* 
dral  de  San  Pedro,  debe  su  primera  piedra  al  papa  Gimaco;  sos  suceso- 
res, y principalmente  Sixto  V,  han  emprendido  obras  que  guarda  el  arte 
entre  sus  tesoros. 

Cerca  del  Vaticano  y contiguo  á San  Pedro,  está  el  hospital  del  Es- 
píritu Santo. 

De  Bquí  se  pasa  á San  Onofre,  donde  está  la  tumba  del  Tasso. 

La  biblioteca  pasa  por  una  de  las  maravillas  del  mundo. 

El  papa  Nicolás  V,  fundó  una  biblioteca  en  Roma,  compuesta  de  seis 
mi!  volúmenes. 

La  biblioteca  fuá  dispersada  en  tiempo  de  Calixto  III,  y restaurada 
por  Sixto  VI,  Clemente  VII  y León  X. 

Despules  el  ejército  de  Cárlos  V la  destruyó  bajo  las  órdenes  del  con- 
destable de  Borbon  y de  Filiberto,  príncipe  de  Orange,  quo  saquearon 
Roma  en  el  pontifica  lo  de  Sixto  V. 

Martin  V la  trasladó  al  Vaticano. 

La  biblioteca  contiene  un  gran  número  de  obras  raras  y antiguas. 

Ilay  dos  copias  do  Virgilio  que  tienen  mas  de  mil  años:  están  escri- 
tas sobre  pergaminos,  así  como  una  copia  de  Terencio,  hecha  en  tiempo 
de  Alejandro  Severo  y por  su  órden. 

Allí  se  ven  también  las  actas  de  los  apóstoles  en  letras  de  oro. 

Este  libro  tenia  una  cubierta  do  oro  adornada  do  piedras  preciosas, 
faé  un  regalo  do  la  reina  de  Chipre  al  pontífice  Alejandro  VI;  pero  los 
soldados  de  Cárlos  V arrancaron  esa  cubierta  ménos  valiosa  que  el  ma- 
nuscrito. 

Hay  una  biblia  griega,  muy  antigua:  los  Sonetos  del  Petrarca,  es- 
critos con  su  propia  mano. 

Las  obras  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  traducidas  al  griego  por  De» 
metrio  Sidonio  de  Tesalónica,  y una  gran  cantidad  de  manuscritos  rabí- 
nicos. 
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IV. 


£1  Vaticano  posee  en  pinturas  y cuadros  al  fresco,  cuanto  de  maravi- 
lloso La  inventado  el  génio  humano. 

La  sala  de  audiencia  para  los  embajadores,  está  pintada  por  Perrin 
del  Vagu. 

En  esta  misma  sala  se  ven  con  sorpresa  cuadros  de  la  espantosa  carni- 
cería de  San  Barthelciny. 

En  el  palacio  de  los  emperadores  romanos,  dice  un  escritor,  jamas  so 
puso  ningún  cuadro  do  las  proscripciones  del  triunvirato. 

La  capilla  Sixtina  está  decorada  con  el  “Juicio  final”  por  Miguel  Angel. 

La  capilla  Paulina  ofrece  entre  otras  obras  de  este  gran  maestro  la  Cru- 
cifixión de  San  Pedro  y la  Conversión  de  San  Pablo. 

Los  frisos  y la  bóveda,  son  del  pincel  de  Záchero. 

La  batalla  de  Constantino  por  Julio  Romano. 

La  hist  iria  de  Ati’a  de  Rafael  y su  Transfiguración,  que  pasa  por  el 
primer  cuadro  del  mundo! 


V. 


La  Ciudad  Eterna,  asiento  y pedestal  donde  descansa  esa  inmortal  figu- 
ra del  pontífice,  cuya  grandeza  lian  contemplado  diez  siglos  á la  luz  es- 
plendorosa del  cristianismo,  es  todo  un  altar  al  Todopoderoso,  donde  se 
quema  perpetuamente  la  mirra  y el  inciens  •,  y donde  arden  perennes  las 
lámparas  de  la  adoración  y el  culto  católico. 

Cuatrocientos  templos  levantan  al  cielo  el  eco  son  ro  de  sus  campanas 
saludando  al  Creador  del  universo. 

Cuando  el  poder  temporal,  ese  padrón  del  orgullo  humano,  se  halla 
arrancado  de  la  tierra  de  los  pontífices  como  ol  símbolo  profano  delante 
do  la  augusta  majestad  del  cristianismo,  entónces  no  habrá  una  sombra 
en  ese  cuadro  sublime,  punto  do  intersección  entre  el  hombre  y el  Hace- 
dor, primer  celage  de  la  bienaventuranza  en  el  cielo  sombrío  de  la  exis. 
tencia! 
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VI. 


Pió  IX  á su  exaltación  al  pontificado,  adoptó  una  política  liberal  des- 
conocida hasta  entóneos  en  los  faetos  de  esa  larga  historia,  escrita  y tras- 
mitida por  sus  antecesores. 

La  revolución  so  inició  desde  luego,  y hubiera  absorvido  al  gobierno 
pontificio,  si  esto  no  hubiera  cambiado  repentinamente  de  rumbo  antes  de 
estrellarse  con  la  nave  de  San  Pedro  en  esos  escollos  terribles  del  levan" 
(amiento  de  la  Italia. 

La  revolución  de  48,  anunciada  con  el  asesinato  de  Pellegrini  Rossi  en 
el  Quirinal,  hizo  salir  fugitivo  á Pío  IX,  hasta  volver  bajo  la  bandera  fran- 
cesa, empapando  sus  plantas  en  ese  torrente  de  sangre  vertida  en  las  ba- 
rricadas por  los  defensores  del  Papa  rey. 

El  pontifico  dejó  el  Quirinal  y mudó  su  habitación  al  Vaticano,  donde 
ha  permanecido  veintiún  afio»,  firme  y sereno  ante  la  tempestad  revolu- 
cionaria que  azota  como  un  mar  embravecido,  ¡os  cimientos  de  ese  sólio 
levantado  por  Constantino. 


VII. 

Pió  IX  es  la  sombra  de  sus  antecesores;  todo  el  poder  de  diez  y ocho 
siglos  se  ha  perdido  en  el  décimo  nono. 

Las  Romanías  han  vuelto  ó la  Italia,  y el  Primado  de  la  Iglesia  yace  á 
la  merced  do  esas  naciones  que  tuvo  un  día  sumisas  á sus  plantas,  y de 
esos  reyes  que  desoalzos  esperaban  su  absolución  en  las  antesalas  de  su 
palacio. 

Napoleón  I faó  el  asesino  de  Pió  VII. 

Napoleón  III  declara  que y'a/uas  consentirá  en  que  la  Italia  recobre  su 
antigua  capital. 

Garibaldi,  que  es  el  pensamiento  de  la  unidad,  y el  digno  antagonista 
de  ese  coloso  cuyo  pedestal  comienza  á gastarse  al  soplo  omnipotente  del 
espíritu  de  un  siglo  y una  civilización,  declara  ante  el  mundo  que  la  patria 
de  Rómulo  renacerá  á la  luz  de  sus  libertades,  y que  las  águilas  roma- 
nas tornarán  á cernir  sus  alus  sobre  las  cúpulas  del  Júpiter  Capitolino!... 
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El  tiempo  avanza  en  su  marcha  imperturbable. 

El  pontificado  aborda  un  duelo  á muerte. 

La  revolución  pasará  como  el  timoun  por  la  Ciudad  Eterna,  tomará 
asiento  en  el  Vaticano;  pero  quedará  intacta  y lucirá  con  más  brillo  en  el 
dia  de  la  catástrofe,  esa  luz  purísima  que  da  de  lleno  sobre  el  mundo  cris- 
tiano; porque  el  astro  del  Evangelio,  al  travos  de  las  vicisitudes  huma- 
nas, arderá  como  la  zarza  de  Moisés,  sin  consumirse. 
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•CAPITULO  DECIMOSEXTO. 

LA  ULTIMA  LUZ. 

I. 

La  emperatriz  de  México  llegó  á Roma  por  el  24  de  Setiembre,  aloján 
dase  en  uno  de  los  hoteles  más  suntuos  s de  la  ciudad. 

El  con  le  de  Flandes  esperaba  con  impaciencia  á su  hermana.  Sabia  lo 
que  pasaba  entro  Europa  y los  Estados  Unidos,  y comprendía  las  difi- 
cultades que  surgían  en  el  imperio  mexicano  con  el  abandono  del  Austria 
y de  la  Francia. 

El  27  de  Setiembre,  el  jóven  hijo  del  rey  Leopoldo  estrechaba  en  sus 
brazos  ála  archiduquesa  Carlota,  que  al  verle  aún  con  el  luto  de  su  padre 
se  deshizo  en  un  torrente  de  lágrima. 

¿Quién  no  conoce  todo  el  pesar  quo  so  renueva  en  nuestro  corazón  á 
la  vista  de  un  hermano,  cuando  se  ha  perdido  alguno  de  esos  séres  que 
ban  sido  nuestro  cariño  en  los  dias  bellísimos  de  la  infancia? 

[Pobre  Carlota!  había  sido  la  hija  mimada  del  rey  Leopoldo. 

El  infeliz  anciano,  con  esa  doble  vista  que  habia  adquirido  en  la  prácti- 
ca de  los  negocios  públicos,  comprendió  todo  el  riesgo  de  la  empresa  mo- 
nárquica en  América,  y sufría  espantosamente  al  ver  lanzada  á su  tierna 
y querida  hija  en  ese  océano  de  vicisitudes. 

— Cálmate,  hermana  mia;  hay  desgracias  que  por  ser  irremediables  el 
cielo  se  cuida  de  darnos  el  consuelo  que  no  podemos  encontiar  sobre  la 
tierra,  decia  el  conde  de  Flandes  enjugando  las  lágrimas  de  Carlota. 
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— Me  falta  esa  sombra  bienhechora  en  los  momentos  supremos  de  mi 
existencia:  su  voz  era  la  verdad  j sus  consejos  la  sabiduría. 

— Su  espíritu  vela  por  tí,  Carlota. 

— Hermano,  soy  muy  desgraciadal 

— Es  verdad,  es  verdad,  repetía  el  jóven. 

— Tú  no  sabes  cuanto  he  sufrido  desde  que  mi  planta  tocó  las  playas 
mexicanas. 

— Ho  visto  las  universales  simpatías  con  que  acogieron  vuestro  adve- 
nimiento al  trono. 

— Conde  do  Flandes,  tú  ignoras  la  realidad. 

Llevóse  la  archiduquesa  las  manos  ¡í  la  frente,  acarició  su  cabello,  y 
continuó  con  esa  exaltación  que  lo  era  peculiar. 

— Napoleón  III  nos  ha  llevado  ó las  regiones  americanas  como  el  ins- 
trumento ciego  do  su  política;  allí  ee  nos  lia  proclamado  por  su  mandato 
y sin  abrigar  simpatías  por  nuestras  personas;  nuestro  nombre  no  era 
conocido,  y veníamos  en  las  tenebrosas  alas  de  esa  revolución  conquista- 
dora. El  pueblo,  por  ese  instinto  de  independencia  y do  odio  al  extranjero, 
nos  rechazaba,  cedia  á la  fuerza  de  las  armas  y ó las  instigaciones  de  un 
pufiado  de  hombres,  declarados  en  minoría  por  el  sentimiento  nacional. 

— Es  cierto,  Carlota. 

— Al  de;  embarcar  en  Yeracruz,  cuando  efeia  encontrar  entusiasmo  y 
abnegación,  hallé  frialdad  y antipatía;  en  vano  la  pompa  oficial  se  desple- 
gó con  toda  magnificencia,  y la  multitud  Be  agolpaba  al  muelle  y ü las  pla- 
zos saludándonos;  todos  iban  impulsados  por  la  curiosidad;  yo  no  me  he 
hecho  ilusiones  un  solo  instante.  Mis  lágrimas  comenzaron  á correr  des- 
de aquel  aciago  dia. 

— Pero  vuestro  conducta  os  lia  conquistado  adeptos  de  mucha  impor- 
tancia. 

— Hombres  sin  popularidad,  ceros  políticos,  hombres  nulos  en  la  so- 
ciedad, llenos  de  ideas  rancias  hasta  la  barbárie,  fanáticos  y sectarios  de 
un  catolicismo  ultramontano.  La  sociedad  mexicana  los  rechaza  como  los 
últimos  adoradores  dol  dios  Pasado  y del  ídolo  del  retroceso! 

— So  nos  deoia  aquí  hasta  el  cansancio  que  lo  más  distinguido  do  ese 
país  estaba  del  lado  del  imperio. 

— Parte  de  esa  sociedad  nos  acompafS»;  pero  no  es  el  partido  del  ade- 
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Isuto,  de  la  revol ación,  de  las  armas;  son  los  timora  tos  que  vivir 'n  basta 
el  último  día  en  nuestros  salones;  pero  que  jamas  levantarán  el  brazo  pa- 
ra evitar  el  golpe.  Ele  hecho  llamar  á dos  hombres  que  se  han  distinguido 
por  su  audacia,  ellos  estaráh  al  frente  del  ejército  en  su  postrera  luchs, 
en  ese  duelo  que  vamos  á librar,  toda  vez  que  la  Francia  nos  abandona. 

— Hermana,  tú  vienes  de  Saint-  Cloud;  ¿qué  te  ha  dicho  el  emperador? 

— Napoleón  III  es  un  miserable;  se  lamenta  como  una  mujer,  y tiembla 
•nte  Isb  amenazas  de  Johnson  y de  Bismark;  se  declara  impotente,  ven- 
cí lo,  humillado  cnmedio  de  ese  pueblo  que  se  jacta  de  poseer  el  secreto 
de  la  victoria. 

— ¿No  obtuvisto  nada  en  las  negociaciones? 

— Nada.  E!  convencimiento  do  que  lo  Francia  retirará  su  bandera  del 
imperio  mexicano. 

— Eso  es  horrible,  Carlota! tú  no  debías  haber  hado  nunca  de  la 

palabra  de  un  Bonaparte;  á esa  rama  funesta  de  usurpodsres,  Ib  ha  dis- 
tinguido U audacia  y la  traición. 

— Es  verdad,  pero  yo  no  desconfiaba;  al  saber  sus  pluncs  respecto  á los 
Estados-Unidos,  Napoleón  asestaba  sus  tiros  S la  Union,  nosotros  éramos 
el  instrumento el  coloso  resistid  el  choque  y Lsoconto  ahogd  las  ser- 

pientes. 

— ¿Y  qué  hacer  en  esta  situación? 

— Todo  se  reduce,  dijo  la  archiduquesa  despue-  de  un  momen’o  de  re- 
flexión, á tener  los  fondos  necesarios  para  la  compra  de  armamento  y 
pertrechos,  que  en  América  se  levanta  un  ejército  en  veinticuatro  horas, 
como  lo  han  probado  los  republicanos  cien  veces. 

— ¿Vuestro  tesoro  está  agotado? 

— Completamente:  tú  sabes  que  la  casa  de  Austria  después  de  su  catás. 
trofe,  no  dará  un  solo  florín  á Maximiliano. 

— Tiene  José  It  una  deuda  horrible,  comprometida  en  los  convenios  do 
Praga. 

— Pues  bien:  yo  tengo  cinco  millonos  de  pesos  de  mi  herencia,  ellos  me 
bastan  para  salir  de  esta  situación;  después  que  haya  arrancado  un»  conce- 
sión al  Santo  Pudre,  marcharé  á Bruselas,  recogeré  esa  suma  y partiré 
para  América. 

— Hermana,  es  un  suefio,  una  quimera  tu  pensamiento. 


Digitized  by  Google 


478 

— Puedo  equivocarme,  pero  al  hundirme  para  siempre,  lo  hará  con  mi 
fortuna. 

— Tú  ignoras  aún  que  en  el  testamento  de  nuestro  padre  se  ordena  & 
los  albaceas  que  esa  cantidad  te  sea  entregada  siempre  que  no  sirva  para 
sostener  el  imperio  mexicano. 

— No,  no  puede  ser! 

— Hay  prohibición  de  que  tu  esposo  entre  en  posesión  de  tu  herencia. 

— Eso  es  coartar  mi  voluntad,  eso  es  desheredarme. 

— Nuestro  padre  ha  cuidado  de  tu  porvonir,  veia  claramente  el  derrum- 
be del  imperio,  y quiso  reservarte  esa  fortuna  para  que  vivieses  tanquila 
en  Europa. 

— Conde  de  Flandes,  !a  herencia  me  será  entregada  de  grado  6 por 
fuerza! 

— Y & qué  tribunal  llevarás  á Leopoldo  II? 

— Luego  mi  hermano  trata  do  imponer  condiciones  á la  hija  del  rey? 

— Es  la  voluntad  de  nuestro  padre. 

— Eso  no  puede  ser,  eso  es  imposible,  á menos  que  no  se  quieran  tornar 
los  albaceas  en  detentadores  de  mis  bienes! 

— Tranquilízate,  Carlota. 

— Todas  son  contrariedades,  la  desgracia  sigue  mis  pasos,  estoy  predes- 
tinada al  infortunio! 

— Un  momento  do  calma,  hermana  ncia. 

— Señor  conde,  os  declaro  que  esto  no  puede  permanecer  at>í,  estoy  de- 
sesperada, mi  familia  me  roba,  los  mexicanos  quieren  asesinarme,  mi  ser- 
vidumbre trata  de  envenenarme,  todos  conspiran  contra  mí! ¡Dios 

mió! ¡Dios  mió! 

— Pero  es  horrible  lo  que  dices,  Carlota. 

— Atrás,  conde  de  Flandes!  no  os  conozco,  yo  no  tengo  más  que  enemi- 
gos, la  traición  y la  muerte  mo  rodean! 

— Vuelve  en  tí,  Carlota,  decia  emocionado  aquel  infeliz  jóven. 

— Yo  soy  la  emperatiz,  gritó  Carlota  do  Austria,  haceos  atras!  Aún 
tengo  un  ejército  que  me  obedece,  diez  mil  bayonetas  y sies  mil  corceles 

puedo  lanzar  á mi  acento;  ¡atras! nó,  perdón!  perdón! no  me  ase 

sineis,  soy  una  mujer! qué  puedo  haceros!  débil,  llorosa  y en  el  abis- 

mo de  la  desgracia! 
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La  pricesa  estaba' trastornada;  ol  conde  do  Flandes  no  quiso  contra* 
decirla;  se  limitó  & cuidarla  con  una  solicitud  paternal. 

Levantóse  furiosa  la  princesa,  bus  ojos  amenazaban  escaparse  de  las 
órbitas,  su  cabello  estaba  desordenado  y sus  manos  se  crispaban  con  vio- 
lencia. 

— Leopoldo  II,  continuaba  Carlota,  figura  raquítica  y miserable  á quien 
esconde  la  sombra  de  mi  padre,  te  manchas  con  el  crimen  nefando  del 
robo,  al  subir  á ese  trono  usurpado  á la  honradez  y la  grandeza;  ah!  mise- 
rable, yo  escupiré  á tu  frente  la  historia  de  Leopoldo  I!....  Yo  sé  que  en 
rano  apelaré  al  pueblo  belga;  él  permanecerá  inmóvil  ante  la  tumba  del 

rey;  creerá  uoa  profanación  el  hacer  justicia  con  su  hijo! yo  no  sé 

quién  es  ese  hombre  coronado!  no  pertenece  á mi  familia;  si  fuese  mi  her- 
mano, me  defendería  de  los  puñales  que  me  amenazanl 

— Carlota,  Carlota,  hermana  mia;  murmuraba  el  conle  de  Flandes. 

— Todos  me  impulsaron  á aquel  puís  de  maldición;  les  inquietaba  mi 
presencia,  era  necesario  que  yo  no  asistiese  al  lecho  mortuorio  de  mi  pa- 
dre; ¡padre  mió!  ¡padre  mió! 

La  jóven  emperatriz  fué  acometida  do  un  vértigo  terrible,  y se  desplo- 
mó como  un  sáuce  herido  por  un  rayo! 

Pasó  la  noche  enmedio  del  delirio. 

A la  mañana  siguiente,  dia  28  de  Setiembre  de  866,  Carlota  se  hizo 
trasladar  al  Vaticano,  después  do  obtener  permiso  del  Santísimo  Padre. 

II. 

Pió  IX  esperaba  la  visita  de  Carlota  de  Austria,  impaciente  por  cono- 
cer los  graves  motivos  que  llevaban  á la  princesa  á las  cortes  europeas. 

Sabía  Su  Santidad  que  el  rey  Leopoldo  había  impuesto  en  su  disposición 
testamentaria,  la  prohibición  de  entregar  la  herencia  en  manos  del  archi- 
duque Maximiliano. 

El  Pontífice  estaba  preocupado  contra  el  emperador  de  México  por  ha- 
ber sostenido  las  leyes  de  expropiación  eclesiástica,  y el  cardenal  Anto- 
nelli  daba  largas  & la  cuestión  del  Concordato. 

La  diputación  mexicana  había  desesperado  del  éxito  de  su  misión,  y 
así  lo  habia  avisado  á la  corte  de  México. 

Su  Eminencia  el  ministro  de  Estado,  leía  á Su  Santidad  el  tratado  de 
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Praga,  que  tenia  suma  importancia,  atendido  á que  la  Italia  tomaba  cre- 
ces de  una  manera  violenta,  y esto  traía  inquieto  al  gobierno  de  la  Ciu- 
dad Eterna. 

— “El  Austria  consiente  en  la  reunión  del  Véneto  á ia  Italia,  Las 
fronteras  venecianas  cedidas  á la  Italia,  son  las  que  servían  de  fronteras 
administrativas  bajo  la  dominación  austríaca.” 

— Muchas  complicaciones  va  á traer  á la  Santa  Sede  ese  consentimien- 
to  del  Austria. 

— Dios  no  abandona  su  Iglesia,  dijo  P'o  IX;  otras  veces  no3  hemos 
sentido  más  vivamente  conmovidas  y la  nove  no  ha  sozobrado. 

— Garibaldi, ese soBador  revolucionario,  tornará  á levantar  su  estrujada 
bandera,  y Manzini  lanzará  sus  proclamas  incendiarias.  La  Italia  sabe 
lo  que  tiene  que  esperar  de  esos  hombres.  lío  deben  inquietárnoslas 
blusas  rojas;  esos  motines  abortan  é terminan  una  vez  que  toman  forma, 
como  en  Aspromonto.  Nuestra  vista  no  debo  separarse  de  ese  hombre 
eminente  cuya  pluma  puede  con  un  solo  rasgo  cambiar  los  destinos  de  la 
Europa.  El  conde  Bismark  está  orgulloso  con  sus  fusiles  de  aguja:  cierto 
es  que  el  Austria  debo  tenerse  por  muerta  en  la  cuestión  del  continente, 
la  unificación  do  la  Alemania  está  hecha  y podía  ponerse  como  una  adi- 
ción 6 complemento  al  tratado  de  Praga. 

— Son  las  di<z,  observé  Pió  IX,  hora  en  que  Su  Eminencia  señalé  pa- 
ra la  recepción  de  la  emperatriz  Carlota. 

— Ah!  dijo  Antonelli,  la  emperatriz  luterana. 

Las  palabras  del  ministro  previnieron  el  ánimo  del  Pontífice. 

El  cardenal  Antonelli  saludé  profundamente  y salié  del  aposento,  donde 
dejaba  á aquel  desgraciado  Pontífice  sobro  quien  decidía  de  una  manera 
absoluta. 

Antonelli  ha  sido  el  ministro  que  más  tiempo  ha  durado  en  su  bufete 
de  Relaciones. 

Su  Eminencia  tiene  una  gran  capacidad;  ha  conjurado  cien  veces  esa 
tormenta  que  ha  amenazado  absorberse  á Romo. 

Las  lavas  de  esa  revolución  llegarán  á trasformar  la  ciudad  de  los  Pon- 
tífices, é á desaparecerla  como  las  exhalaciones  del  Vesubio  é Pompeya 
y Herculano. 
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Monsefior  Antonelli  ha  tomado  en  sus  redea  al  mismo  hombre  que  des- 
pertó de  su  sueQo  á la  Italia. 

El  que  ayer  triunfaba  en  Moutebello  y Solferino,  dejando  á Roma  ba- 
jo la  espada  de  Damooles  en  el  tratado  de  Setiembre,  hoy  bate  al  e ército 
de  Garibaldi  en  Morite-Rotondo,  y declara  que  jamas  consentirá  en  la 
abdicación  del  poder  temporal  de  los  Pontífices. 

Ese  jumas  de  Nspoleop  III,  es  un  padrón  de  ridículo,  una  frase  sin 
sentido  en  la  diplomacia,  después  do  aquellas  pomposas  declaraciones  de 
sus  mensajes,  en  que  á la  faz  del  mundo  prometía  ne  retirar  su  ejército 
del  territorio  mexicano,  hasta  no  dejar  cttablceida  la  monarquíd 

A la  huida  veigonzoa  del  ejército  napoleónico,  la  Francia  permane- 
ció ei  silencio,  mudo  el  callón  de  los  Inválidos,  é inmóviles  las  lenguas 
de  bronce  de  las  altas  torres  de  Nuestra  8?Bora! 

III. 

La  emperatriz  Carlota  penetró  en  el  salón  de  audiencia  de  Pió  IX. 

Saludó  ceremsniosamentc  al  Pontífice,  sin  besar  el  anillo  de  San  Pedro. 

Pió  IX  se  inmutó  ligeramente,  y fingió  pasar  desapercibida  esa  falta. 

— Vengo,  dijo  la  archiduquesa,  A pedir  á Su  Santidad  resuelva  esa 
cuestión  que  hace  más  de  un  aQo  detiene  cu  Roma  A la  comisión  mexicana. 

Abordar  así  una  cuestión  tan  delicada,  le  pareció  inusitado  al  Pon- 
tífice. 

— V.  M.  comprenderá  lo  difícil  que  es  en  una  audiencia  la  resolución 
que  se  pide  á la  Santa  Sede. 

— Es  cierto,  Santísimo  Padre;  poro  nosotros  debemos  aquietar  las  con 
ciencias,  alarmadas  por  el  clero  mexicano. 

Pío  IX  mostró  estraQcza  al  oir  un  lenguaje  tan  distinto  al  que  la  em- 
peratriz había  usado  cuando  un  oño  Antes  fuera  á recibir  la  bendición 
apostólica. 

• — El  clero  mexicano,  dijo  el  Papa,  está  sujeto  á ciertas  prescripcio- 
nes, y no  saldrá  de  ellas  mientras  la  Santa  Sede  no  lo  disponga.  No  es 
el  clero  el  que  inquieta  las  oonciencias;  son  los  gobernantes  que  han  pues- 
to la  mano  sobre  los  libros  sagrados,  siu  notar  que  las  ponen  sobre  fuego. 

— Su  Santidad  sabe  que  el  gobierno  republicano  dió  las  leyes  de 
expropiación,  y de  ellas  depende  la  paz  de  México. 
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— La  Santa  Sede  obrará  como  basta  boj  en  las  cuestiones  eclesiásticas;, 
no  permitirá  jamás  que  los  bienes  de  la  Iglesia  pasen  á manos  profanas; 
no  me  redero  á los  intereses  que  nosotros  despreciamos  por  las  prescrip 
Clones  del  Evangelio,  sino  al  principio  que  norma  nuestra  conducta. 

— Su  Santidad  comprende  que  es  un  hecho  consumado. 

— Lo  es  la  toma  de  las  Romanía3,  j la  Santa  Sede  no  declarará  vá- 
lida esa  expropiación,  ni  ese  atentado  á los  dereohos  de  la  Iglesia,  cuja 
guarda  nos  está  confiada. 

— El  Santísimo  Padre  mo  permitirá  le  refiera  lo  que  pasa  en  las  re- 
giones de  América. 

— El  pastor  de  aquella  Iglesia  mo  informa  de  continuo,  pero  V.  M. 
puede  decir  el  juicio  que  se  haya  formado  del  clero  mexicano. 

— Su  Santidad  ignora  que  la  parte  que  forma  la  clerecía  de  aquel 
paí»,  está  formada  do  la  parto  más  ignorante  de  la  sociedad,  sin  escuela, 
sin  educación,  sin  moral,  llena  de  preocupaciones  j de  fanatismo.  La  anar- 
quía la  ha  contagiado,  j la  Iglesia  es  el  centro  de  las  revoluciones  reac 
donarías.  Parto  muj  considerable  de  sus  caudales  los  ha  gastado  en  oo~ 
rromper  á los  pueblos  j excitarlos  á la  guerra;  se  ha  anegado  en  sangre 
j concluido  por  comprometer  altamente  sus  intereses,  avanzando  esa 
época  que  había  de  llegar  al  fin  de  la  proclamación  de  la  tolerancia,  j 
la  expropiación  de  los  bienes  eclesiásticos. 

Ese  clero,  Santísimo  Padre,  ha  desprestigiado  sus  instituciones,  se  ha 
perdido  en  la  opinión  del  pueblo  j de  los  mismos  fanátioos  ha  salido  co- 
mo un  clamor  la  palabra  reforma. 

Alteróse  visiblemente  el  semblante  de  Pió  IX. 

La  emperatriz  continué  con  esa  exaltación  propia  de  un  fanático  que 
juzga  á una  secta  contraria. 

— Los  gobiernos  liberales  le  han  dado  el  golpe  de  gracia  al  clero,  le  han 
arrebatado  sus  armas  al  cargar  con  los  tesoros  acumulados  desde  el  tiem- 
po do  la  conquista.  Entonces  ha  vuelto  su  mirada  hácia  la  Santa  Sede 
pidiéndole  sus  anatemas  para  emprender  una  nueva  lucha,  inquietando 
sus  conciencias  j desatando  esas  revoluciones  que  en  otros  tiempos  pro- 
dujeron un  San  Bartbelcmj.  Los  intereses  han  pasado  á manos  do  la 
sociedad  laica  en  el  botín  de  la  nacionalización  j se  necesitan  cien  revo- 
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luciones  para  la  devolución  de  ese  patrimonio  dilapidado  en  los  campos 
de  la  política  y de  los  motines. 

Tal  es  la  situación  que  hemos  encontrado  á nuestro  advenimiento  al 
trono.  Hemos  examinado  los  pasos  todos  de  la  cuestión,  y la  hornos  en- 
viado & Roma  proponiendo  una  solución  que  dejará  satisfecho  al  clero  J 
á los  que  han  adquirido  por  esa  ley  de  manos  muertas. 

— Su  Eminencia  el  cardenal  se  ocupa  de  ese  negocio. 

— Aquel  órden,  continuó  la  emperatriz,  no  puede  subsistir  por  más 
tiempo;  aquel  clero  debe  desaparecer  para  reemplazarle  por  otro  más 
ilustrado;  la  reforma,  Santísimo  Padre,  acabará  por  completar  su  obra, 
y nosotros  tendremos  que  impulsarla. 

— V.  M.  conoce  lo  que  le  cuesta  al  mondo  esa  idea;  los  enemigos  de  la 
Iglesia  la  llevan  en  su  bandera,  se  combate  á su  sombra  el  catolicismo,  se 
le  quiero  aniquilar,  reducirá  cenizas  ese  edificio  levantado  por  Jesucristo 
y sostenido  por  el  pueblo  cristiano.  Yaque  no  se  puede  negar  la  existen- 
cia del  Divino  Maestro,  ni  borrar  de  la  historia  esas  páginas  santas  y glo- 
riosas de  su  tránsito  por  la  tierra,  ni  el  sacrificio  de  la  Redención,  se  vaa. 
al  lado  vulnerable,  se  van  en  brazos  de  la  fragilidad  humana,  para  sacar 
de  ella  ejemplos  contra  las  instituciones,  y como  si  significaran  algo  las 
faltas  de  nosotros,  seres  miserables  y llenos  de  crímenes,  sujetos  á una  na- 
turaleza viciosa,  que  se  arrastra  en  ese  camino  del  extravío  humano;  nos- 
otros, orugas  de  1*  tierra  que  cruzamos  entre  el  polvo  que  más  tarde  es 
nuestra  tumba;  ¿qué  tenemos  de  común  con  el  poder  de  Dios  que  alcanza 
al  universo?....  ¿Quiénes  somos  nosotros  para  poner  la  mano  donde  está  el 
dedo  Je  Dios?....  El  de'irlo  humano  nos  arroja  por  una  senda  tortuosa, 
oscura,  en  la  que  necesitamos  la  luz  del  cielo  para  ver,  y la  inspiración  del 
Hacedor  para  detenernos  ante  ese  abismo  que  se  abre  á nuestras  plantas. 

Puede  el  hombre  en  ese  albedrío  concedido  á sus  facultados,  rebelarse, 
desconocer  la  Omnipotencia,  derribar  los  altares,  alzar  falsos  dioses,  que- 
mar el  incienso  y la  mirra  de  la  profanación,  apoderarse  de  esos  mezqui- 
nos bienes  terrenales,  encenegarso  en  esas  miserias;  qno  llegará  un  dia 
en  que  despierte  á la  luz  de  la  justicia,  y entonces  doblará  la  frente  y 
confesará  trémulo  sus  delitos;  buscando  la  absolución  de  la  tierra  par* 
abrirse  las  puertas  del  cielo! 
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— Pero  yo  no  le  hablo  á 9.  S.  de  una  reforma  religioso,  sino  pura- 
mente de  disciplina. 

— Asi  empezaron  esos  relapsos  de  Calvino  y Martin  Lutero. 

La  orgulloso  protostante  se  sintió  herida  en  su  sentimiento  religioso, 
y sin  poderse  contener  se  alzó  de  su  asiento  y dijo  con  tono  concentrado: 

— Martin  Lutero  era  el  hombre  de  la  abnegación,  el  verdadero  apóstol 
de  Jesucristo,  el  nuncio  de  la  fé  y de  la  verdad,  el  sábio  reformador  rebe- 
lado contra  esa  corrupción  del  lujo  del  catolicismo:  Lutero  proscribiólas 
imágenes  y alzó  en  los  templos  solo  y único,  el  símbolo  de  la  Redención! 

— Dios  mió!  dijo  el  pontífice,  estas  palubras  en  el  recinto  del  primado 
de  la  Iglesia  católica!  El  sucesor  de  San  Pedro,  insultado  por  un  lábio 
protestante!  ¡Dios  mió!  ¡Dios  mió!  ten  compasión  de  los  extraviados;  no 
desates  tu  cólera;  aplaca  tu  ira;  retira  de  la  frente  de  esta  mujer  el  rayo 
sacrosanto  de  tu  cólera;  no  hieras  osta  juventud  que  aun  puede  volver  al 
arrepentimiento! 

La  emperatriz  comenzó  i temblar  horriblemente,  sus  ojos  se  desenca- 
jaron, y cediendo  á un  vértigo  doloroso  cayó  trémula  á los  piés  del  Pon- 
tífice Romano. 

Pió  IX  puso  sus  manos  sobre  aquella  Cabeza  soberana,  y levantando 
SU  faz  al  cielo,  dijo  con  voz  conmovida: 

— Señor,  aparta  el  estigma  de  esta  frente  donde  comienzan  á aparecer 
las  sombras  de  la  desgracia,  esa  amenaza  de  muerte  de  un  pueblo  que  se 
siente  oprimido;  vuelve  á esta  desgraciada  princesa  á la  senda  saerosan  - 
ta  del  catolicismo,  donde  puede  hallar  el  consuelo  á ¡ns  inquietudes  que 
la  devoran! 

Carlota  do  Austria  besó  respetuosamente  la  mano  de  Pió  IX,  y des- 
pués de  derramar  sus  lágrimas,  abandonó  el  Vaticano,  atravesando  vio- 
lentamente entre  la  guardia  suiza,  que  le  hizo  los  honores  de  su  rango. 

IV. 


Hsbia  pasado  una  hora  cuando  se  abrieron  con  estrépito  ¡as  dos  puertas 

del  aposento  de  Pió  IX,  y entró  súbitamente  una  mujer ero  Cnrlota! 

Era  la  emperatriz  Carlota,  presa  de  los  remordimientos  y acosada  de 
loa  terribles  fantasmas  de  su  sueño. 

Pálida,  desgreñada,  rasgados  los  vestidos,  la  boca  espumante,  la  mirn- 
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da  extraviada,  las  manos  trémulas,  los  pasos  inseguros la  ratón  per- 
dida!   

— Me  siguen!  Me  asesinan!  Defendedme!....  La  traición  me  rodea!... 
mirad! en  esa  agua  purísima  hay  un  filtro  que  dé  instantáneamen- 

te la  muerte.  Mis  perseguidores  han  derramado  el  oro  entre  la  servidum- 
bre, todos  me  acechan,  ocultan  el  pufial  y quieren  derramar  mi  sangre! 
Santísimo  Padre,  rogad  por  mí! rogad  por  mí! 

Quedóse  un  memento  en  silencio  para  proseguir  en  su  delirio! 

— Entre  las  manos  delicadas  de  esas  mujeres  está  el  tósigo  que  abre 
las  puertas  déla  tumba! No  os  acerquéis!  dejadmel dejad- 
me!  Oíd,  esas  campanas  están  tocando  á muerto son  los  patrio- 
tas mexicanos  que  suben  al  cadalso! estoy  manchada  por  las  olas  de 

este  torrente  que  cruza  por  las  gradas  del  trono! Mirad,  entre  el 

vapor  se  dibujan  los  horribles  fantasmas! los  asesinados  piden  mi- 

sericordia! ......  No,  no  hay  compasión,  morid  en  el  cadalso;  vuestra  ex¡S' 

tencia  es  el  precio  de  mi  exaltación  al  trono  mexicanol Ya  se  acet- 

can,  me  amonazan,  Santísimo  Padre,  dadme  vuestros  conjuros,  prestad- 
me vuestros  anatemas! yo  me  muero! compadecedme 

compadecedme! 

La  desgraciada  princesa  cayó  en  el  suelo  sin  sentido. 

Pió  IX  ordenó  que  bo  la  alojase  en  el  Vaticano,  y se  trasportó  al 
Quirinal  lleno  de  una  emoción  profunda. 


V. 


Media  hora  después  las  campanas  de  San  Pedro  de  Roma,  levantaban 
al  cielo  los  toques  solomnes  de  rogativa , pidiendo  al  mundo  católico  con 
sns  majestuosos  clamores,  que  rogase  por  Carlota  de  Austria,  emperatrii 
de  México,  á quien  la  Justicia  Divina  habia  arrebatado  el  juicio  púa 
siempre! 
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CUARTA  PARTE,. 

UN  HOMBRE  POR  UNA  NACIONALIDAD. 


CAPITULO  PRIMERO. 

LA  ULTIMA  PALABRA. 


I. 

La  noticia  do  la  locura  do  Carlota  cayó  como  un  rayo  en  la  corte  do 
México. 

Maximiliano  so  abatió  profundamente,  eu  primer  pensamiento  fuó  el 
de  volver  á Europa  y abandonar  el  suelo  mexicano  donde  habia  comen- 
*ado  á eclipsarse  eso  fuego  fiituo  de  su  fortuna. 

El  infeliz  archiduque  quedaba  solo  en  el  mundo  á la  merced  de  sus 
enemigos. 

Los  hombres  y la  fortuna  lo  abandonaban. 

Aquel  espíritu  otras  veces  tranquilo,  perdió  su  serenidad  habitual,  y 
nna  vez  en  la  senda  del  extravío,  tenia  que  perderse. 

En  tan  crítica  situación  llegó  la  noticia  de  que  el  general  Castelnau, 
ayudante  de  campo  del  emperador  Napoleón  III,  llegaba  con  instruccio- 
nes del  gabinete  de  Saint  Cloud. 

Aquellos  despachos  traían  acaso  los  convenios  celebrados  con  la  em- 
peratriz Carlota,  y que  no  pudieron  terminarse  á causa  de  la  desgracia 
acaeoida  á la  infeliz  hija  del  rey  Leopoldo. 
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Maximiliano  so  trasladó  á Orizava,  y los  periódicos  anunciaban  que 
S.  M.  quería  estar  cerca  de  Veracruz  para  recibir  con  más  prontitud  las 
noticias  europeas,  porque  se  hallaba  demasiado  inquieto  por  la  salud  de 
su  augusta  esposa. 

Lo  cierto  es,  que  Maximiliano  pensó  siriamente  en  abandonar  el  te- 
rritorio. 

Alguna  cosa  trascendió  el  público  de  aquella  confusión  de  determina- 
ciones atropelladas,  donde  la  prensa  comenzó  á bslbutir  algunas  palabras 
acerca  del  próximo  viaje  del  emperador. 

Se  sabia  que  el  capitán  del  «Dándolo,»  que  hacia  un  aflo  permanecía 
como  un  gigante  clavado  en  las  rocas  dul  golfo,  había  recibido  órden  de 
prepararse  para  recibir  & bordo  al  ilustre  viajero. 

La  prensa  francesa,  que  veia  por  el  suelo  el  trono  de  Maximiliano,  co- 
menzó & propagar  noticias  alarmantes;  viró,  como  dicen  los  marineros,  al 
cambiarse  la  aguja  de  la  fortuna,  y comenzó  ú insultar  á aquel  hombre 
ante  quien  se  habia  arrodillado  á quemar  el  incienso  de  la  adulación  y 
de  la  bajeza. 

¡Pobre  Maximiliano!  ayer  le  coronaban  de  flores  y le  victoreaban  las 
tropas  expedicionarias,  y le  cantaban  himnos  los  escritores  franceses,  y 
al  verlo  abandonado,  le  maltrataban  y ponían  el  inri  sobre  aquel  trono 
hecho  pedazos! 

Los  franceses  estaban  en  la  plenitud  de  su  carácter. 

Algo  les  amargaba  lo  ridículo  de  su  situación,  ese  bochorno  que  pa- 
saba una  bandera  tan  gloriosa. 

La  Francia  afectaba  estar  en  su  derecho  al  retirar  la  expedición  y pro- 
curaba hacerse  creer  que  los  Estados-Unidos  no  habian  influido  en  sus 
determinaciones. 

Su  careta  era  trasparente,  y era  difícil  jugarla  en  eso  carnaval  san- 
griento. 


II. 

Maximiliano  se  dispuso  & recibir  á Castelnau. 

Cuando  el  alma  ha  entrado  en  la  tormenta  de  la  desesperaeion,  acep- 
ta una  esperanza  aunque  sea  lejana. 
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Deseaba  saber  la  impresión  quo  había  causado  la  presencia  de  Cario- 
ta  en  las  c«5rtes  europeas. 

Llegó  al  fin  ese  momento  terrible  en  que  el  ayudante  de  campo  se  en- 
contrara en  la  presencia  de  Maximiliano. 

Castelnau  se  manifestó  arrogante  ante  la  magostad  caidadel  emperador. 
£1  archiduque  manifestaba  en  su  semblante  todo  el  dolor  de  sus  sufri- 
mientos. 

Estaba  profundamente  triste,  cubierto  é impregnado  de  una  melan- 
colía intensa. 

El  enviado  de  Napoleón  comprendió  á primera  vista  ¡a  tempestad  que 
sfteadia  el  ánimo  del  desgraciado  monarca. 

Castelnau  quedó  un  momento  contemplando  aquella  fisonomía  donde 
se  trasparentaba  una  angustia  profunda. 

— S.  E.  el  mariscal  de  campo  puedo  tomar  asiento. 

— Agradezco  á V.  M.  esa  distinción. 

— ¿Se  ha  restablecido  la  salud  de  S.  M.  imperial  Napoleón  III? 

— Así  parece,  señor,  y su  primer  cuidado  ha  sido  el  de  ocuparse  de 
las  graves  cuestiones  que  tienen  relación  con  el  imperio  mexicano. 

— Yo  fio  en  la  Providencia,  y mi  confianza  se  apoya  en  las  manifes- 
taciones de  simpatía  del  pueblo. 

— Base  insegura,  señor,  en  cuanto  al  cimiento  popular,  que  es  frágil 
como  espuma. 

— No  puedo  ocultar,  señor  general,  el  vivo  deseo  que  tengo  de  saber 
las  altas  disposiciones  de  S.  M.  Napoleón  III. 

— Nada  ocultará  á V.  M.  de  cuanto  ha  pasado. 

— Ya  os  escucho. 

— Para  evitar  complicaciones  con  los  Estados-Unidos,  coma  ha  teni- 
do el  honor  el  señor  barón  de  Saillard  de  manifestar  á V.  M.,  la  Francia 
retira  las  tropas  expedicionarias.  So  había  convenido  con  el  emperador 
de  Austria  que  enriase  un  contingente  de  voluntarios,  pero  S.  M.  Josá 
II  quiso  á su  vez  contemporizar  con  la  Union  Americana,  y disolvió  el 
cuerpo  de  ejército. 

— Estoy  al  tanto,  señor  general,  de  ese  acontecimiento. 

— V.  M.  vé,  que  el  nuevo  proyecto  de  la  Francia  fracasó  en  su  cuna. 
El  último  empréstito  no  ha  podido  cotizarse  y se  ha  alzado  una  grita  te- 
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rrible  contra  el  gobierno  dol  emperador,  pretendiendo  que  la  Francia  se 
haga  cargo  de  satisfaeer  los  dividendos  del  empréstito  de  París. 

— Precisamente  contaba  el  imperio  con  esa  sama  para  liquidarse  y po- 
ner en  via  de  pago  las  convenciones;  pero  vuestro  gobierno  tuvo  á bien 
tomar  la  ma yor  parte  por  cuenta  de  su  deuda,  y esto  desnivelé  por  com- 
pleto. 

— V.  M.  me  permitirá  no  contestar  esos  cargos,  y ceñirme  á Ib  cues- 
tión que  tengo  el  honor  de  esponer  á la  corte  do  México. 

— Continuad,  señor  general. 

— Los  Estados-Unidos  han  pretendido  que  la  Francia  hiciese  salir  á 
S.  M.  del  territorio  do  grado  ó por  fuerza. 

Enrojecióse  el  rostro  de  Maximiliano,  sus  dedos  se  crisparon  terrible- 
mente y su  mirada  se  fijé  tenazmente  en  la  mirada  audaz  de  Castelnau, 
que  la  sostuvo  valientemente. 

— La  Francia,  continué  el  ayudante  de  campo,  ha  creído  de  su  deber 
consultar  ese  punto  con  V.  M. 

— ¿Y  coi»  qué  derecho,  dijo  Maximiliano  cou  voz  concentrada  de  fu- 
ror, se  permitiría  ningún  soberano  arrancarme  de  las  gradas  del  trono? 

Casteinau  iba  á responderle:  “con  el  mismo  de>echo  que  le  asistía  al 
traeros  A estas  regiones.” 

— Perdone  V.  M.,  yo  no  soy  más  que  el  "mensajero  de  todo  lo  que 
tengo  el  honor  de  exponer  á S.  M. 

— Acabemos,  señor  general,  yo  he  sido  insultado  hasta  el  áltimo  gra- 
do por  la  Francia. 

— S.  M.  Napoleón  III  piensa  que  V.  M.  debo  abdicar,  áDtes  de  lle- 
gar á un  momento  supremo. 

— La  abdicación,  señor  general,  se  hace  en  los  instantes  terrible»  de 
la  revolucioD,  se  hace  delante  de  la  muerto,  como  Luis  XVI;  yo  poseo 
todavía  elementos  de  preponderancia  que  pueden  sostenerme  en  el  sélio. 

— V.  M.  comprenderá  que  la  disyuntiva  es  terrible,  la  muerte  6 la  ab- 
dicación; la  Francia  os  aconseja  el  último  estremo. 

— Y yo  no  lo  acepto,  señor  general,  porque  mi  dignidad  es  lo  primero. 

— Señor,  la  dignidad  de  la  Francia  estaba  comprometida,  y una  ra- 
tón de  Hitado  la  hace  aceptar  una  situación  que  no  so  registra  en  sus 
anales. 
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— Es  verdad;  pero  los  de  mi  raza  son  intransigentes. 

— S.  M.  José  II,  codicndo  á otra  ratón  de  Estado,  después  de  la  ca- 
tástrofe de  Sodowa  y la  pérdida  de  Lombardo  Veneto;  ha  disuelto  el 
cuerpo  de  voluntarios. 

— Maximiliano  movié  la  cabeza  con  impaciencia. 

— Reflexione  V.  M.  que  su  permanencia  en  México  es  ya  imposible, 
que  todos  los  sacrificios  serian  estériles,  y que  solo  se  añadiría  una  paji- 
na mía  de  sangre  ñ la  historia  infortunada  de  este  país  devorado  por  la 
anarquía. 

— Moriré  en  mi  puesto,  seflor  general. 

— La  augusta  emperatriz,  abandona  la  en  el  recin'o  de  Miramar,  lla- 
mándoos de  continuo,  sería  otra  víctima  inocente  sacrificada  en  aras  de 
ana  crisis  desesperada. 

Al  recuerdo  de  Carlota  volvió  á nublarse  el  semblante  de!  austríaco, 
sus  ojos  se  humedecieron,  y sin  querer  llevó  las  manos  al  corazón  opri- 
mido. 

— Es  verdad,  dijo  tristemente,  todo  lo  que  me  rodea  es  espantoso. 

— Señor,  la  Francia  participa  hondamente  de  vuestras  penas. 

—Pero  es  necesario  de  todo  punto  meditar  esta  cuestión,  los  Estados- 
Unidos  no  traerán  una  sola  bayoneta  al  territorio  mexicano. 

— S.  M.  me  permitirá  mostrarle  todos  los  despachos  que  justifican  la 
conducta  de  mi  gobierno  en  este  delicado  asunto.  La  Francia  no  es  due- 
ña ya  de  su  albedrío.  Contra  el  tenor  de  los  convenios  celebrados  con  los 
Estados- Unidos,  las  fuerzas  no  han  comenzado  á salir  del  territorio;  la 
fecha  del  primer  plazo  se  ha  pasado,  y ojalá  que  se  pudiera  aun  revalf- 
dar  esa  convención. 

— No  os  comprendo  bien;  haga  S.  E.  el  favor  de  ser  más  esplícito. 

— Lo  seré  si  V.  M.  me  lo  permite.  La  Francia  no  ha  cumplido,  esta 
es  la  palabra,  lo  pactado  con  la  Union  americana;  esto  ha  motivado  una 
nota  terrible  que  en  otras  circunstancias  se  hubiera  lavado  con  sangre; 

pero  hoy leedla,  señor,  y diga  V.  M.  si  Napoleón  III  no  conserva 

ana  situación  tan  augustiosa  como  la  de  Y.  M. 

El  emperador  tomó  el  pliego  que  lo  presentó  Castelnau  y leyó  para  sí 
la  nota  cuyos  pasajes  más  interesantes  copiamos  á la  letra: 

“No  podemos  conformarnos  (habla  del  cambio  introducido  en  la  retirada 
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del  cuerpo  espedicionario),  primero,  porque  las  palabras  primavera  próxi- 
ma, son  demasiado  vagas:  segundo,  porque  la  garantía  que  tenemos  para 
la  retirada  del  cuerpo  oapcdicionario  en  la  primavera,  no  es  mejor  que  la 
que  teníamos  para  la  retirada  de  una  parte  en  Noviembre:  tercero,  por- 
que contando  con  el  consentimiento  de  Napoleón,  al  paso  que  deseába- 
mos la  retirada  de  las  tropas  francesas,  hemos  tomado  medidas  p ira  coo- 
perar con  el  gobiorno  de  México  A la  pacificación  dol  paíq  apresurando 
la  plena  restauración  do  la  autoridad  constitucional  de  ese  gobierno.  En- 
tre esos  medidas  se  encuentra  la  del  envío  A México  de  Mr.  Campbell 
acompaflado  del  general  Sherman,  para  que  conferencien  con  Juárez  so- 
bre un  asunto  que  tanto  interesa  á los  Estados-Unidos  y es  de  tan  vital 
importancia  para  México. 

“Nuestra  política  y las  medidas  tomadas  en  la  inteligencia  de  que  iba 
A empezar  la  desocupación,  se  pusieron  aquí  en  conocimiento  del  gobier- 
no del  emperador. 

“El  emperador  comprenderá  quo  no  podemos  retirar  A Mr.  Campbell, 
ni  modificar  ¡as  instrucciones  conforme  á las  cuales  piensa  tratar  con  ol 
gobierno  de  México,  y que  el  gobierno  cuenta  naturalmente  eon  qué  no 
siga  la  ocupación  extranjera  y hostil.  Diremos  on  consecuencia  al  go- 
bierno del  emperador,  que  el  secretario  del  presidente  espera  que  la  eva- 
cuación de  México  se  llevo  A cabo  de  conformidad  con  el  acuerdo  vijen- 
te,  y contando  con  ello  informará  A Mr.  Campbell,  según  lo  permita  la 
complicación  importuna  que  motiva  esta  nota.  A las  fuerzas  militares  de 
observación  de  los  Estados-Unidos,  se  les  enviarán  instrucciones  para 
• que  en  cualquier  caso  esperen  érdones  del  presidente.  A todo  esto  so  pro- 
cede fiando  en  que  el  telégrafo  6 “La  Mala’’  traerán  una  respuesta  sa- 
tisfactoria. 

“Dará  usted  al  gobierno  francés  seguridades  de  que  los  Estados-Uni- 
dos al  paso  que  procuran  ayudar  A México,  no  tienen  más  anhelo  que  el 
de  mantener  la  paz  y las  buenas  relaciones  con  Francia;  y el  presidente 
no  se  permite  poner  en  duda  que  lo  que  se  ha  determinado  en  Francia 
en  mala  hora,  se  determinó  por  inadvertencia,  sin  pensar  en  los  emba- 
razos que  han  de  suscitarse  aquí  después  de  trascurrido  el  periodo  que 
se  fijó  primitivamente  para  la  evacuación  completa .” 

— Esto  lenguaje,  observé  el  ayudante  de  campo,  es  desconocido  hasta 
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•hora  en  e\  idioma  do  la  diplomacia;  oítá  fuero  do  los  límites  hasta  do  la 
común  galantería  de  las  naciones. 

Maximiliano  no  quería  creer  en  lo  quo  acababa  de  enterarse. 

Le  parecía  increible  la  audacia  americana. 

Las  raíces  todas  de  la  espereza  se  arrancaban  dolorosamente  de  su 
corazón:  no  obstante,  el  paso  terrible  y bochornoso  do  la  abJirwcion  pe- 
saba fuertemente  en  su  ánimo,  y aquel  hombre  orgulloso  vacilaba  como 
un  insensato,  envuelto  en  la  tempestad  de  las  contradicciones. 

Quedóse  meditabundo,  irresoluto,  lleno  do  contrariedad,  agitado  como 
una  débil  barca  entro  las  olas  y el  huracán. 

— Seflor,  dijo  Custolnau  interrumpiendo  aquel  silencio  desesperante, 
V.  M.  y la  Francia  pueden  salvarse;  manifieste  el  soberano  que  cedien- 
do su  puesto  á la  voluntad  de  un  pueblo,  lo  deja  en  libertad  para  cons- 
tituirse después  de  haber  ensayado  la  pacificación  por  medios  que  han 
estado  al  alcance  del  poder  y de  acuerdo  con  la  humanidad  y la  civiliza- 
ción: abdique  V.  M.,  y este  paso  dará  motivo  para  la  separación  del  ejér- 
cito francés  del  territorio  imperial. 

Castelnau  trataba  ardientemente  de  salvar  su  bandera.  Estaba  en  su 
derecho. 

Hay  cuestiones  que  una  vez  lanzadas  en  el  mundo  de  la  política,  ya 
no  pueden  recojerso,  y entonces  es  necesario  resignarse  á sufrir  el  juicio 
y la  sentencia  inex  .rabie  de  los  contemporáneos  y do  la  historia. 

Comprendo,  dijo  el  emperador,  la  angustia  do  la  Francia,  y lo  penoso 
que  le  es  continuar  cu  este  terreno  verdaderamente  resbaladizo:  S.  M. 
Napoleón  III  hubiera  trastornado  la  Europa  entera  á una  sola  de  estas 
palabras;  pero  la  distancia  y el  deseo  de  conservar  la  paz,  lo  vuelven  re- 
signado: acaso  esperaba  que  durante  el  tiempo  de  la  desocupación,  sur- 
giesen algunos  acontecimientos  que  lo  hiciesen  variar,  pero  desgraciada- 
mente no  ha  sucedido  así,  y la  resolución  tiene  de  llevarse  al  cabo. 

— V.  SI.  comprende  perfectamente  lo  quo  pasa. 

— S.  E.  el  .general  Castelnau  comprenderá  también,  repuso  frismente 
el  emperador,  que  eu  este  negocio  es  necesario  que  cada  uno  sufra  la  par- 
te que  lo  toca  en  la  catástrofe,  así  como  ha  compartido  el  triunfo.  La 
Francia  pasa  pótalas  puertas  del  ridículo,  yo  paso  por  las  do  la  muerte. 

Castclnau  se  puso  á la  altura  de  la  situación;  comprendiendo  quo  no 
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habia  reme  lio  alguno,  que  Maximiliano  no  Be  prestaría  á la  última  far- 
sa y que  á su  ves  dejaba  !l  la  Francia  dentro  del  toro  de  Phalaris. 

— Insisto  por  última  ves,  señor,  en  que  el  pensamiento  de  la  abdica- 
ción es  el  único  medio  salvador. 

— Y yo  insisto  para  de  una  ves,  en  que  permanecoré  en  el  escaño  del 
trono  ha-ta  ser  arrojado  por  las  olas  revolucionarias. 

— Señor,  dijo  Castclnau,  ved  lo  que  pasa  on  los  confines  del  imperio: 
Guaymas  y Mazatlan  han  sido  desocupados  por  las  tropas  francesas,  j 
ya  están  en  poder  de  la  República. 

— Estoy  al  tanto,  señor  general,  de  esoB  sucesos,  y tengo  despachos 
que  me  anuncian  que  Juares  ha  sido  recibido  en  triunfo  en  la  ciudad  de 
Chihuahua,  y además,  del  alzamiento  de  todos  los  pueblos  al  sentirse 
fuera  del  alcance  de  los  zuavos. 

— Entoncos,  señor,  por  qué  cerrar  los  -ojos  ante  ese  torrento  que  todo 
lo  devora?  La  Francia  éstá  en  el  deber  de  salvaros. 

— Y quién  salva  á la  Francia,  señor  genoral? 

— La  revolución  es  omnipotente. 

— Yo  sé,  señor  mariscal  de  campo,  que  la  dejo  venir  porque  estoy  segu  • 
ro  de  ahogarla  entre  mis  brazos;  aun  cuento  con  hombres  de  valor  y de 
resolución;  mi  popularidad  es  grande,  y mi  decisión  aun  más  todavía;  voy 
á luchar  con  mi  destino:  decidlo  al  emperador,  que  fué  mi  glorioso  aliado, 
que  he  consultado  á mi  consejo  y Ministerio  sobre  este  punto,  y que  oido 
su  parecer,  hace  una  hora  que  he  mandado  se  comuniquen  á los  pueblos  del 
imperio  que  acepto  en  todas  sus  consecuencias  la  situación,  y entro  en 
las  eventualidades  con  valor,  y dispuesto  á morir  si  ese  es  mi  destino. 

— Señor 

— Decidle  á S.  M.  quo  no  abdicaré  jamás,  ni  huiré  como  Pío  IX  y el 
rey  do  Nápoles,  ni  esperaré  unarestauracion  vergonzosa  como  Luis  XVIII. 

En  aquellos  momentos  un  repique  á vuelo  se  dg'é  oir  en  las  iglesias 
de  Onzava,  donde  pasaban  estos  acontecimientos. 

La  detonación  de  las  salvas  y de  los  cohetes,  las  músicas  que  recorrían 
las  calles,  y los  gritos  entusiastas  do  los  Víctores  que  se  detenían  frente 
á la  casa  alojamiento  del  emperador,  formaban  un  eco  de  alegría  y de 
«3par¡sion  popular.  ' 

— Mirad,  dijo  Maximiliano  abriendo  la  ventana;  ved  á ese  pueblo  que 
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riene  á ofrecerme  au  sangre;  él  me  ha  detenido,  él  quiere  que  yo  empollo 

su  bandera,  que  lo  presida  en  sus  grandes  destinos,  en  el  porvenir 

Señor  general,  contad  esto  á S.  M„  lo  que  habéis  presenciado,  ya  sabéis 
que  no  abdico;  esta  es  mi  última  palabra. 

III. 

Castelnau  salid  desesperado,  creyendo  que  el  austríaco  estaba  ménoa 
en  au  juicio  que  su  augusta  esposa  la  emperatriz  de  México. 

Efectivamente,  era  una  demencia  soflar  en  el  establecimiento  del  im- 
perio, toda  vez  que  los  Estados- Unidos  habían  determinado  la  muerto 
de  la  monarquía  y el  pueblo  mexicano  se  alzaba  como  un  solo  hombre 
para  combatirla. 

Maximiliano  se  encontraba  en  una  situación  excepcional. 

Volver  á Europa  á encerrarse  en  su  Santa  Eiena  de  Miramar,  era 
presentarse  en  el  foro  del  ridículo  y del  desprecio. 

Permanecer  en  México  era  exponerse  á morir  en  la  demanda. 

El  pobre  archiduque,  hombre  de  corazón,  opté  por  el  segundo  extro- 
no,  no  sin  combatir  algunas  vacilaciones  que  lo  asaltaban  y que  al  fin 
determinaron  la  convocación  de  otra  junta  en  la  capital,  y á la  cual  lle- 
varemos muy  pronto  á nuestros  lectores. 

Corrié  por  el  telégrafo  la  noticia  de  que  el  archiduque  se  quedaría  en 
México,  la  que  fué  recibida  con  cstu«iaamo  por  los  imperialistas,  que 
faltos  de  recursos  para  poder  marchar  al  extranjero,  se  asían  del  manto 
imperial  como  su  último,  refugio. 

El  desconsuelo  de  un  partido  al  ver  préfugo  á su  jefe  solo  puede  com- 
pararse al  de  una  tripulación  al  saber  que  el  piloto  y el  capitán  se  han 
lanzado  en  una  lancha  abandonando  el  buque  que  comienza  á devorar  el 
fuego. 

IV. 

Maximiliano  recibid  eso  mismo  dia  á Márquez  y Miramon,  y combi- 
naron un  plan  do  campaña,  haciéndose  ilusiones,  y pintándose  horizon- 
tes color  do  rosa,  sobre  los  que  la  mano  del  destino  tendié  más  tarde  un 
velo  mortuorio. 
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Aquellos  dos  génioa  de  la  rebelión  y do  la  asonada  participaron  del 
sonambulismo  de  su  señor,  y consultando  en  su  ambición  lo  que  espera* 
ban  en  el  porrenir,  empuñaron  la  batidera  de  los  grifos  y puestos  al 
frente  del  ejército  imperial,  se  creyeron  dueños  do  ¡a  situación,  pensando 
en  renovar  los  dias  aciagos  de  la  revolución  de  reforma  en  que  la  suer- 
te coronaba  sus  estandartes  y sus  armas  se  abrían  paso  entre  las  filas 
indisciplinadas  de  la  República. 

¡Sueño  insensato! 

Los  tiempos  habían  variado,  los  soldados  de  la  independencia  fo  - 
gueados  en  los  cncuontros  de  tres  años  consecutivos  de  combates,  se  ha- 
bían hecho  veteranos. 

Las  chusmas  se  habían  improvisado  en  ejércitos. 

El  pueblo,  empuñando  las  armas  para  conquistar  su  independencia,  era 
omnipotente. 

Maximiliano  habia  dicho  tres  años  después  de  su  advenimiento  al  tro- 
no, su  última  palabra. 

Ei  pueblo  habia  dicho  la  suya  desde  que  las  naves  extranjeras  entra-  - 
ren  en  las  inquietas  aguas  del  Golfo  mexicano. 

Habia  decretado  la  victoria,  como  los  convencionales  de  la  revolución 
francesa! 
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CAPITULO  SEGUNDO. 


CUARTO  MBNOUANTK. 

I. 

La  escena  había  cambiado  por  completo  en  la  cusa  de  los  Fajardos. 

Los  antiguos  amigos  y partidarios  del  diplomático  faltaban  do  !a  ter- 
tulia. 

Todo  el  alboroto  de  los  primeros  dias  se  liabia  extinguido  al  soplo  do 
los  acontecimientos  que  anunciaban  la  caída  del  imperio. 

Don  Modesto,  hombre  acomodaticio  en  la  política,  comenzó  por  empa- 
quetar cuidadosamente  su  uniforme,  y encerrar  en  su  caja  la  cruz  de  la 
órden  de  Guadalupe,  arracando  la  cinta  do  los  ojales  de  todas  sus  casa- 
cas, levitas  y chaquetas;  porque  el  señor  de  Fajardo  en  todas  partes  lle- 
vaba la  condecoración. 

Se  suscribió  al  Marqués  de  Caravaca,  periódico  republicano,  y á la 
Sombra;  ambos  papeles  tentaban  á Dios  do  paciencia,  como  suelo  de- 
cirse, pues  so  desataban  terribles  contra  el  imperio. 

Era  de  esperarse  lo  que  aconteció:  los  dos  periódicos  fueron  suprimidos 
y sus  rodactorcs  corrieron  una  suerte  demasiado  adversa. 

Coando  pasaba  la  escena  que  vamos  refiriendo,  los  diarios  consabidos 
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se  ocupaban  en  burlar  á los  conservadores  sobre  el  fiasco  intervencionista, 
y alzaban  el  grito  á la  altura  de  la  trompeta  final  pregonando  la  salida  de 
las  tropas  expedicionarias,  contando  este  suceso  en  metros,  rimas  y prosa. 

— Este  periódico,  decía  don  Modesto  á su  desolada  esposa,  tiene  su 
chispa,  no  se  le  puede  negar:  voy  & leerte  Iob  versillos  que  no  son  de 
lo  peor;  como  ya  nos  hemos  desafrancesado,  nos  satisface  ver  satirizados 
á esos  caribes.  Oye  la  letrilla  Que  se  me  vd  mi  francés: 

Procopia  la  Bulli-bulli, 

Hermosísima  mujer, 

La  de  los  bucles  postizos 
Que  compró  á munsiur  Macó, 

La  de  flexible  cintura 
Delgada  como  un  tonel, 

La  de  las  canas  teñidas 
Con  tintura  de  Bennet, 

La  jóven  más  á la  moda, 

Jóven  de  Matusalén, 

La  que  ama  furiosamente 
Al  sargento  Coquelet, 

Gendarme,  sogun  se  dice, 

O cazador  de  Vincennes, 

Fué  el  que  la  dijo  ¡charmante! 

Y en  tal  error  la  hizo  creer; 

Procopia,  repetirómos, 

Llorando  esclama  doquier: 

Estoy  al  volverme  loca, 

Se  va  á marchar  mi  francés. 

No  hay  remedio,  yo  sucumbo, 

De  esta  hecha  me  va  á dar  fiebr, 

O el  oroup , que  es  importación 
Del  ejército  francés. 

Esta  ausencia  me  sofoca, 

Me  saca  de  quicio,  me  

¿Por  qué  á este  ingrato  munsiur, 

Tonto  he  llegado  á querer, 
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Que  siente  perder  la  vida 

Ahora  que  le  pierdo  á éit 

¿Y  si  quisiera  llevarrre 

Para  su  patria? tré  bien.  • 

Allí  me  pondría  de  gorro 
Y vestido  de  muaré; 

Allí  me  galantearían 
Todos  en  coro,  á la  vei, 

Que  en  eso  se  pinta  sola 

La  juventud  pariiten 

Pero  no  ¡qué  disparate! 

¡Nada  de  eso  puede  ser! 

Lo  cierto  es  que  se  me  escapa; 

¡Que  se  me  vi  mi  francés! 

Tú  el  de  los  ojos  de  cielo, 

El  de  lábios  de  clave), 

El  de  cabellitos  de  oro, 

El  de  sonrosada  tez. 

El  de  calzón  colorado 
Como  bolsas  de  almofrez, 

El  de  flexible  cintura. 

El  de  los  enormes  piée; 

¿Por  qué  te  alejas,  ingrato, 

Por  qué  me  dejas,  mon  ehert 
Diez  y ocho  meses  nos  quedan, 

Otras  en  menos  dejin  mes 

No  soy  tan  afortunada, 

No  tengo  yo  ese  caché! 

Iré  como  vivandera 
Cantando  tras  de  l' armée, 

Diciendo  con  voz  doliente, 

En  tu  patrie  te  veré. 

Adiós,  trompeta  de  Afrie, 

Adiós,  ilustre  francés! 

Maldita  la  gracia  que  me  hacen  esas  sátiras  de  los  Aristéfanes  y La- 
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Fontainel  hé  aquí  unos  parodiadores  de  Vol  taire,  sin  talento,  sin  oportu- 
nidad. 

— Y que  no  has  visto  el  artículo  de  fondo;  aquí  se  asegura  la  caída 
del  emperador. 

— Calla,  Fajardo,  colla,  porque  cometo  un  horror  con  ese  papelucho. 

— Oye  un  parrafito  quo  no  debemos  echar  en  saco  roto: 

“El  partido  republicano,  queda  pues,  en  la  lid,  alentado  al  ver  de  tóe- 
nos treinta  mil  combatientes;  los  conservadores,  separados  de  la  potítiea 
después  de  su  protesta,  y los  indiferentes.  La  legión  extranjera  j la  pi- 
quería guarnición  mexicana  son  el  único  sostén  armado  de  la  administra- 
ción. Un  vaivén  de  la  política  coloca  de  improviso  el  trono  de  Maximi- 
liano en  el  cráter  de  un  volcan.” 

— Esto  es  ínicuol  abominable!.. ..rae  han  encajado  un  coleron  tcrriblel 

— Lo  peor  es  que  no  deja  de  ser  cierto  cuanto  dicen  estos  demagogos. 

— La  fortuna  es  que  nosotros  en  nada  nos  hornos  mezclado,  hemos  cedi- 
do á la  fuerza  y á los  compromisos;  á mí,  S.  M.  la  emperatriz  me  enco- 
mendé la  casa  áo  los  lisiados;  ¡Dios  mió!  y qué  do  horrores  he  visto  en 
ese  abominable  establecimiento!  no  había  uu«  solo  de  esos  entes  que  tu- 
viese sus  miembros  completos,  aun  tengo  náuseas  al  recordar  aquellas 
atrocidades.  Y todo  eso  era  por  sorvir  á la  humanidad,  el  imperio  nada 
tiene  que  ver  con  los  lisiados. 

— El  imperio  os  ahora  el  lisiado;  porque  yo  estoy  convencido  de  que 
esto  no  tiene  remedio. 

— Y todo  por  culpa  del  monarca  que  no  ha  protegido  á la  religión; 
porque  es  necesario  convencerse  de  que  sin  frailes  no  es  posible  ninguna 
sociedad.  Cuando  recuerdo  los  dia8  do  nuestro  padro  San  Francisco  y 
santo  Domingo;  ol  encuentro  dejos  seDores  religiosos  en  la  calle  do  santa 
Clara  á cuyo  acto  le  llamaban  el  topetón,  y todos  se  abrazaban  oprimién- 
dose dulcemente,  ¡oh!  y qué  bien  rizados  llevaban  los  copetes!  y qué  bien 
recortados  los  cerquillos!  y aquel  taco  para  portar  los  hábitos!  Dios  mió! 
los  frailes  son  importantísimos;  qué  órdenes  do  predicadores! ...  .La  vir- 
tud resplandecía  en  sus  rostros  relumbrosos,  amoratados;  me  hacia  gracia 
hasta  verlos  tomar  polvo;  ¡qué  donaire!  vamos,  si  las  porterías  eran  unos 
Balones  do  tertulia  encantadores. 

— Desde  entonces  no  se  han  vuelto  á oir  aquellos  sormones;  hoy  el 
padre  Oavallieri  estropeando  el  castellano. 
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— Es  atrozl 

— El  tiempo  de  Zuloaga  y Osollo  no  volverá,  Fajardo,  el  venerable 
clero  so  ha  hundido  para  siempre. 

— Como  dicen  que  la  emperatriz  es  protestante,  no  hay  protección  ni 
á las  religiosas. 

— De  esas  sí  no  tienen  quo  hablar  los  demagogos,  inflamadas  en  amor 
santo,  no  se  mezclaban  en  nada  terrenal;  ciorto  que  se  volvían  locas  de 
gusto  las  madrecita » cuando  triunfaba  nuestro  partido,  ¿pero  á qué  se 
contraían  sus  satisfacciones?  á regalarnos  rosarios,  medidas,  escapularios, 
puchas  y rodeos;  lié  ahí  una  cosa  inocentísima  é inofensivo. 

— ¡Qué  tiempos,  Canuta! 

— ¡Qué  tiempos,  Fajardo! 

— Aquí  viene  el  único  amigo  que  nos  ha  quedado;  entra,  querido  Can- 
tolla,  entra  y hablemos  de  nuestra  situación. 

— Efigenia?  pregunté  dofla  Canuta. 

— Se  ha  detenido  on  la  antesala. 

— Voy  á recibirla'mientras  ustedes  arreglan  el  país. 

— Vaya  usted,  mi  señora  doHa  Canuta,  dijo  el  seBor  Cantolla,  y se 
puso  á charlar  con  el  diplomático. 


II. 

Mientras  los  dos  hombres  do  Estado  conversaban  misteriosamente,  lle- 
varemos á nuestros  lectores  al  corredor  de  la  casa  de  don  Modesto,  donde 
pasaba  una  escena  más  que  interesante. 

Dofla  Eflgenia,  esposa  de  Cantolla,  habia  dejado  entrar  en  la  sala  á su 
consorte,  deteniéndose  por  acaso  en  el  corredor,  donde  le  habia  dado  una 
cita  á un  individuo. 

— Hace  dos  horas  que  os  aguardo,  con  treinta  mil  diablosl  dijo  una  es- 
pecie de  gigante  vestido  de  cazador  de  Africa,  y á quien  sin  duda  no  han 
olvidado  nuestro?  lectores. 

— Poleon!....Poleon!  respondía  la  obesa  Eflgenia,  la  voz  de  tu  amor 
y de  tu  ternura  me  conmueven. 

— Rayo  del  cielol  esto  es  abusar  de  mi  paciencia. 

— Cálmate,  amor  mió,  sabes  que  el  tirano  doméstico  me  sacrifica. 
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— Pues  ahógale  como  á una  lechuza!  diantre!  he  estado  d pique  de  ser 
visto  por  el  cernícalo  do  Mr.  Fajardo,  y se  hubiera  armado  una  buena! 

— Ten  reposo,  reflexiona,  Angel  mió. 

— Yo  no  soy  ángel,  soy  un  demonio  que  hoy  hago  una  barbaridadl 

— Yo  hubiera  deseado  estar  más  pronto  á tu  lado,  pero 

— Estáis  demasiado  gorda;  eso  se  comprende  d mucha  distancia. 

— ¿Hoy  es  cuando  te  parezco  deforme? 

— No,  des  lo  el  principio;  ¡demonio!  pero  yo  creo  que  os  amo,  y esto 
me  trae  á estos  lances;  yo  acostumbro  asistir  con  espada  en  mano  á mis 
citas,  perdonad,  pero  prefiero  estar  de  guardia  á andar  A salto  de  mata. 

— Conque  me  amas? ahí oh! eh! 

— Vamos,  cuidado  con  desmayarse  que  tenemos  rauaho  que  arreglar. 

— Habla,  Poleon,  habla! 

— lia  llegado  la  hora  de  partir;  los  bagajes  y acémilas  salen  esta  no- 
che; conque,  disponte.  9 

— Yo  huir! Dar  ese  escándalo! no,  parto  solo  con  las  acémi- 

las y déjame  entregada  á la  desesperación  de  la  ausencia. 

— Cómo  se  entiende? 

— Que  el  teoho  conyugal  es  sagrado! 

— Qué  sagrado,  ni  qué  demonios!  ya  el  carro  está  dispuesto,  solo  falta 
vuestro  equipaje.  Ah!  no  olvidéis  vuestras  alhajas. 

— Lo  pensaré! lo  pensaré! lo 

— Señora,  yo  no  pienso  nunca,  ni  permito  que  otros  piensen;  conque, 
vamos  andando,  que  todavía  me  falta  pasar  revista  á los  otros  caballos 
del  regimiento. 

Dofla  Eflgenia  enclavijé  las  manos,  hizo  media  docena  de  visajes,  y 
volviendo  los  ojos  á la  luna  como  Norma,  oh!  dijo,  tú  ves  mis  intencio- 
nes, astro  de  la  noche,  tú  alumbras  mi  frente  con 

— Con  mil  ^carretadas  de  demonios!  yo  no  estoy  para  pantomimas, 
las  muías  nos  esperan. 

— No  puedo  resolverme. 

Doña  Canuta  estaba  escuchando  la  conversación  tras  una  columna  del 
corredor. 

— Dios  mió!  murmuraba  llena  de  ira,  el  alférez  Poleon  enamorado  de 
ese  hipopótamo,  cuando  yo  era  la  que  debia  ocupar  su  corazón!  esto  es 
inconcebible! se  trata  de  un  rapto,  es  necesario  impedirlo  á todo  tran- 
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ce,  mi  casa  no  pnede  ser  «1  teatro  de  una  catástrofe,  en  caso  de  haberla 

eeria  conmigo no,  no  puede  ser el  caso  es  que  yo  tiemblo  ante  eso 

antropófago,  es  capaz  de  atravesarme,  tiene  unas  garras  de  elcfanto 

esta  Efigenia  nada  me  habia  dicho,  esto  no  es  corresponder  á la  confianza 
que  yo  le  dispenso. 

Doña  Efigonia,  viendo  que  no  podía  contrariar  á Poleon,  so  fingióla 
desmayada. 

— Rayo!  gritó  el  alférez,  es  imposible  que  cargue  con  esta  mole,  pero 
es  necesario  probar. 

Avalanzóse  aquel  Hércules,  tomó  por  la  cintura  á la  esposa  de  Can- 
tolla,  y logró  ganar  la  escalera  y la  puerta  de  la  calle. 

— Dupenl  gritó  el  alférez  & su  antiguo  asistente,  ayúdame. 

Entre  los  dos  cazadores  se  llevaron  la  presa  directamente  al  cuartel 
de  caballería,  donde  estaban  cargando  los  equipajes  para  la  marcha. 


II] . 


— Se  la  han  llevado!  dijo  asustada  doña  Canuta,  asomándose  por  el 
balcón  que  daba  á la  calle;  avísanos  á su  desgraciado  esposo.  De  lo  que 
se  ba  librado  el  infeliz  de  mi  marido! 

El  diplomático  y Cantolla  hablaban  acaloradamente  sobre  las  confe- 
rencias que  debian  tener  lugar  al  siguiente  dia  en  la  hacienda  de  la  Te- 
ja entre  el  emperador,  los  consejeros  y el  mariscal  Bazaine. 

— Esta  nueva  junta,  decia  Cantolla,  y tenia  razón,  muestra  que  Maxi- 
miliano aun  duda  del  camino  que  debe  tomar. 

— Es  cierto:  crciamos  que  con  las  conferencias  do  Orizava  todo  esta- 
ba terminado;  nos  hemos  llevado  un  petardo  horroroso.  La  situación  es 
difícil  y complicada,  la  retirada  es  violenta  y en  masa,  la  revolución  crece 
y se  dilata,  el  presidente  Juárez  ha  llegado  á Zacatecas,  y Escobedo  á 
San  Luis,  la  frontera  se  ha  perdido,  y Morelia  está  en  vísperas  de  caer, 
los  tornillos  de  la  máquina  so  han  trasroscado. 

— El  emperador  vacila;  pero  yo  he  oido  hoy  á dos  de  sus  consejeros, 
que  han  prometido  ponerle  en  el  carril  y hacerle  llevar  adelante  su  reso- 
lución de  aceptar  de  lleno  todo. 
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— Lo  dudo,  amigo,  mió;  el  viento  sopla  del  lado  contrario,  estamos 
perdidos, 

— Usted  ve  visiones;  un  imperio  no  se  deja  así  no  mas. 

— Es  que  los  republicanos  vienen  como  perros  rabiosos,  y son  capa- 
ces de  ahorcar  hasta  los  expedientes. 

— Me  da  usted  calosfríos,  amigo  Cantolla. 

— Yo  no  duormo,  tengo  pesadillas,  me  parece  que  hasta  mi  esposa  me 
abandona,  y oso  que  no  llegué  sino  á Maestro  de  ceremonias. 

— Estoy  horripilado ya  me  deshice  de  todo  lo  que  pueda  compro- 

meterme; he  guardado  la  cruz  y el  espadín. 

— Usted  está  perfectamente. 

— Cómo  perfectamente? 

— Como  que  Luz  está  en  amores  con  un  general  juarista. 

El  diplomático  se  sintió  salvado:  hasta  entonces  caía  en  lo  que  cual- 
quier otro  hubiera  pensado  desde  luego. 

— Amigo  Cantolla,  respondió  hipócritamente,  usted  sabe  que  yo  no 
tengo  confianza  en  ningún  republicano;  ese  hombre  es  capaz  de  enviar  á 
su  chusma  á que  me  sacrifique  para  librarse  de  mí,  que  me  opondré  siem- 
pre á su  enlace  con  mi  hija. 

— Hace  usted  mal,  y él  hará  muy  bien. 

— Cómo  bien? 

— Sí,  siempre  que  usted  sea  una  rémora,  debo  aprovechar  tan  buena 
oportunidad. 

— A mí  no  me  parece  do  las  más  buenas. 

— Sea  lo  que  fuere,  usted  toma  iglesia  debido  á esa  casualidad. 

— Yea  usted,  amigo  Cantolla,  á usted  le  consta  que  yo  no  he  estado 
muy  contento  que  digamos  con  el  tal  imperio;  desde  que  me  iban  á azo- 
tar, la  verdad  me  enfrié  demasiado. 

— Si,  pero  usted  es  imperialista  do  corazón;  así  lo  ha  dicho  multitud 
de  vecos. 

— Distingo,  señor  Cantolla;  yo  fui  ó pretendí  ser,  partidario  de  la 
monarquía,  siempre  que  ésta  fuese  algo  republicana;  pero  imperialista 
neto,  jamás! 

—Señor  de  Fajardo,  usted  no  recuerda  bien  ó ha  olvidado  las  especies. 

— No,  hombre;  maldijo  á los  franceses,  y cediendo  á las  simpatías  do 
mi  hija,  tendré  que  reputar  como  á mi  hijo  al  general  Fernandez,  á quien 
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«I  Exmo.  Sr.  Presidente  de  la  República  D.  Benito  Juárez  tiene  en  mu- 
cha estima;  porque  como  el  Exmo.  Sr.  Ministro  de  Relaciones  D.  Sebas- 
tian Lerdo  do  Tejada,  le  lia  encargado  varias  comisiono»,  y el  Exmo  Sr. 
Ministro  de 

— Basta  de  excelencias,  Sr.  Fajardo;  usted  está  completamente  vuelto, 
ha  desertado  de  las  filas  imperiales. 

— Como  el  Exmo.  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  C.  JoséMaiía  Iglesias  y... 
— Ya  no  bay  que  contar  con  usted;  está  más  rojo  que  los  mismos 
excelentísimos  señorea  que  tanto  cacarea. 

— Usted  volverá  al  carril,  señor  de  Cantolla;  quiera  Dios  que  haya 
sigan  acontecimiento  que  lo  deBimperialise  á usted,  que  está  recalci- 
trante como  un  chambelán. 

— Todos! . ...todos! dijo  trágicamente  el  señor  de  Cantolla;  todos 

«e  retiran  y lo  abandonan!  . 

— Amigo  mió,  los  extrangeros  son  siempre  extrangoros. 

— Y qué  me  cuenta  usted? 


IV. 


Doña  Canuta  se  precipité  en  la  sala  aventando  las  puertas  vidrieras 
con  un  estrépito  horrible. 

Los  dos  amigos  se  lovantaron  asustados. 

— Qué  pasa? 

— Qué  sucede? 

—Acontece  que que decia  desmorecida  doña  Canuta. 

— Entran  ya  los  republicanos? 

— No,  no quion  sale  es  su  esposa  de  U9ted  en  brazos  do 

— De  quién? 

— Del  sátrapa. 

— Qué  sátrapa?  • 

— Del  alférez  Poleon,  que  ha  cometido  un  rapto! 

— Hé  ahíl  grité  el  diplomático,  uno  de  los  efectos  de  la  intervención. 
— Efigenia! EGgonia! esposa  mia ¿conque  so  la  han  ro- 
bado, he? pues pues me  alegro! ella  pierde  más yo 

la  maldigo! 
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— Pero  hombre,  usted  deja  así  que  un  cazador  de  Africa  cargue  con 

su  mujer? 

— Si  efectivamente  la  carga,  en  el  pecado  lleva  la  penitencia. 

— Señor  do  Cantolla,  gritó  doña  Canuta,  ustod  es  un  hombre  que  no 
tiene  nervios;  sea  lo  quo  fuero,  usted  debe  evitar  esu  rapto  adulterino; 
recuerde  usted  aquellas  magníficas  estrofas  do  Rodríguez  Galvan: 

Adúltera  esposa,  voló  á Jesucristo; 

Y estás  perdonada,  la  dijo  el  Señor. 

-^So  conoce,  dijo  irritado  el  señor  do  Cantolla,  que  el  Señor  no  era  el 
marido,  si  no,  lejos  de  perdonarla,  le  hubiera  dado  unas  reverendas  palizas. 

— No  le  escasearán  con  el  alférez  Poleon,  que  es  un  bruto  de  primera 
fuerza. 

— Puesto  que  usted  se  ernpoña,  marcho  en  pos  de  Efigenia. 

— Acaso  sea  tarde;  las  bdstias  deben  haber  salido  hace  una  hora. 

— Es  fuerza  darle  alcance  á mi  esposa. 

— Corra  usted,  amigo  Cantolla,  oorra  usted;  acasb  sea  tiempo  de  evitar 
una  desgracia. 

— Sí,  evitémosla. 

El  infeliz  esposo  do  Efigonia  se  paró  con  la  mayor  calma  del  mundo, 
tomó  su  sombrero  y salió  en  busca  do  su  adorada  mitad. 


V. 


— Canuta,  dijo  el  diplomático,  si  yo  me  encontrase  en  el  lugar  de 
Cantolla,  comenzaría  por  exigir  una  indemnización  á la  Francia. 

— Y usted  creo,  caballero,  que  hubiera  suficiente  dinero  on  el  tesoro 
de  Napoleón  para  indemnizarlo  de  mi  pérdida. 

— No,  amiga  mia,  pero  yo  soy  poco  ambicioso;  unos  millares  dofran 
eos 

— Ca'lo  UBted,  hombre  imbécil! 

— Querida  mia,  se  nos  habia  olvidado  un  asunto  esencial  y de  vital 
ínteres. 

—Cuál? 

— Vamos  á caer  parados  si  se  establece  la  República. 
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—Te  chanceas! 

—Para  chanzas  estoy. 

—Será  alguna  de  tos  majaderías  diplomáticas. 

—Cuidado  con  la  diplomácia,  eso  os  un  asunto  sagrado. 

— Pues  hable^  para  que  nos  entendamos. 

—La  casualidad  viene  en  nuestro  auxilio;  nuestra  hija  Luz  nos  salva 
d«  la  catástrofe  con  sus  relaciones  con  el  goneral  Fernandez. 

—No:  yo  rechazo  una  y cien  veces  la  salvación  de  manos  de  un  dema- 
gogo, eso  es  humillante;  los  qu:  hemo3  pertenecido  á la  monarquía,  no 
nos  rebajaremos  hasta  el  grado  do  aceptar  semejante  alternativa. 

— Entonces  déjame  obrar  con  entera  libertad;  pero  necesito  do  tí. 

—En  qué  manera? 

— Es  necesario  que  tejas  una  corbata  colorada;  que  sacudas  el  retrato 
de  Zaragoza  y el  de  Juárez;  es  necesario  irse  disponiendo. 

— Tenemos  un  cambio  de  frente? 

—No,  de  espaldas;  porque  la  situación  es  amarguísima. 

Do&a  Canuta  envié  por  seda  roja  para  la  corbata  del  diplomático,  y 
lacé  de  una  bodega  los  retratos  de  Juárez  y Zaragoza. 

La  lona  del  imperio  decididamente  entraba  en  el  ouarto  menguante. 
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CAPITULO  TERCERO. 

EL  DESTINO. 

I. 

En  el  salón  formado  en  los  corredores  de  la  casa  de  don  Alfonso,  por 
cortinas  blanquísimas  de  brin,  puestas  sobre  varillas  que  mediaban  de 
columna  á columna,  se  encontraban  las  tres  heroínas  de  esta  novela,  es 
decir,  las  tres  figuras  interesantes,  Luz,  Clara  y Guadalape. 

Aquellas  jóvenes  hermosas  como  las  náyades  de  un  lago,  so  entrete- 
nían en  bordar  en  un  bastidor  una  elegantísima  colcha,  que  habían  pro- 
metido á don  Alfonso  en  cambio  do  unas  sortijas. 

Las  tres  amigas  reían  con  ostrépito  á causa  do  algunos  puntos  errados, 
que  hicieron  aparecer  las  alas  de  un  pavo,  naciéndolo  del  pescuezo. 

Las  tres  se  disculpaban  procurando  que  la  falta  recayese  en  las  com- 
pañeras. 

Luz,  que  tenia  un  humor  bellísimo,  dijo  á Clara: 

— Recuerdas  el  avestruz  que  le  hicieron  llevar  á mamá  en  el  peinado 
la  noche  del  baile? 

— Fué  de  mala  intención. 

— Yo  estaba  quemada. 

— Y yo  frita. 

—Ay  Guadalupe!  un  alférez,  llamado  Poleon,  se  encargó  de  estropear 
4 la  infeliz  de  mamá. 
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— Y lo  consiguió,  amiga  mía? 

— He  oido  un  cuento,  dijo  Luz  con  misterio! 

— Hola!  tenemos  crónica  escandalosa?  Vamos,  Luz,  desata  la  lengua. 
— Han  de  saber  ustedes,  que  una  cosa  que  se  llama  el  señor  de  Canto- 
lis,  está  casado  con  otro  objeto  que  se  atrevo  á llamarse  doita  Efigenia. 
— Ah,  sí!  ya  caigo;  algo  ho  percibido  también.  Continúa. 

— Pues  señoras,  esa  esposa  de  Cantollá,  se  largó  antenoche  con  el  al- 
férez Poleon. 

— Qué  barbaridad! 

— El  alférez  la  condujo  ó un  carro  donde  hnbia  sacos  de  cebada,  y la 
depositó  entre  ellos.  El  señor  Centolla  presentó  su  queja  á la  autoridad, 
V se  procedió  al  cateo  de  los  carros  y acémilas.  Doña  Efigenia  fué  sor- 
prendida infraganti,  con  una  cachucha  del  alférez  con  su  correspondien- 
te paño  de  sol,  que  le  servia  de  velo.  El  sargento  do  zuavos  la  hizo  bajar 
del  carro,  y la  entregó  á su  desolado  esposo,  el  cual  se  permitió  darle 
una  docena  de  puntapiés  de  lodindo.  Aseguran  que  ha  pedido  el  divorcio. 

— Estos  franceses  son  el  demonio!  A nadie  se  le  hubiera  ocurrido  se- 
mejante atrocidad!  ¡robarse  á una  gorda! 

Guadalupe  se  reía  Pcamcnte. 

— Cuidado!  dijo  Clara,  que  yo  tengo  mis  tendencias  é la  obesidad,  y 
tengo  sérios  temores  sobre  mi  porvenir  en  cuanto.al  volúmen. 

— Pero  tú  serás  un  gorda  encantadora,  la  Efigenia  de  la  belleza. 

— Dios  mió!  ese  es  muy  poco  esplritualismo:  á mí  me  parece  que  las 
gordas  tienen  embotada  la  fibra  del  sentimiento. 

— Yo  soy  de  la  misma  opinión,  dijo  Guadalupe;  en  Morelia  hay  una 
señora  que  ha  enviudado  ya  cinco  ocasiones  y no  so  ha  muerto  do  la  pe- 
sadumbre; todos  lo  achacan  á la  gordura  de  la  viuda. 

— Yo  creo  que  tienen  razón. 

— Figúrense  ustedes  un  Romeo  gordo,  y una  Julieta  de  catorce  arrobas. 
— Las  gordas  son  unos  imposibles. 

II. 

Llegaban  á este  punto  de  la  broma,  cuando  entró  el  criado  precipita- 
damente. 
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— Qué  pasa?  dijo  Clara. 

— Que  un  carruaje  so  ba  hecho  pedazos  contra  los  árboles,  el  caballe- 
ro que  venia  adentro  se  ba  salvado  milagrosamente,  y pide  permiso  para 
entrar  en  la  casa  mientras  llega  su  otro  carruaje. 

— Que  paso  al  momento,  dijo  Clara. 

A los  pocos  instantes,  un  jóven  alto,  de  patillas  rubias  abiertas  por  el 
medio  y cayendo  sobre  su  pecho,  de  ojos  claros  y de  semblante  adusto, 
se  presenté  en  las  escaleras  del  corredor. 

— Buenas  tardes,  dijo  con  acento  extrangero. 

Las  Jóvenes,  que  estaban  atentas  esperando  la  llegada  del  caballero, 
esclamaron  á la  vez: 

— ¡El  emperador! 

Guadalupe,  no  pudiendo  sufrir  la  emoción,  cayó  desmayada. 

Maximiliano,  á fuer  de  galante,  se  acercó  á la  jóven,  fijó  en  ella  su 
mirada,  y luego  que  la  hubo  reconocido  se  puso  intensamente  pálido, 
sus  manes  comenzaron  á temblar,  y sin  ndtarlo  dijo  emocionado: 

— ¡Guadalupe! 

Clara  y Luz  se  vieron  asombradas. 

Maximiliano  balbutió  algunas  escusas  y salió  inmediatamoute  de  la 
casa. 


III. 

Clara  informó  á su  padre  de  lo  que  babia  ocurrido. 

Don  Alfonso  se  quedó  confuso  y pensativo.  . 

Ilabia  caído  la  noche,  cuando  un  carruaje  se  detuvo  á la  puerta  de  la 
casa. 

— Señor,  dijo  el  lacayo,  un  caballoro  pide  permiso  para  hablar  reser- 
vadamente al  señor  Rodrigues. 

— Dejadme  solo,  dijo  don  Alfonso,  necesito  hablar  con  un  individuo 
un  negocio  reservado. 

— No  hay  duda,  es  él,  decia  para  sí  don  Alfonso;  yo  tengo  que  ha- 
blarle con  entera  franqueza;  no  puedo  permitir  esos  amores;  yo  no  debo 
hacerme  cómplice  por  ningún  motivo. 

El  emperador  entró  en  la  sala. 
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— Señor,  dijo  don  Alfonso  haciendo  sentar  á Maximiliano;  en  qué 
puedo  servir  á V.  M.? 

— Caballero,  aquí  no  soy  el  emperador;  soy  un  hombre  arrastrado 
por  la  desgracia  á una  situación  horrible. 

— No  comprendo. 

— Voy  á espücarme  eon  entera  franqueza. 

— Ya  tengo  el  honor  de  escuchar  á V.  M. 

— Hace  tiempo  que  en  mi  estancia  en  Oaernavaca  ho  conocido  á una 
jóven  á quien  amo  violentamente. 

— Me  permitirá  V.  M-  explicarle  el  motivo  de  su  permanencia  en  esta 
casa?  Yo  soy  amigo  de  Pablo  Martínez,  el  hermano  de  Guadalupe:  él 
me  la  ha  confiado,  y no  seré  yo  quien  abuse  de  esa  confianza  depositada 
en  mí. 

— Yo  no  intento,  caballero,  una  complicidad;  ni  os  hago  la  ofensa  de 
creeros  capaz  do  entrar  en  un  pacto  criminal. 

— V.  M.  me  conoce  bien. 

— Sí,  caballero;  solamente  he  venido  á pediros  un  favor. 

— Diga  V.  M.:  y como  supongo  que  no  aventurará  una  sola  palabra 
indigna  de  su  fam»  ni  de  mi  nombre,  estoy  dispuesto  á todo. 

— Caballero,  esa  mujer  está  pura  como  un  ángel. 

— Lo  sé,  señor;  hay  almas  que  no  se  han  empañado  nunca  con  la  men- 
tira. 

— Pues  bien,  caballero,  yo  os  confieso  que  he  cometido  una  mala  ac- 
ción ocultándole  mi  nombre,  la  he  dicho  ser  un  espitan  de  la  guardia  im- 
perial, y ella  me  ha  amado. 

— Lo  sé  también. 

— Yo  tengo  remordimientos,  necesito  pedir  perdón  á esa  oriatura;  per- 
mitídmelo, yo  os  lo  suplico  en  nombre  de  vuestro  honor. 

— Bajo  vuestra  palabra  os  lo  permito. 

— Levantóse  don  Alfonso,  y llamó  á Guadalupe  que  entró  demudada 
en  el  salón. 

El  español  se  retiró  á la  pieza  inmediata. 
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IV. 

— Guadalupe,  dijo  Maximiliano  levantando  la  voz  para  que  don  Al- 
fonso oyera  su  conversación,  yo  te  he  ofendido. 

— Todo  lo  he  olvidado,  señor. 

— Desde  aquella  noche  funesta  no  he  cesado  de  pensar  en  tí,  quería 
encontrarte  para  pedirte  perdón. 

— Evitad,  señor,  la  humillación  que  debe  sufrir  vuestro  espíritu. 

Cuando  un  hombre  ha  delinquido,  no  tiene  mayor  satisfacción  que 

la  do  confesar  sus  faltas  y arrepentirse. 

Cuando  las  reparaciones  tienen  algún  objeto,  todo  se  acepta;  pero 

cuando  no  hoy  porvenir.... 

Esto  es  horrible!  esclamé  el  austríaco.  Yo  no  pretendo  seguir  una 

relaciones  que  te  deshonrarían,  yo  sacrifico  mi  cariño  y mis  esperanzas 
ante  tí. 

— Mucho  os  debo,  señor. 

— Compadécete  de  mí,  mírame  solo,  aislado  en  el  mundo,  con  el  co- 
razón hecho  pedazos;  y sin  embargo,  dándote  el  último  adiós;  porque 
esta  noche  es  la  última  que  nos  veremos. 

Guadalupe  sintió  anudarse  su  garganta.  Por  un  esfnezo  supremo 
contuvo  el  torrento  de  lágrimas  que  se  agolpaba  á sus  pupilas. 

Vengo,  dijo  sombríamente  Maximiliano,  á pedirte  perdón,  mírame 

arrodillado. 

Levantad,  señor,  levantad;  esto  es  ya  demasiado  para  un  corazón 

de  muger. 

Alzéso  el  emperador,  y cruzado  de  brazos  enfrente  de  Guadalupe,  per- 
manecía en  silencio,  brillando  en  sus  pupilas  los  relámpagos  deesa  tor- 
menta que  agitaba  su  corazón. 

Vengo  á recordarte  tu  última  promesa. 

— Callad,  por  compasión! 

—-Tú  me  has  oftccido  acompañarme  en  mis  últimos  momentos  si  la 
revolución  abre  á mis  piés  una  tumba! 

Lo  juré,  esclamé  Guadalupe  con  acento  solemne;  es  un  deber  quo 

me  be  impuesto  y lo  cumpliré. 

tú  serás  el  ángel  de  mi  agonía;  yo  estaré  tranquilo  y tú  me 

darás  fuerza  para  afrontar  las  vicisitudes. 
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— Adiós,  dijo  Guadalupe  sollozando,  adiós!  plegue  al  cielo  que  no 
nos  volvamos  á veri 

— Adiós,  murmuró  Maximiliano;  la  tormenta  del  infortunio  ruje  en 
el  fondo  de  mi  corazon!....el  todo  por  el  todo,  ¡adiós! 

V. 

• • 

Guadalupe  se  quedó  como  herida  por  un  rayo,  en  esa  atonía  espan- 
tosa del  sufrimiento. 

Clara  y Luz,  que  todo  lo  habían  presenciado,  la  acompasaban  conmo- 
vidas. 

* — Sí,  decía  Guadalupe,  yo  le  amo  con  todo  mi  corazón;  he  callado  mu- 
cho tiempo,  pero  ya  me  ahogaba  este  secreto  que  el  destino  ha  venido  & 

descubrir sí,  amigas  mías,  ustedes  aman  como  yo;  pero  son  felices  y 

sachan  en  el  porvenir;  yo  tengo  delante  el  abismo  y la  desesperación. 

— Cálmate,  Guadalupe,  le  decían  las  jóvenes;  nosotras  comprendemos 
tu  amargura  y respetamos  tu  desgracia;  pero  Dios  está  por  cima  de  todo 
y él  te  dará  el  consue'o  que  tanto  necesitas. 

— El  me  ha  abandonado,  soy  muy  desgraciadal  amar  á un  hombre 
hasta  el  delirio,  llevar,  su  imágen  en  el  centro  del  alma,  respirar  con  su 
aliento,  ver  por  sus  ojos,  no  conocer  mas  horizontes  que  los  que  cruza 
esa  sombra,  entregarle  toda  el  alma,  soBar  en  un  cielo  azul  y un  campo 
de  flores,  para  arrancarse  después  de  ese  paraíso  y de  los  perfumes  de 
esas  flores,  y hallarse  un  la  playa  de  un  mar  inquieto  y tormentoso! 

— Es  muy  desgraciada!  murmuró  Clara  temblando  de  emoción. 

— Para  qué  verle  por  última  vez?  ¿no  estaba  satisfecho  al  cielo  de 
mis  dolores  para  quo  me  arrojase  delante  de  ese  hombre  á quien  no  pue- 
do dejar  de  amar?  Dios  mío!  Dios  mió! 

—Esto  es  horrible!  murmuró  Luz. 

— Yo  necesito  llorar;  pero  llorar  á torrentes! ya  mo  he  arranca- 

do á pedazos  el  corazón,  ya  no  tengo  lágrimas  que  verter,  y el  dolor  sigue 
devorando  una  existencia  que  ya  no  me  pertenece! 

— Cálmate,  amiga  mia,  cálmate,  no  te  aflijas. 

— La  jóven  entró  en  el  silencio  do  la  aflicción,  on  esa  concentración 
mas  amarga  que  el  llanto. 

Las  dos  amigas  la  contemplaban  tristemente,  dolidas  de  esa  angustia 
que  marchitaba  el  alma  virgen  de  aquella  criatura. 

38 
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Don  Alfonso,  en  un  rincón  del  aposento,  pensaba  sin  querer  en  la  suer- 
te  de  su  bija. 

— Señor!  esolamaba  desde  el  fondo  de  su  alma;  aleja  de  mi  mente  es- 
tos pensamientos  Sombríos,  que  arrojan  la  desesperación  en  mi  existencia: 
si  mi  hija  ha  de  ser  desgraciada,  ábreme  la  tumba,  yo  no  tendría  valor 
para  verla  padecer! 


VI. 

Maximiliano  so  echó  fuera  do  la  casa,  loco,  delirante,  hablando  pala- 
bras incoherentes,  que  revelaban  el  eatravío  de  su  alma. 

| Pobre  archiduque!  su  estrella  so  había  nublado  .por  completo. 

£1  mundo  de  sus  esperanzas  se  perdía  en  el  infinito  de  su  fatalismo. 

Caminaba  apresuradamente  por  la  calzada  de  San  Cosme. 

El  ruido  del  agua  que  so  desprendía  de  un  arco  roto  del  acueducto, 
llamó  su  atención  y se  detuvo. 

A pocos  momentos,  un  hombre  hizo  alto  junto  al  emperador,  lo  exami- 
nó, y seguramente  no  encontró  en  él  nada  de  sospechoso,  pues  se  quedó  - 
á pocos  pasos  del  austríaco. 

Habían  pasado  algunos  momentos,  cuando  una  muger,  que  tenia  tra- 
zas de  sirviente,  pasó  junto  al  individuo  que  llegó  después  de  Maximiliano. 

— Maríal  gritó  el  hombre. 

— Julián!  contestó  la  muchacha,  ¿qué  dirás?. 

— Nada;  hace  una  hora  larga  que -paseo  por  frente  délas  ventanas. 

— Hemos  tenido  una  revolución  espantosa. 

— Se  ha  enojado  el  amo? 

— No;  don  Alfonso  nunca  regaña,  es  el  amo  mejor  que  be  tenido. 

— Pues  entóneos,  qué  ha  pasado? 

— -Ay!  Julián,  si  tú  vieras  que  una  niña  hermosísima  que  ha  venido 
de  Cuernavaca,  ha  tenido,  según  dieoD,  un  encuentro  con  su  novio;  yo 
no  sé  lo  que  ha  suoedido,  pero  la  niña  Guadalupe  está  malísima,  le  sa- 
cuden los  nervios  quo  da  miedo;  temen  sériamente  que  pueda  volverse 
loca. 

Maximiliano  se  estremeció  como  si  lo  hubieran  tocado  á la  pila  de 
Volta. 

— Loca!  murmuraba  sombríamente;  no,  es  imposible,  seria  una  desgrt- 
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cia  espanto*»!  Yo  necesito  volverla  á ver;  mi  cariño  crece  mas  que  nun- 
ca..... pero  esa  mujer  es  inflexible,  mo  rechazará  como  á un  miserable. 

— He  oido,  continuaba  la  sirviente,  que  pronto  la  sacarán  de  México. 

Maximiliano  se  puso  á escuchar  atentamente. 

— Y á dónde?  preguntó  el  individuo  quo  al  parecer  era  el  novio  de  la 
muchacha. 

En  estos  momentos  el  ómnibus  de  Atzcapozalco  atravesó  haciendo  un 
gran  ruido,  y el  emperador  nada  pudo  oir. 

Cuando  el  carruajo  so  hubo  alejado,  ya  era  otra  la  conversación  de 
los  amantes. 

— ¿Y  no  ha  habido  razón  de  los  niños? 

— Dicen  que  están  con  los  chinaco»;  yo  no  los  puedo  olvidar,  eran 
muy  gracbsos;  si  vieras,  Julián,  pintaron  en  la  pared  un  retrato  de  Maxi- 
miliano, quo  ni  un  pintor,  si  parece  que  habla:  luego  retrataron  al  cham- 
belán de  las  narices  y á una  dama  de  la  emperatriz. 

— A esta  sí  la  queria  yo  mucho,  dijo  Julián;  dicen  que  tenia  mucho 
discurso. 

Maximiliano  volvió  en  sí  al  oir  el  nombro  de  su  esposa. 

— ¡Pobre  Carlota!  tú  sacrificándote  por  mí  y yo  hollando  tu  cariño 
con  un  amor  estraviado;  ¡pobre  Carlota! ¿qué  harás  sola  en  el  cas- 

tillo de  Miramar,  llamándome  á gritos  que  llegan  hasta  mi  corazón?.... 
yo  te  olvido  y soy  un  criminal! 

Al  recuerdo  de  tanta  abnegación,  de  tanto  heroísmo,  de  tanto  sacri- 
ficio, Maximiliano  tornó  su  vista  á la  patria,  donde  se  encerraba  cuanto 
había  amado  en  su  existencia! 

Vió  en  el  espejismo  de  su  memoria  el  hogar  paterno  y el  desierto  cas- 
tillo de  Miramar.  En  los  salones  vagaba  una  loca  agitándose  en  convul- 
siones horribles  de  desesperación! 

El  infortunado  monarca  sintió  todo  el  rigor  de  su  desgracia  pesar 
como  una  losa  sobre  su  pecho. 

— Yo  necesito  abandonar  esta  tierra  de  maldición;  aquí  las  flores  exha. 
lan  veneno,  el  aire  está  emponzoñado  y el  sol  levanta  un  vapor  de  muer- 
te  Sí,  es  necesario  huir yo  tengo  miedol 

Maximiliano  se  echó  á andar  hasta  donde  le  esperaba  su  carruaje,  y 
á toda  la  carrera  de  los  caballos  llegó  á los  diez  minutos  al  alcázar  de 
Chapultepec. 
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CAPITULO  CUARTO. 


LA  COHFKRKXCIA. 


I. 


La  hacienda  de  la  Teja  eetá  al  Suroeste  7 como  & una  media  legua 
de  la  capital. 

Varias  calzadas  conducen  & la  hermosísima  finca,  que  mas  bien  es  una 
quinta  de  recreo  que  una  empresa  de  campo. 

El  patio  de  la  hacienda  es  un  jardín  poblado  de  arbustos  7 de  plantas 
esquisitas,  que  ciflen  con  unas  guirnaldas  de  rosas  la  fuente  de  agua  purí- 
sima  que  forma  el  centro  del  patio. 

Las  habitaciones  son  ámplias  7 de  buen  gusto. 

En  una  de  aquellas  estancias  estuvo  Cdrlo»  Ojtarin,  el  primer  redac- 
tor déla  «Orquesta,»  cuando  fué  atravesado  de  una  estocada  en  el  duelo 
que  se  verificó  en  los  corredores  de  ese  edificio. 

Ese  duelo  es  un  episodio  que  tenemos  escrito  en  el  libro  que  debe  pre- 
ceder á esta  publicación;  pero  hemos  creído  de  nuestro  deber,  como  testi- 
gos presenciales  de  aquel  suceso  desgraciado,  consignar  este  breve  recuer- 
do & nuestro  malogrado  amigo,  víctima  de  una  susceptibilidad  patriótica 
7 generosa. 
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II. 

La  hacienda  de  la  Teja  fué  el  lugar  señalado  por  el  emperador  para 
celebrar  la  última  conferencia,  para  decidirse  definitivamente  & aceptar 
por  completóla  situación,  tan  difícil  como  la  dejaba  el  mariscal  Bszaine 
al  retirarse  del  snelo  mexicano. 

Después  de  las  juntas  de  Orisava,  este  nuevo  aplazamiento  era  una  va- 
cilación manifiesta. 

Se  comprendía  desde  luogo  que  el  espíritu  del  monarca  sufría  los  vai- 
venes de  la  duda,  y que  sus  pensamientos  no  acababan  de  fijarse  definiti- 
vamente. 

£1  hecho  es  que  el  partido  imperialista  estaba  emocionado  con  la  con- 
ducta vaga  de  Maximiliano,  y que  la  prensa  se  esforzaba  en  detener  al 
monarca:  porque  roto  el  centro  de  acción  la  máquina  se  paralizaría. 

Los  comprometidos  en  la  intervención  temblaban  solo  al  pensar  qne 
quedarían  entregados  al  furor  revolucionario,  y levantaban  el  grito  al 
cielo  porque  el  emperador  no  se  moviese  del  trono  de  México. 

Maximiliano  tenia  razón  en  vacilar;  la  frontera  se  había  perdido,  Juá- 
rez salía  de  Chihuahua  para  Zacatecas,  Escobedo  se  ponía  en  marcha  para 
el  centro  del  país,  liiva  Palacio  se  situaba  & diez  y ocho  leguas  de  la  ca- 
pital, y Porfirio  Díaz  emprendía  la  campafia  de  Oriente  con  el  éxito  que 
ha  coronado  las  difíciles  emprosas  del  jéven  caudillo. 

El  horizonte  estaba  prefiado  de  nubes  que  avanzaban  & medida  que  el 
ejército  francés  desfilaba  rumbo  á las  playas  del  Atlántico. 

Las  primeras  detonaciones  anunciaban  que  el  volcan  estaba  préximo 
á su  erupción. 

El  astro  délos  Hapsburgos,  que  se  había  puesto  tra9  los  ineapugnables 
muros  del  Cuadrilátero,  no  alumbraría  mas  el  Bélio  de  Maximiliano  I. 

Los  soldados  de  la  Francia  habian  sido  los  comisionados  para  entregar 
el  Lombardo  Veneto  en  manos  de  la  Italia:  en  México  su  salida  era  el  to- 
que de  llamada  á las  fuerzas  de  la  República,  era  la  reacción  del  movi- 
miento de  863. 

En  aquellos  dias  la  marea  intervencionista  subia,  arrojando  en  cada  ola 
el  nombre  de  la  monarquía. 
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Llegó  la  hora  del  reflujo,  y las  oleadas  murmuraban  la  palabra  Repú- 
blica! 


111. 


Lob  prohombres  del  imperio  fueron  convocados  por  una  órden  imperial 
á aquella  solemne  conferencia.  Ya  veremos  en  la  aota  de  ese  memorable 
dia  que  el  clero  se  lavó  las  manos,  como  Pilatos;  que  los  hombres  de 
corazón  aconsejaron  al  austríaco  que  abdicase,  y que  una  mayoría  de 
desgraciados  que  no  concurren  jamas  ni  con  bu  valor,  ni  con  su  inteli- 
gencia á las  revueltas  políticas,  azuzaron  al  infeliz  archiduque  para 
emprender  la  loca  aventura  de  sostener  un  imperio  cuyos  cimientos  esta- 
ban minados. 

La  historia  debe  recojer  estos  apuntes  como  un  documento  precioso 
para  presentarlo  á la  faz  de  las  generaciones. 

Lares  presidia  lajunta  en  nombre  del  emperador,  y propuso  desde  lue- 
go la  cuestión  en  estos  términos: 

“En  las  actuales  circunstancias  del  país,  y en  vista  de  los  datos  pre- 
sentados por  los  ministros  de  Hacienda  y Guerra,  puede  y debe  el  go- 
bierno imperial  emprender  la  pacificación?" 

El  ministro  de  Gobernación  dió  cuenta  con  un  informe  absurdo  y 
ridículo  presentado  por  sus  colegas  de  gabinete;  leyó  una  lista  de  los  de- 
partamentos que  se  conservaban  fieles  al  imperio;  y de  dichos  datos  resul- 
taba que  el  erario  contaba  (habla  el  ministerio  de  Gobernación)  con  una 
entrada  efectiva  do  once  millones  de  pesos.  Una  vez  recobrados  los  depar- 
tamentos de  San  Luis,  Zacatecas  y Jalisco,  ascendería  el  ingreso  á vein- 
titrés millones,  y esta  suma  se  aumentará  hasta  treinta  y tres  millones 
cuando  la  aocion  del  gobierno  imperial  pueda  estenderse  á los  confines 
del  país. 

El  ministerio  de  la  Guerra,  por  su  parte,  cuenta  con  un  efectivo  de  . 

jjgp-26.000  hombres.,®^ 

Después  de  esta  manifestación,  Lares  pidió  el  parecer  de  los  vocales. 

El  general  Márquez,  cobarde,  asesino,  nulo  en  las  armas  y en  la  po- 
lítica; obedeciendo  á sus  instintos  sanguinarios;  y sabiendo  que  habia  de 
huir  en  los  momentos  del  peligro,  dijo  que  el  gobierno  debia  emprender 
vigorosamente  la  guerra,  puesto  que  los  recursos  de  que  disponía  en  hom- 
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brea  y dinero,  eran  mas  que  suficientes  para  lograr  el  ñu  que  ae  pro- 
ponía; ¿por  qué  desanimarse?  decía  el  miserable  carnicero;  cierto  es  que 
los  disidentes  ocupan  puntos  de  grande  importancia;  pero  ¿no  estamos 
acostumbrados  á ocupar  los  puntos  que  ellos  ocupaban  ayer?  ¿No  es  esta 
la  historia  constante  de  la  guerra  civil? 

Murphy,  el  ministro  de  la  Guerra  que  jamas  ha  asistido  á una  batall* 
si  no  es  con  telescopio,  dijo  con  tono  arrogante  y pomposo,  que  opinaba 
por  la  guerra,  que  los  insurgentes  no  eran  sino  banda t de  ladronee. 

Un  individuo  llamado  García  Aguirre,  soldado  del  Papa  en  México,  y 
seguro  de  no  ir  & campaña,  opina  porque  la  guerra  se  lleve  & sangre  y 
fuego,  y escíama  en  su  entusiasmo  clérigo-monárquico:  “Si  faltan  solda- 
dos, puede  hacerse  una  recluta  forzosa;  si  falta  dinero,  que  se  tomo  de 
donde  lo  haya." 

La  capacidad  de  este  personaje  está  medida  por  sus  palabras,  á las 
que  no  nos  atrevemos  á llamar  discurso. 

El  maestro  Lacunza,  que  salid  de  una  rectoría  de  hojear  el  Digesto  y 
las  Decretales,  se  llena  de  ardor  bélico,  y el  viejo  oelibatario  opina  decidi- 
damente por  la  guerrá. 

El  mariscal,  que  asistid  extraoficialmente  y con  la  intención  de  des- 
prestigiar el  imperio,  queriendo  se  tomase  nota  de  sus  palabras,  que  hoy 
le  escupimos  en  la  frente  á su  país,  leyd  un  discurso  en  francés  que  el 
maestro  Lacunza  tradujo  literalmente  al  castellano.  Lo  consignamos  ín- 
tegro, cuidando  de  no  omitir  una  sola  coma,  porque  esas  palabras  son  el 
padrón  de  la  vergüenza  y la  infamia;  ellas  dicen  al  mundo  que  todas  la» 
apreciaciones  de  la  Convención  de  Ldndros  y de  los  autores  do  la  inter- 
vención, son  una  mentira  innoble,  un  absurdo  que  ha  hecho  correr  á to- 
rrentes la  sangre  de  dos  pueblos  amigos. 

El  mariscal  Bazaine  decía:  “Que  en  opinión  del  ejército  francés,  que 
ha  recorrido  todo  el  país,  la  República  ha  entrado  en  las  costumbres  é 
ideas  de  la  mayor  parto  do  sus  habitantes.  Que  ha  tenido  á sus  érdenes 
40.000  soldados  franceses  y 20.000  mexicanos;  ha  tenido  á su  disposi- 
ción todos  los  recursos  necesarios,  y estd  convencido  de  que  el  imperio 
seria  la  guerra  y no  la  paz;  cree,  en  consecuencia,  que  el  emperador  de- 
be retirarse.” 

Esto  no  necesita  comentarios. 
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Arango  y Escanden  llama  la  atención  del  mariscal,  y con  roz  conmo- 
vida por  la  cólera,  le  dice: 

— Seflor  mariscal  Bazaine:  Hallándose  en  guerra  el  Papa  Paulo  IV 
contra  el  rey  Felipe  II  de  España,  hizo  alianza  con  el  rey  de  Francia  En* 
rique  II,  quien  le  proporcionó  un  ejército  al  mando  del  duque  de  Quisa. 
La  guerra  no  fué  favorable  al  Papa,  cuyas  tropa3  vinieron  á quedar  en- 
cerradas en  el  recinto  de  Roma,  llegando  hasta  las  inmediaciones  de  esta 
ciudad  el  duque  de  Alba,  virey  de  Nápoles  y que  mandaba  las  fuerzas  es- 
pañolas. En  estas  circunstancias,  el  rey  de  Francia  llamó  á su  ejército, 
por  haber  sido  derrotados  los  franceses  en  San  Quintin,  y al  despodirse  el 
duque  de  Guisa  del  Papa,  esto  le  dijo  las  siguiente  palabras:  ‘‘Id,  pues, 
llevando  la  conciencia  de  haber  hecho  poco  por  vuestro  soberano,  meno3 
aún  por  la  Iglesia  y nada  por  vuestra  propia  honra.” 

El  mariscal  Bazaine  se  oncogió  de  hombros,  y dijo  que  no  era  esa  la 
oportunidad  de  contestar  citas  históricas. 

El  arzobispo  de  México,  olvidando  que  se  sentó  en  la  silla  de  los  triun- 
viros, manifiesta  su  incompetencia  en  materias.políticas,  dice  que  su  mi- 
sión es  puramente  evangélica. 

Monseñor  Labastida  es  todo  un  hombrel 

El  obispo  del  Potosí,  perpétuo  agitador  de  la  guerra  civil,  se  lava  las 
manos  y hace  una  aclaración  importante  venida  de  loa  lábios  de  un  prela- 
do: no  son  ladrones  ni  asesinos,  dice,  los  que  llamamos  disidentes;  entre 
ellos  hay  personas  de  suma  honradez  y muy  ameritados. 

El  padre  Fischer,  secretario  del  emperador,  hombre  de  talento,  pero 
de  refinada  perfidia,  astuto  ó intrigante,  so  olvida  de  ese  Evangelio  que  re- 
cuerda lleno  de  unción  Monseñor  Labastida,  y opina  por  la  guerra. 

Iribarren,  comisario  imperial  de  Sonora,  lanza  una  gasconada  política 
que  hace  sonreír  á sus  colegas:  "lio  abandonado  Mazatlan  y los  otros  de- 
partamentos eñ  la  creencia  de  que  S.  M.  abdicaba,  pero  creo  fácil  reco- 
brarlo?." 

El  comisario  de  Durango  tira  la  primera  piedra,  opta  por  la  abdicación. 

Cortés  Esparza,  una  de  las  capacidades  mas  distinguidas  de  nuestro 
país,  que  se  impuso  en  el  ministerio  condenando  las  cortes  marciales  y 
consejos  do  guerra  y castigando  severamente  hasta  la  destitución  á las 
personas  que  perseguían  á los  republicanos,  toma  la  palabra,  y con  aquel 


Digitized  by  Google 


521 


&cento  de  persuacion  que  lo  distingue  en  sus  discursos,  dice  con  vehe- 
mencia, que  la  reunión  se  compone  do  elementos  heterogéneos,  y que  fal- 
ten d%tos  positivos  para  resolver  la  cuestión  propuesta;  ¿qué  documentos 
hay  para  verificar  la  exactitud  de  los  guarismos  presentados?  ¿Existen 
realmente  los  once  millones  de  que  se  habla?  ¿No  hay  ilusión  en  esto? 
Los  26.000  hombres  coo  que  el  ministerio  de  la  guerra  eres  poder  contar, 
son  soldados,  ésimplemente  hombres  armados?  ¿Existen  efectivamente  en 
tal  número?  ¿Quién  de  los  presentes  puede  responder  sí  6 né  á estas  pre- 
guntas? El  emperador  y sus  ministros  son  los  únicos  en  aptitud  de  tomar 
una  resolacion  con  perfecto  conocimiento  de  causa.  Agrega,  que  de  algún 
tiempo  atrás  cree  oportuna  la  retirada  del  emperador.  En  este  sentido  se 
espresé  en  la  conferencia  de  Orizava,  y de  entonces  acá,  léjos  de  cambiar 
de  opinión,  se  ha  confirmado  en  ella.  Se  dice  que  el  país  esta  acostum- 
brado á la  situación  en  que  hoy  se  halla.  Esto  es  cierto;  pero  cuando  el 
orador  se  adhirié  al  imperio,  precisamente  lo  hizo  porque  creia  adherirse 
á un  érden  de  cosas  cuya  estabilidad  traería  consigo  la  paz  y la  prosperi- 
dad nacional.  Esta  esperanza  no  se  ha  roalizado,  y quedan  pocas  probabi- 
lidades de  que  se  realice  en  lo  sucesivo.  El  orador  roitera,  pues,  el  voto 
que  emitid  en  Orizava,  es  decir,  opinaba  porque  el  emperador  se  retirase 
del  campo  de  la  política. 

El  Sr.  Cordero,  con  su  légica  inflexible,  desarrolla  las  mismas  conside- 
raciones. Cree  qué,  llevando  adelante  la  guerra,  corre  riesgo  de  descender 
& la  condición  de  gefe  de  partido.  Cree,  ademas,  que  el  imperio,  en  razón 
de  su  novedad,  cuenta  pocos  partidarios  propios.  Pronúnciase,  pues,  en 
favor  de  la  abdicación. 

El  presidente  Lares  recoje  los  votos,  y por  una  gran  mayoría  se  re- 
suelve que  Maximiliano  quedase  al  frente  del  gobierno,  y se  abriese  la 
campaña  contra  la  República. 


IV. 

El  emperador  se  trasladé  á Chapultepec. 

Allí  tuvo  lugar  un  acto-eminentemente  ridículo. 

Una  turba  de  conservadores  de  la  clase  ínfima  en  la  administración 
imperial,  se  dirigid  en  masa  al  castillo. 
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Un  abogado,  que  capitaneaba  el  víctor,  tomó  la  palabra  y felicitó  & 
Maximiliano,  que  apenas  contestó  algunas  palabras. 

Habia  algunos  individuos  de  frac  y sombrero  blanco. 

Entre  los  personajes  que  dirigían  el  grupo  de  los  felicitantes,  se  distin- 
guía un  jóven  como  de  treinta  aBos,  pequeBo,  algo  encorvado,  con  los  ojos 
encontrados,  los  pómulos  salientes,  bigote  y candado  negros:  llevaba  un 
vestido  color  de  aurora  y un  fieltro  negro. 

Enmedio  de  los  aplausos,  se  distinguía  su  voz  que  clamaba  con  entu- 
siasmo: Vivan  SS.  MM.  Imperiales  de  la  liepública  Mexicana! 

A este  individuo,  que  se  ha  hecho  célebre  por  su  capacidad  en  hacer 
cuadros  de  costumbres  en  las  tertulias,  le  han  dedicado  una  pieza  de  mú- 
sica á cuyo  frente  se  encuentra  su  retrato. 

Este  jóven  es  notable  por  sus  chistes  de  buen  gusto,  y tenemos  para 
nuestro  coleto,  que  los  equívocos  de  loa  vivas  eran  intencionales. 

- Este  sainete  acabó  de  desprestigiar  la  resoluoion  de  los  consejeros,  pu- 
niendo en  caricatura  al  gran  partido  con  que  contaba  la  monarquía. 

Al  dia  siguiente  la  mayor  parte  de  los  individuos  del  víctor  conserva- 
dor, fueron  condecorados  con  la  cruz  de  la  Orden  de  Guadalupe. 
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. CAPITULO  QUINTO. 

LA.  RETIRADA. 

I. 

La  hora  había  sonado. 

El  ejército  francés,  concentrado  en  la  capital  del  imperio,  habia  hecho 
tres  marchas  escalonadas  rumbo  & Veracruz,  donde  le  esperábanlos  tras- 
portes para  regresarlo  á su  patria. 

¿Qué  llevaba  sobre  sus  banderas? 

Los  cipreses  de  la  derrota,  la  corona  del  escarnio  y de  la  vergüenza! 

¿Era  este  el  ejército  cujas  armas  vencedoras  saludaba  la  Italia  en  los 
campos  de  Magenta  y Solferino? 

¿Era  esto  el  ejército  que  recibia  con  gritos  de  entusiasmo  y con  arcos 
de  triunfo  á su  regreso  de  Sebastopol  la  imperial  París? 

No;  aquellos  mutilados  batallones  eran  una  falange  de  aventureros  que 
salian  en  fuga  de  un  país  talado  y lleno  de  escombros. 

Una  turba  desarrapada  de  verdugos  á quienes  seguía  la  maldición  de 
una  nacionalidad  despedazada. 

¡Salve,  Francia  imperial,  ya  no  eres  aquella  virgen  impetuosa  ceQida 
con  el  gorro  frigio  por  la  mano  de  Robeipierre  y de  Danton! 

¡Ya  no  eres  aquella  sibila  del  porvenir,  sentenciando  al  mundo  del  pasado 
desde  la  tribuna  de  Mirabcau! 

¡Ya  no  se  levanta  tu  voz  enmedio  de  la  efervescencia  de  un  pueblo,  en- 
tonando el  himno  patriótico  de  la  Marsellesal 

¡Pobre  Francia  imperial! 
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Ya  no  ores  aquella  nación  grande  y poderosa  quo  paseaba  on  triunfo  1&8 
ceniias  de  Voltaire,  maldiciendo  el  despotismo  y laniando  delante  de 
aquellos  reverendos  manes  un  anatema  á la  tiraníal 

Hoy  humillada  y rendid»  te  prosternas  delante  de  la  tumba  que  se  alca 
sombría  en  el  cuartel  de  los  Inválidos,  y descubres  tu  frente  al  pasar  por 
la  columna  que  sostiene  la  est&tua  de  Billault,  mientras  estrujas  con  tem- 
blorosa planta  la  yerba  que  crece  sobre  los  sepulcros  de  Fierre  y Orsini! 

[Tú  siempre  á la  vanguardia  de  la  libertad  y del  patriotismo,  tú  empu- 
ñando la  bandera  de  la  civilización  y del  heroísmo,  necesitas  para  regene- 
rarte la  tempestad  del  Nueve  Thermidor! 

Olvida  en  el  desprecio  á Ravaillac  y Jacobo  Clemont;  td  no  debes  em- 
puñar la  daga  del  asesino,  tienes  una  bandera  trioo'.orque  se  ha  paseado 
triunfante  por  toda  la  Europa;  invoca  á loa  dioses  de  tus  libertades  y der- 
riba la  esfinge  monárquical 

No  vaciles  entre  la  Diota  Ratón  y Napoleón  lili . 


II. 

La  mayor  parte  de  los  Estados  de  la  República  habían  vuelto  al  érden 
constitucional. 

Los  ejércitos  de  Juárez,  como  un  rio  desbordado,  se  estendianen  dife- 
rentes surcos  y todo  lo  inundaban. 

Los  soldados  imperiales  huían  desmoralizados,  y todo  auguraba  el  pró- 
ximo triunfo. 

Maximiliano  se  entregó  por  completo  en  brazos  del  partido  conserva- 
dor, de  los  hombres  del  desprestigio  á quienes  el  país  entero  había  rechaza- 
do basta  lanzarlos  á las  playas  extrangeras. 

Miramon  se  dirigía  de  San  Luis  Potosí  á Zacatecas,  donde  el  presiden- 
te Juárez  habia  llegado  entre  arcos  de  triunfo  y las  aclamaciones  de  los 
libres.  Miramon  era  el  general  mas  atrevido  del  ejército  imperialista,  y á 
él  so  le  habia  confiado  la  primera  espedicion. 

El  6 de  Febrero  de  867,  dia  fijado  para  la  desocupación  de  la  capital, 
corrían  rumores  de  que  Miramon  entraba  en  Zacatecas  después  de  derro- 
tar á los  republicanos. 

Márques  organizaba  con  ardor  incansable  al  ejército,  compuesto  de 
franceses  licenciados  y de  mexicanos  tomados  de  leva. 
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Maximiliano  visitaba  los  cuarteles,  disponía  revistas,  y procaraba  le- 
vantar el  espíritu  abatido  de  sus  soldados. 

Cnando  una  situación  se  determina,  todo  lo  arrolla,  no  hay  mas  que  re- 
signarse, porque  la  suerte  está  echada,  y fallan  hasta  las  probabilidades 
mas  lógicas,  y se  ostravian  loa  cálculos  mas  bien  fundados. 

Maximiliano  veló  sus  armas  como  los  caballeros  andantes;  se  creyó 
soldado,  calóse  la  armadura,  dispuso  bus  caballos  de  batalla  y se  lanzó  al 
frente  de  su  ejército  como  Brazo  de  Hierro,  su  antepasado. 

« 

III. 

El  mariscal  Bazaine  di (5  una  proclama  vindicando  á la  Francia,  diciendo 
que  no  babia  querido  imponerle  un  gobierno  á la  República,  y haciendo 
votes  por  la  prosperidad  de  la  nación. 

Las  últimas  palabras  del  mariscal  son  incalificables,  carecen  de  pudor 
y de  vergüenza,  son  una  página  mas  á esa  historia  do  infamia  y de  sangre 
escrita  con  las  bayonetas  francesas. 

Los  conservadores  declararon  á su  vez  que  una  era  la  causa  nacional 
y otra  era  la  causa  francesa. 

Los  intervencionistas,  en  materia  de  descaro,  se  pusieron  á la  altura 
del  mariscal. 

Llegó  la  mañana  del  5 de  Febrero  de  1867. 

El  dia  estaba  sereno:  las  calles  todas  de  la  capital,  en  el  tránsito  de  la 
Plaza  de  Armas  al  Paseo,  estaban  inundadas  de  gente  para  ver  la  partid» 
del  ejército  espedicionario. 

Ni  un  arco,  ni  una  cortina,  nada  que  indicara  la  menor  simpatía  á ese 
ejército  que  so  ponia  en  fuga  vergonzosa  y acelerada  delante  de  la  revolu- 
ción victoriosa. 

El  momento  había  llegado,  y aun  habia  ilusos  que  no  lo  creian,  juzgando 
un  movimiento  estratégico  del  ejército. 

Efectivamente;  solo  presenciando  aquel  acto  vergonzoso  y humillante 
se  podia  creer. 

Napoleón  III,  azotado  por  los  americanos,  vejado  por  Mr.  Seward,  se 
inclinaba  con  la  frente  sombría  al  peso  de  una  situación  desesperante. 

Maximiliano  rehusó  recibir  la  despedida  del  mariscal,  y el  Palacio,  años 
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antes  empavesado  oon  la  bandera  de  los  grifos  y con  las  flámulasfrancesas, 
yacia  sin  adornos  y desnudas  las  asta -banderas. 

La  basílica  habia  enmudecido:  sus  campanas,  que  con  sus  lenguas  de 
bronce  saludaron  al  ejército  francés,  vencedor  en  Puebla  y San  Lorenzo, 
permanecían  mudas  á la  salida  del  ejército  espedicionario. 

Daban  las  once  de  la  mafiana  cuando  comenzé  el  desfile,  viniendo  las 
tropas  del  Paseo  Nuevo  donde  se  organizaron,  siguiendo  la  carrera  hasta 
la  Plaza  para  tomar  rumbo  A la  garita  de  San  Antonio  Abad. 

Una  escolta  de  turcos  formaba  la  vanguardia. 

Aquellos  hombres  permanecian  indiferentes,  sin  afectarles  la  manera 
con  que  el  ejército  francés  abandonaba  la  capital. 

Después,  el  general  Du  Prcuil,  seguido  de  un  •escuadrón  de  Cazadores 
de  Fronda. 

El  general  iba  profundamente  emocionado,  sus  mejillas  enrojecidas  de 
vergüenza,,  y su  rosi.ro  casi  cubierto  por  el  paQo  de  sol  y visera  del  kepí. 

Inmediatamente  los  Cazadores  de  Vincennes. 

Este  cuerpo  foé  el  primero  que  entré  en  la  capital  y tomé  posesión  del 
Palacio,  como  vanguardia  del  ejército  en  863. 

Posaba  A su  vez  por  las  llamas  de  la  vergüenza. 

Hace  tres  aQos,  tan  apuestos  los  Cazadores,  y ahora,  cabizbajos  como 
unos  sentenciados. 

¡Pobres  soldados!  Ellos  no  saben  mas  que  batirse,  derramar  su  sangre 
A la  voz  de  ese  hombre  que  pesa  sobre  los  destinos  de  la  humanidad! 

Seguía  el  general  Castagny,  que  enfermo  de  una  afección  nerviosa,  iba 
haciendo  contorsiones  ridiculas,  como  un  payaso  en  un  convite  do  circo 
olímpico. 

El  desgraciado  general  apoyaba  como  un  Napoleón  su  brazo  en  la  cin- 
tura, y la  emoción  lo  tenia  epiléptico. 

Aquella  figura  provocé  la  hilaridad  popular. 

Seguían  el  7?  y el  95?  de  línea. 

Esos  batallones  marchaban  marcialmente  al  son  de  sus  cajas. 

Habia  algo  de  solemnidad  en  aquellos  valientes  que  infundia  respeto. 

Querian  conservar  en  sus  ademanes,  la  dignidad  que  le  faltaba  á aquel 
acto  bochornoso. 
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En  esos  bravos  batallones  se  trasparentaba  el  orgullo  del  soldado 
francés. 

El  mariscal  Aquilea  Bazaine  apareció  entre  el  grupo  tormentoso  de  su 
Estado  Mayor. 

Llevaba  el  mariscal  un  albornoz  blanco,  como  el  de  los  Templarios,  eu 
kepí  echado  el  paño  de  sol,  guantes  blancos  y pantalón  colorado. 

Montaba  un  arrogante  caballo  árabe  que  llevaba  cubiertos  de  espuma 
los  encuentros. 

El  gefe  de  la  espedicion  tenia  un  ceño  de  marcado  desden. 

PaBeabnsusmirada8dominandoá  lamultitud, como  esperando  aplausos. 

Ostentaba  soberbia  y menosprecio,  manifestando  cuanto  le  contrariaba 
la  órden  de  Napoleón  III. 

El  veterano  comprendía  lo  negro  de  su  situación,  y se  exasperaba  su 
ardor  marcial  en  la  retirada. 

A nadie  dirigió  un  salado  y atravesó  casi  á galopo  la  ostensión  de  la 
* Plaza,  seguido  de  su  escolta  y de  un  escuadrón  de  Cazadores  de  Africa. 

Al  pasar  por  el  Palacio  observó  quo  los  balcones  estaban  cerrados,  que 
la  bandera  no  estaba  enarbolada,  y que  los  centinelas  de  la  puerta  no  le 
hacían  los  honores. 

Entonces  arrimó  los  acicates  á su  caballo,  y envuelto  en  la  nube  de  sus 
soldados,  desapareció  por  la  ruta  rumbo  á la  salida  de  la  ciudad. 

En  seguida  desfiló  la  artilleria. 

Aquellas  piezas  babian  dejado  oir  su  estallido  de  muerte  en  cien  cam- 
pos de  batalla! 

Ninguno  de  los  soldados  que  las  habian  acariciado  hacia  tres  años,  so- 
brevivía á la  intervención! 

Aquellos  cañones  visitaron  las  arenas  de  Inkerman  y Montebello! 

Un  golpe  de  mfisica  anunció  que  les  tocaba  su  turno  & los  zuavos. 

En  efecto,  el  3?  de  zuavos  apareció  metiendo  una  algazara  horrible. 

Marchaban  en  desórden  aquellos  intrépidos  soldados,  primeros  relám- 
pagos de  las  batallas. 

Los  zuavos  Bon  los  hombres  de  las  simpatías. 

En  un  campamento  donde  ellos  están,  no  hay  tristeza,  todo  es  broma. 

Son  valientes  por  espíritu  de  cuerpo;  uno  de  sus  sargentos  había  pues- 
to la  pandera  en  la  torre  de  Malakoff. 
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Lob  zuavos  venían  oargados  con  un  grande  equipaje:  sobre  sus  mochi- 
las muchos  traían  pericos,  trozos  de  carne  y verdura. 

Ésto  caía  en  gracia  á los  espectadores. 

Algunos  soldados  eran  seguidos  de  perros,  y cada  uno  llevaba  algún  re- 
cuerdo á la  familia. 

Las  vivanderas,  con  trajes  del  regimiento,  formaban  parte  de  la  comi- 
tiva, recogiendo  al  paso  los  ohistes  y calambours  de  sus  camaradas. 

El  tambor  mayor  arrojaba  á una  grande  altura  su  bastón,  haciendo 
alarde  de  su  destreza  en  el  manejo  de  su  arma. 

La  música  seguía  tocando  una  marcha  sonora  y hermosísima. 

El  3?  de  Zuavos  desapareció  con  ol  eco  de  sus  parches  y clarines. 

Dos  horas  después  el  ejército  acampé  en  los  alrededores  de  la  Piedad, 
prolongándose  hasta  Churubuseo. 

Desdo  lo  alto  de  las  torres  se  percibían  las  tiendas  de  campana  como 
una  bandada  de  garzas  voladoras  posadas  sobre  la  yerba  délos  sembrados 
y que  va  ú abandonar  un  campo  para  siempre. 


IV. 

Adiós!  Ta  vuestras  armas  no  volverán  á disparar  contra  el  pecho  de 
los  mexicanos!  Eos  habéis  dejado  un  recuerdo  de  lágrimas  y desolación. 

¡Cuántos  de  vuestros  hermanos  dejáis  ea  las  tumbas  abandonadas  del 
suelo  estrano! 

¡CuántoB  de  vosotros  quedáis  en  este  suelo  hospitalario  en  busca  del  pan 
que  compráis  en  vuestra  patria  á costa  de  sangre  y sufrimientos! 

¡Marchad  en  paz! 

Las  sombras  de  las  víotimas  os  despiden  en  las  calientes  arenas  del 
Golfo,  y maldicen  vuestras  armas,  que  saludaron  tantas  veces  cuando 
simbolizaban  el  cimiento  de  la  libertad  y la  emancipación  de  un  pueblo. 

Nuestra  mano  no  volverá  á oprimir  la  vuestra! 

Se  necesita  una  nueva  generación  que  pronuncie  la  palabra  olvido  de- 
lante do  nuestras  tumbas. 

Esa  palabra  quemaría  nuestro  lábio! 

Adiós! 

En  vuestro  sueño  de  ambición,  y cuando  os  lancéis  sobre  una  naciona- 
lidad agonizante,  acordaos  de  México! 
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CAPITULO  SEXTO. 

EL  PRIMER  ENCUENTRO. 

I. 


Trasladémonos  al  campo  republicano,  ocho  dias  antes  de  los  sucesos 
que  hemos  referido. 

El  ejército  independiente,  en  alas  del  triunfo,  se  acercaba  á los  reduc- 
tos imperiales,  donde  yacía  plegada  y marchita  la  bandera  de  los  grifos, 
antes  triunfante  en  todo  el  territorio. 

El  ejército  de  Maximiliano,  compuesto  de  tropas  mexicanas,  austríacas, 
belgas,  y de  multitud  de  aventureros  franceses,  llegaba  ardiente  al  com- 
bate, deseando  arrollar  á su  enemigo  que  lo  desafiaba. 

Miramon  volvía  á saludar  á sus  antiguos  camaradas  en  esos  campos 
donde  había  cosechado  tantos  laureles  en  loa  dias  explendentes  de  su 
fortuno. 

Hábil  en  la  táctica  de  la  guerra,  había  vacilado  sobre  el  punto  donde 
debia  dirigir  la  visual  de  sus  callones. 

Fijóse  primero  en  la  ciudad  de  San  Luis;  pero  tenia  fuertes  inconve- 
nientes, acaso  seria  necesario  un  sitio,  y el  jéven  general  quería  á todo 
trance  arrollar  á campo  raso  á los  republicanos. 

Pensaba  auxiliar  á las  fuerzas  de  Jalisco,  próximas  á una  derrota;  pe- 
ro el  prudente  general  imperialista  se  retiró  á Colima  entregando  Gua- 
dalajara  á las  tropas  de  Corona,  que  la  ocupó  en  nombre  de  la  Ilepúblicn. 

Miramon  previno  á la  división  Castillo  amagase  la  ciudad  del  Potosí, 

34 
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para  evitar  ser  atacado  por  retaguardia  en  las  operaciones  que  iba  & 
emprender. 

La  ambición  era  el  génio  tutelar  de  Miramon.  Supo  que  el  Presidento 
Juárez  habia  llegado  á Zacatecas;  que  las  fuerzas  reunidas  en  aquella 
plaza  eran  escasas,  y se  movió  violentamente  sobre  ellos,  creyendo  que 
podría  traer  prisionero  al  Presidente  de  la  República. 

Efectivamente;  el  día  27  de  Enero  se  presontó  frente  á Zacatecas. 

Las  fuerzas  de  Juárez  ocuparon  la  Bufa  para  defenderse  mientras  el 
grueso  de  ellas  se  retiraba,  vista  la  superioridad  numérica. 

El  presidente  estuvo  en  espectativa  hasta  que  Miramon  se  lanzó  sobre 
el  cerro  y desalojó  á la  pequeña  guarnición  que  lo  esperó  á la  balloneta, 
sabiendo  á ciencia  cierta  que  necesitaba  sacrificarse  para  salvar  á bus 
compañeros. 

Dueño  Miramon  de  la  Bufa,  se  dirigió  á la  ciudad  con  precipitación, 
en  busca  del  Presidente. 

La  fuerza  republicana  se  posesionó  de  unas  lomas  y de  la  eminencia 
de  la  Bolsa,  que  está  fuera  de  la  ciudad. 

Juárez,  con  aqueHa  serenidad  nunca  desmentid*,  entró  tranquilamente 
en  su  carretela  y abandonó  á Zacatecas,  dirigiéndose  al  rumbo  de  Jerez. 

Miramon  envió  una  fuerza  en  su  persecución,  que  no  alcanzó  éxito 
alguno  favorable. 

So  comprendía  desde  luego  que  aun  obteniendo  una  victoria  decisiva 
Sobre  aquellas  fuerzas,  nada  Be  aventajaba. 

Miramon  salió  al  dia  siguiente  de  Zacatocas,  fiado  en  una  sorpresa, 
para  batir  al  ejército  de  la  frontera. 

Todos  los  aventureros  franceses  comotieron  depredaciones  horribles  en 
la  toma  de  Zacatecas;  estaban  en  país  de  conquista  y nada  respetaron. 

Miramon  no  podia  contenerlos  porque  los  necesitaba  de  toda  urgencia, 
y su  ímpetu  era  punto  menos  que  decisivo  en  los  encuentros. 

El  pueblo  maldijo  á aquellos  bandoleros,  y ofreció  vengares  de  sus 
sangrientos  ultrajes. 

II. 

El  general  Escobedo  segnia  con  avidez  los  movimientos  de  las  divisio- 
nes imperinlistas,  comprendiéndolos  de  una  manera  tan  clara  que  ninguno 
do  sus  c&loulos  salió  fallido. 
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La  división  Castillo,  quo  se  aproximaba  á San  Luis,  no  logró  enga&ar 
**  perspicacia  do  Escobado,  y previendo  todas  las  eventualidades,  dejó 
K^arnecida  la  ciudad,  encomendando  toda  la  fueria  al  general  León  Gui- 
toan,  que  por  su  capacidad  y valor  no  seria  fácilmente  sorprendido. 
Aureliano  Rivera  quedaba  de  observación  con  seiscientos  ginetes. 

Al  saber  el  movimiento  de  Miramon  sobre  Zacatecas,  ordenó  que  el 
valiente  general  Treviño  saliese  inmediatamente  con  mil  quinientos  hom- 
bres de  las  tres  armas. 

Al  general  Arce  se  lo  mandó  situar  con  mil  hombres  en  Metquitic, 
para  que  pudiese  auxiliar  ora  á San  Luis,  ora  al  general  Treviño. 

Treviño  avis<5  de  Salina t del  Peñón,  que  Zacatecas  babia  caído  en 
poder  del  imperio. 

Entonces  Escobedo  se  puso  al  frente  de  esta  fuerza,  y forzó  la  jornada 
basta  el  Espíritu  Santo,  y siguió  hasta  encontrar  las  fuerzas  republi- 
canas. 

Reunido  el  cuerpo  de  ejército  mencionado,  se  dirigió  á la  hacienda 
del  Corro,  camino  central  de  las  tres  vías  que  siguen  basta  Zacatecas. 
La  hacienda  del  Corro,  ero  el  punto  mas  estratégico. 

Miramon  tenia  de  pasar  por  allí  para  reunirse  á Castillo,  y una  vez 
en  ese  terreno,  aceptar  la  batalla. 

La  fuerza  de  Escobedo  se  componía  de  mil  quinientos  caballos,  dos 
mil  infantes  y una  batería. 

Las  caballerías,  mandadas  por  Arce,  se  dividieron  en  tres  columnas 
al  mando  de  jefes  valientes  y ameritados. 

Las  que  estaban  al  mando  del  coronel  Martínez,  so  organizaron  en 
cuatro  columnas. 

Las  primeras  estaban  apoyadas  por  infantería. 

Cazadores  do  Galeana  y 19  de  Durango,  formaban  la  reserva. 

El  mando  de  la  división  so  encomendó  al  general  Gerónimo  Treviño. 

Así  organizadas  las  fuerzas  y sin  pérdida  de  tiempo,  salió  Escobodo  ol 
31  de  Enero  y pernottó  en  Santa  Elena,  donde  supo  que  Miramon  había 
salido  con  todas  sus  fuerzas  en  la  tardo  de  ese  día  sobre  el  mismo  rumbo. 

Decididamente,  se  estaba  en  la  víspera  de  una  batalla. 
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m. 

A las  cuatro  de  la  mañana  del  1?  de  Febrero,  salid  la  división  repu- 
blicana en  busca  de  los  imperiales. 

La  mañana  era  clara  y hermosa:  el  borisonte  estaba  puro,  y la  llanura 
por  donde  atravesaba  el  ejército  se  perdía  en  el  horizonte. 

Una  polvareda  anuncié  que  las  tropas  de  Miramon  estaban  á la  vista. 

Escobedo  llegaba  á la  Estancia  de  Jarillat. 

Era  necesaria  una  marcha  rápida  para  encontrar  al  enemigo,  que 
marchaba  con  violencia  sobre  el  camino  de  Aguaiealiente». 

Escobedo  emprendió  el  movimiento. 

El  enemigo  gané  la  hacienda  de  San  Diego , tomé  posiciones  y des- 
plegó bu  batalla,  esperando  arma  al  brazo  á los  republicanos. 

Escobedo  hizo  un  reconocimiento,  protegido  por  la  línea  de  tiradores 
mandados  por  Troviño. 

El  general  republicano  creyó  que  el  momento  era  llegado. 

Dispuso  que  tres  columnas  de  cabullería,  á las  órdenes  do  Martínez, 
marcháran  por  la  izquierda,  aprovechando  una  pequeña  altura,  hasta 
rebasar  la  derecha  del  enemigo. 

Avanzó  por  el  centro,  abrazando  la  posición  contraria,  con  tres  co- 
lumnas de  infantería  que  marchaban  bandera  desplegada  y marcialmente 
Bobre  las  fuerzaB  imperiales. 

Situó  dos  piezas  do  artillería  sobre  los  bordes  de  un  estanque,  domi- 
nando la  posición  enemiga. 

Por  la  derecha  avanzó  la  columna  de  reserva  á las  órdenes  del  O.  Mi- 
guel Blanco,  el  célebro  general  que  en  858  atacóla  capital  con  un  pu- 
ñado de  valientes,  haciendo  una  marcha  rápida  y sorprendente,  y llegan- 
do á las  puertas  de  Méxioo  sin  ser  sentido  del  ejército  reaccionario. 


IV. 


La  batalla  no  podía  estar  mejor  organizada. 

Miramon  comprendió  que  estaba  perdido. 

Replegó  inmediatamente  su  batallo,  y emprendió  la  retirada  ai.tea  do 
estar  al  alcance  de  las  columnas  de  asalto. 
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Los  carabineros  republicanos  inquietaban  tenazmente  al  enemigo,  que 
procuraba  conservar  su  organización. 

Entonces  comenzó  un  espectáculo  magnífico. 

Las  columnas  de  caballería  de  Escobedo,  se  pusieron  á la  altura  por 
izquierda  y derecha  de  las  fuerzas  de  Miramon,  y republicanos  ¿imperia- 
listas caminaban  en  una  misma  dirección  y sobre  un  mismo  campo,  lle- 
vando por  punto  de  vista  el  rancho  del  Cuitillo,  cuya  posición  era 
ventajosa  para,  la  resistencia. 

Caminaban  llenos  de  ansiedad  los  combatientes. 

Los  tiradores  Beguian  batiéndose  con  las  guerrillas  enemigas  hasta  lle- 
gar á San  Francisco  de  los  Adames. 

Entonces  Escobedo  mandó  órden  al  general  Blanco,  para  que  ven- 
ciendo los  obstáculos  que  presentaba  el  terreno,  hiciera  avanzar  su  co- 
lumna hasta  voltear  la  posición  del  Cuiaillo. 

Otra  órden  á Martínez  para  quo  avanzara  por  la  izquierda,  hasta  lle- 
gar al  camino  real,  y á Troviño  para  que  hiciera  avanzar  la  4?  colum- 
na, apoyado  con  la  infantería. 

Operado  este  movimiento,  el  enemigo  entraba  en  una  situación  apre- 
miante: ó la  dispersión,  <5  el  ovento  de  una  batalla. 

Miramon  aprovechó  el  momento  más  oportuno. 

La  caballería,  mandada  por  Blanco,  le  había  adelantado  hácia  un  San- 
co, y se  alejaba  para  tomar  la  retaguardia,  y la  infantería  estaba  á una 
gran  distancia:  quedaba,  pues,  sola,  la  caballería  de  Trevifio. 

Derrotada  ésta,  podía  batir  en  detal  la  división  republicana. 

Miramon  desplegó  sus  alas  de  batalla  de  una  manera  muy  militar. 

Paso  sus  piezas  en  batería,  y la»  descargó  á metralla  sobre  los  cara- 
bineros, que  lo  venían  quemando. 

Escobedo  hizo  que  la  tropa  de  Martines  desplegara  en  batalla  al  fren- 
te de  la  de  Miramon. 

Dos  secciones  do  la  Legión  del  Norte  apoyaban  la  izquierda,  dos  de 
carabineros  la  derecha. 

Los  Cazadores  avanzaron  á voltear  la  posición  del  enemigo. 

La  batalla  estaba  empeñada. 

Escobedo  lanzó  sus  columnas  sobre  el  enemigo. 

Los  clarines  tocaban  ataque,  y aquellas  masas  de  hierro  atravesaban 
el  llano  como  unas  serpientes,  sufriendo  el  incesante  fuego  de  la  artillería. 
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Al  ver  la  serenidad  de  los  republicanos,  comenzaron  á flaquear  las  tro- 
pas imperiales. 

Se  advirtió  una  oscilación  en  la  línea,  coma  la  de  las  olas  encadena- 
das que  están  próximas  á reventar  y convertirse  en  átomos  de  espuma. 

Veintiuna  piezas  de  artillería  jugaban  Bobre  aquellas  columnas,  y to- 
das á metralla. 

Si  en  los  primeros  momentos  no  habían  retrocedido,  decididamente  la 
batalla  estaba  ganada. 

Miramon  lanzó  su  caballería,  compuesta  en  su  mayor  parte  de  los  aven- 
tureros franceses. 

El  momento  decisivo  habia  llegado. 

Aquellas  masas  chocaron  entre  sí  con  un  estrépito  horrible,  y comen- 
tó la  matanza. 

Hubo  un  momento  en  que  los  generales  enemigos  no  vieren  mas  que 
una  nube  de  polvo,  s'n  poder  determinar  las  ventajas. 

Aquella  nube  tomó  una  corriente  como  impulsada  por  el  huracán. 

Los  imperiales  comenzaron  á huir  aterrorizados  al  sable  de  los  Caza- 
dores y Carabineros. 

La  Legión  del  Norte  se  echó  sobre  la  artillería,  apagando  con  sus  pe- 
chos aquellas  bocas  de  fuego  que  vomitaban  la  muerte  y el  estermino. 

La  derrota  era  completa. 

Miramon  estuvo  hasta  la  última  hora,  en  que  viendo  perdida  la  bata- 
lla, se  escapó  ó uña  de  caballo  en  compañía  de  un  grupo  de  oficiales  y 
su  Estado  Mayor. 

Artillería,  pertrechos  de  guerra  y veintidós  mil  pesos  en  plata,  fueron 
el  botín  de  los  vencedores. 

Sobre  el  campo  estaban  los  cadáveres  de  noventa  y se  i»  franceses. 

Quinientos  prisioneros  se  hicieron  sobre  el  terreno,  mientras  que  una 
parte  de  la  caballería  iba  en  persecución  do  los  dispersos  que  se  rendían 
á discreción. 

Esta  gloriosa  jomada  tomó  el  nombre  de  “ batalla  de  San  Jacinto,” 
por  llamarse  así  el  lugar  donde  se  consumó  la  derrota  de  las  fuerzas  im 
penalistas. 
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CAPITULO  SETIMO. 


EXPIACION. 

Escobero  marché  ú Zacatecas,  llevando  personalícentela  noticia  de  eu 
victoria  al  presidente  Juárez,  que  estaba  do  regreso  en  la  ciudad. 

Al  dia  siguiente  volvié  íi  su  campo. 

Aquel  fué  un  dia  terrible. 

Los  horrores  cometidos  por  los  franceses  en  Zacatecas,  necesitaban 
una  reparación  ejemplar. 

Hay  veces  en  que  el  hombre  de  corazón  tione  que  contener  los  clamo- 
res de  la  piedad,  cerrar  los  ojos  á la  luz  de  la  compasión  y descargar  el 
brazo  de  la  justicia  sobre  la  frente  del  culpable  y del  criminal. 

El  ejército  y el  pueblo  pedían  el  castigo. 

Aquello  era  un  eco  débil  ante  eso  acento  solemne  y aterrador  de  la 
justicia  humana! 

El  general  Escobedo  mandé  pasar  por  las  armas  á noventa  y ocho 
franceses,  hechos  prisioneros  sobre  el  campo  de  batalla. 

A aquellos  desgraciados  no  los  abrigaba  nacionalidad  alguna;  porque 
el  mariscal  Bazaine  habia  hecho  saber  á los  súbditos  de  Napoleón  III, 
que  lo?  que  se  filiasen  de  ellos  bajo  la  bandera  de  Maximiliano,  perdían 
su  calidad  de  nacionales  franceses. 

Las  leyes  de  la  República  los  condenaban  como  piratis  y filibusteros. 

Esos  miserables  estaban  sentenciados  de  antemano. 

Un  coronel  del  Norte  recibid  las  érdenes  para  la  ejecución. 
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Los  prisioneros  fueron  encerrados  en  una  capillita,  donde  un  sacer- 
dote entró  á prestarles  los  auxilios  espirituales. 

Un  clamor  terrible  se  levantó  de  aquel  grupo  de  extrangeros  frente 
del  patíbulo. 

Tres  compañías  se  situaron  frente  & la  iglesia  abocando  tres  obuses 
de  montBfla  cargados  (í  metralla. 

A una  distancia  de  doscientos  pasos  de  la  capilla,  se  formó  el  cuadro. 

Los  condenados  eran  llevados  de  diez  en  diez. 

Al  ruido  siniestro  de  las  detonaciones,  los  que  estaban  esperando  su 
turno  entraban  en  una  agonía  lenta  y desesperada. 

La  ejecución  fuó  lo  mas  violento  posible,  porque  aquellos  instantes 
eran  horribles. 

Los  últimos  sentenciados  habian  perdido  la  razón  y caminaron  desfa- 
llecidos al  cadalso. 

Los  soldados  recordaban,  para  atenuar  ese  sentimiento  que  se  despier- 
ta á la  vista  de  ese  espóctaculo  de  muerte,  la  memoria  de  los  fusilamien- 
tos do  Uruapan,  y loa  nombres  de  los  generales  Arteaga  y Salazar  co- 
rrían por  todos  los  labios. 

La  hora  del  Señor  Labia  sonado  en  el  reloj  de  la  j usticia  eterna! 
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CAPITULO  OCTAVO. 

LAS  NUPCIAS. 


I. 


El  comandante  Demuriez  habia  esperado  qae  el  ejército  francés  se 
alejase  del  suelo  mexicano,  para  evitar  cualquier  obstáculo  que  se  opu- 
siese á bu  enlace  con  la  seHorita  Clara  Rodrigues. 

El  comandante  había  presentado  á don  Alfonso  sus  papeles  en  toda 
regla. 

Nada  faltaba  á los  documentos,  tenían  los  sellos  del  ministerio  de  Re- 
laciones y los  de  la  legación  francesa  en  México. 

Por  dichos  documentos  aparecía  que  Demuriez  nunca  habia  contraido 
matrimonio,  ni  dado  Bolemne  palabra  de  casamiento,  ni  contraído  espon- 
sales. 

Don  Alfonso  estaba  profundamente  triste;  pero  conocía  que  la  separa- 
ción de  Clara  ora  inevitable,  porque  el  porvenir  de  la  mujer  está  en  el 
casamiento. 

Resignado  con  estas  ideas,  estaba  solo  consagrado  á los  preparativos, 
es  decir,  habia  recogido  en  una  cartera  los  billetes  de  banco,  que  forma- 
ban una  suma  enorme,  para  entregarlos  á Demuriez  luego  que  la  cere- 
monia se  bubieso  verificado. 

El  infeliz  padre  quería  que  la  boda  tuviese  un  lujo  asiático;  trataba 
de  hacerse  ilusiones  manifestando  un  gozo  que  estaba  muy  lejos  de  sentir. 

Las  donas  que  regalé  á Clara  eran  soberbias  y de  un  gran  valor. 
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AI  futuro  esposo  de  Clara  le  preparó  obsequios  que  el  comandante  so* 
lo  había  visto  en  los  cuentos  de  las  Mil  y una  Noche», 

Invitó  á la  ceremonia  á las  familias  mas  distinguidas  de  la  sociedad  y 
á sus  amigos  íntimos. 

Clara  habia  deseado  que  su  querida  Luz  la  hubiese  servido  de  madri- 
na; pero  Luz  no  se  encontraba  con  valor  para  ver  desposar  á aquella  jó- 
ven  á quien  amaba  con  intensidad. 

Don  Alfonso  por  galantería  invitó  á la  señora  Fajardo,  que  se  prestó 
al  momento,  porque  doBa  Canuta  quería  mucho  & la  hija  del  espafiol. 

El  diplomático  le  habia  hecho  un  obsequio  á nombre  de  Luz,  que  le 
costaba  algunos  cientos  de  pesos. 

Ya  hemos  dicho  que  don  Modesto  nada  escaseaba  en  tratándose  de  su 
hija,  y esa  vez  echaba  la  casa  por  los  balcones. 

El  hombre  de  Estado  estaba  satisfecho  7 la  seBora  Fajirdo  rebosan- 
do de  alegría. 

II. 

Estamos  en  la  noche  en  que  debe  celebrarse  el  casamiento  de  Clara  y 
Demuriez. 

La  casa  de  don  Alfonso  estaba  ricamente  alhajada. 

En  el  fondo  del  patio  ha7  una  gruta  donde  se  destacan  las  hojas  arra- 
sadas del  plátano  7 las  flores  de  la  magnolia  como  palomas  en  un  nido 
de  esmeralda. 

Las  camelias  blancas  7 rojas,  el  rododendro,  las  anémonas  7 cuantas 
plantas  7 flores  esquisitss  produce  nuestro  fecundo  suelo,  tantas  se  en- 
contraban en  aquel  poético  recinto. 

En  el  fondo  de  la  gruta  estaba  un  trasparente  con  una  alegoría  del 
amor  7 el  himeneo. 

La  gruta  estaba  alumbrada  oon  luz  de  luna,  dando  aquella  suavidad 
fosfórica  un  tono  bellísimo  á las  ramas  enlazadas  que  formaban  el  cielo 
de  la  gruta. 

Ademas  do  la  esencia  de  las  flores,  ardían  unos  pebeteros  de  ámbar 
que  saturaban  la  atmósfera. 

Los  arcos  del  corredor  estaban  adornados  con  vasos  de  colores,  7 en 
el  centro  de  cada  uno  se  destacaba  una  estrella  iluminada  color  de  granate 
y oro. 
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Loa  columnas  tenían  también  vasos  de  colores  admirablemente  combi- 
nados, y todo  aquel  conjunto  de  flores  y de  luces  era  encantador. 

La  sala  estaba  magnífica. 

Los  muebles  eran  dorados  y los  asientos  de  raso  blanco  bordados  de 
Sores  de  sedas  de  color,  trabajo  esquisito,  preparado  expresamente  para 
aquella  ceremonia. 

Las  alfombras  blancas  también  y sembradas  de  flores. 

Un  candil  de  cristal  resplandeciente  con  yardas  y arbotantes  de  oro 
agrupando  las  luces,  reproduciéndose  en  los  mil  prismas  trSmulosy  os- 
cilantes. 

Lunas  de  un  tamaflo  fabuloso  cubriendo  casi  por  completo  los  lienzos 
del  salón. 

En  las  consolas  de  mármol  jarrónos  pequeños  de  alabastro  con  flores 
esquiadas. 

En  la  antesala,  puestas  en  cuadros  dos  copias  del  Ticiano,  alumbradas 
por  bujías  en  candelabros  de  bronce. 

En  el  comedor  estaba  servida  una  mesa  suntuosa. 

— Fajardo,  decía  doña  Canuta  al  diplomático,  esto  es  verdaderamente 
régio! 

— Es  necesario  confesar,  contestó  don  Modesto,  quo  de  pocos  años  á 
esta  parte  se  ha  desarrollado  un  gusto  esquisito  en  nuestras  fiestas  so- 
ciales. 

— Las  cortes  hacen  renacer 

— Silencio,  esposa  mia,  no  hables  tan  alto,  me  comprometes,  no  ves 
que  estamos  á un  cuarto  para  republicanixarnos? 

— Pusilánime! si  yo  fuera  hombre  ya  estaría  con  las  armas  en 

la  mano. 

— Yo  opino  de  diferente  modo,  me  parece  mas  cómodo  que  otros  las 
empunen. 

— Ya,  pero  no  es  igual  el  resultado. 

— No  tomando  las  armas,  yo  te  asoguro  que  me  iaquietan  muy  poco 
los  resultados. 

— Hola!  seflora  dofla  Canuta,  usted  por  acá,  le  dijo  el  andaluz  que  ya 
hemos  visto  en  la  tertulia  de  Clara. 

—Soy  uno  de  los  santos  de  la  fiesta,  caballero. 

— Ustod  también  se  casa? 
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— No,  precisamente;  pero  apadrino  á Clara. 

— Lo  ignoraba,  seBora. 

— Eso  le  acontece  & usted  muy  & menudo. 

— Es  cierto,  no  podia  creer  que 

— Aquel  es  el  comandante?  preguntó  doSa  Canuta  echando  el  lente  & 
Demuriez. 

— Precisamente,  seBora,  aquel  del  frac  negro  y cruz  de  la  Legión  de 
Honor;  y ahora  que  hablamos  de  legiones,  parece  que  algunas  de  demo- 
nios están  cargando  con  el  imperio. 

Dofla  Canuta  afectó  no  oir  las  palabas  del  andaluz. 

— Vea  usted  qué  suerte  do  estos  gabachos,  llevarse  una  muchacha  tan 
linda  un  comandantillo;  fuera  al  menos  un  mariscal! 

— Los  espaBoles,  caballero,  son  los  que  menos  pueden  quejarse;  uste- 
des son  los  hombres  de  la  fortuna  en  este  país. 

— -Me  creo  favorecido  por  ella  toda  vez  que  tengo  el  honor  de  llamar- 
me amigo  do  usted. 

— Gracias,  caballero,  respondió  la  Fajardo,  sacudiéndose  el  vestido, 
sin  comprender  la  sátira  sangrienta  del  andaluz. 

— Hablemos  con  formalidad,  seBora,  estoy  encantado  de  ver  este  lujo. 

— Tiene  usted  razón,  ni  en  las  tertulias  de  S.  M.  la  emperatriz  se  vé 
este  esplendor. 

— Y que  aquello  no  les  costaba,  contestó  el  andaluz  sin  poderse  con- 
tener. 

— El  erario,  caballero,  es  el  que  está  en  obligación  de  cubrir  el  gasto 
de  los  reyes. 

— De  los  emperadores,  murmuró  con  sonrisa  el  español. 

— Hablo  en  general  de  las  dinastías,  acaso  S.  M.  C.  paga  de  su  pe- 
culio las  diversiones? 

— Lo  ignoro;  pero  sé  que  al  menos  tiene  un  patrimonio,  mientras  qne 
S.  M.  el  emperador  de  México  tiene  un  contra-peculio,  os  decir,  muchas 
deudas. 

—No  le  juzguemos,  caballero,  hay  mucho  de  que  ocuparnos  esta  no- 
che, dejemos  & S.  M.  que  en  nada  se  mezcla  con  nosotros. 

— Como  usted  guste,  seBora. 

En  esos  momentos  se  acercó  don  Alfonso  á la  seBora  Fajardo. 

— SeBora,  le  dijo  dulcemente,  me  es  muy  penosa  la  ausencia  do  vues- 
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tra  hija,  los  dos  estamos  heridos  mortalmente;  pero  desearía  mo  acompa- 
sara en  esta  hora  bien  triste  para  mí. 

— lia  llorado  desde  ayer  sin  descanso.  Clara  fué  á visitarla  y la  ha 
pnesto  do  remate,  hoy  no  ha  querido  probar  bocado,  ni  darnos  la  cara.  Me 
tida  en  su  aposento  como  un  misántropo  no  quiere  hablar  con  alma  nacida. 

— Pobre  Luz!  usted  sabe,  señora,  que  yo  dudo  á quién  amo  más,  si  á 
mi  hija  6 á la  vue-tra. 

— Señor  don  Alfonso,  si  no  estuviéramos  en  este  lugar  le  ahogaba  á 
usted  de  un  abrazo. 

— Señor  a,  esa  niña  es  un  ángel  de  virtud. 

— Es  verdad,  dijo  don  Modesto  ingiriéndoso  en  la  conversaoion;  mi 
Luz  es  un  tesoro,  hace  usted  muy  bien  en  quererla,  porque  ella  le  pagiá 
usted  con  usura  su  cariño,  vamos,  si  esa  niña  está  punto  más  que  enamora- 
da de  usted  y de  Clara;  yo  condeso  que  estoy  coloso,  terriblemente 
celoso. 

Don  Alfonso  limpié  su  ojos  que  se  habían  hum-decido. 

El  diplomático  pensé  quo  acaso  no  estaria  distante  el  dia  en  quo  su 
hija  se  separaso  de  él  pira  siempre,  é instintivamente  pasé  el  brazo  por 
la  espalda  de  don  Alfonso  y lo  estreché  á su  corazón. 

Aquel  infeliz  anciano  tenia  una  pesadumbre  mortal,  aparentaba  tran- 
quilidad y a'egría  por  no  disgustar  á su  hija  ¡pobres  padre.-!  no  hay 

sacrificio  por  grande  quo  sea,  que  no  lo  acepten  delanto  do  ese  cariño. 

Don  Alfonso  recorría  los  grupos  de  sus  convidados  recibiendo  felici- 
taciones que  eran  otros  tantos  dardos  sobre  su  corazón. 

Los  españoles  comprendían  que  su  consentimiento  era  una  condescen- 
dencia al  amor  de  su  hija,  y hasta  un  niño  hubiera  conocido  el  disgusto 
de  aquel  padre  solo  con  mirarlo  á la  cara. 

El  salón  y el  jardín  estaban  inundados  do  las  principales  familias  del 
mundo  elegante. 

Un  golpe  de  orquesta  anuncié  que  la  horahnbia  llegado  y que  los  no- 
vios aparecian  en  el  salón. 


III. 

Tras’adémonos  por  unos  instantes  á la  casa  de  los  Fajardo,  donde  te- 
nia lugar  una  escena  interesantísima. 
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Luz  se  paseaba  agitada  en  sa  gabinete. 

Su  semblante  tenia  las  marcas  del  llanto,  sus  ojos  estaban  inflamados, 
sus  pupilas  candentes,  sus  lábios  convulsos  y su  cabello  desordenado. 

Acuella  infeliz  criatura  hacia  el  duelo  á su  querida  amiga. 

Un  presentimiento  le  decía  que  Clara  iba  á ser  desgraciada. 

Esta  idea  nacia  tal  vez  del  ¿dio  que  profesaba  á los  franceses. 

Hay  cierto  celo  nacional , por  decirlo  así,  cuando  so  vé  á una  jóven 
hermosa  aceptar  por  esposo  á un  extranjero.  • 

Luz  creía,  y era  lo  cierto,  que  aquella  amistad  debía  entibiarse  luego 
que  Clara  entraso  en  una  nueva  existencia.  No  era  esto  lo  que  mas  la 
inquietaba;  hacia  algún  tiempo  que  notaba  algo  de  estrado  en  la  conducta 
do  Demuriez,  algo  que  no  era  posible  determinar,  pero  que  se  sentía. 

Aquel  hombre  le  era  enteramente  antipático,  lo  rechazaba  instintiva* 
mente. 

— Por  algo  no  quiero  yo  á este  hombre,  se  decía  la  jóven,  el  corazón 
sabe  mas  que  nosotros. 

Acercóse  á su  tocador  y tomó  el  retrato  de  Clara. 

Lo  contempló  algunos  momentos  y lo  arrojó  sobre  la  mesa  con  despecho. 

— Pobro  amiga  mial....  no  sabe  el  paso  que  da  en  estos  momentos 

yo  estoy  terriblemente  inquieta. 

Quedóse  un  momento  pensativa  la  jóvon. 

— Obi  dijo,  se  me  olvidaba,  yo  no  quiero  tener  nada  de  ese  hombre. 

Diciendo  esto  abrió  una  cajita  de  óbano  que  estaba  sobre  la  consola  y 
sacó  un  bulto  de  cartas. 

— Estas  son,  dijo,  las  carta3  enviadas  áeso  señor  Demuriez  y qoc  Clara 
aun  no  ha  recojido;  véamos  si  están  completas. 

Ya  rcoordarán  nuestros  lectores  qne  el  novio  de  Clara  habia  posado 
en  la  ca-a  de  los  Fajardos,  por  cuyo  motivo  la  correspondencia  de  Eu- 
ropa se  encontraba  en  poder  de  Luz. 

La  jóven  se  puso  á contar  las  cartas. 

Al  llegar  á la  última  notó  que  pesaba  mas  que  las  anteriores. 

— Qué  será? Ah!  sí,  unos  retratros se  perciben  pcrfectamen* 

te  los  ejemplares. 

Tuvo  un  momento  la  carta  en  la  mano,  cuando  la  asaltó  la  curiosidad 
natural  á su  sexo.  Se  le  antojó  ver  de  quién  eran  aquellos  retratos. 

Probó  á ver  si  podían  trasparentarse  á la  luz  de  la  bugía. 
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— Es  imposible,  dijo,  están  en  vitela;  y se  decidid  á romper  el  sello. 
Sacd  de  una  doble  cubierta  dos  retratos. 

El  primero  era  el  de  una  jóven  bellísima. 

El  cuadro  estaba  bien  delineado. 

Era  un  aposento  con  una  ventana  que  caía  al  otar;  el  mar  estaba  de- 
sierto. 

En  la  pared  visible  del  aposento,  estaba  colgado  un  uniforme  y una 
espada. 

A un  lado  un  pequeHo  escritorio. 

La  jóven  estaba  recargada  á la  reja  de  la  ventana,  apoyando  sus  sie- 
nes sobre  una  de  sus  manos  perfectamente  modeladas. 

Vestía  una  bata  de  mil  rayas  y llevaba  al  seno  un  prendedor  con  un 
retrato  que  no  polia  percibirse. 

Su  pelo  estaba  rizado  y solevantaba  sobre  su  frente,  dividido  por  una 
raya  caída  hácia  la  izquierda  de  la  cabeza. 

El  cabello  estaba  recojido  y puesto  dentro  de  una  red. 

Uu  rizo  se  descolgaba  por  el  cuello  de  la  jóven. 

La  actitud  de  aquella  simpática  figura  era  interesante. 

Revelaba  á una  mujer  que  tiende  una  mirada  lánguida  sobre  el  mar  y 
el  horizonte  en  busca  do  una  esperanza. 

Luz,  con  aquella  perspicacia  de  imaginación  qui  solo  poseen  las  mu- 
jeres, comprendid  que  no  po  lia  ser  una  hermana  sino  la  esposa  deun  mi- 
litar que  espera  su  regreso. 

Luz  no  se  olvidaba  del  uniforme. 

Volvió  la  fotografía  por  el  revés  y leyó:  “Un  recuerdo  á mi  esposo.” — 
Matilde  Demuriez. 

La  jóven  se  quedó  como  ai  un  rayo  hubiese  caído  á sus  plantas. 
Restregóse  los  ojos,  sacudió  la  bugía  para  que  arrojase  mas  luz,  y tor- 
nó á leer. 

No  cabia  duda,  aquel  hombre  era  casado  y perpetraba  en  aquellos  mo- 
mentos un  crimen  horrible. 

Pas5  violentamente  la  vista  por  la  otra  fotografía  y sus  ojos  se  hume- 
decieron. 

Una  nilla  y un  niño  jugaban  con  un  aro  de  cascabeles. 

La  niña  estaba  poniendo  una  fisonomía  de  llanto  al  sentirse  arrebatar 
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aquel  juguete  por  bu  bermanito,  que  hacia  esfuerzos  por  quedarse  con  la 
prenda. 

£1  artista  había  sorprendido  este  instante  de  la  infantil  pareja  y la  re- 
producción salid  magnífica. 

El  ejemplar  tenia  su  dedicatoria. 

“Alfonso  y Rosa  Demuriez,  á su  adorado  papá.” 

— Esto  es  horrible!  esclamd  Luz,  yo  debo  evitar  este  engaño. 

Y tiró  fuertemente  del  cordon  do  la  campana. 

Una  criada  se  presentó. 

— El  coche  inmediatamente. 

Entróse  en  su  tocador,  vistióse  con  violencia,  y á los  diez  minutos  sa- 
lia  el  coche  á todo  escape  rumbo  á la  Rivera  de  San  Cosme. 

IV. 

Hemos  dicho  que  un  golpe  de  música  anuncid  á la  concurrencia  que 
los  novios  entraban  al  salón. 

Efectivamente,  Clara  Be  presentó  hermosa  eemo  la  luna  en  el  fondo 
de  un  cielo  lleno  de  estrellas. 

Llevaba  un  traje  de  seda  blanco,  cortado  á nesgas,  do  cola,  orlado  sim- 
plemente de  un  cordon  torcido  de  seda  también  blanco,  que  formaba  un 
trébol  en  el  borde  inferior  de  la  costura  de  cada  paño,  subiendo  sobre 
cada  uno  de  éstos  hasta  el  talle. 

Un  cinturón  formado  por  un  ramo  de  azahares  salpicados  de  brillan- 
tes, terminando  en  un  ramo  cubierto  de  flores. 

Sobro  el  escote,  capullos  de  azahar  sembrados  de  brillantes. 

Clara  estaba  envuelta  en  una  nube  de  rosas  y de  estrellas. 

Sobre  su  frente  virginal  se  ostentaba  una  diadema  do  perlas  entrela- 
zadas con  las  blancas  flores  del  naranjo,  que  caían  sobre  sus  espaldas. 

Un  velo  blanco  como  el  vapor  do  la  mañana  flotaba  sobre  la  corona  y 
se  estendia  á lo  largo  de  la  falda. 

Unas  pulseras  y un  alfiler  de  brillantes,  resplandecientes  como  el  sol 
completaban  los  arreos  do  la  desposada. 

Los  ojos  de  Clara  no  se  habían  ostentado  jamás  tan  soberanos. 

Una  palidez  romancesca,  y una  languidez  encantadora,  bañaban  el  sem- 
blante divino  de  la  jóven. 
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Sus  lábios  entreabiertos  con  una  sonrisa  de  sobresalto  amoroso,  deja- 
ban ver  unos  dientes  mas  blancos  que  las  penas  enlazadas  á los  azaha>- 
res  de  la  corona. 

El  señor  Demuriez  vestia  todo  de  negro. 

Un  freo  perfectamente  arreglado,  obra  de  Salín,  un  pantalón  ajusta- 
do, un  chaleco  abierto  dejando  rer  una  camisa  con  un  bordado  esquisito, 
y una  corbata  blanca. 

Sobro  la  solapa  del  frac  lloraba  la  cinta  roja  de  la  que  pendía  la  erus 
de  la  Legión  de  Ilonor. 

Demuriez  estaba  emocionado  terriblemente. 

Quien  hubiera  penetrado  en  el  secreto  de  su  conciencia,  hubiera  visto  ' 
el  combate  sangriento  de  su  alma  y percibido  el  rudo  golpe  de  su  corazón. 

Don  Alfonso  presentó  á los  novios  á la  concurrencia,  que  los  recibió 
con  un  aplauso. 


V. 


Calló  la  ur  tísica. 

El  sacerdote  apareció  con  traje  de  ceremonia  y se  dirigió  á uno  de  los 
estremos  del  salón. 

Don  Alfonso  y la  seQora  Fajardo  tomaron  su  puesto. 

El  comandante  Demuriez  condujo  á Clara  frente  al  sacerdote. 

La  concurrencia  guardó  silencio. 

El  sacerdote  leyó  á los  desposados  la  epístola  do  San  Pablo,  con  vos 
solemne  y conmovedora. 

Después,  dirijiéndose  á los  circunstantes,  preguntó  si  alguno  de  ellos 
sabia  quo  los  contrayentes  tuvieran  impedimento  para  contraer  el  ma- 
trimonio. 

Demuries  se  estremeció  involuntariamente. 

Per  tres  veces  se  repitió  la  pregunta. 

Nadie  contestó. 

Entónces  Demuriez  y Clara  se  estrecharon  la  mano  derecha. 

Demuriez  estaba  yerto  como  la  muerte. 

— Caballero  Enrique  Demuriez,  recibís  á la  seCorita  Clara  Rodrigues 
como  esposa  y compañera? 

— Sí,  murmuró  sombríamente  Demuriez. 

36 
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— Señorita  Clara  Rodríguez,  recibís  como  capo'o  y compañero  al  señor 
Enrique  Demuriez? 

— Sí  lo  recibo,  respondió  Clara  con  voz  sonora. 

— Pues  yo  os  uno,  dijo  el  sacerdote,  en  el  nombre  de 

Llegaba  á estas  palabras  el  sacerdote,  cuando  Luz  se  precipitó  enme- 
dio del  salón  apartando  violentamente  i los  convidados. 

La  ceremonia  quedó  interrumpida. 

— Señores,  gritó  Luz  con  acento  terrible,  este  matrimonio  no  puede 
verificarse,  el  señor  Demuriez  es  casado  en  Francia. 

Todas  las  miradas  se  volvieron  al  desposado,  que  lleno  de  terror  y con 
el  rostro  desencajado  permanecía  estático  enmedio  de  aquella  concurren- 
cia que  esperaba  de  sus  libios  una  palabra. 

— Señores,  prosiguió  Luz,  be  ahí  las  pruebas  do  su  crimen,  y arrojó 
las  cartas  y los  retratos  á los  piós  de  Demuriez. 

Clara  al  ver  trémulo  & su  novio,  conoció  que  su  amiga  no  habia  mentido. 

Entónces  se  alzó  terrible,  vengadora,  y adelantándose  resueltamente, 
arrancó  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor  del  pecbo  do  Demuriez  y la  arro- 
jó al  suelo  con  desden. 

— No  es  digno  de  llevar  esa  insignia  el  infame  que  engaña  i una 
mujer. 

Demuriez  llevó  las  manos  á su  corazón  y comenzó  & sollozar  con  es- 
fuerzo desesperado,  y lanzó  al  fin  una  carcajada  nerviosa  y estridente 
que  retumbó  en  toda  la  sala. 

— Hola!  gritó  Clara  á sus  lacayos,  sacad  & ese  miserable,  yo  lo  arrojo 
do  mi  casal 

Una  segunda  carcajada  acompañada  de  convulsiones  horribles  salió 
del  pecho  del  comandante. 

— Salid!  volvió  i decir  Clara  con  acento  imperioso. 

Dos  lacayos  tomaron  por  los  brazosá  Demuriez  y lo  sacaron  del  salón. 

Una  tercera  carcajada  espantosa,  último  grado  del  acceso,  acometió 
al  desgraciado  ya  en  ¡as  puertas  de  la  casa. 

A los  pocos  momentos  so  oyó  la  detonación  do  una  pistola. 

El  comandante  Demuriez  ee  había  levantado  la  tapa  de  los  scsoal 
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CAPITULO  NOVENO. 


. TERROR  PANICO. 

I. 

Miramon  no  cesó  de  correr  hasta  encontrar  la  columna  del  general 
Castillo  y emprender  su  retira  lahasta  Querétaro,  previendo  que  las  fuer- 
zas de  Escobedo  y León  Gusman  se  reunirían  para  darle  el  golpe  de 
gracia. 

La  caballería  republicana  seguia  su  tenaz  persecución  á los  dispersos, 
fusilando  d todos  los  extranjeros  que  encontraba  en  su  marcha. 

Escobedo  continuó  su  camino  rumbo  á San  Luis  Potosí. 

Entre  Ciénega  Grande  y la  hacienda  do  los  Campos,  rió  que  una  ca- 
rretela ae  dirigía  á encontrarle,  saltó  de  su  carruaje  y esperó. 

A loa  pocos  minutos  llegó  la  carretela  con  el  gefe  político  de  Villa 
García. 

— Señor  general,  traigo  un  prisionero. 

— Quién  es?  preguntó  Escobedo. 

— Don  Joaquín  Miramon. 

Asomóse  éste  á la  portezuela  y con  voz  trémula  y conmovida  le  habló 
al  general. 

— Señor,  soy  prisionero  de  guerra,  mi  vida  está  al  arbitrio  de  usted, 
yo  fío  en  su  caballerosidad. 

— Señor  Miramon,  respondió  Escobedo,  yo  no  atentaré  contra  la  exis- 
tencia de  usted,  daré  parte  d mi  gobierno  y cumpliré  sus  órdenes. 

Joaquín  Miramon  venia  herido  de  un  pié. 

El  general  dispuso  que  unos  rifleros  escoltaran  al  prisionero. 

Imediatamente  se  ofició  á Zacatecas  dando  parte  de  la  captura  de  Mi- 
ramon. 

El  gobierno  resolvió  que  dicho  gefe  fuese  pasado  por  las  armas  con 
arreglo  d la  ley. 
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Escobedo  recibid  la  drden  ol  salir  de  San  Felipe,  y la  trascribid  4 Tre- 
viflo  para  su  ejecución. 

En  un  camino  que  por  lo  escabroso  lleva  el  nombre  de  Escalerillas, 
está  la  hacienda  de  Tepetates. 

Allí  expié  en  un  patíbulo  Joaquín  Miramon,  una  carrera  de  crímenes 
y depredaciones. 

Su  nombre  se  hizo  célebre  por  la  crueldad  é instintos  sanguinarios  de 
ese  infortunado. 

Er.tid  como  u-i  criminal  vulgar  en  el  silencio  de  la  tumba. 

II. 

La  noticia  de  la  derrota  de  San  Jacinto  llegd  á México  & las  pocas 
horas  de  haberso  recibido  el  parte  de  la  toma  de  Zacatecas. 

Profunda  fué  la  impresión  causada  por  esto  desastre. 

El  mariscal  Bazaine  recibid  el  parte  en  Ayotla  y se  dirigid  á Maximi- 
liano conjurándole  á abandonar  el  territorio. 

Maximiliano  no  so  dignd  contestar  al  gefo  do  la  espedicion  francesa. 

El  desgraciado  emperador  llamd  á Márquez  y le  entregd  la  situación, 
sin  manifestarle  ese  pánico  que  se  apoderd  de  su  alna  desde  aquellos  mo- 
mentos. 

El  cuerpo  diplomático  dirijid  una  nota  colectiva  al  emperador,  mani- 
festándole que  no  tenia  confianza  alguna  $n  los  hombres  á quienes  con- 
fiaba la  situación;  porquo  uno  de  ellos  estaba  manchado  con  los  horribles 
asesinatos  de  Tacubaya,  y otro  con  el  robo  escandaloso  de  los  fondos  de 
la  convención  inglesa. 

El  cuerpo  diplomático  se  espantaba  de  su  obra. 

El  emperador  tenia  sobre  su  cabeza  la  espada  de  Damocles. 

Márquez  no  estaba  menos  temeroso  que  su  señor. 

Publicd  una  proclama  haciendo  ostentación  de  sus  sangrientos  antece- 
dentes, y un  bando  en  que  se  traslucía  el  pánico  que  lo  influenciaba. 

He  aquí  los  artículos  de  ese  célebre  edicto. 

‘‘Art  1.9  El  toque  de  alarma  para  la  ciudad,  lo  anunciará  la  esquila 
mayor  do  Catedral,  que  sonará  por  espacio  de  diez  minutos. 

Art.  29  Al  sonar  dicho  toque,  todos  los  habitantes  de  la  ciudad  se  re- 
tirarán á sus  casas  y permanecerán  en  ellas  con  las  puertas  cerradas, 
sin  volver  á salir  ni  asomarse  á los  balcones,  ventanas  y azoteas  hasta 
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que  cese  la  alarma,  lo  cual  será  anunciado  en  Catedral  por  un  repique  de 
igual  tiempo  con  la  campana  mayor. 

Art.  3?  Todo  individuo,  sea  cual  fuere  su  categoría,  que  do  cualquie- 
ra manera  infrinja  el  anterior  artículo,  será  castigado  gubernativamente 
seguí}  las  circunstancias  de  la  falta. 

Art.  4?  En  consecuencia,  la  fuerza  armada  que  estará  situada  conve- 
nientemente para  la  seguridad  de  la  población,  tendrá  órden  de  reducir  á 
prisión  á los  culpables,  haciendo  uso  de  la  fuerza  si  fuere  necesario. 

Art.  5°  De  la  misma  manera  serán  entregados  y consignados  al  tribu- 
nal que  corresponda,  los  individuos  que  se  armen  sin  conocimiento  de  es- 
te cuartel  general;  quediaparen  una  arma  de  fuogoó  causen  alarma  por  me- 
dio de  alguna  detonación;  ejecuten  cnal  |uiera  demostración  de  hostilidad; 
que  viertan  palabras  subversivas;  que  lovanten  la  voz  con  gritos  alarman- 
tes 6 sediciosos,  <5  quo  de  cualquier  modo  promuevan  el  menor  desorden. 

Art.  G9  Ime  listamente  que  se  dispare  una  arma  de  fuego  6 se  oiga  al- 
guna detonación,  la  fuerza  armada  se  presentará  en  la  casa  donde  haya 
salido  el  tiro  <5  produoídose  la  detonación;  la  puerta  se  abrirá  de  grado  <5 
por  fuerza,  el  culpable  será  aprehendido,  y si  no  se  encuentra,  todo»  lo» 
habitante»  de  la  cata  serán  castigados  conforme  al  art.  3?  de  este  bando. 

Art.  7?  Desde  ol  momento  en  que  se  anuncio  á la  ciudad  que  ha  cesado 
la  alarma,  todos  sus  habitantes  quedan  on  libertad  para  abrir  sus  puer- 
tas, salir  á la  calle  y ocuparse  de  sus  negocios,  con  solo  la  circunstancia 
de  no  cometer  ningún  desorden,  porque  en  caso  de  hacerlo  será  reprimi- 
do como  queda  aquí  expresado. 

Dado  en  el  cuartel  general  deMéxico  á 5 de  Febrero  de  1867.” 

Este  documento  es  curioso,  porque  es  la  historiaos  ombría  de  la  situa- 
ción desesperante  en  que  entraban  los  hombres  de  la  intervención  y de 
la  monarquía. 

III. 

Los  conservadores  estaban  asustados  hasta  el  terror. 

— Esposa  mia!  esclamaba  el  seDor  Fajardo,  no  percibo  la  razón  toral 
de  ese  bando. 

— Yo  sí,  los  disidentes  son  capaces  de  hacer  una  de  las  suyas  en  la 
oiadad,  y se  hacen  de  todo  punto  necesarias  estas  disposiciones. 

— Ahora  me  alegro  de  no  haberme  mezclado  en  la  política. 
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— Puf!  dijo  dofla  Canuta,  qué  hombre  tan  descarado! 

—A  tí  te  consta,  Canuta,  que  yo  siempre  he  sido  republicano  en  el 
fondo,  una  cosa  es  que  no  me  gusten  las  exajer añone»,  y otra  que  no  sea 
liberal. 

— Y la  cruz  de  Guadalupe? 

— La  recibí  en  memoria  de  la  Virgen  y no  por  ostentación  ni  adhe- 
sión á la  intervención. 

— Esto  sí  me  hace  hervir  la  sangre  de  rabia! 

— Yo  quiero  al  señor  Juárez  por  su  firmeza,  ese  hombre  es  de  mi 
Cuerda,  yo  soy  así,  ya  me  conoces,  esposa  mia. 

— Lo  que  conozco  es  que  no  tienes  un  ápice  de  vergüenza. 

— Canuta!  Canuta! yo  le  referiré  al  señor  presidente  el  diadel 

triunfo,  que  me  parece  no  estar  lejano,  la  guerra  intestina  que  tengo  que 
SOBtener  por  mis  ideas  republicanas. 

— Estos  liberales  de  última  hora  me  revientan. 

— Pues  estalla,  querida  mia,  porque  yo  soy  demócrata  y casi  chinaco. 

— Calla,  ménstruo  infernal! calla,  rinoceronte! eres  un  ca- 
mello, un  hipopótamo! 

— Es  tu  boca  una  jaula  de  fieras,  esposa  mia! 

— Yo  nunca  abdicaré  de  mis  ideas  y propensiones  monárquicas. 

— Me  alegro! ......  mira  lo  que  resulta  de  abrigar  á un  solo  francés  en 

una  casa,  al  pobre  Cantolla  le  roban  algunas  horas  á su  esposa,  & don 
Alfonso  se  le  escapa  su  hija  Clara,  y esa  jóven  Guadalupe  que  tema  en 
depósito.  Ese  infeliz  padre  está  hundido  en  la  amargura,  vamos,  sobre 
que  los  desengaños  me  han  vuelto  al  carril  republicanc. 

— Eso  es  horrible,  esposo  miol 

Sí,  abominable,  cada  dia  amo  mas  á nuestra  hija. 

— Oh!  Luz,  no  me  hables  de  ella,  soy  capaz  de  llorar,  esa  niña  es 
mi  vida. 

— Y se  casará  con  quien  lo  diere  la  gana;  ya  lo  oye  usted,  señora!  se 
Casará  con  el  señor  general  Fernandez;  yo  lo  mando,  eh? 

— Quién  te  contradice,  hombre  estúpido? 

— No  me  replique  usted,  se  casará  y so  casará  dos  veces,  civil  y ecle- 
siásticamente, y si  dispone  el  soberano  congreso  que  haya  un  tercer  ma- 
trimonio, tanto  mejor  y ¡Dios  mió ese  es  el  repique,  ya  llegan) 

pon  cortinas,  esposa  mia! 
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— Hombre!  ai  repican  por  el  circular  que  está  en  San  Juan  de  Dioal 

— Ah!  ya,  eso  es  otra  cosa,  creía  quo  el  bando  ae  iba  á poner  en  vigor. 

Doña  EGgenia  y el  seBor  de  Cantolla  se  presentaron  on  la  escena. 

— Efigenia,  decia  doBa  Canuta  en  voz  baja  á su  amiga,  cuéntame  tu 
aventura. 

Pofla  Efigenia  puso  los  ojos  en  blanco,  y dijo  con  voz  doliente: 

— ¡Ayl  la  Francia  es  charmant,  verdaderamente  apirituel. 

— Me  dijeron  que  ibas  en  el  carro  de  la  cebada. 

— Iba  disfrazada  de  eantinier,  oh!  la  cantinier! 

— Y cómo  te  arrancaron  de  los  brazos  del  alférez  Poleon? 

— Por  barbar ité,  por  etlupidilé. 

— Seria  un  lance  terrible! 

— Afreux!  mon  Dieta! tnon  Dleu!  Mi  adorado  Poleon  me  raptó 

cuando  yo  estaba  cloroformizada  con  su  amor.. amour! 

amour! llegamos  al  cuartel,  los  soldados  mo  saludaron  militarmente 

yo  era  leuteniana,  es  decir  tenienta , como  dicen  ustedes  en  castellano. 

— Hija  mia,  estás  completamente  afrancésala. 

— La la 

— Ya  solfeas? 

— Descara  tomar  la  copil,  Canuta  de  mod. 

— Has  tomado  la  costumbro  del  ajenjo? 

— Oui. 

— Lien,  cuéntame  la  manera  con  que  tu  esposo  te  sorprendió. 

— Cantollet,  es  decir  Cantolla,  se  acercó  al  carro  en  que  yo  estaba 
auellé , y me  dijo  con  voz  halagüeña:  “Bájate,  amiga  mia,  no  conoces  la 
vergüenza,  ese  mari  es  un  cafré."  Me  condujo  después  á la  maíton  y.... 
Ubló. 

— Quedo  enterada,  dijo  doña  Canuta  y se  dirijió  al  comedor  con  la  se- 
ñora Cantolla. 


IV. 

— Estamos  perdidos,  señor  Fajardo,  yo  vengo  á que  usted  me  dé  un 
consejo,  tiemblo  como  un  azogado. 

— Yo? no  me  ocurre  qué  decir  & usted se  ha  comprometido 

imprudentemente  con  los  intervencionistas. 

— Y usted,  señor  de  Fajardo? 
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— Yo  no  puedo  revelar  á ustedes  e!  secreto'de  mi  conducta,  puedo  com- 
prometerme, más  tarde  entraremos  en  espiraciones  que  dejarán  satisfe- 
cho á todo  el  mundo:  el  Sr.  Juárez 

— Hable  usted,  por  Dios! 

— Yo  prometo  proteger  á mis  buenos  amigos. 

— Yo  tiemblo  como  un  azogado:  usted  ignora  que  Porfirio  Diaz,  des- 
pués de  sus  victorias  en  Oaxaca,  Miahuatlan  y la  Carbonera,  se  dirige 
sobre  la  capital  y ha  llegado  á Apizaco. 

— Ab!  sí,  ya  estoy  al  tanto,  me  ha  escrito  ese  muchacho;  vamos, 
Porfirio  es  un  calavera,  qué  gana  tengo  de  darle  un  abrazo! 

— Pero  hombre,  ¿de  dónde  conoce  usted  al  general  Diaz? 

— Yo  lo  lio  visto  desde  que  tenia  seis  años,  y él  rae  quiere  mucho,  eso 
es  otra  cosa,  ha  salido  valiente  el  muchachuelo. 

— ¿Luego  U9ted  podrá  presentarme  al  general? 

— Pierda  usted  cuidado. 

— Yo  estoy  aturdido.  Juárez  ha  entrado  á San  Luis. 

— Sí,  Benito  no  se  ha  portado  mal,  y lo  que  vamos  á reir  cuando  le 
cuente  mis  aventuras! 

— Corona  y Régules  marchan  para  Querétaro. 

— ¡Qué  campechano  es  Régules!  no  me  olvidaré  de  obsequiarlo  con 
vinos  de  la  Península,  ¡cuántas  veces  los  hemos  tomado  juntos! 

— Pero  usted  está  en  comunicación  con  los  gefes  principales! 

— Sí,  señor  Centolla,  así  así no  hay  que  alabarse. 

— Es  que  estamos  en  jaque,  y nos  puede  costar  la  cabeza. 

— Eso  habla  con  ustedes  los  intervencionistas.- 

— Y con  usted,  que  ha  sido  el  primero  de  ellos! 

— Hombre,  no  se  exalte  usted,  porque  si  rompemos,  no  hay  nada  de 
lo  dicho. 

— Yo  sudo  como  en  la  Tierra  Caliente;  y ahora  que  hablamos  de  eso, 
el  general  Jiménez  ya  está  con  Porfirio  Diaz. 

— Buen  chico  es  Jiménez,  voy  á buscarle  un  máchate  suriano,  estoy 
seguro  que  agradecerá  el  obsequio  de  su  antiguo  amigo. 

— Señor  de  Fajardo,  ¿y  á déndo  é de  déode  conoce  usted  á Jiménez? 

— Qué  ignorante  es  usted! 

— Responda  usted  categéricamente. 

— Jiménez  es  tio  de  Altamirano,  Altamirano  es  discípulo  de  Lacunza 
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Lacunza  os  mi  amigo,  luego  se  infiere  rectamente  que  Jiménez  también 
io  es. 

— Hombre,  no  había  caído,  tiene  usted  razón  que  le  sobra.  Ocupémo- 
nos de  algo  sério;  ¿ha  hecho  usted  acopio  de  provisiones? 

— Para  qué? 

— Para  el  sitio  que  so  prepara. 

— Usted  sueña;  luego  que  el  emperador,  como  ustedes  le  llaman,  sal- 
ga, la  ciudad  se  pronunciaré  por  la  República,  y no  habré  tal  sitio. 

— Señor  de  Fajardo,  S.  M.  salo  mañana  para  el  Interior,  quiero  desa- 
lojar é Juárez  de  San  Luis,  abrir  la  campaña  del  Norte,  del  Sur,  del 
Oriente,  del  Occidente,  del  Nordeste  y Suroeste. 

— Son  muchas  aperturas,  amigo  mió,  temo  que  las  puertas  del  impe- 
rio sean  las  que  se  cierren  para  los  monarquistas. 

— Ya  en  Tlalpam  están  los  disidentes,  y en  los  pueblos  todos  do  los  al- 
rededores comienza  á escasearse  el  maiz  y los  comestibles. 

— Señor,  dijo  una  criada,  el  teniente  Estrada,  que  se  desapareció  con 
el  espadín  y el  mosquete,  quiero  hablar  con  usted. 

— Que  pase. 

La  criada  salid  inmediatamente. 

— Señor  de  Cantolla,  dijo  el  diplomático,  usted  va  é ser  mi  compañe- 
ro, conspiremos  juntos. 

— Ave  María  Puríaimal 

— No  se  asuste  usted,  es  necesario  sor  liberal  de  última  hora,  la  ba- 
lanza está  inclinada. 

— Bien,  conspiremos,  pero  que  no  lo  sepa  nadie  ni  nos  escuche  una 
mosca,  ni  nos  perciba 

— No  sea  usted  timorato. 


V. 

El  teniente  Estrada,  todavía  en  peores  trazas  de  las  que  le  conocimos, 
se  presenté  é don  Modesto  en  buscando  una  nueva  explotación. 

Mi  coronel,  buenos  dias,  dijo  el  gangoso  pasando  la  esponja  de 

su  adulación  por  la  peluca  del  diplomático. 

— Qué  se  ha  hecho  el  teniente  Estrada  durante  tantos  años? 


Digitized  by  Google 


554 

— Mi  coronel,  he  corrido  muchas  aventuras,  muchas  pobrezas,  estoy 
azotado  de  la  suerte. 

— Y muy  azotado,  contesto  el  diplomático. 

— Quiero  que  me  habilite  usted  de  ropa  porque  estoy  distraído,  des- 
pués le  revelaré  un  plan  magnifico  que  traigo  entre  manos. 

—Bien;  cuente  usted  con  una  muda  de  ropa,  y hable  usted  con  fran- 
queza delante  del  señor,  es  de  los  nuestros. 

— Yo si la 

— Otra  vez  la  Bolfa? 

— Es  que  yo  no  quiero  que  ustedes  se  comprometan,  dijo  temblando 
Cantolla:  por'  mí,  yo  tengo  un  valor  & toda  prueba. 

— Lo  necesitamos  en  estos  momentos;  usted  está  á propósito  para  el 
plan  que  les  voy  & contar. 

— Hable  usted,  hombre  de  Dios. 

— El  momento  ha  llegado  de  tomar  parte  por  la  República,  dijo  el  gan- 
goso; al  imperio  se  lo  lleva  el  diablo. 

— Eso  pensábamos  hace  un  instante. 

— Yo  cuento  con  los  barrios  para  un  movimiento. 

— Yo  también  soy  muy  popular. 

— Sí,  pero  no  conoce  usted  á la  gente. 

El  diplomático  se  sonrió  como  diciendo:  “este  hombro  no  sabe  lo  que 
se  pesca.” 

— Ahora  quo  la  ciudad  va  á quedar  sola,  aprovecharóraos  el  momen- 
to y proclamaremos  la  República,  nos  harémos  de  los  fondos  públicos,  y 
entregarémos  la  situación  á Porfirio  Diaz;  pero  so  necesita  un  golpe  de 
audacia. 

El  señor  Cantolla  se  puso  descolorido,  y dijo  temblando: 

— Este  O’  Horan,  que  va  á quedar  al  frente  de  México,  comete  una 
barbaridad  con  nosotros  si  fracasamos. 

— Yo  conozco  estos  negocios,  seBor  general. 

— No,  yo  no  soy  general  ni  tengo  grado  alguno  en  el  ejército. 

— Eso  no  importa;  como  ustod  ha  de  tomar  la  Ciudadela,  allí  le  dare- 
mos su  faja  verde. 

El  señor  de  Cantolla  so  sintió  agonizar;  ya  se  le  figuraba  caminar  solo 
sobre  la  fortaleza  y recibir  el  fuego  mortífero  do  los  cañones. 
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— Vean  ustedes,  decia,  yo  tomaré  otro  punto  que  no  sea  latCiudadela, 
aquel  sitio  es  inespugnable. 

— Amigo  mió,  la  estrategia  todo  lo  vence;  ademas,  si  usted  muere,  le 
haremos  unas  honras  magníficas. 

— Es  mejor  que  no  me  las  hagan,  yo  me  ocuparé  de  los  legajos  de  la 
secretaría. 

— Ya  veremos,  dijo  el  teniente  Estrada. 

El  señor  Centolla  juraba  en  su  interior  no  volver  ni  á saludar  á don 
Modesto. 

El  gangoso  continué: 

— Toda  la  combinación  consiste  en  una  friolera;  con  dosoientos  pesos 
que  se  le  den  al  oficial  de  la  guardia,  quedamos  apoderados  de  la  Ciuda- 
deis,  marchamos  sobre  la  Acordada,  tomamos  por  el  flanco  San  Diego  y 
la  Santa  Veracruz,  después  la  Minería,  y tenemos  en  jaque  á Palacio 
que  caerá  á los  primeros  disparos. 

— Si  el  señor  de  Centolla,  dijo  el  diplomático,  quiere  sorprender  con 
una  pistola  al  centinela  de  Palacio,  es  cosa  de  un  momento. 

— No,  no,  yo  no  puedo  sorprender  á nadie,  yo  no  be  sorprendido  sino 
á mi  esposa  en  el  carro  de  la  cebada;  pero  eso  era  otro  asunto  muy  dife- 
rente. 

— Allí  desplegó  usted  un  valor  heróico,  se  paró  usted  frente  á frente 
de  un  cazador  de  Africa. 

— Afortunadamente  no  estaba  allí,  pero  vamos  al  asunto:  yo  no  sé 
manejar  una  pistola,  ni  asaltar  trincheras,  conque,  ocúpenme  en  otras 
tareas  menos  guerreras. 

— Bien:  usted  notificará  á O’Horan  que  todo  ha  concluido,  que  se  re- 
tire, porque  la  revolución  va  á estallar. 

— Vean  ustedes,  eso  es  mas  peligroso  aún,  ese  hombre  me  espabila  de 
una  bofetada  ó me  fusila  como  al  boticario  de  Tlalpam. 

— No  sirve  usted  para  conspirador,  dijo  Estrada. 

El  señor  de  Centolla  contestó: 

— Soy  do  la  misma  opinión;  pero  estando  aquí  el  señor  de  Fajardo,  no 
se  rehusará  á aceptar  la  gloriosa  empresa  de  la  toma  de  un  cuartel  ó de 
una  torre. 

— No  hay  inconveniente,  amigo  Cantolla,  yo  ya  estoy  fogueado;  con 
diez  mil  hombres  que  estén  á mis  órdenes,  verá  usted  todo  lo  que  hago. 
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— Yo  atacaré,  dijo  el  gangoso,  porque  tengo  buena  gente  en  los  arra- 
bales de  la  Palma,  San  Sebastian  y San  Pablo;  á una  hora  dada  puede 
usted  ponerse  á la  cabeza  de  la  revolución. 

— Señor  teniente,  yo  no  marcharé  sin  la  correspondiente  dotación  de 
artillería. 

— Todo  lo  tendremos,  mi  coronel. 

— Y esto  lo  ha  comunicado  usted  á álguien? 

— No,  mi  coronel,  solo  lo  sabemos  yo,  los  oficiales  de  guarnición  y los 
capataces  de  los  barrios. 

— ¡Estamos  perdidos!  csclamé  Cantolla. 

— Yo  soy  de  fecho,  replicá  el  teniente,  nada  hay  que  temer,  el  impe- 
rio esté  caído,  ahorcaremos  dos  docenas  de  imperialistas  en  los  faroles, 
saquearemos  varias  casas,  entre  ellas  la  del  conde  de  Heras,  que  nos  lla- 
mé mettizos;  veremos  á qué  raza  pertenecen  las  piedras  que  arrojemos 
á sus  balcones. 

— Señor  teniente,  no  hay  que  burlarse  de  las  raza»,  osas  observacio- 
nes son  justas,  aunque  irracionales. 

Permítasenos  un  paréntesis. 

El  conde  de  lleras  es  un  hombre  de  instrucción  y capacidad,  pero  que 
ha  delirado  al  tratar  la  cuestión  de  raza». 

El  periódico  festivo  La  Orquetta , tomé  por  su  cuenta  la  obra  de  Pi- 
mentel,  y la  hizo  pedazos. 

El  conde  se  monté  en  ira,  como  era  de  esperarse,  y al  verso  en  carica- 
tura, fué  á insultar  á los  redactores;  éstos  le  enviaron  sus  padrino»,  loa 
que  fueron  recibidos  por  una  patrulla  de  lacayos,  á cuyo  frente  se  halla- 
ba el  hermano  del  escritor. 

Atropellando  las  leyes  de  la  caballerosidad  y del  honor,  dieron  sobre 
los  padrinos,  que  lo  eran  Manuel  Villegas  y Camilo  Rosas  Landa. 

Defendiéronse  como  pudieron  de  tan  villana  agresión,  y retaron  á su 
vez  al  señor  conde. 

Agustín  del  Rio  y el  autor  de  este  libro  por  la  parte  de  Rosas  Landa 
y el  coronel  Lachair  por  la  de  Pimentel,  arreglaron  el  duelo,  que  se  ve- 
rificó el  16  de  Setiembre  de  65. 

Aquello  era  una  festividad  nacional. 

Un  republicano  frente  & frente  de  un  monarquista. 

Dié  principio  el  combate,  á espada. 
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Duró  algunos  minutos. 

Rosas  Landa  dió  una  estocada  en  el  brazo  derecho  al  conde,  y el  duelo 
quedó  terminado. 

Era  necesario  que  el  coronel  francos  viera  que  los  republicanos  tenian 
honor,  y el  valor  suficiente  para  retar  á un  enemigo  que  se  hallaba  en  el 
auge  de  su  poder. 

Luchar  en  el  campo  de  los  imperiales  cuando  ee  está  proscrito,  habla 
muy  alto  en  favor  de  los  que  arrostran  los  peligros  que  se  oponen  á su 
paso,  cuando  se  trata  de  cuestiones  en  que  hasta  oierto  punto  está  herido 
el  sentimiento  nacional. 

A Villegas  so  le  did  una  ámplia  satisfacción. 

El  16  do  Setiembre  quedó  solemnizado  debidamente  y en  toda  forma. 

— Conque  al  grano,  prosiguió  Estrada:  necesito  los  doscientos  pesos 
para  el  oficial  cohechado. 

— Hombre,  ¿no  querrá  defeccionar  mas  baratito? 

— Se  ha  fijado  en  esa  cantidad,  y nadie  lo  sacará  do  ahí. 

— Pues  yo  no  tengo  reunida  toda  esa  cantidad. 

— Le  llevaré  algo  á cuenta  de  la  defección. 

— Bien:  le  entregaré  oatorce  pesos:  después  del  movimiento  se  le  da- 
rá el  resto. 

— Está  bien,  quedan  ustedes  esperando;  á las  doce  de  la  noche  oirán 
un  caBonazo,  esa  es  la  seBa,  la  mecha  estará  encendida,  no  permita  usted, 
mi  coronel,  que  salga  el  seBor  de  Cantolla,  va  á ser  nuestro  caballo 
de  batalla. 

— Caballero,  ese  papel  de  animal  yo  nunca  lo  he  desempeñado,  ade- 
mas, yo  tengo  una  ocupación  y la  hora  es  sumamente  avanzada;  si  el  mo- 
vimiento fuera  mas  temprano,  podrían  contar  conmigo,  yo  las  noches  las 
consagro  á la  familia. 

— La  independencia  es  primero. 

—Sí,  pero  la  independencia,  de  dia. 

— Mi  coronel  hará  loque  mejor  le  parezea  y me  dará  el  tanto  y teña. 

El  diplomático  puso  en  un  papel:  “Mosca,’’  “Quiropedista,”  y.lo  en- 
tregó al  gangoso,  en  cuyos  ojos  brilló  un  relámpago  de  satisfacción. 

Don  Modesto  le  entregó  cándidamente  los  catorce  pesos  y se  despidió 
de  su  antiguo  eompaBerode  revolución. 
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VI. 

Estamos  arreglados,  amigo  Cantolla,  decía  el  seQor  de  Fajardo  frotán- 
dose las  manos,  este  teniente  Estrada  lo  entiendo,  está  ramificado,  es  el 
génio  de  la  conspiración. 

— ¿Pero  usted  se  atreverá  á levantarse  contra  S.  M.,  y sobre  todo,  á 
dar  de  pedradas  á las  casas  de  los  condes? 

— Yo,  precisamente  no,  las  chusmas  se  encargarán  deesa  operacioncills. 

— ¿Y  no  teme  usted  nada? 

; — Absolutamente  nada,  conozco  á mi  gente;  esos  catorce  pesos  me  van 
á hacer  feliz,  felicísimo,  voy  á ser  el  héroe  de  la  función. 

— ¿Y  si  fracasa  la  revolución?  » 

— Ahorcan  al  teniente  Estrada  y todo  queda  concluido.  . 

— Es  buen  modo  de  redondear  el  espediente. 

— Conque  amigo,  disponga  usted  sus  armas,  haga  usted  una  proclama 
y la  corregiremos  mientras  llegan  las  doce  de  la  noche  y suena  el  cafio- 
nazo. 

VII. 

— Oantolletl  Cantollct!  grité  la  obesa  dama. 

— Ha  dado  esta  infernal  muger  en  afrancesar  mi  nombre,  seBor  Fa- 
jardo. 

— Vea  usted  qué  inoportunidad,  ouabdo  ya  el  ejército  expedicionario 
v»  tomando  trasportes  para  su  patria. 

— Alont,  dijo  Efigenia  entrando  en  el  aposento. 

— Esposa  mia,  yo  no  sé  ese  idioma  maldito. 

— Es  necesario  ser  que  mexicano,  para  tener  de  ignorarlo. 

— Eso  lo  entiendo  menos. 

— Yo  tengo  la  habitud  de  no  hablar  que  francés. 

— ¿Todo  eso  quiere  decir  que  nos  vayamos?  no  hay  mas  que  ponerse  en 
marcha,  andando,  Efigenia,  andando. 

— Adiós,  munsiur  don  Modesti. 

— Modesto  á secas,  señora. 

— Yo  parlo  sin  hacer  la  reflexión. 

— En  cambio,  deshaces  el  español,  pensé  don  Modesto. 
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— Yo  no  soy  que  ana  servidora  de  vú. 

— Me  tiene  usted  6 sus  piés,  Beñors. 

— Beso  la  men , munsiur. 

— Pobre  Centolla  con  ese  saco  de  disparates!  eeclamó  el  diplomático 
luego  que  la  pareja  hubo  desaparecido,  haciendo  doBa  Efigenia  la  última 
caravana. 


VIII. 

—Estoy  aterrada,  decía  doBa  Canuta,  me  parece  que  el  mundo  se 
viene  abajo. 

-—¿Abajo  de  dónde? 

— No  importa,  la  revolución  se  presenta  terrible. 

— Mejor. 

— Hombre,  has  perdido  el  seso?  las  guerrillas  tirotean  las  garitas . 

— Mejor  que  mejor. 

— Si  entran,  qué  va  á ser  de  nosotros? 

— Quiénes  somos  nosotros? 

— Tú  y todos  nuestros  amigos. 

— En  cuanto  á eso,  no  siento  la  menor  inquietud,  tengo  algo  prepara- 
do para  sorprenderte. 

— Estás  hoy  mas  irracional  que  de  costumbre,  contestó  toda  alterada 
doBa  Canuta. 

— Retírate,  replicó  el  diplomático,  retírate,  que  tengo  un  negocio  que 
despachar  y necesito  estar  solo. 

La  seflora  Fajardo,  temblando  derábia,  salió  de  la  sala  como  una  hidra. 

Don  Modesto  se  puso  ó pasear  á grandes  pasos  soRando  en  que  el  te- 
niente Estrada  seria  capaz  de  armar  una  camorra. 

El  diplomático  ignoraba  que  en  las  últimas  boqueadas  de  un  gobierno, 
brotan  las  conspiraciones  y caen  los  incautos  en  las  redes  de  la  csplota- 
cion. 

El  deseo  de  quedar  bien  en  la  administración  liberal,  hacia  á don  Mo- 
desto cometer  barbaridad  y media. 

En  otras  circunstancias  se  hubiera  reido  de  los  planes  del  teniente;  pe- 
ro á la  hora  en  que  el  miedo  se  apodera  del  espíritu,  se  acepta  lo  mas  ir- 
realizable. 
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Don  Modesto  esperó  la  noche,  hizo  que  su  familia  se  recogiese,  y 
aguardó  en  la  sala,  cuyos  balcones  daban  para  la  calle. 

Apagó  la  luz  y se  asomó  á los  cristales. 

Eran  ya  tres  cuartos  para  las  doce. 

Unos  enzarapados  comenzaron  á rondar  la  casa  del  diplomático. 

— Ya  se  juntan,  ya  se  juntan,  murmuraba  don  Modesto. 

Repentinamente  un  grupo  de  hombres  bajó  por  la  escalera  déla  azo- 
tea é invadió  toda  la  casa. 

DoQa  Canuta  en  paños  menores  salió  dando  gritos  horribles. 

Luz  callaba  de  terror. 

El  diplomático  temblaba  como  un  paralitico. 

Uno  do  los  hombres  que  habían  asaltado  la  casa,  le  puso  una  pistola  al 
pecho  á don  Modesto  y le  dijo:  dése  usted  por  preso. 

Don  Modesto  respondió  todo  despavorido: 

— Estoy  dado. 

— Calle  usted,  seQora,  no  somos  ladrones,  yo  soy  el  gefe  de  la  policía 
secreta. 

Don  Modesto  se  estremeció. 

— Me  va  usted  á seguir. 

— Al  momento;  pero  retire  usted  esa  pistola. 

El  gefe  comprendió  que  aquel  hombre  no  era  peligroso,  y mandó  que 
todos  se  retirasen,  que  el  señor  Fajardo  iria  solo  con  él. 

— Mañana  veré  á S.  M.,  decia  doña  Canuta,  mi  esposo  es  caballero 
de  la  órden  de  Guadalupe,  y padre  de  una  dama  do  S.  M.  la  Emperatriz. 

— Es  de  la  órden,  dijo  el  gefe. 

—No  quedará  esto  impune,  yo  lo  juro. 

— Vamos,  señor  Fajardo. 

El  infeliz  diplomático  no  volvia  en  sí  de  su  espanto,  cuando  ya  iba  en 
camino  para  la  cárcel  llamada  la  Martinica. 

Todo  esto  provenia  de  que  el  teniente  Estrada,  colérico  por  no  haber 
conseguido  sacar  al  diplomático  los  doscientos  pesos,  se  habia  dirigido  á 
la  comandancia  y babia  denunciado  á don  Modesto,  entregando  el  papel 
con  el  tanto  y teña  escrito  de  puño  y letra  del  señor  de  Fajardo. 

Los  agentes  de  policiay  los  timoratos  de  la  comandancia  veian  con  ter- 
ror el  papel  y murmuraban  llenos  de  pánico:  “Mosca,"  "Quiropedista.” 
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Al  día  siguiente  los  periódicos  anunciaron  que  la  autoridad  babiadts 
cubierto  una  vasta  conspiración  que  tendía  á derribar  el  imperio  y plan- 
tear el  gobierno  de  los  disidentes. 


IX. 


El  terror  comenzó  ó cundir  en  el  mundo  imperial:  los  comisarios,  el  ar- 
zobispo, los  consejeros,  los  generales,  todos  los  que  tenían  una  suma  pa- 
ra el  pasaje,  huían  espantados  del  territorio  mexicano. 

Maximiliano  veía  deshi  jarse  el  árbol  de  la  monarquía  al  soplo  del 
huracán  revolucionario. 

Al  recibir  el  desgraciado  archiduque  tanta  tarjeta  de  despedida,  se 
volvió  á uno  de  sus  secretarios  y dijo  con  voz  entre  conmovida  y colérica: 
“Yo  be  visto  que  en  los  sitios  y en  los  naufragios  se  salvan  primero  los 
uifios  y las  mugeres;  pero  aquí  los  hombres  son  los  que  toman  la  delan- 
tera.” 

Lacorte  toda  se  evaporaba,  los  cuerpos  y las  asociaciones  se  disolvían, 
los  mas  entusiastas  entraban  en  retraimiento,  y sus  amigos  mus  fieles  so 
encogían  de  hombros  y no  daban  solución  al  problema. 

La  tropa  comenzaba  á desmoralizarse,  y la  sociedad  indiferente  á car- 
garse en  el  platillo  republicano. 

Cruces, cintas,  condecoraciones,  escudos,  todose  eclipsaba  por  completo. 

Los  Bomberos  blancos  escaseaban,  los  bordados  entraban  al  fuego,  los 
uniformes  iban  á les  montes  de  piedad  como  á un  cementerio,  y todo  re- 
velaba que  la  monarquía  estaba  á las  puertas  de  la  tumba. 

Los  imperiales  saludaban  dulcemente  á los  republicanos  y les  daban  la 
acera. 

Todos  hablaban  en  las  tertulias  y festines  de  reconciliación  nacional,  y 
se  elogiaba  sollo  voce  á don  Benito  Juárez,  y se  temblaba  al  oir  el  nom- 
bre de  Lerdo. 

Los  partes  de  las  batallas  de  la  Carbonera,  Oajaca  y Miahuatlan,  se 
leían  en  secreto,  y nadie  ignoraba  que  Tavera  al  retirarse  de  Tolucacon 
la  familia  monárquica,  habia  sufrido  un  dcBcalabroon  el  Monte  de  las 
Cruces,  por  las  fuerzas  de  Riva  Palacio  á las  órdenes  del  valiente  y au- 
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ila*  calavera  Pancho  Velez  y de  loa  acreditados  coroneles  Lalanne  y Ber- 
nabé La  Barra. 

Se  sabia  que  en  los  alrededores  sereunian  las  fuerzas  todas  del  Valle, 
y que  las  tropas  del  Sur  al  mando  de  Jiménez,  pesadilla  eterna  de  los 
conservadores,  se  dirigían  áToluca,  donde  se  las  esperaba  para  dirigirse 
con  toda  la  división  tí  Querétaro,  foco  de  las  fuerzas  imperiales  y sitio 
destinado  para  una  próxima  batalla. 

X. 

i 

Maximiliano  estaba  perplejo,  acobardado,  irresoluto,  no  se  creia  segu- 
ro en  la  capital,  y marchó  con  el  ejército  al  interior  rodeado  de  sus  ge- 
nerales. 

En  el  camino  tuvo  un  encuentro  con  la  guerrilla  de  Fragoso,  que  salió 
ájnquietar  la  marcha  de  los  imperiales. 

Maximiliano,  para  darse  valor,  cargó  personalmente  eobre  los  guerri- 
lleros, que  según  su  táctica,  después  de  disparar  sus  armas  sobre  la  es- 
oolta  del  emperador,  se  dispersaron. 

En  buena  ley  este  lance  fué  una  réclutada;  porque  ningún  general 
hace  el  papel  de  esplorador,  comprometiendo  su  vida,  si  no  es  en  un  lan- 
ce en  que  el  valor  personal  decida  de  una  gran  batalla,  como  Napoleón 
on  el  Puente  de  Arcóle,  como  Zaragoza  en  la  batalla  de  Silao. 

El  desgraciado  archiduque  se  puso  al  frente  de  sus  soldados  y abrió 
decidido  la  campaQa,  situándose  on  la  ciudad  de  Querétaro,  cuyo  ingra- 
to suelo  se  regaría  mas  tarde  con  la  sangre  de  uno  de  los  descendientes 
de  Cárlo  Magno. 


Digitized  by  Google 


CAPITULO  DÉCIMO. 

> EL  24  DE  MARZO. 

I. 

Miramon  instaba  en  los  consejos  de  guerra  celebrados  ante  Maximilia- 
no, para  que  se  saliera  al  encuentro  de  los  republicanos;  porque  de  aglo- 
merarse las  fuerzas  enemigas  ya  seria  empresa  difícil  sostener  con  éxito 
una  batalla. 

Márquez  tenia  miedo;  porque  ese  miserable  es  un  cobarde,  que  ha  ad- 
quirido alguna  fama  combatiendo  grupos  desarmados  y sin  disciplina. 

Márquez  es  un  ente  degradado,  un  harapo  sangriento,  una  sabandija 
venenosa  que  hiere  á mansalva. 

Si  pudiéramos  en  estas  páginas  dispensarnos  de  la  vergüenza  de  ha- 
blar de  ese  asesino  lo  haríamos  gustosos;  pero  tenemos,  para  pintarla  his- 
toria, que  hacer  lo  que  las  golondrinas  para  formar  su  nido,  arrastrarse 
un  momento  por  el  faDgo. 

Márquez,  decíamos,  tenia  un  pánico  horible,  aconsejaba  esperar. 

Los  republicanos  aoudian  en  masa  al  punto  donde  los  provocaba  el  es- 
tandarte de  los  grifos. 

Escoboio  para  establecer  sus  puntos  avanzados  di<5  un  ataque  al  ce- 
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rro  de  San  Gregorio,  lanzándote  á la  vez  sobre  la  fortaleza  de  la  Cruz  pa- 
ra llamar  la  atención  del  enemigo. 

Deapues  de  un  combate  sangriento,  los  republicanos  quedaron  dueños 
del  cerro  y avanzados  sobre  la  ciudad. 


II.  “ 


La  ciudad  de  Querétaro  está  situada  en  el  fondo  de  una  cañada,  tiene 
por  vigía  las  cumbres  gigantes  del  Oimatnrio. 

£1  oerro  de  las  Campana *,  con  su  armadura  de  granito,  vela  por  esa 
deidad  encantadora  que  humedece  su  frente  en  las  aguas  azuladas  y tras, 
parantes  de  sus  linfas  termales. 

Vive  solitaria  en  sus  jardines,  adormecida  por  la  esencia  que  se  exha- 
la de  su  naturaleza  exuberante  y el  viento  que  se  abrasa  en  sus  vapo- 
res caliginosos. 

Mecida  bajo  un  cielo  purísimo,  cruzado  por  iris  y celajes,  corona  su 
inmortal  cabeza  con  las  rosas  de  primavera  y las  húmedas  y profusas 
hojas  del  verano. 

Esa  virgen  de  la  montaña  se  ha  tornado  en  anacoreta. 

Su  horizonte  está  cubierto  de  cúpulas  y torres. 

Su  atmósfera  se  agobia  saturada  de  incienso,  y sus  ambientes  arras- 
tran por  tres  veces  cada  sol,  el  solemne  toque  del  Ave  María. 

La  revolución  vino  á apagar  tus  cantos  religiosos,  á trasformar  tus 
templos  en  fortalezas  y en  prisiones,  á improvisar  en  patíbulo  esa  pirámi- 
de ara  de  tus  sacrificios,  en  el  Sinní  de  tus  creencias,  de  donde  se  despren- 
día el  aroma  de  las  flores  para  llegar  en  alas  de  los  ángeles  al  trono  del 
Todopoderoso. 

Has  atravesado  por  una  vía  dolorosa  para  formar  uno  da  los  monu- 
mentos de  la  inmortalidad. 

No  te  inquiete  el  viento  de  los  siglos,  ellos  pasarán  sin  rozar  con  sus 
alas  tu  frente  de  piedra. 

De  hoy  mas  tu  nombre  so  invocará  en  los  cantos  de  la  tragedia  hu- 
manal 
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III. 

Como  lo  habis  previsto  el  jóven  general,  ya  no  era  tiempo  de  aventu- 
rar una  batalla  decisiva,  porque  el  enemigo  en  número  considerable  em- 
prendía bu  obra  de  circunvalación. 

Márquez  comprendió  que  establecido  un  sitio  riguroso,  el  ejército  cae- 
ría prisionero,  y no  quería  verse  en  lance  tan  apurado. 

Maximiliano,  influenciado  por  sus  consejos,  y dando  oido  á sus  prome- 
sas sobre  levantar  un  ejército  en  la  capital  y hacerse  de  recursos,  lo  nom- 
bró lugarteniente  del  imperio  con  facultades  omnímodas  y con  órdenes 
para  que  el  consejo  de  ministros,  árbitro  entonces  de  la  situación,  se  su- 
jetase en  todo  á las  instrucciones  del  lugarteniente. 

Márquez  salió  el  22  de  Marzo  por  el  rumbo  de  Amealcocon  ochocien- 
tos caballos. 

Los  sitiadores  tenían  descubierto  ese  flanco  de  la  ciudad  en  espera  de 
Riva  Palacio  que  se  acercaba  á marchas  forzadas. 

Márquez  estaba  salvado  desde  aquel  momento. 

Cualesquiera  que  fuese  el  resultado  de  la  lucha,  él  se  hallaba  fuera  de 
murallas,  y la  suerte  del  emperador  y sus  compañeros  no  le  inquietaba 
en  manera  alguna. 

Ese  miserable,  fingiendo  una  gran  victoria,  llegó  á la  capital  donde  se 
inició  como  en  861,  cuando  el  robo  de  las  convenciones;  con  empréstitos 
forzosos  en  que  se  daba  tormento  de  hambre  y sed  á los  que  no  satisfa- 
cían las  cuotas  señaladas. 

El  lugarteniente  del  imperio  era  el  mismo  de  siempre,  como  decía  en 
sus  proclamas,  el  hombre-rencor,  el  mónstruo-san^re,  la  esfinge-pa- 
rrieida! 


IV. 


Riva  Palacio  habia  salido  el  16  de  Marzo  deToluca  con  una  división 
de  cuatro  mil  hombres  y seis  piezas  do  artillería  de  montaña. 

Llegó  el  22  freute  á la  Cuesta  China,  el  23  se  situó  en  la  hacienda 
de  Miranda,  y el  24  se  dirigió  resueltamente  sobre  la  ciudad. 
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Hemos  dicho  que  la  parte  Sur  de  Querótaro  estaba  abandonada. 

Eia  parte  comprendía  desde  las  lomas  del  Cimalario  hasta  la  hacien- 
da de  San  Bernabé,  punto  por  donde  Márquez  habia  practicado  su  Bati- 
da la  noche  del  22,  , 

En  la  parte  Sur  déla  ciudad  está  un  edificio  llamado  la  Casa  Blanca, 
que  los  imperiales  habian  fortificado  terriblemente. 

La  Casa  Blanca  está  frente  al  Cimatario,  punto  que  debia  ocupar  Ri- 
va  Palacio  para  cerrar  el  círculo  del  sitio. 

Módia  un  llano  entre  el  cerro  y la  Casa  Blanca. 

En  la  alameda  habia  fortificaciones  para  apoyar  la  izquierda  del  edi- 
ficio de  que  vamos  hablando,  y entre  este  y la  alameda  situadas  baterías 
de  fuerte  calibre. 

La  Casa  Blanca  estaba  protejida  en  su  flanco  derecho  por  el  cerro  de 
las  Campanas. 

La  posición  era  punto  ménos  que  inespugnable. 

Para  establecerse  la  línea  debia  darse  un  asalto  falso  á la  Casa  Blanca. 

Riva  Palacio  formó  dos  columnas  de  mil  hombres  cada  una,  avanzó  la 
caballeria  por  la  izquierda  y lanzó  las  masas  compactas  sobre  los  dos 
flancos  del  enemigo. 

La  columna  derecha  la  mandaban  Velez  y Jiménez;  estos  nombres  tie- 
nen un  gran  significado  en  el  huracán  de  los  combates. 

La  columna  izquierda  se  confió  á Canto  y Merino. 

Ugalde  mandaba  la  caballería  que  era  muy  escasa. 

El  combate  estaba  empeñado. 


V. 

Los  imperiales  al  verlos  preparativos  del  campo  republicano,  situaron 
una  fuerza  délas  tres  armas  en  las  calles  contiguas  á la  Casa  Blanca  y 
esperaron  la  llegada  de  las  columnas  que  avanzaban  á paso  de  carga. 

Luego  que  estuvieron  dentro  de  tiro,  las  baterías  cruzaron  sus  fuegos 
y en  menos  de  media  hora  habian  puesto  fuera  de  combate  á ochocien- 
tos de  los  asaltantes. 

Mientras  el  valeroso  Jiménez,  ese  espíritu  de  la  serenidad  y de  la  ab- 
negación, alentaba  á sus  soldados,  y Velez  los  metía,  por  decirlo  así,  so- 
bre los  fuegos  del  enemigo,  lo  mismo  que  Canto  y Merino,  Riva  Palacio 
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enviaba  por  un  refuerzo  porque  sus  soldados  caían  como  árboles  que  des- 
arraiga el  buracan. 

Las  columnas  llegaron  hasta  disparar  sus  armas  sobro  el  parapeto. 

Estaban  á medio  tiro  de  fusil. 

El  auxilio  no  llegaba  aún,  cuando  la  caballería  enemiga  se  desprendió 
como  una  nube  de  tormenta  sobre  el  llano  y se  lanzó  sobre  la  columna 
de  Velez  y Jiménez,  que  la  recibió  á la  balloneta. 

Entónces  el  coronel  La  Barra,  con  su  imperturbable  sangre  fria,  se  pa- 
so al  frente  de  unos  escuadrones  en  que  iban  los  valientes  Eulalio  Ná- 
Bez,  y Figaeroa. 

Trabóse  un  combate  desesperado  y la  caballería  enemiga  tomó  iglesia 
tras  de  su9  parapetos  después  de  sufrir  pérdidas  considerables. 

VI. 

En  esos  críticos  momentos  llegó  el  refuerzo  mandado  por  el  general 
Joaquín  Martínez. 

Aquella  columna  era  la  de  la  juventud. 

Allí  venian  Florentino  Mercado,  su  hermano,  Pefia  y Ramírez,  Cas- 
ta&eda  y Kájera  y tres  de  los  héroes  de  nuestra  novela. 

Pablo  Martínez  saludaba  á la  libertad  con  entusiasmo,  y á su  grito 
respondía  un  clamoreo  ardiente  de  patriotismo. 

Riva  Palacio  condujo  esta  columna  personalmente  y atacó  el  centro  del 
enemigo. 

Las  baterías  no  cesaban  de  vomitar  fuego,  y con  él  la  muerte  y el  es- 
terminio. 

Una  granada  cayó  entre  la  columna  y reventó  con  estrépito  horrible. 

Guando  el  humo  se  hubo  disipado,  habían  desaparecido  multitud  de 
aquellos  jóvenes  patriotas. 

Florentino  y su  hermano  quedaban,  como  buenos,  en  el  campo  de  ba- 
talla. 

El  bronce  tornó  á abrir  un  surco  en  la  columna,  entónces  Ptfla  y Ra- 
mírez, el  jóven  abogado,  el  patriota  desinteresado  y valeroso  era  el  que 
regaba  con  su  sangre  la  arena  del  combate. 

Pablo  Martínez  disparó  sus  pistolas  sobre  el  parapeto. 

Los  clarines  tocaban  retirada. 

y 
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Las  tres  columnas  comenzaron  su  movimiento  retrógrado  on  medio  del 
fuego  hasta  ponerse  fuera  de  tiro  en  línea  de  batalla. 

La  línea  de  circunvalación  quedaba  establecida. 

Los  clarines  tocaron  lis. a. 

¡Ay!  cuánto  valiente  faltaba  de  entre  sub  amigos! 

Ya  no  volverían  nunca  á sus  filas  ni  á saludar  sus  estandartes! 

Jiménez  llamó  con  ansiedad  al  coronel  Avilez;  éste  habia  acudido  mo- 
mentos ántes  al  llamado  de  Dios. 

Arellano  llegó  herido  mortalmente  en  brazos  de  sus  compañeros. 

Ll  general  Riva  Palacio  tenia  fija  lamirada sobre  el  campo  donde  ya- 
cían tendidos  loa  cadáveres  de  sus  soldados. 

Aquel  corazón  se  estaba  desgarrando! 

Enrique  y don  Serafín  iban  en  el  grupo  de  Florentino  'Mercado. 

Un  casco  de  granada  habia  roto  una  pierna  á Enrique  y matado  á su 
caballo. 

El  desgraciado  jóven,  pálido  como  la  muerte,  y ensangrentado,  yacia 
tirado  en  el  llano  y al  rayo  de  un  sol  abrasador. 

— Martínez,  dijo  llorando  don  Serafín,  Enrique  está  ahí  y no  hay  me- 
dio de  libertarlo. 

— A dóndef  preguntó  el  guerrillero,  rechinan  lo  los  dientes  de  coraje. 

— Allí,  cerca  del  parapeto;  con  el  auxilio  de  los  anteojos  se  le  ve  le- 
vantar la  cabeza. 

Martínez  tomó  los  anteojos,  se  fijó  bien  en  el  lugar  donde  estaba  su 
protegido,  cargó  su  mosquete  y se  lanzó  á toda  carrera  hasta  el  sitio  don- 
de estaba  el  herido. 

Una  descarga  de  fusilería  recibió  al  guerillero. 

— Echen  candela,  traidores!  gritaba  Martínez  arriscándose  el  sombre- 
ro y disparando  su  mosquete. 

Los  soldados  seguían  haciendo  fuego. 

Bajóse  de  su  caballo,  que  era  un  arrogante  bayo -lobo. 

-w-Martinez,  decia  Emique,  me  muero,  levántame. 

Acercóse  Martínez,  levantó  con  cuidado  al  enfermo,  que  se  desangra 
rrib  mente,  y lo  puso  sobre  el  caballo. 

El  noble  animal  se  estuvo  quieto. 

— Está  usted  bien?  preguntó  el  guerrillero. 
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— Sí,  mormuró  Enrique,  bañando  con  su  Bangre  loa  arneses  del  ca- 
ballo. 

■Los  soldados  de  la  trinohera  estaban  empeñados  en  matar  á Martines. 

Un  gefe  apoyó  su  rifle  en  el  parapeto,  y en  los  momentos  en  que  Pa- 
blo montaba  en  el  bayo-lobo,  hixo  el  disparo. 

La  bala  vino  á pasar  bajo  el  brazo  de  Martines,  y se  introdujo  en  el 
costado  de  Enrique. 

— Maldición!  gritó  el  guerrillero,  y volviendo  grupas  al  caballo,  se 
acercó  al  parapeto  y disparó  el  mosquete  sobre  el  asesino  de  Enrique. 

Aquel  tiro,  que  viniendo  de  una  mano  trémula  de  coraje,  no  podia  te- 
ner una  puntería  certera,  por  una  de  aquellas  casualidades  que  no  se  es- 
plic-in  envió  la  bala  á la  frente  de  quien  iba  dirigida.  . 

El  gefe  se  derrumbó  sobre  los  adobes  de  la  trinchera,  donde  dejó  los 
sesos. 

— Ya  estoy  vengado!  gritó  Martínez,  y se  encaminó  & su  campamen- 
to, llevando  en  brazos  á sn  moribundo  amigo. 

Cuando  los  imperiales  acabaron  de  solemnizar  su  victoria,  advirtióse 
que  los  republicanos  habían  atacado  la  Casa  Blanca  sin  ánimo  de  tomar- 
la, mientras  sus  columnas  formaban  un  cerco  de  circunvalación . 

Aquel  simulacro  costó  á la  patria  la  existencia  desús  hijos  mas  pre- 
dilectos. 

El  24  de  Marzo  entró  en  las  sombras  del  pasado,  llevando  una  página 
gloriosa  coronada  de  cinerarias  y siemprevivas. 
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CAPITULO  UNDECIMO. 


LAS  HERMANAS  ES  LA  CARIDAD. 

I. 

El  hospital  de  sangre  se  habia  establecido  en  la  Fábrica  del  Hércules, 
propiedad  de  D.  Cayetano  Rubio. 

El  Hércules  es  un  establecimiento  modelo,  una  Fábrica  de  hilados  de 
todo  lujo. 

En  derredor  do  aquella  finca  se  ha  formado  un  pueblo  con  la  colonia 
do  los  trabajadores. 

El  rico  propietario  es  uno  de  los  hombres  da  negocios  mas  distinguido 
por  su  capacidad. 

Rubio  no  ha  hecho  negocios  en  pequeflo,  siempre  ha  abarcado  algo 
grande  que  aduna  sus  intereses  al  bien  de  la  clase  pobre,  avara  de  tra- 
bajo y ocupación. 

Rubio  estableció  las  fábricas  de  Tlalpatn,  donde  un  pueblo  de  opera- 
rios bendice  su  nombre. 

Nosotros  condenamos  el  egoísmo  de  los  hombres  que  entregados  al 
mar  tempestuoso  de  la  especulación,  no  comparten  con  el  desgraciado  ni 
aun  sus  simpatías;  para  ellos  tendremos  siempre  un  anatema,  así  como 
nuestra  pluma  se  honrará  siempre  en  tributar  justos  y merecidos  elogios 
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á loa  que  con  sn  conducta  filantrópica  llevan  al  terreno  práctico  laB  teo- 
rías democráticas. 


II. 


lío  ha;  pluma  que  pueda  llegar  á la  altura  de  un  espectáculo  tan  hor- 
rible, como  el  que  presonta  un  hospital  de  sangre. 

Un  campo  de  batalla  es  un  cuadro  de  felicidad,  si  se  compara  con  una 
i&la  de  amputaciones. 

LaB  camillas  de  la  ambulancia  se  habían  reservado  para  los  gefes. 

Los  soldados  yaeian  en  el  suelo  agrupados,  confundidos,  amontonados, 
mezclando  su  saDgro  que  corría  por  el  aposento  y salpicaba  las  paredes. 

Oritos,  maldiciones,  rezos,  a;es  de  dolor,  todo  se  confundia. 

El  estertor  de  los  moribundos  se  apagaba  entre  aquellos  clamores  de 
la  agonía. 

En  un  rincón  de  la  sala  y frente  á una  ventana,  estaba  colocada  una 
mesa,  donde  ponían  al  herido  para  operarlo. 

Aquello  era  peor  que  el  potro  del  tormento. 

Los  médicos  de  la  ambulancia  parecían  unos  carniceros:  schabian  des- 
pojado de  las  levitas  ; chalecos;  su  camisa,  estaba  arremangada  en  lo  al- 
to délos  brazos,  y sus  rostros;  camisa,  todo  estaba  manchado  desangre. 

Luego  que  el  soldado  so  colocaba  en  la  mesa  fatal,  lo  desnudaban, 
veian  si  su  herida  necesitaba  mucho  cuidado  para  evitar  la  amputación,  y 
donde  calculaban  que  era  así,  procedían  á olla  y la  ejecutaban  rápida- 
mente, sin  cuidarse  de  los  horribles  gritos  y maldiciones  Jel  herido. 

Los  miembros  eran  arrojados  á un  patio  donde  los  perros  se  los  dispu- 
taban. 

Cansados  los  practicantes  y médicos,  salian  á tomar  aliento. 

Mientras,  se  morian  algunos  desgraciados  con  la  pérdida  de  la  eangre. 

Cuando  se  observaba  que  alguno  dejaba  de  existir,  dos  de  los  mismos 
soldados  lo  sacaban  al  patio,  donde  lo  recogian  su3  madres  6 esposas. 

Entonces  se  oían  aullidos  espantosos,  grito»  de  desolación  y maldiciones 
al  imperio. 

Los  médicos  volvían  á entrar,  y se  renovaba  aquella  escena  de  sangre 
espaz  de  amedrentar  el  corazón  mas  empedernido. 
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III. 

Un  tumulto  de  soldados  apareció  en  la  puerta  de  la  sala,  conduciendo 
en  una  parihuela  á Enrique,  ya  próximo  á espirar. 

— Paso1  gritaba  la  vos  airada  de  Pablo  Martínez. 

Practicantes  y mugeres  abrieron  una  calle  para  que  pasase  el  herido. 

— Hermanas!  gritaba  el  guerrillero,  vengan  á recibir  á este  muchacho. 

Las  Hermanas  de  la  Caridad,  revueltas  entre  los  heridos,  oyendo  aque- 
llas blasfemias,  socorrían  á los  enfermos  con  solicitud  evangélica. 

¡Pobres  jóvenes!  sus  votos  los  van  á cumplir  á esos  sitios  donde  solo 
pueden  ir  impelidas  por  el  espíritu  de  Dios! 

— Madree. tas,  este  muchacho  se  muero,  yo  no  quiero  verlo,  recíbanlo, 
que  pronto  doy  la  vuelta. 

Martínez  salió  del  hospital  con  un  nudo  en  la  garganta  y ya  la  cami- 
sa hecha  pedazos  de  tanto  tirarla  del  lado  del  corazón. 


IV. 


Dos  Hermana»  recibieron  al  enfermo,  lo  acomodaron  en  un  lugar  á 
propósito,  y le  descubrieron  el  rostro. 

La9  dos  jóvenes  dieron  un  grito  de  sorpresa. 

Ambas  habían  reconocido  á Enrique. 

— Dios  miol  dijo  una  de  ellas,  ¡qué  desgracial 

— ¡Quién  lo  hubiera  pensado!  respondió  la  otra. 

— Le  conoces? 

— Sí,  de  casa  ha  salido  para  la  revolución. 

— También  ha  sido  mi  amigo . 

— Véamos  qué  podemos  hacer  por  él. 

Enrique  percibió  como  en  BuefSos  el  acento  de  aquellas  voces,  que 
traían  las  ráfagas  apacibles  de  una  memoria. 

Entreabrió  sus  moribundos  ojos,  y se  fijó  en  las  Hermanas  de  la  Ca- 
ridad. 
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Una  sonrisa  apareció  en  sus  láblos  cárdenos  con  la  proximidad  á la 
muerte. 

— Clara!  Guadalupe!  murmuró  el  herido. 

— Sí,  somos  nosotras,  contestó  Clara  llorando  amargamente;  nosotras 
que  venimos  á auxiliar  á usted. 

— Sí,  Enrique,  aquí  estamos  para  cuanto  usted  necesite,  se  apresuró 
á decir  Guadalupe. 

— No  necesito  mas  que  las  oraciones  de  almas  tan  puras  y llenas  de 
virtud,  porque  tengo  la  muerte  delante  de  mis  ojos. 

En  esos  momentos  llegaron  los  médicos,  reconocieron  cuidadosamente 
al  herido,  y dando  una  mirada  de  inteligencia  á las  Hermanas,  les  di- 
jeron: 

— Necesita  reposo;  mas  tarde  le  operaremos. 

Clara  y Guadalupe  no  cesaban  de  llorar. 

— Necesito  ver  á Pablo  Martines,  dijo  el  moribundo. 

— Mi  hermano  está  aquí?  preguntó  asustada  Guadalupe. 

— Sí,  él  ha  sido  mi  padre! 

Clara  rogó  á un  soldado  que  fuera  á llamar  al  teniente  coronel  Mar- 
tines. 

— Era  fuerza,  continuó  Enrique,  al  fir.  yo  he  matado  á un  hombre. 

Guadalupe  se  estremeció. 

— Porque  yo  os  amaba,  Guadalupe pero  al  conoceros  sentí  que 

estábamos  muy  distantes después  os  amé  como  á una  hermana. 

Guadalupe  sentía  su  corazón  opreso. 

— Yo  no  provoqué  el  duelo él  él  me  obligó  á matarle. 

Como  si  á este  recuerdo  su  imaginación  se  hubiera  despertado  al  vér- 
tigo de  la  calentura,  comenzó  á delirar,  luchando  con  la  muerte. 

— Es  la  nochcl los  árboles  son  espectros  que  me  siguen Dios 

mío! cae  una  lluvia  ardiente estoy  empapado  en  sangre!-. 

jqué  horror!  asesino! asesino! 

— Calma,  Enrique,  deseche  usted  esas  visiones  de  su  cerebro,  decía  llo- 
rando Guadalupe. 

— Esa  voz,  continuaba  el  herido,  es  la  suya  la  traen  las  ráfagas 

del  viento Ese  acento  es  el  de  los  ángeles,  es  la  voz  de  la  espe- 

ranzal 

Entonces  comenzó  á llorar  tristemente. 
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Clara  se  acercó  á la  cabecera  y puso  su  mano  en  la  frente  del  moribun- 
do; este  volvió  los  ojos  y los  fijó  tenazmente  en  el  rostro  de  Clara. 

— Me  parece  que  es  un  suefio  lo  que  pasa que  estoy  delirando 

como  un  loco me  abraso  de  sed quiero  agua. 

Clara  llevó  á los  lábios  de  Enrique  el  vaso. 

— Mi  boca  está  ardiente,  necesitaba  apagarse  en  eee  hielo. 

Entró  después  en  el  sopor  de  una  próxima  agonía. 

Las  dos  Hermanas  de  la  Caridad  se  arrodillaron  á los  piós  de  la  ca- 
milla. 

Con  los  brazos  cruzados  sobre  el  pecho  y los  rostros  inclinados,  oraban 
por  aquella  alma,  próxima  á dejar  el  mundo. 


V. 


Pablo  Martínez  entró  en  la  sala  pálido  como  la  muerte. 

Acercóse  al  herido  y con  voz  suave  y conmovida,  le  dijo:  amigo  mió, 
aquí  estoy,  queria  usted  algo? 

Enrique  buscó  con  su  trémula  mano  la  del  guerrillero. 

Luego  que  la  sintió  oprimir  por  su  buen  amigo,  la  llevó  al  corazón 
que  comenzaba  á paralizarse. 

— Pablo,  yo  te  debo  mucho. 

— Quiere  usted  callar!  yo  no  he  hecho  mas  que  cumplir  con  un  deber. 

— Yo  te  he  querido  bien,  Pablo  Martínez. 

El  guerrillero  sacó  su  pafluelo  y enjugó  su  frente  donde  corría  un  co- 
pioso sudor. 

Enrique  continuó: 

— Perdóname  si  acaso  te  he  dado  algo  en  que  sentir 

— Yo  soy  el  que  lo  debo  pedir;  porque  usted  no  debia  haber  entrado 
en  la  acción,  usted  ignoraba  estos  peligros,  y yo  soy  un  bruto  en  haberlo 
permitido;  pero  no  imaginé  que  tan  pronto vamos,  yo  estoy  inconso- 

lable. 

El  enfermo  oprimió  con  mas  vigor  la  mano  del  guerrillero. 

- — ¿Qué  quiere  usted  que  hsga? 

— Cuando  entres  á México,  busca  ó mi  madre cuéntale  que  no  la 
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he  olvidado que  su  hijo  se  acordó  mucho  do  ella  en  sus  últimos  ins- 

tantes. 

— Esto  es  horrible!  gritó  Pablo  Martines. 

— Llévale  mi  ropa,  ella  la  guardará  como  un  recuerdo  de  su  hijo. 

El  guerrillero  sentía  que  su  pecho  iba  á estallar. 

En  mi  cartera  hay  unos  rosarios allí están Dios  mío! 

me  muero!  me  muero! 

Quiso  hablar  el  moribundo,  pero  su  voz  se  convirtió  en  un  estertor 
horrible,  aspiración  del  aliento  al  arrancarse  de  nuestro  pecho  para 
siempre. 

Pablo  Martínez  se  arrodilló  junto  al  moribundo  y escondió  su  rostro 
entre  la  manta  ensangrentada  de  la  camilla. 

Solo  se  oia  el  ronquido  de  la  agonía  y el  apagado  rezo  de  las  Herma- 
nas de  la  Caridad. 

Después  de  algunos  momentos  levantó  el  goenillero  la  cabeza  y fijó 
tu  mirada  en  aquel  semblante  descompuesto,  ya  inmóvil  y cubierto  con 
las  sombras  de  la  muerte. 

Enrique  había  espirado. 

Pablo  Martínez  acercó  sus  libios  á la  frent¿  helada  del  cadáver,  y la 
besó  con  respeto. 

Entonces  acercó  su  rostro  al  de  su  amigo  y lo  bailó  con  silenciosas 
lágrimas. 

Las  Hermanas  habían  desaparecido. 

VI. 


Pocos  momentas  después  y ya  cuando  el  guerrillero  habia  vestido  á 
Enrique  y tendídolo  en  una  mesa  del  cuerpo  do  guardia,  llegó  don  Serafín. 

Detúvose  en  la  puerta,  contempló  el  cadáver  de  su  amigo,  y vió  á Pa- 
blo Martínez  en  un  rincón  de  la  pieza  velando  el  cuerpo  de  Enrique. 
Entonces  el  infeliz  jóven  rompió  á llorar  como  una  muger. 

Se  quedaba  solo  en  el  turbión  revolucionario. 

Perdía  al  mejor  de  sus  amigos,  al  mas  querido  de  sus  compañeros. 
Todos  los  sueños,  tedo  el  mundo  de  ilusiones  que  habian  forjado  en 
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sus  horas  de  infortunio  desaparecían  para  siempre,  se  desvanecían  ante 
aquel  cadáver  ensangrentado. 

Don  Serafín  recibía  el  primer  deaengaQo  y ya  en  los  momentos  en  que 
todo  auguraba  un  próximo  triunfo. 

Los  compaDeros  llegaron  después  con  la  caja  hecha  por  los  carpinte- 
ros dé  la  fábrica  del  Hércules. 

Unos  soldados  hacían  la  guardia  al  gefe  republicano  muerto  en  el  cam- 
po de  batalla. 

Hay  seres  que  hasta  en  la  muerte  les  alcanza  la  desgracia. 

Florentino  Mercado  desapareció  de  entre  los  cadáveres  sin  saber  quien 
lo  habia  recojido. 

PeQa  y Ramírez  corrió  la  misma  suerte. 

En  vano  sus  amigos  han  buscado  un  sitio  para  levantar  un  monumen- 
to, ni  una  cruz  ha  podido  colocar  la  piedad  cristiana. 

Se  ignora  el  lugar  dondo  esos  mártires  duermen  el  sueflo  eterno. 

Pero  queda  un  campo  lleno  de  recuerdos  gloriosos,  una  fecha  que  arro- 
ja el  nombre  de  los  héroes  de  ese  dia,  y unos  muros  derruidos  y salpica- 
dos de  sangre. 

Esob  muros  se  llaman  “La  Casa  Blanca.” 

La  fecha  es  el  24  de  Marzo  de  18671 
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CAPITULO  DUODÉCIMO 


LA  MARTINICA. 

I. 

£1  sitio  de  Querétaro  se  habia  estrechado  y dia  á día  se  libraban  en- 
cuentros y se  empeñaban  combates  parciales. 

Porfirio  Dia*  habia  llegado  al  frente  de  Puebla  y ocupaba  el  períme- 
tro de  la  ciudad,  sin  dar  tregua  4 los  imperiales,  que  se  sentían  ahogar 
en  un  círculo  de  hierro  candente. 

Márques  habia  llega  lo  el  27  de  Febrero,  6 ignoraba  la  acción  de  ar- 
mas del  24. 

Se  anunciaba  á la  imperial  ciudad  como  lugarteniente  de  la  monar- 
quía mexicana. 

El  advenimiento  al  poder  de!  asesino  de  Tacubaya,  tenia  consternada 
á la  ciudad,  que  juzgaba  de  mal  agüero  este  acontecimiento. 

Inauguróse  Márquez  con  la  imposición  do  un  préstamo  forzoso  para  so- 
correr á la  división  do  5.000  hombres  qué  debía  conducir  personalmen- 
te al  sitio  de  Querétaro. 

Entretanto  se  hadan  los  preparativos  para  la  marcha,  se  mandó  poner 
en  todo  su  vigor  la  circular  de  3 de  Octubre  para  reprimir  los  conatos 
revolucionarios  que  ya  se  dejaban  sentir  en  el  mundo  político. 

Las  prisiones  estaban  á la  órden  del  dia,  y la  autoridad  política  en- 
cargarás 4 O’Horan,  tenia  mas  ojos  que  los  animales  del  Apocalipsis. 

Se  desconfiaba  de  los  mas  ardientes  partidarios  del  imperio;  las  casas 
y los  ciudadanos  se  vigilaban  tenazmente,  deseando  dar  un  espectáculo  de 

37 
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sangre  para  moralizar  á una  sociedad  que  había  perdido  su  fé  en  los  hom  • 

bres  y las  instituoiones. 

lío  se  respetaba  ni  á los  extrangeros. 

Márquez  sabia  que  el  ejército  francés  no  regresaría  en  sus  trasportes 
para  defender  4 uno  de  sus  nacionales,  cuando  bs  d 'jaba  4 merced  de 
la  revolución  triunfante. 


II. 

Entretanto",  el  señor  de  Fajardo  llevaba  algunos  dins  de  esttecha  inco- 
municación en  la  Martinica. 

La  Martinica  es  una  prisión  provisional,  establecida  como  estancia 
de  los  reos  «Mirante  su  declaración  preparatoria. 

La  cárcel  eBtá  situada  4 un  costado  del  Pulacio  Municipal,  teniendo 
entrada  por  el  callejón  de  la  Callejuela. 

Los  reos  consignados  4 la  autoridad  francesa  ocupaban  el  edificio,  y 
de  allí  provino  el  que  ee  le  llamase  la  Martinica. 

En  uno  de  sus  calabozos  fué  encapillado  Nicolás  Homero  y sus  com- 
pnB'-'ros  de  patíbulo. 

Todas  las  mañanea,  un  grupo  de  gente  esperaba  ver  salir  á los  senten- 
ciados. 

La  proximidad  de  este  espectáculo  <5  el  introito,  por  mejor  decir,  era 
la  llegada  de  los  ataúdes,  que  formaban  parte  del  séquito  terrible  que 
acompañaba  al  reo  hasta  el  lugar  de  la  ejecución. 

Hubo  desgraciado  que  á la  presencia  dal  atau',  que  debía  conducir 
sus  despojos,  perdió  el  valor  y cayó  sin  sentido. 

E-e  espectáculo  llegó  á hacerse  familiar,  como  el  de  la  guillotina  en  la 
revolución  francesa. 

De  la  Martinica  salia  el  tren  de  la  muerte  4 Mixcalc#  ó la  plazuela 
de  Santo  Domingo. 

En  uno  de  los  costados  de  la  iglesia  liacian  arrodillar  á los  reos,  y su 
sangro  salpicaba  los  muros  del  templo. 

Hace  muchos  años  que  la  sangro  mancha  esos  sagrados  lugares,  y que 
delante  de  los  cadáveres  mutilados,  las  campanas  de  aquellas  torres  pro- 
fana las,  tocan  4 vuelo  sacudidas  por  la3  manos  de  los  frailes  en  su  em- 
briaguez de  triunfo  religioso. 
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Nada  estrañamos,  cuando  Pío  IX  ha  tornado  los  aposentos  del  Vati- 
cano en  fábricas  del  fusil  Chassepot. 

En  México  han  desaparecido  los  frailes,  los  conventos  y los  soldados 
franceses. 

En  Roma  quedan  los  frailea  y el  Pontífice,  apoyado  en  las  bayonetas 
de  Napoleón  III. 

Aun  no  ha  sonado  la  hora  de  la  Italia! 

III. 

Al  señor  de  Cantolla  se  le  habia  encarcelado,  y por  vía  de  providen- 
cia precautoria,  el  teniente  Estrada  estaba  en  un  calabozo  para  probar 
la  denuncia. 

La  mañano  del  2 de  Abril,  los  cerrojos  del  diplomátioose  corrieron, y el 
fiscal  se  presenté  con  dos  escribientes  para  la  práctica  de  una  diligencia. 

El  fiscal  era  un  viejo  raquítico,  medio  lazarino,  con  la  cara  y naris 
granujienta,  ojos  pequeños,  cabeza  diminuta  adornada  con  una  cachucha 
de  inválido. 

Llevaba  el  fiscal  una  levita  azul,  grasienta,  con  boton  de  águila,  y un 
pantalón  blanco,  de  lienzo,  con  quince  dias  de  uso,  botines  viejos  de  cue- 
ro de  becerro,  y un  bastón  con  borlas. 

El  fiscal  se  llamaba  D.  José  María  Vasconcelos. 

Don  Modesto  estaba  muy  cambiado:  su  barba  comenzaba  á crecer,  y 
la  sangre  habia  acudido  á sus  párpados. 

Tenia  una  fisonomía  apoplética. 

— Don  Modesto  Fajardo?  dijo  el  fiscal. 

— A la.órden  de  usted,  señor  fiscal.  ¿En  qué  puedo  servir  á usted? 

— Vengo  á que  reconozca  usted  su  letra,  para  que  procedamos  al  careo. 

— Al  careo  con  quién? 

— Con  un  tal  Cantolla  y un  tal  Estrada. 

— Conque  el  Sr.  Cantolla  está  preso? 

— Sí,  respondió  el  viejo,  vea  usted  la  carátula  del  proceso:  ‘‘Modesto 
Fajardo  y sécios,  por  complicidad  con  los  bandidos.” 

— Señor  fiscal,  esa  carátula  es  sumamente  ofensiva  á mi  dignidad. 

— Ya  lo  creo;  como  que  si  no  so  descargan,  los  truenan. 

— Caballero,  yo  me  descargaré  ántes  de  que  me  truenen. 
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— Conoce  usted  esta  letra? 

Don  Modesto  examinó  el  papel  en  que  habia  puesto  el  santo  y seflat 
que  entregó  al  teniente  Estrada. 

— La  conoce  usted?  insistió  el  fiscal. 

— Se  pareec  algo  á la  mia. 

— Asiente  usted  que  el  reo  dijo,  de«pues  de  meditarlo  tres  minutos  y 
poniéndose  demudado,  que  aseguraba  que  era  suya. 

— Permita  usted,  caballero,  yo  no  he  dicho  tal  cosa,  ni  lo  he  pensado 
tres  minutos. 

— Ponga  usted,  dijo  el  fiscal,  que  no  se  ratificó  en  lo  dicho. 

— Si  no  lo  he  dicho. 

— El  fiscal  no  miente,  y tiene  la  fé  pública. — Añada  usted  que  in- 
sultó á la  autoridad. 

— Caballero!  yo  no  tengo  más  armas  de  defensa  que  mis  palabras. 

— Escriba  usted,  escriba  UBted  aprisa,  que  el  reo  dijo  que  si  tuviera 
armas  las  usaría  en  contra  del  fiscal. 

— Esto  es  horrible!  exclamó  el  diplomático. 

— Y que  el  juez  era  horrible. 

— Hombre,  me  van  á ahorcar  con  semejante  declaración! 

—Yo  no  hago  constar  sino  los  hechos. 

— Yea  usted,  señor  fiscal,  se  me  va  & seguir  un  perjuicio  horrible;  yo 
tengo  intereses,  y sobre  todo,  quiero  hablar  á usted  sin  testigos. 

— Salgan  ustedes,  dijo  el  viejo  sátrapa  á los  escribientes. 

Ignoramos  lo  que  pasó  entre  el  reo  y la  autoridad,  que  al  cuarto  de  ho- 
ra hito  reponer  la  declaración,  de  laque  quedó  satisfecho  el  diplomático. 


IV. 

El  señor  de  Contolla  y el  teniente  Estrada  comparecieron,  para  prac- 
ticar el  careo. 

Cantolla  no  pedia  articular  una  palabra. 

—Señor  fiscal,  dijo  el  esposo  de  doña  Efigcnia  ántes  que  el  gangoso 
hubiera  comparecido,  guárdeme  usted  este  reloj  y esta  cadena  de  oro, 
aquí  con  la  humedad  se  echan  á perder. 

— Es  buena  pieza,  dijo  el  fiscal  lamiéndose  los  bigotes  color  de  naranja. 

— Le  gusta  á usted  esa  repetición? 
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— Es  muy  buena. 

— Pues  hágame  usted  el  favor  de  tomarla. 

— No,  no,  me  tendrian  por  parcial. 

— Seflor  fiscal,  dijo  con  énfasis  el  diplomático,  la  conocida  integridad 
de  usted  lo  pono  á salvo  de  las  murmuraciones. 

— Es  cierto  eso,  respondió  el  viejo. 

— Pues  acepte  usted  ese  pequeño  obsequio. 

— Mil  gracias,  caballero,  solo  por  no  desairar  á usted. 

Y se  embaulé  el  ;e!oj  sin  que  lo  percibiera  el  teniente  Estrada,  que 
llegaba  en  aquel  momento  entre  dos  gendarmes. 

Sentóse  el  fiscal,  y los  tres  reos  se  pusieron  frente  á la  autoridad. 

— Teniente  Estrada,  diga  usted  lo  que  hablaron  la  noche  del  12  en 
la  casa  del  señor  Fajardo. 

— Los  señores  me  convidaron  para  pronunciarnos  contra  el  gobierno 
de  3.  M.  el  emperador. 

— El  señor  miente,  dijo  Cantolla,  él  fué  quien  nos  ofreció  los  barrios. 

— Señor  fiscal,  dijo  el  gangoso,  yo  nunca  he  jurado;  pero  por  estas 

ocho  cruces,  (y  enclavijó  las  manos)  juro  á ustedes  que  los  señores  me 
llamaron  para  ponerme  al  frente  del  movimiento. 

— Señor  fiscal,  dijo  don  Modesto,  usted  comprenderá  que  este  hombre 
no  puede  ponorse  mas  que  al  frente  de  un  cirujano  para  que  lo  opero. 

— Y usted  al  frente  de  Escabasso  para  que  lo  tome  medidas  para  una 
peluca. 

• — Orden,  señores:  prevengo  á usted,  señor  Estrada,  que  no  se  propase. 

— El  señor  me  insulta. 

— Yo,  dijo  Cantolla,  siempre  he  sido  partidario  de  la  intervención. 

— Su  esposa  de  usted  ha  si'do  más. 

— Caballero!  gritó  el  de  Cantolla. 

— No  adelantándose  nada  en  la  diligencia,  queda  abierta  para  conti- 
nuar  mañana,  dijo  el  fiscal;  y puso  comunicados  á don  Modesto  y á Can- 
tolla,  dejando  encarcelado,  vigilado  y reencargado  al  infeliz  Estrada. 

V. 


Doña  Canuta,  vestida  de  negro  como  Leonor  en  el  cuarto  acto  del 
Trovador,  se  presentó  en  la  Martinica. 
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El  diplomático  tomó  el  aire  de  Otelo. 

Arrodillóse  doSa  Canuta  con  ademan  trágico,  y prorumpió  en  excla- 
maciones incoherentes. 

— Fajardo! oh! ah! 

— Bien,  basta  de  exclamaciones;  levántate  y dime  cómo  está  Luz,  no 
he  cesado  de  pensar  en  ella. 

DoSa  Canuta  se  desentendía  de  las  palabras  del  diplomático,  y conti- 
nuaba en  sus  interjecciones. 

— Mátame! mátame yo  no  me  levanto  bíu  qiic  me  hayas  ma- 

tado! 

— Y cómo  te  levantarás  después  de  muerta? 

— Mátame!  sepulta  el  puflal  homicida  en  mi  corazón! 

— No,  no  1q  haró,  porque  me  estrangularían  estos  rinocerontes. 

— Ahórcame  al  menos. 

— Pero  qué  intentas? 

— Yo  soy  la  causa  de  tu  prisión,  yo  soy  esa  infame! 

— Tú? tú? habla,  Canuta,  me  estás  diciendo  cosas  imposibles. 

— No  lo  son,  esposo  mió. 

— Habla,  con  doscientos  mil  demonios.  * 

— Pues  bien;  hago  lo  que  aquella  dama,  creación  de  Emilio  de  Girar 
din,  en  el  Suplicio  de  una  mujer , me  denuncio  ante  mi  esposo: 

— No  te  comprendo. 

— Oyeme  y tiembla.  # 

— Estoy  preparado. 

— El  desdichado  teniente  Estrada,  ha  concebido  por  mí  una  pasión  in- 
sensata y esto  lo  ha  orillado  á denunciarte. 

— Infamia! infamia! así  se  abusa  de  un  hombre,  así  se  asesi- 

na á un  diplomático! 

— Cierto  es  que  jamás  se  ba  atrevido  á declarar  su  amor,  pero  yo  lo 
he  comprendido. 

— La  cosa  varía  de  aspecto,  levántate. 

— Esta  injuria  mental  me  tiene  preocupada. 

— Pero,  ¿tú  le  amas? 

—Ay! 

— Cómo  ay?  * 


Digitized  by  Google 


583 

— Es  decir,  yo  no  siento  por  ese  hombre  sino  ódio  y desprecio. 

— Bravo!  ven  á mis  brazos. 

Levantóse  dolía  Canuta  y se  estrechó  al  abdómen  del  diplomático, 
que  se  sintió  sofocar. 

— Aqui,  esposa  mía,  aquí! 

Doña  Canuta,  que  tenia  una  tendencia  decidida  por  el  romanticismo, 
. continuó  con  acento  cómico: 

— Los  hombres! los  monstruos los  fenómenos los  

— Canuta,  ya  coheché  al  fiscal  con  ciento  veintitrés  pesos,  y estoy 
salvado. 

— La  balanza  de  Injusticia  se  inclina  con  pesos  de  oro. 

— Es  cierto,  y con  relojes,  porque  Centolla  ha  sacrificado  el  Buyo  en 
aras  de  la  fiscalía. 

— Luego  el  teniente  será  la  víctima? 

— Sí,  esposa  miu. 

— Es  necesario  salvarlo! 

— No  sferé  yo  quien  me  oponga;  pero  te  a Ivierto,  que  ti  no  tiene  cien- 
to veintitrés  pesos  ó un  reloj  de  oro,  no  saldrá  de  la  Martinica. 

—Yo  me  compadezco  de  ese  miserable;  Fajardo,  sé  generoso. 

— Sí lo  seté yo  lo  perdono! 

— Con  el  perdón  tuyo  poco  logrará  el  desgracíalo,  se  necesita  de  tu 
liberalidad. 

— Liberalmente  lo  perdono. 

— Estotro  el  negocio,  se  n'ecesita  dinero. 

— Tendrá  alguna  buena  firma? 

— Hombre,  la  generosidad  no  time  precio. 

— Es  oierto;  pero  el  dinero  corre  al  siete  por  ciento  mensual. 

— Préstale  esa  suma  á tu  antiguo  ayudante. 

— Yo  lo  desconozco:  él  no  me  ha  ayudado  sino  á llevarse  el  espadín 
y el  mosquete  ajeno  y á traerme  á la  cárcel. 

— Perdónale! 

— Qué  mas  he  de  hacer  que  perdonarle  grátis? 

— Y si  te  lo  pidiera  en  nombro  de  tu  hija? 

— Mira,  Canuta,  en  nombre  de  mi  hija  Luz  saco  del  purgatorio  á cuan- 
tos Estradas  hay  en  el  mundo. 

— Te  tomo  la  palabra. 
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Don  Modesto,  á pesar  de  sus  ridiculeces,  se  sentía  dominar  por  aquel 
cariño,  amaba  con  delirio  á su  bija,  y tenia  razón. 

— Qué  dice  mi  Luz? 

— 11%  llorado  por  tí  á todas  horas,  no  he  visto  muchacha  mas  falta 
de  ánimo. 

— Conque  ha  llorado?  esa  sí  que  tiene  una  alma  de  ángel,  un  corazón 
quo vamos,  yo  estoy  c»da  vez  mas  orgulloso  de  mi  hija;  dará  los  cien- 

to veintitrés  pesos  por  el  teniente,  ya  me  los  pagará  cuando  tenga,  ade- 
mas, no  quiero  que  insista  en  su  denuncia. 

— Gracias,  Fajardo! 

' — Cómo,  gracias?  tú  te  interesas  demasiado  por  eso  belitre.- 

— Modesto! dame  tu  mano. 

— Aquí  está  mi  mano. 

— Pónla  sobre  mi  corazón. 

— La  pongo. 

— Sientes? 

— Siento. 

— Pues  nada  quiero  añadir. 

— Es  mejor  que  no  añadas,  quedo  enterado  y convencido. 

VI. 

Doña  Eágenia,  sabodora  de  que  su  esposo  estaba  comunicado,  se  pre- 
sentó en  la  Martinica  vestida  á la  francesa. 

Llevaba  un  túnico  de  gró  moaré  con  recogidos,  un  sombrerito  de  paja 
lleno  de  cintas  y de  flores  atado  con  lazo  rojo,  un  aaquito  do  abalorios 
dejando  ver  su  abominable  cintura,  bolitas  y guantes  verdes. 

— Donde  está  el  malhereux ? 

— Ah!  dijo  el  diplómatico  ¿usted. por  aquí? 

— Sí,  yo  tengo  de  venir  á esta  pritonimmt , por  buscar  á Cantolla. 

— Cantolla! señor  de  Cantollal  gritó  el  de  Fajardo. 

Su  compañero  se  presentó  en  el  calabozo. 

— Cómo  vamos,  Efigenia?  dijo  conmovido  aquel  hombre. 

— Yo  soy  toda  buena,  me  sin  embargo,  no  podía  ser  tranquila  sin  tí. 

—Gracias! gracias! 
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— Yo  estoy  obligada  de  ver  al  surbillan,  para  que  me  permita  do  pa- 
sar á verte. 

— Ya  estoy  comunicado  y puedes  venir  á todas  horas,  te  necesito 
mucho. 

— Yo  soy  toda  á tí. 

— Era  bueno  que  habláramos  en  ospaBol. 

— Yo  tengo  el  uso  de  la  lengua  francos,  y esto  me  hace  (romper  muy 
á menudo. 

— Vamos  á mi  calabozo,  allí  estaremos  mejor. 

— Bien,  vamos  al  aparlement;  señor  don  Modesto  6 -plañir  de  tova 
rtvoir! 

— A los  pids  de  usted,  señora. 

— Esta  Efigenia,  dijo  doña  Canuta,  es  original. 

La  obesa  dama,  dando  saltitos  sumamente  coquetos,  salid  al  patio, 
sonrid  con  dulzura  al  alcaide,  y se  entrd  en  el  separo  para  atormentar  al 
infeliz  marido  con  aquella  jerga  franco- castellana. 


Digitized  by  Google 


CAPITULO  DECIMOTERCERO. 


EL  2 DE  ABRIL  DE  1867. 

I. 

Desde  la  noche  memorable  en  que  Porfirio  Diaz  arrojándose  por  una 
de  las  ventanas  de  su  prisión,  escapó  ¡í  la  saíia  implacable  de  sus  enemi- 
gos, la  estrella  de  su  destino  apareció  brillante  en  la  aurora  siempre  clara 
de  su  horizonte. 

El  bravo  general  sorprendió  & una  pequeila  guarnición,  y por  una  su- 
cesión de  sorpresas,  asaltos,  duelos  personales,  combates,  y batallas,  se 
presentaba  fuerte  cou  su  ejército  de  3.000  hombres  y 12  piezas  de  arti- 
llería ai  frente  de  la  ciudad  de  Zaragoza,  donde  su  nombre  habia  alcan- 
zado la  inmortalidad  en  el  inolvidable  5 de  Mayo  y en  los  gloriosos  epi- 
sodios del  sitio  de  63. 

Miahuatlan! Oaxaca! la  Carbonera!  y otros  mil  lugares, 

conservan  el  recuerdo  del  jóven  caudillo. 

Porfirio  Diaz  ha  hecho  peregrinaciones  increíbles  por  entre  las  monta- 
ñas y la  abrazada  zona  de  la  Tierra  Caliente. 

Alvarez  le  dió  doscientos  fusiles  de  chispa  para  que  armase  á sus 
primeros  soldados. 

El  general  sustituyó  estas  armas  con  las  del  ejército  francés,  quita- 
das en  el  campo  de  batalla,  y devolvió  al  Sur  sus  fusiles  históricos. 

La  revolución  se  levantaba  omnipotente,  y la  juventud  republicana  se 
apiñaba  en  derredor  del  jóven  soldado,  que  llevaba  sus  banderas  triun- 
fantes protegidas  por  el  ala  siempre  tendida  de  nuestras  águilas. 
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II. 

Paebla  de  Zaragoza  es  uoa  ciudad  que  guarda  la  mayor  parte  de  eos 
páginas  sombrías  de  nuestras  revoluciones. 

Puebla  es  el  álbum  donde  hay*  cantos  herdicos  y hojas  sombrías,  en- 
sangrentadas. 

Esa  ciudad,  unas  veces  ha  sido  el  baluarto  de  la  libertad  y de  la  in- 
dependencia, y otras  el  castillo  feudal  donde  se  han  concentrado  las  ideas 
viejas  y los-  monumentos  de  la  barbárie! 

La  ciudad  de  Zaragoza  es  una  pinza  fuerte,  toda  vez  que  se  fortifica. 

Puebla  ea  una  ciudad  cerrada. 

Dos  pequeñas  eminencias  le  sirven  de  atalaya. 

El  inpndo  entero  eabo  como  se  llaman  esas  pirámides  de  roca,  asiento 
de  las  glorias  patrias,  cifras  de  granito  arrojadas  en  ese  valle  encantado, 
que  sobrevivirán  á los  siglos  y á los  generaciones! 

¡Gloria  á vosotros,  sagrados  monumentos,  regados  con  la  sangre  de 
nuestros  hermanos! 

¡Gloria  á vosotros  que  conserváis  lus  gigantes  huellas  del  mártir  del 
patriotismo  y de  la  independencia! 

Sobre  vuestras  rocas  sacudid  el  viento  de  la  victoria  los  estandaites 
de  la  patria! 

Vuestra  arena  se  tornd  abrasante  al  recibir  los  reyos  incandescentes 
del  sol  de  Mayo,  y á vuestras  plantas  rodaron  mutilados  los  cadáveres 
de  los  invasores! 

Salud! salud  tres  veces,  campos  del  heroísmo!  que  el  espíritu  vi- 

vificante de  la  libertad  se  mezca  sobre  vosotros,  y atraviese  los  celajos 
arrebolados  de  vuestro  cielo;  que  el  valor  nunca  desmentido  de  vuestros 
hijos  lleve  su  espada  vencedora  y sus  frescos  laureles  á los  altares  de  la 
patria! 

III. 

El  ejército  republicano  habia  alcanzado  triunfos  parciales,  y conquis- 
tado puntos  de  alguna  importancia  en  el  perímetro  de  la  plaza. 

Las  horadaciones  continuaban  á gran  prisa,  y de  un  momento  á otro 
se  esperaba  el  asalto  por  todos  los  puntos  vulnerables  de  la  línea. 
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Los  defensores  de  Puebla  contaban  con  una  cantidad  inmensa  de  mu- 
niciones de  boca  y guerra.  La  artillería  era  superior  á la  de  los  sitia- 
dores, y casi  era  imposible  la  toma  de  la  plaza. 

• Las  granadas  hacian  destrozos  en  el  campo  do  Porfirio  Diaz,  y en  los 
asaltos  parciales  la  metralla  derramaba  la  muerte  y el  esterminio. 

Los  republicanos  veian  consumirse  su  parque  y sus  recursos,  y ya 
circulaba  el  rumor  de  que  el  cjdrcito  levantaría  el  campo,  pues  apénas 
se  contaba  con  el  parque  estrictamente  necesario  para  una  retirada. 

El  jéven  general  veía  aoercarso  el  momento  de  la  crisis,  y la  desmo- 
ralización que  era  consiguiente  A la  levantada  del  campo.  No  obstante, 
acaso  seria  preciso,  porque  intentar  un  asalto  en  esas  circunstancias, 
equivalía  A lanzar  á una  muerte  segura  A sus  soldados,  sin  esperanza  de 
un  éxito  favorable. 

La  situación  era  terrible. 

Aquella  noche  de  desesperación  se  hizo  más  sombría. 

IV. 


El  asesino  de  Tactbaya  levanté  en  la  capital  una  división  de  5,000 
hombres,  y tomé  entre  los  que  iban  los  ginetes  austríacos  y un  cuerpo 
de  800  plazas  todos  franceses. 

La  artillería  rayada  de  grueso  calibre  y de  montada,  formaba  un  to- 
tal de  veinte  piezas,  todas  en  magníficos  montajes. 

Cuando  la  división  pasé  revista  en  la  capital,  no  hubo  un  solo  descreí- 
do que  no  viese  el  triunfo  seguro. 

Aquel  refuerzo  llegado  A tiempo  á la  plaza  de  Querétaro,  decidiría 
la  cuestión. 

La  causa  republicana  estaba  perdida! 

Dios  ciega  á los  que  quiere  perder. 

Márquez,  al  verse  general  en  jefe  de  ese  pequeño  ejército,  soñé  abar- 
car en  un  solo  puño  los  laureles  del  triunfo:  marchar  violentamente  sobre 
el  ejército  que  asediaba  á Puebla  de  Zaragoza,  derrotar  A los  3,000  sol- 
dados de  Porfirio  Diaz,  hacer  un  número  inmenso  de  prisioneros,  dejar 
segura  la  plaza  y marchar  victorioso  con  una  división  de  diez  é doce  mil 
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hombre?,  con  cincuenta  6 cien  piezas  de  artillería  sobre  los  sitiadores  de 
Querétnro,  batirlos,  acribillarlos  y regresar  como  César,  entre  un  pabe- 
llón de  estandartes  y de  despojos  guerreros,  héaquí  el  suefio  de  esc  mi- 
serable. 

Las  probabilidades  estaban  todas  por  la  realización  de  sus  proyectos. 
Así  es  qne  guardando  en  el  infierno  do  su  alma  este  pensamiento,  sa- 
lid de  México  rumbo  al  Interior , fingiendo  dirigirse  á Querétaro. 

Luego  que  estuvo  en  el  camino  de  los  Llano»,  hizo  un  movimiento  de 
conversión  y se  encaminé  con  rapidez  en  dirección  á Puebla,  donde  el 
general  Diaz  á penas  avanzaba  por  las  horadaciones. 


V. 


Los  guerrilleros  Boh  como  los  g»vilanci>,  husmean  á largas  distancias 
el  olor  de  1a  pólvora. 

La  parvada  de  guerrilleros  que  estaban  á los  alrededores  de  la  capi- 
tal, no  perdían  de  vista  á la  división  imperial. 

Al  descubrir  el  movimiento  del  enemigo,  se  destacaron  rápidos  como 
exhalaciones  cien  correos  por  diferentes  caminos  y veredas,  anunciando 
á Porfirio  Diaz  quo  pronto  estarían  sobre  su  campo  las  fuerzas  del  im- 
perio. 

Esta  noticia  fué  un  rayo  para  el  j<5ven  caudillo,  que  no  tenia  la  menor 
esperanza  de  tomar  la  plaza  ántes  de  que  Márquez  llegara  á las  inme- 
diaciones. 

La  prudencia  y las  leyes  de  la  estrategia  aconsejaban  la  levantada  del 
campo. 

El  general  citó  una  junta  de  guerra. 

Cuando  estas  juntas  se  celebran  entre  personas  de  honor  y de  valor, 
son  de  todo  punto  inútiles,  porque  todos  pasan  sobre  fuego  ántes  que 
aventurar  una  sola  palabra  que  implique  temor. 

General  y subordinados  eran  de  la  misma  cuerda. 

De  aquella  junta  debia  salir  algo  terrible,  una  calaverada  sangrienta, 
ligo  qUe  lanzado  en  los  dos  extremos  de  la  balanza,  es  decir,  del  éxito  6 
del  fracaso,  siempre  va  & la  inmortalidad. 
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Aquellos  hombres  eran  como  el  caballero  Bayardo,  “sin  tacha  y sin 
miedo.” 

Mientras  aquella  herdica  juventud,  á cuyo  frente  se  encontraba  Por- 
firio Díaz,  discutía  sobre  lo  conoeniente,  y,  sea  dicho  entre  paréntesis, 
para  ellos  lo  conveniente  siempre  es  batirse,  un  grupo  de  oficiales  habla- 
ba con  el  mayor  de  una  de  las  divisiones. 

— Mi  coronel,  decía  un  capitán  alegre  y vivaracho,  está  usted  lleno 
de  polvo  y de  tierra. 

— En  un  tris  estuvo  que  no  me  aplastara  la  pared  que  acaba  de  des- 
plomarse, pero  yo  les  contaré  un  cuento  á los  traidores. 

El  coronel  era  un  jéven  bien  parecido,  rubio,  con  toda  la  barba,  ojos 
claros,  frente  despejada,  calvo,  miradas  feroces  cuando  se  le  antoja  que 
tiene  mal  corazón. 

El  coronel  es  un  solterón  de  primera  fuerza:  dicen  que  está  enamora- 
do; él  nunca  ha  hecho  confidencias  sobre  este  particular. 

Como  amigo  no  tiene  rival;  como  soldado,  su  nombre  aparece  en  todos 
los  partes  de  las  batallas  con  especial  recomendación. 

Miguel  Veraza,  que  así  se  llama  el  coronel,  es  hombre  escéntrico; 
cuando  estuvo  prisionero  en  Francia  compré  dos  casquete». 

Se  vié  al  espejo  por  espacio  de  dos  horas,  y acabé  por  convenir  en  que 
un  soldado  con  peluca  es  un  imposible. 

Veraza  guardé  ¡os  casquetes. 

Parece  que  esta  compra  la  hizo  por  consejo  de  una  griseta. 

Veraza  os  un  hombre  sufrido  y lleno  de  caballerosidad. 

Siempre  elegante. 

Lo  hemos  visto  en  el  campamento  hecho  pedazos,  pero"  nunca  le  falta 
una  borla  de  oro  que  atar  á la  culata  de  su  pistola,  é una  corbata  bien 
bordada,  é unas  espuelas  cinceladas;  algo  que  revele  al  hombre  de  buen 
gusto. 

El  coronel  es  el  hombre  mas  tenaz  que  hay  debajo  de  las  estrellas. 

Toda  vez  que  se  proponga  subir  al  cielo,  no  duden  nuestros  lectores 
que  el  dia  méuos  pensado  anuncio  el  Monitor,  quo  Miguel  Veraza  ha 
hecho  su  escursion  con  todo  y caballo  á las  regiones  etéreas. 

Veraza  era  mayor  general  de  una  división,  y eeguia  á Porfirio  por 
quien  tenia  un  verdadero  fanatismo. 
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Veras»  estaba  en  las  horadaciones,  incansable,  trabajador,  entusiasta, 
y queriendo  distinguirse  como  siempre. 

— Mi  coronel,  dijo  el  oficial,  ¿ya  sabo  usted  la  noticia  de  la  llegada 
de  Márquez? 

— ¿Qué  importa? 

— Que  estamos  mal. 

Donde  está  Porfirio  Diaz  siempre  se  está  bien. 

— Habrá  una  de  Dios  es  Cristo.. 

— Quo  la  haya,  para  eso  estamos,  y el  que  no  quiera  ver  visiones  que 
que  no  venga  al  sitio  de  Puebla. 

— Pero,  mi  coronel 

— No  ha  de  ser  mas  negro  el  cuervo  que  las  alas. 

— Lo  temo  por  la  causa. 

— Pues  la  causa  no  arriesga  el  pellejo  como  nosotros. 

— Es  que  ya  no  hay  parque. 

— No  sea  usted  imprudente,  si  le  oyeran  los  soldados  se  desmorali- 
zarían. 

— Lo  sé,  mi  coronel,  por  eso  lo  digo  en  voz  baja. 

— Hay  cosas  que  no  se  las  debe  uno  decir  ni  á sí  mismo. 

Llegó  en  aquellos  momentos  un  ayudante  del  general  Diaz,  y habló 
un  momento  con  el  mayor  general. 

— E'te  se  mordió  los  labios,  se  frotó  las  manos  con  satisfacción,  y si- 
guió alentando  con  gritos  á los  zapadores,  que  á la  órden  del  infatiga- 
ble llivero  practicaban  las  horadaciones  con  una  violencia  admirable- 

Solían  encontrarse  los  fusiles  enemigos  y se  armaba  una  zambra  in- 
fernal, se  empezaba  un  combate  y se  disputaba  una  cuadra  á la  bayoneta. 

VI. 

Gorria  en  todo  el  campo  la  voz  muy  valida  de  que  el  general  Diaz 
levantaba  el  sitio. 

Comenzaba  algo  el  desaliento,  aunque  aquella  tropa  no  se  desmorali- 
zaba tan  fácilmente. 

Los  generales  Alatorre  y Teran  volvieron  á sus  lincas,  y Faustino 
Vázquez,  jefe  Jol  Estado  Mayor,  recorrió  los  parapetos  hablando  reser- 
vadamente con  los  comandantes  de  los  puntos. 
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\Íal0j  Jecia  un  jóven  capitán,  el  coronel  Vázquez  Aldana  se  limpia  ' 

muy  á menudo  los  lentes;  de  que  se  cala  las  gafas,  algo  malo  ó bueno 
va  á suceder. 

Ya  le  tenemos  miedo,  respondió  un  teniente,  la  víspera  ds  la  toma 

de  Oaxaca  avanzó  tanto  la  artillería,  que  aquello  era  tirar  á quema-ropa. 

—Como  es  miope  Vazquoz  Aldana,  le  gusta  ver  muy  de  cerca  al  ene- 
migo. 

geüor,  de  que  platica  con  el  general  Diaz,  ya  va  á ser  ello;  y 

con  la  sangre  fria  con  que  le  dice  á uno,  como  si  no  le  fuera  el  pellejo: 
“mañana  al  amanecer  se  arroja  usted  sobre  la  trinchera;  y en  viendo 
que  se  pone  el  semblante  algo  trémulo,  añade:  “los  dos  entrarémos  jun- 
tos,’’  y se  va  como  si  hubiera  dicho  una  gracia  el  maldito. 

— Es  el  brazo  derecho  del  general. 

Temo  que  se  lo  corten  el  dia  mónos  pensado. 

—Hay  hombres  á quienes  favorece  el  diablo,  y mi  coronel  Vázquez 
es  uno  do  ellos. 

Yo  creo  que  él  es  capaz  de  favorecer  al  diablo. 

— ¡Demonio!  ¿qué  pasa  en  el  campo? 

lío  hay  duda,  la  retirada  es  una  cosa  cierta. 

Véamos,  compañero,  allí  se  agrupa  el  Estado  Mayor  y multitud  de 

soldados. 

—Alguna  desgracia  ha  causado  esa  granada;  ¡lemonio!  se  alza  una 
nube  de  humo  y de  polvo. 

— ¡Corramos! 

— Corramos. 

Efectivamente,  un  proyectil  de  grueso  calibre  habia  caido  sobre  el  te- 
cho de  una  cusa  donde  el  general  Diaz  estaba  de  observación. 

Las  vigas  crujieron,  y la  granada,  haciendo  un  terrible  estrago,  cayó 
en  el  aposento  donde  so  hallaba  accidentalmente  Porfirio  Diaz. 

La  granada  hizo  explosión. 

El  aposento  quedó  envuelto  en  una  atmósfera  de  humo. 

Después  se  oyó  la  voz  del  general  que  clamaba:  “sáquenme!  sáquenme!” 

Sus  valientes  soldados  se  arrojaron  entre  los  escombros,  y por  una  de 
las  ventanas  sacaron  á Porfirio  Diaz,  sobre  quien  se  desgranaba  el  techo 
de  la  casa. 
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El  general  se  salvó  milagrosamente. 

La  muerte  del  valiente  jefe  del  ejército  republicano,  hubiera  sido  de 
trascendencias  funestas  para  la  causa. 

Dios  estaba  con  la  República. 

VIL 

Porfirio  Diaz  recorría  su  campo,  dirigiendo  la  palabra  & sus  viejos 
soldados,  con  aquel  buen  humor  que  lo  caracteriza. 

— Ahí  va  papá,  decían  los  sol  lados. 

El  jóven  general  los  saludaba  con  algún  chiste. 

En  la  mirada  del  caudillo  habia  mucho  de  inquietud  en  aquellos  mo- 
mentos, en  que  visitaba  por  última  vez  los  parapetos  y horadaciones.  * 

Porfirio  Diaz  pensaba  en  algo  que  no  estaba  en  el  campo  de  batalla. 

Pensaba  en  la  mujer  de  su  amor,  con  quien  se  desposaba  por  poder  en 
aquella  misma  hora  en  que  el  destino  lo  iba  & sujetar  & una  terrible  prueba. 

El  amor! la  gloria! 

Las  dos  alas  del  ángel  del  porvenir. 

VIII. 

Eran  las  diez  de  la  noche  cuando  las  fogatas  de  los  sitiadores  comen- 
zaron & apagarse. 

El  campo  estaba  en  movimiento. 

Los  sitiados  estaban  pendientes  de  los  movimientos  del  ejército  repu- 
blicano. 

La  levantada  del  sitio  cuando  7a  estaban  desmoralizados  por  los  rudos 
ataques  de  los  sitiadores,  era  una  noticia  del  cielo. 

Los  soldados  de  Porfirio  so  resistían  & creer  el  funesto  rumor,  pero  la 
disciplina  los  tenia  mudos. 

Trece  columnas  con  su  dotación  de  artillería  se  formaron  frente  & los 
reductos  de  la  plaza. 

Aquello  significaba  ó un  ataque  ó una  retirada. 

Faustino  Vázquez  habia  regresado  con  el  general  Diaz  al  cerro  de  San 
Juan,  donde  se  encerró  á hacer  preparativos  de  alquimia  que  nadie  com- 
prendía. 

— Esto  hombre  de  las  gafas  nos  da  un  mal  rato,  insistía  el  capitán, 
está  acumulando  combustibles. 

38 
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—Si  será  cierto  lo  que  hemos  dicho  con  respecto  á que  tiene  pacto 
con  el  diablo? 

— No  hay  duda,  coifapañero,  en  sus  botas  debe  traer  la  cola  de  Satanás. 

— Y en  los  lentes  las  vidrieras  del  infierno. 

— Su  caballo  saca  lumbre  en  las  piedras. 

— Su  espada  está  tocada  á la  fragua  que  hay  en  la  quinta  guarida  de 
Satanás. 

— Esta  noche  es  do  mal  agüero,  haysecretitos  con  ese  descolorido  de  gafas. 

— Dios  mió!  todos  tienen  antiparras. 

— Ya  lo  conoce  usted,  compaflero?  . 

— Sí,  es  Benitez,  el  secretario  del  general,  trae  una  bola  horrible,  es- 
cribe dia  y noche,  demonios  de  abogados! 

— Con  uno  solo  hay  para  revolver  al  mundo  entere. 

— Dicen  que  ese  señor  letrado  es  de  posibles  en  esto  del  talento,  que 
él  lleva  toda  la  correspondencia,  y eso  que  nosotros  no  entendemos  y 
que  se  llama  política. 

— Compañero,  mejor  estoy  frente  á una  trinchera  que  en  una  de  esas 
juntas,  á mí  me  envolverían  en  ménos  de  dos  minutos. 

— Ello  es,  que  entre  general  y abogado,  ya  matan  á los  mochos. 

— Los  tienen  desvelados. , 

— El  secretario  ha  recogido  la  papelera,  hay  novedad,  ese  señor  Be- 
nitez  no  guarda  por  antojo  sus  papeles. 

— Cierto,  él  no  vive  sino  entre  la  tinta,  ¡demonio!  hay  hombres  que 
vuelven  pólvora  el  huisache  y la  alcaparrosa,  y las  plumas  cañones  ra- 
yados. 

La  noche  seguía  en  silencio. 

La  espcctativa  era  horrorosa. 

Los  jefes  de  las  líneas  no  babian  revelado  á nadie  laa  órdenes  del  cuar- 
tel general. 

La  primera  luz  disiparia  las  dudas  y las  sombras. 

El  general  Díaz  se  paseaba  inquieto  por  una  de  las  piezas  del  edificio 
que  se  levanta  en  la  cumbre  del  cerro  de  San  Juan. 

Su  secretario,  el  Lie.  Benitez,  estaba  sentado  á una  mesa  donde  ha- 
bía unos  pliegos  de  papel,  y minutas  á medio  empezar. 

Faustino  Vázquez  desde  un  rincón  asechaba  al  general  y sacaba  el 
reloj  con  mucha  frecuencia. 
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Benitez  aventuróla  primera  palabra. 

— No  hay  otro  remedio,  dijo,  el  plan  es  el  único  y el  mejor  combinado. 

— Levantar  el  campo,  dijo  el  general,  seria  confesarme  derrotado.  Már- 
quez está  á una  jornada  de  nosotros,  es  necesario  jugar  el  todo  por  el 
todo.  Después,  continuaba  mas  agitado,  sirve  mas  á la  causa  de  la  re- 
pública que  corra  nuestra  sangro  sobre  esas  trincheras,  que  despresti- 
giarla con  una  fuga  vergonzosa.  Señores,  no  hay  disyuntiva,  6 morimos 
esta  noche  <5  la  república  se  salva.  „ 

Aquel  jóven  hablaba  con  la  fé  del  corazón  y el  aliento  del  patriotismo. 

Era  necesario  en  situación  tan  crítica  confiarle  el  éxito  á la  fortuna. 

La  empresa  acometida  por  los  republicanos  era  enteramente  loca.  ' 

Puebla  jamas  había  sido  tomada  pon  asalto. 

Mas  de  cuarenta  sitios  habían  sostenido  aquellas  fuertes  murallas. 

La  Juventud  de  hoy  ha  presenciado  tres  asedios  que  forman  ép oca  en 
nuestra  historia. 

Dos,  sostenidos  por  los  frailes  hasta  hundirse  en  el  abismo  del  olvido  y 
de  la  desesperación,  y otro  glorioso  en  que  González  Ortega  al  frente  del 
ejército  mexicano,  detuvo  sesenta  y tres  dias  al  ejército  de  Napoleón  III. 

La  plaza  en  los  tres  sitios  había  capitulado  después  de  resistir  rudos 
y valientes  asaltos. 

Parapetado  el  ejército  imperial  y poco  avanzados  los  trabajos  de  zapo, 
el  asalto  era  la  derrota. 

Tres  mil  hombres  mal  armados,  con  una  parada  por  plaza,  y una  es- 
casa artillería,  no  eran  el  elemento  para  la  toma  de  Puebla. 

Querer  llevar  á cabo  lo  que  no  habian  conseguido  ejércitos  aguerridos, 
querer  penetrar  en  esos  muros  donde  habia  retrocedido  ametrallada  la 
bandera  de  Inkerman  y Sebastopol,  querer  trazar  una  página  solo  bos- 
quejada en  la  historia  de  los  combates,  era  escalar  el  cielo  de  la  gloria 
por  derecho  de  conquista,  era  quemarlas  naves  delante  do  la  muerte,  era 
llamar  á las  puertas  de  la  eternidad  con  la  empuñadura  de  la  espada! 


IX. 


Las  sonoras  campanas  de  la  catedral  ds  Puebla  dieron  ol  solemne  to. 
que  del  Ave  María. 
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Levantóse  Faustino  Vázquez,  y tomando  permiso  del  general  salid 
apresuradamente  del  aposento. 

Porfirio  Diaz  y Benitcz  se  estrecharon  la  mano  y se  separaron. 

A pocos  momentos  una  llama  terrible,  como  la  del  Sinaí,  se  alzd  de 
la  cumbre  del  cerro  de  San  Juan. 

A la  luz  de  aquel  incendio  respondió  el  ruido  de  la  artillería  lanzada 
sobre  los  parapetos. 

La  plaza  contestó  con  una  tormenta  de  fuego. 

Todas  las  dudas  quedaron  disipadas,  se  trataba  de  un  asalto  en  toda 
forma. 

* Media  hora  jugó  la  artillería,  el  rayo  de  la  muerte. 

Media  hora  terriblel 

Los  clarines  tocaron  al  asalto. 

Las  trece  columnas  se  lanzaron  con  denuedo  sobre  las  trincheras  á pe- 
cho descubierto. 

Los  sitiados  arrojaban  granadas  de  mano  que  hacian  un  estrago  for- 
midable. 

Los  asaltantes  llegaron  á los  fosos  diezmados  por  el  bronce. 

La  infantería  hizo  sus  dcscárgas  cerradas,  y pocos  momentos  después 
se  empeñaba  en  todos  los  puntos  un  combate  sangriento  y desesperado  d 
la  bayoneta. 

Cinco  columnas  fueron  detenidas  en  su  marcha  por  el  bronce  de  los 
cañones. 

Las  otras  ocho,  arrollando  & los  sitiados,  penetraron  simultáneamente 
y llegaron  al  centro  de  la  plaza  victoreando  á la  república  y & la  libertad. 

Porfirio  Diaz  y Faustino  Vázquez,  con  sus  pistolas  montadas,  pene- 
traron con  arrojo  por  las  horadaciones  de  Guadalupe  y se  presentaron  en 
esos  momentos  entre  el  ejército  vencedor. 

Rivero,  Marín,  Bringas  y otros  valientes  estaban  al  lado  del  general. 

Alatorre,  Teran,  Ocampo  y otros  bravos,  al  frente  de  los  batallones 
de  Oaxacay  Veracruz,  habían  hecho  prodigios  de  valor. 

— La  República  está  salvada!  gritó  Porfirio  Díaz  con  las  lágrimas  en 
los  ojos. 

A su  voz  respondieron  mil  víctoreB  de  entusiasmo  y admiración. 

Miguel  Veraza,  después  de  entrar  al  frente  de  su  columna  entre  el  fue- 
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go  enemigo,  sacó  unas  ambulancias  de  los  austríacos  y comenzó  d reco- 
jer  d los  heridos. 

Veraza  ne  se  cambiaba  en  aquellos  momentos  ni  por  Alejandro  el 
Grande. 

Estaba  en  su  elemento. 

— Lo  dicho,  gritó  el  capitán:  Porfirio  Díaz  y su  gefe  de  Estado  Mayor 
Faustino  Vázquez  tienen  pacto  con  el  diablo! 

X. 


Los  defensores  del  punto  de  San  Agustín  resistieron  unos  momentos 
mas,  después  se  rindieron  d discreción. 

En  el  patio  del  convento  se  fusilaron  d varios  gefes,  entre  ellos  al  gene- 
ral Quijano. 

Al  dia  siguiente  sobió  al  cadalso  el  miserable  Trujeque,  que  había  de- 
sertado tres  veces  de  laB  filas  republicanas. 

Los  restos  dol  ejército  imperial  se  refugiaron  en  los  cerros  de  Loreto 
y Guadalupe. 

El  ejército  republicano  movió  sus  columnas  sobre  esos  puntos. 

El  dia  4 el  general  Tamariz  entregó  su  espada  en  manos  de  Porfirio 
Díaz,  quien  respirando  caballerosidad  en  todas  sus  -acciones,  permitió  al 
vencido  que  conservase  su  acero. 

Puebla  de  Zaragoza  estaba  en  poder  de  la  república! 

La  toma  de  la  ciudad  es  la  epopeya  en  el  altar  glorioso  de  las  bata- 
llas dadas  en  la  segunda  época  de  la  independencia  mexicana! 

El  nombre  de  Porfirio  Díaz  Be  enlaza  & la  corona  del  vencedor  de  los 
franceses,  y en  la  frente  do  aquella  ciudad  aparecerán  brillantes  en  el 
porvenir  la  fecha  memorable  del  5 de  Mayo  de  862  y la  del  2 de  Abnl 
de  867. 

Porfirio  Diaz  recibió  un  parte  en  que  se  le  anunciaba  que  la  seflo- 
rita  Delfina  Ortega  era  ya  su  esposa. 

Aquella  alma  resplandeciente  do  felicidad  se  evaporó  en  un  perfume 
del  cielo  perdonando  á los  que  lealmente  habia  vencido  en  el  campo  de 
batalla. 
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, CAriTULO  DÉCIMOCUARTO. 


LAS  CINCO  BATALLAS. 

I. 

Porfirio  Díaz  comprendió  que  la  noticia  de  la  pérdida  de  Puebla  de- 
bía desconcertar  al  goneral  Márquez,  y que  aquel  era  el  momento  opor- 
tuno para  batirlo. 

El  general  republicano  no  se  engañaba  en  bus  cálculos. 

Márquez  se  encontraba  improvisamente  en  una  situación  difícil  á 
treinta  leguas  de  su  centro  de  operaciones. 

La  nueva  del  valeroso  asalto  del  2 de  Abril  dejó  confuso  y abismado 
á ese  miserable,  que  nunca  ha  sabido  combatir  lealmente  y para  quien 
el  valor  y la  honra  son  palabras  sin  sentido  ni  significación  alguna. 

Desde  luego  pensó  en  la  retirada. 

La  fuga  es  la  idea  dominante  de  ese  asesino  vulgar. 

Porfirio  Diaz  refundid  en  sus  batallones  á los  prisioneros  de  la  clase 
de  tropa,  se  reunió  á Leyva  con  sus  caballerías,  é hizo  ingresar  en  sus 
filas  á todas  las  partidas  sueltas  y guarniciones  para  poder  presentarse 
en  número  suficiente  ante  la  división  de  Márquez. 

Contaba  el  general  con  toda  clase  de  municiones  tomadas  en  Puebla. 

Ademas,  había  ordenado  al  valiente  coronel  Jesús  Lalanne  que  con 
su  corta  fuerza  detuviese  á Márquez,  aunque  este  lo  hiciese  pedazos. 
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Lalanne  cumplid  con  las  órdenes  de  Porfirio  Díaz  sabiendo  positiva- 
mente que  lo  habían  de  derrotar. 

El  pundonoroso  y arrojado  coronel,  detuvo  al  enemigo. 

Los  batallones  quedaron  en  cuadro;  pero  el  honor  de  la  república  muy 
alto,  y bien  puestOB  sus  estandartes. 

Lalanne  se  reunid  al  ejército,  que  saludó  á sus  hermanos  victoriosos 
y herdicos  en  la  derrota. 

En  San  Diego  del  Notario  tuvo  lugar  otro  encuentro  con  las  caballe- 
rías que  espedicionaban  sobro  el  valle  de  México  y que  á marchas  do- 
bles se  dirigían  al  campo  do  Porfirio  Díaz. 

Otros  dos  encuentros  tuvieron  lugar  en  el  tránsito  del  camino  de  Hua- 
mantla  hasta  el  campo  de  San  Lorenzo,  donde  las  infanterías  dieron  al- 
cance al  ejército  imperial. 

La  hacienda  de  San  Lorenzo  es  un  finca  magnífica  de  los  Llanos. 

Está  situada  al  pié  de  la  cordillera  de  esas  montañas  que  forman  la 
sierra  donde  se  asienta  el  Popocatepetl,  rey  do  los  volcanes  de  América. 


II. 

En  la  casa  de  la  hacienda  hizo  alto  el  general  Márquez  el  dia  ocho 
de  Abril  y permaneció  todo  el  dia  nueve. 

Porfirio  dispuso  seis  columnas  do  ataque,  avanzó  la  artillería  y á las 
once  de  la  mañana  se  rompió  un  fuego  lento  do  cañón. 

Reinaba  el  mayor  entusiasmo  en  el  campamento. 

No  parecia  que  se  estaba  en  los  preliminares  de  una  batalla,  tal  era 
la  bulla  y la  algazara  de  aquellos  soldados  que  descansando  sobre  sus  ar- 
mas esperaban  el  toque  del  clarin  para  avanzar  sobre  el  enemigo. 

Aquellos  hombres  que  venían  de  asaltar  los  fosos  y trincheras  de  Pue- 
bla, veian  como  un  juego  de  niños  una  batalla  campal. 

— Ya  están  en  la  jaula,  mi  coronel,  decía  aquel  capitán  cuya  conver- 
sación hemos  oiuo  en  el  cerro  de  San  Juan. 

— O la  beben  ó la  derraman,  respondía  el  coronel,  aquí  les  rasgamos 
sus  banderas. 

— ¿No  siente  usted  hambre,  mi  coronel? 

— Alguna,  desde  ayer  no  pruebo  un  bocado. 
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— Yo  tengo  una  botella  de  Cheri  Cordial,  quo  me  traje  de  San  Nico- 
lás, (quiere  usted  desayunarse? 

—-Es  muy  temprano  para  tomar  dulce. 

— Usted  lo  sabe,  mi  coronel. 

— jY  está  bueno  el  licor? 

— Riquisimol 

—Lo  probarémos. 

El  oficial  sacó  una  botella,  aplicó  los  dientes  al  tapón  y tiró  de  él  has- 
ta zafarlo  de  la  botella. 

El  coronel  tomó  un  trago,  saboreó  el  licor,  dió  otro  trago,  se  puso  & 
reflexionar  y dió  tres  tragos  á la  vez. 

— Qué  tal,  mi  coronel?  dijo  el  oficial  para  contener  el  ataque. 

— Señor  oficial,  vaya  usted  y dígale  al  comandante  de  mi  cuerpo  que 
venga  inmediatamente. 

El  oficial  partió  á escape. 

—Ya  me  quité  al  importuno,  murmuró  el  coronel  y continuó  su  asalto 
& la  botella. 

Cuando  regresó  el  oficial,  ya  el  coronel  habia  llenado  de  agua  el  fras- 
co del  licor. 

— Tenga  usted  su  botella,  y gracias. 

— No  hay  de  qué,  mi  coronel,  y guardó  con  cuidado  la  botella,  igno- 
rando la  fatal  sustitución. 

— Media  hora  después  el  coronel  estaba  desesperado. 

El  licor  tomado  en  ayunas  le  habia  provocado  un  dolor  de  estómago 
que  ya  cargaban  con  él  todos  los  diablos.  Lo  mas  gracioso  del  caso  era 
que  maldecia  al  oficial  como  si  hubiera  tenido  la  culpa  de  sus  excesos. 

Si  el  coronel  no  hubiera  sido  calvo,  ese  dia  no  se  deja  un  pelo  en  la 
mollera. 


III. 

El  cañoneo  continuaba,  y Márquez  esperaba  el  ataque  á pié  firme. 
Porfirio  mandó  ocupar  los  cerros  que  están  á la  retaguardia  de  la  ha- 
cienda. 

El  general  Guadarrama  llegaba  de  Querétaro  con  cinco  mil  rifleros 
y dentro  de  breves  horas  se  encontrarían  en  el  campo  de  San  Lorenzo. 
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Márquez  comprendió  por  este  noticia  y el  movimiento  do  Porfirio  Diaz, 
que  se  acercaba  el  momento  de  la  derrota. 

Las  fuerzas  republicanas  seguían  circunvalando  el  punto  ocupado  por 
el  enemigo. 

La  batalla  debia  empeñarse  luego  que  las  posiciones  designadas  por 
el  general  se  hubiesen  ocupado. 

Las  guerrillas  se  tiroteaban  con  los  austríacos,  que  so  parapetaron  en 
un  espeso  magueyal. 

Márquez  tenia  que  aceptar  el  combate,  dentro  de  breves  horas  no  ten- 
dría un  punto  por  donde  retirarse. 

La  casualidad  lo  vino  á favorecer. 

Desatóse  un  fuerte  aguacero  como  en  Waterloo  y el  5 de  Mayo. 

La  granizada  era  horrible,  el  campo  quedó  envuelto  en  una  manga  de 

agua. 

Las  operaciones  se  suspendieron. 

La  tempestad  continuó  toda  la  tarde  y parte  do  la  noche. 

Porfirio  Diaz  esperó  la  mañana  para  emprender  su  ataque. 

Todo  quedó  dispuesto,  señaladas  las  columnas  y determinados  todos 
los  movimientos. 

Las  avanzadas  de  Guadarrama  aparecieron  en  el  campo  republicano. 

Márquez  aprovechó  el  momento  do  la  noche  en  que  el  agua  habia  ce- 
sado, y comenzó  con  el  mayor  sigilo  á retirarse  por  las  montañas. 

Cuando  amaneció,  ya  la  división  imperialista  se  hallaba  á alguna  dis- 
tancia de  San  Lorenzo. 

Porfirio  Diaz  supo  el  movimiento  del  enemigo,  y lanzó  sus  caballerías 
sobre  la  división  Márquez,  mióntras  que  los  infantes  y artillería  cami- 
naban á paso  veloz. 

Adelantóse  Ley  va  con  Guadarrama  y el  infernal  Manuel  Toro  que  to- 
mó el  flanco  izquierdo  del  enemigo. 

A las  dos  horas  de  marcha  dieron  alcance  á Márquez,  acuchillando  á 
los  dragones  austríacos  que  sostenían  la  retaguardia. 

Márquez  mandó  volar  el  parque. 

Aquellos  hombres  habían  perdido  la  moral. 

Las  caballerías  impulsadas  por  el  aliento  del  coraje,  se  arrojaron  so- 
bre la  retaguardia  de  la  división  y la  despedazaron. 

El  10  de  infantería  de  los  imperiales  flaqueó  al  sentir  el  fuego  de  lo 
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rifles  de  Spencer  que  traían  los  dragones  de  Guadarrama,  y se  entregó 
prisionero  todo  el  batallón. 

La  persecución  seguía  sin  dar  tregua  á los  que  huían  llenos  de  espanto. 

Los  batallones  comenzaron  á desbandarse,  solo  uno  de  franceses  y la 
caballería  húngara  se  sostenían  temiendo  ser  muertos  como  los  prisione- 
ros  de  San  Jacinto. 

Así  llegó  aquella  diezmada  división  al  puente  de  San  Cristóbal. 

Allí  abandonó  toda  89  artillería  de  grueso  calibre  y cargó  con  la  de 
montaña  para  contener  á la  caballoría  que  los  quemaba. 

Cuanto  extranjero  caía  en  manos  de  los  republicanos,  tantos  eran  lan- 
ceados y muertos  en  el  acto. 

£1  puente  estaba  amonazando  ruina. 

Porfirio  Diaz  se  detuvo  un  momento. 

Las  caballerías  tocaron  diana  y lo  victorearon. 

La  fortuna  seguía  muy  de  cerca  al  jóven  caudillo. 

El  valiente  escuadrón  de  Mucio  Maldonado  se  lanzó  con  denuedo  so- 
bre un  flanco  del  enemigo,  y se  trabó  un  combate  á pistoletazos. 

Murió  Maldonado,  el  valiente  guerrillero  que  durante  cuatro  años  ha- 
bía sostenido  la  bandera  republicana;  atravesando  por  un  mar  de  vicisi- 
tudes y peligros,  estaba  predestinado  d morir  en  la  misma  tierra  donde 
vió  la  luz:  al  llegar  d las  orillas  de  Texcoco  recibió  dos  balazos  en  el 
corazón. 

El  caballo  siguió  el  impulso,  y dejando  el  caddver  de  su  amo  en  tie- 
rra, se  fué  á confundir  entre  las  filas  enemigas. 

£1  cadáver  del  guerrillero  fuó  disputado  d lanzazos  d los  dragones 
húngaros,  y llevado  á Texcoco  donde  se  le  hicieron  los  honores  de  orde- 
nanza. 

La  muerte  de  Mucio  Maldonado  se  supo  como  por  telégrafo  en  todas 
las  filas. 

{Sntónces  se  oyeron  alaridos  do  rabia  y el  combate  se  hizo  mas  encar- 
nizado. 

£1  batallón  francés  no  podia  ya  de  la  fatiga,  y los  soldados  rendidos 
de  cansancio  se  quedaban  buscando  apoyo  en  las  laderas  del  camino. 

£1  grupo  de  guerrilleros  caía  como  un  rayo  sobro  aquellos  infelices  y 
los  destrozaba. 
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No  hubo  misericordia,  ojo  por  ojo,  diente  por  diente. 

En  el  largo  tránsito  de  doce  leguas,  y por  sitios  escabrosos,  los  repu- 
blicanos les  habian  quitado  á los  imperialistas  las  piezas  de  montana. 

Los  restos  mutilados  de  la  división  iban  confiados  á sus  propios  es  • 
fuerzos. 

Márquez,  desmoralizado,  trémulo,  cobarde,  atemorizado,  habia  huido 
dejando  solos  á sus  soldados  y á los  húngaros,  que  caían  á los  golpes  de 
sable  de  los  dragones  de  la  República.  * 

A las  seis  de  la  tarde  Márquez  atravesó  á escape  por  Texcoco. 

Los  oficiales  huian  rumbo  al  Peñón,  otros  se  embarcaban  en  la  lagu- 
na y otros  so  ocultaban  en  Iob  barrancos. 

Los  soldados  se  entregaban  prisioneros. 

Media  hora  después,  como  una  carga  de  caballería  árabe,  entraron  los 
republicanos  por  las  calles  todas  de  Texcoco,  dando  de  gritos  y tocando 
á degüel'o. 

Cuanto  militar  extranjero  se  habia  refugiado  en  la  ciudad  tanto  fuá 
sacrificado. 

Los  republicanos  les  cobraban  cuatro  años  de  sangre  y sufrimientos. 

Leyva  siguió  á los  últimos  restos  de  la  división  hasta  las  goteras  de 
México. 

Al  amanecer  del  10  de  Abril,  Márquez  contaba  cinco  mil  hombres  y 
veinte  piezas  de  artillería. 

Al  anochecer  no  quedaban  de  aquel  ejército  sino  unos  cuantos  hom- 
bres sin  armas,  que  entraban  por  diferentes  rumbos  á la  capital  buscan- 
co  refugio  en  la  derrota  y maldiciendo  al  jefe  cobarde  y falto  de  honor 
que  los  habia  abandonado  en  las  horas  de  la  lucha,  desertando  al  frente 
del  enemigo. 

Los  periódicos  anunciaron  que  S.  E.  el  lugar -teniente  del  Imperio, 
después  de  sostener  cinco  batallas , regresaba  victorioso  á la  capital,  ha- 
biondo  dejado  en  el  campo  la  artillería  y ios  carros,  por  juzgarlos  inúti- 
les en  las  operaciones  del  plan  que  se  habia  propuesto  seguir  para  es- 
carmentar una  vez  mas  á los  disidentes. 


i 

i 
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CAPITULO  DÉCIMOQUINTO. 


f 

LA  FATALIDAD. 

I. 

El  general  Eduardo  Fernandez,  novio  de  la  encantadora  Luz,  había 
estado  en  el  asalto  de  Puebla  y en  la  batalla  de  San  Lorenzo. 

Los  ayudantes  Juan  y Simón  TorreDos,  aquellos  jóvenes  gemelos,  se 
habían  portado  valientemente. 

Durante  el  asedio  de  Zaragoza  y en  el  rudo  ataque  del  10  de  Abril, 
un  hombre  fornido  que  llevaba  el  traje  de  los  campiranos  de  Michoacan 
y montaba  un  arrogante  caballo,  se  habia  puesto  delante  de  los  Torre- 
Sos,  y en  los  lances  mas  apurados  les  Bervia  de  escudo,  arrostrando  los 
mayores  peligros. 

Luego  que  la  persecución  habia  terminado  con  el  triunfo  definitivo  de 
las  fuerzas  del  general  Diaz,  el  cuidador  de  los  gemelos  desapareció  en 
el  camino  que  sigue  de  Texcoco  & Tacubaya. 

En  la  capillita  de  Santa  Maris  Astahuacan  detuvo  su  caballo  y atán- 
dole á uno  de  los  árboles  del  cementerio,  entró  en  la  ermita  por  la  puer- 
ta de  la  sacristía. 

Descubrió  su  limpia  frente  y entóneos  pudo  verse  á la  luz  de  la  ma- 
ñana que  comenzaba  á entrar  por  las  estrechas  ventanas  de  la  bóveda, 
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á un  hombre  como  de  cincuenta  aflea,  mirada  sombría,  el  rostro  marca- 
do con  las  huellas  del  remordimiento,  su  cabello  y barba  que  era  espesa, 
comentaban  á blanquearse  con  la  escarcha  de  la  vejez. 

Arrodillóse  frente  al  altar  y comenzó  á orar  en  silencio. 

Aquel  hombre  debía  sufrir  un  mal  horrible,  porque  sus  lágrimas  se 
deslizaban  por  el  semblante  descolorido  como  el  de  los  cadáveres. 

Unos  pasos  tardos  que  indicaban  la  ancianidad,  sacaron  de  su  reco- 
gimiento al  hombre  de  la  barba  cana. 

Volvióse  hácia  la  sacristía  y vió  á un  anciano  sacerdote  que  entraba 
en  la  ermita. 

— Esperaba  á usted  cor.  impaciencia,  padre  Rafael. 

— Hola,  Pascual,  has  llegado  primero!  ya  se  vé,  los  viejos  solo  mar- 
chamos de  prisa  hácia  la  tumba. 

— Padre,  me  encuentro  bien,  dijo  Pascual,  estoy  algo  tranquilo. 

— Vamos,  cuéntame  loque  ha  pasado. 

El  padre  Rafael  se  sentó  en  un  banco  y Pascual  permaneció  de  pié 
con  el  sombrero  en  la  mano. 

—Cómo  ha  ido  de  oombate? 

Señor,  el  camino  ha  quedado  cubierto  de  cadáveres,  la  sangre  ha 

corrido  á torrentes. 

¡Dios  miol  ¡cuándo  Be  aplacará  el  rigor  de  tu  justicia! 

La  jornada  ha  sido  sangrienta,  murmuró  Pascual,  yo  he  tenido  una 

ansiedad  horrible. 

¿Los  hermanos  de  Pablo  Martínez  han  sufrido  algo? 

Nada,  padre,  mi  pecho  les  ha  servido  de  escudo,  la  muerte  me  ha 

respetado. 

— ¡Bendito  sea  Dios! 

Padre,  yo  deseo  decirles  al  fin  que  son  mis  hijos. 

Aun  no  has  expiado  tu  falta,  tá  ayudaste  á perder  á una  familia,  re- 
cuerda que  Antonio  Martínez  ha  muerto  en  el  presidio,  quo  los  hijos  de 
esc  hombre  son  presa  de  la  desgracia,  y que  tus  amores  criminales  traje- 
ron también  la  muerte  á Velarde,  á quien  el  guerrillero  dejó  sepultado 
en  el  subterráneo  de  Ario,  mansión  del  crimen  y centro  de  la  expiación. 

—Padre,  es  cierto,  yo  por  vengarme  de  mi  cómplice,  por  castigar  el 
crimen  de  martirio  ejercido  en  aquella  muger  desgraciada,  conduje  á Pa- 
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blo  Martines  al  subterráneo  para  que  hiriese  de  muerte  al  asesino  de  su 
padre. 

— Fero  no  te  llevaba  una  pasión  noble,  los  celos  te  impulsaban  en  alas 
de  la  fatalidad,  aquel  hombro  había  sorprendido  tus  amores,  dudó  si  los 
gemelos  eran  sus  hijos  y los  mandó  matar.  Dios  no  quiso  permitir  ese 
horror  y ha  conservado  S esos  pobres  niños. 

— Padre  mió,  me  ha  ordenado  usted  en  cuenta  de  mis  culpas  que  no 
los  abandone,  y he  cumplido.  Cuando  la  madre  ha  entrado  en  la  última 
morada,  yo  no  he  hecho  sino  sacrificarme  por  esos  desgraciados  que  sé 
que  son  mis  hijea. 

— La  revolución  ha  terminado,  ponte  en  camino  inmediatamente  para 
Michoacan,  llégate  al  pueblo  de  Ario,  vuelve  al  subterráneo  donde  está 
sepultado  Velarde,  bajo  la  escalera  encontrarás  dos  cofres  sellados,  uno 
contiene  alhajas  y otro  oro,  deposítalos  en  el  curato,  esc  es  el  patrimo- 
nio de  tus  hijos. 

Los  ojos  de  aquel  hombre  brillaron  con  la  luz  de  la  codicia. 

— Iré,  padre,  iré,  dijo  con  precipitación. 

— Desde  la  noche  fatal  en  que  Pablo  Martínez  ejecutó  aquel  solemne 
castigo  en  nombre  del  cielo,  y yo  confesé  á Velarde  que  expió  sus  crí- 
menes entrando  vivo  en  la  tumba,  tú  te  has  confiado  á mí  y me  he  en- 
cargado de  redimirte,  para  que  tus  últimos  años  los  pases  con  tranqui- 
lidad en  la  conciencia  y paz  en  el  corazón. 

—Es  cierto,  padre. 

— Marcha,  marcha  á Michoacan  y hoz  estrictamente  lo  que  te  he  or- 
denado. 

Pascual  besó  la  mano  del  padre  Rafael  y salió  de  la  iglesia  para  mon- 
tar á caballo  y partir  sin  dilación  rumbo  al  Estado  de  Michoacan. 


II. 


La  noche  del  17  de  Abril  llegó  Pascual  Rivera  al  pueblo  de  Ario,  que 
ya  conocen  nuestros  lectores. 

Esperó  en  el  camino  que  se  avanzaran  las  horas. 

La  queda  sonó  pausadamente  en  el  campanario  del  pueblo. 

Las  luces  se  fueron  apagando  y todo  quedó  en  un  profundo  silencio. 
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£1  lejano  ladrido  de  los  perros  anunció  que  llivera  entraba  en  la  po- 
blación. t 

Efectivamente,  el  padre  de  Juan  y Simón  TorreBos  llegó  frente.á  la 
casa  de  los  Duendes,  con  sus  pistolas  al  cinto  y tu  espada  en  la  cintura. 

Asomóse  á las  boca- calles  adyacentes  y no  percibiendo  rumor  nlguno 
se  encaminó  decididamente  al  zaguán  do  la  casa. 

Las  puertas  estaban  apolilladas  y llenas  de  humedad. 

No  había  cerradura,  las  hojas  se  habian  desprendido  de  las  visagras  y 
la  tierra  amontonada  y las  yerbas  cubrían  el  dintel. 

Pascual  Rivera  cargó  el  cuerpo  sobre  la  puerta  y una  délas  tablas  se 
rompió  sin  dificultad. 

Aquel  hombre,  para  quienes  eran  familiares  aquellos  sitios,  penetró 
en  el  patio  que  era  un  lago  do  agua  verdosa  y hedionda. 

Entróse  en  los  charcos  y atravesó  hasta  llegar  & la  que  había  sido  es- 
calera y entonces  un  terraplén  con  unas  cuantas  losas,  que  se  caían  cuan- 
do las  viejas  maderas  del  techo  se  desplomaban  al  impulso  del  viento  ó 
de  la  lluvia. 

Puso  el  pió  en  las  huellas  de  los  escalones,  y so  undió  hasta  las  rodi- 
llas en  aquel  fango. 

Entónces  volvió  al  patio,  tomó  una  viga  delgada  y la  tendió  en  el  ter- 
raplén. 

Subió  por  la  viga  y se  encontró  en  el  corredor. 

Rivera  sabia  que  su  existencia  estaba  en  peligro,  quélSiquellos  pasa- 
dizos podían  desplomarse  & su  paso;  pero  la  codicia  y el  Deseo  de  enri- 
quecerse le  prestaban  un  valor  sobrenatural. 

Atravesó  los  aposentos  que  conocen  nuestros  lectores,  descendió  por 
la  otra  escalera  y se  halló  en  el  patio  donde  estaba  la  puerta  del  subter- 
ráneo. ' 

La  losa  se  había  hundido  media  vara. 

¿Si  habrán  descubierto  el  escondite?  pensó  Rivera  y parándose  en  un 
extremo  de  la  piedra  la  levantó  del  otro  quedando  abierta  la  puerta  del 
subterráneo. 

r 

Rivera  llevaba  la  linterna  sorda  qt^  le  habia  servido  cuando  se  pre- 
sentó vestido  de  fantasma  al  guerrillero. 

Probó  á descender  por  la  escalera. 
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Los  escalones  se  hundían  al  pasar  rápidamente  sobre  ellos. 

Rivera  quedó  en  el  antro  sin  salida  alguna. 

Aquel  hombre  no  pensó  en  ello  fija  su  imaginación  en  el  tesoro. 

Al  pié  de  la  escalera  había  un  esqueleto  envuelto  en  unos  harapos. 

Un  olor  fétido  dominaba  en  aquella  pesada  atmósfera. 

Rivera  tropezó  con  la  osamenta,  y dirigiendo  la  luz  de  la  linterna  sor- 
da hácia  el  objeto  que  le  impedia  el  paso,  vió  el  cráneo  de  Velarde  que 
conservaba  aun  algo  del  cabello. 

Rivera  se  estremeció. 

Parecióle  que  las  órbitas  de  aquella  calavera  se  volvían  de  fuego  y 
le  dirigían  miradas  siniestras  y espantosas. 

Apartó  la  luz  para  quitarse  de  delante  aquel  espectáculo  horrible. 

Buscó  con  avidez  los  cofres  del  tesoro,  los  enoontró  y dió  una  carca- 
jada de  satisfacción. 

El  eco  de  su  voz  lo  hizo  estremecer. 

— Salgamos  de  aquí,  murmuró  con  terror. 

La  escalera  estaba  desecha. 

El  cómplice  de  Velarde  pens*  un  momento  en  el  medio  de  apurar  aque- 
lla dificultad. 

Acercóse  á uno  de  los  cofres  que  estaban  en  el  aposento. 

— Estos  cofres,  pensó  el  desgraciado,  deben  contener  algo. 

Púsose  á revolver  les  objetos  que  se  encerraban  allí. 

— La  ropa  de  esa  mujer,  dijo  con  repugnancia. 

Hasta  entonces  la  idea  de  aquella  infelice  víctima  vino  á su  memoria. 

Hijos,  amor,  arrepentimiento,  todo  lo  había  olvidado,  todo,  ante  la 
realidad  de  su  riqueza. 

Arrimó  con  trabajo  el  cofre,  colocó  otros  cajones  encima,  y subió 
con  su  tesoro. 

El  agua  comenzaba  á desatarse  con  violencia. 

El  agua  crecia  en  aquellos  pantanos,  y caia  en  chorros  desiguales  á 
los  aposentos,  por  las  hendeduras  de  los  techos. 

Pascual  Rivera,  oomo  asido  de  un  salva-vida,  llevaba  con  trabajo  los 
cofres  del  tesoro,  temiendo  hundirse  con  aquella  inesperada  fortuna. 

Descendió  al  primer  patio:  el  agua  le  llegaba  arriba  de  las  rodillas: 
unos  cuantos  pasos  mas  y estaba  salvado. 
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Llegó  al  fin  ni  zaguan. 

Guando  reía  con  un  acento  de  Satanás,  un  hombre  empujó  la  puerta  y 
se  encontró  frente  á frente  con  Rivera. 

— Quién  es?  preguntó  asustado. 

— Amigo!  contestó  la  vos  del  desconocido. 

— Qué  Be  ofrece? 

— Hoy  he  recibido  un  correo  del  padre  Rafael. 

Tranquilizóse  Pascual  Rivera. 

— Y bien? 

— Me  entregará  usted  dos  «ofrecitos. 

Decir  esas  palabras  á un  hombre  á quien  la  casualidad  habia  lanzado 
á una  atmósfera  do  oro  y de  brillantes,  era  lanzarle  un  rayo  en  el  corazón. 

— Voy  á entregarlos,  dijo,  acérquese  quien  sea. 

Acercóso  incautamente  el  desconocido. 

Rivera  sacó  su  revolver  y se  lo  disparó  sobre  e!  pecho. 

Cayó  aquel  desgraciado  revolcándose  en  el  fango  ensangrentado. 

Rivera  salió  precipitadamente,  buscó  su  caballo  y se  alejó  á todo  es- 
cape, procurando  cortar  por  las  veredas,  caso  de  que  fuese  perseguido 
por  la  justicia. 

Al  ruido  del  pistoletazo,  los  vecinos  abrieron  los  postigos  de  sus  ven- 
tanas, viaron  pasar  como  una  sombra  al  asesino,  y volvieron  á cerrar  lle- 
cos de  miedo. 

III. 


Al  siguiente  dia  los  acólitos  buscaron  al  viejo  sacristán  de  la  iglesia, 
y no  encontrándole,  dieron  parte  á la  autoridad. 

Dirigióse  el  alcalde  á la  casa  de  los  Duende s,  y encontró  espirante 
al  tio  Miguel  de  un  balazo  en  el  costado  derecho. 

Condújose  al  herido  á su  casa,  aplazándose  el  juicio  para  cuando  pu- 
diera declarar  el  enfermo,  caso  muy  remoto,  porque  sin  duda  moriría  á 
consecuencia  de  la  herida. 

— Bien  decía  yol  esclamaba  la  tercera  esposa  del  tio  Miguel,  porque  el 
sacristán  tenia  una  fortuna  decidida  en  esto  de  la  viudez;  bien  decia  yo 

39 
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anoche  al  verle  salir  en  medio  de  la  tormenta,  este  hombre  marcha  á su 
perdición,  estoy  segura  de  que  fué  á prepararse  la  cuarta  mujer. 

— Aquella  casa  es  de  mal  agüero,  añadía  una  vieja,  hay  un  entrade- 
ro  y salidero  de  embozados,  que  da  grima:  no  sé  qué  tendrán  los  duen- 
des que  llaman  tanto  la  atención. 

— Voy  á mandar  que  se  derribe  el  edificio,  dijo  el  alcalde;  ¿conque  en- 
tran y salen?  eh!  ya  veremos  sí  me  piden  pasaporte  caos  señores. 

— Es  que  el  señor  alcalde  ha  entrado  algunas  ocasiones,  replieé  la  vieja. 

— Sí,  la  justicia  tiene  de  estar  en  todas  partes;  fui  á la  práctica  de 
una  diligencia  criminal,  yo  soy  el  ejecutor  de  los  bandos  de  policía,  no 
me  concierne  á mí  su  obediencia,  no  es  lo  mismo  guisar  que  tirarse  con 
los  platos. 

IV. 

Entre  el  grupo  que  rodeaba  el  lecho  del  tio  Miguel,  estaba  un  sacer- 
dote, en  el  que  nadie  había  reparado,  seguramente  porque  se  conserva- 
ba en  retraimiento. 

Uno  de  aquellos  asistentes  al  drama  del  sacristán:  grité  con  alborozo: 

— ¡El  padre  Rafael! 

Todos  rodearon  al  sacerdote. 

Las  mugeres  y los  chiquillos  le  besaron  la  mano. 

— Bien,  bien,  decia  el  padre  Rafael,  dejadme  solo  con  el  enfermo. 

Todos  se  salieron  del  aposento. 

— Tio  Miguel,  dijo  el  sacerdote  acercándose  al  lecho  del  enfermo. 

El  herido  volvió  la  vista  y se  encontré  con  el  semblante  venerable  del 
cura  de  Ario. 

— Señor,  murmuré  tratando  de  incorporarse. 

— No  te  muevas,  vas  á hacerte  daño. 

— Me  han  extraído  la  bala  y estoy  mejor. 

— Puedes,  sin  fatigarte,  referirme  lo  que  ha  sucedido. 

— Acudí  á la  casa  de  los  duendes:  en  el  zaguan  encontré  á un  hom- 
bre que  llevaba  los  cofrecitos;  le  dije  lo  que  me  ordenaba  usted  en  su 
carta,  y mandándome  que  me  acercase,  yo  lo  hice  sin  prever  que 

— Lafatalidtd! 
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— Me  disparó  un  pistoletazo  á quema-ropa,  que  bien  pudo  llevarme 
á la  otra  vida. 

— No  han  aprehendido  á ese  hombre? 

— No,  señor,  el  alcalde  no  pudo  disponer  de  fuerza  para  perseguirle. 

— Duerme,  Miguel,  guarda  reposo  y silencio,  á nadie  digas  lo  que  ha 
pasado. 

— Está  bien. 

— A dónde  está  mi  carta? 

— Allí  está,  en  la  bolsa  de  mi  pantalón. 

— El  cura  tomó  la  carta,  que  estaba  manchada  de  sangre,  y dejando  '"< 
una  bolfita  con  dinero  bajo  las  almohadas,  se  alejó  de  la  casa  del  tio 
Miguel. 

— Nadie  comprende  el  corazón  humano!  pensaba  el  viejo  sacerdote;  el 
mundo  nada  me  ha  enseñado:  cuando  creía  en  la  redención  de  una  alma 
lanzada  en  el  abismo  del  remordimiento,  de  repente  vuelve  á sumergir- 
se en  las  sombras  de  su  pasado  esa  pobre  existencia  lanzada  en  el  mar 
revuelto  de  las  contrariedades  y del  fatalismol 
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CAPITULO  DECIMOSESTO. 


DKUDA  SATISFECHA. 

I. 

Estamos  en  los  alrededores  de  Querétaro  y en  el  25  de  Abril  del  aQo 
memorable  de  1867. 

El  teniente  coronel  Pablo  Martines  y su  amigo,  <5  por  mejor  decir,  su 
hijo  adoptivo,  D.  Serafín,  estaban  al  frente  de  un  regimiento  de  caba- 
llería. 

El  Cuartel  general  mandó  que  el  regimiento  de  Martines  pasara  á la 
hacienda  de***  á reponer  sus  caballos  destruidos  por  tanto  tiempo  de 
fatiga. 

El  lector  recordará  que  el  1*?  de  Junio  do  863,  cuando  el  ejército 
pasaba  para  la  nobilísima  ciudad  de  Lerma,  el  infortunado  Quiñones  ha- 
bía recibido  el  mas  cruel  desengaBo,  de  aquel  famoso  D.  Cirilo,  que  le  h¡- 
so  una  recepción  tan  descortes  cuando  presentó  en  la  posada  á Martines 
y sus  amigos. 

Quiñones  recordaba  siempre  la  pesada  broma  del  oficial  retirado,  y mu- 
chas veces  le  habian  dado  carga  con  la  memoria  del  ridículo  lance  de 
su  antiguo  camarada. 

Martínez  tenia  una  memoria  asombrosa  para  retener  las  fisonomías  y 
los  parajes. 

Marchó  el  regimiento  á la  hacienda  de*** 

Cuando  una  nube  do  langosta  se  presenta  en  un  sembrado,  atemori- 
za menos á los  pastores  que  á un  hacendado  la  noticia  infausta  de  la  lle- 
gada de  un  regimiento. 

Los  hacendados  ocultan  violentamente  las  semillas,  hacen  desapare- 
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cer  el  vino  y las  vajillas,  enrían  sus  caballos  á grandes  distancias,  remon- 
tan bus  ganados  como  si  amenazase  una  catástrofe,  y las  muchachas  de 
la  finca  huyen  á los  próximos  rancho»;  porque  la  tropa  es  una  verdade- 
ra plaga,  cuya  plaga  se  toma  en  un  castigo  del  cielo,  cuando  pertenece 
& un  bando  opuesto  al  del  propietario  de  la  finca  rústica  ó urbana. 

Martínez  se  armó  con  la  órden  del  Cuartel  general,  y llegó  á la  ha- 
cienda. 

— Dónde  está  el  mayordomo?  preguntó. 

— Señor,  ya  viene,  dijo  humildemente  el  jornalero. 

— Que  venga  pronto,  ó lo  traigo -de  las  orejas. 

— Está  con  el  amo. 

— ¿Quién  es  el  amo? 

— D.  Cirilo  Hermosilla. 

— Dónde  he  oido  ese  nombre?  á mí  no  me  es  desconocido.  ¿Y  qué  cla- 
se de  pájaro  eB  ese  D.  Cirilo? 

— Es  el  amo  no  mas,  señor. 

— Eso  basta,  repuso  Martínez;  y seguido  de  sus  ayudantes  se  fué  di- 
rectamente á la  casa  de  la  hacienda. 

Apeóse  y subió  las  escaleras,  metiendo  gran  ruido  con  las  espuelas  y 
el  sable. 

— El  dueño  salió  á recibir  al  gefe. 

Luego  que  Martínez  le  puso  .la  vista  á aquel  hombre,  lo  reconoció. 

Era  aquel  mismo  D.  Cirilo,  teniente  coronel  retirado,  que  les  había 
jugado  la  pesada  broma  de  dejarles  sin  comer. 

— Hola,  D.  Cirilo!  dijo  Martínez. 

— Pase  usted,  señor  compañero. 

— Compañero  de  qué? 

— De  milicia;  yo  soy  viejo  insurgente. 

— Bien,  aquí  tiene  usted  la  órden  para  el  alojamiento  de  setecientos 
ginetes  con  sus  respectivos  caballos. 

— La  obedeceré,  pero  no  tenemos  pasturas. 

— Paes  cómprelas  usted,  me  parece  qne  están  baratitas. 

D.  Cirilo  arremangó  el  labio  superior  como  trompa  de  elefante. 

— Mande  usted  matar  diez  reses  para  que  coma  la  tropa;  usted  es  un 
hombre  muy muy 
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— Mi  ganado  va  á desaparecer,  pensó  D.  Cirilo,  y se  estremeció. 

. — Disponga  usted  treinta  camas  para  mis  oficiales. 

. — Dios  mió!  esclamó  el  viejo. 

Martines  tuvo  á bien  no  reparar  en  las  esclamaciones  de  D.  Cirilo,  y 
continuó  con  el  mayor  aplomo: 

•—Voy  á disponer  algo  que  4 usted  le  concierne,  y que  nos  avisen  cuan- 
do esté  el  almuerzo  para  mí  y la  oficialidad. 

Sin  despedirse,  marchó  seguido  de  la  turba  de  oficiales,  que  se  frota- 
ban las  manos  de  satisfacción. 

II. 


— Estamos  perdidoel  decía  & su  mayordomo  el  propietario,  la  hacien- 
da va  & arruinarse;  pero  es  preciso  hacer  un  sacrificio,  porque  este  sol- 
dadon  es  un  bárbaro,  un  verdadero  apache. 

La  gente  de  la  casa  se  puso  en  movimiento  para  disponer  el  almuerzo, 
mientras  Martínez  entablaba  un  diálogo  con  el  guardador  de  las  troje». 

— Abre  esa  puerta  para  sacar  paja  y cebada. 

— No  tengo  las  llaves. 

— Pues  sin  ellas. 

— No  puedo. 

— Yo  sí;  vamos,  avancen  tres  dragones  y con  las  culatas  de  los  rifles 
rompan  la  cerradura. 

Los  dragones  no  se  hicieron  esperar:  á los  dos  minutos  las  puertas  es- 
taban mas  abiertas  que  las  de  Catedral  en  dia  de  Corpas. 

Como  hormigas  entraron  los  soldados  á los  graneros,  dándolés  una  sa- 
queada peor  que  la  de  Lorencillo,  y la  de  Saligny  á los  bonos  de  Jecker. 

D.  Cirilo  veia  desde  una  de  las  ventanas  aquel  zafarrancho  de  moros, 
y su  corazón  se  oprimía  dolorosamente. 

— Mi  cebaba! mi  maíz! mi  paja! todo  se  lo  está  llevando 

el  demoniol todo! todo! .nada  mas  falta  que  el  imperio  ven- 

ga á castigarme  por  dar  alojamiento  contra  todo  el  torrente  de  mi  vo- 
luntad. 

Los  oficiales  dieron  parte  de  que  los  proveedores  estaban  bien  surtidos. 

— Hola!  gritó  Martínez  dirigiéndose  á los  capólales , se  necesitan  ro- 
ses para  la  tropa. 
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— Ya  fueron  por  nueve  al  monte. 

—He  dicho  que  diea,  y bí  no,  mando  por  veinte. 

— Imbéciles!  gritó  D.  Cirilo,  traigan  lo  que  pida  el  BeOor  mi  compa- 
fiero. 

— Como  usted  dijo  que  nueve 

— Yo  no  he  dicho  nada,  traigan  diti,  y nadie  me  replique. 

III. 

A las  do»  horas  avisó  un  criado  que  la  mesa  estaba  preparada. 

Subió  aquella  falange  de  famélico »,  y comenzó  un  verdadero  festín. 

— Señor  don  Cirilo,  haga  usted  traer  mas  vino,  mis  oficiales  lo  acos- 
tumbran, y no  pueden  pasarse  sin  él. 

— Ya  han  traido  seis  cajas,  señor  compañero.  • 

—Pero  nada  mas  de  Burdeos,  aun  no  ha  llegado  el  coñac,  ni  los  li- 
cores para  los  postres  y el  café. 

— A usted  le  tengo  reservado,  dijo  don  Cirilo  ardiendo  de  rábia,  una 
buena  botella  de  coñac. 

— No,  señor,  usted  se  engaña,  yo  no  tomo  nunca  sin  que  mis  oficia- 
les se  hayan  satisfecho  de  antemano. 

— Pero,  señor  compañero,  yo  tengo  muy  poco  abasto. 

— Saque  usted,  amigo,  saque  usted  el  guardado,  que  nosotros  estare- 
mos aquí  uno  ó dos  meses. 

— Santos  ángeles  custodios!  esclamó  el  infeliz  hacendado. 

— Muchacho!  saca  de  esc  armario  la  botella  de  coñao. 

El  criado  trajo  un  frasco  que  estaba  envuelto  en  un  periódico. 

Don  Serafín  tomó  el  papel,  era  el  Pájaro  Verde. 

En  uno  de  los  párrafos,  encontróse  el  jóven  el  nombre  de  D.  Cirilo 
Hermosilla. 

Leyó  para  sí,  y pasó  el  periódico  á Martínez,  señalándole  el  párrafo. 

El  guerrillero,  que  era  un  hombre  vivo,  pasó  la  vista  como  relámpago 
por  los  renglones,  y después,  dirigiéndose  á su  huésped,  le  dijo: 

— ¿Conque  usted  es  caballero  de  la  Orden  de  Guadalupe? 

— No,  yo  no  soy  caballero,  ni  lo  pretendo;  esa  es  una  calumnia  de 
mi  mayordomo,  que  es  la  persona  que  debe  haberlo  dicho;  le  juro  á us- 
ted, compañero 
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—No  jure  usted,  atniguito:  \j  es  mentira  que  ha  regalado  usted  cien 
caballos  para  el  regimiento  de  la  emperatriz? 

— Impostura! 

— Lea  usted  ese  periódico. 

Don.  Cirilo  se  quedó  estupefacto. 

Levantóse  Martínez,  y tomando  una  copa,  dijo  en  voz  alta  y sonora. 

— Brindemos  por  el  Sr.  D.  Cirilo  Hermosilla,  que  ha  obsequiado  al 
regimiento  con  el  sueldo  de  una  quincenal 

Don  Cirilo  abrió  la  boca  como  un  tiburón. 

Vivas  y aplausos  resonaron  como  en  una  cantina  de  m&rtes  de  car- 
naval. 

Don  Cirilo  quiso  hacer  una  declaración,  pero  Martínez  le  dijo  al  oido: 

— Seflor  compañero,  elija  usted  entre  tres  ó cuatro  mil  posos  ó que 
le  aplique  la  ley  de  confiscaciones. 

Don  Cirilo  optó  por  lo  primero,  pero  rechinando  los  dientes  como  un 
condenado. 

— Señores,  agregó  Martínez,  hagámosle  todo  el  honor  á este  brindis, 
rompiendo  las  copas  para  que  no  se  profanen  con  otros  discursos  y liba- 
ciones. 

La3  copas  volaron  por  lo  alto,  cayendo  en  menuda  lluvia  de  cristal. 

El  alma  del  viejo  propietario  se  hacia  trizas. 

Siguió  la  jarana  hasta  el  amanecer. 

Don  Cirilo,  queriendo  vengarse,  les  puso  monte  á los  oficiales. 

— Anda,  viejo  zorro,  dijo  Martínez,  quieras  tomar  la  revancha;  yo  te 
echaré  un  pollo  de  cuenta. — Señor  teniente  Garduña,  lo  habilito  á usted 
para  que  eche  unos  pasados  por  agua. 

— Mi  teniente  coronel,  acepto,  gritó  una  espeoie  de  hurón  con  cabe- 
llera azafranada  y manos  de  orangután. 

Martínez  se  marchó  á dormir,  diciendo  para  sí: — Quiñones  está  ven- 
gado, la  venganza  ha  sido  sangrienta;  toma,  mómia  del  imperio,  toma  por 
roñoso  y avaro! 


IV. 

Don  Cirilo  Hermosilla  era  hábil  en  materia  de  cartas,  pero  no  tanto 
como  Garduña. 
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Comenzó  ese  rejaogo  de  albures  con  todos  sus  dibujos. 

Don  Cirilo  era  afecto  á los  tecolotes. 

Ahí  estaba  el  intríngulis,  como  decía  Garduña. 

Este  se  hizo  al  principio  el  colegial,  para  darle  lo  que  di  llamaba  bo- 
ca de  lobo,  al  imperialista. 

Después  tomó  la  baraja  y desplegó  toda  su  ciencia  en  el  arte  de  Birjan. 

Don  Cirilo  tenia  fiebre  tifoidea. 

Le  ganaron  el  dinero,  los  cubiertos  y el  reloj;  y si  la  hubiera  aposta- 
do, pierde  la  fó  del  bautismo. 

. El  infeliz  retirado  se  marchó  á descansar  cerca  de  las  cuatro  de  la 
mañana,  dándoles  de  patadas  á los  criados  que  encontraba  á su  paso. 

Metióse  en  el  lecho  y procuró  conciliar  el  sueñe. 

No  dab  »n  aun  las  cinco  de  la  mañana,  cuando  Martínez  llegó  bajo  las 
ventanas  de  don  Cirilo,  con  la  banda  de  clarines,  á tocar  la  diana. 

Don  Cirilo  dió  un  salto. 

El  teniente  Garduña  tomó  un  serpenton  y tocó  un  solo,  de  á cuarto 
de  hora,  capaz  de  despertar  á un  difunto. 

Don  Cirilo  se  tiraba  de  los  cabellos  con  desesperación  dramática. 

Después  de  media  hora  cesó  aquella  cencerrada. 

Don  Cirilo  procuró  conciliar  el  sueño. 

No  habia  pasado  una  hora,  cuando  los  clarines  tocaron  forraje. 

Volvió  el  mal  aventurado  teniente  coronel  á despertar. 

Esperó  con  paciencia  á que  concluyese  el  infernal  toquido. 

A las  ocho,  la  banda  salió  á la  escoleta. 

Entonces  cada  individuo  tocaba  lo  que  le  parecía;  notas  altas,  bajas, 
cromáticas,  fiorituri  y cuantas  abominaciones  aplicadas  á los  fagots  y 
clarines  ha  inventado  la  filarmonía. 

Don  Cirilo  saltó  delfa  cama  renegando,  mandó  poner  su  carretela,  y se 
huyó,  verdaderamenta^ugado,  rumbo  (LCelaya. 

— Quá  me  importa,  decia  el  fugitivdf  que  la  caballería  tome  agua  ni 
que  pase  lista,  ni  que  •Mitren  en  asamblea,  para  que  así  me  rompan  los 
oídos!  Maldita  sea  la  rep|iblÍM,  y los  tagarnos,  y los  chinacos,  y toda 
esa  chusma  de  canalla!  Les  deje  la  hacienda,  que  se  la  coman  si  gustan. 
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V. 


Luego  que  loa  oficiales  se  apercibieron  de  la  retirada  del  propietario, 
se  dirigieron  á los  estantes,  sacaron  el  uniformo  de  don  Cirilo,  vistieron 
nn  manequí,  le  pusieron  la  cruz  de  la  Orden  de  Guadalupe,  y lo  colga- 
ron del  techo  del  zaguan,  como  esos  gavilanes  empajados  que  adornan 
los  portales  de  las  haciendas. 

Martínez  se  reia  á dos  carrillos  al  ver  la  jácara  de  la  oficialidad. 

¡Quién  le  había  de  decir  á don  Cirilo  Hermosilla  que  una  grosería  le 
había  de  costar  tanto  dinero! 

VI. 


Pasé  el  regimiento  el  26  de  Abril  en  una  verdadera  fiesta. 

Hacia  mucho  tiempo  que  aquellos  soldados  no  dormían  bajo  de  techo. 

El  regimiento  de  Martínez  estaba  predestinado  á los  trabajos  y fati- 
gas de  la  campaña. 

Al  amanecer  del  27  se  oyó  un  cañoneo. 

Martínez  hizo  tocar  botasillas. 

El  guerrillero  jamas  se  dejaba  sorprender. 

A pocos  momentos,  nn  ayudante  llegó  á todo  escape. 

— Mi  teniente  coronel,  que  avance  usted  con  el  regimiento,  porque  el 
enemigo  ha  hecho  una  salida,  derrotando  el  campo  deMichoacon  y el  de 
Jalisco. 

— Rayo  de  Diosl  gritó  Martinez,  y mandó  tocar  trote  al  clarín  de 
órdenes. 

El  regimiento  se  puso  en  seguida  sobre  la  marcha,  y á las  dos  horas  se 
encontraba  frente  á Querótaro. 
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CAPITULO  DECIMOSETIMO. 

LA  BATALLA  DHL  27. 

I. 

Estamos  en  la  noche  del  26  al  27  de  Abril  de  1867. 

Los  sitiados  necesitaban  hacer  un  movimiento,  decidirse  á romper  el 
cerco,  aventurar  una  batalla  para  salir  de  la  amarga  situación  á que  los 
llevaba  un  destino  siempre  adverso. 

Dejar  pasar  los  dias  en  que  las  municiones  se  agotan  pausadamente, 
en  que  la  moral  se  pierde  en  combates  parciales  y la  sangre  cae  gota  & 
gota  dejando  exánime  el  cuerpo,  cuyo  vigor  faltará  en  un  momento  da» 
do,  es  entregarse  irremisiblemente  en  brazos  de  la  derrota. 

Los  geíes  imperialistas  celebraron  junta  de  guerra,  y la  mañana  del 
27  fuá  señalada  para  un  ataque  simultáneo  sobre  la  Garita  y los  cam- 
pamentos del  Cimatario. 

Dos  columnas  de  cuatro  mil  hombres  cada  una,  con  su  dotación  de  ar- 
tillería, formaban  el  cuerpo  de  asalto. 

La  primera  estaba  al  mando  de  Castillo  y la  segunda  se  fi<5  al  valor 
nunca  desmentido  del  general  Miramon. 

Tomar  los  puntos  indicados  y caminando  en  sentido  inverso  sobre  el 
cerco  de  circunvalación  hasta  encontrarse  en  un  punto  dado  de  aquella 
circunferencia  de  hierro,  era  el  plan  de  los  imperiales. 

El  imperio  tiraba  por  última  vez  los  dados  sobre  la  carpeta  de  su  fa- 
talismo. 
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Laa  columnas  comenzaron  & desfilar  en  silencio  daspues  de  un  fuer- 
te cañoneo  sobre  la  Garita. 

La  columna  de  Castillo  se  encontró  á pocos  momentos  frente  á los  re- 
ductos enemigos,  mientras  la  de  Miramon,  que  tenia  mayor  distancia  que 
vencer,  se  desprendía  de  la  Alameda  rumbo  al  campo  del  Cimatario. 

II. 


El  general  Corona,  sin  presentir  el  ataque,  dejó  confiado  el  mando 
de  la  línea  del  Sur  al  general  Regules  y vino  4 conferenciar  con  Riva 
Palacio. 

La  noche  tocaba  á su  fin  cuando  Castillo  se  lanzó  con  denuedo  sobre 
la  garita,  que  era  uno  de  los  puntos  de  la  línea  de  Riva  Palacio  y de- 
fendido por  el  valiente  general  Jiménez,  que  lo  recibió  á metralla,  echáo- 
slo fuera  de  tiro,  dejando  un  reguero  de  sangre  y de  cadáveres. 

‘ Castillo  se  había  comprometido  á tomar  el  reducto  y tornó  á ensayar 
un  segundo  y tercer  asalto,  que  dió  por  resultado  la  pérdida  completa 
de  su  división. 

Altamirano  había  acudido  al  punto  del  ataque  desde  los  primeros  dis- 
paros, allí  era  su  puesto,  conservado  siempre  con  heroísmo. 

Carrillo  con  los  valientes  soldados  de  Toluca,  y Villada  con  un  batallón 
de  Michocan,  dividieron  los  peligros  en  el  campo  de  Jiménez,  y compar- 
aron los  laureles  de  la  victoria.  Velez  y Chavarría  asistieron  á la 
jornada. 

*?  La  primera  parte  del  plan  imperialista  había  fracasado. 

El  toque  de  diana  repetido  en  toda  la  línea  y los  gritos  del  triunfo, 
Anunciaron  ó Maximiliano  que  el  general  Castillo  estaba  derrotado. 


III. 


La  columna  de  Miramon  seguía  imperturbable  á su  destino. 

Sorprendió  á los  escuchas,  capturó  á las  avanzadas,  y con  aquella  ra- 
pidez de  movimientos  que  le  era  genial,  Miramon  se  lanzó  sobre  el  cuer- 
po do  ejército  de  Corona,  ouyos  soldados,  víctimas  de  la  sorpresa,  comen- 
zaron á desbandarse,  á tirar  las  armas  y á abandonar  la  artillería,  tre- 
nes y bagajes. 
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Miramon  ee  apoderó  de  las  trincheras,  tornó  las  piezas  sobre  los  fugi- 
tivos y siguió  su  movimiento  ejecutado  con  una  maestría  admirable. 

La  tropa,  como  era  consiguiente,  se  entregó  al  botin  y comenzó  á des- 
ordenarse sin  que  el  general  pudiera  contenerla. 

Vencedores  y vencidos  se  dispersaron  en  el  campo  del  Cimatario  y co- 
menzó á introducirse  una  confusión  horrible. 

El  general  Jiménez  seguido  de  Velez,  Altamirano  y Chavarría,  recor- 
rió su  línea  después  de  la  derrota  de  Castillo.  Al  llegar  á la  estrema 
izquierda  advirtió  que  la  columna  de  Miramon  llegaba  al  Cimatario.  Ve- 
lez se  empeñaba  en  creer  que  era  uno  fuerza  republicana,  porque  no  po- 
día comprenderse  que  aquel  campamento  era  sorprendido. 

Jiménez  comprendió  desde  luego,  que  permaneciendo  mudas  las  bate- 
rías de  la  Alameda,  la  fuerza  era  enemiga;  entonces  envió  un  regimien- 
to de  caballería  suriano  á las  órdenes  do  Figueroa,  y pocos  momentos 
después  ordenó  á Altamirano  que  se  pusiera  á la  cabeza,  y observase  la 
colamna  de  Miramon. 

Jiménez  no  se  había  enganado:  luego  que  Altamirano  ee  puso  sobre  el 
camino,  las  baterías  de  la  Alameda  lo  saludaron  X metralla.  Avanzó 
basta  el  Cimatario  y presenció  con  asombro  aquel  espantoso  desastre. 

Todo  estaba  perdido. 

Régulos  procuraba  en  vano  contener  á sus  soldados.  El  pánico  era 
terrible,  el  general  fué  arrastrado  en  la  fuga  y llevado  por  sus  mismos 
dispersos,  que  huyeron  á los  pueblos  inmediatos  contando  que  el  ejér- 
cito republicano  había  sido  completamente  despedazado. 

Miramon  dobló  la  posición  del  centro  y atacó  por  retaguardia. 

La  división  de  Jalisco  apenas  pudo  defenderla  y se  replegó  hácia  la 
izquierda,  abandonando  cafiones,  trenes,  &. 

Una  brigada  de  esta  división  que  mandaba  el  general  X se  fué 

hasta  á A paseo  y no  volvió,  sino  tres  dias  después. 

El  enemigo  llegó  á la  hacienda  del  Jacal,  posición  extrema  izquierda 
defendida  por  la  división  de  Sinaloa  al  mando  del  general  Manuel  Már- 
quez, que  corrió  igual  suerte. 

Maximiliano  entónces  vino  á ponerse  al  frente  de  las  fuerzas,  y se  ha- 
llaba cerca  de  las  paralelas  abiertas  por  el  general  Corona  fíente  á la 
Cata  Blanca. 
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El  general  Corona  no  había  podido  llegar  á su  línea  y se  había  incor- 
porado al  cuerpo  de  caballería  mandado  por  el  general  Aureliano  Rive- 
ra, único  que  se  mantuvo  unido;  aunque  tuvo  que  replegarse  & la  dere- 
cha del  campo  de  Regules,  desde  donde  pudo  salvar  algunos  trenes  y 
piezas  que  metia  el  enemigo  quitándoselas  á viva  fuerza. 

En  ese  instante,  un  cuerpo  pasó  á alguna  distancia  delante  del  regi- 
miento de  Altamirano  y en  dirección  del  enemigo. 

Era  «Cazadores  de  Galeana»  al  mando  del  bizarro  coronel  Juan  Doria. 

Altamirano  Be  puso  en  movimiento. 

Tan  pronto  como  el  enemigo  lo  avistó,  destacó  su  caballería  á su  en- 
cuentro. Esta  caballería  era  numerosa  y componiase  de  los  cuerpos  de 
“Húsares,"  “Regimiento  de  la  emperatriz”  y “Policía  & caballo.” 

El  coronel  Doria  no  vaciló,  á pesar  de  la  inferioridad  de  sus  fuerzas, 
pues  apónas  traia  trescientos  y tantos  caballos,  siendo  en  número  igual 
los  que  mandaba  Altamirano. 

El  enemigo  traía  como  mil  doscientos  caballos. 

Los  imperiales  tocaron  á degüello. 

Los  republicanos  repitieron  el  toque  aceptando  la  batalla. 

El  coronel  Doria  iba  á la  cabeza,  vestido  de  azul,  con  un  pequeño  fiel- 
tro gris,  montado  en  un  soberbio  caballo  tordillo  y llevando  una  magní- 
fica pistola  de  Colt  en  la  mano.  Altamirano  también  montaba  un  caballo 
retinto,  iba  vestido  todo  de  negro  y empuñaba  también  una  pistola  de  Colt. 

Los  “Cazadores  de  Galeana”  descargaron  sus  rifles  de  Spencer  de  ocho 
tiros  sobre  el  enemigo,  que  no  los  esperaba  y so  desmoralizó  por  completo. 

Entóneos  sacando  los  sables  se  precipitaron  á su  encuentro  é hicieron 
una  carnicería  espantosa. 

Llegaron  al  campo  los  arrogantes  cuerpos  de  «Supremos  Poderes*  al 
mando  del  bravo  coronel  Yepez  y el  primero  del  Norte  al  del  corenel  Mon- 
tesinos, y todos  á las  órdenes  del  general  Rocha,  haciendo  un  fuego  mor- 
tífero sobre  el  enemigo.  Este  huyó  precipitadamente  y bajó  á la  llanura. 

Las  fuerzas  republicanas  hicieron  alto.* 

Doria  y Altamirano  se  abrazaron  sobre  el  campo. 

Altamirano  encargó  el  mando  del  regimiento  al  ooronel  Figueroa  y 
quiso  como  soldado  raso  combatir  al  lado  de  Doria  con  los  «Cazadores 
de  Galeana.» 
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La  infantería  enemiga  se  rehizo  y avanzó  hácia  los  republicanos,  tra- 
yendo & eu  vanguardia  una  densa  línea  de  tiradores. 

Un  ginete  llegó  corriendo  hasta  encontrar  al  coronel  Doria. 

Era  el  general  Rocha,  quien  después  de  felicitarlo  le  encargó  que  con- 
tuviese al  enemigo  mientras  que  los  batallones  que  so  habían  quedado 
atrás  y que  venían  fatigados,  llegaban  al  terreno  de  la  lid. 

Doria,  que  veia  acercarse  las  columnas,  hizo  un  esfuerzo  desesperado 
y mandó  cargar,  lo  mismo  hizo  el  cuerpo  del  Sur. 

Los  «Cazadores»  so  lanzaron  y acuchillaron  á los  tiradores,  y & pe- 
sar del  fuego  mortífero  que  se  les  hacia  en  toda  la  línea  por  la  infante- 
ría enemiga,  llegaron  á las  trincheras  defendidas  todas  con  vigor.  Doria 
mandó  lanzarse  sobre  ellas  y saltó  el  primero,  Altamirano  lo  siguió,  y 
un  momento  después  bajaban  al  llano  dejahdo  un  reguero  de  cadáveres 
al  pió  de  los  parapetos  y persiguiendo  á las  columnas,  que  dando  media 
vuelta,  corrían  para  la  plaza  en  desórden. 

Maximiliano  retrocedió  á su  vez  y ordenó  la  retirada,  que  se  hizo  con 
precipitación  hasta  desaparecer  el  enemigo  por  la  Alameda  y la  Cata 
Blanca. 

El  general  Corona  mandó  avanzar  en  tiradores  al  cuerpo  de  Guerre- 
ro y á un  piquete  de  guerrilleros  de  Guanajuato  al  mando  del  coronel 
Domenzain  frente  á la  Cata  Blanca , á fin  de  molestar  al  enemigo. 

Las  baterías  imperiales  protegían  la  retirada,  sosteniendo  un  vivo 
fuego. 

Era  la  una  de  la  tarde,  la  línea  estaba  recobrada. 

Miramon  volvía  derrotado  á sus  parapetos  merced  al  fiasco  del  gene- 
ral Castillo  y á la  oportunidad  con  que  las  reservas  llegaron  al  campo 
á disputarle  los  laureles  del  triunfo. 

La  victoria  lo  había  saludado  en  los  primeros  momentos,  y veintidós 
piezas  prisioneras  y un  número  inmenso  de  bagajes  de  guerra,  le  dccian 
que  no  habia  sido  uo  sueño  su  espléndida  victoria  sobre  los  campamen- 
tos del  Cimatario. 

La  historia  guarda  los  nombres  de  los  héroes  de  esa  jornada  aunque 
los  callen  los  historiadores. 
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CAPITULO  DECIMO  OCTAVO. 

EL  SITIO  DE  MÉXICO. 

4 

I. 

Porfirio  Díaz,  después  de  la  batalla  de  San  Lorenzo,  habia  puesto  si- 
tio formal  á México. 

% El  grueso  de  las  fuerzas  eon  toda  la  artillería,  so  situé  en  la  parte 
Norte  de  la  ciudad. 

Tacubaya,  Chapultepecy  la  Piedad,  eran  guardados  por  las  caballerías. 

El  general  republicano  hizo  un  reconocimiento,  y comprendió  que  no 
era  fácil  un  ataque  como  el  de  Puebla,  y comenzó  á practicar  bus  cami- 
nos cubiertos  y paralelas,  para  llegar  á los  parapetos  enemigos. 

Márquez,  que  había  llegado  fugitivo  de  San  Lorenzo,  se  presentó  en 
la  Casa  de  Manuel  Payno. 

— Caballero,  le  dijo,  soy  el  general  Márquez. 

Payno  no  lo  conocía  personalmente,  y sintió  esa  repugnancia  instin- 
tiva que  despierta  la  presencia  de  un  asesino. 

— En  qué  puedo  servir  á vd.? 

— Estoy  perdido,  y necesito  una  persona  que  me  hable  la  verdad,  que 
me  dé  un  consejo  sobre  lo  que  debo  hacer. 

Payno  temía  pronunciar  una  palabra  delante  de  ese  miserable,  que 
era  muy  capaz  de  hacerle  ahorcar  al  dia  siguiente. 


<C 
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— Hable  usted,  que  está  bajo  mi  garantía. 

Entonces  Payno  le  dijo: 

— El  imperio  ha  terminado;  la  situación  es  angustiosa;  no  tiene  usted, 
á mi  juicio,  mas  remedio  que  llamar  al  general  republicano,  pedirlo  ga- 
rantías y entregarle  la  ciudad:  todos  los  esfuerzos  que  usted  haga  son 
inútiles. 

— Pero  el  emperador  va  á desaprobar  mi  conducta. 

— El  emperador  está  en  una  situación  mis  aflictiva  aun. 

— ¿Y  no  tiene  usted  personas  que  salgan  á conferenciar  con  el  gene- 
ral Díaz? 

— Las  buscaré. 

Márquez  salid  preocupado  de  la  casa  de  Payno. 

Aquel  desgraciado  estaba  en  un  abismo  sia  fondo. 

Los  dispersos  comenzaron  á llegar. 

El  {yresidonte  del  consejo  de  ministros  persuadid  á Márquez  de  que 
aun  era  tiempo  de  sostenerse  en  el  poder;  que  Maximiliano  triunfaría  en 
Querétaro,  y que  la  cuestión  se  reducía  á sostener  la  plaza. 

Cuando  la  cabeza  se  ha  perdido,  la  voluntad  es  una  veleta  que  gira 
al  lado  que  so  le  sopla. 

Márquez  envid  á decir  á Payno  que  diera  por  terminado  el  asunto 
que  lo  había  llevado  á su  casa. 


II. 

La  población  se  animd  como  por  encanto  en  los  primeros  dias  del 
sitio. 

Las  azoteas,  las  torres,  los  observatorios,  todo  estaba  lleno  de  curio- 
sos mirando  con  anteojos  á las  fuerzas  republicanas  que  circunvalaban 
la  capital. 

En  medio  de  esta  barahnnda,  existia  un  terror  pánico  en  todos  los 
comprometidos. 

“Plaza  sitiada,  plaza  tomada,”  dice  un  adagio,  y México  estaba  en 
jaque,  teniendo  en  su  frente  esa  sentencia. 

Para  dar  mas  animación,  las  músicas  de  los  cuerpos  tocaban  todas 
las  tardes  en  la  Alameda,  que  se  llenaba  de  una  concurrencia  numerosa. 
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Multitud  de  lindísimas  jóvenes  y de  elegantes,  paseaban  por  las  ca- 
lles de  esos  jardines. 


III. 


— No  ha  venido  mi  osito,  amigo  mió,  estoy  desolado,  decía  un  jéven 
rubio,  de  lentes,  á otro  bajo  de  cuerpo  y de  patilla  negra. 

— Esta  Isabel  deja  el  paseo  para  la  última  hora. 

— Puede  ser  que  venga  con  el  rinoceronte  do  tu  suegro. 

— ¿Y  Concha  qué  dice,  querido? 

— Nada,  es  la  muger  de  mármol;  más  sienten  esos  leones  de  piedra 
de  la  fuente,  que  esa  muger; 

— ¿Por  qué  no  haces  lo  que  Porfirio  Diaz,  estrechar  el  sitio?* 

— Esa  plaza  no  tiene  trazas  de  rendirse. 

— Atácala:  cayó  Sebastopol 

— Esta  Concha  es  mas  formidable  que  el  Cuadrilátero.  Estoy  por  le- 
vantar el  campo. 

— Eso  es  una  cobardía. 

— Y cuántos  novios  llera  ya  tu  novio? 

— Hombre,  soy  el  décimoquinto,  creo  .que  no  tengo  tan  mal  lugar. 

— T la  otra? 

— Cuál  do  ellas? 

— Ha  llegado,  amigo  mió,  allí  viene  Isabel;  trae  uno  compañera  igual- 
mente hermosa. 

— Sigámosla,  aquí  traigo  uha  carta  que  llora  sólita;  esta  mañana  la 
he  escrito  con  las  lágrimas  en  los  ojos. 

— Tengo  un  proyecto,  dijo  el  de  los  lentes. 

—Cuál? 

— Quieres  robarte  á Concha?  , 

— ¡Qué  barbaridad! 

— Hombre,  te  asustas  de  nada;  luego  que  entren  los  nuestros,  asal- 
tamos las  casas  de  nuestras  novias,  afortunadamente  son  imperialis- 
tas nuestros  suegros,  y tenemos  sobre  ellos  derecho  de  vida  y muerte. 

— Mira  lo  que  pasa,  y déjate  de  proyeotos. 

— Sí,  ya  veo,  es  mi  rival. 


Digitized  by  Google 


627 

Un  jéven  se  acercó  á Isabel,  qus  así  se  llamaba  ana  muchacha  de 
•jos  negros  y rasgados,  de  quien  estaba  apasionado  el  jéven  de  los  lentes. 

— Isabelita,  está  usted  encantadora. 

— No  es  el  primero  que  me  lo  dice. 

— Conque  sea  el  segundo  me  doy  por  satisfecho. 

— Qué  sabe  usted  de  noticias! 

—Que  S.  M.  el  emperador  ha  vencido  en  Querétaro;  que  el  ejército 
ha  hecho  diez  mil  prisioneros  y Escobedo  ha  levantado  el  sitio. 

— Qué  dice  usted?  dijeron  á la  vez  tris  viejos  retirados  que  se  halla- 
ban en  la  misma  banca. 

— Lo  que  ustedes  han  oido,  que  estamos  de  enhorabuena,  y pronto 
tendremos  á S.  M.  en  las  orillas  de  México. 

— Ya  lo  decia  yo,  señores,  nunca  me  equivoco,  este  Porfirio  Diaz  va 
á tener  un  fin  desastroso. 

— Hay  quien  contradiga  la  noticia. 

— La  contradicen? no  haga  usted  aprecio,  no  hay  mas  que  guiar- 

se por  lo  que  dice  el  Pájaro  Verde,  allí  está  el  evangelio. 

— Se  dice  también  que  el  Exmo.  Sr.  Lugarteniente  hará  una  salida 
en  combinación  con  el  ejército  que  ha  salido  de  Querétaro  y el  trianfo  se- 
rá completo  y definitivo. 

— ¡Por  supuesto! 

Doña  Canuta  y la  esposa  dé  Centolla  paseaban  con  arrogancia  osten- 
tándose como  esposas  de  las  víctimas. 

— Canuta,  estoy  desesperada,  ya  be  disminuido  mi  ración  y no  estoy 
satisfecha. 

— Faltan  ya  les  comestibles,  esto  es  espantoso;  ayer  ha  comido  caba- 
llo mi  marido. 

— Yo  pienso  alimentar  á Centolla  con  ratas,  como  acostumbran  en  el 
celeste  imperio. 

— Los  franceses  se  comieron  todos  los  gatos  de  la  población. 

— Eso  es  mucho  de  horroroso,  dijo  doña  Efigenia  en  su  perpetua  ma- 
nía de  afrancesarlo  todo. 

— El  agua  de  pozo  artesiano  es  insalubre. 

— No  me  hables  de  pozos  artesianos,  me  parece  ver  al  jorobado  Pane 
sacando  agua  de  su  alborea  con  ese  sombrero  de  parasol;  ¡quel  chapean! 
¡quel  chapean! 
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— Amiga  mía,  la  concurrencia  oa  bellísima. 

— Chaman,  chaman! 

— Si  esos  disidentes  toman  la  ciudad,  qué  será  de  nosotras? 

— Ay,  hija!  dicen  que  hacen  atrocidades! 

— Ni  nosotras  nos  libraremos. 

— Yo  me  sepultaré  un  puBal  como  Lucrecia.  , 

— Yo en  fin,  ¡qué  barbaricé!! 

— Señoritas,  señoras,  dijo  un  mozalvete  dando  alcance  ádoña  Canuta 
y á la  Can  tolla. 

— Hola,  Perico,  qué  se  ofrece? 

— Vengo  á obsequiar  á ustedes  con  una  torta  de  pan. 

— Qué  felicidad! 

— Du  pain?  du  pain?  esclamé  doña  Efigonia. 

— Lo  he  coseguido  á peso  de  oro. 

— Le  estimamos  é usted  su  obsequio. 

— Y háeia  dénde  se  dirigen  ustedes? 

— Esperamos  la  noche  para  ver  á O’IIoran;  nos  ha  ofrecido  poner 
libres  á nuestros  maridos. 

— Creo  que  le  será  muy  fácil. 

— Diga  usted  algo  de  nuevo. 

— Nada:  lo  de  todos  los  dias,  aunque  las  circunstancias  se  catán  ha- 
ciendo mas  críticas. 

— Por  qué,  Perico? 

— Hoy  han  saqueado  el  teatro  do  Iturbide:  se  le  dijo  al  pueblo  que 
había  una  existencia  de  harina  y maiz  que  se  le  iba  á repartir,  y luego 
quo  descubrid  el  engaño,  ha  hecho  una  de  pópulo  bárbaro. 

— La  gente  se  muere  de  hambre;  esto  general  Diaz  es  un  cafre. 

— Como  que  ya  se  están  dando  casos. 

- ¡Pobres  de  los  pobres,  amigos  míos!  ellos  sufren  todas  las  plagas. 
— Hasta  los  caballos  se  están  escaseando. 

— Tengo  un  asco  invencible  á la  carne  de  corcel. 

— Y yo. 

— Pues  no  hay  mas  que  resignarse,  porque  no  hay  otro  remedio. 

— Me  parece  que  (Jftitro  de  poco  todos  vamos  á relinchar. 
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— A mí  me  parece  que  usted  ha  comenzado  ya,  dijo  entre  dientes  doña 
Efigenia. 

— He  observado  que  las  muchachas  tiran  coce ». 

— Caballero,  no  nos  calumnie  usted,  dijo  dolía  Canuta. 

— No  ha  sido  mi  intención. 

— La  gente  se  agolpa  á las  garitas  impulsada  por  el  hambre. 

— Los  disidentes  la  dejan  pasar  en  bandadas;  el  general  Márquez  se 
quiere  deshacer  de  todo  lo  que  le  estorbe,  porque  él  defenderá  la  plaza 
hasta  morir. 

— Es  que  nosotros  moriremos  primero  de  hambre. 

— La  situación  terminará  bien  pronto,  el  emperador  está  en  camino  pa- 
ra México. 

— No  lo  crea  usted,  todas  son  consejas;  lo  cierto  es,  dijo  el  jéven,  que 
todo  está  perdido. 

— Observo,  dijo  doña  Efigenia,  que  un  oficial  austríaco  me  está  hacien- 
do el  amor;  Perico,  acompáñenos  usted  á las  casas  consistoriales. 

Aquel  infeliz  Perico  tomé  del  brazo  á doña  Canuta,  y dejando  á la  Can- 
tolla  con  su  airecito  de  coquetucla,  pasar  por  delante,  se  encaminé  al  Pa- 
lacio Municipal  en  busca  del  prefecto  político  Tomas  O’Horan. 

» 

IV. 

El  sitio  se  habia  estrechado,  y los  efectos  de  plaza  escaseaban  terrible- 
mente. 

Los  precios  eran  subidos,  y no  se  encontraban  al  alcance  de  la  clase 
pobre,  que  se  moria  de  hambre. 

Márquez  comenzépor  catear  las  casas  de  comercio,  y concluyé  por  alla- 
nar las  de  los  particulares.  , . 

O’Horan  era  el  hombre  á propésito  para  estos  actos  de  despecho  y bar- 
barie. 

Las  propiedades  fueron  violadas,  las  personas  llevadas  á la  cárcel,  don- 
de se  les  daba  tormento  de  sed  y de  hambre  para  arrancarles  sus  caudales. 

Los  cénsules  extranjeros  fueron  vejados,  y los  resortes  todos  del  respe- 
to social  relajados  y hechos  pedazos. 

Al  hijo  de  Iglesias,  el  ministro  de  Juárez,  se  le  puso  en  una  trinchero 
sobre  las  que  hacían  fuego  las  baterías  republicanas. 
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A la  hija  de  un  propietario  llegó  á amenazársele  con  igual  atrooidad. 

Los  ministros  imperialistas  se  habían  tornado  en  enemigos  déla  admi- 
nistración, y la  población  entera  deseaba  que  Porfirio'  Diaz  entrase  á la 
capital. 

El  espionaje,  el  crimen,  la  denuncia,  el  robo,  todo  estaba  á la  órden  del 
dia,  y todo  ejercido  por  mandato  de  Márquez,  que  so  mostraba  tan  defor- 
me y horrible  como  era. 

El  alma  pervertida  de  ese  miserablo  estaba  en  la  plenitud  de  sus  ins- 
tintos depravados. 

El  corazón  pestilente  de  ese  hombre  se  agitaba  en  las  tinieblas  de  su 
infierno. 

Márquez  era  ya  el  blanco  de  las  odiosidades  y de  las  maldiciones. 

Aquel  pueblo  que  rugía  de  hambre  y de  miseria  pidiendo  un  pedazo  de 
pan  para  matar  su  hambre  y una  gota  de  agua  que  llevar  á sus  labios  se- 
dientos, lanzaba  imprecaciones  al  asesino  de  Tacubaya. 

O’Horan  había  hecho  grandes  acopios  para  el  ejército,  en  tanto  que  el 
resto  de  la  ciudad  sufría  los  horrores  .del  sitio. 

La  carga  de  maíz  valia  cien  pesos. 

Despucs  todo  desapareció. 

Las  mujeres  y los  nidos  lloraban  por  las  calles. 

El  trabajo,  se  paralizó,  y los  artesanos  vagaban  en  busca  de  pan  para 
sut  hijos. 

El  pueblo  ya  sin  esperanza,  volvió  su  vista  á los  gobernantes,  y les  pi- 
dió alimento  en  su  gonía. 

Aquellos  gobernantes  cubiertos  con  la  lepra  del  desprestigio  y de  la 
barbarie,  oian  sus  lamentos  con  indiferencia,  y respondieron  á esas  quejas 
arrancando  á los  paires  de  familia  de  sus  hogares,  para  conducirlos  á la 
muerte  sobre  las  trincheras  en  la  agonía  desesperada  de  sus  instituciones. 

La  ciudad  comenzaba  á tener  un  aspecto  lúgubre. 

El  carbón  habia  faltado,  y se  hacia  uso  de  la  leSa,  tomada  de  los  árbo- 
les de  las  calzadas  y de -los  paseos. 

El  humo  remplazaba  el  azul  purísimo  del  cielo. 

El  aspecto  de  un  pueblo  hambriento  y lleno  de  harapos,  entregado  á la 
desesperación,  era  espantoso. 
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Loa  motines  comenzaban  á estallar,  y los  gritos  de  la  rábia  se  tornarían 
bien  pronto  en  los  alaridos  de  la  sedición. 

La  tropa,  falta  de  fé,  aprovechaba  los  momentos  del  descaído  para  atra- 
vesar el  campo  y presentarse  en  las  filas  republicanas. 

La  multitud  hambrienta,  no  pudiendo  sufrir  ya  lo  miserable  de  su  si- 
tuación, pidió  salir  de  la  ciudad,  esponjándose  á«ser  ametrallada  como  el 
pueblo  de  Zaragoza  cuando  el  sitio  délos  franceses  en  863. 

Márquez,  que  como  hemos  dicho,  se  habia  desmoralizado  al  ver  rugir  la 
tormenta  que  se  lo  habia  de  tragar,  concedió  á la  gente  necesitada  liber- 
tad para  salir,  ai  los  sitiadores  so  lo  permitían. 

Porfirio  Diaz,  conmovido  ante  ese  cuadro  doliente  de  aflicción,  declaró 
que  el  campo  republicano  acogía  á toáoslos  pobres  y les  dispensaba  am- 
paro y protección. 

La  ciudad  que  se  habia  engalanado  cuatro  años  antes  para  recibir  á los 
extrangeros  conquistadores,  yacia  triste,  abatida,  llorosa,  con  la  faz  cu- 
bierta de  vergüenza,  encerrada  éntrelos  parapetos,  viendo  tremolar  á lo  lé- 
jos  en  los  baluartes  republicanos,  aquella  bandera  saludada  por  sus  son- 
risas en  mejores  diasl 

• La  virgen  indiana,  la  jóven  Tenoxtitlan,  arrancaba  de  sus  sienes  la  co- 
rona imperial,  esa  corona  que  le  dejaba  una  indoleble  marca  de  fuego,  un 
estigma  sangriento  sobre  la  frentel 

Ayer  entre  las  fiestas  báquicas  de  la  conquista,  entre  \ps  saturnales 
de  la  regencia,  entre  las  pompas  deslumbradoras  del  imperio,  y ahora  so- 
bre las  ruinas  hacinadas  de  aquellos  castillos  y de  los  alcázares  abandona- 
dos, llorando  á maros  sus  desventurasl 

Pobredeidad  arrepentida,  cubierta  con  la  ceniza,  oyendo  en  sus  templos 
el  solemne  canto  de  los  Salmo t Penitenciales # 

m 

Pobre  virgen  engañada!  ella  tan  hermosa,  velada  por  la  sombra  de  sus 
voloanes,  coronada  con  las  rosas  siempre  fragantes  de  sus  selvas  y sus  jar- 
dines! 

Ella  tan  querida,  tan  idolatrada  de  los  que  hemos  visto  bajo  qu  cielo 
la  luz  primera  y aspirado  el  perfume  de  su  aliento,  la  amamos  en  sus  pe- 
sares, nos  identificamos  con  sus  dolores,  lloramos  con  sus  angustias  y nos 
prosternamos  ante  esa  sublime  majestad  de  su  grandeza! 
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CAPITULO  DECIMONONO. 


UN  FAVOR  PELIGROSO. 

I. 

Doña  Canuta  se  presen  tó  en  el  palacio  municipal  y esperó  á que  O 'lloran 
concluyera  su  despacho. 

v — Señora,  dijo  el  prefecto  político,  me  tiene  usted  á sus  órdenes. 

— Caballero,  soy  una  muger  desgraciada. 

O’Horan  no  respondió. 

— No  me  ha  oido  usted,  caballero?  soy  muy  desgraciada! 

— En  qué  puedo  servir  á usted? 

— En  nada  si  usted  se  niega,  en  todo  si  á usted  le  place. 

— Hable  usted,  señora. 

— Usted  sabe  la  falta  que  hace  un  esposo? 

— Qué  señera  tan  rara!  pensó  O’Horan. 

—Su  falta  es  inmensa. 

—Y  bien! 

— Usted  tiene  preso  al  mió. 

■ — Su  nombre? 

— Modesto. 

— Y su  apellido? 

— Fajardo. 

— Ahí  dijo  el  prefecto;  ya  tengo  conocimiento  de  esa  causa,  el  fiscal 
opina  que  no  hay  mérito  para  la  formación  de  ella;  "pero  tengo  informes 
de  que  su  esposo  de  usted  es  un  hombre  peligroso. 

— No  lo  crea  usted,  señor  prefecto,  es  el  ente  més  majadero es 

decir,  es  una  persona  pacífica. 

— Buen  modo  de  defender  á su  marido,  murmuró  O’Horan. 
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— Yo  necesito  qae  usted  lo  haga  comparecer  y lo  ponga  en  libertad. 

£1  prefecto  agitó  la  campanilla. 

Se  presentó  un  ayudante. 

— Que  traigan  á don  Modesto  Farnesio. 

— Fajardo,  señor. 

— Ya  lo  oye  usted,  dijo  O'Horan. 

Mientras  el  ayudante  salió  & conducir  al  reo  polftico,  la  señora  Fajardo 
dijo  trágicamente:  ese  hombre  había  nacido  para  ser  diplomático  y no 
conspirador,  se  casó  conmigo  por  los  años  do  veintiocho,  tuvimos  varios 
' hijos  malogrados  y solo  nos  vive  una  niña  encantadora.  Fajardo  es  el 
padre  más  bonachón,  es  caballero  de  la  órden  de  Guadalupe  y su  mal 
consiste  en  no  llevarse  de  mis  consejos;  porque  yo  le  hubiera  conducido 
tal  vez  á la  inmortalidad! 

O’Horan  oia  con  extrañexa  la  sarta  de  disparates  que  salían  de  aque- 
llos labios  incansables. 

II. 

Entre  dos  gendarmes  apareció  la  figura  interesante  del  diplomático. 

— Que  Be  retiren  los  gendarmes,  dijo  O’Horan. 

Los  gendarmes  se  retiraron. 

Don  Modesto  le  tenia  un  miedo  terrible  al  prefbeto  político. 

— Señor  de  O’Horan,  yo  soy  aquel  á quien  denunció  el  teniente  Es- 
trada y cuya  acusación  no  ha  podido  probar. 

O’Horan,  que  era  hombro  de  mundo,  comprendió  á primera  vista  que 
aquel  personage  no  podía  ser  conspirador;  no  obstante  probó  & examinarle. 

— Qué  oficio  tiene  usted? 

— Diplomático. 

— ¿Ejerce  usted? 

— En  tos  asuntos  domésticos,  nada  mas. 

— Bien.  Ha  reconocido  usted  el  imperio? 

— Soy  caballero  de  la  órden  de  Guadalape  y padre  lejítimo  de  una 
dama  de  honor. 

—Ah!  dijo  O’Horan,  recordando  las  mil  anécdotas  que  corrían  acer- 
ca del  infortunado  don  Modesto  y el  cariño  que  la  emperatriz  Carlota  le 
profesaba  á su  hija.  • 
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— Usted  ha  dicho  ¡ah!  seflor  prefecto. 

— Ya  sé  quién  es  usted. 

— Ese  ¡ah!  me  hace  creer  en  que  usted  me  dispensará  la  justicia  quo 
reclamo;  no,  no  exijo  mucho,  que  se  me  ponga  en  libertad,  se  me  pagaen 
los  dallos  7 perjuicios,  7 se  oastigue  severamente  á mi  acusador. 

— Es  bien  poco. 

— Yo  imploro  por  él,  dijo  doña  Canuta. 

El  diplomático  habia  entrado  tan  emocionado,  que  no  conocid  & su 
esposa. 

— ¿Con  qué  permiso  te  presentas  ante  las  autoridades  del  imperio? 

— No  lo  necesita  una  mugcr  que  reclama  la  devolución  de  un  objeto 
con7ugal. 

— Dispense  usted,  caballero,  el  dolor  enloquece  á mi  esposa. 

O’Horan  comprendid  que  aquella  pareja  no  tenia  un  átomo  de  sen- 
tido común. 

— Seflor  de  Fajardo,  dijo  el  prefecto,  va  usted  á salir  en  libertad. 

— ¡Obi ¡ab! varón  generoso! salvador  de  la  diplomacia! 

— Caballero,  exclamé  doña  Canuta,  no  eBtá  usted  al  alcanoe  de  lo  que 
ha  hecho  con  esa  acción  digna  de  los  Gracos  7 de  los  Brutos. 

— Bien,  bien,  interrumpid ‘O’Horan;  pero  ha7  una  obligación  que  cum- 
plir. 

— Como  no  sea  atentatoria  á mi  honor,  esto7  dispuesto. 

— Yo  espero,  caballero,  dijo  dofla  Canuta,  procurando  ruborizarse, 
que  usted  no  exijirá  que 

— No  seflora,  70  no  exijiré  otra  cosa,  que  el  que  usted  salga  inme- 
diatamente de  la  capital. 

— ¿Pero  usted  ignora  que  los  disidentes  la  tienen  circunvalada? 

— -JNo  importa,  daré  á usted  pasaporte  7 se  le  franqueará  la  salida  por 
Chapultepec. 

— ¿Y  si  disparan  las  piezas? 

— No  ha7  cuidado,  eso  no  vale  nada. 

— El  disparo  efectivamente  bien  poco  vale;  pero  el  pro7ectil  puede  pe- 
sar algo 

— Esa  es  la  condición,  caballero. 

— ¡¿Y  puedo  salir  con  mi  esposo? 
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— Sí  señora,  y no  hará  usted  cosa  mejor. 

— Espero  las  órdenes  do  usted. 

O’Horan  mandó  estender  la  órden  y la  entregó  al  señor  do  Fajardo, 
que  haciendo  una  profunda  caravana  al  prefecto  político,  salió  del  braxo 
con  su  esposa  saludando  el  aire  de  la  libertad. 

III. 

Llegó  la  pareja  á su  casa  habitación. 

El  diplomático  estrechó  con  efusión  á su  bija.  Aquella  infeliz  criatura 
amaba  tiernamente  á su  padre,  y ya  habrá  notado  el  lector  ouán  retri- 
buida estaba,  porque  don  Modesto  no  tenia  mas  ídolo  que  su  hija;  con  de- 
cir que  merced  á ese  cariño  había  proporcionado  ciento  veintitrés  pesos 
al  teniente  Estrada,  está  dicho  todo. 

Luz  lloraba  de  ternura. 

— Vamos,  hija,  decia  el  diplomático  acariciándola,  te  prometo  darte 
gusto  en  cuanto  quieras  y no  oponerme  jamás  á los  instintos  de  tu  co- 
razón; quiero  que  seas  feliz  por  completo,  ya  he  sentido  remordimientos 
alguna  vez,  por  haberte  obligado  d hacer  ciertas  cosas,  que  ahora  conoz- 
co no  estaban  en  el  órden. 

— Fajardo,  interrumpió  Canuta,  dispongamos  el  viaje,  que  al  amane- 
cer debemos  dejar  la  capital.  . 

— Sí,  esposa  mía,  el  ostracismo  es  horroroso!  

— Será  cierto  que  vamos  á partir?  preguntó  Luz  alborozada. 

— Salimos  desterrados,  hija  mia,  por  una  órden  despótica  de  ese  ba- 
já de  tres  colas.  Han  conocido  que  soy  republicano,  que  puedo  dirigir  y 
combinar  una  conspiración  que  eche  por  tierra  al  imperio. 

Luz  movió  la  cabeza,  como  quien  desespera  de  que  una  persona  tenga 
sentido  común  alguna  ves. 

— Pondré,  dijo  doña  Canuta,  alguna  ropa  en  los  sacos  de  noche,  y ha- 
rémos  enganchar  muy  temprano  los  caballos. 

— Y marcharé  con  ustedes?  preguntó  Luz. 

— Puos  no  faltaba  otra  cosal  ¿cómo  te  habíamos  de  dejar  abandona- 
da?  saldrás!  ..i. ..sí,  y bien  que  saldrás,  primero  se  me  guillotinaría 

que  consentir  en • * 
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— Vamos,  Fajardo,  no  perdamos  el  tiompo,  y la  autoridad  política  to- 
me una  providencia  brutal. 

— Ya  la  tomó  al  encajarme  en  la  Martinica,  ya  le  diré  al  general  Diaz 
todas  las  tropelías  que  se  han  consumado  en  mi  persona,  yo  levantaré 
la  voz  muy  alto  en  el  campo  de  los  mios.  . 

— Modesto,  aun  estamos  en  terreno  de  la  corona. 

— Ya  esa  corona  no  durará  más  que  una  luz  de  Bengala. 

— Silencio!  eres  un  imprudente. 

— Dices  bien,  esposa  mia,  dispongamos  el  equipaje;  arréglate  Luz;  ya 
verás  como  se  nos  recibe  en  el  campamento,  estoy  seguro  de  la  buena 
acojida,  Porfirio  es  todo  un  caballero. 

IV. 

« 

Luz  habia  sabido  que  el  general  Eduardo  Fernandez  estaba  acanto- 
nado en  Tacubaya  y tenia  la  certeza  de  encontrarle. 

Una  ausencia  de  cuatro  aBos  terminaba  providencialmente. 

La’jéven  enamorada  se  sentía  feliz,  completamente  dichosa,  ibaárer 
á Eduardo,  al  hombro  de  su  corazón  y de  sus  amores. 

¡Pobre  ñifla!  habia  llorado  tanto,  que  el  cielo  se  compadecía  de  sub  an- 
gustias aproximando  un  momento  tan  suspirado. 

Pasé  la  noche  soflando  en  Eduardo,  viendo  el  retrato,  leyendo  las  car- 
tas, besando  las  cenizas  de  las  flores,  haciendo  todas  esas  extravagancias 
hijas  de  un  cariño  leal  y generoso. 

Luego  que  amaneció  se  puso  á rezar  y á encomendarse  á la  Virgen 
María. 

Después  de  arreglar  su  ropa,  tomó  todo  su  equipaje  amatorio,  lo  hizo 
un  paquetito,  se  pu3o  el  relicario  y el  anillo  do  ordenanza  y entró  con 
sus  padres  en  el  carruaje,  que  partió  rumbo  á la  calzada  del  Emperador. 

— Seflor,  dijo  el  diplomático  al  gefe  de  la  trinchera,  voy  al  campo  re- 
publicano. 

— A alguna  misión  importante? 

— Ese  es  mi  secreto. 

— Traerfi  usted  órden. 

— Aquí  éstá. 
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Per  la  redacción  comprendió  el  gefe,  que  don  Modesto  aalia  lanzado 
por  mandato  de  la  autoridad. 

— Pues  salga  pronto,  porque  voy  á dar  el  cañonazo  de  saludo. 

— Tenga  uitod  la  bondad  de  no  ^ahilar  á caflonazos. 

— Es  de  ordenanza. 

— Pues  con  permiso  de  la  ordenanza  y de  S.  M.  Cárlos  III  su  autor, 
usted  nos  dispensará  el  favor  de  que  nos  alejemos  antes  del  saludo. 

— Salgan  inmediatamente. 

La  carretela  partid  á escape. 

* El  jefe  del  punto,  por  dioenion , mandó  hacer  fuego  sobre  el  carruaje. 
Esto  había  aoontecido  muchas  ocasiones  por  mandato  de  Márquez. 

— ¡Somos  muertos!  gritó  don  Modesto  y se  arrojó  por  la  portezuela. 
DoQa  Canuta  y Luz  estaban  temblando. 

— Bájense  ustedes!  bájense  pronto!  clamaba  el  diplomático. 

— Sube,  hombre! sube!  ' 

— Arriba,  papá!  gritó  Luz. 

— ¿Estoy  herido  de  arriba?  ya  me  lo  temia,  he  sentido  una  bala  zum- 
bar por.  la  copa  del  sombrero. 

— r-Que  suba  usted  pronto,  señor. 

Don  Modesto  repuesto  del  susto  subió  al  carruaje. 

— Por  poco  nos  asesinan  estos  bandidos! 


V. 

» 

La  avanzada  de  la  Q ata  Colorada,  salió  de  la  fortificación  y dió  el 
alto  á don  Modesto. 

Los  caballos  se  detuvieron. 

— ¿Quién  vive?  gritó  el  sargento  republicano. 

— Gente  de  pazl 
— Échense  abajo! 

El  diplomático  saltó  como  una  corza. 

— ¿De  dónde  vienen? 

— De  México. 

— Me  alegro,  y qué  dejan  por  allá? 

— Todo  perdido,  desmoralizado,  en  disolución, el  imperio  está  en  agonía. 
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— Pasen  ustedes  y preséntense  al  gefe  de  Chapultepec  para  que  los 
lleve  con  el  general  Diai. 

— Con  permiso  de  usted. 

— Ahí  dijo  el  sargento,  ustedes  nq  se  habrán  desayunado. 

— Efectivamente,  ya  en  la  capital  no  hay  que  comer. 

— Que  avance  el  ranchero  con  un  jarro  de  leche  y tres  tertas  de  pan 
para  los  señores. 

— Canuta,  ya  te  lo  había  pronosticado,  esto  es  cxpléndido,  maravilloso! 

El  sargento  obsequié  á la  familia  con  un  opíparo  desayuno. 

Luz  estaba  rebozante  de  felicidad. 

Luego  que  concluyeron,  don  Modesto  sacé  un  par  de  pesos  y se  los 
ofrecié  á la  tropa. 

— Señor,  dijo  el  sargento,  esta  no  es  fonda,  está  usted  entre  los  re- 
publicanos. 

— El  diplomático  le  dirijié  un  discurso,  é insistid  en  que  tomasen  la 
propina. 

Los  soldados  por  no  desairarlo  se  dividieron  las  monedas,  y escolta- 
ron el  carruaje  hasta  Chapultepec,  dieron  un  adiós  á los  viageros  y uo 
viva  á la  libertad.  ' , 


VI. 


Llegaban  al  frente  del  castillo,  antiguo  alcázar  de  Maximiliano,  cuan- 
do el  general  Fernandez  atravesé  á escape  con  su  regimiento. 

Luz  reconocié  á Eduardo  é involuntariamente  dié  un  grito  de  alegría, 
y estrechándose  al  corazón  de  su  padre  lloré  sin  poderse  contener. 

El  general  y el  regimiento  desaparecieron  entre  una  nube  de  polvo. 

.Por  el  rumbo  de  San  Cosme  se  dejaron  oir  los  disparos  de  la  artillería. 

— Algo  pasa,  dijo  el  diplomático,  y mandé  al  cochero  que  avanzase 
violentamente  rumbo  á la  ciudad  de  los  Mártires  de  Tacubaya. 
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CAPÍTULO  VIGÉSIMO. 


LA  NOCHE  TRISTE  DB  MAXIMILIANO. 

I. 

• 

Estamos  en  la  noche  del  14  al  15  de  Mayo  de  1867. 

El  emperador  Maximiliano  está  sentado  en  una  silla  de  campaña,  en  la 
apartada  celda  del  convento  de  la  Cruz. 

Sobre  una  mesa  están  unos  papeles  esparcidos  y en  desórden. 

El  archiduque  tiene  su  frente  apoyada  en  una  de  sus  manos  y pare- 
ce profundamente  preocupado. 

En  aquel  sitio  oscuro  donde  se  respira  un  ambiente  tétrico  de  asce- 
tismo, parecía  al  rey  cenobita,  al  ¡nmprtal  Carlos  V su  antepasado  en 
el  monasterio  de  Yuste. 

Aquel  hombre  adolecía  de  una  tristeza  espantosa. 

El  horizonte  de  su  vida  se  envolvía  en  una  noche  sin  término  y su  co- 
razón paralizaba  sus  latidos  á los  embates  de  la  pesadumbre. 

Semejante  á Cárlos  II  el  Hechizado,  le  inquietaba  el  más  leve  rumor, 
y se  estremecía  á la  detonación  tarda  de  alguna' pieza  disparada  en  los 
lejanos  baluartes. 

Levantóse  pausadamente  y comenzó  á pasearse  á lo  largo  del  aposento. 

El  rayo  de  la  luna  penetraba  por  la  ventana  que  daba  á un  corredor 
y alumbraba  la  estancia  con  una  luz  fosfórica  y trasparente. 

Había  pasado  media  hora  de  ese  silencio  contemplativo  y misterioso, 
cuando  se  oyeron  pasos  en  la  escalera. 

Maximiliano  encendió  la  bujía  y esperó. 

Abrióse  la  puerta  y un  aleman  de  la  servidumbre  anunció  á una  per- 
sona cuyo  nombre  ha  recojido  la  historia  y nosotros  no  consignarémos 
en  estas  páginas. 

El  personage  anunciado  al  Emperador  Maximiliano,  era  uu  hombre  de 


Digitized  by  Google 


640 


estatura  regular,  algo  grueso  y cargado  de  hombros,  rubio,  de  bigote, 
cari-redondo,  ojos  aguíes  con  la  mirada  solapada  del  gato,  frente  ancha, 
los  piés  y las  manos  deformes,  la  nariz  pequeña  y bien  formada. 

Llevaba  un  uniforme  azul,  kepí  con  una  corona  imperial  al  frente  y 
unas  letras  de  plata,  R.  E.  “Regimiento  de  la  Emperatriz.” 

Sobre  el  pecho  traía  la  eruz  de  la  Legión  de  Honor  y la  de  oficial  de 
Guadalupe. 

Ceñia  espada  y banda  encarnada  con  borlas  de  plata. 

— Coronel,  dijo  Maximiliano,  se  han  colocado  las  libranzas? 

— He  hecho  esfuerzos  poderosos  y nada  he  conseguido;  más  aún,  he 
intentado  dejarlas  en  prenda  de  cinco  mil  pesos,  y sin  embargo,  la  firma 
deV.  M.  no  ha  sido  aceptada. 

El  emperador  sintió  anudarse  su  garganta. 

— He  devuelto  las  letras  al  secretario  de  V.  M. 

— La  situación  es  horrible!  exclamd  el  emperador. 

El  coronel  plegó  el  ceño  como  quien  medita  algo  terrible. 

Maximiliano  se  volvió  á su  interlocutor  y le  dijo: 

— Sabéis  el  resultado  del  llamamiento  al  pueblo,  hecho  por  el  gene-  • 
ral  Mejía? 

— V.  M.  va  á disgustarse  profundamente. 

— Hablad,  coronel. 

— Ya  es  necesario  que  Y.  M.  comprenda  una  situación  que  hay  em. 
peño  en  ocultarle. 

Maximiliano  se  apoyó  en  el  dintel  de  la  ventana  dispuesto  á oir  las  re- 
velaciones del  coronel. 

Este,  tomando  una  actitud  resuelta,  dijo  con  voz  clara  y sonora: 

— Varios  y terribles  combatos  so  han  verificado  durante  el  sitio,  yen 
todas  las  salidas  que  ha  hecho  el  ejército  do  Y.  M.  ha  tenido  numerosas 
bajas,  tan  numerosas  que  hoy  existen  ochocientos  heridos,  cuyo  número 
indicará  á Y.  M.  el  de  los  muertos,  entre  los  cuales  se  cuentan  multitud 
de  gefes  y oficiales.  Después  de  la  salida  hecha  á las  órdenes  del  gene- 
ral Miramon  el  primero  de  Mayo,  se  ha  comenzado  á sentir  la  desmo- 
ralización del  ejército  que  va  aumentando  progresiva  y rápidamente.  Los 
víveres  que  dias  antes  han  escaseado,  hoy  se  han  consumido  del  todo,  la 
tropa  se  alimenta  con  carne  de  caballo,  sin  tener  un  pedazo  de  pan  ni 
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una  tortilla , comiendo  solamente  nopal  cimarrón,  y la  caballada  mezquite 
y fresno.  La  alimentación  insuficiente  del  soldado  no  puede  ya  mantener 
sus  fuerzas;  y su  vigor  se  pierde  y con  él  su  brío  y su  valor! 

— Esto  es  espantoso!  grité  Maximiliano. 

El  coronel  continúo  con  más  ardor: 

— La  oficialidad,  sostenida  por  el  honor  solamente,  sucumbe  también 
en  fuerza  de  las  privaciones,  así  es  que  el  desaliento  ya  es  general,  tan  gra- 
ve y profundo  el  malestar  que  es  inevitable  la  derrota  que  todo  el  ejér- 
cito presiente!  En  vano  V.  M.  pretende  alentar  al  ejército  dándole 

ejemplos  de  valor  y de  sufrimiento;  los  soldados  responden  á ese  llama- 
miento generoso,  débiles  y sin  fuerzas,  quejándose  de  hambre,  y la  po- 
sición se  hace  por  instantes  mas  y mas  desesperada! 

— Es  cierto,  dijo  Maximiliano  con  angustia;  pero  yo  no  tengo  la  culpa 
de  que  mis  órdenes  no  sean  obedecidas.  Cuando  he  enviado  al  general 
Márquez,  ha  llevado  la  consigna  de  recojer  todas  las  fuerzas  y recursos 
que  pudiera,  dejando  en  México  solo  cuatro  mi!  hombres  y volviendo  á 
la  plaza  con  víveres  y municiones:  pero  desde  el  dia  en  que  salid  hasta 
hoy  no  he  recibido  una  sola  noticia  de  sus  operaciones. 

— En  el  campo  enemigo,  dijo  el  coronel,  se  ha  solemnizado  la  toma  de 
Puebla  y la  victoria  de  San  Lorenzo,  en  que  Márquez  ha  sido  derrota- 
do completamente:  su  división  era  nuestra  esperanza. 

— No,  dijo  el  emperador,  toda  esperanza  de  auxilio  es  irrealizable, 
nos  sostendrémos  con  el  ejército  de  la  plaza. 

— V.  M.  ignora  que  la  tropa  se  deserta,  no  como  regularmente  suce- 
de, sino  en  pelotones,  pasándose  á los  sitiadores,  y muchos  con  armas. 
Los  soldados  extranjeros  sin  contarles  la  catástrofe  de  San  Jacinto,  6 
tal  vez  para  reconciliarse  con  el  ejército  republicano,  abandonan  las  fi- 
las de  V.  M.  no  obstante  que  se  les  prefiero  en  todo  y que  cuentan  con 
un  deber  suporior  al  de  los  demás  soldados.  El  hambre,  el  abandono  de 
muchos  jefes,  las  noticias  funestas  que  circulan  en  la  plaza,  todo  con- 
tribuye á desmoralizar  el  ejército  que  está  ya  casi  exánime! 

— ¡Y  nada  llega  á mis  oidos!  ;y  todo  me  lo  ocultan!  dijo  aflijido  el 
infeliz  monarca.  • 

— Algunos  de  los  jefes  y aun  uno  de  los  generales,  no  tienen  empacho 

en  decir  públicamente  que  nuestra  pérdida  es  irremediable,  por  el  cre- 
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cidísimo  número  de  los  sitiadores,  por  su  posición  que  les  permite  reci- 
bir  todo  género  de  auxilios,  y por  la  imposibilidad  que  Y.  M.  tiene  de 
recibirlos estas  especies  que  corren  de  boca  en  boca  y llegan  al  co- 

nocimiento de  los  soldados,  son  mas  que  suficientes  para  desmoralizarlos. 

— Ya  la  lucha  es  imposible,  dijo  Maximiliano. 

— Sí,  repuso  el  coronel,  ¿qué  debo  suceder  si  esas  influencias  terribles 
vienen  á ejercerse  ya  en  hombres  cansados,  sin  alimentos  y sin  esperan- 
zas de  auxilio? 

— TodoB  estos  síntomas  son  precursores  de  la  derrota,  esclamé  con 
tristeza  el  archiduque. 

— En  vano,  continué  el  coronel,  so  ha  dicho  4 la  tropa  que  ya  el  ge- 
neral Márquez  estará  pronto  frente  de  los  sitiadores,  nada  basta  4 le- 
vantar su  espíritu  abatido  y desalentado. 

— Yo  repugno,  dijo  con  altivez  Maximiliano,  eso  ardid  grosero,  que 
una  vez  puesto  á la  vergüenza  de  la  mentira,  surto  un  efecto  contrario 
al  que  se  propone  el  miserable  que  lo  juega.  Yo  quiero  luchar  con  los 
elementos  que  me  presta  aun  la  situación. 

— Sabe  V.  M.  cuáles  son  esos  elementos? El  parque  construido 

en  nuestra  maestranza  es  de  malísima  calidad:  la  pólvora  no  tiene  el  al- 
caí  ce  suficiente,  las  cápsulas  de  papel  arden  con  lentitud  y dificultan 
el  fuego  nutrido.  Esto  no  puede  ocultársele  á la  tropa,  que  se  acobarda 
mas  y mas  cada  dia. 

— Luego  es  una  especulación  inicua  todo  lo  que  se  hace  conmigo,  todo 
lo  que  se  me  dice,  luego  mienten  COmo  anos  miserables  esos  hombres  que 
me  pintan  una  situación  de  esperanzas  y de  salvación. 

— Todo  impostura,  dijo  con  voz  enérgica  el  coronel;  ese  llamamiento 
al  pueblo  hecho  pnr  el  general  Mejía,  por  ese  hombre  que  es  el  ídolo  do 
Querétaro,  teatro  de  sus  glorias  y de  sus  sacrificios,  sabe  V.  M.  el  re- 
sultado que  ha  tenido?.....  ciento  veinte  desgraciados  4 quienes  la  mi- 
seria tiene  en  la  puerta  de  la  muerte,  son  los  que  se  han  presentado  á 
tomar  las  armas. 

— Soy  víctima  de  la  obcecación  y del  engafio;  en  Orizava  se  me  ofre- 
cían millones  de  pesos,  y ejércitos  para  sostener  la  dinastía! Creía 

incauto  en  esas  falsas  y deslumbradoras  promesas,  y ahora  ni  uno  solo 
de  esos  hombres  me  acompaña;  coronel!  estoy  solo,  solo  en  el  mundo. 
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— Sí,  enteramente  solo,  los  generales  del  ejército  imperial  vacilan, 
V.  M.  ha  tenido  que  separar  á algunos,  encarcelar  á otros,  cambiar  las 
guarniciones;  porque  la  misma  tropa  está  contaminada 

— ¡Traidores!  grité  Maximiliano,  habéis  besado  humildes  el  pedestal 

del  trono,  y hoy  desertáis  cobardos  al  frente  del  peligro! Coronel, 

salid  de  la  plaza,  hablad  al  general  Escobado,  y decidle  que  me  permi- 
ta el  paso  solo  con  vuestro  regimiento  y el  grupo  de  hombres  fieles  que 
participan  de  la  amargura  de  esta  situación;  decidlo  al  general  que  nada 
quiero,  que  nada  pretendo,  sino  devolverles  este  país  cuya  voluntad  me 
sacó  del  silencio  de  mi  estancia  deMiramar Id,  coronel,  do  le  ocul- 

téis nada  de  nuestra  situación,  quiero  caer  sin  deshonrarme  con  la  infa- 
mia de  una  mentira! 

— Bien,  seBor,  partiré,  dijo  el  coronel  eon  un  aire  de  satisfacción  salvaj  e. 

— A mis  soldados  se  les  concederán  las  garantías  de  la  guerra,  estoy 
tranquilo. 

— Con  permiso  de  V.  M.,  murmuré  el  coronel;  haciendo  una  profun- 
da reverencia  y salid  de  la  celda  que  ocupaba  el  emperador  Maximiliano. 

— Mi  único  amigo!  dijo  el  emperador  tendiendo  su  brazo  hácia  la  puer- 
ta por  donde  acababa  de  desaparecer  el  jefe  del  Regimiento  de  la  Em- 
peratriz. 

II. 

El  punto  militar  establecido  en  el  Convento  de  la  Cruz,  estaba  com- 
prendido en  una  línea  bastante  estensa  desde  la  barda  de  San  Francis- 
quito  hasta  el  Chirimoyo. 

Esta  estens.on  era  de  mil  trescientos  metros,  que  se  cubria  aquella 
memorable  noche  con  mil  quinientos  hombres  que  formaban  la  brigada 
de  reserva. 

La  altura  del  edificio  tenia  una  pieza  de  montaBa.  Una  flecha  cor- 
tando el  camino  de  México  era  custodiada  por  la  gendarmería  francesa. 

La  barda  de  la  puerta  que  está  á la  orilla  del  camino  la  guardaba  el 
batallón  del  emperador  y un  obús  de  á veinticuatro. 

El  Panteón  estaba  fortificado  y con  una  pieza  de  montaBa. 

La  barda  frente  de  la  torre  ocupada  por  soldados  mexicanos  y un  obús 
de  á veinticuatro. 
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Otras  posiciones  igualmente  fortificadas  completaban  la  línea  de  de- 
fensa, cuyo  centro  era  el  .Convento  de  la  Cruz. 

La  Huerta  y el  Panteón  eran  los  puntos  atendidos  de  preferencia. 

La  celda  que  ocupaba  Maximiliano  tenia  una  escalera  para  la  torre. 

El  infeliz  monarca  subía  aquella  escalera  á deshoras  de  la  noche  á 
ver  el  campamento  republicano  alumbrado  por  las  fogatas. 

Cuando  sé  empeñaba  algún  combate,  desde  allí  alcanzaba  á ver  el 
punto  atacado  de  la  línea. 

Una  bandera  jndicaba  la  residencia  imperial. 

Los  soldados  veian  atravesar  como  un  fantasma  la  gigantesca  figura 
de  Maximiliano  con  una  linterna  sorda,  por  las  bóvedas  del  convento. 

La  ciudad  estaba  sombría. 

Una  atmósfera  de  tristeza  y desaliento  caiac  á plomo  sobre  el  campa- 
mento imperial. 

Cuando  la  tropa  estásilenciosaestá  próximoel  momento  de  lacatástrofe. 

El  ángel  malo  de  la  derrota  cierne  sus  alas  sobre  la  tienda  de  campaña. 

* III. 

El  coronel  atravesó  por  una  de  las  troneras  de  la  barda  y se  encami- 
nó al  campo  de  Escobedo. 

La  primera  avanzada  le  dió  el  alto. 

El  coronel  se  detuvo  y manifestó  al  oficial  que  iba  en  calidad  de  par- 
lamentario. - 

Se  lo  condujo  á la  presencia  del  general  en  jefe. 

El  coronel  observó  que  había  columnas  dispuestas  para  dar  un  asalto 
á la  Cruz. 

Escobedo  recibió  al  parlamentario. 

Lo  que  pasó  en  aquella  entrevista  lo  sabe  Dios,  y se  oomenta  en  di- 
ferentes versiones,  según  los  colores  políticos  que  la  ponen  á discusión. 

Hay,  sin  embargo,  una  terrible  que  se  alza  implacable  y balbute  la 
palabra  TRAICION. 

Esa  voz  ha  repercutido  en  los  confines  del  mundo  civilizado. 

Nosotros  podemos  asegurar  que  el  general  Escobedo  no  se  ha  man- 
chado con  la  aceptación  de  un  pacto  nefando  y criminal,'  que  el  brillo  de  su 
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espada  vencedora  luce  sin  mancha,  y que  sus  laureles  no  han  necesitado 
el  aliento  do  Jádas  para  mecerse  en  el -cielo  de  la  victoria. 

£1  valiente  general,  con  acento  sonoro  y perceptible,  dijo  al  parlamen- 
tario: 

— “Decidle  al  archiduque  Maximiliano  que  no  tengo  facultades  de 
mi  gobierno  para  conceder  ningunas  garantías,  sino  para  obligarlo  áren* 
dirse  á discreción  ó batirlo." 

El  parlamentario  salid  confundido,  trémulo,  del  cuartel  general. 
Preguntó  por  el  general  Velez. 

Se  le  respondió  que  estaba  al  frente  de  sus  columnas  en  el  campo. 

• Cuando  salió  el  coronel  de  la  línea  republicana,  un  ayudante  de  £s- 
cobedo  buscó  al  general  Velez  y le  dió  órden  do  que  se  presentase  in- 
mediatamente para  un  asunto  del  servicio  al  general  en  gefe. 


IV. 


El  regimiento  de  la  emperatriz  estaba  dispuesto  para  la  marcha. 

El  caballo  del  emperador  y los  de  su  pequeña  comitiva  permanecian 
ensillados. 

— Qué  pasa?  decia  un  capitán  austríaco  á uno  de  sus  compañeros. 

— Que  estamos  de  marcha. 

— Y para  dónde? 

— Lo  ignoro. 

— ¿Se  trata  de  una  salida  por  medio  de  las  armas? 

— Eso  es  imposible:  por  la  línea  de  San  Sebastian  se  ha  pasado  el 
gefe  con  su  guarnición;  el  coronel  de  Cazadores  ha  desaparecido,  y el 
desórden  reina  en  todo  el  campamento. 

— El  gefe  de  loa  gendarmes  y su  batallón,  están  en  calidad  de  pre- 
sos. El  negocio  ha  terminado:  solo  los  generales  Mojiay  Castillo  están 
con  el  emperador. 

— Y no  han  pensado  mal  los  que  se  han  pasado  al  enemigo;  eso  de 
morir  como  en  San  Jacinto,' no  es  muy  agradable. 

— Ya  lo  creo. 
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— No  seria  malo  aproximarnos  al  campo  enemigo,  porque  la  hora  avanza. 

— Y podremos  tener  garantías? 

— Tengo  carta  de  un  compañero,  en  que  me  aconseja  le  vayamos  á ha- 
cer compañía. 

— Hemos  cumplido  hasta  el  último  momento. 

— Yo  estoy  tranquilo,  nuestra  misión  ha  terminado. 

— Ademas,  que  ya  la  efusión  de  sangre  no  daria  resultado  alguno. 

— Yo  opino  porque  nos  pongamos  en  salvo. 

— Decís  que  la  contra ? * 

— Sí,  aquí  la  tengo  en  mi  cartera:  en  el  campo  de  Escobedo  hay  bue- 
na f 6,  alegría,  pagas  y víveres. 

— Aquí  desconfiamos  de  todos  I03  gefes,  ya  veis  que  todos  vacilan. 

— Se  han  acobardado. 

— Y tienen  razón. 

— Y el  emperador? 

— A ese  no  le  harán  nada,  se  le  considerará  mucho,  se  disputarán  el 
honor  de  hacerle  prisionero,  mientras  que  á nosotros,  si  nos  dejan  con 
vida,  nos  enviarán  á las  mazmorras  de  Ulúa  <5  á los  calabozos  de  Perote. 

— Y entonces  seriamos  muy  felices. 

— Pues  en  marcha,  compañero. 

— Marchemos. 

Daban  las  doce  de  la  noche,  cuando  los  dos  oficiales  austríacos,  aban- 
donando sus  caballos,  se  internaron  en  los  patios  del  convento  y atrave- 
saron las  horadaciones. 

Cerca  de  la  barda  tropezaron  con  un  hombre. 

— Quién  vá? 

— Estado  Mayor,  contesté  el  coronel,  y pasé  junto  á los  oficiales  sin 
preguntarles  nada. 

El  coronel  iba  preocupado  de  una  manera  terrible. 

Los  austríacos  llegaron  á la  barda,  encontraron  un  punto  desartillado, 
y sin  ser  vistos  del  centinela,  que  rendido  de  sueño  habia  abandonado 
su  fusil,  se  encaminaron  decididos  al  campo  enemigo- 

— Hemos  llegado. 
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— Me  parece  imposible. 

— Ahora,  que  ee  las  componga  Maximiliano  como  pueda. 

— El  archiduque  puede  hacer  lo  que  guste. 

Aquellos  miserables  le  negaban  hasta  el  título  de  emperador,  y ha- 
blaban con  desden  del  infeliz  monarca,  después  de  abandonarlo  en  la 
profunda  noche  de  su  deetino. 


V. 


Maximiliano  eBtaba  inquieto,  terriblemente  inquieto,  en  espera  del  co- 
ronel. 

El  príncipe  Salm  y un  jdven  mexicano  acompañaban  al  austriaco, 
que  permanecía  en  silencio. 

— Príncipe  Salm!  dijo  a!  fin. 

— Magestad! 

— Enviad  un  ayudante  á la  línea,  que  pregunte  por  el  coronel. 

Salid  el  príncipe,  y á pocos  momentos  se  oscucharon  los  pasos  de  un 
caballo. 

El  coronel  venia  por  las  horadaciones. 

El  ayudante  no  podía  encontrarle. 

Los  acicates  del  gefo  del  regimiento  do  la  emperatriz  resonaron  en  el 
pavimento  de  los  claustros. 

La  puerta  de  la  celda  se  abrid. 

El  coronel,  pálido  y demudado,  y con  la  frente  cubierta  de  sudor,  se 
presentd  á Maximiliano.  , 

— Hablad,  coronel! 

— Señor,  el  genera!  Escobedo  no  puede  acceder  á las  pretensiones  de 
V.  M. 

— ¿Lo  visteis  personalmente? 

— Personalmente  en  su  cuartel  general. 

— Está  bien,  dijo  el  archiduque;  y saludd  al  coronel  y á los  que  le 
acompañaban. 

Estos  abandonaron  la  celda  del  emperador. 

Maximiliano  se  arrojd  en  su  locho  lleno  de  desesperación. 
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La  bujía  se  iba  extinguiendo  pausadamente. 

Pasaron  dos  horas. 

Aquel  hombre  infortunado  tembló  de  hallarse  frente  á frente  de  su 
destino. 

Levantóse  agitado,  dirigiéndose  á la  ventana  de  la  celda. 

El  aire  de  la  madrugada  azotó  su  frente  calenturienta. 

Levantó  sus  ojos  al  cielo,  enclavijó  sus  manos,  y de  su  alma  se  des* 
prendió  una  plegaria. 

Solo,  como  un  náufrago  sobre  el  roto  madero  de  la  perdida  nave,  veia  el 
lejano  horizonte  de  su  porvenir  envuelto  en  las  tempestades  de  la  tribu- 
lación. 

Al  asomarse  al  abismo  que  se  abria  á sus  piés,  tembló  falto  de  aliento 
y pidió  al  cielo  misericordia. 

Dobláronse  sus  rodillas  vacilantes;  llevó  sus  manos  al  corazón,  que  se 
agitaba  terriblemente;  inclinó  su  raheza,  y comenzó  i llorar  como  el  Cris- 
to en  el  Jardin  de  los  Olivos,  como  Hernán  Cortés  en  las  tinieblas  de  la 
noche  triste. 

Lloró,  como  lloran  los  desgraciados  en  el  último  puerto  de  las  angustias 
humanos. 

Su  imaginación  buscó  los  purísimos  horizontes  de  su  pasada  existencia. 

Yeia  el  cielo  siempre  hermoso  de  su  niñez,  aquellas  horas  apacibles  de 
sus  primeros  años  en  que  la  vida  le  sonreia  y el  porvenir  se  coronaba  con 
el  iris  bellísimo  de  las  ilusiones  y los  ensueños  del  alma.  * 

Después  le  pareció  aspirar  el  ambiente  embalsamado  de  las  flores  en- 
cantadas de  Miramar. 

Sentía  la  sombra  de  aquellos  árboles,  oia  el  ruido  de  las  fuentes,  y á lo 
lejos  el  golpe  monótono  del  Océano  y los  cantos  de  los  marineros. 

El  archiduque  se  estremeció  como  un  epiléptico. 

Acababa  de  pasar  por  su  cerebro  una  imágen  sombría. 

La  imágen  de  aquella  mujer  desgraciada,  do  la  pobre  loca,  con  el  ca- 
bello suelto,  loa  labioscárdenos,  la  mirada estraviada,  rasgadas  las  vestidu- 
ras, y lanzando  en  el  silencio  do  la  noche  las  nerviosas  y estridentes  car- 
cajadas de  la  demencia! 

Aquel  hombre  apuraba  gota  á gota  el  amargo  cáliz  de  las  vicisitudes. 

Levantóse  del  suelo,  limpió  su  frente  empapada  por  un  sudor  helado, 
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enjugó  su  llanto,  y al  ir  á entrarse  en  el  lecho,  oyó  un  rumor  estraBo  que 
lo  hiso  estremecer. 

Sonaban  algunos  tiros  cercanos,  y tropel  de  caballos,  y ruido  de  armas, 
y voces  de  alarma.  ' . 

* Pasos  precipitados  se  escuchaban  por  los  claustros. 

Quedóse  un  momento  en  espectatira  después  de  ceBir  su  espada,  y con 
la  mano  sobre  la  cerradura  de  la  puerta. 

Unos  toques  violentos,  dados  por  una  mano  convulsa,  so  dejaron  oir. 
Maximiliano  abrió  la  puerta  y se  encontró  frente  á frente  de  un  hom- 
bre en  cuyo  rostro  so  pintaban  las  seBales  marcadas  y palpitantes  del 
terror. 

Aquel  hombre  era  el  coronel. 
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CAPITULO  VIGESIMOPRIMERO. 

MI  REINO  POR  UN  CABALLO. 

• • 

I. 

En  los  diferentes  reconocimientos  practicados  por  las  fuerzas  republica- 
nas, se  había  notado  que  el  fuego  de  la  plaza  era  poco  nutrido,  y que  no 
se  prodigaba  como  en  los  primeros  dias. 

Los  desertores  declaraban  que  el  parque  estaba  al  consumirse,  y que 
los  soldados  se  morían  de  hambre  y de  fatiga. 

El  dia  14  se  habian  pasado  los  sitiados  en  un  número  considerable  al 
enemigo,  y todo  auguraba  el  final  del  sangriento  drama  de  Querétaro. 

Escobedo  se  resolvió  á apresurar  el  desenlace;  llamó  al  general  Yclez, 
jóven  valiente  y atrevido  hasta  la  temeridad. 

Velez  era  el  hombro  á propósito  para  un  golpe  de  audacia. 

Se  trataba  de  una  sorpresa. 

Hay  quien  dude  en  la  elección  sobre  dar  un  asalto  i pecho  descu- 
bierto bajo  el  fuego  del  enemigo,  lanzándose  á un  parapeto;  ó ir  per- 
sonalmente sorprendiendo  los  batallones  y haciéndolos  prisioneros  hasta 
hacerse  dueño  de  un  campamento. 

En  el  primer  caso,  es  un  reto  desesperado  á la  muerte,  hay  algo  que 
aliente  el  corazón,  los  ecos  de  la  artillería,  los  gritos  de  la  pelea,  las  nu- 
bes del  humo,  el  olor  de  la  pólvqsa,  que  os  el  incienso  de  las  batallas  y la 
vista  de  una  bandera  acribillada  por  el  bronce,  que  se  ostenta  como  una 
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vela  en  las  borrascas  marinas.  Todo  esto  á la  luz  de  un  sol  reverberante 
que  saluda  el  campo  ensangrentado  de  la  luchal 

La  torprr$a  tiene  algo  de  sombrío. 

Una  arma  que  se  dispara,  una  voz  de  alarma,  un  instanto  de  resistencia, 
una  circunstancia  cualquiera,  por  insignificante  que  sea,  puede  hacer 
fracasar  el  mejor  golpe  de  mano. 

Es  una  situación  nerviosa  y comprometida. 

Las  sorpresas  se  efectúan  regularmente  de  noche. 

La  sorpresa  es  hija  de  las  tinieblas. 

Hay  un  peligro  eminente,  terrible,  en  penetrar  á un  campamento  don- 
de puede  provocarse  una  lucha  personal,  ventajosa  una  vez  que  se  reha- 
gan los  sorprendidos,  y no  alcanzar  la  muerte  gloriosa  del  que  cae  sobre 
la  arena  del  combate. 

Hay  un  valor  que  pudiéramos  llamar  espansivo;  que  se  despierta  á la 
vista  de  un  campo  de  batalla;  que  hace  afrontar  ese  peligro  que  nos  rodea 
por  todas  partes;  que  está  en  el  terreno,  en  el  cielo,  en  la  atmósfera;  ene- 
migo  gigante  que  combatimos  sin  personalizarlo,  sin  ver  al  individuo. 

El  hombre  que  dirige  la  masa  sobre  la  masa;  la  multitud  que  arrolla. 

Hay  sangro,  y no  se  ve  la  herida;  hay  cadáveres,  y se  ignora  de  quie- 
nes sean. 

Es  el  peligro  á grandes  rasgos,  horizontes  sangrientos  y nubes  de  pol- 
vo, y alaridos,  y confusión,  y matanza,  en  que  el  hombre  se  envuelve  para 
aparecer  después  entre  los  vencedores,  ó exánime  sobre  aquel  terreno  es- 
carbado y aquel  campo  de  muerte  y desolación. 

Ese  es  el  valor  de  los  combates. 

El  valor  per»onal  se  concentra  en  un  solo  objeto,  le  desmoraliza  todo 
aquello  que  lo  divaga,  se  concreta  á un  solo  punto,  es  una -arma  de  fuego 
puesta  sobre  el  blanco,  busca  al  individuo  y su  acción  es  una;  le  contraría 
pelear  en  filas,  busca  el  acero  de  su  enemigo  y quiere  hallarse  frente  á 
frente  de  su  antagonista. 

Este  es  el  valor  temerario  que  se  necesita  para  una  sorpresa. 


II. 

Hemo^  dicho  que  el  general  Escobedo  llamó  al  general  Velez:  oste 
se  presentó  al  llamado  de  su  gefe. 
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— Señor  general,  dijo  Escobedo,  se  necesita  del  valor  de  usted  para 
un  empeño  riesgoso.  . 

—Estoy  á las  órdenof  do  mi  general. 

— He. tenido  noticia  de  que  la  tropa  que  defiende  el  fuerte  déla  Cruz 
se  baila  un  tanto  desmoralizada,  ademas  de  que  la  fatiga  los  tiene  al  ren- 
dirse; me  parece  fácil  una  sorpresa. 

La  palabra  estaba  dicha;  no  habia  mas  que  recogerla. 

Velez  no  se  intimidó. 

— Como  disponga  el  señor  general  el  movimiento,  será  ejecutado. 

— Lo  dejo  á la  discreción  de  usted  y á su  valor.  ¿Qué  general  le  pa- 
rece á usted  más  apto? 

— Todos  lo  son  igualmente;  pero  yo  daría  el  honor  de  la  preferencia 
á Chavarría. 

— Dele  usted  las  órdenes  que  estime ‘convenientes. 

— Un  repique  en  la  torre  de  la  Cruz  avisará  á usted  el  resultado  do 
la  combinación. 

— Yo  estaré  á la  espectativa  para  auxiliarlo  en  cualesquier  evento. 

— Estas  cosas  una  vez  pensadas,  deben  efectuarse,  dijo  Velez;  en  es- 
te momento  marcho  sobre  la  Cruz. 

— Elija  usted  tropa. 

— Supremos  Poderes  y Nuevo  León. 

— Están  á las  órdenes  de  usted,  nos  daremos  un  abfazo  en  la  Plaza 
de  Querétaro,  dijo  Escobedo  con  esa  fé  que  siempre  lo  ha  acompañado 
en  su  vida  de  militar  y en  los  lancés  mas  sérios  de  su  existencia. 

Velez  estrechó  la  mano  del  general,  y se  salió  á conferenciar  con  su 
compañero  de  armas  Chavarria,  á quien  vieron  nuestros  lectores  en  la 
caravana  de  los  desterrados  á Yucatán. 

Ya  puede  comprenderse  la  mella  que  lo  habia  hecho  el  ostracismo. 

Hay  hombros,  como  dice  el  vulgo,  que  no  -tienen  remedio. 

III. 

Daban  las  dos  de  la  mañana  cuando  Velez  y Chavarria,  arrastrándo- 
se como  dos  culebras  entre  el  bosque  de  los  órganos,  que  circundabais  el 
punto  de  la  Cruz,  se  acercaban  á la  barda  peligrosa  del  cementerio. 

Llenos  de  precauciones,  no  tanto  por  el  temor  de  perder  la  vida,  sino 
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por  el  de  fracasar  en  la  empresa  delicada  que  se  les  había  encomendado, 
se  acercaron  al  parapeto  donde  estaba  colocada  una  pieza  de  grueso  ca- 
libre llamada  la  Tempestad. 

Se  oían  gritos  y voces  como  de  personas  que  so  entregan  á la  espan- 
■ion  que  proporcionan  los  licores. 

Efectivamente,  aquellos  infelices  soldados,  á falta  de  alimento,  toma- 
ban aguardiente. 

Habían  visto  los  preparativos  de  marcha,  y no  hay  cosa  que  mas  alar- 
me á la  tropa,  que  esos  preliminares  de  fuga,  en  que  los  gefes,  próximos 
á abandonar  el  campo,  dejan  comprometidos  á sus  soldados,  ó van  á ofre- 
cer su  sangre  en  la  última  refriega  como  precio  de  su  salvación. 

’ — Compañero,  decia  el  sargento  á otro  de  igual  clase,  nos  van  á dejar 
encampanados;  el  regimiento  de  la  emperatriz  está  dispuesto  para  la 
salida. 

— Sí,  ya  he  observado  lo  que  pasa;  todos  loa  señores  extrAngeros  se 
escapan  esta  noche. 

— Demonio! 

- — Esto  de  caer  prisioneros  ya  no  nos  debe  asustar;  de  filas  á filas  to- 
do es  lo  mismo. 

—■Yo  lo  que  temo  es  el  momentito  de  la  agarrada. 

— 'Esos  pica  muertos  son  endiablados. 

— Como  que  la  caballería  no  sirve  para  nada. 

— Menos  la  del  Norte,  que  nos  hizo  pedazos  con  sus  malditos  rifles  el 
día  27. 

— Do  qué  le  sirve  á uno  esponerae  todos  los  dias,  si  al  fin  se  pierde 
cuando  menos  lo  piensa. 

— A mí  me  dan  lástima  los  gefes,  esos  sí  no  alcanzan  indulto. 

— Amigo,  los  pobres  son  los  que  pagan  el  pato ; esos  señores  gefes 
tienen  empeños  particulares. 

— Antes  como  antes,  y ahora  como  ahora. 

— Ya  veremos. 

— Lo  que  no  han  visto,  es  que  ya  la  tropa  no  quiere  pelear  con  ese 
parque  tan  malo,  los  cápsules  de  papel  no  sirven,  y la  pólvora  está  bue- 
na para  fuegos  artificiales. 

— Ademas,  que  los  compañeros  se  están  pasando  al  enemigo. 
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— Ya  llega  la  Lora  en  que  cada  uno  jale  por  donde  pueda. 

— Esto  no  dura  dos  dias. 

— Ya  lo  creo. 

— Dormiremos  un  rato,  estamos  desvelados. 

— Sí,  descansemos  mientras  que  amanece. 

IV. 

Veles  y Chftvarría  comprendieron  por  esta  conversaoion,  que  aquella 
tropa  estaba  desmoralizada. 

Volvieron  con  las  mismas  precauciones  á su  campo,  y organizaron  vio- 
lentamente unas  columnas  con  los  arrogantes  cuorpos  de  Nuevo-Leon  y 
Supremos  Poderes,  y emprendieron  su  marcha  en  el  mayor  silencio  háciá 
el  parapeto  donde  la  Tempestad,  cargada  á metralla,  los  habia  recibido 
en  cuantos  ataques  intentaron  sobre  el  convento  de  la  Cruz. 

Serpeando  entre  los  órganos,  llegaron  lo  mas  próximo  que  era  posible, 
sin  ser  vistos  del  enemigo. 

Velez  y Ohavarría  se  arrojaron  con  denuedo  sobre  el  parapeto,  segui- 
dos do  Lozano,  Rincón  Gallardo,  Yepes,  y de  los  soldados,  que  tenían  ár- 
dea de  no  disparar  sus  armas  sino  hasta  el  último  trance. 

Cuando  el  centinela  dió  el  grito,  ya  lo  habían  rodeado  y hecho  pri- 
sionero. 

Los  soldados  dormían  junto  á sus  armas. 

Inmediatamente  se  las  recogieron,  y despertándolos  con  los  fusiles  á 
estrujones,  los  hicieron  prisioneros,  y con  una  pequeña  custodia  los  envia- 
ron al  campo  republicano. 

Siguieron  las  columnas  hasta  la  barda  del  cementerio,  penetraron  por 
la  horadación  sorprendiendo  al  centinela  y á todo  el  reten. 

Una  voz  fuerte  preguntó:  ¿quién  vive? 

Aquel  momento  era  el  decisivo. 

Nadie  respondió  á la  pregunta. 

— ¿Quién  vive?  tornaron  á preguntar. 

Entonces  Velez  y Chavarría  se  acercaron  al  gefe  que  les  dirigia  la  pa- 
labra, y antes  de  que  pudiera  hacer  movimiento  alguno,  le  pusieron  las 
pistolas  al  pecho  y lo  amenazaron  con  la  muerte  si  hablaba  una  sola  pa- 
labra. 
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— Quiénes  son  ustedes?  pregunté  en  voz  baja. 

— Yo,  dijo  Veliz  mostrándose  al  gefo. 

— Mi  generall  murmuró  aterrorizado;  yo  les  indicaré  todos  los  puntos 
si  ustedes  me  ofrecen  que  ya  no  habrá  efusión  de  sangre. 

Vele*  amartilló  la  pistola,  y dijo  al  coronel  del  regimiento  de  la  em- 
peratriz, pues  no  era  otro  el  que  tenia  delante: 

— Si  usted  falta  á su  palabra,  le  levanto  la  tapa  de  los  seso?. 

Cbavarría  y Velez  le  tomaron  por  los  brazos. 

Vamos  al  panteón,  dijo  el  coronel. 

A loa  pocos  minutos  sorprendieron  d la  Guardia  extranjera. 

Algunos  miserables  exclamaron: 

— “Somos  de  la  Guardia  del  emperador!” 

Se  les  contestó  & bayonetazos. 

Rodearon  el  convento  de  la  Cruz,  y Chavarría  se  dirigió  á San  Fran- 
cisquito  con  una  sección  de  Supremos  Poderes. 

El  movimiento  estaba  consumado. 

Las  campanas  de  la  Cruz  anunciaron  que  el  punto  mas  fuerte  de  la  li- 
nea imperial  estaba  en  poder  de  los  republicanos. 

Dentro  del  convento  estaba  Maximiliano. 

Luego  que  se  esparció  la  noticia  de  que  las  fuerzas  de  Escobedo  habían 
penetrado  en  la  plaza  comenzó  el  desórden  mas  terrible. 

Velez  envió  otra  columna  sobre  san  Francisco,  cuyo  punto  no  hizo  la 
menor  resistencia. 

Los  batallones  ornen zaron  á tirar  las  armas  y á rendirse  á discreción, 
los  gefes  se  presentaban  á entregar  sus  espadas,  todo  eia  confusión,  des- 
órden, atolondramiento. 

En  medio  de  este  desórden  se  oia  vagar  una  palabra  que  corría  como  la 
chispa  eléctrica:  ¡TRAICION!  ¡TRAICION! 

V. 

E¡1  coronel  mostró  la  entrad»  del  Convento  y el  valiente  Yepes  tomó 
violentamente  las  alturas  del  edificio. 

En  medio  de  aquella  catástrofey  de  aquel  espantoso  desórden,  el  coro- 
nel desapareció  de  mire  los  prisioneros  sin  que  lo  notasen  los  centinelas 
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y se  dirijió  apresuradamente  á la  celda  del  emperador,  á cuyos  oidos  lle- 
gaba aquel  rumor  sordo  como  el  que  precede  á la3  erupciones  volcánicas. 

Veles,  (Jhavarría,  Lozano  y Rincón  se  daban  prisa  para  concluir 
cuanto  antes  las  operaciones,  porque  la  luz  do  la  mafiana  les  seria  fu- 
nesta toda  vez  que  los  sitiados  vieran  que  la  fuerza  que  los  habia  sor-  • 
prendido  se  encontraba  en  absoluta  minoría. 

Volvieron  la  artillería  hácia  la  plaza  y comenzaron  á disparar  las 
piezas  para  introducir  mas  confusión  en  el  campo  enemigo. 

Las  fuerzas  republicanas  quo  se  hallaban  en  el  Cimatario,  y que  no 
estaban  al  tanto  de  lo  que  pasaba  en  la  plaza,  rompieron  el  fuego  sobre 
ella,  sin  saber  quo  ametrallaban  á sus  compaileros. 

Velez  mandó  inmediatamente  aviso  de  lo  que  pasaba. 

Entonces  el  ejército  en  masa  bajé  de  las  lomas  sobre  la  ciudad. 

Escobedo  penetré  en  medio  de  la  multitud,  hablé  algunas  palabras 
con  Velez  y salió  á todo  escape: 

Llegó  donde  eBtaban  las  caballerías,  las  organizó  instantáneamente  y 
previendo  que  los  derrotados  se  refugiarían  en  el  Cerro  de  las  Campanas 
donde  habia  un  cuerpo  de  ejército,  avanzó  con  sus  columnas  sobre  la  po- 
sición. 

El  general  Miramon  montó  á caballo  y se  encaminó  al  Convento  de 
la  Cruz. 

La  columna  republicana  que  avanzaba  al  centro  de  la  ciudad  hizo  un 
disparo. 

Una  bala  hirió  el  rostro  del  general. 

Comprendiendo  que  todo  estaba  perdido,  huyó  buscando  refugio  en  la 
casa  de  un  médico. 

La  tropa  que  guarneció  el  perímetro  de  la  ciudad  se  encontró  abando- 
dada  y se  declaró  vencida  ante  el  enemigo. 

Grupos  de  dispersos  huían  al  Cerro  de  las  Campanos,  corriendo  la  pa- 
labra, como  punto  de  reunión. 

Reventó  la  luz  en  el  horizonte  alumbrando  el  campo  de  la  derroto  con 
la  faz  mas  sombría  y aterradora. 
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VI. 

Hemos  dicho  que  el  emperador  Maximiliano  se  había  apercibido  de  lo 
que  pasaba  á su  derredor  sin  comprender  todo  lo  espantoso  de  la  realidad. 

Abrid  la  puerta  á los  llamados  violentos  del  coronel. 

— Este  hombre  ha  cometido  un  crimen,  murmurd  al  ver  el  semblante 
cadavérico  de  aquel  desgraciado. 

— Señor,  exclamé  el  coronel,  estamos  perdidos,  sálvese  V.  M.,  los  re- 
publicanos se  han  apoderado  del  Convento. 

— ¿Y  edmo  salvarme?  pregunté  Maximiliano  sin  poder  ocultar  su  emo- 
ción. 

— Huyamos  por  las  horadaciones,  un  hombre  de  mi  confianza  acompa  da- 
rá á V.  M.  bosta  sacarlo  de  la  plaza. 

El  emperador  vacilaba. 

El  coronel  tomé  una  de  sus  manos. 

— Señor,  en  nombre  del  cielo,  salvaos!  yo  llevaré  á V.  M.  á una  casa, 
alli  permanecerá  oculto  esta  noche  6 el  tiempo  que  necesite  hasta  dejar 
la  ciudad. 

En  laa  torres  de  la  Cruz  se  dejaba  oir  el  repique  del  triunfo. 

Maximiliano  se  sintié  desfallecer. 

Las  campanas  de  San  Francisco  se  lanzaron  á vuelo  respondiendo  á los 
sonoros  ecos  de  la  victoria. 

— Huyamos,  huyamos,  insistía  el  coronel  con  la  faz  descompuesta  y los 
ojos  eatraviados,  estoy  sufriendo  una  horrible  agonía  al  ver  en  peligro  la 

vida  de  V.  M pronto  vendrán  & esta  celda  y V.  M.  será  presa  del 

escarnio,  y verterán  su  sangre  y no,  huyamps,  huyamos,  esto  es  es- 

• pan toso. 

— Mi  caballo!  dijo  trémulo  Maximiliano. 

Ricardo  III  había  gritado  también  en  la  última  batalla:  “mi  reino  por  un 
caballo!’’ 

— Venid,  señor,  salgamos  por  el  camino  cubierto. 

— No,  me  sorprenderán  huyendo,  afrontemos  de  una  vez  el  peligro. 

El  emperador  salid  de  la  celda  procurando  dominar  su  emoción. 

Atravesé  el  claustro,  bajé  las  escaleras,  cruzé  los  patios  y se  encon- 
tré en  el  cementerio.  . 

42 
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El  espantosa  cuadro  de  la  derrota  se  presentí  á su  vista  con  toda  su 
deformidad. 

Las  piezas  vueltas  contra  aquellos  hombres  que  las  habían  jugado  do- 
rante sesenta  y tres  dias  sobre  los  sitiadores. 

Las  armas  hacinadas  en  el  cementerio,  ¡as  banderas  perdidas,  los  ba- 
tallones disueltos,  las  cajas  guerreras  rotas  y despedazadas. 

Los  soldados  sin  uniformes,  disfrazados  y llenos  de  terror  ante  las  fuer- 
zas vencedores. 

El  emperador  siguió  su  marcha  como  estraño  á cuanto  pasaba  en  sil 
derredor.  . 

Un  grupo  de  fieles  servidores  le  geguia,  dispuestos  íi  dividir  el  cáliz  * 
emponzoñado  de  su  destino. 

El  coronel  le  presentí  su  caballo  á Maximiliano  y á la  comitiva. 

El  emperador  tuvo  un  momento  de  esperanza,  saltó  sobre  el  corcel 
que  relinchaba  impaciente,  azotólo  con  el  fuete  y áb  lanzó  lijero  como  un 
rayo  en  dirección  al  Cerro  de  las  Campanas.  * 

Su  caballo  corría  espantado  como  el  caballo  del  Apocalipsis. 

VII. 

Subió  con  precipitación  sobre  las  rocas  gigantescas  del  cerro,  y quiso 
dirijirle  la  palabra  al  coronel. 

El  coronel  había  desaparecido,  y vuelto  al  convento  do  la  Cruz  á cons- 
tituirse prisionero  del  ejército  de  la  república. 

Los  dispersos  llegaban  en  bandadas. 

En  vano  se  esforzaban  por  dar  organización  á aquella  multitud  quo 
veia  acercarse  imperturbables  las  columnas  de  EBeobedo  en  'dirección  al 
último  baluarte. 

Introdújose  el  desórden  entre  los  refugiados. 

Maximiliano  se  sintió  sobrecogido  de  terror  anteóse  espectáculo  som- 
brío de  su  pérdida.  Veia  que  los  soldados  entregaban  sus  armas,  que 
los  gefes  se  daban  prisioneros  al  enemigo,  y que  aquel  grupo  de  valien- 
tes que  lo  habían  seguido  á la  fortaleza  no  harian  mas  que  comprometer 
su  situación  caso  de  una  resistencia. 

Se  espantó  ante  la  sangre,  vió  desaparecer  8U3  sueños  imperiales,  re- 
trocedió anonadado  y llojró  como  Boabdil  al  perderse  el  reino  do  Granada. 
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VIII. 

Levantóse  en  una  bayoneta  puesta  en  un  fusil  una  bandera  blanca. 

£1  imperio  se  rendía  ante  aquella  república  proscrita  que  había  atra- 
vesado á pié  enjuto  el  mar  Rojo  de  la  revolución  y del  infortunio,  para 
llegar  á la  tierra  prometida  de  la  victoria. 

Entónces  el  general  Escobedo  se  adelanté  con  su  Estado  Mayor. 

El  Emperador  bajaba  por  las  rocas  á su  encuentro. 

Imágen  de  la  fortuna,  reflejo  viro  de  aquella  terrible  situación. 

Maximiliano  detcendia  del  pedestal  de  su  gloria,  y Escobedo  represen* 
tanto  de  la  repúbilca  atcéndia  á la  cumbre  desalojada  por  la  usurpación. 

Aquellos  dos  hombres  se  encontraron. 

Vencido  y vencedor  se  tendiéron  la  mano. 

La  fortuna  y la  desgracia  se  apersonaban. 

El  genio  de  la  victoria  y el  de  la  derrota  se  saludaban  sobre  el  campo 
de  I09  combates. 

En  aquellas  rocas  se  destacaban  dos  grandiosas  figuras  de  la  historia 
contemporánea. 

El  imperio  y la  república. 

Sobre  el  monumento  de  granito  las  dos  entidades  del  siglo  XIX. 

La  idea  democrática  y el  absolutitmn. 

Maximiliano  desenvainó  la  espada  que  ya  le  abrasaba  la  mano  y la 
entregó  al  general  repúblicano,  como  Francisco  I á Cárlos  V después  de 
la  batalla  de  Paria. 
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. CAPITULO  VIGESIMOSEGUNDO. 

LA  CIUDAD  DE  LOS  MARTIRES. 

I.  . ' 

El  sitio  do  México  se  estrechaba  mas  y mas  cada  di>. 

El  general  Riva  Palacio  á quien  EBeobedo  confióla  guarda  de!  ilustre 
prisionero  de  Querótero,  luego  que  lo  dejó  aeegurado  en  la  celda  del  con- 
vento de  la  Cruz,  emprendió  su  marcha  para  reforzar  con  su  orgullosa  di- 
visión el  ejército  de  Porfirio  Diaz,  que  seguia  avanzando  sus  paralelas 
por  el  rumbo  dol  Norte. 

El  pueblo  de  la  capital  salía  en  masa  por  las  garitas  buscando  como 
centro  de  recursos  la  ciudad  de  loa  Mártires. 

El  cuartel  general  nombró  á Miguel  Veraza  prefecto  político  y coman- 
danto  militar  de  la  plaza. 

Ya  el  lector  conoce  á este  individuo  y más  aun  la  tenacidad  de  su  ca- 
rácter. 

Yeraza  tiene  un  corazón  envidiable  por  su  generosidad,  tan  destitui- 
do de  malos  sentimientos  como  de  cabellos  su  infeliz  mollera. 

Yeraza  alojó  á cuantas  familias  solicitaron  su  auxilio. 

Los  palacios  de  Barron  y Escandon  los  convirtió  en  hoteles  grátis. 

Aquellos  suntuosos  edificios  fueron  profanados,  como  decían  los  con- 
servadores, por  el  pueblo  emigrante. 

No  quedó  una  sola  casa  en  Tacubaya  que  no  estuviese  literalmente 
llena  de  huéspedes,  hasta  en  los  patios  y caballerizas. 

Cuando  todo  estaba  ocupado,  Veraza  alojó  al  pueblo  en  la  alameda. 

Las  familias  acudían  á tomar  posesión  de  un  árbol  y se  agrupaban  en 
derredor,  teniendo  por  toldo  las  frondosas  ramas  de  los  fresnos. 

Las  calles  formadas  por  la  arboleda  estaban  ocupadas  con  vendimias 
á un  precio  baratísimo. 


Dígitized  by  Googl 


661 


La  inmigración  continuaba. 

Entóneos  aquel  infatigable  prefecto  llevó  á la  multitud  trashumante 
á las  plazas  y calles  principales. 

No  había  zaguan,  ni  recodo,  ni  banqueta,  ni  escondrijo,  ni  arco,  ni 
pared  que  no  tuviera  su  racimo  do  huéspedes. 

Aquella  gente  formaba  una  tnaBa  compacta,  estrecha,  que  se  rebullía, 
se  agrupaba,  se  amontonaba,  se  confundía  y levantaba  como  un  solo  pul* 
mon,  un  rumor  vago  como  el  del  océano  al  comenzar  de  la  tormenta. 

El  campamento  estaba  fuer#  de  la  ciudad  bajo  sus  tiendas  de  campa- 
fia,  semejantes  á esas  bandadas  do  aves  peregtinas  que  so  tienden  en  pos 
de  frescura  sobro  las  praderas. 

Los  truenos  lejanos  de  la  artillería  hacían  recordar  que  aquello  no  era 
una  fiesta. 

No  obstante,  reinaba  la  alegría  y la  cordialidad  en  todo  aquel  pueblo 
que  estaba  de  temporada  en  la  ciudad  de  los  Mártires. 

El  numerario  y el  trabajo  escaseaban  en  la  plaza  y los  pobres  no  po- 
dían proporcionarse  la  subsistencia.» 

Veraza  con  los  humildes  recursos  del  patriota  ayuntamiento  de  Ta- 
cubaya  proporcionó  semillas. 

Entonces  como  una  avalancha  se  precipitaron  por  su  ración  de  maíz. 

Veraza  repartió  primero  palabras  de  dulzura,  después  frases  que  no 
podemos  trasladar  al  papel,  después  acudió  á la  última  razón  do  los  ra- 
yes, sacó  la  espada  y dio  sobre  los  asaltantes. 

Apaciguado  el  motín  distribuyeron, las  semillas. 

El  cuartel  general  pedia  ramazón  para  los  cestones. 

Veraza  envió  al  Monte  de  las  Cruces  una  pléyade  de  trabajadores  que 
hacían  el  corte  y trasladaban  las  ramas  al  campo  con  una  celeridad  ma- 
ravillosa. 

Veraza  era  infatigable,  no  tenia  horas  de  descanso,  noche  y dia  visita- 
ba & sus  huéspedes  y traia  y llevaba  una  de  comunicaciones  con  el  cuar- 
tel general,  que  ya  los  tenia  sitiados. 

—No  sabe  usted  que  tenemos  alojado!  decía  su  ayudante  á Veraza. 

—¿Quién  es? 

— Es  el  actor  Morales. 

—Bien  alojado. 
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— ¿Conoco  usted  á Morales? 

— Lo  he  visto  trabajar  y me  parece  bien. 

— Morales  es  el  actor  mexicano  de  mas  capacidad  y mas  humilde  que 
ha  pisado  las  tablas. 

— Lástima  que  sea  tan  gordo,  me  parece  un  alcabalero. 

—Eso  nada  significa,  cuando  trabaja  es  buen  mozo,  arrogante. 

—Tiene  genio  nuestr^compatriota:  ¿y  no  querrá  ahora  mismo  decirnos 
un  trozo  del  Sulivan,  por  ejemplo? 

— Ilombre,  está  durmiendo. 

— Lo  despertaremos.  • 

— No,  déjele  usted  en  paz. 

— jY  por  qué  no  duerme  en  esta  pieza? 

. — No  ha  querido  molestarnos,  tiene  el  defecto  de  roncar  estrepitosa- 
mente. 

— Eso  es  otra  cosa,  ya  tendrán  que  habérselas  con  él  los  cuatro  oficiales  • 
que  están  en  su  compañía. 

Como  si  á estas  palabras  de  Verazp  se  hubieran  evocado  las  sombras  de 
don  Juan  Tenorio,  aparecieron  los  cuatro  oficiales  envueltos  en  sus  sá- 
banas. 

— ¿Qué  pasa?  pregunté  el  prefecto. 

— Nada,  dijo  uno  de  los  fantasmas,  es  una  friolera,  el  éeflor  nos  ha  en- 
cajado en  el  aposento  á un  monstruo  que  ronca  de  una  manera  horripi- 
lante. 

—Oiganle  ustedes,  dijo  otro,  nos  hemos  despertado  creyendo  que  tenía- 
mos á un  toro  por  alojado. 

En  efecto,  el  actor  Morales  berreaba  espantosamente,  los  pulmones  so- 
plaban con  la  fuerza  del  árgano  de  Catedral  produciendo  una  música  del 
infierno. 

— Ese  hombre  es  un  serpenton  de  la  caballería  austríaca. 

— Noche  toledana,  dijo  el  prefecto,  si  el  genio  de  ese  hombre  está  á la 
altura  de  sus  ronquidos,  ni  Taima  lo  aventaja. 

Manuel  Travesí  dié  alojamiento  á Morales  on  la  villa  de  Gúadalupo,  y 
el  infeliz  tuvo  que  abandonar  su  lecho  á media  noche;  porquo  Jos  ronqui- 
do# prolongados  del  actor  son  capaces  de  ahuyentar  á un  regimiento  do  li- 
rones. 
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Travcsí  maldecía  con  toda  la  fuerza  de  su  catolicismo  á su  huésped,  y 
mas  á 1 * persona  quo  se  lo  habia  recomendado. 

— Señores,  decía  en  tono  de  Otelo,  esto  se  llama  un  verdadero  grego- 
rito! 

II. 

# 

Un  correo  llegó  en  aquellos  momentos. 

Veraza  leyó  con  avidez  aquellos  pliegos  que  le  remitía  el  cuartel  general. 

“República  mexicana. — Ejército  de  operaciones.— Geperal  deBrigada. 
— Ciudadano  General. — Serian  las  cinco  déla  maBanadehoy  cuandoque- 
dó  consumado  el  movimiento  que  la  noche  anterior  se  sirvió  usted  confiar- 
me, como  fué  la  toma  del  fuerte  y convento  do  la  Cruz.  Media  hora  des- 
pués nuestros  valientessoldados  ocupaban  todala  ciudad.  —Los  batallones 
Supremos  Poderes  y Nuevo  León,  quo  fueron  las  fuerzas  con  quo  llevé  á 
cabo  tan  brillante  hecho  de  armas,  se  han  coronado  de  gloria. — Los  ger.o 
ralea  Paz  y Chavarría,  los' coroneles  Lozano,  ayudante  de  usted,  Rincón 
Gallardo,  Ycpéz,  teniente  coronel  Margain,  todos  tnis  ayudantes  y laoficia- 
lidad  de  estos  cuerpos  han  secundado  mis  disposiciones  con  precisión  y va- 
lor; & esto  y á la  disciplina  de  aquellos  se  debo  lo  acontecido. — Toda  la 
guarnición  do  C9ta  plaza,  su  artillería  y trenes  están  en  nuestro  poder:  al- 
gunos generales  y Maximiliano  se  mo  acaban  de  fugar  tomando  el  rumbo 
del  fuerte  de  las  Campanas. — Felicito  á usted  por  las  glorias  que  ha  ob- 
tenido el  ejército  de  su  digno  mando. — Libertad  é independencia*  Que 
rétaro,  Mayo  15  do  1867. — Francitco  A.  Velez. — Ciudadano  General 
de  división  Mariano  Escobado,  en  jefo  del  ejército  de  operaciones.’’ 

— Arriba  todo  el  mundo!  ¡Viva  la  libertad!  ¡Querétaro  es  nuestro! 
gritó  Veraza  dando  saltos  como  un  muchacho. 

A la  media  hora  los  músicos  recorrían  la  ciudad. 

En  los  parapetos  se  tocaban  dianas. 

Por  todas  partes  se  oían  gritos  de  entusiasmo. 

En  los  proyectiles  huecos  se  pusieron  los  ejemplores  del  parte  de  Ve- 
lez y se  arrojaron  á la  plaza  sitiada. 

Los  sitiados  contestaron  á cañonazos. 
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CAPITULO  VIGESIMOTERCERO. 


ÜN  OORO. 

t 

I. 

La  noticia  circuid  instantáneamente  en  la  capital,  por  más  obstina- 
ción quo  opuso  el  gobierno  p^ra  desmentirla.  • • 

El  golpe  era  terrible  para  los  comprometidos  en  el  impürio. 

Márquez  estaba  acobardado  como  un  miserable. 

Llegó  después  de  algunos  dias  su  avilantez  y cinismo,  hasta  obligar  á 
uno  de  los  generales,  que  prófugo  do  Querétaro  se  introdujo  furtivamen- 
te á México,  1 que  mintiese  descaradamente,  rebajándose  ante  la  tropa 
y la  ciudad  entera,  asegurando  que  el  emperador  había  triunfado  en 
Querétaro  y estaba  en  marcha  para  la  capital. 

Esta  noticia  fué  solemnizada  con  repiques  y salvas  de  artillería. 

Desdo  el  momento  en  que  se  jugaban  armas  tan  innobles,  la  moral 
estaba  perdida. 

Todo  aplazamiento  era  infructuoso;  sin  resultado  la  prolongación  do 
i lucha. 

La  ciudad  no  podía  soportar  los  horrores  del  sitio. 

Los  árboles  de  las  calzadas  se  derribaron  para  hacer  carbón;  la  hari- 
na se  había  consumido,  y nadie  tomaba  carne  sino  de  caballo. 

Los  pobres  que  no  pudieron  salir,  se  alimentaban  con  carne  de  perro. 

Aquello  era  horrible  y ya  sin  éxito,  toda  vez  que  Maximiliano  había 
rendido  sus  armas  ante  la  magestAd  de  la  repúblioa. 

El  tigre  de  Tacubaya  pabia  que  para  él  no  habría  mas  que  el  cadalso. 
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Hace  machos  años  que  es  fruta  de  horca,  y quo  el  cadalso  es  la  cifra 
tenebrosa  de  su  porvenir. 

Encastillado  en  la  capital,  quería  hundirse  como  Sansón,  rompiendo 
las  columnas  del  templo. 

Sepultar  á la  sociedad  entre  los  escombros,  hacer  una  tumba  común. 
Lo  acosaba  la  rábia  do  la  desesperación;  los  últimos  momentos  de  po- 
der los  consagraba  todo  entero  á la  sangre  y al  robo. 

Habia  desobedecido  á su  rey,  contrariando  sus  órdenes,  y compro- 
metido con  una  estéril  defensa  íí  la  capital. 

Las  exacciones,  el  robo,  la  leva,  las  "tropelías,  todo  caracterizaba  á 
aquella  alma  do  hiel  y fango,  que  so  anida  en  la  sepultura  de  su  seno. 

Ese  miserable,  falto  de  fó,  desconfiaba  do  todos  para  el  momento  en 
quo  México  sucumbiese. 

Pensó  err  un  refugio  negro  eqjno  su  corazón. 

Luego  que  cayó  la  noche,  se  dirigió  solo  por  el  rumbo  de  los  Angel ti. 
Llegó  á la  puerta  del  panteón. 

El  sepulturero  salió  á su  encuentro. 

— Qué  so  ofrece,  caballero? 

— Soy  el  general  Márquez. 

' ¿En  qué  puedo  servir  á V.  E.?  lijo  aterrorizado  el  sepulturero. 

— Espérame  aquí,  y guarda  la  entrada#  # 

—Pase  V.  E.  • 

Aquel  hombre,  llevado  por  su  fatalismo,  penetró  resuelto  en  el  comen- 
• • 

terio  de  los  Angeles. 

Aquí,  murmuró,  al  menos  no  hay  nombres  conocidos;  Valle  y De- 
gollado están  en  San  Fernando. 

La  memoria  de  aquellas  víctimas  inmoladas  á su  venganza,  penetró 
en  su  alma  como  la  hoja  helada  de  un  puñal. 

Yo  no  he  hecho  mas  quo  aplicar  la  ley  de  represalias;  ellos  me  hu- 
bieran matado  si  caigo  en  su  poder ademas,  queZuloaga  ordenó  bu 

muerte miserable! se  aterrorizó  como  un  chiquillo  y retroce- 

dió anonadado  como  una  muger. 

Quedóse  un  momento  pensativo,  como  quien  presta  de  sus  recuerdos, 
entra  en  la  contemplación  do  los  crímenes  que  han  salpicado  de  sangre, 
la  faz  purísima  del  alma. 
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La  hora,  el  sitio,  el  silencio  de  la  noche,  todo  contribuía  á encender 
en  aquel  corazón  la  llama  sombría  del  remordimiento. 

Su  vida  pasada,  envuelta  en  los  oscuros  vapores  de  la  sangro  vertida 
por  su  mano;  sus  horas  de  duelo  y proscripción;  ese  eco  terrible  lanza- 
do por  el  mundo  entero  contra  él,  condenando  sus  crímenes;  el  cielo  ce- 
rrado, la  esperanza  perdida,  el  horizonte  de  la  vida  tocando  la  tumba  igno- 
rada, como  término  de  una  existencia  de  maldición! 

Aquel  miserable  era  el  ente  mas  infeliz  sobre  la  tierra;  condenado  en 
el  juieio  humano,  sin  tener  una  alma  hermana,  un  corazón  compasivo, 
alguna  sombra  que  cubriera  aquel  ser  deforme  y agusanado! 

El  mundo  y el  cielo  le  negaban  su  entrada. 

Enténces  aquel  hombre,  no  pudiendo  hallar  un  refugio  entre  eus  so 
mejantes,  porque  las  puertas  se  cerrarían  como  si  llamase  á ellas  la  des- 
gracia, tocé  con  mano  atrevida  las  de  ft  tumba. 

Corrié  al  panteón  á pedirle  á los  muertos  lo  que  los  vivos  le  negaban.* 

Buscé  ese  lugar  quo  ya  ansia  su  corazón  fatigado,  y que  Dios  no  le 
concederá  tal  vez,  porque  esos  miserables  restos  están  predestinados  i 
pregonar  el  escarmiento, espuestos  en  los  troncha  secos  de  una  encrucijada. 

A esa  alma  perdida  se  le  han  negado  las  lágrimas,  que  pudieran  con- 
solarla y redimirla.  • 

Los  remordimientos  son  el  primer  paso  del  arrepentimiento. 

La  noche  avanzaba. 

Se  oian  á lo  lejos  lofcdÍ9paros  de  la  artillería  sobre  la  plaza. 

Una  oscuridad  profunda  reinaba  en  el  cementerio:  solo  por  intervalos 
salian  esas  fosforescencias  que  se  desprenden  de  las  sepulturas,  fuegos 
fátuos  llevados  por  la  corriente  del  aire. 

« 

Aquel  hombre  no  alcanzaba  á ver  lo  que  venia  buscando. 

Entonces  se  diri^ié  & la  puerta  y le  hablé  al  sepulturero. 

— Qué  manda  V.  E.? 

— ¿Hay  algún  sepulcro  vacío! 

— No  señor;  ayer  tarde  se  cubrieron  los  últimos  con  dos  oficiales  muer- 
tos en  los  parapetos  de  Santiago. 

Qaedése  cavilando  Bquclla  hiena,  y después  dijo  resueltamente: 

— Saquemos  á un  cadáver  del  nicho,  y démosle  sepultura  en  el  suelo. 
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El  guardián  del  cementerio  sabia  que  contradecir  á Márquez,  era  es- 
ponerse  demasiado. 

— Lo  que  ordene  V.  E. 

— Trae  los  instrumentos,  y pronto,  que  falta  una  hora  para  amanecer. 

Entretanto,  se  quedó  recargado  á una  de  las  columnas,  entregado  al 
sonambulismo  de  la  fatalidad. 

El  sepulturero  trajo  ana  barreta,  dos  azadones  y dos  palas. 

— V.  E.  me  ayudará,  porque  la  operación  es  laboriosa. 

— Estoy  dispuesto,  dijo  Márquez;  y arrojando  la  capa  tomó  uno  do  los 
azadones. 

En  uno  de  los  ángulos  del  patio  comenzaron  loados  hombres  á cavar 
la  fosa  con  gran  celeridad. 

Márquez  es  raquítico;  sin  embargo,  la  calentura  del  terror  le  presta- 
ba aliento. 

A la  media  hora  habían  cavado  vara  y media  de  profundidad,  por 
otro  tanto  de  longitud.  • 

— Creo  que  es  suBciente,  dijo  el  sepulturero. 

— Está  bien. 

— MaBana  se  cumple  el  número  once,  dijo  el  sepulturero;  saquemos 
los  restos  de  esa  scBora. 

Esa  fecha  trajo  á su  memoria  el  11  de  abril  de  1859. 

— Me  es  funesto  eso  número,  murmuró;  en  vano  he  procurado  olvi- 
darle: esto  es  un  aviso  del  destino. 

Con  la  barrete  desprendieron  la  lápida  de  mármol. 

El  sepulturero  tiró  de  la  caja. 

Márquez  esperó  á quo  saliese  toda,  y la  tomó  por  el  estremo  opuesto. 

El  cadáver  no  estaba  disuelto;  pesaba  demasiado  la  caja. 

Con  la  humedad,  el  fondo  del  ataúd  se  había  separado  de  los  lados  ad- 
yacentes, así  es,  que  al  faltarle  el  lecho  del  sepulcro,  se  desprendió,  y 
el  cadáver  cayó  ájplomo  sobre  las  baldosas  del  cementerio. 

" Un  vapor  fétido  se  exhaló  de  aquellos  restos. 

Los  exhumadores  se  retiraron  desvanecidos  por  el  olor  de  los  miasmas. 

— Concluyamos  de  una  vez,  dijo  Márquez;  y tomando  el  cadáver,  que 
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era  el  do  una  muger,  procurando  envolverla  en  sus  negras  vestiduras,  lo 
llevó  hasta  la  fosa  y lo  arrojó  con  desesperación. 

Las  cshalácionea  del  cadáver  lo  contagiaron,  y retrocedió  pálido  y con- 
vulso hasta  apoyar  su  espalda  en  los  nichos. 

Recuperóse  con  la  aspiración  del  aiie  libre,  y ayudó  al  sepulturero  á 
oubrir  con  la  tierra  la  sepultura. 

, Acabada  aquella  siniestra  operación,  dijo  al  guarda; 

— Si  las  fuerzas  de  Porfirio  Diaz  timan  la  ciudad,  un  hombre  vendrá 
á ocultarse  en  ese  sepulcro  abierto. 

— Está  bien. 

— Toma. 

— Gracias,  señor,  es  mucho  oro  para  mí. 

— Tendrás  más  ese  dia. 

Embozóse  en  su  capa,  y salió  diciendo  para  si: 

— Nadie  vendrá  á buscarme  á la  tumba;  estoy  seguro  contra  la  saña 
de  mis  enemigos. 

T se  adelantó  á la  fortaleza  de  Santiago  Tlaltelolco,  donde  habia  asen- 
tado sus  reales. 


» 
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CAPÍTULO  VIGÉSIMOCUARTO. 


LUZ  Y BOMBEA.' 

I. 

Han  visto  nuestros  lectores  atravesar  al  general  Fernandez  con  su  re- 
gimiento, rumbo  á San  Cosme,  donde  se  oian  los  disparos  de  la  artille- 
ría, al  tiempo  que  su  novia  entraba  en  la  calzada  de  Cbnpultcpec. 

Las  tropas  de  Márquez  intentaron  una  salida  por  la  parte  occidental, 
y se  echaron  sobre  los  parapetos  de  San  Antonio  de  las  Huertas,  donde 
Fragoso  las  detuvo  con  un  grupo  de  guerrilleros. 

Las  fuerzas  de  Tacubaya  y las  de  la  Villa  de  Guadalupe,  salieron  in- 
mediatamente al  encuentro  del  enemigo. 

Dur<5  el  tiroteo  la  maOana  entera,  sin  lograr  su  objeto  los  sitiados. 

£1  general  Fernandez  hizo  replegar  á la  caballería  austríaca,  que  apo- 
yaba el  movimiento. 

La  bala  de  un  rifle  dirigida  al  pecho  de  Eduardo,  atravesó  la  solapa 
de  la  chaqueta,  quemando  la  cartera,  que  hizo  pedazos. 

Unas  cuántas  líneas,  y el  corazón  del  bravo  general  hubiera  sido  atra- 
vesado irremisiblemente. 

— Mi  general,  dijo  uno  de  los  TorreSos,  aquí  están  los  papeles;  ¿no 
le  ha  pasado  á usted  nada? 

— Me  siento  perfectamente,  respondió  Eduardo;  y tomó  los  papeles 
que  le  presentó  su  ayudante. 

Recordará  el  lector  que  el  general  Fernandez,  arrebatado  por  sus  ce- 
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los  infundados,  no  habia  querido  leer  la  carta  de  Luz,  en  la  que  le  in- 
cluía la  de  su  moribunda  madre. 

Eduardo  llevaba  en  su  cartera  la  fatal  noticia  de  su  orfandad,  y por 
una  de  aquellas  casualidades,  preparadas  por  el  destino,  ignoraba  aún  esa 
pérdida  irreparable. 

La  bala  del  rifle  habia  roto  el  sobre  de  la  carta,  y el  genéra!  pudo  re- 
conocer la  letra. 

— Dios  miol  exclamé,  soy  un  insensato!  he  tenido  tanto  tiempo  las  pa- 
labras de  mi  madre  sobre  el  corazón,  y no  las  he  querido  escuchar 

sí,  es  su  letra;  ¡madre  mia!  ¡tanto  tiempo  sin  saber  de  til  Vamos,  si  no 
hay  un  hijo  que  merezca  serlo,  y menos  yo. 

Trémulo  de  emoción,  desloblé  el  papel,  y leyé:  ' 

“Hijo  mió: 

“Las  aflicciones  de  que  he  sido  víctima  en  estos  cuatro  años,  han  aca- 
bado por  abrir  mi  tumba Ya  no  me  volverás  á ver! 

“Dios  me  ha  enviado  un  ángel  que  reciba  mis  últimos  suspiros;  ese  án- 
gel de  bondad  os  Luz,  de  cuyo  amor  no  puedes  dudar. 

“Esa  pobre  ñifla  me  ha  hablado  siempre  de  tí,  alimentando  una  espe- 
ranza que  hoy  so  pierde  en  mi  sepulcro mis  labios  no  volverán  á po 

sarse  sobre  tu  frentel 

“Voy  á decirte  mi  última  palabra: 

“¿Quieres  que  baje"  tranquila  á la  tumba? 

“Ofréceme  que  Luz  será  tu  esposa;  esta  es  mi  voluntad,  es  la  voluntad 
de  quien  te  ha  dado  el  sér  y te  consagra  todo  su  amor  én  los  postreros 
instantes  de  su  existencia! adiós!......  hijo  mió! sé  bueno.’’ 

Aquí  estaba  interrumpida. 1a  carta, ‘porque  la  bala  habia  arrancado  el 
fragmento  del  papel. 

Eduardo  so  sintié  desfallecer,  bajése  del  caballo,  apoyé  su  frente  en  la 
cabeza  de  la  silla,  y comenzé  á llorar  on  silencio. 

— Algo  le  pasa  al  general,  dijo  Juan  á su  hermano  Simón;  ese  hombre 
no  acostumbra  llorar. 

Acercáronse  con  solicitud, loa  gemelos  á su  padre  adoptivo. 

— Señor!  se  aventuré  á decir  Juan;  ¿qué  le  pasa  á usted? 

Eduardo  no  le  escuchaba. 
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— Vamos,  algún  pesar  tiene  usted,  dígalo  á sus  dos  hijos,  ja  ve  usted 
cuanto  le  queremos. 

— ¡TIe  perdido  á mi  madre!  ¡soy  muy  desgraciado!  exclamó  sollozando 
el  general. 

Aquellos  dos  jóvenes  abrazaron  á su  buen  amigo,  y sus  ojos  se  hume- 
decieron al  ver  el  llanto,  última  ofrenda  del  hijo  sobro  el  altar  sagrado 
del  amor  filial. 

— Vamos  al  alojamiento,  necesita  usted  descansar. 

— Lo  que  necesito  es  morir. 

— Está  usted  muy  afligido. 

— Estoy  solo  en  el  mundo. 

— Es  verdad;  ¿qué  vale  nuestro  cariño  unte  ese  tesoro  que  acaba  usted 

do  perder? no  obstante,  ya  estamos  acostumbrados  á acompañar  á 

usted,  y esto  no  valo  nada;  pero  cuando  uno  es  huérfano  y encuentra  la 
sombra  de  un  corazón  bondadoso  y lleno  de  virtud,  entonces enton- 
ces renace  la  felicidad,  y cae  un  bálsamo  en  las  heridas  del  alma pe- 

ro ya  que  no  puede  .escuchar  ahora  nada,  es  una  impertinencia  hablarle 
do  consuelo,  cuando  lo  que  necesita  es  desahogar  su  pecho. 

* — Es  verdad,  dijo  Eduardo  estrechando  á su  corazón  aquellos  pobres 

huérfanos  que  tanto  le  amaban. 

— Suba  usted  á caballo,  le  va  á hacer 'mal  este  sol. 

El  general  obedeció  la  voz  del  jóven,  y triste  y cabizbajo  se  dirigió  á 
su  alojamiento. 

Los  gemelos  le  dejaron  solo. 

II. 


— ¿Qué  habrá  pasado  con  Luz?  se  preguntaba  el  general;  esa  pobre  ñi- 
fla ha  acompañado  á mi  infeliz  madre  en  sus  últimos  momentos me 

parece  que  oigo  aquella  voz  veneranda  que  al  despedirse  me  encarga  á esa 
criatura yo  no  tengo  derecho  de  abstenerme,  mi  madre  no  podia  en- 

gañar á su  hijo,  Luz  no  ha  dejado  de  verla,  yo  tengo  contraída  una  deuda 

inmensa  de  gratitud junto  á este  deber,  se  levanta  el  cariño  de  esa 

muger  con  la  esencia  purísima  de  la  regeneración. 

Aquella  alma  adolorida,  envuelta  en  la  sombra  de  la  desgracia,  se  sen- 
tía alumbrada  por  un  rayo  apacible  de  luz. 
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Todos  bus  sufrimientos  de  los  aciagos  dias  de  la  revolución,  estaban 
compensados,  puesto  que  Luz  no  le  hub’a  olvidado.  . 

Su  obceoacion  al  no  haber  querido  leer  la  carta,  habría  tal  vez  hecho 
perder  ¡a  esperanza  ú aquella  criatura,  y sepultar  en  lo  mas  secreto  do  su 
pecho  el  amor  do  Eduardo. 

Le  habría  olvidado? Este  era  el  temor  del  joven,  y á esta  terri- 

ble idea  su  amor  crecia  como  una  ola  arrebatada  por  el  viento. 

Los  recuerdos  santos  de  su  carillo,  unidos  á la  amarga  hiel  de  los  pe- 
sares, trlfcformaron  aquel  sér,  determinándolo  en  una  situación  concen- 
trada do  ternura  y melanColíe. 

El  triunfo  de  las  armas  republicanas  estaba  decidido,  y esto  aumenta- 
ba mas  su  ansiedad. 

Ir  al  sepulcro  de  su  madre,  arrodillarse  delante  de  aquella  piedra,  arca 
de  sus  suoBos  y de  sus  esperanzas,  llorar  hasta  dejar  seco  el  pecho  y el 
corazón,  orar  ante  aquellos,  restos,  contarles  como  si  pudieran  oirle,  todos 
sus  sufrimientos,  todos  sus  dolores,  y pedirle  á su  buena  madre  la  bendi- 
ción, ese  signo  misterioso  que  llena  de  perfume  la  existencia  con  la  in- 
fluencia de  su  santidad,  correr  después  á mojar  con  su  llanto  la  mano  de 
Luz,  renovarle  su  cariño,  decirle  mil  veces  que  la  amaba,  que  había  sido  * 
injusto  con  ella,  y hacerla  su  esposa.  He  aquí  los  ensuefios  y las  ilusio- 
nes de  aquel  corazón. 


III. 

Luz  estaba  alegre  y temerosa;  sabia  que  su  amante  regresaría  pronto 
del  campo,  y llegaría  á Baber  que  ella  se  encontraba  en  la  misma  ciudad. 

Luz  fiaba  mucho  en  su  hermosura,  y mas  aún  en  el  amor  del  general; 
sabia  perfectamente  que  una  mirada,  una  palabra,  una  lágrima,  una  son- 
risa, harían  caer  á sus  piés  á Eduardo. 

Esa  criatura  llena  de  encantos,  era  irresistible. 

Además,  su'inocencia,  su  fé  y su  pureza,  se  leían  en  el  cielo  siempre 
claro  de  su  frente. 

Cuatro  primaveras  mas  liabian  llevado  como  una  ofrenda  á aquella 
hermosura,  todos  sus  perfumes  y atavíos. 

Luz  estaba  mas  bella,  sus  contornos  habían  adquirido  una  morbidez 
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encantadora,  su  rostro  cierta  severidad  magestuosa,  y su  palabra  el  ar- 
gentado acento  de  los  ángeles. 

Su  cabello  se  había  oscurecido,  así  como  el  color  de  sus  ojos,  y aque- 
llas sombras  caídas  en  la  palidez  de  su  magniGoo  rostro,  la  destacaban 
hermosa  entre  las  hermosas. 

Su  amor,  guardado  por  tanto  tiempo  en  el  santuario  de  su  alma,  res. 
plandecia  como  el  sol  en  las  pupilas  de  sus  brillantes  ojos,  y agitaba  su 
seno  de  nieve  como  la  brisa  de  la  maílana  la  espuma  de  los  lagos. 

Luz  se  había  puesto  á la  ventana,  donde  esperaba  que  pasase  su  no- 
vio, y estaba  engalanada  con  esquisito  gusto. 

Un  trage  de  musolina  trasparente  como  las  nubes  que  rodean  á la  lu- 
na, con  unas  mangas  abiertas  rematadas  de  encage,  flotando  sobre  sus 
brazos  de  alabastro. 

Un  cinturón  rojo,  cedido  á aquel  talle  de  abeja,  con  úna  hebilla  de  oro 
donde  lucían  adornos  de  perlas  y turquesas. 

Una  corbata  de  gasa,  salpicada  de  lentejuelas,  de  seda  blanca,  donde 
es  ostentaba  un  alfiler  de  relicario  del  mejor  gusto. 

Su  cabello,  atado  en  lo  alto  de  la  cabeza,  puesto  en  una  red  finísima, 
dejando  ver  sus  orejas  diminutas  sin  ningún  adorno. 

En  una  de  aquellas  manos  de  criatura,  llevaba  un  anillo  de  pelo  y otro 
de  esmalte  con  un  magnífico  solitario. 

Luz  tenia  entre  sus  labios  un  clavel. 

Nunca  una  rosa  tuvo  búcaro  mas  perfumado  que  su  mismo  cáliz. 

Aquel  clavel  pasaba  por  abeja  sobre  la  flor  entreabierta  de  esa  boca. 

Aquella  mujer  se  declaraba  en  conquista  con  tantos  atractivos. 

Algo  llamó  su  atención,  pues  se  levantó  violentamente,  y asida  á la  re- 
ja de  la  ventana,  comenzó  á hacer  señas  con  el  pañuelo. 

IV. 

Hemos  dicho  que  la  plaza  y las  calles  de  Tacubaya  estaban  completa- 
mente llenas. 

Entre  aquella  multitud,  habia  soldados  y asistentes  quo  compraban 
provisiones  para  sus  gefes. 

En  uno  de  los  puestos  quo  estaba  próximo  á la  ventana  donde  la  jóven 
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¿atentaba  su  lujo  y belleza,  había  dos  guerrilleros  enamorando  á la  pa- 
trona. 

— Oiga,  niña,  decía  uno  de  ellos;  ¿no  quiere  usted  mantener  á un  flojo? 

— Compre  lo  que  ha  de  comprar  y no  entretenga. 

— Soy  capaz  de  robármela  con  todo  y melones;  mire,  los  mochos  no 
tienen  una  muchacha  tan  linda. 

— Calle!  calle!  decia  la  jóven  vendimiera.  • 

— Ha  caido  el  imperio,  y no  habia  de  rendirse  ese  pecho. 

— Eso  está  en  veremos. 

— No  por  pobre  desmerezco,  le  voy  á hacer. un  santiaguito,  y sonó 
las  monedas  que  llevaba  en  la  bolsa  del  pantalón. 

La  vendimiera  hizo  una  mueca. 

— Este  es  maíz  para  las  gallinas,  yo  sé  tirar  el  dinero,  conque 

/ 

— Conque,  llévese  la  fruta,  que  luego  se  incomoda  el  general. 

— Estanislao  Luna  no  tiembla  mas  que  delante  de  esos  ojos,  dijo  el 
chinaco  tirándose  atrás  el  sombrero. 

Luz,  qué  estaba  en  la  ventana,  reconoció  al  asistente  y comenzó  & 
llamarle  con  el  pañuelo. 

Luna  se  acercó  á la  ventana. 

— Estanislao!  gritó  la  jóven. 

— Niilá  Luzl  exclamó  el  guerrillero  estrechando  por  éntrelas  rejas  la 
mano  de  su  protectora. 

— Y Eduardo? 

— Bueno  y sano,  y con  la  faja  más  verde  que  una  lechuga. 

— ¿No  sabe  la  muerte  de  la  señora? 

— Conque  se  murió  la  vieja,  eh?  pues  me  alegro. 

— Estanislaol 

— Es  decir,  lo  siento  mucho,  porque  mi  general  va  hacer  un  sentimien- 
to grande,  figúrese  usted  que  no  habla  de  otra  cosa,  sueña  con  abrazar 
á la  abuela. 

— ¡Dios  mió!  exclamó  Luz,  no  ha  recibido  las  cartas,  era  la  única  es- 
peranza que  abrigaba  para  recobrar  su  cariño. 

— Niña,  me  parece  mentira  ver  á usted  por  acá,  ¿recuerda  usted  la  fel- 
pa que  me  pegaron  I03  gabachos  por  llevar  la  carta? 
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A Estanislao  Lana  le  había  pasado  lo  que  á Sancho  Panza,  con  los  azo- 
tes para  el  desencanto  de  doña  Dulcinea  del  Toboso.  • 

— Serás  capaz  de  llevar  á Eduardo  un  papelito? 

— Una  resma!  por  usted  hasta  las  listas  de  revista. 

Luz  entró  & su  gabinete,  sacó  una  tarjeta  y escribió  estas  palabras: 
“Mi  corazón  te  espera.” 

Entregó  la  esquela  á Estanislao  y le  dió  un  escudo  de  cuatro  pesos. 

— Vaya,  que  está  usted  como  una  perla,  niña  Luz,  mi  general  se  va  á 
volver  loco,  como  yo  con  esa  endiantrada  frutera  que  no  me  quiere  ha- 
cer formal. 

— Ve  inmediatamente  al  alojamiento  de  Eduardo. 

— En  el  acto  y adiós. 

Estanislao  se  detuvo  por  segunda  vez  en  el  puesto  y dijo  á la  mucha- 
cha echándose  el  sombrero  á la  oreja  izquierda. 

— Mire,  doña  Lupe,  aquí  tengo  con  qué  quererla,  y le  enseñó  el  escudo. 

La  muchacha  se  sonrió  coquetamente. 

• — Con  esto  nos  paseamos  una  tarde,  conque  diga  si  admite. 

— Qué  hombre  tan  pesado! 

— No  es  la  culpa  de  quien  ama,  sino  de  la  que  es  hermosa. 

Un  moceton  vendedor  de  rebozos,  qne  era  el  novio  de  la  vendimiera, 
se  acercó  á Luna  y le  dijo: 

^-Oiga,  amigo,  no  la  ande  equivocando'. 

— ¿Tiene  algo  la  señora  con  usted? 

— ¡O  no  tenga! 

Estanislao  sacó  el  machete,  lo  limpió  con  el  pañuelo  y lo  volvió  á 

la  vaina  diciendo:  no  tengo  gana  de  rifarme , y escupió  por  el  colmillo. 

Luz  estaba  temblando,  pero  no  pudo  menos  que  reirse  al  ver  el  desen- 
lace de  aquella  reyerta.  > 

V. 

Estanislao  Luna  llegó  á la  casa  y dijo  al  general:  mi  gefe,  Dios  aprie- 
ta pero  no  suelta,  tenga  usted  ese  papelito. 

Eduardo  tomó  la  esquela  y la  leyó  violentamente. 

— ¿Dónde,  dónde  está  Luz? 
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— Aquí  cerco,  en  su  propia  casa,  junto  al  cuartel  de  nosotros. 

• — ¿Y  la  has  visto? 

— Sí,  mi  general,  está  como  tronco,  derechito  y linda  ccrmo  uno  carga 
de  caballería;  vamos,  ni  la  bandera  del  regimiento  es  tan  hermosa,  ¡viva 
mi  general!  Es  necesario  que  toquen  diana,  vea  usted,  mi  general,  me  ha 
regalado  un  escudo. 

— Y yo  te  doy  otro. 

— ¡Viva  la  patria! 

Estanislao  salid  contentísimo,  tarareando  la  popular  canción  de  “Ma- 
má Carlota.” 
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CAPITULO  VIGESIMOQUINTO. 

Dfi  LA  MASO  Á LA  BOCA. 

I. 

Pascual  Rivera  dejó  tendido  al  sacristán  de  Ario  de  un  pistoletazo  la 
noche  en  que  sacó  el  tesoro  del  subterráneo  de  la  Casa  de  los  Duendes. 

Calenturiento  de  avaricia,  se  dirigió  rumbo  á la  capital,  quedándose 
en  los  caminos  para  evitar  ser  robado. 

Lleno  de  penalidades,  pero  con  la  satisfacción  de  haber  salvado  el  te- 
soro, llegó  á la  Ciudad  de  los  Mártires  é inmediatamente  pasó  al  pueblo 
de  la  Piedad,  albergándose  en  una  de  las  casucas  mas  humildes. 

Esclavo  del  tesoro,  no  Balia  á parte  alguna  y estaba  profundamente 
inquieto  con  las  entradas  y salidas  de  las  fuerzas  que  sitiaban  á México. 

Tenia  el  proyecto  de  establacerse  en  la  capital,  vender  las  piedras 
preciosas,  y en  caso  de  prosperar  hacer  partícipes  á sus  hijos,  cuya  le- 
gitimidad comenzaba  á poner  en  duda  desde  que  era  rico. 

Le  parecia  que  aquellos  niQos  eran  unos  ladrones  de  su  caudal,  aun- 
que comprendía  toda  vez  que  deBeon&aba  de  ser  su  padre,  que  siendo  el 
tesoro  de  Velarde,  á los  TorreHos  les  pertenecía  de  derecho. 

La  ambición  le  cegaba,  solo  veia  el  mundo  de  placeres  y satisfac- 
ciones que  aquellos  adorados  cofres  debian  proporcionarle. 

- Una  tarde  fué  cateada  la  casa  inmediata  á la  de  Rivera,  este  Be  alar- 
mó, creyendo  que  sus  cofres  iban  á caer  eu  manos  mas  profanas  aóu 
que  las  suyas. 

Pensó  librarse  de  las  eventualidades  enterrando  el  tesoro. 
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Ocurriésele  presentarse  al  gefe  de  la  línea  como  escucha,  para  que  lo 
enviase  allende  los  parapetos. 

Esta  oportunidad  era  lo  que  él  necesitaba  para  dar  sepultura  ecle- 
siástica á los  Cofres. 

Efectivamente  se  presenté  al  gefe  del  punto. 

Señor  general,  dijo  Rivera,  yo  soy  conocedor  del  terreno  y estoy  dis- 
puesto á servir  de  escucha,  me  avanzaré  hasta  las  trincheras  del  ene- 
migo y así  sabrá  usted  si  hacen  una  salida. 

- — ¿Y  tendrá  usted  valor? 

— Vaya  si  lo  tendré,  en  Michoacan  he  estado  á las  érdenes  del  gene- 
ral Pueblita;  yo  vi  cuando  lo  mataron  los  franceses,  allí  escapé  por  ca- 
sualidad. 

— Y dénde  ha  estado  usted  después? 

—En  la  toma  de  Puebla  y en.  la  batalla  de  San  Lorenzo. 

— Bien  ¿y  cuánto  quiere  usted  por  ser  nuestro  escucha? 

— Cuando  se  sirve  por  ayudar  á la  patria,  no  se  cobra  nada,  señor 
general. 

— No  quiero  proclamas,  diga  usted  lo  que  necesita. 

— El  haber  de  un  capitán. 

— Aceptado,  saldrá  usted  esta  misma  noche  por  el  rumbo  de  San 
Antonio. 

* 

— Convenido,  deme  usted  mi  nombramiento  y la  contraseña. 

En  la  secretaría  le  estendieroú  los  dos  documentos,  y Pascual  Rivera 
se  retiré  lleno  de  satisfacción  á acariciar  sus  cofres,  como  quien  lleno 
de  ternura  halaga  á sus  hijos,  al  depositarlos  en  un  establecimiento  de 
donde  saldrán  hechos  unos  hombres  de  provecho. 

II. 

Cayé  la  noche  que  era  densamente  oscura. 

Rivera  tomé  su  tesoro,  atravesó  el  parapeto  republicano  y se  avanzó 
lo  mas  que  pudo  á la  fortificación  imperial. 

Tomé  el  lado  izquierdo  que  es  un  llano  de  crecidos  matorrales,  char- 
cos y fango. 

En  el  lugar  que  le  pareció  mas  á propósito,  hizo  una  escavacion  lo 
mas  profanda  que  le  alcanzaron  sus  esfuerzo?,  y deposité  el  tesoro. 
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Clavó  una  cruz  de  ramas,  asi  nadie  se  atrevería  á profanar  una  se- 
pultura. 

Después  contó  los  pasos  hasta  el  camino  real. 

Hizo  allí  otra  señal  con  algunas  piedras  y midió  la  distancia  hasta  el 
foso/ 

Rivera  era  hombre  vivo,  y no  equivocaría  el  sitio  donde  dejaba  su 
valioso  tesoro. 

Después  de  esta  operación  tornó  á avanzar  hácia  la  fortificación  ene* 
miga  en  desempeño  de  su  comisión  de  escucha. 

m. 

Porfirio  Diaz  trasladó  el  cuartel  general  á Tacubaya,  luego  que  las 
fuerzas  vencedoras  de  Querétoro  llegaron  á su  campamento. 

El  general  Corona  ocupó  la  Villa,  Riva  Palacio  Mexicalcingo,  ee- 
tendióndose  hasta  Santa  Anita,  Hinojoea  el  Peñón  Viejo. 

La  capital  del  Imperio,  último  baluarte  de  la  revolución  monárqui- 
ca, quedaba  en  sitio  absolutamente  riguroso. 

Luego  que  Porfirio  Diaz  supo  la  muerto  de  la  madre  del  general  Fer- 
nandez, le  hizo  una  visita  y le  permitió  que  permaneciese  algunos  diss 
en  su  casa. 

Los  Torreflos  siguiendo  el  regimiento  se  situaron  en  la  Piedad. 

Rivera  ignoraba  que  tenia  tan  cerca  á los  gemelos. 

Aquel  hombre  podia  haber  sido  feliz  al  lado  de  sus  hijos;  pero  la  ambi- 
ción le  hizo  dar  el  primer  paso  en  la  vía  del  crimen;  crimen  inútil,  porque 
la  muerte  del  sacristán  de  Ario  era  de  todo  punto  innecesaria,  puesto  que 
el  caudal  nadie  podia  disputárselo;  pero  su  instinto  de  avidez  lo  encaminó 
en  una  situación  difícil.  Rivera  tornó  ó su  campo  luego  que  la  luz  aclaró. 

El  gefe  estaba  contento  de  su  exactitud. 

IV. 

Porfirio  Diaz  es  hombre  de  acción,  le  gusta  inquietar  al  enemigo,  te- 
nerlo en  perpetua  alarma,  y al  mismo  tiempo  ocupadas  á sus  tropas. 
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Pareciólo  al  bravo  general  que  debían  hacerse  unas  fortificaciones 
avanzadas  hácia  la  flecha  del  parapeto  enemigo,  y dió  las  órdenes  res- 
pectivas al  jefe  de  la  Piedad  para  que  mandase  practicarlas. 

Quería  que  al  amanecer  la  obra  estuviese  terminada,  le  parecía  que 
por  aquel  punto  podían  los  sitiados  dar  un  golpe  de  mano. 

Porfirio  es  todo  un  soldado. 

El  jefe  de  aquel  campamento  dispuso  que  un  ingeniero  practicase  el 
reconocimiento  de  ordenanza. 

Los  Torreños  fueron  encargados  de  acompañarle  con  una  pequefia 
sección  de  caballería. 

A las  cuatro  de  la  tarde  los  Torreños  se  avanzaron  en  tiradores,  mién- 
tras  el  ingeniero  señalaba  el  punto  donde  debía  levantarse  la  fortifica- 
ción pasagera. 

Los  sitiados  descargaron  á metralla  sus  piezas. 

Dos  dragones  fueron  heridos. 

Cuando  los  soldados  de  Porfirio  reconocen  un  campo,  ya  puede  el 
enemigo  prepararse,  porquo  algo  va  ó suceder. 

El  general  no  es  de  los  que  hacen  vanos  alardes  ni  indica  movimientos 
que  no  ha  de  efectuar,  ni  derrama  en  simulacros  la  sangre  do  sus  soldados. 

Determinado  el  sitio,  la  seccion.de  ingenieros  volvió  á su  campamen- 
to, esperando  la  noche  para  efectuar  los  trabajos  de  zapa. 

Los  Torreños  siguieron  encargados  de  proteger  á los  soldados  que 
debían  levantar  la  trinchera. 

V. 

Pascual  Rivera,  temiendo  ser  sorprendido,  desde  su  salida  de  Ario  ha- 
bía escrito  un  pliego  declarando  que  el  tesoro  pertenecia  á los  jóvenes 
Juan  y Siman  Torreños. 

Este  pliego  lo  guardó  en  los  cofres. 

Pensaba  que  al  ser  ehjuiciado  por  la  muerte  del  sacristán  se  escusaria 
diciendo  que  lo  creyó  un  ladrón  y le  habia  disparado  un  pistoletazo;  pero 
que  el  cura  y ól,  sabían  que  el  dinero  estaba  reservado  para  los  gemelos. 

Pascual  Rivera  después  de  haber  dormido  la  mayor  parte  del  dia,  se 
dirigió  al  anocher  ó velar  por  su  tesoro. 
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Vi ó á lo  léjos  la  cruz  de  ramas  y se  estremeció  de  placer. 

La  capital,  pensaba  aquel  malvado,  caerá  pronto  en  nuestro  poder, 
entónces  sacaré  los  cofres,  me  mudaré  el  nombre  y haré  creer  que  soy 
fronterizo.  En  México  basta  tener  dinero,  nadie  se  toma  la  pena  de  in- 
quirir el  modo  con  que  ha  sido  hecho.  Mil  doscientas  onzas  y una  gran 
cantidad  de  pedrería  forman  mi  caudal. 

Quedóse  después  un  momento  en  cavilación  y dijo  al  fin:  esas  alhajay 
seguramente  eran -un  depósito  confiado  á Velarde,  á quien  juzgaban  un 

santo;  son  de  las  imágenes,  no  hay  duda cuando  Pueblito  andaba 

por  el  Esta'do  de  Michoacan,  todo  se  recogió  temiendo  se  echase  sobre 
la  plata  y las  alhajas  de  las  iglesias,  solo  así  se  explica  el  que  un  hombre 
haya  reunido  tal  cantidad  de  piedras....  lo  que  me  admira  es  que  el  viejo 
cura  haya  consentido  en  que  so  me  entregasen,  no  sé  si  se  reservaba  bu 
parte  en  el  botín  de  Velarde.  Este  Pablo  Martínez  sirvió  á mi  venganza 
y me  ha  hecho  rico,  pienso  enviarle  una  libranza  anónima  de  cien  pesos, 

caso  que  venda  bien  las  piedras Me  han  dicho  que  en  la  calle  de 

Plateros  hay  una  gran  tienda  de  un  Mr.  Baulot,  con  quien  podré  hacer 

negocios El  canónigo  Moreno  Jove  es  afecto  á los  brillantes;  pero 

estos  los  conoceria  á leguas,  como  que  pertenecen  á las  mano»  muertas. 
¿Quién  me  habia  de  decir  que  me  improvisaría  en  un  gran  señor,  yo  que 
he  vivido  siempre  en  la  miserable  oficina  de  contribuciones  de  mi  pueblo, 
donde  con  mil  trabajos  y después  de  una  complicación  de  sumas  y res- 
tas, podia  tomar  solamente  dos  terceras  partes  de  las  rentas  públicas...? 
Ahora  que  reflexiono,  fui  un  majadero  en  amedrentarme  con  la  muorte 
de  ese  estúpido  viejo,  y de  exponerme  tantas  veces  por  defender  á Juan  y 
Simón,  solo  porque  me  lo  mandaba  el  cura  á quien  veia  como  un  oráculo. 

Vamos  si  es  pesado  ese  señor  sacerdote penitencia  rara,  y que  yo 

cumplía  con  la  obstinación  de  un  fanático en  fin,  ya  soy  rico 

muy  rico......  riquísimo! 

Embebecido  en  estas  reflexiones  y entrando  en  esos  jardines  encantados 
el  sueño  se'fué  deslizando  por  sus  párpados,  y acariciado  por  imágenes 
tah  halagüeñas  se  durmió  profundamente  bajo  uno  de  los  árboles  de  la 
calzada  de  donde  se  partía  al  sitio  profano  que  nunca  debiera  marcarse 
con  el  signo- de  la  redención. 

La  cruz  sobre  el  robo!  * 
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Esto  era  un  sarcasmo  terrible;  aquel  signo  misterioso  clavado  sobre 
un  monton  de  tierra  es  el  símbolo  de  la  eternidad;  puesto  Bobre  las  capas 
de  cascajo  que  cubrían  el  tesoro,  podia  indicar  muy  bien  la  tumba  de  la 
esperanza! 


VI. 


La  noche  había  cerrado  completamente  cuando  elTngeniero  y losTo- 
rreflos  se  dirigieron  al  lugar  señalado  para  alzar  la  trinchera. 

— ^Muchachos,  decía  el  jefe  dirigiéndose  (i  los  gemelos,  no  hay  que  du- 
darlo, el  sitio  está  maroado  con  una  cruz  de  ramas. 

— El  muerto,  dijo  Juan,  va  á recibir  buen  susto. 

* — No  importa,  servj^á  para  defendernos,  al  fin  no  lo  han  de  matar. 

— Es  un  peligro  ménos. 

— Yo  soy  bueno  gpra  la  barreta,  mi  jefe,  dijo  la  voz  conocida  de  Es- 
tanislao Luna. 

— Bien,  á ti  te  encargaremos  el  difunto.  . ■* 

— Puede  que  tenga  algunos  trapitos  que  pelarle.  Puede  ser  que  la 
cruz  la  haya  levantado  el  milpero  por  los  rayos. 

— Es  seguro,  dijo  el  jefe;  además  es  muy  estraño  que  los  indios  en- 
tierren  un  cadáver  en  un  lugar  que  no  sea  sagrado. 

— Esa  es  buena  reflexión,  mi  jefe,  pero  de  todos  modos  yo  me  encargo 
de  ese  li^ar. 

— Y cfimo  has  dejado  al  general,  Estanislao?  pregunté  uno  de  los  ayu- 
dantes. ^ 

— Ya  lo  pasé  el  primer  sudor,  como  decia  mi  capitán  Martínez,  ade- 
más que  hay  novia  en  campaña. 

— Hola!  dijo  Juan,  ya  olvidé  á la  rubia? 

— No  señor,  la  rubia  ha  llegado  á Tacubaya,  y ya  hubo  compostura. 

— Me  alegro,  esto  habrá  calmado  la  pesadumbre. 

— Estas  muchachas  son  el  demonio,  dígalo  mi  costilla,  que  se  ha  em- 
peñado en  que  áella  sola  he  de  querer el  hombre  tiene  sus  tropezo- 

nes, y luego  lo  cabrestean  á uno  y zás,  da  uno  el  golpe  con  las  hijas  de 

Eva Mire  ysted,  mi  Jefe,  yo  andaba  sonsacando  á uqa  hembrita. 

siempre  cabecear  es  malo,  yo  queria  al  uso  de  mi  pueblo  robármela,  pero... 


* 
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— Dejemos  el  cuento  por  ahora,  que  ya  hemoa  llegado. 

El  ingeniero  midió  el  terreno,  determinó  los  trabajos  y Estanislao  Lu- 
na tomó  como  todo  hijo  de  vecino  su  barreta  y comenzó  la  escavacion 
para  levantar  el  parapeto  y practicar  el  foso. 

— Estamos  muy  cerca,  señor  Rivero,  dijo  uno  de  loa  Torreños. 

— En  Puebla  estábamos  á tiro  de  pistola. 

— Este  señor  Rivero  es  el  mismo  demonio,  dijo  Juan  á Simón;  quien 
lo  vó  tan  largo  como  un  espárrago  y tan  sério  como  un  inglés,  pero  se- 
reno si  los  hay. 

— Tiene  una  sangre  fria  admirable,  le  hace  mucha  gracia  al  general 
Diaz. 

— Trabaja  . como  un  endemoniado.  . 

— Se  ha  librado  en  una  tabla  de  ser  alcanzado  por  las  balas. 

— Como  es  ingeniero  su  construcción  es  magnífica,  necesita  una  bala 
de  á treinta  y seis. 

— No  choca  á usted,  comandante,  el  silencio  que  hay  en  la  trinchera 
enemiga?  •• 

• — Es  muy  notable. 

— Demoniol esta  gente  prepara  algo. 

— Si  habrán  abandonado  el  parapeto! 

— Envíe  usted  un  escucha,  eso  sería  una  lotería. 

— Voy  á enviarle  mi  confidente. 

\ El  jóvense  fué  derecho  al  grupo  de  escuchas  que  estaban  á la  orilla 
del  camino. 

— ¿Dónde  eBtá  Pascual  Rivera? 

— Señor,  está  durmiendo  un  rato,  porque  ha  velado  dos  noches  conse- 
cutivas; pero  aquí  estamos  nosotros. 

— Acórquese  uno  á la  trinchera  y póngase  en  escucha  del  enemigo, 
que  hay  un  gran  silencio. 

El  escucha  se  quitó  los  zapatos,  arremangó  el  pantalón  y tirándose  á 
la  espalda  el  rifle,  husmeando  como  un  coyote,  ée  fuó  acercando  al  foso, 
acostándose  por  intervalos  para  poner  el  oído  en  el  suelo  y percibir  con 
mas  precisión  cualquier  eco  por  lejano  que  fuese. 
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VII. 

Los  trabajadores  continuaban  la  operación  y se  oía  el  golpe  seco  de 
los  azadones. 

Nadie  hablaba  una  palabra.  . - 

Estanislao  Luna  habió  emprendido  con  entusiasmo  su  tarea. 

Cuando  menos  lo  esperaba,  su  barreta  encontró  un  obstáculo. 

El  sonido  indicaba  que  la  barra  habia  dado  contra  un  objeto  de  hierro. 

El  asistente  llevado  por  la  curiosidad,  comenzó  á apartar  con  Cuidado 
la  tierra  hasta  encontrar  el  obstáculo. 

— Demonio!  este  es  un  bote  de  metralla! 

— ¡Cáscaras!  aquí  hay  otro,  estamos  sobre  una  mina,  es  necesario  dar 
aviso  porque  vamos  á volar  como  unos  condenados.  ¡Capitán  TorrettosI 
¡capitán  Torreflosl 

Juan  y Simón  acudieron  al  llamado  de  Estanislao. 

— ¿Quó  se  ofrece? 

— Que  los  mochos  nos  han  puesto  una  red  y es  necesario  Balir  pronto 
porque  estamos  cojidos. 

— No  te  entiendo. 

— Habla  claro. 

— Miren  ustedes  dos  botes  de  metralla  y pólvora  que  he  encontrado, 
aquí  hay  mina  y va  á hacer  explosión. 

Juan  reconoció. los  cofres  y comprendió  que  aquello  no  contenia  me- 
tralla, pero  se  guardó  de  participarlo  á Luna. 

— Efectivamente,  dijo,  son  unos  bribones,,  pero  la  humedad  ha  echado 
á perder  la  pólvora  y no  hay  cuidado,  continúa  por  si  das  con  los  otros 
botes.  • 

— Sí,  mi  capitán,  todavía  no  vuelvo  en  mí  del  susto;  vamos,  que  po- 
díamos estar  ardiendo  como  lámpara  de  Catedral. 

Juan  llamó  á su  hermano  y le  dijo  lleno  de  la  mayor  alegría: 

— Simón,  somos  felices,  esto  debe  ser  dinero! 

— Silencio,  yo  llevaré  á nuestro  alojamiento  Iob  cofres,  guardemos  el 
silencio  mas  grande  porque  acaso  lo  perderiamos  todo. 

— Juanl  nuestro  padre  adoptivo  va  á salir  de  tanta  miseria. 

— El  disfrutará  de  todo. 
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— La  dicha  viene  & buscarnos,  le  haremos  un  suntuoso  regalo  al  gene- 
ral, á ese  hombre  que  ha  sido  nuestro  bienhechor. 

— Silencio. 

— Silencio  y parte  inmediatamente.. 

Simón  se  alejó  con  el  tesoro  y lo  guardó  cuidadosamente  en  las  peta- 
cas de  viaje,  quedando  en  espera  de  su  hermano  para  abrir  los  botes  y 
ver  su  contenido. 

Aquel  tesoro  que  Pascual  Rivera  había  traido  consigo  en  medio  de  tan- 
tos cuidados,  sustos,  alarmas  y desvelos,  la  Providencia  lo  arrancaba  á su 
ambicien  para  devolverlo  ó bus  legítimos  dueños. 

Aquel  caudal  era  la  herencia  que  debia  recompensar  á aquellos  sórei 
infelices  predestinados  desde  su  nacimiento  á la  desgracia  y al  abandono. 

Dios  no  quiso  que  las  almas  hermanas  de  los  gemelos  se  perdieran  en 
las  pesadas  brumas  del  crimen,  y les  ofrecía  aquella  fortuna  como  la  pri- 
mera piedra  de  trabajo  en  una  existencia  de  honradez  y de  quietismo. 

VIII. 

Loa  ingenieros  acabaron  sus  trabajos,  y á la  mañana  siguiente  los  im- 
periales saludaron  con  sus  cañones  el  nuevo  parapeto  republicano  y se 
dispusieron  á asaltale. 

El  movimiento  se  indicaba  claramente  en  el  campo  enemigo. 

La  caballería  austríaca  estaba  fuera  de  trincheras  apoyada  por  una 
pieza  de  artillería,  los  tiradores  se  avanzaban  y las  columnas  de  infantes 
Be  organizaban  en  silencio  y con  buen  órden. 

Esto  se  veia  apónas,  porque  la  luz  de  la  mañana  aun  se  confundía  con 
las  últimas  sombras  de  la  noche. 

Despertóse  Pascual  Rivera  á las  primeras  detonaciones,  quedóse  bajo 
el  árbol  donde  habia  dormido  y esperó  á que  aclarase. 

Luego  que  se  comenzaron  á percibir  los  objetos  dirigió  su  vista  ansio- 
sa al  faro  de  sus  esperanzas. 

La  cruz  de  ramas  habia  desaparecido,  y sobre  aquel  lugar  se  levantaba 
la  trinchera  donde  habían  colocado  una  pieza  que  vomitaba  bronce  sobre 
los  tiradores  enemigo?,  que  como  hemos  dicho  avanzaban  pausadamente. 

Rivera  llevó  las  manoB  á los  ojos,  se  los  restregó  como  si  dudase  de  lo 
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que  veis,  no  podía  convencerse  de  la  realidad,  aquello  era  una  pesadilla,  un 
sueño  terrible,  »a vanzóso  calenturiento  y dudoso  basta  llegar  al  parapeto. 

La  cruz  estaba  despedazada  y en  las  orillas  del  foso. 

Contó  los  pasos  en  medio  del  tumulto  de  los  soldados. 

Presamente  el  lugar  donde  había  enterrado  los  cofres  estaba  vacío;  on 
su  prolongación  se  extendía  el  foso  del  parapeto. 

Arrojóse  á la  zanja,  rascó  con  las  uñas  como  un  desenterrador,  veia, 
husmeaba,  queria  con  todos  sus  sentidos  buscar  el  tesoro. 

Entonces  su  razón  se  extravió,  Jos  gruesas  lágrimas  brillaron  con  una 
luz  infernal  en  sus  pupilas,  se  mordió  los  lábios  como  un  condenado,  ti* 
ró  de  sus  cabellos,  rasgó  su  pecho  hasta  hacerse  sangre,  maldijo,  blasfe- 
mó y se  tiró  al  suelo  desesperado. 

Parecía  el  diablo  de  la  rábia  y de  la  blasfemia. 

IX. 

Las  columnas  enemigas  por  un  movimiento  brusco  y audaz  se  lanzaron 
hasta  llegar  á los  parapetos  de  la  Piedad. 

Lalanne  y Pepe  Cosío  arengaron  á su  tropa,  que  se  lanzó  fuera  de  las 
trincheras  y contuvo  el  rudo  ataque  de  los  imperiales. 

El  general  Diaz  acudió  con  un  cuerpo  de  Oajaca,  y valiente  y denoda- 
do como  siempre'rechazó  al  enemigo  en  unión  de  Iosjefes  mencionados. 

- La  caballerías  de  la  frontera  llegaran  al  sitio  del  combate,  cuando  el 
enemigo  en  precipitada  fuga  y cubriendo  apénas  su  retirada  con  una  sec- 
ción de  caballería  austríaca,  buscaba  refugio  detras  de  los  atrinchera- 
mientos. 

La  artillería  no  cesaba  de  hacer  disparos  con  éxito  brillante  sobre  los 
audaces  batallones  que  intentaron  el  asalto. 

Por  la  línea  de  Riva  Palacio  se  arrojaron  con  ardor;  pero  el  bravo  ge- 
neral los  recibió  á metralla,  y en  los  dos  puntos  de  ataque  hicieron  un 
fiasco  sangriento. 

En  medio  del  combate,  un  hombre  despechado  saltó  sobre  el  parapeto 
y con  su  rifle  de  diez  tiros  hizo  descargas  sobre  las  columnas. 

Si  ólguien  hubiera  podido  percibir  el  acento  de  aquel  desgraciado,  que 
psBaba  en  aquellos  momentos  como  un  valiente,  hubiera  oido  la  voz  de 
Satanás. 
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— ¿Para  qué  quiero  la  vida?  exclamaba  el  miserable,  Dios  me  ha  he- 
rido en  el  corazón;  maldita  sea  la  existencia! 

En  aquel  momento  un  casco  de  metralla  le  partid  el  cráneo,  y su  cuer' 
po  mutilado  se  desplomé  en  el  foso.  i 

Pascual  Rivera  cayó  en  la  tumba  de  su  tesoro. 

El  lance  habia  terminado,  los  heridos  del  enemigo  quedaron  en  el  cam- 
po i merced  de  k muerte,  porque  sus  mismos  compañeros  hicieron  dis- 
paros sobre  la  ambulancia  cuando  traté  de  récojerlos. 

La  hiena  de  Tacubaya  ijj  olvida  nunca  sus  instintos  de  ferocidad  y 
de  bárbárie! 

• • . V 


•í1 
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CAPITULO  VIGESIMOSESTO. 

LOS  ESPONSALES. 


I. 

El  señor  de  Fajardo  habí#  recibido  una  tarjeta  del  general  Fernandez, 
en  que  le  anunciaba  su  visita. 

Don  Modesto,  arrepentido  de  la  conducta  ridicula  que  había  observa- 
do durante  el  régimen  imperial,  buscaba  el  bautismo  de  sus  culpas  en  el 
enlace  de  su  hija  con  uno  de  los  hombres  de  la  revolución. 

La  señora  doña  Canuta,  fírme  en  sus  ideas  y en  sus  principios,  perma- 
necía fiel  á las  tradiciones  monárquicas,  y estaba  kecha  una  pantera  con 
la  prisión  y encausamiento  del  archiduque  y sus  generales. 

— Debemos  confesar,  señor  do  Fajardo,  decia  doña  Canuta,  que  el 
triunfo  de  esa  gentuza  no  puede  menos  quo  traer  sobre  la  nación  males 
incalculables. 

— No  somos  del  mismo  parecer,  querida  esposa,  el  sistema  republicano  ' 
es  el  único  adaptable  á este  pais. 

— El  principio  de  autoridad  está  relajado,  toda  vez  que  no  hay  una 
corona,  ni  una  familia  reinante. 

— Ríete  de  todo'  eso;  presidencia,  y presidencia  de  Juárez. 

— Puf!  ni  me  mientes  á esc  hombre;  ha  sido  la  pesadilla  de  SS.  MM. 
y la  del  imperio. 

— Al  fin  es  mexicano. 
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— ¿Qué  tiene  que  ver  lo  mejicano  é lo  inglés  con  las  dinastías? 

— Nada,  efectivamente  nada;  pero  no  queremos  extranjero t. 

— Caballero,  reniegue  usted  entonces  de  su  camisa  y de  su  pantalón, 
fabricados  en  Francia,  . , 

— No  hay  inconveniente,  reniego  de  mi  camisa  y de  mis  pantalones, 

— Estás  de  bromita  y vamos  á tener  una  incomodidad. 

— Escusémosla,  querida  mia,  que  estoy  de  recepción. 

— Esa  es  otra  calamidad;  tener  que  recibir  al  soldadoft  republicano, 
que  véndrá,  no  lo  dudes,  por  la  mano  de  Luz. 

— Esposa  mia,  hay  cosas  que  no  tienen  remedio;  la  hemos  contrariado 
cuatro  anos,  y ya  le  ofrecí  no  oponerme  á nada  de  lo  que  determine,  por- 
que está  visto  que  tiene  mas  juicio  que  nosotros. 

— Eso  es  un  insulto  terrible  á mi  talento  y á mi 

— Será  lo  que  quieras,  pero  lo  dicho,  dicho. 

. — Ya  aomienza  la  república  á surtir  sus  efectos;  la  autoridad  se  des- 
conoce, se  posterga  á una  madre,  se  la  destrona. 

— Mira,  Canuta,  varía  de  método  en  esto  de  usar  palabras  monárqui- 
cas, porque  estas  gentes  nos  apedrean. 

— Lo  creo  al  pié  de  la  letra,  son  unos  cafres. 

— Te  confieso,  que  á pesar  de  las  garantías,  no  me  llega  la  camisa  al 
cuerpo. 

— Tu  yerno  te  sachfá  del  mal  paso,  á bien  que  es  de  los  rojos  mas 
exaltados,  veremos  qué  tal  se  porta;  ¡Dios  miol  llamarle  hijo  á un  blusa, 
& uñ  disidente,  á un  juarista! 

—Canuta,  reqperda  que  el  imperio  no  nos  ha  hecho  el  menor  caso;  que 
si  á nuestra  hija  se  le  llamé  al  palacio,  fué  como  quien  hace  llevar  un  pa- 
vo real,  é una  pieza  bonita  para  el  jardin  de  plantas  de  Chapultepec. 

— Basta!  te  digo,  hombre  estúpido! que  callesl 

— Si  no  muevo  los  labios.  ■ 

— Este  hombro  es  un  hotentote  republicano. 

II. 

Abriéronse  las  puertas  de  la  sala,  y se  presenté  enlutado  de  piés  á ca- 
beza el  señor  de  Cantolla,  amigo  íntimo  de  los  Fajardos. 

— ¡Qué  sorpresa  tan  agradablel  dijo  el  diplomático. 

44 
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— ¡Qué  agradable  sorpresa!  repitió  doña  Canuta. 

El  de  Cantolla  sacó  el  pañuelo  y lo  llevó  á sus  ojos. 

— Mi  amigo  se  ha  enternecido  & nuestra  presencia. 

— No,  no  es  eso,  dijo  Oantolls. 

— ¡Oh  sentimientos  sublimes  cuanto  incomprensibles  del  corazón  hu-  ' 
mano!  exclamó  doña  Canuta. 

—Eso  es  menos  todavía,  respondió  tristemente  Cantolla. 

— ¡Oh  dulce  ofrenda  de  la  amistad!  tomó  á decir  el  diplomático. 

— Caballero,  dijo  doña  Canuta,  sírvase  usted  espücar  el  motivo  de  su 
llanto,  puesto  que  no  lo  comprendemos,  y decirme  si  E6genia  se  enouen- 
tra  con  salud.* 

* —Ha  dado  usted  en  el  item,  en  el  clavo;  ahí,  ahí  van  dirigidas  mis  lá- 
grimas. 

— Al  clavo? 

— No,  hombre. 

— Al  item? 

— No,  señora. 

—Pues  dónde?  con  una  legión  de  diablos. 

—Ved  mi  traje. 

— Sí,  está  negro. 

— Ved  mi  alma.  * . » 

— Esa  no  se  puede  ver. 

— Es  verdad;  ved  mi  llanto,  todo  revela  una  gran  desgracia. 

— Una  gran  desgracia? 

— Sí,  he  enviudado.  . ▼ 

— Ah!  dijo  doña  Canuta. 

— -Ohl  exclamó  don  Modesto. 

— Sí,  Efigenia  ha  muerto!  * * 

— Cantolla,  cuénteme  usted  cómo  ha  pasado  todo,  yo  lo  quiero  saber, 
so  lo  suplico  á usted  en  nombre  de  mi  amiga. 

— Me  sentaré,  porque  estoy  muy  cansado. 

— Siéntese  usted.  • 

— Hable  usted,  amigo  mió,  hable  usted;  quiero  saborearme  en  su  des- 
gracia, á mí  me  gusta  martirizarme  el  coraron. 

— Pues  señor,  mi  esposa,  que  en  Dios  haya,  comía  con  exceso;  yo  le 
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decia  con  el  mayar  cariño  del  mando:  “Efigenia,  no  seas  animal,  ras  á 
reventar  el  dia  menos  pensado,  esas  son  brutalidades." 

— To  fui  testigo  de  esos  consejos  saludables,  repuso  tristemente  doña 
Canuta. 

— Llegó  desgraciadamente  el  sitio,  escasearon  los  víveres,  Efigenia  no 

podía  pasarse  sin  su  ración  acostumbrada,  ¡y  qué  racionl créanlo  ■ 

ustedes,  se  han  enriquecido  los  traficantes  en  carnes  solo  con  el  gasto  de 
mi-  casa.  Las  reses  se  acabaron,  se  acabaron  los  borregos,  las  gallinas 
desaparecieron Un  día,  tuve  que  darle  un  gallo  fino  que  lo  desti- 

naba para  la  feria  de  Tlalpam,  ¡pobre  animal!  lo  rellenaron  de  morcillas 
y se  lo  sopló  la  difunta. 

— Con  razoo  se  murió,  hombre.  * 

— Quién?  el  gallo?  ya  se  ve,  como  que  le  toroieron  el  pescueio. 

— Hablo  de  su  esposa  de  usted.  * 

— Pues  ese  dia  hubo  razón,  pero  no  se  murió. 

— Continúe  usted,  hombre,  continúe,  y no  llore. 

— No  puedo  menos  que  lamentar  tan  sensibles  pérdidas,  la  del  gallo  y 
la  de  mi  muger. 

— Este  hombre  es  horroroso!  murmuró  doña  Canuta. 

— Mi  esposa,  continuó  eollozando  el  señor  de  Centolla,  se  tfomó  de  un 
bocado  al  susodicho  animal.  Al  dia  siguiente  corrió  el  perico  la  misma 
suerte  que  el  gallo. 

— El  perico? 

— Sí,  señor  don  Modesto;  pero  ese  no  se  coció  al  primer  hervor;  toda- 
vía puesto  en  la  sartén,  hablaba,  ó por  lo  menos  lo  parecía,  según  su 
dureza.  * 

— El  sitio  está  espantoso,  dijo  doña  Canuta. 

— Mi  esposa,  continuó  el  inconsolable  Centolla,  se  comió,  ó por  mejor 
decir,  devbró  cuanto  pájaro  le  vino  á las  manos,  hasta  dejar  escuetas 
las  jaulas  y pajarera.  Un  dia  para  acudir  á su  manutención,  tuve  que 
ocurrir  & la  caballeriza. 

— Esto  es  conmovedor,  amigo  mió. 

— Como  lo  oyen  ustedes,  literalmente  á la  caballeriza;  en  ella  tenia 
una  muía  frisona  color  de  canela ¡ay!  esta  pérdida  es  irreparable. 

—Sobran  muías  en  la  plaza. 
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— No  siento  á la  muía,  sino  á mi  esposa. 

— Adelante. 

— Nos  sentamos  á la  mesa:  Efigenia  se  tom<$  tres  libras  frisonas.  En 
la  noche  se  le  indigestó  la  muía,  le  atacó  al  cerebro  y espiró  entre  mit 
brazos,  maldita  mala! fuó  una  peritonitis.  • 

— No,  una  mulitis. 

— Me  pongo  & la  altura  de  la  desgracia  de  usted;  sé  lo  que  se  ama  & 
nna  esposa  y esto  me  servirá  de  lección  para  no  permitirle  que  coma 
brutalidades,  es  decir,  muías  color  de  canelá  que  se  suban  al  cerebro. 

—Parece  que  á tí  se  te  ha  subido,  según  tus  discursos,  Fajardo. 

— En  estos  casos,  dijo  el  diplomático  sin  alterarse,  no  sé  lo  que  me 
djgo;  figúrate  al  mejor  de  mis  amigos  hundido  en  la  desesperación,  de- 
solado, inconsolable  con  la  pérdida  de  tanto  animal  y de  su  adorada  ES-  . 
genia,  esto  sobrepasa  & todas  las  desventuras. 

Centolla  se  quedó  petrificado  al  recuerdo  de  su  adorada  mitad. 

Don  Modesto  pensó: 

— Yo.daria  un  par  de  caballos  frisones  por  una  indigestión  tan  fieli t. 

0 

III. 

• • 

El  general  Eduardo  Fernandez  llamó  á la  puerta  de  los  Fajardos. 

— Pase  usted,  general,  dijo  doDa  Canuta  haciendo  una  profunda  re- 
verencia. 

• * 

— Paso  usted,  seflor  de  Fernandez,  aBadió  el  diplómatico:  hemos  reci- 
bido la  tarjeta  y esperábamos  con  énsia  su  visita. 

— Me  he  totílado  la  libertad  de  anunciarme,  porque  el  negocio  que 
traigo  con  ustedes  es  do  porvenir. 

— Ya  escuchamos,  caballero,  se  apresuró  á contestar  doBa  Canuta,  to- 
mando un  énfasis  petulante. 

— No  estraBen  ustedes  si  mi  lenguaje  no  es  el  acostumbrado  en  la  so- 
ciedad distinguida  que  ustedes  frecuentan  y á la  que  pertenecen. 

; DoBa  Canuta  se  irguió  como  un  pavo. 

— Soy  soldado,  y hablaré  con  entera  franqueza. 

El  diplomático  hizo  una  caravana. 

— Hace  seis  años  que  amo  á la  señorita  Luz,  la  guerra  está  al  termi- 
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nar,  no  es  estraflo  que  trate  de  cumplir  mi  palabra  empeñada,  pidiendo 
& ustedes  me  hagan  el  honor  de  conoederme  la  mano  de  eu  hija. 

Hubo  un  momento  de  silencio. 

— Acaso  mis  opiniones  no  sean  las  de  ustedes,  pero  esto  no  es  un  obs- 
táculo. 

■ 

— Caballero,  respondió  el  diplomático,  esto  ha  sido  un  rajo  para  noso- 
tros, ignorábamos  las  relaciones  de  mi  hija  con  usted,  y no  ha  podido 
menos  que  sorprenderme  esta  reserva. 

— La  seQorita  la  habrá  estimado  conveniente. 

— El  profundo  cariño  que  .profesamos  á nuestra  hija,  añadió  dolía  Ca- 
nuta, se  afecta  terriblemente  en  estos  momentos;  no  obstante,  ni  su  pa- 
dre ni  yo  quebrantaremos  su  voluntad,  y la  consultaremos  en  presencia 
de  usted. 

— Señora,  la  amabilidad  de  usted  me  cautiva,  y cualquiera  que  sea  el 
resultado  de  esta  entrevista,  crea  usted  que  no  me  hará  olvidar  su  esqui- 
sita  galantería  ni  sus  bondades. 

Doña  Canuta  sonrió  cortesmente,  y llamó  á su  hija,  que  estaba  im- 
paciente temiendo  alguna  impertinencia  de  sus  padres. 

IV. 


Luz  entró  en  la  sala  emocionada.  Tendió  la  mano  al  general  y se  sen- 
tó junto  á dofa  Modesto. 

— Hija  mia,  dijo  doña  Canuta,  que  á toda  costa  quería  llevar  la  pala- 
bra sabiendo  que  su  marido  estaba  dispuesto  á dar  la  mano  de  Luz  á 
Fernandez,  el  señor  general  solicita  un  enlace,  nos  ha  indicado  que  ha- 
ce algunos  años  mantiene  relaciones  contigo  y desea  unirse  y entrar  en 
nuestra  familia. 

— Hija  mia,  añadió  enternecido  don  Modesto,  porque  el  lector  sabe 
que  todo  su  cariño  era  aquella  criatura  angelical:  yo  te  ruego  que  antes 
de  decidirte  & dar  una  respuesta  decisiva,  reflecciones  sobre  tu  porvenir. 

— Seis  años  de  constantes  pruebas  de  amor,  al  través  de  sufrimientos 
espantosos,  me  han  convencido,  repuso  Luz,  de  lo  que  tengo  que  espe- 
rar de  Eduardo;  yo  le  amo,  y creo  que  mi  felicidad  está  en  ese  enlace. 

Eduardo  se  levantó  y dijo  conmovido: 

—Señores,  ya  lo  han  oido  ustedes,  yo  estoy  orgulloso  y me  siento  fe- 
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lie  con  esas  palabras,  con  las  que  he  soñado  durante  tantos  años  de  in- 
fortunio y de  soledad;  no  se  opongan  ustedes  á la  realización  de  estas 
ilusiones  acariciadas  en  la  noche  prolongada  de  mis  desgracias! 

Don  Modesto  le  tendió  los  brazos  á Eduardo,  éste  Be  arrojó  entre  ellos, 
y lloró  de  felicidad. 

{Pobre  soldado!  creía  que  nunca  llegaría  la  hora  en  el  reloj  de  su  por- 
venir, de  unirse  para  siempre  á la  muger  de  su  amor..  La  libertad  de 
su  patria  y su  enlace  con  Luz,  era  todo  cuanto  podía  ambicionar  aquel 
Corazón  generoso. 

El  general  oprimió  la  mano  de  doña  Canuta,  y saludando  tiernamen- 
te á su  prometida,  salió  loco  de  felicidad  de  aquella  casa  donde  queda- 
ba el  ángel  de  sus  esperanzas  y de  su  cariño. 
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CAPÍTULO  VIGÉSIMOSÉTIMO. 


FORTUNA  Y REFORMA. 

«*  • 

I. 

f 

Luego  que  el  ataque  de  la  Piedad  termindcon  la  retirada  do  las  fuer- 
zas imperiales,  los  TorrcBosse  dirijieron  á su  alojamiento  llenos  de  cu- 
riosidad por  acabarse  de  convencer  de  lo  que  contenían  los  cofres  ha- 
llados en,  loa  fosos  del  parapeto.  • 

Con  una  bayoneta  se  pusieron  á romper  las  tapas;  pero  su  operación 
se  interrumpid  con  la  llegada  de  Estanislao  Luna  que  les  anuncid  la  pre- 
sencia del  general  Fernandez. 

— Muchachos!  entró  gritando  Eduardo,  ddndo  diablos  se  esconden]que 
hace  una  hora  que  los  busco? 

— Aquí  estamos,  mi  general,  dijeron  los  mellizos  y abrazaron  á su 
querido  protector. 

— Ha  dejado  usted  Tacubaya? 

— He  estado  toda  la  mañana  con  un  cuidado  horrible  por  ustedes,  el 
fuego  me  tenia  sumamente  inquieto,  temia  una  desgracia  hoy  que  necesito 
que  sean  felices  todos  los  que  me  rodean,  porque  yo  también  soy  dichoso. 

— ¿Se  puede  saber  la  causa,  mi  general? 

•—Yo  no  téngo  en  el  mundo  otros  corazones  que  se  regocijen  con  mis 
alegrías,  ni  sientan  mis  pesares,  que  los  vuestros,  así  es  que  vengo  á par- 
ticiparles un  gran  acontecimiento. 

— Siéntese  usted,  mi  general. 
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— Vamos,  estoy  seguro  que  van  á saltar  de  gozo. 

— Ya  estamos  en  áscuas. 

— Pues,  comienzo,  ¿pero  no  tienen  nada  que  beber? 

— Sí,  mi  general,  dijo  Simón,  aquí  hay  coñac,  tome  usted  un  trago. 

— Sí,  un  trago  por  una  persona  á quien  ustedes  van  á querer  mucho; 
porque  en  fin,  á su  salud! 

— El  general  se  ha  vuelto  loco,  dijo  Juan. 

— Sí,  verdaderamente  loco,  pero  de  felicidad. 

—Hable  usted,  mi  general,  que  ya  estamos  sobre  fuego. 

— Saben  ustedes,  porque  se  los  he  contado  mil  veces,  que  amo  ardien- 
temente á una  muger,  que  su  memoria  me  ha  acompañado  en  laB  negras 
horas  de  mis  vicisitudes;  y su  nombre  por  motivos  injustos  desapareció 
de  mis  libios,  pero  vivía  en  mi  corazón;  pues  bien,  la  he  vuelto  á ver  y 
me  ama  todavía,  ayer  he  pedido  su  mano,  y al  fin  voy  i unirme  & Luz 

para  Biempre! vamos  ¿no  les  agrada  á ustedes  la  noticia? Los 

veo  cabizbajos  ¿oreen  acaso  que  voy  á abandonarlos? eso  nunca, 

ustedes  son  mis  hijos,  y vivirán  conmigo  y participarán  como  siempre  de 
cuanto  tenga,  á bien  que  estamos  acostumbrados  á la  pobreza. 

— Mi  general,  dijo  Juan,  usted  ps  mas  noble  que  nosotros,  tenemos 
un  secreto  y no  habíamos  pensado  en  revelarlo  á usted;  perdone  usted 
nuestra  ingratitud,  bien  es  que  nos  ha  faltado  tiempo,  pero  todo  lo  va 
usted  á saber.  , • 

— ¿Qué  seoreto  tienen  ustedes  entre  manos?  vamos,  muchachos,  no  hay 
que  afligirse,  soy  capaz  de  dar  la  vida,  y eso  qué  ya  no  me  pertenece. 

— General,  dijo  Simón,  antes  de  anocho  al  practicar  un  foso  nos  he- 
mos encontrado  dos  cofres,  creo  que  tienen  dinero,  por  supuesto  que  to* 
do  lo  partiremos  con  usted. 

— Veamos  ese  tesoro,  dijo  riendo  el  general. 

Juan  sacó  los  cofres  y comenzó  por  abrir  el  menos  pesado. 

La  tapa  Baltó. 

Multitud  de  bultos  de  papel  llenaban  el  cofre,  comenzaron  á desatar- 
los y se  encontraron  con  alhajas  valiosísimas. 

— Demonio!  dijo  Eduardo,  esto  es  una  fortuna  inmensa,  las  joyas  son 
magníficas,  ya  examinarémos  con  cuidado  todo,  cerremos  el  cofre. 

Loa  mellizos  estaban  asombrados,  no  decían  una  sola  palabra,  veian 
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con  estopor  los  brillantes,  después  al  general,  luego  se  estrechaban  la 
mano,  no  comprendían  aquel  vaivén  de  la  fortuna. 

Antes  de  cerrar  el  cofre  dijo  Juan: 

— Como  una  muestra  de  nuestro  afecto  y carino  á la  señorita  Luí,  se 
le  llevarán  estos  pendientes  que  brillan  como  dos  estrellas. 

Eduardo  rehusé  cuanto  fué  posible,  pero  los  mellizos  no  eran  gente 
que  se  dejaban  contrariar. 

— Usted  deposite  todo,  dijo  Juan,  usted  lo  cuidará  porque  es  suyo 
también. 

— Descubramos  el  otro  cofre,  dijo  Simón,  nos  entretendremos  otro  mo- 
mento. 

La  tapa  saltó;  pero  cual  fué  la  sorpresa  y admiración  de  todos  al  en- 
contrarse con  un  papel  que  contenia  estas  palabras:  “Este  tesoro  perte- 
nece á Juan  y Simón  Torreflos.” 

. — Si  no  lo  hubiera  presenciado,  murmuró  Eduardo,  no  lo  creería. 

— ¿Qué  quiero  decir  esto,  mi  general?  preguntaron  aterrorizados  los 
gemelos. 

— ¿No  tenian  ustedes  noticia  de  este  tesoro? 

— Ninguna. 

^¿Quién  indicó  el  sitio  para  la  apertura  del  foso. 

— El  ingeniero. 

— Esto  es  incomprensible,  dijo  Eduardo. 

— El  lugar  estaba  marcado  con  una  cruz  de  ramas. 

— Recuerdo  ahora  que  el  hombre  con  quien  fueron  ustedes  á presen- 
tarse me  dijo  que  no  era  su  padre;  algún  misterio  hay  aquí  que  no  nos 
es  dado  comprender*  aquí  está  la  mano  de  Dios. 


II. 

El  juez  del  Registro  civil  de  Tacubaya,  que  era  nada  ménos  que  el 
viejo  Espinóla,  ese  patriota  acrisolado,  fiel  siempre  á la  bandera  de  la  li- 
bertad y de  la  república,  perpótuo  secretario  de  la  Junta  Patriótica  y á 
quien  se  le  persigue  por  el  partido  implacable  del  retroceso,  y se  le  olvi- 
da por  sus  adeptos  y partidarios;  el  viejo  Espinóla,  decimos,  se  presen- 
tó en  la  casa  de  don  Modesto  á asentar  la  acta  para  el  casamiento  de 
Eduardo  con  la  señorita  Luz  Fajardo. 
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— Uated  perdone,  decía  doña  Gamita,  mi  hija  se  casa  primero  en  la 
Iglesia  con  el  cura  párroco  y después  al  uso  moderno. 

— Señora,  deoia  Espinóla,  la  ley 

— Yo  no  entiendo  de  leyes  civiles,  mi  hija  es  católica  y creo  que  ua- 
ted no  tiene  autoridad  para  los  matrimonio^ 

— No  se  trata  del  matrimonio  católico. 

— |D¡os  miol  luego  el  general  no  es  cristiano! 

— Sí  lo  es,  pero  la  ley  ha  establecido  el  registro  para. . .. 

— No,  no,  eso  seria  concubinato. 

En  este  momento  entraron  Luz  y don  Modesto. 

—¿Qué  pasa,  esposa  mia? 

— Que  este  señor  es  el  cura  civily  yo  no  permitiré  estecuasi  matrimonio. 

— Señores,  dijo  Espinóla,  si  ustedes  se  rehúsan  me  retiro. 

— No,  repuso  don  jModesto,  acatamos  la  ley,  por  tanto  estienda  usted 
el  acta.  . ' 

— Esto  es  abominable!  Luz,  hija  mia,  Juárez  no  es  el  Papa,  le  niego 
la  autoridad  de  los  concilios  y do  los  cánones,  ese  hombre  es  lego,  es  el 
corruptor  dol  dogma  y de"  la  disciplina. 

— Señor  juez,  decía  amostazado  el  diplomático,  ya  usted  conoce  á las 
señoras,  no  haga  usted  caso  de  lo  que  díga,  escriba  usted,  escriba,  que 
mi  hija  firmará  cuanto  sea  conveniente. 

El  viejo  Espinóla  se  puso  á escribir  con  la  mayor  serenidad  del  mun- 
do, sin  prestar  atención  á los  apóstrofes  de  doña  Canuta. 

Esta  proseguía  exaltada: 

— Caballero,  esto  es  torcer  las  creencias,  darle  tormento  al  cristianis- 
mo, hacer  de  un  sacramento  un  pacto  de  compra  y venta,  no  hay  parie- 
dad  entre  un  contrato,  verbigracia,  de  cuota  litis  y un  matrimonio,  yo 
protesto  con  toda  mi  energia  católica  contra  este  acto  herético  y conde- 
nado por  los  santos  Padres. 

— Canuta,  no  digas  disparates. 

— Esta  aota  sí  que  es  un  disparate,  si  tú  me  hubieras  propuesto  un 
casamiento  anti-cural,  seguramente  no  hubiera  pasado  lo  que  está  pa- 
sando; vamos,  si  estoy  escandalizada,  mi  hija  mujer  civil  de  un  republi- 
cano....- de  lo  civil  á lo  criminal  no  hay  mas  que  un  paso!. ...  Estar 
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estendiendo  cláusulas  como  quien  alquila  una  casa  ó un  potrero!  ¡Dios 
mió!  yo  me  ahogo. 

La  nariz  prominente  de  la  suegra  estaba  apopletizada. 

— He  concluido,  dijo  Espinóla. 

Lus  se  acercó  á la  mesa  y puso  su  firma  en  el  acta  del  matrimonio. 

Espinóla  se  despidió  con  ceremonia. 

— Más  vale  morir  de  indigestión  de  muía  que  presenciar  estas  abomi- 
naciones, gritó  dofia  Canuta  y cayó  desmayada  en  el  confidente. 

III. 

A los  pocos  dias  se  celebraba  en  la  parroquia  de  la  ciudad  de  los  Már- 
tires, el  suntuoso  matrimonio  del  general  Eduardo  Fernandez  y la  sefio- 
rita  Luz  Fajardo. 

El  general  Porfirio  Diez  y su  jóvon  esposa  apadrinaban  á los  despo- 
sados. 

La  iglesia  estaba  adornada  profusamente. 

El  Estado  Mayor  del  general  de  toda  gala  y una  concurrencia  nume- 
rosa llenaban  el  sombrío  templo  de  Tacubaya,  entonces  ataviado  como 
los  novios. 

El  viejo  párroco  leyó  la  epístola  de  San  Pablo  y dió  su  bendición  á 
aquellas  dos  almas,  que  habiéndose  sostenido  firmes  en  la  tormenta  de 
sus  desgracias,  llegaban  ante  el  ara  del  SeBor,  en  pos  de  una  felicidad 
acariciada  por  tantos  aflos  de  ausencia  y de  infortunio. 


* 
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CAPITULO  VIGESIMO  OCTAVO. 


EL  MINISTRO  DE  ESTADO. 

L 

El  presidente  Juárez,  vuelto  de  su  peregrinación  bajo  los  arcos  trian* 
falcs  de  la  república,  recibiendo  las  ovaciones  que  los  pueblos  tributan  & 
sus  hombres,  ese  homenaje  rendido  al  patriotismo  y á la  abnegación,  fijó 
la  residencia  del  gobierno  en  San  Luis  Potosí,  donde  el  alamSre  telegrá- 
fico le  anunció  la  madrugada  del  15  de  Mayo  que  la  plaza  de  Querétaro 
había  caido  en  poder  de  las  fuerzas  republicanas,  y que  era  su  prisione* 
ro  Maximiliano  de  Hapsburgo. 

La  historia  recoge  este  solemne  acontecimiento  entre  los  golpes  mas 
rudos  y sombríos  de  las  vicisitudes  humanas. 

El  imperio,  sentado  en  el  banquillo  del  acusado,  respondería  & los  car- 
gos que  la  república  formulaba  desde  864  en  el  proceso  de  usurpación. 

Maximiliano  estaba  sentenciado  desde  el  10  de  abril  de  ese  afio  me- 
morable, fecha  de  su  aceptación  en  Miramar  del  trono  de  México. 

Los  hombres  tienen  que  dar  cuenta  al  mundo  y á la  civilización  de 
sus  acciones  como  gobernantes. 

Si  á las  naciones  no  les  es  dado  residenciarse,  la  historia,  como  juez 
inflexible,  lleva  á los  hombres  y á las  cosas  al  tribunal  supremo  de  las  ge- 
neraciones y del  porvenir. 

Juárez,  al  frento  de  la  Europa  que  lo  debía  juzgar  ó su\ez  de  una 
manera  implacable,  estaba  en  la  obligación  de  obrar  resueltamente,  y 
apoyado  en  esa  base  indestructible  del  derecho,  ante  la  cual  se  proster* 
nan  las  sociedades,  pronunciar  un  fallo  irrevocable  que  hiciera  descubrir 
la  frente  con  respeto  al  mundo  civilizado. 
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Un  tribunal  se  encargó  del  proceso  de  Maximiliano  y se  le  concedie- 
ron todas  las  garantías  que  la  ley  ofrece  á los  acusados. 

La  magostad  caído  fud  trasladada  al  convento  de  Capuchinas. 

Hemos  dicho  que  Iob  alemanes  son  supersticiosos. 

Maximiliano  recordó  que  habia  salido  de  la  capital  en  dia  13,  que  en 
esta  misma  fecha  su  augusta  esposa  dejó  las  playas  mexicanas,  y se  es- 
tremeció al  pensar  que  los  sepulcros  de  los  emperadores  de  Austria  y de 
la  real  familia,  estaban  en  el  convento  de  Capuchinos  de  Yiena. 

Por  una  fatalidad  se  encontraba  su  prisión  en  las  Capuchinas  de  Que- 
rétaro. 

Hay  algo  de  fatídico  en  estas  coincidencias. 

£1  infeliz  monarca  dirigió  un  telógrama  á Tacubaya  para  que  salie- 
sen de  la  capital  sus  defensores. 

£1  archiduque  buscaba  mas  bien  las  ¡Afluencias;  comprendía  que  de 
nada  podía  servir  el  talento  del  abogado  ante  la  ley  terrible  & que  se  lo 
sometía. 

En  las  causas  políticas,  nada  tiene  que  ver  D.  Alfonso  el  Sábio  ni  las 
capitulares  de  Cario  Magno. 

La  ciencia  es  impotente,  y no  queda  mas  que  la  conveniencia  pública 
y la  razón  de  Ettado. 

Riva  Palacio,  el  padre  del  valiente  general,  cuyos  hechos  patrióticos 
ha  recogido  la  historia  contemporánea,  el  antiguo  ministro  de  las  admi- 
nistraciones liberales,  el  viejo  senador  y gobernante  cuyas  canas  venera- 
bles respeta  la  sociedad  mexicana,  era  uno  de  los  defensores  nombrados 
por  el  príncipe  destronado. 

Lojgpbcgados  Ortega  y Martínez  do  la  Torro,  cuyos  nombres  viven 
unidos  á las  glorias  del  foro  mexicano,  eran  los  otros  defensores. 

Como  el  proceso  tenia  términos  angustiosos,  Maximiliano  nombró  al 
Lie.  Vázquez,  una  de  las  capacidades  mas  distinguida^,  de  Querétaro, 
para  que  lo  patrocinase  en  su  causa. 

El  general  Diaz  trasmitió  los  partes  telegráficos  á la  capital,  á pesar 
de  lo  riguroso  del  sitio,  cediendo  á sus  sentimientos  filantrópicos. 

£1  lugarteniente  se  escusó  por  algunos  dias  de  dar  la  órden  para  la 
marcha  de  los  defensores.  / 

Ese  miserable  temia,  como  en  efecto  aconteció,  que  una  vez  sabida  la 
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noticia  de  la  rendición  de  Querétaro,  su  tropa  entrase  en  desmoralización 
absoluta. 

Ese  hombre  infame  permitid  la  salida  del  barón  de  Magnus  y los  de- 
fensores sin  confesar  la  verdad,  £ inventando  supercherías  ridiculas  que 
solo  encontraban  eco  en  los  corazones  obcecados  y en  los  cerebros  priva- 
dos de  sentido  común. 

Abandonamos  para  de  una  vez  A esa  alma  cobarde  y degradada,  su- 
friendo los  horrores  del  miedo  y del  remordimiento,  viendo  caer  hoja  por 
hoja  las  flores  secas  de  sus  esperanzas,  sorbiendo  á tragos  la  hiel  de  la 
derrota,  hasta  que  la  justicia  divina  descargué  sobre  su  cabeza  el  rayo 
vengador  que  oonfunda  una  existencia  que  hoy  arrastra  maldita  entre 
Iob  hombres. 

• • n. 

Corrían  los  términos,  y la  defensa  era  imposible. 

Luego  que  Riva  Palacio  y Martines  de  la  Torre  llegaron  á Queréta- 
ro,  pidieron  próroga  para  organizar  sus  trabajos.  • 

El  gobierno  accedió  al  pedido  de  los  defensores. 

Después  de  una  larga  conferencia  con  Maximiliano,  convinieron  en 
que  Riva  Palacio  y Martínez  fuesen  & gestionar  el  indulto  cerca  del  go- 
bierno de  Juárez,  porque  la  sentencia  era  irremediable,  mióntras  Váz- 
quez y Ortega  se  presentaban  ante  el  Consejo  de  Guerra. 

El  barón  de  Magnus  los  acompañó  en  el  viaje. 

Aquellos  hombres  infatigables,  y que  habian  aceptado  la  defensa  del 
archiduque,  comenzaron  & sostener  debates  terribles  para  salvar  al  des- 
graciado príncipe.  ' ® 

El  barón  de  Magnus  solicitó  audiencia,  y el  ministro  de  Estado  se  la 
concedió. 

Ya  el  lector*  conoce  al  ministro  de  Juárez,  lo  ha  visto  en  Paso  del 
Norte  después  de  su  peregrinación  por  el  desierto,  manifestarse  impasi- 
ble y sereno  en  las  tormentas  políticas. 

Dotado  de  un  talento  elevado  y de  una  energía  suprema,  acostumbra 
' dejar  el  corazón  sobre  su-bufete  para  entrar  al  exámen  de  les  cuestiones. 

El  barón  de  Magnus  es  una  capacidad  vulgar;  la  Prusia  lo  tenia  en 
la  corte  de  Maximiliano  donde  no  había  un  solo  caso  quo  resolver. 
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Se  notaba  desde  luego  la  gran  superioridad  de  Lerdo  sobre  el  prusiano. 

— V.  E.  comprenderá,  decia  el  barón,  lo  que  vuestra  patria  va  á le- 
vantarse en  la  opinión  europea  y del  mundo  entero  con  el  perdón  del 
archiduque  Maximiliano.  » 

— El  gobierno,  dijo  tranquilamente  Lerdo,  al  someter  al  archiduque 
á un  Conéejo  de  guerra,  conforme  á una  ley  preexistente,  ha  obrado  en 
justicia,  y por  hoy  no  será  posible  separarse.de  sus  prescripciones.  Hay, 
pues,  que  esperar  el  fallo  del  Consejo.  Esa  ley  ha  servido  para  aplicarla 
á los  mexicanos;  y nada  podría  justificar  una  excepción  en  favor  preci- 
samente del  jefe  de  la  rebelión. 

— La  Europa  y los  Estados -Unidos  vorian  con  suma  complacencia 
la  conducta  generosa  de  este  país. 

— Señor  barón,  la  Europa  es  la  que  hace  más  difícil  la  situación. 

— 8.  M.  el  rey  de  Prusia,  á quien  tengo  el  honor  de  servir,  ha  man- 
tenido desde  la  independencia  de  México,  las  relaciones  mas  amistosas 
con  esta  nación;  por  consiguiente,  considero  de  mi  deber  ocurrir  á V.  E. 
en  circunstancias  angustiosas,  cuando  se  versa  el  porvenir  de  Méxioo 
para  intéíesarrae  á nombre  de  mi  gobierno  por  la  vida  de  un  príncipe, 
y por  virtud  de  su  sincera  amistad,  destituida  absolutamente  de  interés 
directo  político,  sino  guiado  solo  por  el  bienestar  y la  paz  de  México,  del 
modo  mas  confidencial,  sin  pretensión  alguna  y libre  de  todo  carácter 
oficial. 

— La  paz  de  México  está  asegurada,  y en  ouanto  á su  porvenir,  no 
me  causa  inquietud  alguna. 

El  barón,  desentendiéndose  de  las  palabras  del  ministro,  que  eran  in- 
cisivas, repuso:  * 

— V.  E.  comprenderá  que  la  historia  eleva  tanto  mas  á las  naciones, 
cuanto  son  mas  nobles  y generosos  los  actos  .que  ejerce,  y el  mayor  de 
todos  es  el  compadecerse  del  vencido. 

— Señor  ministro,  hemos  venido  debatiendo  una  cuestión  de  indulto 
ántes  de  tiempo,  porque  S.  E.  ve  el  fallo  del  Consejo  como  el  anuncio 
seguro  de  la  muerte  de  Maximiliano,  y sin  que  pueda  decir  que  la  reso- 
lución del  gobierno  está  tomada,  pues  que  es  un  punto  reservado  á un 
detenido  y eério  exámen. 

— A la  alta  penetración  que  dbtingue  á V.  E.  como  hcmbpe  de  Es- 
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tado,  no  puede  ocultarse  cómo  los  gobiernos  europeos  estiman  la  rida  del 
príncipe  prisionero  como  una  prenda  del  mas  alto  valor;  por  lo  mismo, 
la  gratitud  hácia  los  que  se  la  concedan,  les  obligará  á ofrecer  aquellas 
garantías  que  pudiera  desear  la  nación  mexicana  par»  conservar  su  in- 
dependencia y libertad. 

— Dirá  á S.  E.  mi  opinión  particular,  puesto  quo  rae  estrecha  al  ha- 
blarme sobre  lo  que  México  tiene  que  esperar  de  la  Europa:  el  perdón 
de  Maximiliano  pudiera  ser  funesto  al  país,  porque  en  lo  conocido  de  su 
oarácter  variable,  no  habria  gran  probabilidad  en  que  so  abstuviera  de 
otra  seducción.  La  guerra  civil  puede  y debo  acabar  con  la  reconciliación 
de  los  partidos;  pero  pora  ello  es  preciso  que  el  gobierno  quite  los  prin- 
cipales elementos  de  un  trastorno  que  fuera  probable.  La  justicia  cumple 
con  este  proceso  ano  de  sus  deberes,  y la  nación  nos  pediría  cuentas  de 
una  indulgencia  que  la  expusiera  á los  peligros  de  una  nueva  agitación. 
Para  lo  interior,  léjos  de  ser  un  vínculo  de  unión  el  indulto,  eterno  seria 
la  recriminación  entre  los  mismos  sostenedores  de  la  nacionalidad  mexi- 
cana; él  sí  produciría  una  inquietud  peligrosa  que  pudiera  comprometer 
todo  el  porvenir  relajando  todos  los  resortes  do  la  autoridad.  • 

— ¿El  Sr.  Lerdo  cree  que  en  la  escala  do  las  penas,  hay  que  llegar 
indefectiblemente  á la  última  que  tanto  pugna  con  el  principio  funda- 
mental de  la  constituoion?  ¿No  seria  para  México  más  glorioso  y útil 
tener  al  archiduque  preso  en  la  fortaleza  de  Perote  é en  otro  punto  bien 
custodiado?  ¿No  es  seguro  que  la  nación  veria  enténces  á la  Europa  pe- 
dir á la  República,  á la  democracia  mexicana,  la  vida  de  un  príncipe, 
su  libertad,  su  salvación?  ¡Qué  ma8  bello  monumento  pudiera  la  histo- 
ria levantar  á la  democracia  de^léxico,  quo  decir:  Vencié  al  imperio  y 
consolidé  la  República,  que  defendié  con  el  valor  y entusiasmo  que  ins- 
pira la  libertad:  perdoné  al  emperador:  libré  su  vida  del  patíbulo,  porque 
su  ley  fundamental,  la  constitución  victoriosa,  en  su  sabiduría  filantré- 
pica,  prohibe  la  pena  capital? 

El  ministro  Lerdo  no  se  conmovié  ante  aquel  lenguaje  vehemente  que 
arrojaba  el  prinoipio  constitucional  ante  el  mismo  hombre  que  como  jefe 
del  gabinete  de  Juárez  lo  habia  sostenido  oon  heroicidad. 

— ScHor  barón  de  Magnus,  dijo  con  voz  tranquila:  el  gobierno  ha  pen 
sado  ántes  y ahora  con  el  mayor  detenimiento  los  peligros  del  perdón,  la 
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consecuencias  de  la  muerte;  y si  el  gobierno  llega  á denegar  el  indulto, 
del  cual  se  ocupará  cuando  llegue  su  caso,  esté  V.  E.  seguro  de  que  ha 
oreido  que  así  lo  exige  el  sentimiento  nacional,  la  justicia,  la  convenien- 
cia pública,  y la  necesidad  de  dar  paz  á un  país  que,  sin  ese  nuevo  ele- 
mento de  la  monarquía,  había  tenido  lo  bastante  para  hacerse  pedazos 
en  mas  de  cincuenta  anos. 

— Señor,  la  Prusia  intervendrá  en  lo  que  México  estime  por  conve-  * 
niente  en  su  relación  con  los  gobiernos  europeos,  y el  archiduque,  que 
ya  ha  abdicado  de  antemano,  no  volverá  mas  & pensar  en  la  monarquía  me- 
xicana, y los  antiguos  partidarios  del  imperio  cesarán  en  sus  pretensiones. 

— Señor  barón,  no  nos  hagamos  ilusiones;  ¿quién  puede  creer  que  es- 
tarían tranquilos  los  hombres  intransigentes,  para  quienes  los  adelantos 
de  la  sociedad,  su  progreso,  sús  instituciones,  son  un  pecado  que  los  las- 
tima y excita  á la  revolución?  ¿Quién  puede  asegurar  que  Maximiliano 
viviera  en  Miramar  6 á donde  la  Providencia  lo  llevara,  sin  suspirar  por 
el  regreso  á un  país  del  cual  se  ha  creido  el  elegido?  ¿Qué  garantías  pu- 
dieran dar  los  soberanos  de  Europa  de  que  no  tendríamos  una  nueva  in- 
vasión para  sostener  el  imperio? 

— Señor,  .dijo  el  barón  de  Magnus  con  exaltación,  la  Europa  cumpliría 
con  los  deberes  que  se  impusiera,  y esto  por  su  propia  dignidad  y decoro. 

— Señor  barón  de  Magnus,  repuso  Lerdo  levantando  su  voz  dominante, 
que  abatid  con  su  vibración  el  alma  del  prusiano  alentado  por  una  mo- 
mentánea chispa  de  calor,  la  Europa  no  quiere  ver  en  los  mexicanos  hom- 
bres dignos  de  formar  una  nación.  Tiene  de  nosotros  la  mas  pobre  ideá: 
se  figura  que  las  instituciones  republicanas  son  el  vértigo  de  un  pueblo 
demagogo,  y á grande  servicio  y mayor  honra  para  el  país  tendría,  aca- 
so, el  comprometer  ántes  de  mucho  tiempo  & Maximiliano  para  que  ten- 
tase nuevamente  la  fundación  del  imperio.  La  inspiración  fatal  queani- 
md  la  intervención,  podía  revivir,  y los  gobiernos  de  Europa,  con  el  pre- 
texto de  moralizarnos,  hiriendo  la  moral  mas  pura,  armarían  nuevas 
logiones  que,  aunque  extranjeras,  portarían  bandera  mexicana  para  fun- 
dar otra  vez  el  poder  del  que  llamaron  emperador.  El  indulto  pudiera 
ser  funesto  entdnces,  y al  desden  é ingratitud  con  que  se  viera  esta  con- 
ducta, agregaríamos  tal  vez  en  mayor  grado  la  repulsión  de  los  partidos, 

45 
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encenderíamos  mas  sus  odios,  7 mas  7 mas  su  levantaría  el  grito  terrible 
de  reproche  & la  traición. 

Señor,  los  intervencionistas  están  decapitados,  dijo  Magnus  con  hu- 
mildad. 

No  seria  remoto,  continuó  Lerdo,  una  nueva  violación  de  los  prin- 
cipios de  derecho  público;  la  independencia  de  México  pudiera  enténces 
-pasar  por  mayores  peligros  que  los  que  á costa  de  tantos  sacrificios  ha 
podido  en  la  presente  crisis  conjurar. 

La  Europa,  repuso  Magnus,  podría  comprometerse  solemnemente.... 

Señor  barón  de  Magnus,  interrumpió  Lerdo  con  altivez,  es  preciso 

que  la  existencia  de  México  como  nación  independiente,  no  la  dejemos 
al  libre  arbitrio  de  los  gobiernos  de  Europa:  es  preciso  que  nuestras  re- 
formas, que  nuestro  progreso  7 nuestra  libertad,  no  se  detengan  ante  la 
voluntad  de  un  soberano  de  Europa,  que  pudiera  apadrinar  á quien  lla- 
mándose emperador  de  México,  pudiera  aspirar  á ser  el  regulador^el 
grado  de  libertad  ó servidumbre  que  conviniera.  La  vida  de  Maximilia- 
no podia  ser  la  tentativa  de  un  vireinato,  7 esa  esperanza  alimentar  las 
recriminaciones  de  partido,  las  sediciones  de  una  desesperada  situación, 
el  alimento  de  una  antipatía  de  mas  hondas  raíces  que  las  que  hasta  aquí 
habían  tenido  los  ódios  políticos. 

El  archiduque  permanecería  tranquilo  en  su  país,  toda  vez  que  se 

convenciera  del  funesto  error  á que  lo  ha  conducido  la  política  francesa 
y el  engaño  del  partido  de  la  intervención;  crea  V.  E.  que  nada  podría 
turbar  la  quietud  del  archiduque  en  su  estancia  de  Miramar;  libre  allí 
de  las  ambiciones,  veria.con  horror  el  campo  desolado  por  el  que  acaba 
de  atravesar.  . 

La  vuelta  de  Maximiliano  & Europa,  señor  ministro,  podia  ser  una 

arma  entregada  á los  calumniadores  y enemigos  de  México,  de  que  se 
servirían  como  restauración,  provocando  siempre  un  conflicto  para  la 
transformación  de  las  instituciones  de  la  República. 

Apelo  á la  generosidad  del  pueblo  mexicano,  señor  ministro;  yo  os 

conjuro  al  perdón. 

Cerca  de  cincuenta  años  hace,  señor  barón,  que  México  viene  en- 
sayando un  sistema  de  perdón,  de  lenidad,  y los  frutos  ds  esa  conducta 
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han  sido  la  anarquía  entre  nosotros  y el  desprestigio  en  el  exterior.  Aho- 
ra, ó acaso  nanea,  podrá  la  República  consolidarse.’ 

— Yo  ruego  al  señor  ministro  de  Estado,  en  nombre  de  la  humanidad, 
y sobre  todo,  del  porvenir  de  México,  que  no  se  prive  de  la  existencia  al 
desgraciado  archiduquo  de  Austria,  imploro  por  último  vez  el  indulto. 

— Concluyamos,  señor  barón  de  Magnus,  el  gobierno  que  ba  luchado 
por  la  República  con  una  fé  ciega  en  el  porvenir,  no  comprometerá  hoy 
ninguno  de  sus  grandes  intereses  con  la  resolución  precipitada  del  indul- 
to de  Maximiliano.  El  gobierno  hará  un  verdadero  estudio,  y la  resolu- 
ción que  tome  será  hija  de  una  conciencia  desapasionada. 

Ante  aquella  ruda  firmeza,  ante  aquella  opinión  manifiesta,  acompa- 
ñada do  una  lógica  inflexible,  no  había  esperanza  alguna  de  salvación. 

El  ministro  prusiano  abandonó  las  salas  del  palacio,  y fué  á participar 
á los  defensores  el  éxito  fatal  de  su  entrevista  con  el  ministro  de  Estado. 

.El  hombre  de  Estado^  que  tan  valientemente  habia  sostenido  ante  un 
emisario  extrangero  la  dignidad  de  la  nación,  vió  al  barón  de  Magnua 
con  una  mirada  de  profundo  desdei^  acompañada  de  una  sonrisa  irónica 
y de  compasión. 

— Cualquiera  diría,  dijo  con  voz  vibrante,  al  oir  á ese  barón  de  Mag- 
nus,  que  estamos  en  el  último  dia  de  Porapeya. 

Estaba  reservado  á la  Francia  de  67  escandalizarse  por  la  muerte  de 
un  usurpador,  á la  que  llama  regicidio. 

No  seremos  nosotros  los  que  arrojemos  á su  frente  su  Nueve  Thermi- 
dor,  ni  la  memoria  de  Luis  XYI  y María  Antonieta,  porque  nosotros  nos 
inclinamos  ante  la  revolución  francesa,  antorcha  laminosa  proyectada  so- 
bre el  siglo  XIX,  foco  de  civilización,  de  donde  reciben  sávia  las  liber- 
tades públicas  y el  adelanto  del  mundo  entero.  Tenemos  en  nuestras  ma- 
nos la  historia  de  la  Restauración,  esas  páginas  horrorosas  de  sangre  que 
enrojecen  la  repugnante  figura  de  Luis  XVIII.  Los  asesinatos  del  25  de 
Junio  de  815  no  tienen  igual  en  los  tiempos  bárbaros:  respondan  las  he- 
catombes de  Burdeos,  de  Marsella,  Nimes,  Tolosa  y Avignon.  Dígalo  el 
asesinato  del  mariscal  Brunne,  cuyo  cuerpo  fué  arrojado  en  las  ondas  del 
Ródano;  ahí  está  la  muerte  del  duque  de  Anjou,  cuya  fosase  estaba  cavan- 
do cuando  la  sentencia  aun  no  se  pronunciaba;  ahí  está  la  muerte  del  ma- 
riscal Ney,  los  asesinatos  déla  Vendée  y tantos  otros  cuyos  nombres 
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guarda  la  historia  de  ese  vértigo  revolucionario Mas  adelante,  en  la 

historia  de  nuestros' dias,  ved  á treinta  mil  familias  en  el  destierro;  la 
Francia  ha  cerrado  sus  puertas  á los  hijos  de  la  Repúblical 

Es  necesario  que  la  Francia  comprenda  que  la  espada  de  la  justicia 
nada  tiene  de  común  con  los  puQales  de  Ravaillac  y Jacobo  Clement.  * 

Abrid  después  su  cartera,  y leyó  con  detención  la  nota  dirigida  por 
el  Austria  al  gobierno  de  la  Union  americana,  en  que  lo  suplicaba  se 
interesase  por  la  vida  del  principe,  pues  José  II  veia  acercarse  el  mo- 
monto  de  la  catástrofe. 

La  nota  hablaba  con  cierto  desprecio,  é indicaba  que  los  Estados,-Uni- 
doa  tenían  derecho  de  ser  obedecidos  por  la  república,  puesto  que  & 
ellos  se  les  debía  la  fuga  del  ejército  francés. 

El  ministro  movió  la  cabeza  con  impaciencia,  y continuó  imperturba- 
ble su  despacho. 

III. 

♦ 

En  las  antesalas  habia  un  grupo  de  oficiales  que  referían  sus  aventu- 
ras y campañas.  • 

— Y qué  noticias  hay  del  campo  de  Escobedo? 

— Una  magnífica. 

— Dígala  usted,  compañero. 

— El  ex-general  Mendez  ha  caído  prisionero,  en  el  acto  lo  fusilaron 
y paz  Chriiti. 

— Ya  pagó  esc  asesino  las  muertes  do  Uruapan. 

— Cien  vidas  quo  tuviera  no  valían  una  sola  de  mi  general  Arteaga. 

— No^iay  deuda  que  no  se  pague. 

— Hace  tres  meses  decian  llenos  de  orgullo  que  las  cinco  MM  azota- 
rían á los  republicanos. 

— Qué  significan  esas  MM? 

— Está  claro,  con  esa  letra  comienzan  los  nombres  de  los  caudillos  im- 
periales y do  su  amo:  Maximiliano,  Miramon,  Mendez,  Mejia  y Márquez. 

— Pues  cuatro  de  ellas  están  en  nuestro  poder,  y la  última  M está  en 
jaque. 

— Purfirio  Díaz  se  encargará  de  quebrarla. 
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— Esa  M es  de  las  mas  importantes;  tenemos  cuenta  pendiente  con 
ese  zaragate  de  lugarteniente. 

— El  lugu-  va  á quedar  vacante;  me  parece  que  el  negocio  va  mal 
por  Querétaro. 

— Como  que  si  no  los  fusilan,  tenemoB  revolución. 

— Hemos  luchado  cuatro  años  por  darles  el  golpe  de  gracia,  y que 
ahora  los  dejen  escapar,  seria  la  última  diablura. 

— No  lo  crea  usted,  compaBero,  D.  Benito  y Lerdo  son  como  la  dia- 
bla, hace  mucho  tiempo  que  han  prometido  vengar  al  país  y lo  cumplirán. 

— Ya  lo  dijeron? 

— Creo  que  sí. 

— rúes  entonces  ni  Santo  Tomas  los  convence,  negocio  ganado. 

--•Echenle  un  galgo  al  indulto. 

— Primero  se  retractaba  Torquemada  y todo  el  Santo  Oficio,  que 
Juárez  retroceder  un  solo  paso. 

—Y  Lerdo? 

— Ay!  ese  es  peor  todavía,  porque  sabe  la  terquedad  con  argumentos! 
qué  lengual  donde  la  suelta,  vamos,  que  es  capaz  de  probar 'que  sale  el 
Bol  á media  noche  y que  llueve  de  abajo  para  arriba. 

— Si  le  han  salido  los  comanches  cuando  atravesé  el  desierto, .les  echa 
un  discurso  y los  vuelve  juaristas. 

—Les  tengo  mas  miedo  á las  levitas  negras,  que  á un  obús  de  á 
treinta  y seis. 

— Ay!  amigo,  los  abogados  son  el  demonio,  tienen  mas  argucias  que 
las  sotanas.  ' ... 

— Quien  ve  al  Sr.  Iglesias  como  una  paloma  sin  hiel,  y al  Sr.  Lordo 
tan  suave,  y al  seBor  presidente  tan  modesto!  no  se  fien  ustedes  de  la 
gente  de  pluma,  ¡canario! 

— Desde  el  bufqje  son  capaces  de  incendiar  al  mundo,  como  aquel 
señor  que  so  llamaba  Nerón,  que  se  puso  á tocar  la  guitarra  mientras 
la  ciudad  se  consumia  entre  las  llamas. 

— Señores,  parte  telegráfico! 

— Qué  pasa? 

— Que  en  Querétaro  han  comenzado  los  debates  en  el  consejo  de 
Maximiliano. 
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CAPITULO  VIGESIMO  NONO. 

LA  PALABRA  EMPEGADA. 


I. 

Las  dos  hermanas  de  la  caridad,  & quienes  no  habrán  olvidado  nues- 
tros lectcfres,  seguían  en  el  hospital  de  sangre  aliviando  las  dolencias  de  * 
los  heridos  con  una  abnegación  y ternura  sin  limites. 

Clara  y Guadalupe  habían  aceptado  por  completo  aquel  saorificio  00- 
mo  un  alivio  á sus  desengaños. 

A la  cabecera  de  aquellos  lechos  de  dolor,  iba  el  corazón  destrozado 
por  las  heridas  del  mundo' á buscar  un  lenitivo  á su  infortunio. 

Estamos  en  la  noche  del  14  de  Junio,  víspera  del  aciago  dia  en  que 
un  consejo  de  guerra  debía  deoidir  de  la  suerte  del  augusto  prisionero. 

Guadalupe  y Clara  estaban  en  su  habitación,  las  dos  criaturas  pasa- 
ban por  una  ansiedad  terrible. 

— Yo  tiemblo  de  terror,  Clara,  me  parece  que  su  existencia  va  á ter- 
minar en  el  cadalso. 

— Aleja  esos  pensamientos,  hermana  mía,  yo  creo  que  le  respetarán; 
hay  empeños  grandeB  por  salvarle,  ademas  son  tantos  los  que  se  han 
complicado  en  los  sucesos,  que  seria  nna  injusticia  que  él  solo  muriese. 

— No,  Clara,  Maximiliano  va  á ser  la  víctima  expiatoria yo  me 

siento  morir  á esta  ideal 

—No  llores,  Dios  vela  por  los  desgraciados. 

— A mi  me  ha  abandonado. 

— No  hay  que  perder  la  esperanza. 

— Ya  su  luz  se  ha  extinguido  en  mi  alma. 

— Le  amas  aun? 

— ¿Que  si  le  amo? Sí,  Clara,  aquel  amor  inmenso  que  yo  le  he 

profesado,  á fuerza  de  combatirlo  se  ha  hecho  mas  grande,  si,  porque  mi 
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alma  no  sabia  que  era  una  ilusión  hasta  que  le  he  visto,  le  amo  con  toda 
mi  alma',  con  la  fé  del  primer  cariño,  con  ese  perfume  de  santidad  que  se 
exhala  del  oorason  en  sus  primeras  impresiones! Sí,  Clara,  esta  pa- 

sión nutrida  en  el  abandono,  herida  por  el  engaflo,  se  ha  apoderado  de 
todo  mi  ser  con  una  violencia,  que  ya  mi  espíritu  siente  abatir  sus  alas 
* y comienza  & buscar  el  aliento  de  ese  hombre! * 

— Es  necesario  guardar  ese  cariño  en  el  abismo  del  pecho,  y amar  co* 
mo  yo,  solo  una  sombra,  un  recuerdo,  una  quimeral 

Clara  inclinó  la  cabeza  y lloró  en  silencio. 

— Sí,  continuó,  es  tiempo  de  orar;  orar,  porque  llega  el  momento  de 
la  tribulación. 

— De  mi  alma  se  desprende  una  continua  plegaria  al  Todopoderoso. 

Llevadas  por  este  pensamiento  las  dos  hermanas  de  la  caridad  se  arro- 
dillaron ante  la  imágen  de  la  Virgen  y oraron  en  silencio. 


II. 


Unos  toques  dados  & la  puerta  de  la  celda  sacaron  aquellas  dos  almas 
del  misticismo  de  sus  oraciones. 

— Es  el  oficial  de  guardia,  gritó  la  voz  conoeida  de  Don  Serafín. 

Clara  abrió  la  puerta. 

El  jóven  soldado  fijó  sus  ojos  en  la  hermana,  plegó  el  ceño  como  quien 
busca  un  recuerdo  y exclamó  sin  poderse  contener: 

— ¡Clara! 

— Sí,  yo  soy,  entre  usted. 

— ¿Pero  qué  ha  pasado? 

— Todo  lo  sabrá  usted. 

Guadalupe  levantó  laoabeza  y su  mirada  se  encontró  con  la  del  caballero. 

— ¡Guadalupe!  ¿pero  qué  significa  esto? 

Guadalupe  se  arrojó  al  cuello  del  jóven,  y sin  poder  contener  sus  lá- 
grimas, lloró  amargamente  antes  de  poder  hablar  una  palabra. 

— Yo  estoy  sorprendido,  señoritas,  algo  terrible  ha  pasado  para  que 
Ustedes  se  encuentren  en  este  paraje  y bajo  los  hábitos  de  la  caridad. 

— Caballero,  amigo  mió,  dijo»dulcemente  Guadalupe,  la  noche  en  que 
nos  separamos 
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— Sí,  dijo  el  jóven,  no  necesitáis  recordarlo,  allí  en  las  rocas  del  Pe- 
dregal, me  dijo  usted  al  tenderme  la  mano:  “¿Puedo  contar  con  usted  si 
algún  dia  lo  necesito?"  sí,  contesté  con  entusiasmo,  y ahora  repito  mi 
oferta,  exijan  ustedes  la  palabra  empellada,  jo  tengo  con  las  dos  una 
deuda  inmensa  dé  gratitud  j estoy  pronto  & pagarla. 

— Oiganos  ust*d  un  momento  y nada  nos  pregunte,  dijo  Guadalupe:  us- 
ted  recuerda  que  el  desgraciado  Enrique  mató  en  desafío  á un  austriaoo. 

— Sí,  perfectamente,  {pobre  amigo  miol 

— Usted  no  nos  ba  reconocido,  nosotros  velábamos  por  él,  encontró 
dos  amigas  en  su  lecho  de  muerte. 

— Sí,  recuerdo  que  dos  hermanas  le  asistían  en  sus  últimos  momen- 
tos, el  dolor  mató  la  curiosidad  y ni  aun  siquiera  reparé  en  ustodes. 

— Es  que  nos  ocultamos  por  temor  de  ser  reconocidas  por  Pablo. 

— Bien,  bien,  adelante,  ¿qué  tiene  que  ver  ese  austríaco  muerto  en 
el  desafío? 

— Ese  hombre,  continuó  Guadalupe,  estaba  allí  por  órden  del  empera- 
dor, que  bajo  la  apariencia  de  un  humilde  capitán  tenia  amores  conmigo. 

— ¿Con  usted,  Guadalupe? 

— Sí,  yo  ignoraba  que  fuese  Maximiliano,  y le  amaba  mas  que  & mi 
▼ida. 

— ¿Y  bien? 

— Yo  le  he  vuelto  á ver  una  sola  ocasión  para  darle  mi  eterna  despe- 
dida...... entónces,  previendo  la  desgracia  que  le  amenazaba,  porque  el 

corazón  no  se  equivoca,  me  hizo  su  última  súplica. 

—¿Y  cuál  es,  señora? 

— La  de  acompañarle  en  sus  últimos  instantes. 

— ¿Y  cómo  cumplir  esa  promesa  sin  ser  vista  de  Pablo  Martínez,  que 
es  uno  de  los  custodios  del  emperador? 

— No  me  ha  comprendido  usted  bien,  seguramente  porque  yo  voy  en 
mi  desgracia  aun  mas  allá  de  estos  momentos. 

— Puede  ser,  Guadalupe,  yo  estoy  trastornado,  esplíquese  usted  con 
mas  claridad.  , 

— Mientras  ese  hombre  viva  yo  debo  velar  por  él,  haoerme  sentir  sin 
que  él  me  vea.  , 

— Ya  comprendo. 
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— He  alistado  sa  celda,  y cuido  de  cuanto  le  pertenece,  estos  hábitos 
me  resguardan. 

— Continúe  usted,  continúe. 

— Si  el  consejo  de  guerra  le  sentencia,  dijo  Guadalupe  estremeciéndo- 
se de  terror,  usted  me  introducirá  en  el  convento,  quiero  asistir  & sus 
últimos  instantes,  acompañarle  al  suplicio  y recibir  su  último  aliento! 

Don  Serafín  estaba  conmovido  terriblemente. 

Clara  veia  con  una  compasión  dolorosa  á su  triste  amiga. 

— Señora,  dijo  al  fin  el  caballero,  estoy  dispuesto  á todo,  mi  palabra 
es  sagrada. 

— Bien,  respondió  Guadalupe,  estrechando  aquella  mano  bienhecho- 
ra, yo  he  visto  siempre  en  usted  un  hermano. 

— Lo  soy  de  corazón;  pero  no  vuelvo  aun  de  mi  asombro,  señorita 
Clara,  ¿cómo  ha  podido  su  padre  de  usted  consentir  en  separarse  de  su 
adorada  hija! 

— Ha  hecho  este  sacrificio  porque  s&be  que  mi  dolor  no  encontraria 
alivio  en  otra  situación  que  esta. 

— ¿Usted  ha  sufrido? 

— Mucho,  hondamente. 

— To  la  hacia  & usted  feliz. 

— Esa  palabra  es  un  sarcasmo. 

— Acaso  el  señor  Depnuriez  ha  pagado  mal  el  cariño  de  usted? 

Otara  se  cubrió  el  rostro  con  las  manos. 

— Víctima  de  la  fatalidad,  se  apresuró  á decir  Guadalupe,  para  aho- 
rrar á su  amiga  la  esplicacion  de  aquel  doloroso  suceso,  se  ha  suicidado. 

— ¡Qué  horror!  esclamó  don  Serafín. 

Clara  se  sintió  ahogada  por  el  llanto.  « 

Después  de  algunos  momentos  la  señorita  Rodrigues  lpvantó  su  ros- 
tro con  la  serenidad  de  la  resignación. 

— Don  Serafín,  dijo  tristemente,  necesitamos  un  sitio  en  el  teatro 
donde  tendrá  lugar  mañana  el  consejo  de  guerra  del  Emperador. 

— Sí,  dijo  Guadalupe,  desde  ese  lugar  oculto  podré  verle. 

— Tomaré  un  intercolumnio  y acompañaré  & ustedes. 

— Es  necesario  que  Pablo  ignore  todo. 
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— Fien  ustedes  este  negocio  á mi  prudencia,  y sobre  todo  & mi  amistad. 

— Adiós. 

— Adiós. 

III. 

« 

Al  salir  don  Serafín  de  la  celda  de  las  hermanas  de  la  caridad  entra* 
ba  una  dama  enteramente  cubierta  con  un  velo. 

Morid  lijeramente  la  cabeza  y el  caballero  la  saludó  4 su  paso. 

— ¿Las  señoras  Guadalupe  Martínez  y Clara  Aodriguez?  preguntó 
con  acento  firme  á las  hermanas. 

Las  jóvenes  se  rieron  asombradas,  hasta  entonces  creian  que  sus  nom- 
bres eran  un  secreto. 

Adelantóse  Clara,  y dijo  con  aquellas  maneras  distinguidas  que  reve- 
laban su  elegante  trato  social. 

-—Servidoras  de  usted,  señora,  y le  indicó  un  asiento  á la  desconocida. 

La  dama  paseó  la  mirada  por  el  semblante  de  las  jóvenes  6 hizo  un 
movimiento  de  satisfacción  como  quien  ha  encontrado  lo  que  buscaba. 

— Estamos  á las  órdenes  de  usted,  señora. 

— Hablemos,  dijo  con  un  acento  pronunciado  de  extrangorismo  la  des- 
conocida; pero  antes  veamos  quienes  somos. 

— Señora,  dijo  Clara,  sin  disimular  su  extrañeza,  nosotras  hemos  ol- 
vidado hasta  nuestro  nombre,  lo  dejamos  perdido  en  las  tormentas  del 
mundo,  nada  recordamos,  tiene  usted  delante  á sor  Guadalupe  y á sor  Cla- 
ra, he  aqui  todo. 

— Antes  que  ese  hábito  se  ajustase  á la  delicada  (tintura  do  sor  Gua- 
dalupe, su  corazón  ha  sido  víctima  de  una  pasión  terrible. 

— Señora!  exclamó  la  hermana  del  guerrillero. 

— Es  uno  de  aquellos  amores,  prosiguió  la  dama,  que  nos  asaltan  en 
los  dias  primeros  de  nuestro  juventud,  cuando  el  alma  se  exhala  en  per- 
fumes como  las  flores  y el  horizonte  está  teñido  de  una  luz  purísima  y 
sonrosada,  horizonte  hermoso  de  la  existencia. 

— Señoral  señora!  murmuraba  lajóven. 

— Es  una  noche,  continuó  la  extrangera,  la  luna  dá  de  lleno  sobre  un 
jardín,  las  flores  de  la  noche  se  han  entreabierto  al  cerrarse  las  de  la  tar- 
de y el  jardín  está  saturado  de  aromas.  L&  lluvia  ha  cesado  y las  gotas 
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del  agua  tiemblan  como  brillantes  en  las  hojas  de  las  rosas.  Un  hombre 
acaba  de  ser  muerto  á pocos  pasos  de  la  reja,  y un  embocado  penetra  á 
un  gabinete  dende  hay  unos  grabados  con  el  castillo  no  recuerdo  de  don- 
de: aquel  embozado  es  el  amante  de  la  huri  de  aquel  paraíso.  ' 

— Mentís,  señora!  dijo  con  alt'vez  Guadalupe,  aquel  hombre  no  era 
un  amante,  era  un  prometido.  . 

Levantóse  bruscamente  la  dama  al  oir  aquella  terrible  palabra. 

—Señora,  dijo,  no  poseo  bien  el  castellano  y acaso  he  hecho  mal  uso 
de  esa  palabra. 

— Perdonad,  repuso  Guadalupe. 

Sentdse  la  dama  y dirijiéndose  á Clara: 

— Jéven,  la  dijo,  por  lo  que  acabais  de  oir,  comprendereis  que  sé  vues- 
tros secretos,  hay  en  vuestro  semblante  las  huellas  profundas  del  descon- 
suelo, esas  pupijas  húmedas  revelan  que  no  ha  mucho  que  las  lágrimas 
han  asomado  á esos  párpados. 

— Es  verdad,  murmuré  Clara. 

— La  memoria  sombría  del  suicida  aun  acompaña  el  virgen  corazón 
que  ha  amado  con  delirio.  « 

— ¿Qué  queréis,  señora?  . • * 

— Lo  vais  á oir,  vosotras  teneis  amigos  que  hagan  llegar  una  carta  al 
emperador,  os  necesario  que  se  entere  de  su  contenido. 

— Ilav  grandes  dificultades. 

— Eso  joven  que  acaba  de  hablar  con  vosotras,  es  el  amigo  íntimo  de 
Pablo  Martines,  hermano  de  Guadalupe,  y le  será  fácil  introducir  este 
paquete  al  calabozo  del  prisionero. 

Un  pensamiento  terrible  cruzé  por  la  mente  de  Guadalupe  con  la  ce- 
leridad de  un  relámpago:  ¿le  amará  esta  mujer?  El  corazón  ole  la  jéven 
se  sintió  devorado  por  los  celos  y su  semblante  se  cubrid  de  una  palidez 
mortal. 

— Señora,  se  apresuré  á decir  con  voz  conmovida,  lo  que  pretendéis 
es  sumamente  riesgoso,  y nosotras  no  podemos  comprometer  á nuestros 
amigos. 

— Nó  amais  al  emperador,  dijo  con  voz  sarcástica  la  dama,  ni  le  ha- 
béis amado  nunca. 

— Que  no  le  he  amado?  ¿que  no  le  amo  aun?  señora,  estáis  profanan- 
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do  el  santuario  de  mis  creencias,  tos  no  comprendéis  hasta  donde  alean* 
xa  esta  pasión  que  yo  le  consagro  á Maximiliano;  por  él  he  virido,  por 

él  respiro  todavial miradme  agostada  por  el  sufrimiento  y secas  y 

abrasadas  mis  pupilas  por  el  llanto  perenne  de  mis  angustias;  ved  estol 
hábitos  donde  se  ha  refugiado  mi  amor  sin  esperanza;  mi  presencia  en 
este  lugar  lo  esplica  todo! 

— ¿Y  cuando  amais  así,  dijo  la  extrangera,  no  queréis  arrostrar  un 
peligro  insignificante,  frente  á esa  situación  desesperada  del  emperador? 

—Es  que 

— Prestadme  vuestras  vestiduras  y yo  penetraré  en  la  celda. 

— jNuncal  dijo  Guadalupe  celosa  como  una  leona. 

— La  sangre  de  Maximiliano  caerá  sobre  vuestra  frente,  yo  he  veni- 
do á rogaros  que  me  prestéis  vuestra  ayuda  para  salvarle. 

— Dadmo  las  cartas,  yo  haré  que  lleguen  á sus  manos. 

— Bien,  aquí  están.  • • 

La  dama  entregd  un  paquete  á Guadalupe. 

— Os  juro  que  le  serán  entregadas. 

— ¿Vos  le  vereis  personalmente? 

— Sí,  respondió  la  jóven  queriendo  ver  qué  efecto  producían  en  la 
extrangefa  sus  palabras. 

La  dama  quedé  un  momento  cavilando;  ya  está  establecida,  decia, 
una  correspondencia  segura,  aun  hay  esperanzas. 

Aquel  silencio  fu é interpretado  desfavorablemente  por  Guadalupe, 
creyó  que  la  dama  era  la  querida  del  emperador  y que  buscaba  aquel  me- 
dio para  comunicarse  con  él. 

— Hemos  concluido,  dijo  la  extrangera  y saludando  á las  jóvenes  sa- 
lió de  la  celda  poniendo  en  las  manos  de  Olara  su  tarjeta. 

Luego  que  desapareció,  las  dos  amigas  se  precipitaron  sobre  el  papel 
llenaB  de  curiosidad  y exclamaron  á la  vez: 

— La  princesa  Salm  Salml 
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CAPITULO  TRIGESIMO. 


EL  ORAN  PROCESO. 

% 

I.  • 

El  régio  prisionero  permanecía  en  el  cuartel  de  Capuchinas. 

La  celda  que  le  servia  de  prisión  era  pequeQa,  sombría,  impregnada 
de  la  atmósfera  pesada  y densa  de  aquel  clima. 

En  la  puerta  estaba  permanentemente  una  fuerte  guardia  que  Mbcia 
imposible  toda  tentativa  de  evasión. 

Maximiliano,  postrado  en  el  lecho  por  una  enfermedad  aguda,  pasaba 
aquellas  horas  lentas  y sombrías -leyendo  á César  Cantú. 

Conferenciaba  con  los  médicos  que  lo  asistían,  y durante  algunas  ho- 
ras permanecía  á veces  sumido  en  un  triste  modismo,  ahilándose  ma- 
quinalmente la  barba  con  un  peine  de  concha,  y haciéndose  viento  con 
un  abanico  de  madera. 

¿Qué  pensamientos  crusaban  en  el  abismo  insondable  de  aquella  alma? 

Aquel  hombre,  arrebatado  á la  grandeza  de  su  posición  para  trasla- 
darse á un  cadalso,  debia  estar  desmoralizado.  Hay  algo  en  el  corazón 

humano  que  se  revela  en  los  momentos  supremos  de  la  existencia ¡la 

tamba  lejos  de  la  patria! Pensar  que  hay  una  madre  que  va  á mo- 

rir de  angustia  delante  de  los  restos  ensangrentados  de  su  hijo!....  Delante 
de  este  espectáculo  ver  proyectados  sobre  ese  velo  que  va  á desgarrarse 
para  siempre,  las  imágenes  sombrías  de  las  víctimas  sacrificadas  á la  am- 
bición, los  patíbulos  de  la  Lombardía,  los  cadalsos  de  México,  las  tum- 
bas de  esos  soldados  venidos  del  extrangero  para  apoyar  un  trono  levan- 
tado sobre  las  ruinas  de  una  nacionalidad  agonizante,  y en  el  fondo  de 
ese  cuadro  terrible  ver  atravesar  la  imágen  de  una  pobre  loca  llevando 
en  la  mano  la  tea  sombría  del  remordimiento,  como  esas  furias  fantás- 
ticas de  la  mitología! 
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Los  últimos  instantes,  velados  por  fantasmas  tan  aterradores,  debian 
ser  espan{ososl 

II. 

El  dia  27  de  Mayo,  el  general  en  gefe  del  ejército  del  Norte  comuni- 
caba al  Ministerio  de  la  Guerfa  haberse  comenzado  á juzgar  á Maximi- 
liano, Miramon  y Mejía.  ' 

En  la  tarde  de  ese  dia,  el  príncipe  de  Hapsbnrgo  pedia  al  presidente 
de  la  República  que  se  permitiese  la  salida  de  la  capital  del  barón  de 
*%íagnus  y de  dos  abogados  que  fuesen  á Querétaro  & encargarse  de  la 
defensa. 

Solicitaba  ademas  una  conferencia  con  el  Sr.  Juárez. 

El  telégrafo  habia  hablado. 

Eje  hilo  por  donde  se  torean  dos  corazones  lejanos,  ese  alambre  que  en- 
vía en  alas  del  rayo,  las  confidencias  de  dos  almas  separadas  por  la 
distancia  y que  trasmite  el  consuelo  que  un  corazón  exhala  á otro  cora- 
zón ausente,  ese  hilo  habia  comunicado,  la  anhelante  palabra  del  prisio- 
nero á Iob  representantes  de  las  naciones  europeas. 

Y estos  diplomáticos,  acompañados  de  tres  abogados  de  los  mas  pro- 
minentes en  el  foro  mexicano,  habían  llegado  & Querétaro. 

Aquellos  hombres  de  Estado  europeos,  pisaron  la  ciudad  conquistada, 
con  el  terror  y el  desaliento  pintados  en  su  rostro.  Ellos,  que  habían 
aprendido  su  derecho  internacional  puestos  de  rodillas  en  las  gradas  del 
trono,  no  comprendían  la  suprema  altivez  republicana  con  que  el  vence- 
dor veía  al  vástago  de  aquellas  régias  dinastías. 

Los  defensores,  por  el  contrario,  aunque  pertenecían  al  partido  libe- 
ral, comprendieron  cuán  noble  era  la  misión  que  se  les  confiaba,  y con 
todo  el  valor  civil  de  su  conciencia  se  consagraron  al  desempeño  de  su 
encargo. 

Dos  de  ellos,  Riva  Palacio,  ese  anciano  patricio,  y Martínez  de  la  To- 
rre, partieron  para  San  Luis  á gestionar  al  lado  de!  gobierno  cuanto  fa- 
voreciera á su  defendido.  Ortega  y Vázquez  permanecieron  al  lado  de 
Maxim.lianc. 

Estos  dos  últimos  tenían  la  tristísima  fnision  de  acompañar  al  reo  an- 
te el  consejo,  y acaso  hasta  sus  últimos  momentos. 
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ni. 

La.  causa  estaba  en  estado  de  vérse  en  consejo. 

Por  mas  que  lo  habían  intentado  los  defensores  de  los  reoB,  no  era  po- 
siblo  ya  obtener  nuevas  moratorias. 

£1  27  de  Mayo  anunció  el  cuartel  general  que  el  proceso  había  co- 
menzado en  virtud  de  órden  anterior,  y ya  casi  el  mes  do  Junio  tocaba 
á su  mitad. 

Pero  todo  estaba  concluido  respecto  á los  trámites  jurídicos. 

Dentro  de  la  prisión  que  guardaba  á los  tres  reos,  babia  una  agita- 
ción excesiva. 

Aquel  fuego  lento  y sombrío  entre  la  vida  y la  muerte,  cuando  esta  to- 
caba ya  con  su  ala  de  hielo  las  frentes  de  los  prisioneros,  era  conmovedor. 

Mejía  estaba  profundamente  decaído.  Su  constitución  raquítica,  mi- 
nada por  una  larga  enfermedad,  se  había  reanimado  un  poco  durante  los 
combates  del  sitio;  pero  después  cayó  en  una  atonía  profunda.  Aquel 
hombre  se  había  abatido  sin  fó  en  el  triunfo  do  su  causa,  pero  con  todo 
su  valor  proverbial:  hecho  prisionero,  sabia  que  lo  aguardaba  un  patí- 
bulo; y lo  aguardaba  sumido  en  un  silenoio  tenaz,  único  síntoma  de  su  ato- 
nía moral. 

Miramon  altivo,  sereno  en  medio  de  la  perfecta  convicción  en  que 
estaba  de  ser  fusilado,  lanzaba  constantemente  epigramas  sobre  su  sitaa- 
cion.  Al  despertar,  ó mas  bien,  al  saludar  por  la  maQana  & los  otros  dos 
reos,  tí  hacia  diciéudoles  esta  terrible  frase:  11  Un  dia.  menos,"  que  él 
pronunciaba  con  una  sonrisa  sarcástica  y pasándose  el  dedo  por  el  cue- 
llo de  una  manera  significativa. 

Maximiliano  había  dominado  al  fin  las  emociones  de  que  liabia  sido  pre- 
sa en  los  primeros  momentos  de  su  caída,  y entonces  insistia  tenazmente 
en  que  no  habia  tenido  emociones,  y esto  lo  decía  sobre  todo  á los  médicos 
que  con  él  hablaban.  Queria  sostener  la  dignidad  de  su  raza,  quería  caer 
como  los  gladiadores  romanos,  en  una  postura  noble  y artística. 

Su  lectura  favorita,  el  eterno  toillette  que  hacia  en  su  persona,  y las 
conferencias  que  tenia  con  sus  defensores,  eran  sus  ocupaciones  de  los 
últimos  dias  que  tenia  que  vivir! 
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Pero  en  bus  noches  de  insomnio,  cuánto  dolor,  cuánta  amargura,  y 
cuánta  vacilación  no  agitarían  á aquel  rey  arrojado  por  el  infame  cálcu- 
lo de  Napoleón  III  desde  los  palacios  de  Miramar  hasta  uu  oscuro  ca- 
labozo del  ex-oonvento  de  Capuchinas  de  Querétaro! 

IV. 

El  dia  12  de  junio  la  Mayoría  generando!  cuerpo  de  ejéroito  del  Norte, 
espidió  una  órden  general  que  contenia,  entre  otras  cosas,  estas  líneas: 

"El  dia  de  maíiana  á las  ocho  de  ¡a  misma,  se  celebra  consejo  de  gue- 
rra ordinario,  para  juzgar  en  él  á Fernando  Maximiliano  de  Hapsburgo 
archiduque  de  Austria,  y á los  llamados  generales  D.  Miguel  Miramon 
y D.  Tomás  Mejia  sus  cómplices,  por  delito  contra  la  nación,  derecho 
de  gentes,  la  paz  pública  y las  garantías  individuales." 

He  aquí  hecho,  con  todo  el  enérgico  laconismo  republicano,  el  jui- 
cio de  la  intervención  y del  imperio. 

Con  esas  pocas  palabras  contestaba  la  república  la  Convención  de  Lón- 
dres,  la  infame  oratoria  de  Billault,  el  tratado  de  Miramar,  y la  procla- 
mación del  imperio  hecha  por  los  Notables  en  el  palacio  nacional  de 
México* 

La  noticia  se  propagó  rápidamente  por  toda  la  ciudad,  y un  terror  pá- 
nico comprimió  el  corazón  de  cuantos  se  habian  complicado  en  la  cau- 
sa del  imperio. 

Los  que  creian  que  los  reyes  son  inviolables,  quedaron  anonadadós 
ante  la  firmeza  con  que  los  hombres  de  la  república  iban  & esplorar  la 
conciencia  pública  del  hijo  de  cien  emperadores,  para  tocar,  si  era  oul- 
pable,  cod  la  mano  de  la  justicia,  su  cabeza  ungida. 

Dos  mugeres  habia  allí,  en  la  prisión  de  los  reos,  desgraciadas  por  el 
sufrimiento. 

La  esposa  de  Miramon,  esa  noble  figura  tan  altiva,  tan  bella  y tan 
inteligente,  con  su  hija  en  los  brazos,  inquieta  y loca  por  el  pesar,  or- 
ganizaba con  los  abogados  nuevos  medios  de  defensa.  Al  fin,  partió  cer- 
ca del  presidente  en  pos  de  la  última  esperanza,  el  indulto. 

Iba  la  esposa,  la  madre,  á arrojar  la  conmovedora  elocuencia  de  su 
ruego  en  uno  de  los  platillos  de  la  balanza  de  la  justicia  nacional,  en  el 
otro  pesaba  una  forzosa  sentencia  de  muerte. . 
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La  otra,  vertía  sus  calladas  y tristes  lágrimas  al  lado  de  Mejía. 

Bella  como  un  sueño  de  artista,  oscura  mártir  de  uu  amor  lleno  de  ab- 
negación y de  sacrificios,  también  arrullaba  en  sus  brazos  á un  niño  de 
unos  cuantos  meses. 

Ese  nifio  no  debía  conocer  á su  padre. 

Solo  Maximiliano  estaba  solo.  Acaso  se  delineaba  junto  á la  cabecera 
de  su  lecho  la  tristísima  sombra  de  Carlota,  esa  pobre  loca  que  vagaba 
en  los  régios  salones  del  palacio  paterno  sin  recordar  á su  esposo.  Aca- 
so otro  nombre  se  escapaba  dulcísimo  de  sus  labios.  Pero  el  príncipe  ex- 
trangero  no  sentía  una  caricia  bienhechora  que  refrescara  su  frente,  esa 
frente  que  iban  acaso  á romper  las  balas  republicanas. 


V. 

Llegó  al  fin  el  dia  13  de  Junio  de  1867. 

Esa  fecha  fatídica  seguía  destacándose  sombría  y amenazadora  sobre 
el  destino  de  Maximiliano.  Sus  presentimientos  debieron  levantarse,  al 
ver  esa  cifra  ante  sus  ojos,  como  esas  aves  nocturnas  que  lanzan  un  gri- 
to de  terrible  agüero. 

A las  seis  de  la  mañana  cincuenta  cazadores  de  Galeana,  y cincuen- 
ta hombres  del  batallón  Supremos  Poderes,  formaron  frente  al  conven- 
to de  Capuchinas. 

Una  inmensa  multitud  lleaaba  la  calle  y se  desbordaba  por  las  esqui- 
nas de  las  calles  confluentes. 

A las  ocho  y minutos,  Miramon  y Mejía  fueron  extraidos  de  la  pri- 
sión y conducidos  en  un  carruaje  al  teatro  de  Iturbide,  lugar  á donde 
debía  celebrarse  el  consejo  de  guerra. 

Delante  del  carruaje  y á los  lados  marchaban  los  cazadores;  el  pique- 
te de  infantería  cubría  la  retaguardia. 

' Maximiliano  había  quedado  en  su  prisión. 

Un  silencio  profundo  pesaba  sobre  la  ciudad,  tan  intenso  y tan  sepul- 
cral, como  si  fueran  las  altas  horas  de  la  noche.  El  sol  radiante  y risue- 
ño quo  se  elevaba  en  el  espacio,  sobraba,  estorbaba,  era  un  sangriento 
contraste. 

Llegó  }a  comitiva  al  lugar  designado,  y los  preso)  fueron  colocados 
en  el  pórtico  del  teatro  en  medio  de  una  guardia  numerosa. 

46 
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Los  dos  tomaron  asiento. 

Miramon  tranquilo,  dejando  ver  en  sub  lábios  una  sonrisa  casi  bario* 
na,  saludaba  á los  que  se  aproximaban  á verlos. 

Mejía  abatido,  humilde,  pero  sereno,  guardabaruna  inmovilidad  absoluta. 
La  puerta  que  conduce  del  pórtico  al  interior  del  teatro  fué  abierta; 
la  multitud  se  precipitó  por  ella. 

VI.  ■ 


El  interior  del  teatro  estaba  profusamente  iluminado  por  millares  de 
bugías  de  cera,  que  ardían  con  una  crepitación  triste  y sepulcral  y que 
aumentaba  lo  solemne  de  aquel  acto  trayendo  á la  memoria  esos  cirios 
que  so  colocan  junto  á los  cadáveres. 

E!  estrado  del  consejo  se  había  dispuesto  en  el  foro. 

A la  derecha  del  espectador  estaba  la  mesa  en  torno  de  la  cual  se  ha- 
llaban sentados  los  miembros  dol  consejo,  el  asesor  de  éste  y el  fiscal. 

El  presidente  era  el  teniente  coronel  Platón  Sánchez,  ese  valiente  sol- 
dado de  la  república  que  mas  tarde  fué  asesinado  en  un  motin  militar. 

Asistían  como  vocales-ios  comandantes  capitanes  José  Vicente  Ro- 
dríguez y Eulalio  Lojero  y los  capitanes  Ignacio  Jurado,  Juan  Pineda 
y Auza,  José  Veréstegui  y Lucas  Villagran. 

Era  asesor  el  jóvenabogado  Joaquín  Escoto  y fiscal  el  licenciado  Ma- 
nuel Aspíroz. 

Cosa  rara!  de  los  individuos  que  formaban  el  consejo,  el  que  tenia  mas 
edad  no  contaba  veintiocho  años. 

Era  la  juventud  juzgando  al  pasado,  era  la  generación  nueva  consu- 
mando el  pensamiento  capital  del  siglo. 

Porque  allí  no  se  trataba  de  la  vida  ó1  la  muerte  de  tres  hombres.  Eso 
aquí,  en  México,  no  tiene  significación  alguna.  Nuestra  raza  está'  habi- 
tuada á ver  la  muerté  de  frente  y la  arrostra  con  la  suprema  indolen- 
cia del  desden. 

La  cuestión  era  mas  alta,  mas  grave. 

La  república  iba  á pronunciar  su  último  fallo  sobre  la  intervención  y 
su  raquítico  engendro,  el  imperio:  se  iba  á juzgar  no  solo  al  emperador 
y sus  cómplices,  sino  á la  Eurbpa  monárquica,  mas  aun,  al  derecho  di- 
vino de  los  reyes,  y del  cual  se  cree  que,  por  nc  tener  nacionalidad,  pue- 


Digitized  by  Googlc 


723 

de  implantar  uno  de  bus  véstagos  en  cualquier  parte  del  suelo  sin  cui- 
darse de  la  nacionalidad  adonde  van  á enraizar. 

A la  izquierda  estaban  los  tres  banquillos  donde  debían  sentarse  los 
acusados,  y detras  los  abogados  defensores  de  estos. 

Vázquez  y Ortega  defendían  á Maximiliano. 

Moreno  y Jáureguí  d Miramon.- 

Vega  á Mejía. 

Los  cinco  abogados  estaban  vestidos  de  negro,  y en  sus  rostros  se 
leia  una  emoción  honda  y profunda,  pero  inteligente. 

£1  escenario  del  teatro  estaba  cerrado  por  una  decoración  de  salón:  • 
iba  á representarse  en  di,  la  penúltima  escena  del  drama  del  imperio. 

£1  presidente  dol  consejo  tocó  la  campanilla:  la  sesión  quedd  abierta. 

Los  vocales  y los  defensores  ocuparon  sus  asientos,  aquellos  cubier- 
tos y vestidos  de  riguroso  uniforme. 

El  asesor  comenzó  la  lectura  de  la  causa. 

£1  pueblo  escuchaba  atentamente  aquellos  documentos  oficiales  que 
al  desarrollarse  debian  levantar  una  ola  que  ahogara  d los  culpados. 

Después  délos  primeros  trámites  y déla  confesión  con  cargos  so 
veia  una  .pieza  en  la  cual  Maximiliano  declinaba  la  jurisdicción  del  con- 
sejo  de  guerra  á que  se  le  sujetaba. 

En  efecto:  si  se  hubiera  levantado  en  aquellos  momentos  de  su  tumba 
Carlos  V,  se  hubiera  estremecido  de  terror  al  ver  á un  miembro  de  su 
imperial  familia  arrastrado  ante  un  consejo  de  guerra  por  un  descen- 
diente de  los  súbditos  que  le  regaló  la  espada  de  Hernán  Cortés. 

• 

VIL ' 

Dejemos  entre  tanto  que  nuestra  vista  vague  por  otras  partes. 

El  patio  del  teatro  estaba  lleno  de  oficiales. 

Ellos,  los  que  no  hacia  medio  año  aun  estaban  por  las  montadas,  per- 
seguidos, proscritos,  cazados  como  fieras,  puestos  fuera  de  la  ley  y sumi- 
dos en  la  mas  espantosa  miseria,  sin  desistir  por  eso  de  luchar  por  la 
independencia  de  su  suelo,  hoy  al  ver  vencido  á su  enemigo  y con  un 
pié  ya  en  el  escalón  del  patíbulo,  no  sentían  un  movimiento  de  ódio  ni 
de  yen  garza  en  su  corazón. 
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El  pueblo  que  ocupaba  el  resto  del  salón,  era  presa  d6  un  intenso  estu- 
por: presenciaba  un  espectáculo  nuevo  para  él,  el  juicio  de  un  emperador. 

Algunas  señoras  vestida3  de  luto  se  veian  en  algunos  palcos. 

En  uno  de  estos,  el  mas  sombrío,  porque  no  llegaba  hasta  él  la  luí  del 
foro,  se  veian  dos  hermanas  de  la  caridad  perdidas  en  la  oscuridad  del  fondo. 

VIII. 

Los  reos  continuaban  entre  tanto  inméviles  en  sus  asientos  en  elpór- 
tico  del  teatro  y en  el  cuerpo  de  guardia. 

Al  ver  Miramon  que  un  amigo  suyo  cruzaba  frente  á él  le  hizo  una 
seña  imperceptible. 

El  amigo  se  le  aproximé  y Miramon  con  su  sonrisa  habitual  le  dijo: 

— Tengo  hambre. 

Minutos  después  en  el  mismo  pórtico,  en  el  ángulo  de  la  contaduría  se 
dispuso  una  mesa,  y Miramon  comía  en  ella  con  una  tranquilidad  admirable. 

Apenas  habia  concluido  cuandp  se  noté  un  movimiento  en  el  cuerpo 
de  guardia. 

Ocho  soldados  de  “Supremos  poderes”  condujeron  á Mejia  ante  el 
consejo. 

El  acusado  tomé  asiento  en  el  banquillo,  y la  escolta  que  lo  habia 
llevado  se  colocó  á su  espalda. 

IX. 

El  licenciado  Próspero  C.  Vega  comenzó  la  lectura  de  su  defensa. 

Aquello  era  una  obra  ciceroniana. 

El  abogado  de  pueblo,  como  él  mismo  modestamente  so  llamaba,  ago- 
tó los  recursos  oratorios  para  salvar  al  reo. 

“¿Por  qué  habéis  de  matar  á Mejía?"  dijo  con  una  sencillez  terri- 
ble recordando  que  su  defendido  muchas  veces  habia  tenido  en  su  poder 
algunos  gefes  del  partido  liberal  y habia  respetado  su  vida,  como  á Ar- 
teaga  y á Escobedo. 

Si  no  se  hubiera  tratado  allí  de  asegurar  ia  paz  futura  de  México,  el 
orador  con  su  poderosa  palabra  habria  arrancado  al  reo  del  patíbulo. 
Pero  la  república  habia  marcado  el  “ hasta  aquí"  & la  revolución  lan- 
landc  su  fallo  inflexible  sobre  los  que  la  habían  inundado  en  sangre. 
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Concluida  la  defenBa  la  guardia  hizo  Balir  á Mejia  del  teatro. 

Inmediatamente  introdujo  la  misma  fuerza  á Miramon,  quien  tomó 
asiento  en  el  banquillo  con  la  misma  elegante  indolencia  con  que  se  ha 
bria  sentado  en  un  sillón  de  estrado. 

Su  defensa,  pronunciada  por  Jaúregui  y Moreno,  fué  también  hábil 
y brillante. 

Cuando  terminó  se  hizo  también  salir  al  reo  y ambos  fueron  condu- 
cidos de  nuevo  al  ex-convento  de  Capuchinas. 

X. 

La  sesión  se  suspendió  por  un  momento. 

£1  fiscal  fuá  á la  prisión,  y volvió  momentos  después  haciendo  presente 
la  imposibilidad  en  que  estaba  Maximiliano  de  comparecer  ante  el  consejo. 

Los  abogados  Vázquez  y Ortega  dieron  lectura  á la  defensa  de  Maxi- 
miliano. ' 

• Apelaron  á todo. 

Incompetencia  del  jurado,  mala  aplicación  do  la  ley,  la  inconstitucio 
nalidad  de  ósta,  irregularidad  en  los  procedimientos,  la  falta  de  piezas 
justificativas,  cuestiones  internacionales,  á todo  apelaron  y todo  lo  in- 
vocaron para  defender  al  archiduque. 

Hicieron  la  historia  de  la  intervención  y del  imperio:  recordaron  la  in- 
sistencia de  Maximiliano  en  no  aceptar  la  corona  hasta  conocer  la  volun- 
tad del  país;  disculparon  la  promulgación  del  decreto  de  3 de  Octubre 
llamándole  ley  ad  terroren\.  La  inteligencia,  en  fin,  pretendía  arrancar 
del  cadalso  con  mano  salvadora  al  que  habia  usurpado  el  poder  de  un 
país  al  amparo  de  un  ejército  extrangero. 

Eran  las  nueve  de  la  noche  cuando  el  presidente  anunció  que  se  sus- 
pendía la  sesión  pública,  porque  el  consejo  iba  á asesorarse. 

XI. 

• 

A las  ocho  de  la  mañana  del  siguiente  dia  volvió  á abrirse  al  público 
la  sesión. 

El  fiscal  leyó  entonces  su  pedimento. 

En  aquella  pieza  estaban  aglomerados  los'  cargos  sobre  los  reos  con 
una  energía  terrible. 
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Cada  inculpación  estaba  comprobada  con  un  documento  oficial  publi- 
cado por  el  gobierno  imperial.- 

Era  el  rayo  hiriendo  la  conciencia  de  los  reos,  era  la  avalancha  des- 
plomándose sobre  los  imprudentes  que  habian  intentado  escalar  la  mon- 
tafla,  era  la  justicia  de  la  república  arrojando  sobre  la  balanza  regula- 
dora las  lágrimas  sin  cuento  y los  torrentes  de  sangre  que  le  habian 
arrancado  los  tres  acusados. 

Terminó  pidiendo  para  ellos  la  pena  de  muerte. 

Entonces  se  escuchó  por  todos  los  ámbitos  del  teatro  un  grito  agudo, 
desgarrador,  vibrante,  como  no  es  capaz  de  arrojarlo  garganta  humana. 

Pareció  que  había  salido  del  fondo  del  palco  que  ocupaban  las  her- 
manas de  la  caridad. 

La  puerta  del  palco  sonó  con  estrépito,  se  oyó  un  murmullo  de  vo- 
ces que  se  perdían  por'el  corredor  y todo  quedó  en  silencio. 

El  palco  estaba  vacio. 

Concluido  el  parecer  fiscai  la  defensa  continuó  mas  viva,  animada  y 
tempestuosa. 

Cada  uno  de  los  defensores  fuá  aglomerando  cargos  sobre  el  fiscal. 
Se  hicieron  protestas,  so  habló  de  nuevas  irregularidades  en  la  susten- 
tación del  proceso  durante  la  suspensión  de  la  sesión,  se  anunció  la  ab- 
dicación formal  de  Maximiliano,  se  recurrió  al  fin  á todos  los  medios 
posibles  para  salvar  á los  reos. 

Terminadas  las  defensas  se  cerró  la  sesión  pública  y comenzó  la  se- 
creta para  sentenciar. 

El  consejo  permaneció  en  sesión  hasta  las  diez  de  la  noche,  hora  en 
que  se  disolvió. 

Y entonces,  aunque  se  había  guardado  un  profundo  secreto,  una  no- 
ticia vaga  y negra  recorrió  como  una  sombra  por  la  ciudad. 

Los  tres  reos  estaban  condenados  á muerte. 

En  efecto  así  era,  y al  momento  en  que  el  general  en  gefe  se  confor- 
mó con  la  sentencia,  el  fiscal  lo  comunicó  á los  reos. 

El  telégrafo  anunció  al  presidente  do  la  República,  que  Maximiliano 
do  Hapsburgo  y sus  generales  entraban  en  capilla  esa  misma  noche. 
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CAPITULO  TRIGESIMO  PRIMERO. 

LA  PRINCESA  SALM  SALM. 

I. 

La  princesa  es  una  jóven  alta,  esbelta,  bien  formada;  su  cuerpo  tiene 
un  aire  do  elegancia  y de  distinción  muy  pronunciado.  Su  tez  lleva  el  co- 
lor del  ámbar,  sus  ojos  son  grandes  y color  de  verde  mar,  su  boca  no  es 
muy  pequeña  pero  es  sumamente  graciosa,  y la  dentadura  admirable. 

La  princesa  tiene  la  frente  grande  y despejada,  y hay  en  aquella  mi- 
rada y en  todas  la?  actitudes,  una  manifestación  de  viveza  y talento  in- 
contrastables. 

La  princesa  tendrá  veintiséis  años. 

Arrojada,  valiente,  generosa,  dotada  de  una  alma  grande,  ha  nacido 
para  combatir;  aquella  muger  es  el  gánio  del  peligro,  todo  lo  abarca, 
todo  lo  comprende,  es  incisiva. 

Se  habia  propuesto  salvar  al  emperador,  y trabajaba  con  empeño  y 
asiduidad  incansables. 

¡Pobre  jdvenl  luchar  con  el  destino  es  la  locura. 

El  viejo  marido  de  la  princesa  alentaba  el  entusiasmo  de  la  jdven, 
porque  el  príncipe  amaba  tiernamente  á Maximiliano. 

La  princesa  habia  recogido  datos  en  la  capital  sobre  Clara  y Guadalupe 
por  conducto  de  un  oficial  -austríaco  que  estaba  en  los  secretos  del  empe- 
rador y se  encontraba  en  Querétaro,  donde  llegaba  después  de  haber  in- 
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trigado  en  el  campamento  de  Porfirio  Díaz,  donde  también  buscó  apoyo 
para  la  solicitud  de  indulto  del  archiduque. 

La  princesa  veia  acercarse  el  postrer  momento  del  emperador. 

Era  el  18  de  Junio,  víspera  de  la  ejecución,  y nada  se  babia  conseguido 
sino  la  certeza  de  que  Juárez  no  perdonarla  á Maximiliano. 

La  princosa  tenia  instrucciones  para  gastar  cuantas  sumaB  fuesen. nece- 
sarias para  poner  en  salvo  al  archiduque;  era  el  agente  principal,  y la 
empresa  estaba  en  las  únicas  manos  en  que  el  éxito  podia  ser  favorable. 

La  afligida  princesa  tocaba  el  último  resorte:  los  tres  dias  de  plazo 
puestos  por  el  gobierno,  espiraban. 

El  emperador  habia  arreglado  todos  sus  negocios;  las  cartas  que  la 
princesa  le  habia  enviado  por  conducto  de  Guadalupe,' llevaban  la  noti- 
cia de  la  muerte  de  Carlota. 

Ignoramos  con  qué  objeto  se  hizo  circular  como  cierta  esta  noticia. 

Maximiliano  lloró  á su  desventurada  esposa  creyéndola  muerta,  y esta 
pesadumbre  le  dió  acaso  mas  valor  para  sufrir  el  último  y doloroso 
trance. 

Maximiliano  dejaba  trassí  una  familiaingrata,  es  decir,  no  dejaba  nada. 

Guadalupe  supo  que  al  recibir  el  archiduque  la  correspondencia  de  la 
Salm  Salm,  habia  llorado  amargamente. 

La  hermana  del  guerrillero  confirmó  sus  celos,  creyó  que  aquellos  pa- 
peles encerraban  una  despedida,  y maldijo  & aquella  «uger  que  acaso  le 
arrebataba  los  últimos  pensamientos  del  hombre  de  su  amor. 

Tenia  celos  de  un  cadáver. 

II. 


La  princesa  hizo  la  última  tentativa:  se  dirigió  & la  casa  alojamien- 
to de  Pablo  Martinez,  que  era  uno  de  los  custodios  de  Maximiliano,  des- 
pués de  haber  intentado  infructuosamente  corromper  la  fidelidad  del  co- 
ronel Palacios,  ofreciéndole  doscientos  mil  pesos  por  protejer  la  fuga  de 
Maximiliano,  oferta  que  rechazó  el  honrado  militar  como  una  ofensa  <í 
su  patriotismo. 

Pablo  Martinez  estaba  profundamente  emocionado:  al  tocar  el  ala  os- 
cura de  la  venganza  se  sentía  desfallecer;  porque  el  emperador,  si  bien 
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había  engañado  á su  hermana,  al  menos  no  se  había  atrevido  á profanar 
■u  pureza,  ni  había  abusado  de  su  alta  posición  para  seducirla. 

Pablo  no  tenía  que  vengar  nada,  porque  hasta  en  la  ocultación  del  ran- 
go y nombre  del  emperador,  existía  un  fondo  dfe  honradez. 

£1  guerrillero  le  cobró  afecto  al  desgraciado  monarca,  é insensible- 
mente tuvo  simpatía  ante  un  infortunio  tan  grande. 

Pablo  Martines  dormía,  porque  le  tocaba  la  última  guardia,  hasta  en- 
tregar á Maximiliano  á la  justicia. 

.La  princesa  se  encontró  con  don  Serafín,  que  educado  en  la  alta  so- 
ciedad mexicana,  la  recibid  de  una  manera  galante. 

— Señora,  en  qud  puedo  serviros,  dijo  el  dandy  en  lengua  inglesa, 
que  era  el  idioma  de  la  Salm  Salm. 

— Caballero,  me  felicito  de  encontrar  una  persona  distinguida  con 
quien  hablar. 

Don  Serafín  hizo  una  reverencia. 

— ¿Vos  sois  el  amigo  de  corazón  del  teniente  coronel  Martines? 

— Servidor  vuestro,  señora. 

— Me  conocéis? 

— Quidn  puedo  ignorar  el  nombre  de  la  señora  princesa. 

— Bien;  vos  sois  un  hombro  de  corazón  y vengo  á fiaros  mi  secreto, 
á pediros  el  favor  u¡as  grande  que  podéis  hacer  y que  durante  vuestra 
vida  no  volverá  mas  á ofrecerse. 

— Estoy  á vuestras  órdenes. 

—No  hay  tiempo  que  perder,  y Beré  breve. 

— Hablad,  señora. 

— Se  necesita  salvar  la  vida  del  mas  desgraciado  de  los  monarcas. 

— De  Maximiliano? 

— Me  habéis  comprendido. 

— Señora,  yo  soy  impotente  para  unB  empresa  tan  difícil. 

— Vuestra  amistad  con  Pablo  Martínez  nos  servirá  para  este  trance. 

— Señora,  vos  no  conocéis  á ese  hombre,  tiene  un  corazón  de  roca; 
ademas,  que  desconfiaría  de  mí,  de  su  mayor  amigo,  al  aventurar  una 
■ola  palabra. 

— Pues  la  aventurareis,  caballero,  dijo  la  Salm  Salm  tomando  una  ma- 
no de  don  Serafín. 
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Don  Serafín  se  estremeció:  hacia  mucho  tiempo  que  una  mano  deli- 
cada no  se  tocaba' con  ia  suya. 

— La  diréis,  no  es  verdad? yo  necesito  esa  palabra. 

En  ese  momento  Pablo  Martínez  se  dejó  ver  en  el  aposento. 

—La  señora  princesa  desea  habjar  contigo  para  un  asunto  de  sumo 
interés. 

— No  sé,  dijo  el  guerrillero,  eq  qué  pueda  servir  á esta  señora, 

— Caballero,  dijo  la  princesa  á don  Serafín,  dejadnos  solos. 

El  dandy  saludó  á la  Salm  Salm,  y se  retiró. 

Quedóse  un  momento  la  jóven  viendo  tenazmente  al  guerrillero,  que 
cruzado  de  brazos  permanecía  esperando  que  hablase  la  princesa. 

— Hay  un  hombre,  dijo  al  finia  dama,  cuya  vida  me  interesa,  y á la 
Europa  y al.  mundo  entero. 

— Y bien? 

— El  hombro  de  qtte  os  hablo,  se  llama  Maximiliano  de  Hapsburgo. 

— No  quiero  ser  descortes  con  una  señora,  pero  la  presencia  de  usted 
me  comprometo,  me  hace  sospechoso  á loa  ojos  de  mis  compañeros;  rue- 
go á usted  deje  esta  casa. 

— Pablo  Martines,  tú  eres  un  hombre  rudo;  pero  á fuerza  de  estar  en- 
tre todos  los  hombres  de  capacidad  y de.  instrucción,  que  han  abandona- 
do sus  bufetes  y despachos  para  lanzarse  á la  revolución,  estás  al  tanto 
de  cosas  que  antes  no  se  te  alcanzaban,  porque  la  propaganda  de  la  pa- 
labra ha  sido  acaso  mas  terrible  que  el  estrago  de  las  armas;  tus  gefes 
mas  bien  son  oradores  que  soldados;  ellos  han  infiltrado  desde  la  tribuna 
todas  las  ideas  que  han  germinado  en  el  corazón  del  pueblo,  y dado  el 
triunfo  á la  idea  grando  de  la  independencia. 

— Es,  verdad,  señora,  es  verdad.  ' _ • 

— Tú  sabes  que  el  emperador  debe  morir,  como  el  conde  Raousset  y 
Crab  filibusteros  en  la  Sonora,  como  Walker  en  Nicaragua,  como  Nar- 
ciso López  en  la  Isla  de  Cuba. 

— Sí,  yo  sé  que  todos  ellos  han  asaltado  una  nación,  y que  han  muerto 
como  piratas.  » 

— Se  te  habrá  dicho  que  al  archiduque  se  le  ha  condenado  á muerte 
como  á un  usurpador,  cómplice  de  Bonaparte  en  los  horriblos  asesinatos 
perpetrados  por  el  ejército  intervencionista  en  bu  nombre;  autor  de  la 
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circular  de  3 de  Octubre  en  que  se  decretaba  el  esterminio  de  los  repu- 
blicanos; reo  de  insistencia  después  de  las  juntas  do  Orizaba  y México; 
asesino  de  Arteaga  y Salazar,  á quienes  se  les  aplicó  el  fatal  decreto  an- 
tes de  publicarse  en  Michoacan;  reo  de  lesa  nacionalidad,  convicto  ante 
el  tribunal  del  siglo  y de  las  libertades! 

— Sí,  todo  eso  es  verdad,  dijo  Pablo  influido  por  las  palabras  febriles 
de  la  princesa.  . 

— Pues  bien,  no  te  he  ocultado  nada  de  esos  terribles  cargos  que  pe- 
san sobre  el  emperador;  pero  tú  ignoras  que  él  no  ha  obrado  por  sí  sino 
á impulso  y bajo  la  influencia  de  Napoleón;  que  es  inocente,  que  ama  á 
México  como  vosotros,  y que  ahora  Lo  que  desea  es  alejarse  para  siem- 
pre de  la  playas  ipexioanas.  , 

— Yo  sé,  señora,  que. el  país  está  lleno  de  tumbas;  que  todos  los  ami- 
gos y compañeros  han  desaparecido  bajo  el  gobierno  de  Maximiliano;  que 
frente  á Querétaro  han  derramado  su  sangre  los  gefosmas  queridos:  ahí 
está  esa  gasa  enlutada  que  llevo  aún,  señora;  las  balas  del  imperio  me  han' 
arrebatado  áunjéven  á quien  amaba  mas  que  si  hubiese  sido  mi  hijo. 

— Todo  es  cierto;  ¿pero  su  sangre  será  el  cauterio  de  vuestras  heridas? 

— Yo  soy  nada,  señora,  pero  la  patria  es  mucho;  ella  necesita  repara- 
ción, y la  hora  ha  llegado. 

— Tu  alma  es  noble  y generosa,  en  tus  manos  está  la  salvación  del  ar- 
chiduque. 

— Señora,  yo  no  he  traicionado  nunca,  me  ofenden  esas  palabras;  es  ne' 
cesario  que  el  emperador  expíe  sus  crímenes  ó su  fatalismo  en  un  cadalso! 

Levantóse  airada  la  princesa  Salm  Salm,  y poniendo  su  delicada  mano 
sobre  el  hombro  del  guerrillero,  y lanzándole  una  mirada  terrible,  le  dijo 
con  voz  ahogada: 

— Busca  en  tu  conciencia  una  sombro,  Pablo  Martínez;  tú  no  recuer- 
das á lo  patria,  tú  quieres  ejercer  la  mas  negra  de  las  venganzas. 

El  guerrillero  se  estremeció. 

— ¿No  es  cierto,  que  hay  en  tu  alma  un  sentimiento  impío,  prosiguió 
la  princesa  sacudiendo  el  brazo  de  Pablo  Martínez,  que  te  obliga  á ser 
terrible  con  el  archiduque? 

— No,  no  es  cierto,  murmuró  aterrorizado  aquel  hombre. 

— ¿Es  falso  también  que  hubo  una  noche  en  que  pretendiste  asesinar' 
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al  emperador,  y que  el  cielo  te  envió  un  rayo  antes  que  consumar  el  crimen? 
¿Es  mentira  también  que  al  volver  de  tu  vértigo  prometiste  vengarte,  y 
que  has  seguido  los  pasos  del  principe  hasta  gozarte  en  su  agonía? 

— No,  yo  no  sé  vengarme. 

— Tú  ignoras  que  ye  puedo  lanzarte  & la  vergüenza  y á la  deshonra, 
y tú  eres  impotente  para  llegar  hasta  una  mujer. 

— Nadie  creeré  esas  palabras,  porque  todos  están  al  alcance  de  las 
pretensiones  de  la  señora  Salm  Salm. 

— Y si  yo  presento  á tu  hermana,-  que  bajo  un  disfraz  ha  seguido  al 
archiduque,  porque  sus  relacionés  han  seguido  á pesar  tuyo,  y se  encuen- 
tra en  el  campamento? 

El  guerrillero  sacó  su  pañuelo  para  pasarlo  por  su  frente,  que  estaba 
inundada  de  sudor. 

Al  sacar  el  pañuelo,  cayó  de  su  bolsa  iin  papel  cuidadosamente  cerrado. 

Entonces  la  princesa,  con  nna  acción  rápida  como  el  pensamiento,  fin- 
gió una  escena  cómica  arrojándose  á los  piés  del  guerrillero,  tomó  el  pa- 
pel y lo  puBO  entre  el  pañuelo,  lo  desdobló  y leyó  violentamente:  “Con- 
traseña para  la  noche  del  18  al  19  de  Junio. — Alerta!" 

— Perdonadme,  Pablo  Martínez,  gritó  casi  sin  contener  su  alegría. 

— Señora,  por  compasión  diga  usted  que  no  es  verdad  lo  que  ha  dicho. 

— No,  no  es  verdad;  supe  por  acaso  las  relaciones  de  vuestra  hermana 
con  el  emperador,  y quise  obligaros  por  ese  medio  á salvarle;  compade- 
ceos de  una  mujer  á quien  horroriza  la  idea  de  ver  muerto  á un  noble 
príncipe  á quien  le  debe  el  porvenir  de  su  esposo. 

— Señora,  yo  nada  puedo  hacer. 

Echóse  el*  velo  á la  cara  la  princesa;  ya  estaba  en  su  mano  la  clave; 
era  una  esperanza  de  salvación. 

—Me  queda  el  consuelo  de  haber  cumplido  con  un  deber  sagrado;  adiós, 
ya  no  insisto,  B¡ga  el  emperador  su  destino. 

La  princesa  salió  sin  despedirse  de  Pablo  Martínez  y sin  saludar  á don 
Serafín,  que  instantáneamente  se  habia  enamorado  de  la  princesa,  y que 
se  quedó  petrificado  al  ver  el  frío  desden  con  que  la  Salm  Salm  pasó  jun- 
to á él  sin  inclinar  siquiera  la  cabeza. 
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m. 

Llegó  la  princesa  á su  alojamiento,  y se  puso  á escribir  ó Maximiliano. 

«Señor,  la  contraseña  para  esta  noche  es  alerta!  Disfrazaos  como  mejor 
os  sea  posible;- decid  la  palabra  á los  centinelas,  á corta  distancia  tendréis 
caballos  de  posta.  Estáis  próximo  & la  libertad. — Yo  estoy  alerta!  adiós.» 

— Drick!  gritó  después  llamando  al  oficial  austríaco  que  acompañaba 
al  emperador. 

— Manda  algo  la  señora  princesa? 

— Sí,  enviad  mis  caballos  d la  esquina  del  convento  de  Capuchinas, 
haced  que  aposten  otros  en  la  garita  de  México,  y esperadme  en  ese  si- 
tió: procurad  que  nadie  se  entere,  pues  va  en  ello  la  vida  del  emperador. 

La  princesa  volvió  á salir,  tomó  un  coche  y se  dirigió  á lafábrioa  del 
Hércules  en  busca  de  las  Hermanas  de  la  Caridad. 


Digitized  by  Google 


CAPITULO  TRIGESIMO  SEGUNDO. 

CELOS. 

I-  4 

• . % 

En  el  aposento  destinado  en  la  fábrica  del  Hercules  á las  Hermanas 
de  la  Caridad,  había  un  Crucifijo  colgado  á la  pared. 

Clara  y Guadalupe  yacían  arrodilladas  delante  de  aquella  jmágen. 

Aquellas  almas  oraban  en  silencio  por  el  reo  de  muerte. 

El  día  1G  el  emperador  estaba  ya  en  marcha  para  el  patíbulo,  cuando 
llegó  la  órden  suspensiva  por  tres  dias.  . ' * 

• Aquella  prolongada  agonía  era  un  tormento  horrible. 

Arrebatar  á un  hombre  de  los  brazos  de  lu  muerte,  volveílo  á la  vida 
por  unos  instantes  mas  sin  el'deseo  de  salvarle,  es  una  crueldad  espan- 
tosa; suspenderlo  sobre  el  abismo  para  que  contomple  la  sima  donde  va 
á hundirse  para  siempre,  era  arrancarle  el  corazón  á pedazos  y extralír 
gota  á gota  la  sangre  de  las  arteriar. 

Guadalupe  había  oido  las  cajas  y los  clarines  de  la  columna  que  servia 
de  séquito  & la  muerte,  se  habia  encerrado  en  su  aposento  para  no  oir 
la  detonación  de  las  armas,  salva  da  la  eternidad. 

La  infelice  criatura  habia  llorado  hasta  agotar  sus  lágrimas,  y falta  do 
aliento,  helada  como  un  cadáver,  desarraigada  de  la  vida,  y sin  mas  sosten 
que  una  naturaleza  nerviosa  y calenturienta,  permaneció  desmayada  has- 
ta que  su  amiga  Clara,  ese  ángel  de  resignación,  la  despertó  para  decirle 
que  aun  no  era  llegada  la  última  hora. 
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Guadalupe  salid  del  sopor  que  la  embargaba,  limpió  sus  pupilaB  y se 
dirigid  al  cielo  en  una  súplica  ferviente. 

Pasaron  asi  dos  dias  en  la  ansiedad  y el  desvelo,  sin  alcanzar  una  sola 
ráfaga  de  esperanza. 


II. 

Ya  hemos  dicho  que  era  el  18  de  Junio  cuando  las  Hermanas  se  reco- 
gían entre  las  sombras  del  aposento  & orar  por  el  infeliz  sentenciado. 

— Señor!  decía  Guadalupe  fijando  su  mirada  cubierta  por  las  lágrimas 
en  la  imágen  del  Redentor,  tú  has  probado  el  amargo  cáliz  del  sufrimien- 
to, has  caminado  al  patíbulo  con  la  frente  ensangrentada  y el  corazón  des- 
pedazado al  recordar  la  angustia  de  una  madre! á tí  te  alentaba  el 

espíritu  divino,  estabas  fuera  de  las  miserias  humanas,  y sin  embargo 

lloraste,  y tu  sudor  de  sangre  empapó  la  tierra! Duélete  de  quien 

va  á morir  también  al  grito  desesperado  de  un  pueblo! Compadécete 

de  esa  alma  atribulada  que  va  6 desatar  sus  lazos  con  el  mundo!  Se- 
ñor! Señor!  uno  solo  de  los  rayos  apacibles  de  tu  misericordia una 

palabra  de  perdonl 

La  jéren  golpeaba  su  frente  sobre  las  baldosas  del  aposento,  y lloraba 
sin  cesar. 

Clara  murmuraba  aquella  sombría  y aterradora  oración,  á cuyas  frases 
el  corazón  se  paraliza  y el  alma  se  acerca  á Dios  sintiendo  en  todo  su  sér 
el  aliento  magestuoso  del  Creador  del  universo,  eso  pavor  solemne,  ese 
respeto  profundo,  esa  íntima  conmoción  que  debe  sobrecoger  el  espíritu 
en  la  hora  en  que  debe  comparecer  ante  el  tribunal  de  Dios! 

«Sal,  alma  cristiana,  de  este  mundo,  en  el  nombre  de  Dios  Padre,  etc.» 

Desde  aquel  aposento  se  rodeaba  el  espíritu  del  reo  del  incienso  y ora- 
ciones que  lo  acompañarían  en  su  tránsito  á la  vida  eterna! 

III. 

Unos  toquidos  dados  á la  puerta,  sacaron  de  su  contemplación  á las 
jóvenes. 

Guadalupe,  con  aquel  instinto  de  las  mugeres  celosas,  reconoció  á la 
princesa  Salm  Salm. 
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Le  dió  un  vuelco  el  corazón  y se  despertó  á la  agitada  vida  del  mundo.- 

— Qué  queréis,  seBora? 

—El  último  sacrificio;  es  necesario  que  este  papel  llegue  á las  mano* 
del  emperador:  Guadalupe,  en  nombre  del  cielo  haced  qu6  se  le  entregue. 

— Me  es  imposible,  seBora,  estoy  á punto  de  eer  descubierta  por  mi 
hermano. 

— Qué  importa,  si  salváis  & un  hombre  cuya  vida  nos  es  tan  cara? 

Guadalupe  se  estremeció  de  celos. 

— SeBora,  prosiguió  la  princesa,  si  mi  existencia  pudiera  darse  & true- 
que de  la  suya,  derramaría  hasta  la  última  gota  de  mi  sangre. 

— Esto  es  demasiado;  murmuraba  Guadalupe. 

— Vuestro  hermano  ha  permanecido  inexorable  & mis  ruegos,  pero 
Dios  los  ha  escuchado:  poseo  la  clave  para  su  salvación.  Tomad  esta  car- 
ta, seBora;  si  llega  á las  manos  del  archiduque,  está  salvado,  y partirá 
& Europa  libre  de  las  asechanzas  de  sus  enemigos:  alegre,  feliz,  entrará 
á una  nueva  existencia;  el  sol  vuelve  á salir  para  él  que  ha  sido  siem- 
pre tan  desgraciado;  yo  estoy  pronta  á acompañarle,  á seguir  su  desti- 
no, hasta  verlo  á bordo  de  la  “Elizabeth,”  que  lo  regresará  á las  arenas 
patrias:  desde  el  mar  os  bendeciremos,  Guadalupe,  vois  sois  un  ángel  de 
redención  y misericordia! 

— Libre! felizl murmuraba  la  jóven  mexioana,  y en  com- 

paBía  de  la  princesa! no,  mil  veces  no! 

— Resolveos,  Guadalupe,  en  nombre  de  vuestra  madre! 

— Y ella,  continuaba  pensando  la  jóven,  se  irá  con  él,  la  gratitud  por 
tantos  sacrificios  llegará  hasta  el  amor y me  olvidará,  y sus  recuer- 

dos se  apagarán,  y mi  cariBo  morirá  como  una  flor  estrujada  por  el  arado!... 

— Resolveos,  por  Dios,  clamaba  la  princesa  llena  de  angustia,  por- 
que las  horas  atravesaban  violentamente. 

— SeBora,  entregaré  la  carta  al  archiduque  Maximiliano. 

— Os  repito  que  en  ella  va  la  salvación  del  príncipe. 

— Descuidad,  señora,  que  dentro  de  breves  instantes  estará  en  poder 
del  emperador. 

— Sois  un  árge'!  gritó  la  Salm  Salm,  y se  arrojó  al  cuello  de  Gua- 
dalupe, que  bafló  su  rostro  con  sus  lágrimas. 

Aquel  llanto  decidió  de  !a  suerte  de  Maximiliano. 
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La  jóven  sintió  que  un  dique  de  hierro  se  levantaba  delante  de  su  amor. 

Al  exaltarse  en  la  fiebre  espantosa  de  sus  coios  sonrió  con  desden  y 
profunda  amargura,  y apartó  á la  princesa  que  la  estrechaba  con  emoción. 

La  jóven  extranjera  salió  llena  de  alborozo  del  aposento  de  las  Her- 
manas de  la  Caridad  á disponer  todo  lo  conveniente  para  la  fuga  del  ar- 
chiduque. 


IV. 


Luego  que  Guadalupe  se  quedó  sola,  fijó  sus  ojos  en  el  papel  que  la 
Salm  Salm  habia  dejado  en  sus  manos. 

£1  sobre  tenia  puesto  el  lacre. 

£1  huracán  de  las  sospechas  tornó  á desatarse  en  su  alma  impresionada. 

— Esa  muger  me  insulta!  esolamó  con  rábia;  ignora  que  esta  carta 
abrasa  mi  mano,  que  baBta  una  sola  muger  para  hacerme  desgraciada 
sin  que  ella  venga  á hacer  mas  hondo  el  abismo  que  nos  separa. 

Guadalupe  se  arrojó  en  un  sillón,  y ocultando  su  rostro  entre  las  ma- 
nos, meditaba  sobre  lo  que  debia  hacer. 

Despuea  de  algunos  momentos  se  levantó  decidida  y abri4 resueltamen- 
te la  carta  de  la  princesa. 

Pasó  la  vista  por  aquellos  renglones,  repitió  la  palabra  “alerta!  con» 
trasefia  para  la  noche  del  18  al  19  de  Junio.’’ 

— Ella  lo  espera,  y se  marcharán  los  dos  al  extranjero,  y ella  será  el 
todo  para  ól,  y la  amará,  y mi  nombre  no  sonará  en  Buslábios  sino  para 
compadecerme! no,  este  papel  no  penetrará  las  puertas  de  su  pri- 
sión  que  muera! ¿no  llovo  yo  la  agonía  en  el  córazon?  ¿no  es- 

tá mi  existencia  sepultada  en  un  mar  de  lágrimas  y . de  infortunio?  ¿no 
vivirá  de  hoy  mas  en  la  desgracia  hasta  que  Dios  me  arranque  una  vida 

llena  de  dolores  horribles  y de  sufrimientos! Sí,  le  lloraré  muerto, 

pero  no  en  brazos  do  otra  muger.  Yo  quiero  rezar  por  él,  llorar mo- 

rir; pero  no  execrarlo  desde  el  fondo  Je  mi  desgracia,  ni  derramar  mis 
lágrimas  sin  esperanza! Sí,  que  muera!  clamaba  fuera  de  sí  la  in- 

fortunada jóven;  esa  muger  le  olvidará  y nadie  vendrá  á disputarme  un 
cadáver  encerrado  en  una  tumba,  allí  será  mió  nada  mas,  mió  para  siem- 
pre!   
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Acercóse  delirante  y paso  la  carta  sobre  la  llama  de  la  lámpara  de  la 
Virgen. 

El  papel  comenzó  á arder  lentamente. 

Presentó  una  flama  azulada,  que  se  fuá  extinguiendo  luego  que  la  cal* 
cinacion  convertía  en  cenizas  la  última  esperanza  de  aquella  alma  pre- 
destinada. 

Aquellas  cenizas  vagaron  un  instante  en  la  atmósfera  y se  arrastra- 
ron & los  piós  de  Guadalupe. 

• — Hemos  concluido,  dijo  la  jóven;  está  roto  el  ensueño  de  esa  insen- 
sata  pobre  princesa  Salm  Salín! 


V. 


Luego  que  cayó  la  noche,  la  princesa  Salm  Salm  se  situó  en  una  calle 
adyacente  al  convento  de  Capuchinas,  última  prisión  de  Maximiliano. 

Las  horas  pasaban. 

La  noche  estaba  quieta,  pavorosa,  solo  se  oia  el  grito  de  los  centine- 
las que  se  perdía  como  un  eco  en  las  cavidades  de  una  gruta. 

Los  caballas  dispuestos  para  la  fuga  del  archiduque,  herian  con  sus 
herraduras  las  piedras  del  embanquetado,  como  si  participasen  de  la  an- 
siedad de  la  princesa. 

Cada  soldado  que  atravesaba,  cada  sombra,  hacia  latir  con  violencia  el 
corazón  dé  la  jóven. 

En  esta  espectativa  nerviosa  y llena  de  angustias,  la  sorprendió  la  pri- 
mera luz  de  la  mañana. 

Las  campanas  tocaron  el  Ave  María,  y los  clarines  saludaron  la  lle- 
gada del  sol  con  sus  toques  de  diana. 

A quó  esperar?  Todo  habia  sido  infructuoso! La  muerte  del  mo- 

narca estaba  decidida. 

Era  necesario  creer  en  el  destino  manifiesto. 

Las  columnas  comenzaron  á desfilar  & la  sordina  rumbo  al  Oerro  de 
las  Campanas. 
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CAPITULO  TRIGESIMO  TERCERO. 

EL  PRESIDENTE  JUAREZ.  * 

I. 

Desde  Moctezpma  II  hasta  nuestros  Jias,  es  decir,  en  nn  interregno 
qne  abraza  tres  siglos  y medio  en  el  que  aparecen  sucesivamente  las 
grandiosas  figuras  de  Cuantimotzin,  Cuitlahuatzin  y Hernán  Cortés,  el 
uno  espirante  en  las  llamas  del  tormento  sin  ceder  á la  muerte  un  rayo 
de  su  patriotismo,  Cuitlahuatzin  dando  la  batalla  de  la  Noche  tríete,  j 
el  feroz  conquistador  haciendo  resonar  su  acerada  armadura  en  todo  un 
continente,  hasta  esa  comitiva  vulgar,  fantasmagoría  del  vireinato  en- 
viada por  la  casa  de  Austria  de  fatídica  enunciación  en  América  y por 
la  de  Borbon  regnante  en  las  Espadas,  hasta  detenerse  ante  el  arco 
triunfal  levantado  á la  independencia  Mexicana:  desde  Iturbide  ruya  fal- 
sa popularidad  lo  alzó  en  alas  de  la  fortuna  á la  púrpura  de_  un  tro- 
no, para  exhibirle  después  en  un  cadalso,  hasta  Comonfort  suicidán  le- 
so con  su  golpe  de  Estado  la  nocho  del  16  al  17  de  Diciembre  de  57, 
ningún  hombre,  excepto  el  presidente  Juárez,  ha  permanecido  por  mas 
tiempo  en  el  escaño  de  poder,  ni  legitimidad  algún  se  ha  mostrado  con 
tanta  magestad,  ni  tan  deslumbradora  bajo  el  sólio  de  la  soberanía  de  un 
pueblol 

Juárez,  ese  mito  de  los  republicanos  del  siglo,  adelantándose  á su 
época  ha  levantado  el  nombre  do  su  patria  & la  altura  de  sus  destinos. 

Bañado  en  el  espíritu  de  la  revolución,  firme  en  la  piedra  angular  del 
derecho  y de  la  conciencia,  sereno  ante  las  tormentas  políticas,  ni  lo  ha 
herido  la  injusticia,  ni  doblegado  las  vicisitudes,  ni  ensoberbecido  el  triun- 
fo ni  la  victoria. 

Gcfe  de  una  nación  diezmada  por  la  discordia  civil;  agotada  por  la 
guerra  extrangera,  entregada  sin  piedad  á la  conquista  con  benepláci- 
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to  de  la  Europa,  ha  sostenido  con  robusta  mano  el  estandarte  nacional 
j vencedor  en  una  lucha  sangrienta  de  cinco  años,  teniendo  & sus  piés 
un  cetro  hecho  podazos,  desde  la  solemne  majestad  de  su  asiento  llevaba 
con  atrevida  mano  el  luto  al  mundo  viejo,  desda  el  Estrecho  de  Gi- 
braltar  al  Estrecho  de  Bhering. 

Tal  es  el  hombre  que  comparece  ante  el  juicio  de  la  historia  sin  in- 
quietarse por  su  fajlo  irrevocable. 

Aguarda  con  frente  serena  al  porvenir  cuando  pasadas  las  impresio- 
nes del  momento  se  dé  tregua  & la  justicia  y se  deje  oir  la  voz  de  la  ra- 
tón que  está  por  cima  de  las  pasiones  humanas. 

La  Europa  acusaría  mas  tarde  á Juárez  del  asesinato  perpetrado  en 
la  Magestad  de  Maximiliano  de  Hapsburgo.  * 

' Juárez,  acusa  á la  Europa  del  atentado  contra  la  Independencia  de 
México. 

Un  hombre  por  una  nacionalidad! 

Es  una  demencia  política  colocar  en  la  balanza  de  la  humanidad  á 
un  magnate  como  contrapeso  á la  independencia  de  una  nación. 

No  era,  pues,  una  represalia,  la  que  levantaba  un  patíbulo  en  el  mel 
morable  Cerro  de  las  Campana s,  no  era  una  legitimidad  sentenciando  á 
la  usurpación,  no  era  la  justicia  popular  vengando  el  atentado  de  lesa-in- 
dependencia;  porque  la  legitimidad  y el  pueblo  estaban  satisfechos  con 
el  hundimiento  del  trono  y la  caida  del  usurpador. 

La  paz  y el  porvenir  clamaban  por  la  desaparición  de  la  dinaBtía  le 
vantada  sobre  los  escombros  de  la  República;  ern,  pues,  una  razón  de 
Estado  la  que  fríamente  abrí»  la  tumba  al  Archiduque  Maximiliano. 

II. 

La  posición  de  Juárez  estaba  determinada;  en  su  larga  peregrinación, 
habia  visto  hoja  por  hoja  de  osa  historia  sangrienta  del  imperio,  habia 
«ucontrado  á su  paso  los  huérfanos  y las  viudas  de  los  patriotas,  habia 
visto  los  campos  talados,  los  pueblos  vueltos  escombros  y presenciaba 
el  número  de  heridos  hechos  diariamente  por  lor  proyectiles  de  Queré- 
taro,  y cuyos  lamentos  herían  incesantemente  sus  oidos. 

La  revolución  estaba  delante  con  sus  exigencias,  era  necesario  satis- 
facerlas todas. 
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El  perdón  de  Maximiliano  perpetuaría  la  guerra  civil,  el  partido  de  1» 
intervención  quedaba  en  pié,  dejando  el  gérmen  de  la  revueltas  intestinas. 

Cuando  el  Emperador  destronado  volviese  en  sí,  de  ese  temor  que  no 
lo  abandoné  sino  hasta  cerciorarse  su  espíritu  de  la  realidad  de  su  muer- 
te; cuando  recordase  los  bellísimo  dias  de  su  imperio,  con  su  lujo  des- 
lumbrador, sus  alcázares,  sus  parques,  sus  jardines,  sus  arcas  llenas  de 
oro  y la  ilusión  do  siete  millones  do  pecheros  que  le  rindiesen  homenage 
y pleitesía,  entonces,  las  ráfagas  de  la  ambición  tornarían  á sacudir  su 
frente  soberana. 

Los  hombres  que  huyendo  del  castigo  nacional  buscaran  refugio  en  ol 
extrangero,  lo  servirían  de  corte,  y acaso  apoyado  en  un  fatal  golpe 
de  política  en  que  se  dejara  sentir  la  mano  de  la  humillada  Europa,  vol- 
vería á levantarse  un  trono  derribado  por  la  mano  do  la  revolución. 

Era  necesario  desarraigar  para  siernpro  eee  árbol  cuya  sombra  ha  si- 
do el  fatalismo  de  la  República. 

Hasta  aquí  la  razón  de  conveniencia  privada  y^el  cumplimiento  de  lo* 
deberes  con  la  nación. 

El  mundo  civilizado  impone  otros  deberes  acaso  mas  elevados,  el  ejem- 
plar castigo  á la  usurpación. 

La  lección  terrible  al  atentado  de  indopendencia. 

La  personalidad  desaparece,  el  principio  queda  encarnado  en  1a  for- 
ma humana  de  un  hombre. 

¿Cómo  herir  á ese  principio  dejando  en  pié  la  representación? 

Las  monarquías  siguen  á los  hombres  á su  destierro. 

Para  los  reyes  hay  derecho  de  postliminio. 

Aquí  el  hombre  y la  idea  se  confundían. 

Era  necesario  matar  al  hombre  para  darle  el  último  golpe  al  pensamien- 
to. Tras  de  Lincoln  quedaba  Jhonson  y la  Constitución  de  la  República. 

Tras  de  Maximiliano,  una  regente  perdida  para  el  mundo  de  la  inte- 
ligencia y del  porvenir. 

El  Archiduque  estaba  sentenciado  irremisiblemente. 

III. 

El  presidente  J uarez  acepté  ante  el  mundo  la  responsabilidad  de  esta 
acontecimiento. 
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Qaien  habia  afrontado  la  convención  de  Lóndres,  la  intervención  fran- 
cesa y el  imperio,  todo  en  el  meridiano  de  au  grandeza,  en  el  auje  de  au 
prosperidad,  sin  abatirse  ante  la  desgracia,  sin  sobrecojerse  en  la  derro- 
ta, ain  abdicar  ante  el  infortunio,  no  era  eatraBo  afrontarse  también  el 
desbordamiento  de  loa  intereses  monárquicos  en  el  asombro  de  eaa  pro- 
fanación al  derecho  divino. 


IV.  * 


£1  16  de  Junio  á las  once  y cuarenta  y cinco  minutos  do  la  mañana 
anuncid  el  te'dgrafo  que  la  sentencia  del  consejo  de  guerrs,  confirmado  por 
*1  gefe  de  las  armas,  se  notificaba  en  aquellos  momentos  á los  acusados. 

Los  defensores  acudieron  con  mas  ardor  solicitando  el  indulto  de  Maxi- 
miliano. £1  emperador  debía  de  ser  ajusticiado  á las  seis  de  la  tarde  de 
ese  mismo  dio.  He  aquí  la  respuesta  del  gobierno  de  Juárez  á la  solicitud: 

“Secretaría  de  Estado  en  el  despacho  de  Guerra  y Marina.— En  el 
ocurso  presentado  por  ustedes,  con  fecha  do  hoy,  al  C.  presidente  de  la 
República,  solicitando  se  le  conceda  la  gracia  de  'indulto  á Fernando 
Maximiliano  de  Hapsburgo,  que  ha  sido  sentenciado  en  Querétaro  por 
el  concejo  de  guerra  que  lo  juzg<5  &.  sufrir  la  última  perú»,  ha  recaído  e! 
acuerdo  siguiente: — Examinadas  con  todo  el  detenimiento  que  requiere 
la  gravedad  del  caso,  esta  solicitud  de  indulto,  y las  demas  que  se  han 
presentado  con  igual  objeto,  el  C.  presidente  do  la  República  se  ha  ser- 
vido acordar  que  no  puede  accederse  á.  ellas,  por  oponerse  A este  acto 
de  clemencia  las  mas  graves  consideraciones  do  justicia  y de  necesidad 
de  asegurar  la  paz  de  la  nación. — Y lo  comunico  & ustedes  para  su  co- 
nocimiento como  resultado  de  su  ocurso  citado. — San  Luis  Potosí,  Ju- 
nio 16  de  1867. — Mejía.” 

El  fallo  era  irrevocable! 

Las  naciones  de  la  convención  intervencionista  esperaban  inquietas 
el  fallo  de  la  república,  como  la  república  esperaba  cinco  años  atras  las 
decisiones  de  la  Europa  sobre  sus  destinos. 

Juárez,  que  como  la  última  luz  cfél  tenebrario  habia  permanecido  so- 
lo entre  las  sombras  do  la  conquista,  haría  estremecer  & los  cómplices 
de  la  convención  de  Lóndres.  El  cabio  trasatlántico  emprendería  un  tra- 
bajo fúnebre  para  anunciar  al  continente  de  las  dinastías  la  sentencia  de 
la  república,  en  la  hora  solemne  de  la  justicia  nacional. 
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CAPITULO  TRIGESIMO  CUARTO. 


EL  EEO  DE  MUERTE. 

I. 

El  fiscal  se  presentó  en  la  prisión  y comunicó  la  sentencia  de  muer- 
te & cada  uno  de  los  reos. 

Maximiliano  recibió  aquella  nueva  con  esa  aparente  frialda'd  de  su  raza. 

Mejía  con  la  inercia  de  la  postración  en  que  yacia  desde  el  principio 
del  sitio:  su  enfermedad  acaso  lo  tenia  así. 

Era  un  cuerpo  arrebatado  á la  tumba  para  llevarlo  al  cadalso. 

Miramon,  al  oir  su  sentencia,  dejó  ver  en  sus  lábios  una  sonrisa  de 
profundo  desden. 

^ Retirado  el  fiscal,  se  estrechó  mas  la  prisión  redoblándose  la  vigilancia. 

Los  defensores  se  agruparon  en  torno  de  los  reos,  y las  familias  de 
estos  se  abismaron  en  ese  mar  de  dolor  que  so  desata  en  torrentes  de 
lágrimas  y se  exhala  en  sollozos  desgarradores. 

II. 

Dos  mugeres  salieron  momontos  después  del  ex-con vento  do  Capuchinas. 

Una  alta,  esbelta,  vestida  de  negro  y cubierto  su  rostro  con  un  velo. 

Se  lanzó  dentro  de  un  carruaje  que  la  aguardaba,  y los  caballoB  par* 
tieron  al  galope  dirigiéndose  á la  casa  de  postas, 

-Allí  subió  en  una  diligencia  extraordinaria  que  partía  para  San  Luis 
Potosí. 

Era  la  esposa  de  Miramon,  que  iba  á solicitar  del  presidente  Juárez 
un  imposible,  el  perdón  de  su  marido. 

Este  con  una  compasión  previsora  y para  ahorrar  á su  esposa  el  san- 
griento espectáculo  que  le  aguardaba,  la  estimuló  á hacer  ese  viage. 
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Así  lo  habia  aconsejado  también  Maximiliano. 

La  otra  muger  también  era  jóven. 

Bella  como  una  ilusión  primera,  blanca  como  la  corola  de  una  azuce- 
na, alta  y mórbida  como  una  estátua  griega,  aquella  jóven  so  precipitó 
á la  calle,  loca,  perdida,  ciega  en  su  inmenso  dolor. 

Lanzaba  gritos  de  angustia,  y do  sus  párpados  corría  un  raudal  do 

Era  Agustina,  la  modesta  compañera  de  Mejíá,  la  que  en  sus  momen- 
tos do  sufrimiento  estuvo  siempre  á su  lado,  la  que  habia  secado  con 
sus  caricias  el  sudor  de  su  frente  cubierta  con  el  polvo  de  las  batallas, 
la  que  con  una  abnegación  sin  igual  habia  compartido  con  Ó1  los  peligros 
de  su  vida  azarosa. 

Llevaba  en  sus  brazos  un  niño  que  contaba  unos  cuantos  dias  de  nacido. 

Tierno  retoño  que  brotaba  al  pié  del  árbol  derrumbado  por  el  huracán. 

El  pueblo  veia  pasar  á aquella  jóven  desolada  escuohando  conmovido 
SUS  sollozos,  y abriéndose  para  hacerle  paso. 

Iba  en  pos  de  Vega,  el  defensor  de  Mejía. 

Pasadas  algunas  horas,  este  inteligente  abogado  partió  para  San  Luis 
Potosí. 

Iba  á impetrar  indulto  para  el  prisionero. 

* III. 

Solamente  el  príncipe  austríaco  estaba  solo. 

En  aquellas  horas  de  agonía  no  se  alzaba  una  voz  conocida  & su  lado 
que  derramara  en  su  corazón  esas  notas  del  lenguaje  materno  que  en 
palabras  de  amor  vertieran  el  consuelo  del  sentimiento. 

El  extrangero  no  tenia  junto  á sí  un  solo  pecho  adonde  reolinar  su 
frente. 

Todo  era  estraño  á su  lado. 

Hombres,  idioma,  leyes. 

V sin  embargo,  sus  defensores  tuvieron  con  él  lasolicitud  de  unhermano. 

El  príncipe  se  quedó  por  un  momento  solo. 

A lo  léjos  se  escuchaba  ese  ruido  tumultuoso  de  los  cuarteles. 

Los  pasos  metódicos  de  los  centinelas,  el  ruido  que  hacían  al  descan- 
sar sus  armas,  todo  lo  eeouchaba  el  reo  como  un  rumor  vago  y perdido. 
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Se  dejó  caer  sobre  un  sillón,  y apoyándose  de  codos  en  una  mesa  ova- 
lada que  tenia  enfrente  cubrid  su  rostro  con  las  manos. 

Así  se  entregó  & una  meditación  profunda,  más  quizá  á ese  estupor 
penoso  y difícil  que  invade  el  cerebro  de  los  condenados  á muerte. 

Ese  estupor  se  llama  el  sueño  de  la  capilla:  es  el  terrible  coma  que 
sienten  do  una  manera  irresistible  los  reos  que  van  á morir. 

¿Qué  pensaba  Maximiliano? 

Allí  en  una  perspectiva  lejana  veia  los  regios  salones  do  Miramar 
adonde  vagaba  la  sombra  de  la  nieta  de  cien  reyes,  que  lo  llamaba  des-, 
de  el  oscuro  dintel  del  otro  mundo. 

Y cruzaban  en  su  memoria  los  sucesos  últimos  de  su  vida.  El  ofreci- 
miento de  la  corona  de  México,  su  llegada  á las  tostadas  playas  de  Ve- 
racruz,  la  régia  recepción  que  le  hizo  la  ciudad  conquistada. 

Todo  pasó  delante  de  sus  ojos  velados  en  una  rápida  fantasmagoría. 

¡Y  quién  sabe  cuántos  reproches  y cuántos  maldiciones  lanzaría  con* 
tra  los  que  lo  arrastraron  á aquel  trono  que  iba  á convertirse  en  un  cadalso! 

Permaneció  así  durante  algunas  horas,  hasta  que  lo  hizo  volver  de  su 
éxtasis  un  ruido  estr&Bo. 

Era  que  entraba  el  sacerdoto  que  iba  á auxiliarlo  en  sus  últimos  mo- 
mentos. 


IV. 

Dentro  de  la  misma  celda  que  servia  de  prisión  á Maximiliano  se  im- 
provisó un  altar. 

El  clérigo  que  estaba  á su  lado  era  el  canónigo  Ladrón  de  Guevara. 

Era  este  sacerdote  un  hombre  de  cuarenta  y siete  aBos,  robusto,  bajo 
de  cuerpo,  de  pelo  rubio,  y de  ojos  vivos  y centellantes. 

A una  inteligencia  notable  unia  un  caráoter  fírme  y una  alma  enér- 
gica é inflexible. 

Pero  de  resultas  de  un  ataque  apoplético,  se  movia  con  dificultad 
arrastrando  penosamente  los  piés. 

Su  voz  era  lenta  y temblorosa. 

El  que  habia  ocupado  un  trono  se  puso  de  rodillas  delante  de  aquel 
oscuro  sacerdote. 

Qué  contraste  entre  aquellas  palabras  vertidas  sobre  el  corazón  del 
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condenado  & muerte,  y aquellos  solemnes  cantos  que  se  habian  dejado 
oir  en  las  catedrales  al  recibir  al  archiduque  en  los  dias  esplendentes  de 
su  grandeza:  ¡Domine  talvumfao  imperatorem! 

• V. 

Entre  tanto  el  telégrafo  hablaba  sin  interrupción. 

Los  defensores  de  Maximiliano  hacían  los  últimos  esfuerzos,  y sus 
compañeros  tenian  largas  conferencias  con  los  ministros  del  presidente 
de  la  república. 

Todo  había  sido  en  vano. 

El  indulto  estaba  denegado. 

VI. 


Amanecid  el  dia  16  de  Junio. 

Era  un  domingo.  * 

Conforme  avanzaban  las  horas  los  reos  comprendían  que  se  acerca- 
ban al  sepulcro. 

Las  tropas  comenzaron  & formar  muy  temprano. 

Cuatro  mil  hombres  se  dirigieron  al  Cerro  de  las  Campanas  poco  des- 
pués del  medio  dia. 

Eran  la  hora  y lugar  designados  para  la  ejecución. 

El  resto  del  ejército  se  situé  parte  en  la  Alameda  y parte  se  repar- 
tid en  las  plazas  de  la  ciudad. 

Los  batallones  permanecieron  así  formadoB  y descansando  sobre  sus 
armas. 

Por  la  ciudad  corría  un  rumor  vago,  sordo,  como  el  que  precede  á los 
grandes  sacudimientos  de  tierra. 

El  pueblo  se  aterraba  ante  aquel  acto  terrible  de  la  justicia  de  la  Re- 
pública. 

Las  mujeres  lanzaban  una  maldición  contra  los  ejecutores  de  aquel  acto. 

En  la  clase  acomodada,  sobre  todo,  era  donde  se  veia  un  movimiento 
desusado.  „ 

Los  hombres  se  encerraron  en  su  pánico,  miéntras  que  las  jdvenes  y 
las  matronas  do  aquella  pretendida  aristocracia  hicieron  de  la  impunidad 
de  su  sexo  un  acto  de  valor  civil. 
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Y vestidas  de  luto,  reunidas  en  numerosos  grupos  se  lanzaron  á las  ca- 
lles de  la  ciudad. 

Se  hicieron  anunciar  en  el  cuartel  general. 

Hacia  muchos  dias  que  el  general  Escobedo  las  había  recibido. 

Ellas  impetraron  la  graoia  de  los  reos,  pero  ol  jefe  republicano  les  ha- 
bía contestado  que  el  gobiernosolo  tenia  la  facultad  deoonceder  el  indulto. 

En  aquellos  angustiosos  momentos,  cuando  solo  faltaban  horas  para 
que  se  ejecutara  la  sentencia,  se  acotaron  todos  los  esfuerzos  para  salvar 
, á los  prisioneros. 

Pero  el  porvenir  de  la  nación  estaba  encargado  á la  vigilancia  de  sus 
defensores  mas  leales. 

Cuando  las  señoras  se  presentaron  en  el  alojamiento  del  general  en 
jefe,  éste  había  salido  ya  de  la  ciudad. 

VII. 

A legua  y media  de  la  capital  de  Querétaro  existe  un  convento  lla- 
mado del  Pueblito. 

En  su  iglesia  se  veneraba  ántes  una  Virgen  que  la  población  habia 
adoptado  como  su  patrona. 

De  ese  culto  nacía  una  constante  romería  que  alimentaba  & una  infini- 
dad de  familias  indígenas,  que  fabricaron  sus  chozas  en  torno  del  convento. 

El  clero  no  podía  desatender  á aquel  rcbaBo  semi-idélatra  y erigid, 
junto  al  rio  que  atraviesa  el  pueblo,  una  parroquia:  las  obvenciones  te- 
nían que  ser  pingües  y fecundas. 

Así  llogd  á ser  el  Pueblito  una  ospecfe  de  villa  sagrada,  la  Meca  de 
Querétaro. 

Mas  tardo,  en  medio  del  torbellino  republicano  desapareció  la  imágen, 
el  altar,  el  templo  y la  comunidad  religiosa  encargada  del  culto. 

En  el  convento  del  Pueblito  nada  quedaba  ya  de  su  antiguo  esplendor. 

Era  un  hospital  militar. 

En  los  claustros,  en  las  celdas,  en  el  coro,  en  la  iglesia,  en  todas  par- 
tes so  veian  camas  de  heridos,  del  ejército  liberal. 

Mas  tarde  se  condujeron  allí  á los  heridos  prisioneros,  porque  el  ge- 
neral en  jefe  quiso  que  & todos  se  les  atendiera  con  igual  esmero.  En  el 
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lecho  del  dolor  no  hay  distinciones,  y esa  generosidad  honra  en  alto  gra- 
do al  soldado  de  la  República. 

Por  aquellos  salones  cruzaba  el  general  Escohedo  visitando  á sus  sol- 
dados heridos. 

Junto  á cada  cama  se  detenia  para  alentar  á los  tímidos,  para  conso- 
lar á los  que  desesperaban  con  sus  sufrimientos. 

Entre  tanto  allá  en  la  ciudad  se  aprestaban  á marchar  al  suplicio  los 
que  habían  derramado  aquella  sangre. 

VIII.  • 

La  hora  terrible  sonaba  ya. 

A las  dos  de  la  tarde  debia  sacarse  & los  reos  de  la  prisión. 

Los  cuerpos  del  Norte  que  debían  escoltarlos  estaban  ya  formados 
frente  al  convento  de  Capuchinas. 

Los  prisioneros  se  despidieron  de  cuantos  los  rodeaban,  é hicieron  sus 
últimos  encargos. 

Sus  rcBtros  estaban  intensamente  pálidos  y sus  ojos  brillaban  con  una 
febril  irradiación. 

Ya  daban  los  primeros  pasos  para  el  patíbulo,  cuando  recibid  el  jefe 
una  drdon  para  que  la  ejecución  se  suspendiera. 

Era  que  el  gobierno  concedía  una  prdroga  do  tres  días  & petición  de 
os  defensores  de  los  reos,  para  que  éstos  pudieran  arreglar  mejor  sus 
intereses  de  familia. 

El  telégrafo  habia  comunicado  esa  drden,  que  habia  sido  trasmitida 
al  general  en  jefe  al  Pueblito. 

Este  inmediatamente  se  dirigid  á la  ciudad,  comprendiendo  que  allí 
era  indispensable  su  presencia,  en  medio  del  sacudimiento  que  esa  sus- 
pensión iba  á causar  en  el  ejército  y en  el  pueblo. 
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CAPITULO  TRIGÉSIMO  QUINTO. 

COKSÜMATUM  ÉST. 

I. 

Habian  pasado  los  tres  dias  de  préroga. 

Inútiles  habian  sido  cuantos  esfuerzos  se  hicieron  en  su  trascurso  para 
conseguir  de  Juárez  el  indulto. 

La  ejecución  debia  verificarse  el  dia  19  de  Junio  á las  seis  de  la  ma- 
ñano. 

El  estado  moral  de  los  reos  era  horrible. 

Tener  durante  cinco  dias  la  muerte  siempre  delante,  y una  muerte  sin 
lucha,  sin  defensa,  y sin  el  estupor  de  la  enfermedad.  Tener  siempre  en- 
frente el  sol  bellísimo  que  no  volverían  & ver,  amigos  cuyas  manos  no 
estrecharían  mas,  esposa,  hijos  que  dejarían  para  siempre 

T la  religión  rodeándolos  constantemente  con  ese  aparato  solemne  y 
aterrador  que  vierte  un  estupor  mas  grande  en  el  alma  del  condenado.... 

Ese  cáliz  es  inagotable. 

En  la  tardo  del  dia  18  el  telégrafo  de  San  Luis  Potosí  avisé  á los  de- 
fensores de  los  reos  que  ninguna  esperanza  quedaba  ya  de  la  salvación 
de  éstos. 

Maximiliano  dando  fé  á la  noticia  de  la  muerte  de  Carlota  que  una 
voz  amiga  le  habia  mentido,  estaba  m as  tranquilo. 

Comprendió  que  solo  le  quedaba  ya  que  sostener  la  dignidad  de  su  raza. 
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•Entdnces  so  sentó  en  la  mesa,  y tomando  un  pequeBo  pliego  de  pa- 
pel con  mano  fírme*  escribid  estas  líneas  al  general  Escobedo. 

Son  auténticas,  y hemos  cuidado  de  conservar  no  solo  la  dicción,  sino 
hapta  la  ortografía  de  esta  terrible  esquela. 

“Querétaro,  Junio  18  de  1867.’’ 

. “Señor  General.” 

“Deseo,  si  me  es  posible,  el  que  mi  cuerpo  sea  entregado  al  sefior  Ba- 
“ron  de  Magnus  y al  señor  dootor  Samuel  Basch  para  que  sea  condu- 
cido á Europa,  y el  señor  Magnus  se  onoargará  de  embalsamarlo,  con*  * 
“ducirlo  y demás  cosas  necesarias.” 

“Maximiliano.” 

Escribid  aun  algunos  otros  billetes,  y después  se  quedd  dormido  por 
algunos  momentos. 


II. 


» Miramon  recibid  dos  partes  telegráficos,  el  uno  traía  el  último  adiós  de 
su  esposa  y de  sus  hijos  que  lo  aplazaban  hasta  el  cielo. 

El  otro'telégrama  era  de  la  Asoeiacion  Gregoriana. 

Los  amigos  de  la  infancia  le  enviaban  sus  últimas  palabras  de  con- 
suelo y simpatía. 

Los  Gregorianos,  esas  aves  dispersadas  por  el  huracán  del  destino, 
han  tornado  bajo  la  sombra  bienhechora  de  la  fraternidad  & reunirse  ba- 
jo el  techo  ruinoso  de  sus  hogares. 

Los  rencores  so  han  estrellado  anto  aquellos  muros  de  granito,  allí 
viren  aun  los  recuerdos  y cariños  de  la  infancia. 

Los  Gregorianos  son  como  los  árabes,  aman  como  & hermanos  á los 
que  han  comido  pan  y sal  bajo  sus  tiendas. 

La  Asociación  Gregoriana  tendid  su  mano  bienhechora  & sus  amigos 
encarcelados  en  las  mazmorras  de  Ulúa,  proscritos  por  el  imperio,  y aho- 
ra participaba  de  la  agonía  terrible  de  Miramon. 

El  valiente  genoral  que  habia*  permanecido  sereno  ante  su  misma  es- 
posa, sintid  humedecerse  sus  pupilas  al  recibir  el  postrer  adiós  de  sus 
amigo?. 
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El  ángel  de  los  primeros  años  batid  sus  alas  sobre  aquella  frente  que 
iba  á doblegarse  para  siempre! 

III. 

Comenzaba  apenas  á despuntar  el  19  de  Junio. 

Los  reos  hicieron  el  terrible  tocador  de  la  muerte. 

Se  vistieron  con  un  esmero  sumo;  ninguna  insignia  militar  llevaban 
en  su  traje. 

Maximiliano  tomó  un  taza  de  chocolate. 

Entonces  apareció  en  la  puerta  de  la  celda  un  oficial  que  dijo  estas 
solemnes  palabras:  “ya  ei  hora." 

Un  calosfrió  de  muerte  recorrió  el  cuerpo  de  cuantos  estaban  presentes. 

Y todos  se  arrojaron  en  torno  de  los  reos  para  darles  el  abrazo  último. 

La  confusión  era  mucha. 

Por  fin  la  tropa  que  debía  escoltarlos  los  colocó  en  su  centro. 

Maximiliano  al  salir  de  su  celda  dirijió  al  interior  de  ella  una  mirada 
triste  y doliente. 

Entonces  percibió  lo  que  se  le  había  escapado  en  medio  de  aquel  des* 
órden. 

Dos  hermanas  de  la  caridad,  puestas  de  rodillas  frente  al  altar  que  se 
habia  levantado  para  que  orara  el  archiduque,  tendían  hácia  él  las  dos 
manos. 

Una  de  ellas,  con  voz  sofocada  por  los  sollozos,  pronunció  esta  sola 
palabra ¡\dios!  y cayó  desmayada  en  los  brazos  de  su  compaOera. 

Era  Guadalupe. 

Maximiliano  se  enjugó  una  lágrima  y respondió  desde  el  fondo  de  su 
pecho  á aquella  despedida  eterna. 

II. 

Los  carruajes  que  debían  conducir  á los  reos  estaban  frente  á la  por- 
tería del  ex -con  vento  de  Capuchinas. 

La  escolta  los  rodeaba. 

El  pueblo  se  agolpaba  por  todas  partes. 

Maximiliano,  al  llegar  á la  puerta,  se  detuvo  un  momento  y pidió  un 
pañuelo,  á pesar  de  quo  llevaba  uno  en  la  mano  y otro  en  la  bolsa. 
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Inmediatamente  do  una  casa  cercana  le  enviaron  uno  blanco  y gran- 
de como  lo  deseaba. 

Los  reos  subieron  á los  coches  y la  comitiva  partid  rumbo  al  sitio  de 
la  ejecución. 

V. 


£1  Cerro  de  la»  Campana t levantaba  sus  orestas  cubiertas  de  bayo- 
netas que  brillaban  á la  luz  del  sol  naciente. 

En  su  base  y en  sus  costados  se  estendia  un  mar  de  gente. 

El  silencio  era  profundo. 

Repentinamente  se  escuchd  un  murmullo  sordo  y vago,  que  tomd  creces. 
Era  que  los  reos  habian  llegado  ya. 

La  fuerza  toda  prepard  sus  armas  & la  voz  del  gefoque  mandaba  el  cuadro. 

Los  carruajes  hicieron  alto,  y los  reos  saltaron  á tierra. 

Al  poner  el  pié  en  ella  Maximiliano  vacild;  pero  inmediatamente  se 
agarrd  al  sacerdote  que  iba  á su  lado  y se  repuso,  reeobrd  su  espíritu, 
adelantd  la  pierna  izquierda  para  buscar  mas  firme  apoyo,  y llevé  las 
manos  al  corazón  cuyos  latidos  le  sofocaban  en  sus  filtimas  palpitaciones. 

Los  tres  prisioneros  estaban  dentro  del  cuadro. 

Mejía,  triste  y sumido  en  el  mas  profundo  silencio,  veia  como  el  se- 
cretario de  Cuautimotzin  á su  scBor  en  el  patíbulo. 

Miramon  altivo,  sereno  y como  si  hubiera  concurrido  & una  gran  pa- 
rado: en  sus  labios  se  veia  su  eterna  sonrisa. 

Maximiliano  dirijid  algunas  palabras  en  voz  alta,  saludando  al  con- 
cluir á la  Nación. 

Repartid  el  oro  que  tenia,  á los  soldados  que  estaban  á su  frente,  Ies 
recomendé  que  lo  tiraran  al  pecho,  y con  ol  pañuelo  que  habia  podido 
en  la  puerta  de  la  prisión  se  amarré  la  cara,  para  evitar  que  al  hacerlo 
fuego  so  lo  incendiara  la  barba. 

Miramon  también  dirigid  una  alocución  al  pueblo  con  voz  sonora,  cla- 
ra y armoniosa.  ■ • 

Los  tres  ocuparon  sus  puestos,  Miramon  en  medio,  Maximiliano  á su 
izquierda  y Mejía  H su  derecha. 

Como  estaba  el  cuadro  sitúalo  en  el  declive  del  cerro,  los  reos  domi- 
naban el  espacio, -y  las  tres  figuras  se  destacaban  en  el  fondo  de  aquel 
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horizonte  hermoso,  que  bien  pronto  les  daría  paso  i aquellos  espíritus 
vivificados,  por  la  clara  luz  de  la  regeneración. 

Miramon  tendió  su  vista  á la  ciudad  que  tenia  & su  frente. 

Maximiliano  la  dirigió  al  cielo,  murmurando  con  acento  melancólico 
estas  palablas:  «on  un  dia  tan  bello  como  este  queria  morir.» 

El  príncipe  tenia  la  serenidad  de  la  resignación. 

Si  la  archiduquesa  Carlota  hubiera  sido  la  sentenciada,  México  hubie- 
ra presenciado  el  magnífico  espectáculo  de  la  Francia  de  93  en  la  ejecu- 
ción de  la  valerosa  é inolvidable  Carlota  Cordayl 

Mejia,  á quien  sin  justicia  se  inculpa  de  haberse  acobardado,  Mejia 
con  su  frialdad  habitual  fijó  tenazmente  sus  ojoB  brillantes  y dominado- 
res en  los  soldados  que  le  apuntaban. 

VI. 

Vibró  un  relámpago  descolorido  por  la  luz  del  sol. 

Se  oyó  una’  detonación  siniestra  cuyo  eco  se  perdió  rápidamente  en 
el  espacio. 

Levantóse  una  nube  de  humo  cruzada  por  el  fuego  instantáneo  de  los 
fusiles,  y los  tres  reos  cayeron  oomo  impulsados  por  el  aliento  poderoso 
de  Dios. 

Un  grito  horrible,  único,  intenso,  desgarrador  como  el  rugido  de  una 
fiera  herida,  vibró  en  el  espacio. 

Miramon  lo  había  lanzado  al  morir. 

Maximiliano  azotó  el  suelo  con  su  frente  ungida,  so  sacudió  con  algu- 
nas convulsiones  y espiró  al  fin. 

La  sangre  de  los  Carlomagno  empapó  la  tierra  siempre  infecunda  y 
maldita  de  la  usurpación. 

El  Oerro  de  las  Campanas,  bañado  con  la  sangre  del  emperador  ex- 
tranjero, se  elevará  allí  con  sus  tres  figuras  sombrías  hasta  el  instante 
supremo  de  la  catástrofe  universal,  tumba  do  la  usurpación  y monumen- 
to gigante  de  la  heroicidad  de  un  pueblol 
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VIL 

Cerró  la  noche  prolongación  de  aquel  día  memorable  y espantoso. 

Los  restos  mortales  del  archiduque  de  Austria  reposaban  en  un  féretro 
colocado  junto  al  altar  mayor  del  templo  de  las  Capuchinas. 

Dos  hermanas  de  la  caridad  lavaron  el  cadáver,  lo  vistieron,  encen- 
dieron anas  bujías  en  los  cuatro  ángulos  del  féretro  y oraron  toda  1» 
noche. 

Cuando  el  crepúsculo  comenzó  á disipar  las  tinieblas  de  aquella  igle- 
sia sombría,  una  de  las  hermanas  de  la  caridad  se  acercó  al  cadáver,  be- 
só su  frente  con  respeto  y desapareció  como  una  sombra  en  las  oscu- 
ras naves  de  las  Capuchinas. 

Un  hombre  que  había  permanecido  oculto  tras  una  de  las  columnas 
llorando  en  silenoio,  se  aproximó  al  cadáver  luego  que  la  hermana  de  la 
caridad  hubo  desaparecido,  fijó  su  vista  en  el  semblante  lívido  del  empe- 
rador y dijo  con  vos  entrecortada  por  los  sollozos: 

— ¡Pobre  Guadalupe pobre  hermana  mia! 
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CAPÍTULO  TRIGÉSIMO  SESTO. 

EL  ÜLTIMO  DIA. 

El  estandarte  de  los  grifes  sobrevivid  veinticuatro  horas  al  emperador. 

La  ciudad  rebelde  estaba  aterrorizada  con  la  ejecución  de  Maximiliano. 

El  gefe  de  la  plaza,  invadido  por  el  pánico,  desapareció  de  entre  las 
filas  de  sus  soldados,  consumó  deserción  al  frente  del  enemigo. 

El  20  de  Junio  la  plaza  sitiada  enarboló  bandera  blanca. 

El  general  Alatorre  recibió  á los  comisionados,  notificándoles  de  ór- 
den  de  Porfirio  Díaz,  que  no  tenia  facultad  para  hacer  concesiones,  que 
se  rindiesen  á discreción. 

Los  comisionados  tornaron  allende  sus  parapetos  á conferenciar. 

La  ciudad  esperaba  con  ansia  las  palabras  del  general  republicano. 

Cumplido  el  tórmino  señalado  para  la  respuesta,  las  baterías  comen* 
zarou  á bomitar  bronce  sobre  la  plaza  y las  columnas  se  organizaban 
para  el  asalto. 

La  guarnición  de  México  no  tenia  moral  para  resistir,  los  soldados  se 
desertaban  en  grupos  y los  generales  no  tenían  pretesto  ostensible  para 
la  prolongación  de  la  lucha,  ni  elementos  para  sostenerla. 

El  fuego  era  vivísimo  y mas  tarde  la  ciudad  seria  tomada  á viva 
fuerza. 

La  bandera  blanca  volvió  á aparecer  sobre  las  trinoheras. 

La  plaza  se  rendia  & discreción.  # 

La  capital  del  imperio  abria  sus  puertaB  á las  huestes  vencedoras  de 
la  REPUBLICA! 
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EPILOGO. 


LA  SOMBRA  DE  DIOS. 

Pocos  espectáculos  mus  sorprendentes  y magníficos  podrá  presenciar 
la  actual  generación,  que  puedan  rivalizar  con  la  pompa  y magnificen- 
cia de  la  ceremonia  habida  para  la  distribución  de  premios  hecha  por  el 
emperador  Napoleón  en  la  Exposición  de  Paris. 

Veintiún  mil  personas  se  reunieron  en  el  gran  salón  central  del  edifi- 
cio, ocupando  todas  las  vías  de  acceso  y todos  los  balcones. 

La  multitud  de  afuera  era  tanta,  que  formaba,  como  un  océano,  olas 
que  chocaban  contra  las  paredes  del  gasómetro  imperial. 

Cuando  la  régia  procesión  con  sus  dorados  carruajes,  tirados  por  al- 
tos y soberbios  caballos,  con  sus  soldados  montados,  con  sus  generales 
de  riguroso  uniforme,  con  sus  señoras  vestidas  como  los  lirios  del  cam- 
po, con  sus  príncipes  y potentados,  habia  llegado  al  salón  donde  iba  á 
verificarse  la  ceremonia,  parecía  quo  todo  cuanto  la  naturaleza  tiene  do 
bello  y de  grande  se  habia  concentrado  en  ese  lugar. 

Sentado  en  un  suntuoso  trono  real  se  elevaba  el  emperador  Napoleón. 

En  uno  de  sus  lados  estaba  la  emperatriz,  vestida  de  raso  blanco,  ri- 
ca y elegantemente  adornada,  llevando  en  el  cuello  un  magnífico  collar 
de  perlas  y diamantes,  que  tenia  en  el  centro  una  gran  piedra  de  un  bri- 
llo estraordinario. 
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El  otro  lado  lo  ocupaba  “Haroun  Raschid,’’  6 lo  que  queda  de  él,  y 
abajo  de  estas  tres  luces  del  imperio  se  colocaron  una  multitud  de  prín- 
cipes, nobles,  dignatarios,  notabilidades,  generales,  etc.,  y á poco  un  gran 
movimiento  hizo  sentir  la  existencia  del  pueble  de  Faris  y del  mundo 
reunidos  allí.  S 

Contemplaba  la  vista  este  espectáculo  cuando  repentinamente  percibe 
el  oido  las  armonías  de  los  instrumentos  que  tocaban  mil  doscientos  mú- 
sicos, que  absorbieron  con  aquellas  y por  un  largo  rato  la  atención  de 
ese  mundo. 

' Cuando  todo  quedé  en  silencio,  el  emperador  se  levanté  de  su  asiento 
y pronuncié  un  discurso  tan  sábio,  tan  elocuente,  que  parecía  que  un  gé- 
nio,  un  espíritu  sobrehumano  hablaba  por  los  labios  de  aquel  hombre. 

Un  notable  incidente  ocurrié  después  de  este  acto  de  tan  régia  y so- 
lemne ceremonia. 

Cuando  Mr.  Hugues,  ol  inventor  del  telégrafo- prensa,  é que  impri- 
me á la  vez,  fué  llamado  & recibir  su  premio,  el  emperador  ledié  lama- 
no,  distinguiéndole  así  de  todos  los  demas  que  estaban  recibiendo  tam- 
bién 8 us  premios. 

Mr.  Hugues,  al  tooar  la  mano  imperial,  puso  en  la  palma  de  ella  un 
pedacito  de  papel  que  contenia  el  último  mensaje  recibido  por  el  cable, 
é impreso  por  la  misma  máquina  que  se  premiaba  en  ese  momento. 

El  mensaje  contenia  esta*  frases:  “Maximiliano  está  fusilado;  sus  úl- 
timas palabras  fueron:  ¡Pobre  Carlota!” 

La  magestad  imperial  leyé  el  telégrama  é inmediatamente  se  noté  en 
ella  una  profunda  agitación. 

Su  semblante  palidecié,  sus  manos  temblaban,  y los  diamantes  de  la 
imperial  jarretera  se  movían  tanto,  que  la  multitud  admirada  lanzé  una 
exclamación. 

Lo  que  el  emperador  pensaba  y sentia  no  podía  saberse,  por  supuesto; 
pero  sí  podemos  creer  que,  sobre  las  esclamaciones  y la  música,  sobre  el 
ruido  de  las  cornetas  y las  detonaciones  de  la  artillería,  oia  solo  el  tiro 
lejano  que  hería  á la  víctima,  cuya  sangre  caía  sobre  él,  y el  grito  de 
una  muger,  jéven,  bella  y buena,  respondiento  á la  última  exclamación 
desujéven  esposo,  de  “¡Pobre  Carlotal”  “¡Pobre  Maximiliano!" 

En  medio  de  esa  multitud  alegre  y encantada,  en  medio  de  tahto  es- 
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plendor  y de  tanta  pompa,  estaban  para  Napoleón  las  víctimas  de  su  bas- 
tarda ambición,  de  su  abuso  de  poder. 

Y por  el  resto  de  su  vida  lo  seguirán  do  cerca  esos  víctimas. 

Donde  quiera  que  vaya  encontrará  el  pálido  rostro  de  una  muger  mi- 
rando bácia  él  desde  la  celda  donde  ella,  demente  y en  completa  deso- 
lación, perderá  pronto  lo  que  le  queda  aún  de  vida. 

Cuando  Napole'on  contemple  la  cara  de  su  muger,  hermosa  aún,  verá 
no  los  ojos  de  ella,  sino  los  de  otra,  llenos  de  indignación  y tan  elocuen- 
tes, tan  fijos  sobre  él,  que  no  podrá  mirarlos;  mas  buscará  en  vano  un 
lugar  donde  ocultarse  de  ellos. 

£1  vivirá,  pero  con  su  corazón  atormentado,  con  su  conciencia  llena  de 
remordimientos,  sintiendo  que  aquellas  víctimas  lo  rodearán  hasta  su  fin. 

El  oirá  por  siempre  aquel  tiro  y aquella  exclamación:  “¡Pobre  Carlota!” 

El  dia  de  expiación  ba  comenzado  para  él,  y toda  la  pompa  y todo  el 
esplendor  de  que  se  rodee,  todos  los  placeres  y distracciones  que  se  pro- 
cure, no  podrán  ocultarlo  á él  de  sí  mismo. 

Luis  Napoleón  dará  cuenta  de  esa  sangre  cuando  los  descendientes  do 
los  Carlovingios  le  pidan  cuenta  do  su  hermano,  arrastrado  á la  mas  loca 
de  las  aventuras. 

Tendrá  que  responder  á la  Bélgica  por  la  hija  predilecta  del  rey  Leo- 
poldo, y el  mundo  entero  condenará  al  César  de  las  Tallarías  que  ha  sa- 
crificado en  aras  ds  la  ambición  á una  desgraciada  princesa  y al  jéven 
archiduque  de  Austria,  cuyos  restos  ensangrentados  claman  venganza  des- 
de las  tumbas  imperiales  de  Viena,  donde  aguardan  tranquilos  el  soplo 
vivificante  de  la  resurrección! 


?I5. 
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